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BOCUMENTOS 

1ÍBLA.TIV0S 

A  HERNAN  CORTÉS. 

1 1 II  n  Tfrtiiri^'liriMJWnitaii' 


RELACION 

de  la  caria  que  los  alcaldes  é  regidores  de  la  villa  de  ¡a 
Vera  Crui  escriben  á  V.  M,,  éde  lo  que  ha  poiodo  en  su 
viaje  é  población»  A  6  de  jttUo  de  4519  años  (*). 

Sacada  por  D.  Hartiii  Fenundei  Na?arrele  de  tina  copta  coetá- 
nea que  se  halla  en  el  archivo  general  de  Indias  en  Sevilla  entre  los 
papeles  enviados  del  de  Simancas,  legajo  S  délos  rotulados  de  Aieii 

Dicen  que  ya  V.  A.  ha  sido  informado  por  Diego  Ve- 
iazquGz  las  armadas  que  ha  enviado  de  dos  ano&  á  esta 
parte  al  desctibrimieoto  de  las  islas  de  Yucatán  é  Cozu- 
mel,  que  las  gentes  que  en  ellas  fueron  las  inliUilaron 

(*)  Esla  carta  de  los  alcaldes  j  regidores  de  Vcracrux  c«  un  ex- 
tncto  miij  «ociiilo  do  la  relaeioa  enviada  por  los  misinos  al  pobienio 
do  la  imlrApoli  en  10  de  jnlío  de  15 19^  qne  hemos  publicado  co 
d  lomo  i!  paf  .  410. 
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adi,  de  la  cual  tierra  aunque  han  fecbo  relación,  no  la 
han  podido  hacer  verdadera  porque  no  anduvieron  la  tier- 
ra; é  que  porque  la  primera  é  la  segunda  vez  trajeron 

[M)co  oro,  el  dicho  Diego  Velazquez  con  enojo  que  tuvo  de 
le  liaher  Iraido  poco  oro,  so  color  de  ir  en  busca  de  las 
piras  armadas,  procuró  que  los  frailes ^crÓQioios  le  díe-. 
sen  iicenoia  para  hacer  otra  armada  de  quíaca  carabelas, 
lie  la  cual  envió  por  capitán  á  Hernando  Cortés  vecino 
de  la  villa  de  Santiago  d&  la  isla  Femandina  «  é  que  el 
ílichü  Hernando  Cortés  puso  las  dos  partes  del  costo  de- 
lla,  é  que  lo  que  el  dicho  Diego  Velazquez  puso  era  lo 
mas  mercaderías  de  vinos  é  ropas  de  poco  valor  para 
vendérgelo  allá  á  ellos  como  lo  hizo. 

Partidos  con  la  dicha  armada  toparon  con  la  isla  de 
Cozumel  llamada  Sánela  Oiiz ,  ó  se  pusieron  en  |kiz  van 
los  indios  etc. ,  dándoles  de  sus  cosas,  é  allí  supieron  de 
los  españoles  que  estaban  perdidos  por  aquella  tierra  é 
hallaron  á  Gerónimo  de  Aguilar. 

Partidos  desta  isla  llegaron  á  Youcatan,  é  llegaron  al 
rio  de  Grijalba  donde  el  otro  capitán  que  Diego  \  elazquez 
liabia  enviado,  babia  llegado:  hallaron  á  los  indios  é 
hobieron  guerra  con  elM  porque  hallaron  que  venieron 
cuarenta  mil ,  é  en  fin  con  los  de  caballo  los  hicieroii 
huir  é  fueron  en  su  alcance  media  legua ,  é  fueron  heri'^ 
dos  veinte  españoles:  no  muri(')  ninguno. 

Después  venieron  en  paz ,  é  Iiizo  el  cacique  cierto 
presente  é  servicio  que  declara. 

Toda  estaí  gente  que  fué  con  este  capitán  dicen  t|ne  le 
hicieron  requerimiento  para  que  cesasen  de  hacerse  res- 
cates, sino  que  se  hiciese  una  villa  é  hiciesen  alcaldes  c 
regidores  della  ele,  é  que  él  lo  hizo. 

Los  cuales  le  requerían  estando  juntos  en  cabildo  que 
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les  mostrase  loe  poderes  que  traía  [i )  de  Diego  Velaz- 
quez,  é  vistos,  que  hallaron  que  habían  expirado»  é  así 
le  nombraron  á  él  por  Capitán  é  Jasticia,  é  lo  temán 
testa  que  Y.  A.  mande  otra  cosa. 

Después  oslando  juotos  acordaron  de  enviar  á  V.  A. 
lodo  el  oro,  plata  é  joyas  que  habían  habido,  con  sus 
procoradores,  co»  loa  cnales  soplíoan  ae  proTea  lo  que 
piden  para  el  bien  de  aquella  tierra  •  eonfonne  á  sus  me- 
moriales. 

Dice  en  otro  ciipiluio  la  manera  do  la  tierra  é  natura- 
leza della. 

Dicen  que  con  loa  procuradores  etcríbeo  que  en  ni»- 
gnna  manera  V.  M.  eonoeda  ni  baga  merced  á  Diego  Ve* 
lazquez  dé  adelantamiento  y  gobemacion  perpetna  ni  otro 

cargo  de  justicia  aL'uno  ;  6  si  le  tiene  fecho  lo  mande  re- 
vocar porque  no  conviene,  sino  fuere  por  voluntad  de 
Y.  A. ,  porque  sería  muy  gran  inconveniente  é  no  con- 
viene ésa  servicio,  é  piden  que  se  le  tome  residencia, 
é  que  les  envien  á  ellos  pesquisidor  sobre  ello.  Este  ca- 
púulü  se  ha  de  ver  oreginalraente. 

Suplican  mande  dar  provisión  para  que  el  dic  ho  Hi  r- 
nando  (i)  Cortés  sea  Capitán  é  Justicia  mayor  de  aquella 
tierra  é  los  tenga  en  justicia. 

El  memorial  de  las  cosas  que  envian  ¿  Y.  11. 

Por  otra  carta  que  escriben  á  los  oficiales  de  Sevi- 
lla (*Vi,  dicen  que  tienen  por  cierto  que  está  muy  cerca 
del  Estrecho ,  porque  el  agua  corre  tanto  como  si  fuera 
por  un  rio,  é  qne  seria  bien  que  de  acá  se  les  envía- 

(1)  El  m9.d¡oe:  tratan, 

C2)  El  iiis.  dice  por  pnuivocacion  y4!onsú  en  lugar  ¿c  Hernando. 
(5)  Ponemos  4Í  los  ofidaks  de  Seinlla,  aflnqiw  ei  nis.  oinilc  la  pre- 
poMcios  ó. 
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«eii  dos  caraijclas  bien  proven  las  para  irle  a  buscar. 

Piden  que  les  eavien  cuuo,  é  marco  Reai,  é  puntas 
é  toque* 

Qué  86  les  eDvie  á  mandar  iqgé  tanto  oro  enviarán 
en  cada  carabela? 

Que  se  les  envíen  bastimentos,  é  que  seria  bien  que 
íuesen  dos  carabelas  ó  tres  de  V.  A.  cargadas  dello. 

Por  otra  carta  que  d  dicho  Hernando  Cortás  escribe 
á  los  dichos  oficiales  de  Sevilla ,  suplica  que  en  una  nao 
que  envia  con  esta  gente,  provean  de  pólvora  é  plomo 
para  los  tiros  que  él  alia  liene,  ó  de  almacén  para  las  ba- 
llestas, que  es  bien  menester  sogund  la  multitud  de  los 
indios  que  hay  por  ser  tierra  firme,  é  que  en  k  dicha  nao 
se  le  envíen  bastimentos  con  toda  brevedad. 

Relación  hecha  al  Emperador  Cúrlos  V  por  Hernán  Cor^ 
tés  sobre  la  expedición  de  Honduras.  De  Temixtitan 
(Méjico)  áZde  setiembre  de  lo^O. 

Esta  es  U  quinta  de  las  Rdadtne*  de  Hernaa  Gortá  donde  te 
refiere  la  expedición  de  Honduras.  Hallase  segiia  ja  se  dijo  en  la  no- 
ticia  bibliognSfiea  de  las  cinco  relaciones  enviadas  por  Cortdi  al 
biemo  de  la  metrópoli,  de  sus  conquistas  j  descobrímientos  en  Nue* 
va  EspaSa  (tomo  It  p%.  410  )  en  el  o¿dice  GXX  de  la  Bibiioicca 
imperial  de  Viena,  de  que  hny  copia  antotnada  en  ta  Academia  de  la 
Historia ,  remitida  en  0  de  abril  de  1779  por  IX  Dominfo  de  triar- 
te á  la  sason  encargado  de  negocios  de  España  cerca  del  gabinete  aofr> 
triaca  Dicha  relación  no  tiene  fecha  en  e!  c<Wice  de  Viena  ;  pero  en 
iin  manuscrito  de  la  Biljiiotcca  Real  ¿n  Matii  id  que  examinó  D.  Juan 
Bautista  Muuoz  se  dice  escrita  De  la  ciue/ad  de  Tcmixiiian  dcs-fa 
Nuc^'a-Iíspuihi  ú  íf  is  del  uics  de  setiembre  aiio  del  nascimunto  de 
nuestro  Señor  c  Salvador  Jesu-Cfts/o  de  15¿6.  Auade  Muñoz  que 
cotejo  una  copia  que  al  parecer  babia  sacado  de  otra  antigua  6  coe- 
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tiinea  exHtentc  en  la  Academia  de  la  Hi^lona  con  el  manuscrita  de 


£ii  23  días  del  mes  de  octubre  del  año  pasado  de 
4525  despaché  an  navio  para  la  isla  Bspanola  desde  la 

villa  de  Trujillo  del  Puerto  y  cabo  de  Honduras,  y  con 
un  criado  mió  que  en  él  envié,  que  habia  de  pasaren  es- 
tos reíaos  (*),  escribí  á  V.  M.  algunas  cosas  de  Jas  que 
en  aquel  qae  Haman  Golfo  de  HUmeras  (I)  habíao  pasa- 
do ,  ansí  entre  los  capitanes  que  yo  envié  y  el  capitán 
González  (2)  como  después  que  yo  vine;  y  porque  al  tiem- 
po que  despaché  el  dicho  navio  y  mensajero,  no  pude  dar 
á  Y.  M.  cuenta  de  mi  camino  y  cosas  que  en  él  me  acon- 
tecieron después  que  partí  de  esta  gran  ciudad  de  Te- 
mixtitan  basta  topar  con  las  gentes  de  aquellas  partes, 
n)e  pareció  que  es  bien  que  vuestra  Celsitud  las  sepa  (3), 
á  lo  iuenos  por  no  perder  yo  el  estilo  que  tengo,  que  es 
DO  d€|jar  cosa  que  á  Y.  M.  no  manifieste.  Las  reUtarié  en 
soma  lo  mejor  que  yo  pudiere,  porque  decirlas  como  pa- 
saron ni  yo  las  sabría  significar,  ni  por  lo  que  yo  dije- 
se ,  allá  se  podrían  comprcliender ;  pero  diré  las  cosas 
notables  y  mas  principales  que  en  el  dicho  camino  me 
acaecieron,  aunque  hartas  quedarán  por  accesorias,  que 


(S)  Gil  Gomales. 
(¡S¡^  El  cmiim  de  Vieiw:  son  mtas  fue  matra  Celsitud  Us  npa, 
cmtieiido  «e  pmtdé  fue  es  bkfu 


Apuntamos  al  pie  Ins  variantes  princt])alos  i|iic  resultan  de  la  CO- 
¡lia  de  Muñen,  coafroalada  con  el  códice  de  Yiena. 


Sacia  Cbsáiba  Gatóuca  Majbbtad, 
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cada  lina  de  clias  podría  sím- materia  ele  larga  efscritura. 

Dada  orden  para  en  lo  de  Cristoval  Dolid  (i)  como  á 
V.  M.  escñbí,  porque  roe  pareció  qué  ya  había  mucho 
tiempo  que  raí  perscoa  estaba  ociosa  y  no  hacia  cosa  oue- 
vamente  (2)  de  que  V.  M.  se  sirviese  á  causa  de  la  lesión 
de  mi  brazo,  aunque  no  mas  libre  (3)  de  ella,  me  pare- 
ció que  dcbia  de  entender  en  algo  (4).  Determinado  esto 
aell  de  esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  á  42  del  mes  de 
otubre  del  año  4524  con  alguna  gente  de  caballo  y  de 
pie,  que  no  fueron  mas  de  los  de  mí  casa  y  algunos  deu- 
dos y  amií^os  mios,  y  con  ellos  Auguslin  (5)  de  Salazar, 
y  Peralmmdez  Cherino  (6)  fator  y  veedor  de  V.  M.,  y  lle- 
vé ansí  mismo  comígo  todas  las  personas  principales  de 
los  naturales  de  ta  tierra ,  y  dejé  aquí  á  cargo  de  la  justi* 
cía  y  gobernación  á  Alonso  de  Estrada  regidor  de  Albor- 
noz, al  tesorero  y  coniador  de  V.  M.  y  al  Licenciado 
Alonso  de  Zuazo  (7),  y  dejé  en  esta  ciudad  todo  recaudo  (H) 
de  artillería  y  moniciones  y  gente  que  era  njBcesarioy  las 
atarazanas  asi  mismo  bastecidas  de  artíllería  (9),  y  loti 
bergantines  en  ellas  muy  á  punto,  y  un  alcalde  (10)  y  to- 
da buena  manera  para  la  deitiisa  de  esta  ciudad  y  aun 
para  ofender  á  quien  quisiesen.  Y  con  este  propósito  y 

(1)  De  OImI. 

(2)  Dt»  !)llf\M. 

(3)  Aiiii(|ne  no  muy  libre. 

(4)  El  cfMlice  de  Vícim  dice:  me  pareció  que  dehia  de  entender  en 
tágo ,  f  saU  de  esta  g^ran  ciudad  etc.  omitíeiido  Determi/todp  esto, 

(5)  Gon/alo, 

(í))  El  róilicrdc  Vienn :  Palmil  de  Chirino. 

(7)  El  ródice  (le  Vifn:i :  y  deje  cargo  de  la  justicia  y  goberna- 
ción eU  tesorero  y  cou/adar  de  f^.  A.  y  alcalde  al  de  Guazo. 

(8)  Ttirlo  el  m*aticlow 

(9)  E  un.ií  inetma  qncdnron  las  atarazanas  bastccítlaii. 

(10)  Alcaide. 
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deleriDiiiBoioft  «ili'de  esta  ciudad  de  Temíalilan,  y  He* 
godo  á  la  viUadel  Espíritu  8aoto  que  es  en  la  provincia. 

de  Coazacoalco  (11,  ciento  y  diez  leguas  de  esta  ciu- 
dad ,  ea  tanto  que  yo  daba  orden  en  las  cosas  de  aque- 
lla villa  envié  á  las  provineáas  de  TabaiOQ  y  XioiiaD- 
go  (SI)  á  hacer  saber  á  los  señores  de  ellas  mi  ida  á  aqu^ 
lias  parles ,  y  maadándoles  que  viniesen  á  hallarme  6 
enviascD  personas  a  qaicn  yo  dijese  lo  que  luifiian  de  ha- 
cer, é  que  las  personas  fuesen  tales  (3)  que  á  ellos  se  lo 
supiesen  bien  decir.  De  la  manera  que  yo  se  lo  envié  á 
decir  lo  hicieron,  porque  mis  menasjeros  fueron  por  ellos 
muy  bien  recibidos  (4) «  y  eon  elios  me  enviaron  siete  ó 
ocho  personas  li un  radas  con  el  crédito  (|uc  ellos  tienen 
por  costumbre  de  enviar  ,  y  hablando  con  estos  en  mu- 
chas cosas  de  que  yo  qoeria  infonnarme  de  la  tierra,  me 
dijeron  que  en  la  costa  de  la  mar  de  la  otra  parte  do  la 
tierra  que  llaman  Yocatan,  hácia  la  bahfa  de  la  Asnn- 
cion  ,  estaban  ciertos  españoles  y  que  les  hacian  muclio 
daño  ,  porque  deniás  de  quemarles  muchos  pueblos  (5)  y 
matarles  alguna  gente  por  donde  muohos  se  habian  des- 
poblado y  huido  la  gente  de  ellos  á  los  montes ,  recibían 
otro  mayor  daño  los  mercaderes  tratantes  porque  é  su 
causa  se  había  perdido  toda  la  ( uiUjatacion  de  aquella 
costa,  que  era  mucha  ,  y  como  testigos  de  vista  me  die- 
ron razón  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  costa  hasta 
llegar  donde  está  Pedrarías  de  Avila  gobernador  de  V.  M., 

(1"^  CfMuncoulta 
{'i]  Xi«ilaiigo. 

(3)  Falla  cu  c\  cútlirc  de  Viciia:  c  que  ¡as  personas  fuesen  Inics. 

\i)  DÍM>  <4  Mh»  (le  Vimft  d«imc«  de  Im  imliiliiiia  ipte  á  efíos 
te  to  supieMt  AlVif  fircir  lo  qfte  há^m  :  y  ansí  lo  hícienm ,  fue  tot 
Mensajeros  que  yo  envié  fueron  de  tilos  bien  recibiiloi  rlc. 

(5)  Purr|iic  wkmaA  de  qneia«rle«|  muclMit  pueUtis  «e  babiau  de»- 
pobUtUo  etc. 


y  me  hicieroa  una  figura  en  ua  paño  de  toda  ella  {\)  por 
la  cual  me  Tpmakó  qoe  yo  podía  andar  mneha  parte  de 
ella,  en  especial  hasta  allí  donde  me  señalaban  qne  es- 
taban los  españoles.  Hallando  yo  tan  bnena  nueva  del 

camino  (2i,  para  seguir  mi  propósito  y  por  atraer  los  na- 
tnrales  de  la  tierra  al  oonocimieDlo  de  nuestra  íe  (3)  y 
servicio  de  V.  M.»  qoe  forsado  (*)  en  tan  largo  camino 
había  de  pasar  muchas  y  diversas  provincias  y  de  gentes 
de  mnehas  maneras ,  y  por  saber  sf  aquellos  españoles 
eran  de  algunos  de  los  t'íTj)¡tanes  que  yo  había  enviado, 
conviene  á  saber,  Cristóbal  de  Olid  (4)  ó  Pedro  de  Alvara- 
do  á  Francisco  de  las  Casas  para  dar  érden  en  lo  que  de- 
biesen hacer,  me  pareció  que  convenía  al  servicio  de 
V.  M.  yo  allegase  allá  é  aun  también  porque  me  pare- 
ció que  en  este  camino  se  hacia  mucho  servicio  á  vues- 
tra Migestad  (5)  porque  forzado  se  habian  de  ver  y  des- 
cubrir muchas  tierras  y  provincias  (6)  no  sabidas,  y  se 
podrían  apacígaar  muchas  de  ellas  como  después  se  bi- 
so. Y  concebido  en  mi  pecho  et  fruto  que  de  mi  ida  se 
SQguia,  pospuestos  lodos  trabajos  y  pelia^ros  y  costas 
que  se  me  ofrecieron  y  representaron ,  y  las  que  luas  se 

(1)  De  twla  aquella  costa. 

£1  códice  de  Vieaa  dice;  en  especial  hasta  allí  donde  me  seíia- 
kéan  ^ue  ttiaéoi  ht  €tpútt9Íes,  f  por  kattat  imt  émeiM  mtt^  M 

camino  ele 

^3)  De  nuestra  santa  fe  calólica. 

Q*)  Es  decir:  j  que  de  neoeiidMi  en  Un  lei^po  camino  babia  de  pa- 
sar ele. 

(4)  El  códice  de  Vieoa:  /  por  stdfcr  si  aquellos  españUtí  trmée 
aipum  ée  hs  tapitanei  que  /o  kabia  wmd»  de  CrutoiMd  lio- 

lid  etc. 

(6^  El  cíkIícc  (le  Viene  dice:  me  pareció  que  convenin  ni  scrvhio 
de  y,  M.  j'o  llegase  allá,  aunque  por  el  camim  me  pareuó  se  sirva 
á  V.  M. 

(6)  Porque  fimndo  era  que  «e  dcfctdiríeiGn  ancfaos  tierras  e'  pro- 
vincias. 
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me  podi«D  remeer  •  me  <iplMrinwé  de  a^goir  aquel  oft- 
mino  como  antes  que  ealíeee  de  esta  dudad  lo  leaia  de- 
terminado. 

Antes  que  llegase  á  la  dicha  villa  del  Espíritu  Santo, 
eu  dos  ó  tres  partes  del  camino  habia  recibido  cartas  de 
la  gran  ciudad  de  Temtxlitan  (4)»  ansí  de  los  que  yo  d^ 
por  mí  lugarteniente  cobo  de  otras  personas,  y  también 

las  recibieron  los  oíiciales  de  V.  M.  que  en  mi  compañía 
estaban  (i)  en  que  me  hacían  saber  (3)  como  eotre  el  te- 
sorero y  contador  no  babia  aquella  conformidad  que  era 
necesaria  para  lo  que  tocaba  á  sus  oficios  y  al  caifo  que 
yo  en  nomlure  de  V.  M.  les  dejé  sobro  esto.  Proveí  lo  que 
me  pareciu  que  convenía,  é  fué  escribirlos  reprendiéndo- 
los muy  reciamente  de  su  yerro  (4),  y  aun  apercibiéndoles 
que  si  no  se  conformaban  y  tenian  de  allí  adelante  oirá 
manera  que  basta  entonces*  que  yo  proveería  como  no 
les  pluguiese  y  aun  que  haría  de  ello  relación  á  Y.  M. ;  y 
estando  en  esta  villa  del  Espíritu  Santo  con  la  determi- 
nación ya  diciia,  me  Mediaron  otras  cartas  do  ellos  y  de 
otras  personas  en  que  me  bacian  saber  como  sus  pasio- 
nes todavía  duraban  y  aun  crecian,  y  que  en  cierta  con- 
sulta babian  puesto  mano  á  las  espadas  el  uno  contra  el 
otro  en  que  fué  tan  grande  el  escándalo  y  alboroto  de  e&* 
to  que  solo  se  caus<S  entre  los  espaaoles,  que  se  arma- 
ron de  la  una  parte  y  de  la  otra ,  mas  que  (5)  aun  los  na- 
turales déla  ciudad  babian  estado  para  tomar  armas  ere- 

(1)  El  eóú&BB  d«  VieiM  omite  de  Temsitiau 

(2)  Iban. 

(5)  Las  palabras  en  que  me  hadan  iober  uo  ae  bailan  eu  el  códice 
de  Vieua. 

(4)  El  c^dke  de  Vima  díee:  que  j-o  en  nombre  de  V»  M,  le*  dejé 
y  habia  eekrt  eUú  pweido  I9  ^tu  me  parecía  que  emperna,  fue  erú 

escribirles ,  que  eran  muy  rectas  rcpreheneimet  de  SU  jretro  etc» 

(5)  Falta  fue  esk  el  «¡Ádice  <le  Yieoa» 
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yendo  (i)  y  diciendo  quo  aquel  alboroto  era  para  ir  contra 
ellos.  Y  Tiendo  que  f  a  mis  repraheiuioiMB  ni  amenazaa 
no  bastaban ,  porcfue  por  no  dejar  yo  mi  camino  (2)  no 

podía  ir  en  j)ersona  á  lo  remediar,  parecióme  que  era 
buea  remedio  enviar  al  faior  y  veedor  que  estaban  con" 
migo  con  igual  poder  que  ellos  tenian  (3)  para  qne  auple* 
•en  qnien  era  el  colpado  y  lo  apaciguasen ,  y  ann  les  df 
otro  poder  seorato  para  que  al  no  bastase  con  ellos  bue- 
na razón,  les  suspendiesen  el  cargo  que  yo  les  había  de- 
jado de  la  gobernación  y  lo  tomasen  ellos  en  sí  juntamen- 
te con  el  Licenciado  Alonso  de  Suazo  (4),  y  que  castiga- 
aen  á  los  culpados.  Con  esta  provisión  se  partieron  los 
dicbos  Gonzalo  de  Salaiar  é  Peralminde«  Cheríno  fafor  é 
veedor  (o) ,  y  así  tuve  por  muy  cierto  que  su  ida  de  los 
dichos  factor  y  veedor  hnria  mucho  fnito  y  seria  total  re- 
medio para  apaciguar  aquellas  pasiones»  y  con  este  cr^ 
dito  yo  fui  harto  descansado. 

Partido  este  despacho  para  esta  ciudad  de  Temixtí* 
tan  (0)  hice  alarde  de  la  gente  que  roe  quedaba  para  se- 
guir mi  camino,  y  hallé  noventa  y  tres  de  caballo,  que 
entre  todos  baljia  ciento  y  ciacueota  caballos  (')  y  treinta 
y  tantos  peones,  y  tomé  un  carabelón  qne  é  la  aaoBOn  e»* 
isba  surto  en  el  puerto  de  la  dicha  villa  del  Espíritu  San- 

Íi)  Ftilta  creyendo  ea  ú  cddice  de  Vieiiiu 
V)  Y  viendo  qne  ja  mis  reprehensiones  ni  atnenazns  ya  no  Inula- 
lioii,        jKirpció  c|uc  p««  yo  por  no  dejar  nü  cnmífro  He. 

(5)  C(ííi  i^ii.il  jHKlrr  como  c!  qtie  Im  oíros  allá  leuiiiu. 
^4)  Alonso  de  Guazo  Uit-c  el  códice  de  \  iciia. 

(6)  El  códice  de  Vicmi :  /  que  castif^asen  á  los  atipados.  Y  com 
haber  prot^eido  esto  se  partieron  el  dicho  /actor  y  §feemor  ctCp 

(6)  Falla  de  Tc/iii'.vtifan  en  el  códice  de  \  icrin. 

(*  j  Si  «l  hacer  lleriuiii  Corles  alarde  de  su  genle  halló  rn^'f  ufa  y 
tres  caballos  ¿como  es  que  dice  cu  seguida  que  cutre  todos  había 
dentó  y  dh&tenia?  Algiwt  yerro  debe  de  babor  aquí  de  parle  de  los 
ciclas. 
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to  r  que  roe  habían  aiviado  deidé  ia  villa  de  Medelíia 
coii  bastimentos,  y  tornó  á  meter  en  ol  los  que  había  traí- 
do y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que  yo  traia,  y  bailes- 
las  y  eacopeta»  y  otra  aaDnidai,  y  mandélea  que  ae  ftie-t 
sen  al  río  de  Ta|»aoo  y.que  allí  eapeftiea  lo  ifoo  yo  Les 
enviase  á  mandar,  y  esorebí  á  la  villa  de  Ifedellin  á  un 
criado  mió  que  en  ella  reside,  quo  hjc^o  me  enviase  otro;^ 
dos  carabeioaes  que  allí  estaban  y  uua  barca  grande,  y 
tos  cargase  de  baatiineiitas,  y  eacríbi  (2)  á  Rodrigo  de 
Pai^  á  quien  yo  aii  casa  y  hacienda  en  esta  ciudad  de 
Temixtitan  (3),  que  lueii^o  irabijase  de  enviar  cinco  ó  seía 
mil  peso?  de  oro  á  Medillin  (4)  para  comprar  aquellos  bas- 
timeulos  que  me  habían  de  enviar^  y  aun  escribí  ai  teso- 
rero rogándole  que  él  me  los  prestase  porque  yo  no  babia 
dc^o  dineros;  y  ansí  se  biso  que  luego  Tinlenm  loa  ct- 
rabelonea  cargados  como  yo  lo  mandó  hasta  el  dicho  no 
de  Tabasco,  aunque  me  iipi  oN  echaron  poco  poique  mi  ca- 
mino fué  molido  la  tierra  adentro ,  y  para  ileigar  á  la  mar 
con  los  bastimentos  y  cosas  que  traían  era  muy  difioulUH 
so  porque  había  en  medio  moy  grandes  dánagas. 

Proveído  esto  que  por  la  mar  se  habia  de  llevar,  yo 
comencé  mi  camnio  poi  la  costa  de  ella  basta  una  pro- 
vincia que  se  dice  Cupila  (5)  que  está  de  aquella  villa  del 
Espíritu  Santo  basta  treinta  y  cinco  l^as;  y  basta  lle- 
gar á  esta  provincia,  demás  de  muchas  ciénagasí  y  ríos 
pequeños,  que  en  todos  hubo  puentes,  se  pasaron  tres 
muy  grandes,  que  fue  el  uno  en  un  pueblo  que  se  dice 

■ 

(1^  Omite  dei  Espíritu  Santo  <A  códice  de  Viciia. 

(9)  E  Hii«(  menno  «wreln  ele. 

(5)  Ornlic  de  Temixtitan  <  !  c^ice  de  Vicnd. 

(4)  Tnmblen  omite  á  Medttíin, 

(5)  ZupUcoa. 
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Tumalan  (1)  que  está  niMíve  leguas  de  la  vílUi^del  Espíri- 
tu Santo ,  y  el  otro  es  AguaUilco  (2)  que  está  otras  nueve 
leguas  ndt'hmte,  y  estos  se  pasaron  en  canoas,  y  los  ca- 
ballos á  nado  llevándolos  del  diestro  en  las  canoas ,  y  el 
poatrero  por  ser  muy  ancbo  que  no  bastaba  fuerza  de  los 
cabattoa  para  los  pasar  á  nado,  bubo  necesidad  de  bascar 
remedio ,  é  (3)  media  legua  arriba  de  la  mar  se  hizo  una 
puente  de  madera  [mv  donde  pasaron  los  caballos  y  gente, 
que  tenia  nucvecientos  treinta  y  cuatro  pasos,  que  (4) 
fúé  una  coaa  bien  maravillosa  de  ver.  Esta  provincia  de 
Gnpflco  (5)  es  abundosa  de  la  fruta  (6)  que  llaman  de  ca- 
cao (7)  y  de  otros  mantenimientos  de  la  tierra,  y  mucha 
pesquería.  Hay  en  ella  diez  ó  doce  pueblos  buenos,  digo 
cabezeras,  sin  las  aldeas:  es  tierra  muy  l^ja  y  de  mu- 
chas ciénagas,  tanto  que  en  tiempo  de  invierno  no  se  pue- 
de andar  ni  se  sirven  (8)  sino  de  canoas ;  y  con  pasarla 
yo  en  tiempo  de  seca,  desde  la  entrada  basta  la  salida 
de  ella  que  puede  haber  veinte  leguas,  se  hicieron  mas 
de  cincuenta  puentes,  que  sin  se  hacer  fuera  imposible 
pasar.  La  gente  estaba  algo  pacífica,  aunque  temerosa 
por  la  poca  conversación  que  habían  tenido  con  los  espa- 
ñoles, é  con  mí  venida  quedaron  mas  seguros  (9)  y  sir- 
vieron (le  liucna  voluntad  ansi  á  mi  y  á  los  que  conmigo 
iban,  como  á  ios  españoles  á  quien  quedaron  depositados. 


(^1)  Tunalan. 
(á)  Agtíolnlrn. 

(3)  Falta  c  en  el  códice  de  Viena. 

(4)  Falta  que  ea  d  mismo  códice. 
(6i  Cn|iilcoik 

(f))  Dé  tita  /ruta  dke  ú  cvdice  de  VieiM. 

(7)  De  cawis. 

(ü)  El  códice  de  Viena:  ni  se  si/ve. 

¿9)  Quedaron  con  mi  venida  mas  seguros  dice  el  códice  de  Viciia 
omitiendo  la  pnHkuk  e. 


Digitized  by 


47 


De  esta  provineía  de  Gopilee  (4)  flegmi  la  figura  que 
los  de  Tabasoo  y  Xtcalango  me  dieroa  •  había  de  ir  á  otra 

que  se  llaiiia  Cagiiatan  (2),  y  como  ellos  no  se  sirven  si- 
no por  agaa,  no  sabían  el  camino  que  yo  había  de  llevar 
por  tierra  «uaque  me  señalaban  en  el  derecho  en  que  es- 
taba (3)  la  dicha  proTinoia ,  y  asi  ftti  forzado  desde  allí 
enviar  para  aquel  derecho  algunos  españoles  y  indios  á 
descubrir  el  camino,  y  descubierto  abrirle  por  donde  pu- 
diésemos pasar  porque  era  todo  montañas  muy  creci- 
das (i).  Y  plago  á  noeslro  Señor  que  se  halló,  aunque 
Crabijoso,  porque  demás  de  las  montanas  había  mnehas 
elénagas  muy  trabajosas ,  que  en  todas  (5)  ó  ea  las  mas 
hicieron  puentes:  y  haliíamos  de  pasar  uu  iiiuy  poderoso 
rio  que  se  llama  Quegalapa ,  que  es  uno  de  los  brazos  que 
entran  en  el  Tabasco,  y  proveí  de  enviar  desde  alli  do8e&- 
pañales  á  los  señores  de  Tabasoo  y  Cunuapa  (6)  á  les  ro- 
gar que  por  aquel  rio  arriba  me  enviasen  quince  6  vein- 
te canoas  para  que  tnijesen  bastimentos  de  los  carímbelo- 
nes  que  allí  estallan  y  me  ayudasen  á  pasar  el  rio ,  y  des- 
pués me  llevasen  los  bastimentos  hasta  la  principal  po- 
blación de  Caguatan  (7)  que  según  pareció  está  rio  arri- 
ba del  paso  donde  yo  pasé  doce  leguas,  y  ansí  lo  hicie- 
ron y  cumplieron  muy  bien  como  yo  se  le  envié  á  ro- 


Yo  me  partí  desde  el  postrer  pueblo  de  esta  provin- 


(1)  Cupilenii. 

(2)  CemguUiii. 

(3)  (^ue  estaba  díeeel  c&líee  U«  Viena,  oniitMiido  ta» 

(4)  Muy  corradiis. 

(5)  El  c<h1¡c«  dtf  YieiM :  fwqut  en  tedau 

(f)^  CuiMI|Ml. 


g"r  (8). 


<0)  Aim  eoino  yo  gelo  envíe  á  mffít. 
Tomo  IV. 


Digitized  by  Google 


48 


cía  de  Gupüico  y  .Naxoxuan  (4 )  deafNiefi  (2)  de  haberse  ba- 
llpdo.camiDO  haflia  el  rio  de  Zalapa  (3)  que  habíamos  áé 
pasar,  y  dormí  aquella  Aocbe  eñ  unos  despoblados  entre 

unas  lagunas,  y  otro  dia  llegué  tenipiatiu  al  elicbo  rio  y 
DO  bailé  canoas  en  que  pasar  porque  no  habían  llegado 
las  que  yo  envió  á  pedir  á  los  Señores  de  Tabasco.  Y  los 
descubridores  que  delante  iban,  hallé  que  iban  abriendo 
el  camino  el  rio  arriba  por  la  otra  parte ;  porque  como 
oslaban  informados  que  el  rio  pasaba  por  medio  de  la 
mas  principal  población  de  la  dicha  provincia  de  Cagua- 
tan  (4),  seguían  el  dicho  rio  arriba  por  no  errar,  y  uno 
de  ellos  se  había  ido  en  una  canoa  por  el  agua  por  lie* 
gar  mas  aina  ¿  la  dicha  población,  el  cual  llegó  (5)  y 
lialló  loda  la  gente  alborotada ,  y  hablóles  (6;  con  una 
lengua  que  llevaba  y  asegurólos  algo,  y  tornó  á  enviar 
luego  la  canoa  el  rio  abajo  con  unos  indios  con  quien  me 
bi2o  saber  lo  que  babia  pasado  con  los  naturales  de  aquel 
pueblo,  y  que  se  venia  con  ellos  abriendo  el  camino  por 
donde  yo  habla  de  ir  y  que  se  juntaría  con  los  que  de 
acá  le  iban  abricíndo,  de  que  holgué  mucho  (7)  ansí  por 
liaber  apaciguado  algo  de  aquella  gente  (8)  como  por  la 
certidumbre  del  camino  que  lo  tenia  algo  por  dudoso  6 
¿  lo  menos  por  trabajoso ;  y  con  aquella  canoa  y  o6n 
balsas  que  hicieron  de  madera  ,  couicncé  á  pasar  el  far- 
daje por  aquel  rio  que  es  asaz  caudaloso.  Y  estando  an- 

1)  Provincia  ilr-  Cupllcon  auesp  llama  AlMsaxnea. 

2)  Eli  lugar  de  tíespuet,^  códice Ue  Vimmi  lolo  díoe  de. 

(3)  ()netizalapa.  ■     ,  * 

(4)  Z.tiagaiaii. 

(5)  El  aial  ciwndo  allá  ll^ó  etc.  ' 

(6)  El  códice  de  Vícim  :  j  htélvse, 

(7)  Con  estas  nuevas  holgad  mucha 

(8)  Algo  aquella  gente. 
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8Í  pasando  Itegaron  los  españoles  que  yo  envié  á  Tabaa- 
co,  con  Teínte  canoas  cargadas  de  bastimentos  qtié  ha- 
bía llevado  el  carabelón  que  yo  envié  desde  Zoazola  (1), 
y  supe  de  ellos  que  los  oti os  dos  carabelones  y  ia  barca 
no  habían  llegado  al  dicho  rio  porque  habían  quedado 
atrás  en  Goarácoalco  (2)  y  vendrían  mny  presto.  Venían 
en  las  dichas  icanoas  hasta  doscientos  indios  de  los  natO'» 
rales  de  aquella  provincia  de  Tabasco  y  Gnnnapa  (3),  y 
con  aíjuellas  cauoas  pasé  el  dicho  rio  sin  haber  pelií^ro 
mas  de  se  ahogar  un  esclavo  negro  y  perderse  dos  cargas 
de  berraije  que  después  nos  hizo  alguna  falta.  . 

Aquella  nodie  dormí  de  la  otra  parté  del  río  oon  toda 
la  gente  ,  y  otro  día  seguí  trás  los  que  iban  abríendo  el 
camino  (4)  el  rio  arriba,  que  no  había  otra  guia  sino  la 
.ribera  de  él ,  y  anduve  hasta  seis  leguas  y  dormí  aquella 
noche  en  un  monte  con  mucha  agua  .que  llovió.  Y  sien- 
do ya  noche  llegó  el  español  qué  habia  ido  rio  arríba  has- 
ta el  pueblo  de  Caguatan  (5)  con  hasta  setenta  indios  de 
los  naturales  de  él ,  é  díjome  (6)  como  él  dejaba  abier- 
to el  cammo  por  otra  parte  y  que  convenia  para  tomar- 
le que  volviese  dos  Usfso^  atrás-,  y  ansí  lo  hice  aunque 
mandé  que  los  que  iban  abríendo  camino  por  la  ribera 
del  río ,  que  estaban,  ya  bien  tres  leguas  adelante  dónde 
yo  florín i ,  que  siguiesen  todavía;  y  á  legua  y  media  ade- 
lante de  donde  yo  estaba  dieron  en  las  estancias  del  pue- 

« 

(1)  Coazacoalca 

(%)  Omite  €i  c^diec  de  Viem  m  Caasmotdeo. 

(i)  ClllMipU. 

(4)  £1  cóiiice  de  Viena:  j'  otro  dia  sigmenle  los  que  ibnn  nbr nu- 
do el  camino, 
(6)  Ztiagalas.  - 

(a)  El  eodwe  de  Vietie:  y  mut  me  dijo» 
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hlo  :  ansí  que  quedaron  dos  caminos  abierios  donde  no 
liabia  ninguno. 

Yo  segui  por  el  camino  qoe  los  naturales  babian 

abierto,  y  aunque  con  trabajo  de  algunas  ciénagas  y  do 
mucha  agua  que  llovía  (i]  aquel  día  llegué  á  la  dicha  po- 
blación á  un  barrio  de  ella,  qne  aunque  el  menor  era 
asas  bueno,  y  babría  en  él  mas  de  doscientas  casas.  No 
podimos  pasar  á  los  otros  (2)  porque  los  [lartian  rios  qoe 
pasíibaii  entre  ellos,  que  no  se  podían  pasar  sino  á  nado: 
estaban  todos  despoblados  (3j  y  en  llegando  que  llegamos 
desaparecieron  todos  los  indios  (i)  que  habían  venido  con 
el  español  á  verme,  aunque  los  babia  hablado  y  tratado 
bien  (5)  y  dado  algunas  ensillas  de  las  que  yo  tenia  é  les 
había  ron  buenas  palabras  agradecido  el  trabajo  (fi)  qoe 
habían  puesto  en  abrirme  el  camino  y  dicho  á  lo  (¡iie  yo 
venia  por  aquellas  partes,  que  era  por  mandado  do  V  M. 
á  hacerles  saber  qoe  babian  de  adorar  y  creer  en  un  se** 
lo  Dios,  Criador  y  Hacedor  de  todas  las  cosas,  y  lener 
en  la  lierra  á  V.  A.  por  superior  Señor,  y  todas  las  otras 
cosas  (|iie  cerca  de  esto  se  les  (h*huiii  (k  (  ir.  Esperé  tres  ó 
cuatro  días  creyendo  que  de  miedo  se  liabian  alzado  y 
que  vendrían  á  hablarme,  y  nunca  pareció  nadie ;  y  por 
haber  lengua  de  ellos  para  dejarlos  pacíficos  en  el  servi- 
cio de  V.  M.  y  para  Informarme  de  ellos  del  camino  qne 

(i)  Que  ltovi¿. 

(¿)  A  lo»  otros  liari  ioA. 

(5)  TímIí»  osIíw  kirrinrt  estaljon  clospnlilntlrM. 

(4)  Et  códice  (le  Vieon:  y  en  Uegaudo  Íes  aparerieron  todos  lo* 
imlms  rlc. 

(5)  Faltan  cu  el  rwlke  Úe  Víenn  Ins  lulalims    irafadú  ikV». 

(6)  El  códice  de  Yiena :  y  dado  elgnuas  tosidas  dt  las  qut  y 
tema  y  agratfetifndoiss  el  trabajo  etc. 
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había  de  llevar  porque  en  loda  aquella  lierra  no  se  ba- 
ilaba camino  para  ningún  punto,  ni  aun  rastro  de  haber 
andado  por  tierra  una  persona  sula  porque  todos  se  sir- 
ven por  el  acrua  á  causa  de  los  grandes  ríos  y  ciénagas 
que  por  la  tierra  iia^ ,  envié  dos  coinpauías  de  gentes  de 
esponoles  y  algunos  de  los  naturales  de  esta  ciudad  do 
Temixtitan  (1)  y  su  lierra  que  yo  conmigo  llevaba  para 
que  buscasen  la  gente  por  la  provincia  y  me  trujesen  al- 
gunos para  los  efeclos  que  arriba  he  dicho;  y  con  las 
canoas  que  habían  venido  de  iabasco  que  subieron  ei 
rio  arriba,  y  con  otras  que  se  hallaron  del  pueblo  andu- 
vieron muchos  de  aquellos  rios  y  esteros,  porque  por 
lierra  no  se  podo  (i)  andar ,  y  nunca  hallaron  mas  do 
dos  indios  y  ( lei  Las  niugeres,  de  los  cuales  trabaje  de  nie 
informar  donde  estaba  ia  gente  y  el  señor  de  aquella 
lierra  (3),  y  nunca  me  dijeron  otra  cosa  sino  que  por 
los  montes  andaban  cada  uno  por  si  y  por  aquellas  cié- 
nagas y  ríos.  Preguntéles  también  por  el  camino  para  ir 
á  la  pioviticia  deChilupan,  que  según  la  figura  qne  yo 
traía  había  de  llevar  aquella  derrota,  y  jamás  lo  pudo 
saber  de  ellos  porque  decían  que  ellos  no  andaban  por 
la  lierra  sino  por  los  ríos  y  esteros  en  sus  canoas,  y  por 
alli  que  ellos  sabían  el  camino  y  no  por  otra  parte ;  y  lo 
que  mas  do  ellos  se  pudo  alcanzar  íué  scñalanne  una 
sierra  que  parecía  estar  hasta  diez  leguas  (i)  de  allí,  y 
decirme  que  allí  cerca  (5)  estaba  la  príncipal  población 
de  Chilapan ,  y  que  pasaba  junto  á  ella  un  muy  gran  rio 

(1)  FuUii  de  Ttmixiitan  en  d  cdliee  de  Vieua* 

(T)  Pmün. 

(3)  UoiiUc  cstaljo  el  scuui  de  la  gciile  de  urjtiella  tierra. 

fi)  Doce  IrgiiHS. 

ifi)  Cerca  de  Bf|iiel1a  liem. 
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qoé  abs(jo  se  juntaba  con  áqoel  de  Cugoalan  (I)  y  entra-- 
ban  juntos  en  el  de  Tabasco ,  y  qne  el  río  arriba  estaba 

otro  pueblo  que  se  llamaba' Acomba  (2),  pero  qae  tampo- 
co sabiaQ  camino  jiara  :illí  por  tierra.  Estuve  en  este 
pueblo  veinte  días  ,  que  eu  todos  ellos  no  cefié  de  buscar 
camino  que  fuese  para  alguna  parte,  y  jamás  se  halló 
chicó  ni  grande ,  antes  por  cualquier  parte  que  sallamos 
al  rededor 'del  pueblo  había  tan  grandes  y  espantosas 
ciénagas,  que  parecia  cosa  imposible  pasarlas.  Y  pues- 
tos ya  en  mucha  necesidad  por  falta  de  bastimentos,  en- 
comendándonos á  nuestro  Señor  hicimos  una  puente  en 
una  ciénaga  que  tuvo  trescientos  pasos,  en  que  entra- 
ron muchas  vigas  dé  treinta  y  cinco  y  cuarenta  pies  ,  y 
sobre  ellas  otras  atravesadas  ,  y  ansí  pasamos  y  segui- 
mos en  demanda  de  aquella  sierra  hacia  nos  decian  (3) 
que  estaba  el  pueblo  do  Chilapan.  Y  envié  por  otra  par- 
te  una  compañia  de  caballo  con  ciertos  ballesteros  en  de- 
manda del  otro*  pueblo  de  Acumba ,  y  estos  toparon 
aquel  dia  con  él  y  pasaron  á  nado  y  en  dos  canoas  que 
allí  hallaron ;  y  huyóles  luego  la  gente  del  pueblo,  que 
no  pudieron  tomar  sino  dos  hombres  y  ciertas  mugeres, 
y  hallaron  mucho  bastimento  ;  y  salieron  á  mf  al  cami- 
no ,  Y  dormí  aquella  noche  en  el  campo.  Y  quiso  Dios 
que  aquella  tierra  era  algo  abierta  y  enjuta  con  hartas 
menos  ciénagas  que  la  pasada;  y  aquellos  indios  que  se 
tomaron  de  aquel  pueblo  de  Acumba ,  nos  guiaron  bas- 
ta Chilapan  donde  llegamos  otro  dia  bien  tarde ,  y  ha- 
llamos todo  el  pueblo  quemado  y  los  naturales  de  él  au- 
sentados. Es  este  pueblo  de  Chilapan  de  muy  gentil 

(1^  Zuagatuu. 

(úS  Acurabra.— Amm  CicimbrA 
(3}  Donde  nos  dcdau. 
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asiento  y  harto  grande :  había  en  él  muchas  arboledas  do 
las  fratás  de  la  tierra:  babia  muchas  labranzas  de  maiza- 
les aonqne  no  estaban  bien  granados,  pero  todavía  fbé 

mucho  remedio  de  nuestra  necesidad.  En  este  pueblo  es- 
tuve diez  dias  proveyénilonos  de  algún  bastimento  y  ha- 
ciendo algunas  entradas  para  buscar  la  gente  de  él  y  para 
la  apacigoar,  y  también  para  informarme  de  ellos  del 
camino  para  adelante,  y  nanea  se  padioron  hallar  mas  de 
dos  indios  que  al  principio  se  tomaron  dentro  en  el  dicho 
pueblo.  Do  estos  me  informe^  del  cnimno  (|iie  habia  de 
llevar  hasta  Tepeliran  ó  Tamacastcpcquc  que  se  llama  por 
otro  nombre  (4),  y  así  médio  á  tiento  y  sin  camino  nos 
guiaron  (2)  hasta  el  dicho  pnebló,  al  cual  llegué  en  dos 
dias.  Pasóse  (3)  en  el  camino  mi  rio  muy  grande  que  se 
llama  Chilapan  de  dniiih-  lomo  (ii  denominación  el  pue- 
blo :  pasóse  con  mucho  trabajo  porque  era  muy  aucho  y 
recio,  y  no.  habia  aparejo  de  canoas  y  se  pasó  todo  con 
balsas  :  ahogóse  en  este  rio  otro  esclavo  y  perdióse  mu- 
cho fardaje  de  los  españoles.  Después  de  pasado  este  rio« 
que  se  pa^*)  legua  y  media  del  dicho  pueblo  de  Chilapaii, 
hasta  llegar  al  de  Tepelilan  (5)  se  pasaron  muchas  y 
grandes  ciénagas ,  que  de  seis  ó  siete  leguas  que  babia 
de  camino  hasta  él ,  no  hubo  uno  donde  no  fuesen  los 
cabellos  hasta  encima  de  las  rodillas  y  muchas  veces  has- 
ta las  orejas  ,  en  especial  se  pas(5  una  muy  mala  (G)  don- 
de se  hizo  una  puente  donde  estuvieron  (7)  muy  cerca  de 

( i)  Trpetitan  6  Tananoitle  porque  anií  w  IUiim« 

(3)  Paionwm, 

(4)  Tnm;i. 
'5)  ieptaii. 

(6)  UiM  mnj  mal*  ciénaga. 

(7)  El  eódiee  ile  Vtem :  estum. 
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se  ahogar  dos  ó  tres  españoles.  Y  con  este  trabajo  pasa- 
dos  dm  días  (4)  llegmos  al  dicho  pueblo »  el  cual  aosi 
mismo  hallamos  quemado  y  despoblado,  que  nos  fué  do- 
blar nuestros  trabajos  (2).  Hallamos  en  él  alguna  fkula 
de  la  de  la  tierra  y  algUDOS  maizales  verdes,  algo  mas 
grandes  que  en  el  pueblo  de  atrás:  también  se  bailaron 
en  algunas  de  las  casas  quemadas  silos  de  maíz  seco  (3) 
aunque  fué  poco,  pero  fué  barto  remedio se^n  traíamos 
estrema  necesidad.  En  este  pueblo  de  Tepetitan  (4)  que 
está  junto  á  la  falda  de  wna  gran  cordillera  de  sierras, 
estuve  seis  dias  y  se  hicieron  algunas  entradas  por  la 
tierra  pensando  hallar  alguna  gente  para  les  hablar  y  de- 
jar seguros  en  so  pueblo «  y  aun  para  me  informar  del 
camino  de  adelante,  y  nunca  se  pudo  bailar  (5)  sino  un 
hombre  y  ciei  las  mugeres.  De  osles  supe  que  el  señor  y 
naturales  de  aquel  pueblo  habían  quemado  sus  casas  por 
inducimiento  de  los  naturales  de  Cagualan  (6)  y  se  habían 
ido  á  los  montes:  dijo  que  no  sabia  camino  (7)  para  Izta- 
pan  que  es  otro  pueblo  á  donde  según  mi  Bgnra  yo  habia 
de  llegar  porque  no  lo  habia  (8)  por  tierra,  pero  que  poco 
mas  ó  menos  él  guiaría  (9)  hácia  la  parte  que  él  sabia 
que  estaba. 

Con  esta  guia  despaché  hasta  treinta  de  caballo  y 
otros  treinta  peones ,  y  mandéis  que  fuesen  basta  He- 
rí^ Pa<!«nJos  ám  dias  con  este  trabajo  etc. 
(i)  (^iie  t'iie  (lublanioft  niicslroA  tralwjtw. 

(3)  hA  ojJice  de  ViriNi  dice :  küot  de  mau  jciom. 

(4)  Tcpítan. 
(6)  Tomar. 

(6)  í^lguntiiii. 

(7)  K  dtjniac  fjue  ffl  iio  Siiliui  coiitiiia 

(8^  El  códice  de  Vieiift:  á  donde  según  mi  fyura  jro  hébia 
llevar  porque  m»  Aofói  ele. 
(9)  £1  gníarái  e  legnírMu 
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gar  al  diclio  pueblo,  y  que  luego  me  escribiesen  la  rela- 
ción del  camino  [K>rque     no  saldría  de  aquel  pueblo 

hasta  ver  sus  cartas  ;  y  ansí  íucroo,  y  pasados  dos  dias 
sin  haber  recibido  carta  suya  ai  saber  de  ellos  nueva, 
me  fué  forzado  partirme  por  la  necesidad  que  allí  tenía- 
mos, y  seguir  (4)  por  so  rastro  sin  otra  guia ,  que  era 
asas  notorio  camino  seguir  (2)  el  rastro  llevaban  por  las 
ciénagas,  que  certifico  á  V.  M.  que  en  lo  mas  alio  de 
los  cerros  se  hundían  (3)  los  caballos  hasta  las  cinchas 
sin  ir  nadie  encima  llevándolos  de  diesiro.  Desta  mane- 
ra anduve  dos  dias  (4)  sin  saber  nuevas  de  la  gente  que 
habia  ido  delante  y  con  harta  perplejidad  de  lo  quo 
debía  hacer ,  porque  volver  atrás  tenia  por  imposible, 
é  ^5)  de  lo  de  adelante  ninguna  certeza :  y  quiso  nuestro 
Señor  que  en  las  mayores  necesidades  suele  socorrer, 
que  oslando  aposentados  en  un  cam}io  con  harta  tristeza 
de  la  gente  pensando  allí  todos  perecer  sin  remedio,  lle- 
garon dos  indios  naturales  de  esta  ciudad  (6)  con  una 
caria  do  los  españoles  (¡ue  habían  ido  delante  (7)  en  que 
me  hacían  sabor  como  habían  llegado  al  pueblo  Iztapan, 
y  cuando  á  él  llegaron ,  los  naturales  (8)  tenían  todas  las 
mugares  y  haciendas  de  la  otra  parte  de  un  gran  rio  que 
junio  al  dicho  pueblo  pasaba ,  y  que  (9)  en  el  pueblo 
estaban  muchos  hombres  creyendo  que  no  podrían  pasar 

(I)  El  cú.lire  Je  Viemi;  s^guu 

(á)  M.  sr-^nn. 
í5)  Se  sniiiiuiu 

(4)  El  rúilire  de  Vieiui  omite:  Desta  manera ai^mt  dos  dias» 

(5)  En  el  in¡!«mn  Htlla  la  |«irlicilla  i, 

(G)  Ciiuhitl  «le  Teinixtilaiiy  (|iie  yo  coiimign  no\al>a  etc. 

(7)  Cotí  lina  ciirla  que  me  eicrilmiii  los  es|ittiWlc»  quejo  lioLia  en- 
vuiclo  iitlrluiite. 

(8)  El  Mke  de  Vima  omite :  iot  naturaks, 

(9)  Falto  ^  en  d  raÍHiw  c^dím. 
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un  gran  estero  que  estaba  junto  al  pueblo,  y  que  como 
vieron  qne  se  habían  echado  (1)  á  nado  con  los  caballos  • 

por  el  [■i]  .  liahian  comenzado  á  poner  fuego  al  pueblo, 
pero  que  los  españoles  (3)  se  habían  dado  tanta  prisa  que 
no  les  habían  dado  lugar  á  que  del  todo  le  quemasen, 
y  que  toda  la  gente  se  había  echado  al  río  y  pasado  en 
muchas  canoas  xfue  tenían  y  á  nadó,  y  que  con  la  prisa 
se  habían  ahogado  muchos  de  ellos  ,  y  que  habían  toma- 
do siete  o  ocho  personas,  entre  las  cuales  había  una 
que  parecía  priacípal,  y  que  los  tenían  hasta  que  yo  lle- 
gase. Fué  tanta  la  alegría  que  toda  la  gente  hubo  con 
esta  carta  que  no  lo  sabría  decir  á  V.  M. ,  porque  como 
arríba  he  dicho  estaban  todos  casi  desesperados  de  re- 
medio. Y  otro  dia  por  la  mañana  seguí  mi  camino  por  el 
rastro  ,  y  guiándome  los  indios  que  habían  traído  la  car- 
ta (4) ,  ll^ué  (5)  ya  tarde  al  pueblo  donde  hallé  toda  la 
gente  que  había  ido  adelante  mny  alegre ,  porque  ha- 
bían hallado  muchos  maizales,  aunque  no  muy  grana- 
dos ,  y  yuca  y  agies  (6)  que  es  un  mantenimiento  con 
(|ue  los  naturales  de  las  islas  se  mantienen,  asaz  bueno. 
Llegado  hice  traer  ante  mi  aquellas  personas ,  naturales 
del  pueblo ,  que  aílf  se  habían  tomado  (7)  y  preguntéles 
con  la  lengua  ¿  que  qué  era  la  c^usa  porque  ansí  todos 
quemaban  sus  propias  casas  y  pueblos,  y  se  iban  y  au- 
sentaban de  dios,  pues  yo  no  les  hacia  mal  ni  daño  al- 
guno, antes  á  los  que  me  esperaban  les  daba  de  lo  que  yo 

(i)  Q«c  8C  rt'liuroli. 
(S)  Vor  «qiicl  cstftro. 

(3)  Omite  ios  csiHvíoíes  el  códitse  de  Viciiti. 
(4;  Que  me  liMliiun  IralJo  la  enrta. 
(5)  El  miliee  de  Victui :  y  Uegue. 
(ti^  Aliiiica  c  nges. 
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teoía?  RespondiéroDine  que  el  señor  de  Cagoataa  (\)  ha- 
bía venido  allí  eo  aoa  canoa  y  lea  había  puesto  mucho  te- 
mor ,  y  Ies  habla  hecho  quemar  su  pueblo  y  desampa- 
rarle. Y  yo  hice  traer  ante  mí  aquel  priucipal  y  á  to- 
dos los  indios  (2)  y  indias  que  se  habían  tomado  en  Ca- 
goataa (3)  y  en  Chiiapan  y  en  Tepetitan  (4) ,  y  les  dije 
que  porque  viesen  que  aquel  malo  les  había  menUdo, 
que  se  informasen  de  aquellos  si  se  les  habla  hecho  algún 
daño  ó  mal ,  o  si  hahiau  seido  mal  tratados  en  mi  com- 
pañía ;  é  informándose  dellosé  oyéndoles  el  buen  trata- 
miento que  de  mí  babian  recibido ,  lloraban  diciendo 
que  babian  seido  malamente  engañados ,  é  mostraban 
pesarles  de  lo  qoe  habían  heebo  (o) :  y  para  mas  asegu- 
rarles di  licencia  á  todos  a(|uoll()s  indios  y  indias  que 
Iraia  ^(>)  de  aquellos  pueblos  de  atrás,  que  se  fuesen  á 
sus  casas,  y  les  di  algunas  cosillas  y  sendas  cartas,  las 
cuales  les  mandé  que  tuviesen  en  sus  pueblos  y  las  mos- 
trasen á  los  cristianos  que  por  allí  pasasen ,  porque  con 
ellas  estarían  seguros.  Y  les  dije  que  dijesen  á  sus  seño- 
n  s  el  veno  (jue  lial)iaQ  heciio  en  quemar  sus  pueblos  y 
casas  y  auseotarse ,  y  que  de  allí  adelante  no  lo  hicie- 
sen ansí «  antea  estavíesen  seguros  en  ellas  porque  no 
les  sería  becho  mal  ni  daño.  Y  con  esto  viéndolo  estos 

(1)  Ziiagalon. 

(á)  El  códice  de  Yieiia:  y  fo  kice  traer  aufc  aquel  jtrwcijwl  iodos 
la»  mJiot, 
(S)  ZimsaUn. 

(4)  Tí'piíaii. 

(5)  El  rtMltro  tic  Viciitt  d<sptirs  do  piihihm<t  w*  se  trs  hahia  In- 
clw  algún  dwio  6  mal ,  dice:  j  si  en  mi  compwnn  iiainan  sido  buu 
frata^Mi  ios  cuales  se  informaron,  /  después  ítoraóan  dkieudQ  hor 
ber  sido  enguAottos  j  mostrando  pesares  ae  h  heeio. 

(6)  Qii«  ooomigo  Iraia. 
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otros  de  izlapan  (1)  se  íueroo  muy  seguros  y  coutentos; 
que  rué  harta  parte  de  aa^rar  estoa  de  aquí  (2). 

Y  después  de  haber  hecho  esto ,  hablé  á  aquel  que 

parecía  mas  principal ,  y  le  dije  que  ya  yeia  que  yo  no 
hacia  mal  á  nadie  ,  ni  mi  ida  por  aquellas  parte*?  era 
á  los  enojar  (3) ,  antes  á  les  hacer  sabor  muchas  cosas 
que  les  coDveniaii  á  ellos,  así  para  la  seguridad  do  m 
personas  y  haciendas ,  como  para  la  saWacioD-de  sus  áni*- 
mas  ;  por  lauto  que  te  rogaba  mocho  que  él  enviase  (i) 
dos  (')  tres  de  aquellos  cjue  allí  estahaii  con  él  y  que  yo  le 
daría  otros  tantos  naturales  de  Temix.tttao  para  que  fue- 
sen á  llamar  al  señor  y  le  dijesen  que  ningún  miedo  hu- 
biese, y  que  tuviese  por  cierto  que  en  su  venida  ganaría 
mucho.  El  cual  me  dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad, 
y  hiego  los  despaché  y  fueron  con  ellos  lo^;  indios  de 
Méjico ;  y  otro  dia  por  la  mañana  vinieron  los  meusaje- 
ros  y  con  ellos  el  señor  del  pueblo  y  hasta  cuarenta 
hombres ,  y  me  dijo  que  él  se  había  ausenladó  (5)  y 
mandado  quemar  so  pueblo  porque  el  señor  de  Gagoa- 
tan  (6)  le  li.ihia  dicho  qno  lo  quemase  y  no  me  es[)erase 
porque  ios  mataría  á  todos,  y  que  él  había  sabido  de 
aquellos  suyos  (7)  que  le  habían  ido  é  llamar,  que  había 
sido  engañado  y  que  no  le  habían  dicho  la  verdad  (8),  y 
que  le  pesaba  de  lo  hecho  y  me  rogaba  le  perdonase, 

(1)  El  ciAlve  de  Vienn:  víMoIq  esio  lo  de  iztapan. 

(2)  A  ciUn  oirm  de  iii|aí. 

(3)  A  liM  ulejar. 

(4)  Que  el  inc  ciiviaso. 

(5)  Lic^dn  i  nit  tne  dijo  que  se  habiii  ■lucnlada 

(0)  (le"  l(M  ilc  Zn.igaUii. 

(7)  lie  iii|iirll(>s  ini(H. 

(8}  Y  (|uc  tiu  le  hvbiaa  diclio  Ion  de  Zuagaloa  verdttd* 
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y  que  de  allí  adelante  él  haría  lo  que  le  dijeae ,  y  rogónue 

que  ciertas  mugeres  que  le  habían  tomado  los  españoles 
al  tiempo  i\nc  allí  habían  venido  ,  que  se  las  hiciese  vol- 
ver ;  y  luego  se  recogieron  iiasta  veíale  que  allí  lia- 
bia  (i)  y  se  las  di,  de  que' quedó  muy  conteato.  ¥  ofre-* 
cióse  (¿)  que  un  español  halló  un  indio  de  los  que  Iraia  en 
su  compañía  (3),  natural  de  estas  partes  de  Méjico,  co- 
mieruio  un  pedazo  do  carne  de  un  indio  (i)  (pie  mataron 
en  aquel  pueblo  (o)  cuando  entraron  en  él ,  y  vínome  lo 
decir,  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  hice  quemar  dán- 
dole á  entender  la  causa  que  era  porque  había  muerto 
aquel  indio  y  comido  de  él ,  que  era  (0)  defendido  por 
V.  M.,  y  por  mi  vn  su  Real  noinhrc  les  habia  sido  reque- 
rido y  mandado  que  no  lo  hicíe^u;  y  que  ansí  por  le  ha- 
ber muerto  y  comido  de  él  le  mandaba  quemar  porque 
yo  no  quería  que  matasen  á  nadie,  antea  iba  por  manda- 
do de  V.  M.  á  aropararíos  y  defenderlos,  así  sus  perso-* 
ñas  como  sus  haciendas,  y  hacerles  s^ihvr  coíno  habían 
tle  tener  y  adorar  un  isolo  Dio»  que  está  en  los  cielos, 
Criador  y  Uacedor  de  todas  las  cosas,  por  quien  todas 
las  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  dejar  todos  sus  ído- 
los y  rítosque  basta  allí  habían  tenido,  porque  eran  men* 
íiias  y  engaños  que  el  diablo  enemigo  de  la  naturaleza 
humana  les  bacía  por  los  engañar  y  llevarlos  á  condena- 

^1)  LticiS»  lo  iratidé  ami  cf  ic  rccagi«nm  liasta  dnco  miig^iti  que 
allí  llalli». 

(3)  Vé  m\m  acaot'iú. 

f  S)  l)e  lo»  c|iic  yo  de  TvntíxUlait  llet'alM  oonmigiK 

(4)  C^rne  hiiinaiia  tle  un  tnáU*. 

(5)  ()iic  inaUiroii  ilc  Inci  úc  cüle  piicbtoi 

(C)  K  liaoieiidoiuc  Siilicr  r?i|c  nial.  ík|iii'|  rji|Ninol  ,  liitf»  qnctiiar 
drUnlc  del  Anioc  w\ue\  lu*¿ar  ni  dicho  uulio,  liiíiiildlc  ;í  rittciidfT 
jil  dicho  «rjlor  la  cm%m  de  a  iuelia  junticiai  que  cni  ^lor  luilx.*!  muerto 
al  indio  de  wu  tierra  «  eooiklo  del ,  lo  cnal  era  etc. 
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cíoa  perpélna*  donde  tenían  (*)  mn^  grandes  y  eapanlo- 
808  fornientos,  y  por  los  apartar  del  oonoctmiento  de  Dios 

verdadero  (1)  porque  no  se  salvasen  y  fuesen  á  gozar  de 
la  gloria  y  bienavi  nturanza  que  Dios  prometió  y  tiene 
aparejada  á  los  que  en  él  creyeren,  la  cual  el  diablo  per- 
dió por  su  malicia  y  maldad;  j  que  ansí  mismo  les  venia 
á  hacer  saber  como  en  la  tierra  estaba  V.  M.  á  qaieo  el 
universo  por  providencia  divina  obedece  y  sirve ,  y  que 
ellos  ansí  mismo  se  hablan  de  someter  y  estar  debajo  do 
su  ioiperiul  yu|$o,  y  hacer  lo  que  en  su  Beal  nombre  loe 
que  acá  por  ministros  de  V.  M.  estamos ,  les  mandáse- 
mos, y  haciéndolo  así  ellos  serían  muy  bien  tratados  y 
rnanlenidos  en  justicia  y  amparadas  sus  personas  y  ha- 
ciondas,  y  no  lo  haciendo  así  se  procedcria  contra  ellos 
y  serian  castigados  conforme  á  justicia;  y  acerca  desto  lo 
dije  muchas  cosas  de  que  á  V.  M.  no  bago  mención,  pOr 
ser  prolijas  j  largas.  Oyendo  aquel  señor  estas  coeas, 
mostró  mocho  contentamiento  (2) ,  y  proveyó  de  enviar 
luego  algunos  de  los  que  trajo  para  que  Irujesen  basti- 
mentos, y  ansí  se  hizo.  Vo  le  di  algunas  cosillas  de  las 
de  nuestra  España,  que  tuvo  en  mucho,  y  estuvo  en  mi 
compañía  muy  contento  todo  el  tiempo  que  allí  estuve,  y 
mandó  abrir  el  camino  hasta  otro  pueblo  que  estaba  cin- 
co Iceiias  de  este  (31  el  rio  arriba ,  que  se  llama  Tatatui- 
lalpan ;  y  porque  en  el  camino  habia  un  rio  hondo,  hizo 
hacer  en  él  muy  buena  puente  por  donde  pasamos ,  y 
adobar  otras  ciénagas  harto  malas,  y  roe  díó  tres  canoas 

(*)  Quiza  :  Icrmnn. 

(i)  ümilc  icrJadero  el  cóJioe  de  Vieiio. 
(S)  DeApuca  (le  U¡a  palabra  por  ser  prolijas  y  largas,  dice  d 
dice  de  Vknia:  y  á  téaot  wfstré  mwAe  eontmfmmienl^. 
(3)  De  «qnel* 
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en  que  eavíú  U  es  espaaoles  el  rio  abajo  al  no  de  Ta- 
basco,  porque  este  es  el  principal  río  que  ea  él  eutra, 
donde  los  carabelones  habían  de  esperar  la  instrucción 
de  lo  que  habían  de  hacer.  Y  con  estos  españoles  envié 

á  mandar  á  los  carabelones  [i]  que  siguiesen  toda  la  cos- 
ía basta  doblar  la  punta  que  llaman  de  Yucatán  y  que 
lidiasen  hasta  la  bahía  de  la  Asunción  (2)  porque  allí  me 
bailarían  ó  les  enviaría  é  mandar  lo  que  habían  de  ha- 
cer. Y  mandé  á  los  españoles  que  fueron  con  las  canoas, 
que  con  ellas  y  con  las  que  mas  pudiesen  haber  en  Ta- 
basco  y  Xicalango  me  llevasen  los  mas  bastimentos  que 
pudiesen  por  un  gran  estero  arriba  que  sale  á  la  pro- 
vincia de  Aculan  [3]»  que  está  de  este  pueblo  de  Izta- 
pan  cuarenta  leguas,  y  que  allí  los  esperaría.  Partidos 
estos  españoles  (4)  y  hecho  el  cauiino  (¿i)  rogiie  al  señor 
de  Iztapan  que  me  diese  otras  tres  ó  cuatro  canoas  para 
que  fuesen  el  rio  arriba  con  medía  docena  de  españoles 
y  una  persona  principal  de  las  suyas  con  alguna  gente 
fara  que  fuesen  adelante  apaciguando  los  pueblos  que  no 
se  ausentasen  m  los  quemasen,  el  cual  lo  hizo  con  mues- 
tra de  buena  voluntad.  E  idos  estos  delante  (6)  hicieron 
asaz  fruto  porque  aseguraron  cuatro  ó  cinco  pueblos  el 
río  arriba  (7)  según  adelante  haré  de  ellos  á  V.  M.  rela- 
ción. Este  pueblo  de  Iztapan  es  muy  ¿grande  cosa  y  está 
asentado  en  la  ribera  de  un  muy  hermoso  rio:  tiene  imiy 
buen  asiento  para  poblar  en  él  españoles:  tiene  muy 

(1)  Omite  ¿  los  cturaMonet  el  e&lice  ile  Viena. 

(2)  Alr«ci'n«oii« 

(3)  A»;i!:!H. 

(4)  H^Uh  tres  españoles. 

¿5)  Y  abierto  el  camino  por  donde  yo  haiiHi  de  ir. 
(é)  Omilc  el  e¿dice  de  Vieiw:  B  idos  estos  deitmte, 
(7)  Del  rio  «rrilM. 
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hermosa  ribera  donde  hay  buenos  pastos:  tiene  muy  bue- 
nas tierras  de  labranzas:  tiene  buena  comarca  de  tierra 
poblada.  * 

Después  de  habor  eslado  en  csle  pueblo  de  Iztapau 
ocho  días,  y  proveído  io  contenido  en  el  capílulo  antes 
de  jesle,  me  parti  y  ll^é  aquei  día  al  pneblo  de  Tata<- 
buitalpoQ  que  es  un  pneblo  pequeño,  y  halléle  quemado 
y  sin  ningiitiii  gente.  Y  llegué  yo  primero  en  las  canoss 
que  xcnian  el  rio  arriba,  porque  con  las  corrientes  y 
graiiíles  vueltas  (jue  el  rio  hace  no  llegaron  tan  aína;  y 
después  de  venidas  hice  pasar  coa  eilas  ciertas  gentes  de 
la  otra  parte  del  rio  para  que  buscasen  los  naturales  del 
dicho  pueblo  para  los  asegurar  como  á  los  de  atrás;  y 
obra  de  media  legua  de  la  olra  parle  del  rio  hallaron 
hasta  veinte  hombres  en  una  casa  de  sus  ídolos,  que  los 
tenían  muy  adornados,  los  cuales  me  trujeron,  y  infor- 
mado de  ellos  me  dijeron  que  toda  la  gente  se  habia  au- 
sentado do  miedo ,  y  que  ellos  habian  quedado  allf  para 
morir  con  sus  ídolos  (1)  y  no  habían  querido  huir.  Y  es- 
tando con  ellos  en  esta  plática  pasaron  ciertos  indios  de 
los  nuestros  (2)  que  Iraian  ciertas  cosas  que  habían  qui- 
tado á  los  ídolos  que  estaban  en  aquella  casa;  ¿  como  los 
del  pueblo  con  quien  yo  hablaba  vieron  esto,  me  dijeron 
que  (3)  ya  eran  muertos  sus  dioses;  y  á  esto  les  hablé 
díciéndoles  que  niir.isen  cuan  vana  (4)  y  loca  creencia 
era  la  suya,  pues  que  creian  que  les  podían  dar  bienes 
quien  así  no  se  podia  defender  y  tan  lijeramente  veian 

i  i)  Culi  ÜIIS  DiuscA. 

(2)  l)e  IcK  iiii&ttruA  (le  Mcjica 

(3  i  El  cóJiee  ile  Vieiie  díor:  Wtfrl4«  €0»as  que  katián  quitado  á 
sus  alólos ,  y  €omo  las  vierm*  tos  ticl  fiutUo  áijtnm  cte. 
(4)  E  como  yo  te*  oí  ato,  dijrlci  cimii  vioa  Hr. 


Digitized  by  Google 


33 


deebaratar,  y  mpondiénmine  que  en  acfiieila  secta  los 
dejaron  sos  abuelos,  y  que  aquella  teniau  y  tendrían  has- 
ta que  otra  cosa  supiesen.  No  pude  por  la  bresedad  del 
tieoipo  darles  á  catcuder  mas  de  lo  que  dije  á  los  do  Iz- 
tapan,  y  dos  religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco 
que  en  mi  compañía  iban,  les  dijeron  ansi  mesmo  hartas 
cosas  acerca  de  esto.  Rogoéles  (i)  que  fuesen  algunos  de 
ellos  á  llamar  la  gente  del  pueblo  y  al  señor ,  y  á  los 
asegurar  (2) ;  y  aquel  j)rincipal  que  Iruje  de  l2!apan  así 
mesmo  les  liabló  y  dijo  las  buenas  obras  que  de  mí  ha- 
bían recibido  en  el  pueblo,  y  señalaron  uno  de  ellos  y 
dgeron  que  aquel  era  el  señor,  d  cual  envió  á  dos  dellos 
que  llamasen  (3)  la  gente,  los  cuales  nunca  vinieron  (i). 

Viendo  que  no  venían  (o)  rogué  á  uíjuel  que  ha- 
blan dicho  que  era  el  señor ,  que  me  mostrase  el  cami- 
no para  ir  á  Gagoatespan  (6)  porque  por  allí  habia  de  pa- 
sar según  mi  figura,  y  está  en  este  rio  arriba.  Dijéron- 
me  que  ellos  no  sabian  camino  por  tierra  sino  por  el 
rio  porque  por  allí  se  servían  todos  ;  pero  (jiic  á  lino  me 
llevarían  por  aquellos  uionles  ;  que  no  sabían  sí  acerta- 
rían. Díjeles  que  me  mosl t  asen  desde  allí  el  paraje  en 
que  estaba,  é  mostráronmelo  (7)  y  marquélo  lo  mejor 
que  pude ,  y  mandé  á  los  españoles  que  estaban  con  las 
canoas,  que  se  fuesen  al  río  é  que  llevasen  consigo  al 
principal  de  izlapan  que  conmigo  venia  hasta  llegar  al 

(1)  El  Muse  áe  Vif  lu :  ramiMos* 

(2)  Kl  mismo :  y  ascguroruu 

(3)  El  c¿<iicc  (íc  Yicoa :  y  envió  dos  á  que  llamasen. 

f4)  Los  cuales  nunca  mas  volvieron. 

(5)  Viendo  <|ííc  no  venían  ioi  áo§  de  aquellos  indios  que  el  que 
babuiQ  ilicbo  que  ci«  el  Señor,  bafaia  enviado  etc. 

(6)  Zíiguatanan. 

^7)  Oiuíle  el  códice  de  Vieoa:  4  mostráfúnmelo» 

Tomo  lY.  3 
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dícbo  pueblo  de  Ciaguateqmn  (4) ,  y  que  trabajasen  de 
asegurar  la  gente  de  él  y  de  otro  que  habían  de  topar  (2) 
antes,  que  se  llamaba  Cocumacanlian  (3) ,  y  que  si  \o 

llegase  primero  los  csperaria,  y  que  sino  que  ellos  me 
esperasen.  Y  despachados  estos  me  partí  yo  con  aquellas 
guias  por  la  tierra,  y  en  saliendo  del  pueblo  di  en  una 
muy  grande  ciénaga  que  duró  mas  de  media  legua ,  y  con 
mucha  rama  y  yerba  que  los  indios  nuestros  amigos  en 
ella  echaron,  pudimos  pasar,  y  luego  tlimos  en  un  este- 
ro hondo  donde  fué  necesario  hacer  una  puente  por  don- 
de pasase  el  fardaje  y  las  sillas,  y  los  caballos  pasaron  á 
nado.  Y  pasado  este  estero  dimos  en  otra  ciénaga  que  duró 
bien  una  legua,  que  nunca  abajé  á  los  caballos  de  la  rodilla 
abiijo  y  muchas  veces  á  las  cinchas ;  pero  con  ser  algo 
tiesta  debajo,  pasamos  sin  peligro  hasta  llegar  al  monte. 
Este  monte  era  muy  bravo  y  espantoso  (4)  por  el  cual  an- 
duve dos  dias  abriendo  camino  por  donde  señalaban  aque- 
llas guias,  hasta  tanto  que  dijeron  que  iban  desatinados, 
que  no  sabian  á  donde  iban ;  y  era  la  montaña  de  tal  ca- 
lidad que  no  se  via  otra  cosa  sino  donde  poníamos  los 
pies  en  el  suelo,  ó  mirando  arriba,  la  claridad  del  cíe-- 
lo  (5) :  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de  los  árboles,  que 
aunque  se  subian  en  algunos,  no  podían  descubrir  un  tiro 
de  piedra. 

(1)  F>1  códice  lie  Vieoa  dicp:  v  mandé  á  hr  rí pañoles  fíe  fm  ca- 
noas con  el  principal  de  Iztapati  (¡ue  se  fuese  H  no  arriba  hasta  el 
dicho  pueblo  de  CagoastispcM» 

^3)  Tomar. 

(3)  Uzumadntlan. 

(i)  \o  s<?  hallan  en  r1  (-(nlice  de  Victtft  las  palabras:  este  monfe 
era  mu  y  brm'o  y  espantoso. 

(5^  Él  iródicc  de  Vieua  dice :  /  era  ta  mv^ma  de  tai  eoKdad  que 
deadt  u  paniaa  los  piet  m  el  suelo  háeia  arriba  la  Caridad  del  eiV- 
lo  no  se  fmtf  .*  tanfa  ele 
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Como  los  que  iban  delante  con  las  guias  abriendo  el 
camino  me  enviaron  á  decir  qne  iban  desatinados,  que 
no  sabían  donde  estaban,  hice  reparar  la  gente  y  pasé  yo 
á  pie  adelante  hasta  llegar  á  ellos,  y  como  oí  el  desati- 
no que  tenían,  hice  volver  la  gente  atrás  ii  una  ciena- 
guiUa  que  iiabiamos  pasado  á  donde  por  causa  del  agua 
babia  alguna  poca  de  yerba  que  comiesen  los  caballos,  que 
babía  dos  días  que  no  la  comían  ni  otra  cosa,  y  alli  es- 
tovimos  aquella  nocbe  con  harto  trabajo  de  hambre ,  y 
poníamos  la  mayor  esperanza  que  habíamos  (1)  de  acer- 
tar á  poblado.  En  tanto  que  la  gente  estaba  casi  fuera 
de  toda  esperanza  y  mas  muertos  que  vivos,-  hice  sa- 
car (2)  una  ahiya  de  marear  que  traia  conmigo ,  por  don- 
de muchas  veces  me  guiaba ,  aunque  nunca  nos  habíamos 
visto  en  tan  eslrema  necesidad ,  y  por  ella  acordándome 
del  paiiije  en  que  me  liabian  señalado  los  indios  que  es- 
taba el  pueblo,  hallé  (3)  que  corriendo  al  nordeste,  den- 
de  allí  donde  estábamos  (4)  salíamos  á  dar  al  pueblo  6 
muy  cerca  de  él ;  y  mandé  á  los  que  iban  delante  hacien- 
do (5)  el  camino  que  llevasen  aquel  (6)  abuja  consigo  y 
siguiesen  aquel  rumbo  sin  se  apartar  de  él,  y  asi  lo  hi- 
cieron. Y  quiso  nuestro  señor  que  salieron  tan  cier- 
tos (7)  que  á  hora  de  vísperas  fueron  á  dar  medio  á  medio 
de  unas  casas  de  sus  ídolos  que  estaban  en  medio 
del  pueblo,  de  que  toda  la  gente  hubo  tanta  alegría  que 
casi  desalmados  corrieron  todos  al  pueblo ,  y  no  mi- 

(1)  E  poDÍaiimla  mayor  la  poca  esperanza  que  teníamos  etc. 
^2)  Viéndome  en  tan  extreaia  oooewlaUy  mamld  near  ele 

(3)  Hullc  por  mi  cuenta. 

(4)  Falta  aonde  estábtunos  en  el  códice  de  VienA. 

(5)  Abrienda 

(6)  Aquel  la. 

(7)  Que  «alimoft  tan  ciertos. 
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rando  una  gran  ciénaga  que  estaba  antes  que  en  él  en- 
trasen, se  sumieron  en  ella  muchos  caballos,  que  algu- 
nos de  ellos  no  salieron  hasta  otro  dia ,  aunque  quiso 

Dios  (¡uc  ninguno  peligró,  y  los  que  veníamos  airás 
tloshecbumos  la  ciénaga  por  otra  parte ,  aunque  no  se 
pasó  sin  harto  trabajo. 

Aquel  pueblo  de  Cagualispan  hallamos  quemado  ex- 
cepto las  mezquitas  y  casas  de  sus  ídolos ,  y  no  halla- 
mos en  él  gente  ninguna  ni  nueva  de  las  canoas  que  ha- 
blan venido  el  rio  arriba.  Hallóse  en  el  mucho  maiz,  al- 
go mas  granado  que  lo  de  atrás,  y  juca  y  agios  (1¡  y 
buenos  pastos  para  los  caballos  porque  en  la  ribera  del 
rio  que  es  mujr  hermosa,  habia  muy  buena  yerba;  y  con 
este  refrigerio  se  olvidó  algo  del  trabajo  pasado,  aun- 
que yo  tuve  siempre  nuu  luí  i>ena  en  no  saber  de  las  ca- 
noas que  habia  enviado  el  rio  arriba.  Y  andando  mi- 
rando el  pueblo  hallé  una  saeta  hincada  en  el  suelo,  en  lo 
cual  conocí  que  las  canoas  hablan  llegado  allí  porque  to- 
dos los  (]ue  yo  en  ellas  envié  eran  ballesteros  (2)  y  dióme 
mas  pena  creyendo  que  allí  hablan  peleado  con  ellos  y 
los  habian  muerto  pues  no  parecían ;  y  en  unas  canoitas 
pequeñas  que  por  allí  se  hallaron,  hice  pasar  de  la  otra 
parte  del  rio  donde  hallaron  mucha  copia  de  gente  y  la- 
branzas, y  andando  por  ellas  fueron  ¿  dar  á  una  gran  la- 
guna donde  hallaron  toda  la  gente  del  pueblo  metida  en  sus 
canoas  y  en  isletas,  y  en  viendo  los  cristianos  se  vinieron 
ú  ellos  muy  seguros,  y  sin  les  entender  lo  que  decían  me 
trajeron  hasta  treinta  ó  cuarenta  de  ellos,  los  cuales  des- 
pués de  haberlos  hablado  me  dijeron  que  ellos  habian 

(1)  Ages. 

(2)  El  códice  (le  Viena  Uice:  1  andando  mirando  el  puehlo  hatíé 
los  que  venían  en  ellos  eran  ballesteros  ele. 
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qoemado  su  pueblo  por  inducimiento  de  aquel  señor  de 
Cagoaten  (1)  y  se  habían  ido  de  él  á  aquellas  lagunas  por 
el  temor  que  él  les  puso,  y  que  después  liabtan  venido 

por  alíí  ciertos  crislianos  do  los  de  nú  compañía  en  unas 
canoas,  y  con  ellos  algunos  naturales  de  los  de  Iztapao, 
de  los  cuales  habían  sabido  el  buen  tratamiento  que  yo 
á  todos  hacia  y  que  por  esto  se  habían  asegurado ,  y 
que  los  cristianos  habían  estado  alH  dos  días  esperán- 
dome, y  como  no  venia  (2)  se  hablan  ido  el  rio  arnlia  j 
otro  pueblo  que  so  llama  Péncele  (3),  y  que  con  ellos  se 
había  ido  un  hermano  del  seúor  de  aquel  pueblo  con 
cuatro  canoas  calcadas  de  gente  para  que  si  en  el  otro 
pueblo  les  quisiesen  hacer  algún  daño,  ayudarlos,  y  que 
les  habían  dado  mucho  bastimento  y  todo  lo  que  hubieron 
menester.  Holgué  mucho  de  esta  nueva  y  díles  crrdilo 
por  ver  que  se  hablan  asegurado  lanío  y  habían  venido  á 
mí  de  lan  buena  voluntad  »  y  roguéles  que  luego  hiciesen 
venir  una  canoa  con  gente  que  fuese  en  busca  de  aque- 
llos españoles  y  que  les  llevasen  una  carta  mía  para  que 
se  volviesen  luego,  los  cuales  lo  hicieron  con  harta  dili- 
gencia. Y  otro  día  á  hora  de  vísperas  vinieron,  y  con  ellos 
aquella  gente  del  pueblo  que  habían  llevado,  y  con  ellos 
otras  cuatro  canoas  cargadas  de  gente  y  bastimentos  del 
pueblo  de  donde  venían ,  y  dijéronme  lo  que  habían  pa- 
sado el  l  io  arriba  después  que  de  mí  se  habían  apartado 
que  fué  que  llegaron  á  aquel  pueblo  que  csiaba  antes  de 
este,  que  se  llamaba  Imaclntlan  (4),  que  le  habían  hallado 
quemado  y  la  gente  de  él  asustada ,  y  que  en  llegando  á 


(1)  Z«^tan. 

(2)  E  (|uc  como  vieron  que  no  venui  ele 

(3)  F<  leiift  lc. 

(4)  Uzumucinllan. 
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él  los  de  Iztapan  qae  con  ellos  iban ,  los  habtaa  basca- 
do y  llamado,  y  babian  veoido  nracboa  de  ellos  moy  se- 
guros y  Ies  habían  dado  bastimentos  y  todo  lo  qae  les 

pidieron,  y  ansí  los  hal  iaii  dejado  en  su  pueblo,  y  des- 
pués habían  licgadu  á  aquel  de  Caguatispan  (1]  y  que  an- 
si  le  habían  hallado  despoblado  y  la  gente  de  la  otra 
parte  del  río  t  y  qae  como  los  babian  bailado  los  de  iz- 
tapan se  habían  lodos  asegurado  y  les  habían  hecho  mny 
buen  acogimiento  y  dado  iimy  ciimplidíimcnlc  lo  que  hu- 
bieron menester  ,  y  nio  liabion  esi>erado  dos  dias,  y  co- 
mo no  vine ,  creyendo  que  había  salido  mas  alto  pues 
tanto  tardaba,  habíanse  ido  adelante  y  se  habían  ido  con 
ellos  aquella  gente  del  pueblo  y  aquel  hermano  del  se- 
ñor basta  el  otro  pueblo  de  Penecte  (2)  que  está  de  alH 
seis  leguas,  y  que  ansí  mismo  le  habían  linlliidr»  despo- 
blado,, aunque  no  quemado,  y  la  gcolc  de  la  otra  parte 
del  rio,  y  que  los  de  Iztapan  y  los  de  aquel  pueblo  les 
habían  asegurado,  y  se  venían  con  ellos  aquélla  gente 
en  cuatro  canoas  á  verme,  y  me  traían  maíz  y  miel  y 
cacao  y  un  poco  de  oro,  y  que  ellos  habían  enviado  men- 
sajeros íi  oíros  tres  pueblos  que  les  dijeron  que  esta- 
ban el  rio  arriba,  que  se  llaman  Coalzasestalzas  y  Gal- 
tencíngo  y  Teutitan  (3)  y  que  creían  que  otro  día  ven^ 
drían  allí  á  hablarme :  y  así  fué  que  otro  día  vinieron 
¡M)r  el  rio  al)ajo  hasta  siete  ó  ocho  canoas  en  que  venia 
gente  de  todos  aquellos  pueblos,  y  me  triijcion  algunas 
cobilas  de  bastí  mentó  y  un  poco  de  oro.  A  los  unos  y  á 
los  otros  hablé  muy  laiigamento  para  hacerles  entender  (4) 

(1^  Cigiiulcc|iati. 
(2^  FMIetiKftti& 

(9i  Cuaxoooalco  r  Tubleiiango  y  Tantilan. 
(é)  Creir  dice  d  códice  de  Vi«iuu 
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que  habían  de  creer  en  Dios  y  boi  vir  á  V.  M.,  y  to- 
dos ellos  se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos  de  Y.  M. 
y  prometieroa  en  todo  tiempo  hacer  lo  que  fuese  manda- 
do; y  los  de  aquel  pueblo  de  Cacoatrepan  (1)  Inijeron 
luego  algunos  de  sus  ídolos  y  en  mi  presencia  los  que- 
brantaron (2)  y  queiiiaroii,  y  vino  allí  el  señor  principal 
de  aquel  pueblo  que  hasta  eutonces  no  habrá  venido ,  y 
me  trm'o  un  poquillo  de  oro ,  y  yo  les  di  de  lo  qne  te- 
nia á  todos,  de  que  quedaron  muy  contentos  y  se- 
guros. 

Entre  estos  hubo  alguna  diferencia  prci^untándolos  yo 
por  el  camino  para  Aculan  (:V;,  porque  los  de  aquel  pue- 
blo de  Cagoatrepau  [i ;  dccian  que  mi  camino  era  por  los 
pueblos  que  estaban  ei  rio  arriba ,  y  que  habían  hecho 
abrir  (5)  seis  leguas  de  camino  por  tierra  y  hecho  una 
puente  en  nn  río  por  donde  pasásemos  (G);  y  otros  dije- 
ron (7)  que  era  iDiiy  f^ran  rodeo  y  de  nmy  niala  tierra  y 
despoblada ,  y  que  el  derecho  camino  que  yo  habia  de 
llevar  para  Aculan  (8)  era  pasar  el  río  por  aquel  pueblo, 
y  qne  por  allí  había  una  senda  que  solían  traer  los  mer- 
caderes por  donde  ellos  me  guiarían  hasta  Aculan  0).  Fi- 
nalmente se  averiguó  en  li  e  ellos  ser  este  el  mejor  cami- 
no; y  yo  habia  enviado  antes  un  español  con  gente  de  los 
naturales  de  aquel  pueblo  de  Cagoatrepau  (10)  por  lie- 


(1^  Aguatepan. 

(2)  Qucbraroii* 

(3)  Acalün, 

(4)  Cigiialcpaii. 

ró)  £  anos  antes  que  alón  viuicsco  habían  lecho  abrir. 

f6)  Por  ilond»  paMunot. 

r7)  £  venidos  cütos  otros  dijerod. 

(8)  P:ira  ir  á  Ácabo. 

d)  Acalaiu 

10)  Cigiialepaii. 
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gar  ;1  á  la  proviacia  de  Aculan  (2^  por  les  hacer  saber 
como  yo  iba  y  (jiie  se  ascgurasea  y  no  tuviesen  temor,  y 
para  que  supiesen  ansí  mismo  (3)  si  los  españoles  que 
habían  de  ir  con  los  bastimentos  desde  los  bergantines 
eran  llegados ,  y  después  envié  otros  cnatro  españoles 
con  guias  de  aquellos  que  decían  saber  el  camino  para 
que  le  viesen  y  me  informa^ca  si  habia  algún  impedi- 
mento ó  dificultad  en  él ,  jr  que  de  alU  esperaría  su  res- 
puesta. Partidos  los  cuatro  españoles  queinvié  delante  á 
Acalan,  fuéme  forzado  (4)  partirme  yo  también  de  aquel 
pueblo  de  Ciguatepan  antes  que  ellos  me  escribiesen  ni 
respondiesen  según  habia  con  ellos  concertado  de  no  me 
partir  de  allí  basta  ver  su  respuesta ;  mas  no  pude  hacer 
otra  cosa  porque  (5)  no  se  me  acabasen  los  bastimentos 
que  estaban  recogidos  para  el  camino «  porque  me  decían 
que  habla  cinco  ó  seis  días  de  despoblado.  Comencé  á 
pasar  el  rio  con  mucho  aparejo  de  canoas  que  habia ;  y 
por  ser  tan  ancho  y  corriente  0  ,  se  pasó  con  harto  tra- 
bajo y  se  ahogó  un  caballo ,  y  se  perdieron  algunas  co- 
eas  del  fardaje  de  los  españoles.  Pasado  este  río  (7)  en- 
vió delante  una  compañía  de  peones  con  las  guias  para 
que  abriesen  el  camino ,  y  yo  con  la  otra  gente  me  fui 
deliás  de  ellos,  y  después  de  haber  andado  tres  días  por 
unas  montañas  harto  esposas  por  una  vereda  bien  angos- 
ta, fui  á  dar  á  un  gran  estero  que  tenia  de  ancho  mas  de 

(1)  Por  llegar  por  agua. 

(2)  Acahiii. 

v')  Falu  mm  mismo  en  el  e¿dioc  de  Viena* 

(I)  FJ  códice  de  Viena  solo  dice:  Idos  fufyntjonaáo, 

\h)  V\  cóJite  de  Vicua  solo  <lioe;  partirme  ü»ies  que  me  escribic' 
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qoioteiitos  pasos ,  y  trabajé  de  buscar  paso  por  éi  abajo  y 
arriba  (4)  y  nunca  le  hallé*  y  las  guias  me  dijeron  que 
era  por  demás  buscarle  sino  subía  veinte  días  de  camino 

basta  las  sierras. 

Púsome  en  lauto  estrecho  este  estero  ó  ancrin  (]ue  se- 
ria imposible  poderlo  aigniíicar,  porque  pnsar  por  él  pa- 
recía imposible  á  causa  de  ser  tan  grande  y  no  tener  ca- 
noas en  que  pasar  (2) ,  y  aunque  las  tuviéramos  para  el 
fardaje  y  gente ,  los  caballos  no  podían  pasar  porque  á 
la  entrada  y  á  la  salida  liabia  muy  grandes  ciénagas  y 
raices  de  árboles,  que  sino  vuiaudo  (*),  de  otra  manera 
era  excusado  (3)  pensar  de  pasar  los  caballos:  pues  pen- 
sar de  volver  atrás  era  muy  notorio  perecedero  ¿  todos  (4) 
por  los  malos  caminos  que  hablamos  pasado  y  las  muchas 
aü,uus  i\ua  liacia,  que  ya  Icniamos  por  cierto  que  los  rios 
hablan  robado  las  puentes  que  dejábamos  hechas:  pues 
tomarlas  á  hacer  era  muy  dificultoso  porque  toda  la  gen- 
te ya  venia  muy  fatigada.  También  pensábamos  que  ha- 
bíamos comido  todos  los  bastimentos  que  había  por  el 
camino  y  que  no  hallaríamos  de  comer  porque  llevaba 
nni(  lia  gente  y  caballos,  porque  deuias  de  los  españoles 
veoian  coamígo  mas  de  tres  mil  áuimas  de  los  naturales: 
pues  pasar  adelante  ya  be  dicho  á  V.  M.  la  diticultad  que 
babía ,  así  que  ningún  seso  de  hombre  bastaba  para  d  re- 
medio sí  Dios  que  es  verdadero  remedio  y  socorro  de  los 
afligidos  y  necesitados  no  le  pusiera.  Y  estando  en  es- 

(1)  Y  trabaje  de  buscar  por  «le  (slcro  puso  por  Iti  ¡«ríe  «le  «Imjp 

é  por  !u  parle  de  arrílM. 

(2)  En  que  pasarlo. 

(*)  Tnnlo  el  c&iire  de  Vief»  oorno  b  copra  de  MniloB  diccii:  f»re 
ti  votoMÍo  no  p  en  vez  de  que  «¿M»  voUmdo, 

^3)  Era  imposible. 
(4)  Perecer  lodos* 
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to  [4}  hallé  uaa  canoila  pequeña  en  que  babian  pasado  l06 
españoles  que  yo  envié  delante  á  ver  el  camino,  y  coa 
ella  hice  sondar  lodo  el  ancho  y  hallóse  en  todo  él  cáatro 
brazas  de  hondara ;  y  hice  atar  unas  lanzas  con  otras  pa- 
ra tentar  qué  tal  ora  el  suelo  ¡á),  y  hallóse  que  demás  de 
la  hoadura  del  agua  había  otras  dos  brazas  de  lama  é  do 
cieno  (3]«  ansí  que  eran  seis  brazas,  y  tomé  por  postrer 
remedio  determinarme  de  hacer  una  puente  en  él,  y  man- 
dé luego  repartir  la  madera  por  sus  medidas  qoe  eran  de 
á  nueve  y  de  á  diez  brazas  |)or  lo  que  habia  de  salir  fue- 
ra del  agua,  la  cual  encargué  que  cortasen  y  trajesen  á 
aquellos  señores  (*)  de  los  indios  que  conmigo  iban,  á  ca- 
da uno  según  la  ^nte  traia,  y  los  españoles  y  yo  con 
ellos  comenzamos  á  hincar  la  madera  con  balsas  (4)  y  con 
aquella  canoilla  y  otras  dos  que  después  se  hallaron ,  y  á 
todos  pareció  (5)  cosa  imposible  de  arahar;  y  aun  lo  de- 
cían detras  de  mí  diciendo  que  era  mejor  dar  la  vuelta 
antes  que  la  gente  se  fatígase  y  después  de  hambre  no 
pudiesen  volver,  porque  al  fin  aquella  obra  no  se  habia 
de  acabar  y  forzado  (6)  nos  habíamos  de  volver.  Y  an- 
daba de  esto  tanto  niurnuu  io  entre  la  gente  que  casi  ya 
me  lo  üsaliaii  (ici  ir  a  mí ,  y  corno  los  veia  tan  desmaya- 
dos (en  la  verdad  tenían  razón)  por  ser  la  obra  que  em- 
prendíamos de  tal  calidad,  y  porque  ya  no  comíamos 

SI)  Falta  en  el  cótlice  de  Vieiw:  esiMáo  e»  tita, 
'i)  El  riHÜcc      Vieia:  y  hice  atar  utuu  lanzas  para  ver  éÍ  sue- 
lo (jnc  tal  era. 

Í5)  id.  Ol^a^  tios  brazas  de  la  cieña  al  sudo. 
(*)  El  cóJicc  de  VMítia  y  la  copia  de  Mufios  dicen  por  equivocacton: 
y  aijncl/os  señores, 

(-Í)  C(yu  ImiUis  que  liccimos. 

(5)  Ki  a  ta)  la  filtra  que  cometiumos»  que  á  Uxk»  pereció* 

(<»)  i¿  de  íuci'za. 


Digitized  by  Google 


43 


6ÍDO  raices  de  yerbas,  mándeles  (1)  que  ellus  no  ealoa- 
diesen  en  el  puenle  y  que  yo  lo  iiaria  con  los  indios,  y 
luego  llamé  á  todos  aquellos  señores  de  ellos  y  Ies  Jije 

que  mirasen  oa  cuanta  necesidad  esUibanios  y  que  forza- 
do habíamos  de  pasara  perecer  (2),  quñ  les  rochaba  mu- 
cho que  ellos  se  esforzasen  y  esforzasen  á  sus  gentes  pa- 
ra que  aquella  puente  se  acabase,  y  quo  pasada  teníamos 
luego  una  provincia  muy  grande  que  se  decía  Aculan  (3) 
donde  había  mocha  abundancia  de  bastimentos  y  que 
allí  reposariamos ,  y  que  demás  de  los  basliuientos  de  la 
tierra  ya  sabían  ellos  que  había  enviado  á  mandar  que 
trajesen  (4)  de  los  navios  de  los  bastimentos  que  lleva- 
ban ,  y  que  los  babian  de  traer  alli  en  canoas,  y  que  alli 
tendrían  mucha  abundancia  de  todo ,  y  que  demás  desto 
yo  les  proíDctia  que  vueltos  á  esta  ciudad  (5),  serian  de 
mí  eo  nombre  de  V.  M.  muy  galardonados.  Y  ellos  me 
prometieron  que  lo  trabajarían  viribus  ei  posse ,  y  ansí 
comenaaron  (6)  luego  á  repartir  la  obra  entre  si  (7) ,  y 
oliéronse  tan  buena  prisa  y  manera  On  ello  que  en  cuatro 
dias  la  acabaron  de  lal  mauera  que  pasaron  por  ella  to- 

(1)  Este  munnunn  niuliilia  ya  enlru  Uxla  la  grnle  cu  lanhi  mane- 
ra (juc  casi  me  to  osaltuti  á  mí  decir  en  mi  curn,  c  como  lu 
gnite  laii  desmayada ,  y  m  ía  verdad  ellos  IfiiUm  nm  [mf  ser  la 
obra  ane  em|icníjaiiMis  de  Uil  calidad  qnc  parcrb  oimb  inipOMble  salir 
con  ella,  e  r^ttabaii  dcsteorazonndos  e'  dejalUos  iiorcjiir  3a  110  comía  lu 
gente  sitio  raírr^  <Ir  yrt  Kis;  c  anno  \o  vícm;  c»la.  murmiiracHio  que 
filtre  loa  eá|>ariulcá  audalta,  mándele»  ele. 

{i)  Y  c{ue  fañado  m»  era  ¡iniar  aquel  aiicoii  6  irrerrr  alli  de  baiii* 
lin*. 

(5)  Arala  11. 

(4)  Que  me  trajeücn. 

(6)  A  esla  ciudad  de  TemixUtan  donilc  cía  su  nal u raleza. 

'  (6)  Oj^ctido  lodo  falo  qne  les  dije  me  |)romelienNi  que  tralKijarntt 
«11  haoer  la  pueute  todo  k»  que  las  fucnas  les  liastaseo  baste  morir^ 

e  Jim  comenzaron  etc. 

(7)  £1  códice  de  Yictia;  á  npwUrlo  entre  sL 
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dos  los  cal)allos  y  genio,  y  durará  mas  de  diez  aoos  que 
no  se  deshaga  m  á  mano  no  la  deshacen ,  y  ann  eslo  ae- 
ría  con  quemarla  (4)  porque  Henra  mas  de  mil  vigas,  que 
la  menor  es  casi  tan  gorda  como  mi  coerpo  de  nn  hombre, 

V  (le  ntievc  v  diez  brazas  ea  lai  iro  sin  otra  madera  me- 
nuda  que  no  tiene  cuenta.  Y  certiíico  á  V.  M.  que  no 
creo  que  habrá  nadie  que  sepa  decir  en  manera  que  se 
pueda  entender  la  órden  que  estos  (2)  dieron  á  hacer  esta 
puente,  sino  que  es  la  cosa  mas  esftrafia  que  nunca  se  ha 
visto. 

Pasíida  toda  la  gcnle  y  rahallus  de  la  otra  parfe  del 
ancón ,  dimos  luego  en  una  gran  ciénaga  quo  duraba  bien 
ircs  tiros  de  ballesta ,  la  cosa  mas  espantosa  que  jal- 
mas las  gentes  vieron ,  donde  todos  los  caballos  desensi- 
llados se  sumieron  hasta  las  orejas  sin  parecerse  otra 
cosa  (*),  y  queriendo  (3^  forcejar  á  salir,  sumíanse  mas, 
de  manera  que  allí  [perdimos  toda  la  esperanza  de  poder 
escapar  caballos  ningunos ;  pero  todav  ta  comenzamos  á 
trabajar,  y  con  ponerles  haces  de  yerbas  y  ramas  gran- 
des debajo  sobre  que  se  sostuviesen  y  no  se  sumiesen, 
remediábanse  algo;  y  andando  trabajando,  y  yendo  y  vi- 
niendo de  la  una  parte  a  ia  otra,  abrióse  por  medio  un 
callejón  do  agua  y  cieno  por  donde  los  caballos  [i'  co- 
mcnzaron  algo  á  nadar,  y  con  esto  plugo  é  nuestro  Señor 
que  salieron  todos  sin  peligrar  ninguno,  aunque  salieron 

(i)  El  ciuHio  (Ir  Víonn:  Si  á  mano  no  sc  deshaga,  y  cslo  ha  de 
ser  que,  tic  otra  manera  si  no  la  (¡ncmaHf  no  sc  po'frú  rleshacer. 

(tí)  Que  eslcH  seuurc»  de  TemixliUm  que  counii^u  UcvuUt  ^  sus  ia- 
díoi  tl¡«*ron  «i  Imccr  He 

(*)  l¿s  Jirir,  que  Im  ailmlloi  mcliJot  m  U  booiU  c¡¿iwg|i|  dcsBfii- 
rceútii  lid  IímIo. 

(5)  El  cóiiicc  (le  \  irna:^"  querer* 

(Jt)  Id.  que  los  calndlos. 
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tan  fatigados  que  casi  no  se  podían  tener  en  los  píos. 
Dimos  lodos  muchas  suradas  á  nuestro  Señor  por  tan 
grande  merced  como  nos  hizo,  y  estando  en  esto  llega- 
roo  los  españoles  que  yo  había  enviado  á  Acolan  con 
hasta  ochenta  indios  de  los  naturales  de  aquella  provincia, 
cargados  de  manlentmientos  de  maiz  y  aves ,  con  que 
Dios  sabe  el  alejaría  que  tuvimos,  en  especial  (}ue  nos 
dijeron  que  toda  la  gente  quetiaba  niny  segura  y  pju  ííi- 
ca  y  con  voluntad  de  no  se  ausentar.  Y  veoiao  coa 
aquellos  indios  de  Aculan  dos  personas  honradas ,  que 
dijeron  venir  de  parte  del  señor  de  la  provincia,  que  se 
llama  Cupaspolon  (1)  á  me  decir  que  él  habla  holgado 
mucho  con  mi  venida;  que  h  ihia  muchos  días  que  te- 
nia (2)  noticia  de  mí  por  parte  de  mercaderes  do  Tabas- 
co  y  Xiculango  (3)  y  que  holgaba  de  conocerme,  y  en- 
vióme con  ellos  un  poco  de  oro.  Yo  le  respondí  (4)  con 
toda  el  alegría  que  pude  agradeciendo  á  so  señor  la  bue» 
na  voluntad  que  mostraba  al  servicio  deV.  M. ,  y  les  di 
algimas  cosillas,  y  los  torné  á  env  iai-  con  los  ospafióles 
que  con  ellos  habían  venido,  muy  contentos.  Fueron 
muy  admirados  de  ver  el  edificio  de  la  puente .  y  fué 
hasta  parte  por  la  seguridad  que  después  en  ellos  hubo, 
porque  según  su  tierra  está  entre  lagunas  y  esteros  pu- 
diera ser  que  se  ausentaran  por  ellas;  mas  con  ver  aque- 
lla obra  hecha  (5)  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  ora 
imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  un  mensaje- 
ro (6)  de  la  villa  de  Sant  Isteban  del  Puerto  que  es  en  el 

(1)  A  paspólo». 

(2)  El  c¿ilice  de  VieM:  ha^'a, 

(3)  Xicalnnnfo. 

(4)  E  yo  lo  recibí. 

(5;  A']uella  obra  de  la  puente  que  yo  hnliúi  hecho. 
(6)  Un  mcnnjero  Mpaiiol. 
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rio  de  Panuco ,  eo  que  me  traía  carta  de  las  justicias  de 
ella ,  y  coD  él  otros  cuatro  ó  cinco  mensageros  indios  qne 
me  traían  cartas  de  esta  ciudad  (1) ,  y  de  la  Tilla  de 

Mcdellin,  y  de  la  villa  del  Espíritu  Sanio,  con  que  hube 
roucho  placer  con  saber  que  estaban  buenos,  aunque  no 
supe  del  factor  y  veedor  Gonzalo  de  Salazar  é  Peralmí- 
des  á  quien  yo  babia  enviado  como  arriba  dije  desde  la 
villa  del  Espíritu  Santo  para  aparii^'uar  las  diferencias 
de  entre  el  tesorero  é  contador  (2),  porque  aun  no  eran 
llegadus  áesla  ciudad  (3).  Otro  dia  después  de  parí  idos  los 
indios  y  españoles  que  iban  delaule  á  Aculan  (4),  me  par- 
tí yo  con  toda  la  gente  trás  ellos,  y  dormí  una  noche  en 
el  monte;  y  otro  dia  poco  mas  de  medio  día  llagué  á  las 
estancias  y  labranzas  de  la  provincia  de  Aculan ,  y  antes 
de  llegar  al  primer  pueblo  estaba  una  gran  ciénaga  ,  y 
para  pasarla  se  rodeó  mas  de  una  gran  legua :  en  fin  se 
pasó,  los  caballos  de  diestro,  con  harto  trabajo,  y  á  ho- 
ra de  vísperas  llegamos  á  aquel  primer  pueblo  Ticate* 
pal  (5)  donde  hallamos  todos  los  naturales  en  sus  casas, 
nmy  reposados  y  seguros,  y  muchos  basliiiientos,  ansí 
para  las  gentes  como  para  los  caballos,  tanto  que  satisfi- 
zo bien  á  la  necesidad  pasada.  Aqui  reposamos  seis  días, 
y  en  este  tiempo  (6)  me  vino  á  ver  un  mancebo  de  bue- 
na disposición  é  bien  acompañado  que  dijo  ser  hijo  del 
señor ,  é  me  trajo  cierto  oro  é  aves,  é  ofreció  (7)  su  per- 

(1)  De  Cita  ciudad  de  Temixtilaii. 

Si)  Fjilhm  en  el  cwJice  ile  Vieiu  las  poUibras  desde  Gonsafo  de 
azar  baftta  eotitador» 

(3)  Porrpie  aun  no  eran  llegados  de  Temixtitan  á  esta  ciudad. 

(4)  Acá  la  n. 

(b)  Que  se  llama  Tijuilrpel. 
(0)  Falta  en  el  cdJíoc  de  Viena  em  este  Item/», 
(J)  Fullati  rn  d  códice  de  Víeno  Iw  fwlabras  de«de  é  He»  «Kviii- 
panado  hasta  é  ^rtcio. 
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sooa  y  tierra  al  servicio  de  V.  M.,  y  dijo  que  su  padre 
era  ya  muerto.  Yo  mostré  que  me  pesaba  mocho  de  la 
muerte  de  sb  padre,  aunque  vf  que  no  decía  verdad,  y  le 
di  un  collar  que  yo  traía  al  cuello  de  cuentas  de  Fiandes, 
que  él  tuvo  eo  mucho,  y  le  dije  que  fuese  con  Dios,  y  éi 
estuvo  dos  días  alU  conmigo  de  su  voluntad. 

Uno  de  los  naturales  de  aquel  pueblo  que  se  decía  ser 
señor  de  él,  me  dijo  que  muy  cerca  de  allí  estaba  otropue* 
hlo  que  también  era  suyo,  donde  había  mejores  aposen- 
íos  y  mas  copia  de  baslimento,  porque  era  mayor  y  do 
mas  gentes;  que  me  fuese  allá  á  aposentar  porqtie  esta- 
ría mas  á  mi  placer.  ¥  yo  le  dije  que  me  placía,  y  en- 
vié (4)  luego  á  mandar  que  se  abriese  el  camino  y  que 
se  aderezasen  las  posadas,  lo  cual  se  hizo  todo  (2)  muy 
bien,  y  nos  fim/ios  á  aquel  pueblo  que  está  de  este  pri- 
mero cinco  leguas,  donde  asá  ^ismo  hallamos  toda  la 
gente  segura  y  en  sus  casas,  y  desembarazada  cierta 
parte  del  pueblo  donde  nos  aposentaron.  Este  es  muy 
hermoso  pueblo  é  llamáse  Tentacras  (3):  tiene  muy  her^ 
niosas  mezquitas  ,  en  especial  donde  nos  aposen tainos,  y 
echamos  fuera  los  ídolos,  de  que  ellos  no  mostraron  mu- 
cha pena  porque  ya  yo  les  había  hablado  y  dado  á  en- 
tender el  yerro  en  que  estaban  y  como  no  había  mas  de 
un  solo  Dios  Criador  de  todas  las  cosas,  y  todo  lo  de* 
mas  que  cerca  de  esto  se  les  pudo  decir,  aunque  después 
al  señor  principal  y  á  lodos  junios  les  habló  mas  largo. 
Supe  de  ellos  que  una  de  estas  dos  casas  ó  mezquitas 
donde  nos  aposentamos  (4),  que  era  la  mas  principal  de 

ri)  Y  enviá. 

(9)  Lo  cual  bizo  «mi  lodo. 

(.))  El  códice  de  Viena:  pa^lo  Ttttiierew» 

(é)  Id.  Falta  donde  tuu  opoientamos. 
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ellas,  era  dedicada  á  ooa  Diosa  en  quien  (1)  ellos  te- 
nían mucha  fe  y  esperanza  ,  y  que  á  esta  no  le  sacrifica- 
ban sino  doncellas  vírgenes  y  muy  hermosas,  y  que  si- 
no eran  tales  se  enojalui  mucho  ron  ellos,  y  que  jior  es- 
to teoíaa  siempre  muy  especial  cuidado  de  las  buscar 
talos  que  ella  se  satisficiese,  é  que  las  que  hallaban 
cuando  niñas  que  eran  hermosas  é  de  buen  gesto  las  cria- 
ban é  guardaban  para  el  efecto  deste  sacrificio.  Cerca 
tiesta  crueldad  ó  maldad  en  (juc  el  demonio  los  tenia  en- 
mlados  y  cngaúados  les  dije  también  lo  que  me  pare- 
ció que  convenia  que  se  les  dijese ,  é  de  lo  que  me  oye- 
ron pareció  que  quedaron  algo  satisfechos  (2). 

El  señor  de  este  pueblo  se  mostró  muy  mi  amigo  y 
tuvo  conmigo  mucha  <  om  ersacion,  y  me  dió  muy  larga 
cuenta  y  relación  de  los  españoles  que  yo  iba  á  buscar  y 
del  camino  que  había  de  llevar,  y  me  dijo  en  muy  gran 
secreto  que  Apaspolon ,  señor  de  toda  aquella  provincia, 
era  vivo  é  que  habia  mandado  decir  que  era  muerto ,  6 
(jue  me  rogaba  (jue  nadie  supiese  que  él  me  habia  avisa- 
do destn ;  é  que  aquel  mancebo  que  me  había  venido  á 
ver  era  verdad  que  era  su  hijo ,  c  quol  dicho  Apospolon 
habia  mandado  (3)  que  me  desviasen  del  camino  derecho 
que  habia  de  llevar  porque  no  viese  la  tierra  ni  los  pue- 

(1)  El  cüilicc  tic  Viriia:  gur. 

(^)  Ijsk  frase  que  ciíiiMcza  ¿  que  las  que  luiltalum  cuando  niñas  elc^ 
y  aralia  eii  saiisjcclios ,  se  eticueiitra  abreviadíi  en  el  redice  de  Vie- 
lui  como  8¡guc:  y  las  criaban  desde  niñas  las  que  halUAan  buena» 
para  este  efecto.  Sobre  esta  tamben  les  dije  lo  que  me  pareció  qae 
coni^nin ,  de  que  narccíó  quedaron  algo  satisfechos. 

(3)  El  códice  ue  Vieua:  J  me  dijo  en  nwy  gran  secreto,  rogón' 
dotne  que  nadie  supiese  que  ¿i  me  habia  avisado ,  que  jéfwspolon  se^ 
ñor  de  toda  aquel/a  provincia  era  vivo ,  y  halüa  mandado  decir  que 
era  muerto,  y  que  era  wrdad  que  aquel  fue  me  habia  venido  á 
ver  era  su  hijo,  jr  ^te  él  mandaoa  ele. 
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blo8  de  ella ,  y  que  me  avisaba  deslo  porque  me  tenia 

buena  voluntad  é  por  las  buenas  obras  que  de  mí  había 
rt  (Ml)¡do,  é  que  me  tornaba  á  rogar  que  desto  to viese 
mucho  secreto  porque  si  Apospolon  supiese  quél  me  ha- 
bía deilo  avisado»  luego  lo  mandaría  matar  é  le  toma- 
ría (4)  toda  su  tierra.  Yo  le  agradecí  mucho  el  aviso  que 
me  dió  (i]  y  pogué  su  buena  voluntad  dándole  algunas 
cosillas,  y  le  prometí  el  secreto  como  él  me  lo  rogaba»  y 
aun  le  prometí  que  el  tiempo  andando  sería  de  mi  ea 
nombre  de  V.  M.  muy  gratificado.  Y  luego  hice  llamar  al 
bijo  del  señor  que  me  habia  venido  á  ver  y  le  dije  que 
me  maravillaba  mucho  de  él  y  de  su  padre  haberse  que- 
rido negar  ^3)  sabiendo  la  buena  voluiilad  que  traía  yo 
de  le  ver  y  hacer  mucha  honra  y  darle  de  lo  que  yo  tema, 
porque  yo  habia  recibido  en  su  tierra  buenas  obras  y  de- 
seaba mucho  pagárselas;  que  yo  sabia  cierto  que  era  vi- 
vo y  que  si  él  me  lo  habia  n^do  era  porque  su  padre 
se  lo  mandó,  y  que  le  rogaba  mucho  que  él  le  fuese  á 
llamar  y  trabajase  con  él  que  me  viniese  á  ver,  porque 
creyese  cierto  que  él  ganaría  mucho  en  ello  (4).  El  hijo 
me  dijo  (5)  que  era  verdad  que  su  padre  (6)  era  vivo  y 
que  si  él  me  lo  habia  negado  era  porque  su  padre  se  lo 
mandó  así ;  que  él  iría  y  trabajaría  mucho  de  lo  traer,  y 


(1)  El  códice  de  Viei»:  V  fue  me  avisaba  de  ello,  pero  que  tu^ 

virsr  nifirhn  arrrrfn  ,  porque  si  se  sabia  qtie  él  me  habin  ai'i^nfln  ,  y 
porque  cí  me  tenia  buena  voluntad  y  habia  rceibido  ele  mí  buenas 
oirás  i  pero  que  me  rogaba  que  tíe  esto  se  futucse  mucho  secreto  por- 
gue si  éi  saina  fue  me  haka  tentado,  le  mandaría  matar  e/  uñor, 
y  le  tomarla  pIc. 

(2)  El  l  óilice  tle  Vlona:  yo  se  lo  agradecí  mucho  y  pagué  de 

(3)  HaiRMsc  (|iK'i-ido  negar  (iicieiuio  nc  que  era  mueilo» 
(i)  Falla  en  ello  en  el  códice  de  Vieiiu. 

(5)  OkÍo  eslo  que  dijp  i  su  hijo  me  reipoiidi¿ 

(6)  £1  códice  (le  Viei»  ooillc  m  padre. 

Tomo  IV.  ♦ 
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qiie  creía  <{[iie  ve&dría  pórciae  él  tenia  ya  gana  dé  ver- 
me pues  coiiociá  qi^  no  Tenia  á  hácerl^  daño,  tfntee  les 

daba  de  lo  que  lenm,  y  que  ])or  Viahersc  negado  tenia  al- 
guna vergüensta  de  parecer  ante  mí.  Yo  le  rogué  que  fue- 
se y  trabajase  macho  de  lo  hacer»  y  ansi  lo  hizot  cpe 
otro  día  vinieron  ambos  (1),  y  yo  los  recibí  con  macho 
placer,  y  él  me  dió  él  descargo  de  haberse  negado  que 
era  de  temor  ha^ia  saber  mi  voluntad  ,  y  que  ya  que  la 
sabia  él  deseaba  mucho  verme ,  y  que  era  verdad  que  él 
mandaba  (2)  qae  me  guiasen  por  faera  de  los  pueblos, 
pero  qoe  ahora  mé  rogaba  qae  me  ftiese  al  pueblo  prin- 
cipal donde  él  restcUa,  porque  allf  había  mucho  aparejo 
de  darme  las  cosas  necesarias.  Y  luego  mandó  abrir  un 
camino  muy  ancho  parn  allá  y  él  se  quedó  conmigo;  y 
otro  dia  nos  partimos,  y  le  mandé  dar  un  caballo  de  los 
mios,  y  fué.  muy  contrito  cabalgando  en  él  hasta  que  lle- 
gamos al  pueblo  qne  se  llama  Cancañar  (3),  el  cual  es 
muy  grande  y  de  muchas  mezquitas,  y  está  an  la  i  ibera 
de  un  gran  estero  que  atraviesa  hasta  el  puerto  de  térmi- 
nos de  Xicalango  é  Tabasco  (4).  Alguna.de  la  gente  de 
este  pnéblo  estaba  ausentada  y  algunos  estaban  en  sos  ca- 
sas. Tuvimos  allí  mucha  copia  de  bastimentos,  y  el  señor 
estuvo  conmigo  dentro  en  el  aposento,  aunque  tenia  su 
casa  ahí  cerca  y  poblada.  Todo  el  tiempo  qae  yo  allí  es- 
tuve, dióme  muy  larga  cuenta  de  los  españoles  que  yo 
iba  á  buscar  (5)  y  hfzome  una  figura  pintada  (6)  en  un 

(1)  Ambu»  padre  c  hijo. 

(2)  Que  él  oaliia  miiidado» 

(i)  El  códice  (le  \aona:  que  atraviesa  hasta  el  ptterfo  deTcrmis, 
jr  Xicalango  f  Tabasco.  . 
iJSÍ)  Id.  Que  iban  á  kucar, 
(6}  1(1.  omite  ¡untada. 
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paño  del  camino  que  habia  de  llevar,  y  dióme  cierto 
oro  y  mugeres  (4)  sin  le  pedir  mogona,  cosa  porque  bas- 
ta lioy  moflía  coea  he  pedido  ¿  señor  de  cuantos  en  es- 
tas partes  hay  si  ellos  de  su  voluntad  no  rae  lo  quisiesen 
dar  [ij.  Para  proseguir  nú  camino  í-i:  haljíam()s  de  [►asai* 
aquel  estero  (4),  y  antes  de  éi  estaba  una  gran  ciénaga, 
é  ei  dicho  señor  Apoapolon  (5)  hizo  hacer  en  ella  una 
poente;  y  para  pasar  (Q)  este  estero  nos  díd  aaocho  apa- 
rejo de  canoas ,  todo  el  que  fué  menester ,  y  dióme  gaias 
para  el  caniiiio  y  dióme  una  canoa  y  guias  para  que  lle- 
vasen al  español  que  había  traído  las  cartas  de  la  villa 
de  San  Isleban  del  poerto  y  á  loe  otros  iadios  de  M^ico 
A  las  proTíneias  de  Xíoalaa^  y  Tabasoo,  y  onn  este  es- 
pañol tomé  á  escribir  á  las  ▼illas  y  á  los  tenientes  qne 
dejé  en  esta  ciudad  de  Temixtitan  (7)  y  á  los  navios  que 
estaban  en  Tabasco,  y  á  los  españoles  que  habían  de  ve- 
nir  con  los  bastimentos,  dictoido  á  todos  lo  qne  habian 
de  hacer;  y  despachado  todo  esto  le  di  al  señor  ciertas 
eosillas  á  que  él  se  aficionó ,  y  quedando  mny  contento  y 
toda  la  gente  de  su  tierra  muy  íDeirm  a,  me  partí  de  aque- 
lla provincia  de  Acalan  (8)  el  primer  domingo  de  cua- 
resma  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  (9),  y  aques- 
te dia  no  se  hizo  mas  jomada  que  pasar  aquel  estero, 

(1)  V  cirrtM^  mn^pre<(. 

(2)  El  ci'iJico  <ic  Vii'iia:  porque  hosta  hof  lo  he  pedido  «  ninguno 
de  los  señores  de  estas  parles  sí  ellos  no  me  lo  (¡uUieacn  dar, 

^3)  Falta  cii  d  e¿dice  ife  Vkm :  Para  proseguir  m  aammok 

{4}  Aqiwl  gn»  citen»  i  cnyac  ribent  m  c|  dicho  paclilo  de  Zen- 

(5)  Fiilta  m  el  códice  de  Vtena;  e  el  dicho  señor  Apospolon. 
\¡í\  \á.  iralta  pasar. 

(7)  Id.  Falta  de  TemisMatL 

(8)  Falta  de  Acalan  en  el  cíxllce  de  Viena. 

^d)  El  códice  de  Vícim  solo  dice:  del  añ^  de  neiate  y  wne». 
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que  00  se  bizo  poco  (I).  Düe  á  esto  señor  una  carta  por- 
que él  me  lo  rogó  para  que  si  por  allí  vioíeseD  espo- 
ñoles  supiesen  que  yo  había  pasado  por  allí  y  qnél  que- 
daba (2)  por  roí  amigo. 

Aquí  en  esta  provincia  de  Acalan  (^)  acaeció  un  caso 
que  es  bien  que  V.  M.  lo  sepa,  y  es  que  un  ciudadano 
hoorado  de  esta  ciudad  de  Temixtitan  que  se  llamaba 
Medcalcingo,  y  después  que  se  bautíió  se  llama  Cris- 
tóval  (4),  vino  á  mf  una  noche  muy  secretamente  y  me 
trajo  cierta  figura  en  un  papel  de  lo  de  esta  tierra ,  y 
quericodoiue  dar  á  entender  lo  que  significaba  roe  dijo 
que  Guatemacin  (5)  señor  que  fué  de  esta  ciudad  de  Te- 
mixtitrn ,  á  quien  yo  después  que  la  gané  he  tenido 
siempre  preso  teniéndole  por  hombre  bullicioso ,  y  le 
llevé  conmigo  aquel  camino  (6)  con  todos  los  demás  se- 
ñores que  roe  parecían  que  eran  partes  para  la  seguri- 
dad y  revuelta  de  estas  partes  (*),  é  dijome  aquel  Cris* 
tóval  (7)  que  él  y  Guanacasin  señor  que  fué  de  Tesouco, 
y  Tetepanguecal  (8)  señor  que  fué  de  Tacnba ,  y  un  Ta- 
catelz  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  la 
parte  del  iatelulco,  habiaii  hablado  muchas  veces  y  dado 
parte  de  ello  á  este  Messicaisingo  (Ú)  que  agora  se  llama 

■ 

(i)  Que  iM»  fotf  peqnriia. 

(3)  Kl  códice  de  Viona:  jr  éí  qutdeitu 

(3^  Id.  omitf  r/r  yírninn. 

(4)  Id.  y  aJwra  se  llama  Cristwalf  omíúeodo  después  que  se  baU' 

tizó. 

(5)  Guatmmiiax. 

(6)  Falto  e»  el  códice  de  Viena:  aquel  cnminn. 

(*;  Asi  el  ródice  <le  Vieiui  y  U  oopia  de  Muñen.  Qtiná  iñseguri^ 
dad  y  revuelta. 

(7)  Ful  ta  en  el  códice  de  Viena:  ¿  di  jome  aquel  Crístwal, 

(8)  Que  aquel  GualamanXi  i  Gwmiidiieeii  nitor  qne  fn^  de  Ta- 
laico  y  TelepnnquCBil  ctc. 

(9)  Mcaíiiciilceiigou 
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Grístoval  (i),  dicieiido  como  eBlaban  desposeídos  de  sus 
tiérras  y  señorío  y  las  mandaban  los  españoles  (2),  y  que 
Si  l  ia  bien  que  buscasen  algún  remedio  para  que  ellos  las 
tornasen  á  señorear  y  poseer;  y  que  hablando  en  esto 
muchas  veces  en  este  camioo,  les  (3)  habia  parecido  quo 
era  buen  remedio  tener  manera  como  me  matasen  á  mí 
é  á  los  españoles  que  conmigo  estaban,  é  que  muertos 
nosotros  irían  apellidando  las  gentes  de  aquellas  partes 
liasta  matar  á  Crisíoval  de  Olid  y  á  la  gente  que  con  él 
estaba ,  é  hecho  esto  que  eaviarian  sus  mensajeros  á  esta 
ciudad  (4)  de  Temíxtitan  para  que  matasen  todos  los  es- 
pañoles que  en  ella  habían  quedado*  porque  les  parecía 
que  lo  podían  hacer  muy  lijeramente ,  y  siendo  que  (*)  to- 
dos los  que  quedaban  aquí  eran  de  los  que  habian  veni- 
do Que  v  a  mente  y  que  no  sabían  las  cosas  de  la  guerra; 
y  que  acabados  ellos  de  hacer  lo  que  pensaban  irían  ape- 
llidando y  juntando  consigo  toda  la  tierra  por  todas  las 
▼íUas  y  lugares  donde  viviesen  españoles  hasta  los  matar 
y  acabar  á  lodos;  y  que  fecho  esto  puadriaii  ca  lodos  los 
puertos  de  mar  recias  guarniciones  de  gente  para  que 
ningún  navio  que  vinieser  se  les  escapase  de  manera  que 
no  pudiese  volver  nueva  á  Castilla;  y  que  ansí  serian  se- 
ñores como  antes  lo  eran ,  y  que  tenían  ya  hecho  repar- 
timicnto  de  las  tierras  entre  sí,  y  que  á  este  Mcsialccogo 
(Cristoval)  que  desto  me  avisaba  (5),  le  hacían  merced  de 
cierta  provincia. 

(i)  El  cóJicc  de  Vicna  omite  que  agora  te  liama  Crisiot^, 
(í)  Y  loé  tnandaban  los  esuauoles. 

(3)  Falta  ¿ef  en  «l  e&líoe  de  Viem. 

(4)  El  «¡dice  de  Viena  solo  dice:  como  me  matasen  á  mí  y  á  los  que 
€mmí(;o  iban,  y  después  ir  apeliidando  la  gtate  á  esta  ciudad  etc. 

(*)  Er|itiv;ilp  ;í  supuesto  que. 

{ú)  El  cúJicc  de  Viciia  omite  Cristoval,  que  dcsío  me  (WÍíoIku 
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Pues  oona  yo  ftil  tan  largmBe&le  inibrmado  por  Crb'- 
toval  de  eate  traidoii  qué  «estaba  contra  ni  é  contra  los 

españoles  urdida,  di  muchas  gracias  (l)  á  Dios  por  lia- 
bérmela  ansí  revelado,  y  luego  en  amaneciendo  prcudí  á 
todos  aquellos  señores  de  Üléjioo  que  en  mi  compañía  lle- 
vaba (%)  y  los  pose  apartados  el  uno  del  otro,  é  fai  á 
cada  TOO  por  sf  preguntando  (3)  como  pesaba  el  negocio, 
y  á  los  unos  decía  que  los  otros  me  lo  habían  dicho ,  por- 
que como  los  tenia  apartados,  los  unos  no  sabian  de  los 
otros  '  y  á  los  otros  que  lo  babia  sabido  de  ios 
otros  (5) ,  ansi  que  yo  me  di  tan  boena  mafia  qne  bobie^ 
ron  de  confesar  todos  que  era  verdad  que  Guatemácin  y 
Tetepanquecal  (6)  habian  movido  aquella  cosa  y  que  los 
otros  era  verdad  que  lo  habian  oido ,  poro  que  nunca  ha- 
bian consentido  en  ello.  £  averiguado  que  estos  dos  eran 
los  mas  culpados ,  loe  mandé  ahorcar  é  ansi  ñieron  ahor- 
cados (7] ,  y  á  los  otros  solté  porqoe  no  parecía  que  te» 
nian  mas  colpa  que  de  haberlo  oido ,  aunqne  aquello  bas- 
taba (8)  para  merecer  la  n  uerte;  pero  quedaron  sus  pro- 
cesos abiertos  para  que  cada  vez  que  se  revuelvan  pue- 
dan ser  castigados,  aunque  crho  que  ellos  quedan  de  tal 

(t)  El  có  lice  de  Vicna  empina  el  pñrrafo  así:  Informado  de  tita 
traición  di  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  etc. 

(2^  Id.  omite  de  Méjico  que  en  mi  compañía  UmnAít, 

(3)  1(1.  Y  iet  fui  á  preguntar. 

(4)  I<L  PúTfug  no  uAian  unoi  de  otros,  omilieiido  como,  tenia 

apartoffos. 

(6)  Id.  }'  á  Ins  ofios  qite  ¡os  otros. 

(6)  Id.  jénsí  que  finieron  iodos  á  confesar  la  verdad ,  J  io  dfiinas 
eoroo  ftgue,  escepio  que  la  copia  MnAndice:  Guaiemmxasf  Tete- 
pantecal. 

(7)  I(J.  pero  que  nunca  hahian  ouuentido  en  ¿1»  f  de  eita  *»- 

ñera  fueron  ahorcados  estos  dos* 
(8^  Id.  bastara. 
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manera  espantados  porque  nunca  han  sabido  de  quien  lo. 
9ope»  y  no  creo  se  toroarán  á  rcvqlver  porque  creen  que 
lo  sope  por  alguQ  arte»  y  así  pjensan  qine  Díogupa  cosa 
se  me  puede  esconder.  Porque  como  han  visto  que  para 
acertar  aquel  camino ,  muchas  veces  sacaba  unu  carta  de 
marear  y  un  abuja,  en  especial  cuando  se  acertó  el  ca- 
mino de  Calgoatrepan  (4),  han  dicho  á  muchos  españoJes 
que  por  allí  lo  saqué  r  y  aon  á  mi  me  bao  dicho  algunos 
de  ellos  quenéndome  hacer  cierto  que  me  (2)  tienen  bue- 
na voluntad ,  que  para  que  viese  sus  buenas  intenciones, 
que  me  rogaban  mucho  que  mirase  el  espejo  y  la  carta, 
y  allí  vería  como  ellos  me  teniao  buena  voluntad ,  pues 
por  aUl  sabía  todas  las  otras  cosas.  E  yo  también  les  hice 
entender  que  ansí  era  la  verdad ,  é  que  en  aquella  agu- 
ja (*)  é  carta  de  marear  y  ta  yo  é  sabia  é  se  me  descubrían 
todas  las  cosas  (3). 

Esta  provincia  de  Aculan  (4)  es  muy  gran  cosa  por- 
que hay  en  ella  muchos  pueblos  y  de  mucha  gente,  y  mu- 
chos de  ellos  vieron  los  españoleé  de  mí  compañía ,  y  es 
muy  abundosa  de  mantenimientos  y  de  mocha  miel.  Hay 
en  ella  muchos  mercaderes  y  gentes  que  tratan  en  mu- 
chas partes,  y  son  ricos  de  esclavos  y  de  las  cosas  que 
se  traten  en  la  tierra.  Este  provincia  (5)  está  toda  cer- 
cada de  esteros,  y  todos  ellos  salen  á  la  bahía  y  puerto 
que  llaman  de  Términos  por  donde  en  canoas  tienen  gran 

(i)  Cigtialpan. 

Í2)  El  cwíicr  (1p  Virna  omite  rnr, 
*)  En  los  dos  manuscritos  ac  lee  Uiterentrmeate  caU)  pilulira,  y  aun 
en  oída  iiuo  de  ellos:  ahuja^  abuja  y  aguja. 

(3)  El  e¿dice  de  Vieiw  diee  Uiu  lob:  Yo  tamUen  les  kiee  entender 
que  asi  era  la  verdad ^  j  tía  mas  pelabrai  concluye  d  párrafo. 
(4^  Acatan. 

(5)  FalU  provincia  en  el  códice. de  Viena» 
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contracción  en  Cicalcingo  (1)  y  Tabasco,  auiujoe  no  es- 
tá (2)  del  todo  sabida  la  verdad  que  atraviesan  por  all{ 
á  esta  otra  mar,  de  maDera  que  aquella  tierra  que  lla- 
man Yocalan,  qae  está  hecha  isla.  Yo  trabajaré  de  saber 
el  secreto  de  esto  y  haré  de  ello  á  V.  M.  verdadera  rela- 
ción. Según  supe  no  hay  en  ella  otro  señor  principal  si- 
no el  que  es  mas  caudaloso  mercader  y  que  tiene  mas 
trato  de  sus  navios  por  la  mar,  y  este  es  Apospolon  que 
arriba  (3)  he  nombrado  á  V.  M.  por  señor  principal,  y  es 
la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  de  mercadería, 
el  cual  (i)  hasta  en  el  pueblo  de  !Vito  (ü)  de  que  adelante 
diré,  donde  hallé  ciertos  españoles  de  la  compañía  de 
Gil  (6)  González  de  Avila,  tenia  un  barrio  poblado  de  sus 
factores,  y  con  ellos  un  hermano  suyo,  que  trataba  sus 
mercaderías.  Las  que  mas  por  aquellas  partes  se  tratan 
entre  ellos  es  cacao,  ropa  de  algodón,  colores  para  te- 
ñir, cierta  mancia  de  tinta  coa  que  se  Uñen  ellos  los 
cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frió,  tea  para 
alumbrarse,  resina  de  pinos  para  los  sahumerios  de  sus 
ídolos,  esclavos,  ciertas  cuentas  coloradas  de  caraco- 
les (7)  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  sus  perso- 
nas en  sus  fiestas  y  placeres:  tratan  algún  oro  (8),  aunque 
todo  mezclado  con  cobre  y  otras  mezclas. 

A  este  Apaspolon  y  á  muchas  personas  honradas  de 
la  provincia  que  me  vinieron  á  ver,  les  dije  Ío  que  á  to- 

(í)  Xicalango. 

nt)  £  aun  créese. 

(3)  El  códice  de  Vieiia;  j  á  ute  Apaspolon  de  fue  arriba  etc. 

(4)  Id.  uue. 

(5)  Nico. 

(6)  Guil  ake  el  c&ltoe  de  Viena. 

(7^  Ciertas  cuentas  coloradas  que  no  son  corales. 
(8)  También  tienen  algún  trato  de  ora 
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dos  los  otros  del  camíao  (1)  les  babia  dicbo  cerca  de  sus 
Idolos,  de  lo  que  debían  creer  (%)  y  hacer  para  salvarse, 
y  tambiea  lo  que  eran  obligados  al  servicio  de  V.  11.  De 

lo  uno  y  de  lo  otro  parece  que  recibieron  contentamien- 
to ,  y  quemaron  muchos  de  sus  ídolos  en  mi  presencia  y 
dijeroo  que  de  alU  adeiauie  no  les  honrarían  mas ,  y  pro- 
raetiecxMQ  que  sieinpre  serian  obedieales  á  cualquiera  co- 
sa que  en  nombre  de  V.  M.  les  fuese  mandado,  y  ansí 
me  despedí  do  ellos  y  me  partí  como  arriba  he  dicho. 

Tres  días  antes  que  síiliese  de  esta  piovincia  de  Acu 
lan,  envié  cuatro  españoles  con  dos  guias  que  me  di()  oí 
señor  de  ella  para  que  fuesen  á  ver  el  camino  que  habia 
de  llevar  á  la  provincia  de  llacatlan  (3),  que  en  su  lengua 
de  ellos  se  llama  Quiacho  (4) ,  porcpie  me  dijo  que  habia 
mucho  (K'spoblado  y  qur  luí  1  na  df  dormir  í.'Vi  cuatro  dias 
en  los  montes  antes  que  llegase  á  la  dicha  provincia,  pa- 
ra que  viesen  y  tentasen  (6)  el  camino  y  mirasen  (7)  si 
habia  en  él  ríos  ó  ciénagas  que  pasar.'  Y  mandé  que  toda 
la  gente  se  apercibiese  de  bastimentos  para  seis  dias,  por* 
que  no  nos  acaeciese  otra  necesidad  como  la  pasada ,  los 
cuales  se  abastecieron  muy  cumplidamente,  porque  de 
todo  tenían  harta  copia.  Y  á  cinco  leguas  andadas  des- 
pués de  la  pasada  del  estero,  topé  con  los  españoles  que 
venían  de  ver  el  camino  con  las  guias  que  hablan  lleva- 
do, y  me  dijeron  que  habían  hallado  muy  buen  camino, 
aunque  cerrado  de  montes ,  pero  que  era  llano  sin  rio  ni 

(1)  Dt'1  camino  por  doiide  hnliiii  poüada 

(2)  E  de  lo  t|uc  ilelmtt  cravr  ele. 

(3)  M.i7.iilliin. 

(4)  Quiiiiac'iio. 

(5)  E  que  eni  fomilo  dormir. 

(G)  Fulta  >  tentase  en  ú  códice  de  Vieiuu 
(7)  TamlMeu  íitltA  /  miraun» 
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ciénaga  que  dos  estorbase ,  y  que  habiaa  llegado  sio  ser 
sentidos  hasta  unas  labranzas  de  la  dicha  provincia  doií'* 
de  habían  visto  aigma  gente»  y  de  allí  se  habían  vuelto 
sin  ser  vistos  ni  sentidos.  Holgué  nuicho  de  aquélla  nue- 
va, y  de  allí  adelante  mandé  que  fuesen  seis  peones 
sueltos  con  algunos  indios  de  nuestros  amigos  delante 
m9i  l^gua  de  ios  que  iban  abriendo  el  camino»  para  que 
81  algún  caminante  topasen  le  asiesen  de  manera  que  pu- 
diésemos llegar  á  la  provincia  sin  ser  sentidos,  porque  to^ 
másemos  la  gente  ^1)  antes  que  se  ausentasen  ó  quemasen 
los  pueblos  (  fimo  lo  hablan  liecho  los  de  atrás.  Y  aquel  dia 
cerca  de  una  laguna  de  agua  [i]  baliaroQ  dos  indios  natu- 
rales de  la  provincia  de  Aculan,  que  venían  de  la  de  Ma- 
catlan  (3)  segua  dgeroa,  de  rescatar  sal  por  ropa;  y  en 
algo  pareció  ser  aosf  verdad  porque  venian  cargados  de 
ropa.  Y  Irujéronlos  ante  mí,  y  yo  les  pregunté  si  de  mi 
ida  tenían  noticia  ios  de  aquella  provincia ,  é  (4)  dijeroa 
que  no,  antes  estaban  muy  seguros  (5).  Yo  les  dye  que 
se  hablan  de  volver  conmigo  y  que  no  recibiesen  pena 
de  ello  porque  ningoua  cosa  de  lo  que  traían  se  les  per- 
dería, antes  yo  les  dana  mas,  y  que  en  llegando  á  la 
provincia  (6)  les  daría  Ucencia  para  que  se  volviesen, 
porque  yo  era  muy  amigo  de  todos  los  de  Aculan  porque 
del  señor  y  lodos  ellos  habla  recibido  buenas  obras.  Y 
ellos  mostraron  buena  voluntad  dé  lo  hacer,  y  ansí  vol- 
vieron guiándonos  y  auu  lios  Uevaiun  por  otro  camino  y 
no  por  el  que  los  españoles  que  yo  envié  primero  >  ha- 

(I)  ^  gente  srgura. 

(di  Cerra  de  uiia  legua  de  agiuu 

(3)  Macllnii. 

(4)  FttlU  «  eo  p1  rotlicc  do  VieM. 
(6)  Muy  deMtiidttdün. 

(6)  A  M  provincia  üe  Macllan. 
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bian  ido,  diciendo  que  aquel  iba  á  dar  á  los  pueblos,  y 
el  otro  iba  i  dar  é  ciertas  labranzas :  y  aquel  dia  ansi 

mismo  dormimos  en  el  monte.  Y  otro  dia  los  españoles 
que  iban  por  corredores  delante,  toparon  cuatro  indios 
de  los  naturflíles  de  Ifecatlan  (1)  oon  sus  arcos  y  flechas, 
que  estabao,  según  pareció «  en  et  camino  por  escu- 
chas {t) ,  y  como  dieron  sobre  ellos,  desembaraxaron  sos 
arcos  y  hirieron  un  indio  de  los  nuestros;  y  como  era  el 
monte  espeso  no  pudieron  prender  mas  de  á  imo ,  el  cual 
entregaron  i  tres  indios  de  los  nuestras,  y  los  españoles 
siguieron  el  camino  adelante  creyendo  que  babia  roas  de 
aquellos;  y  como  los  españoles  se  apartaron  Tolvíemn 
los  otros  que  habían  huido,  que  según  pareció  se  queda- 
ron allí  cerca  metidos  eo  el  monte ,  y  dando  sobre  los 
indios  nuestros  amigos  que  tenían  á  su  companero  preso, 
pelearon  con  ellos  y  ipiitáronsele ;  á  los  indios  nuestros 
amigos  [3]  de  corridos  siguieron  los  españoles  (i)  por  el 
monte,  y  alcanzáronlos  y  tomaron  <i  pelear  con  ellos  (5),  y 
hirieron  á  uno  en  un  brazo  de  una  ^rm  cuchillada  y  pren- 
diáronle,  y  los  otros  (6)  huyeron  porque  ya  sintieron  ve- 
nir gente  de  la  nuestra  cerca.  De  esto  indio  rae  informé 
si  sabían  de  mi  ida  y  dijo  que  no:  preguntéle  que  para 
que  estaban  ellos  allí  por  velas,  y  dijo  (jue  ellos  siempre 
lo  acostumbraban  así  hacer  porque  tenian  guerra  con 
muchos  de  los  comarcanos,  y  que  para  asegurar  los  la- 
bradores que  andaban  en  sus  labranzas,  él  señor  de  la 

(1)  Mucllan. 

(2)  Por  ncofliunziis. 

(5)  \í[  ríMÜrr  de  Vinui  s<»lo  ¿Wc:  y  ios  nucsfrot, 

(4)  Id.  Sigutrrmlos  f  oinilictNlo  los  cspaítotu* 

(5)  Falta  e«M  #//«*  cu  d  cúJiee  de  Vieiiiu 
(S)  Y  k«  olnif  ira. 
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lá  tierra  (4)  mandaba  siempre  poner  sus  espías  por  los 

caminos  por  no  ser  salteados.  Seguí  mi  camino  á  la  mas 
prisa  que  pude  ponjuc  este  indio  me  dijo  que  cstalKinm- 
cerca ,  y  porque  sus  compañeros  no  llegasen  antes  á  dar 
mandado ;  y  mandé  á  la  gente  qae  iba  delante  que  en 
llegando  á  las  primeras  labransas  se  detuviesen  en  el 
monte  y  no  se  mostrasen  hasta  que  yo  libase.  Y  coando 
llegiié  era  ya  tardo,  y  dínic  mucha  prisa  pensando  llegar 
aquella  noche  al  pueblo;  y  porque  el  fardaje  venia  algo 
derramado «  mandé  á  un  capitán  qae  se  quedase  allí  en 
aquellas  labranzas  con  veinte  de  caballo  y  los  recogiese 
y  dormiese  allí  con  ellos ,  y  recogidos  todos  sigaíese  mí 
rastro.  Yo  trabajé  de  andar  por  ua  caiiHiiilIo  algo  seguido, 
aunque  do  monte  muy  cerrado,  á  pie  con  el  caballo  de 
diestro,  y  todos  los  que  me  s^uian  de  la  misma  mane- 
ra,  y  fui  por  él  hasta  que  cerrd  la  noche,  é  (2)  di  en  una 
ciénaga  que  sin  aderezarse  no  se  podía  pasar.  Y  mandé 
que  de  mano  en  mano  dijesen  que  se  volviesen  atrás,  y 
ansL  nos  volvimos  á  una  cabanilla  qnc  antes (3)  quedaba, 
y  dormimos  aquella  noche  en  ella  sin  tener  agua  que  be- 
ber nosotros  ni  los  caballos.  Y  otro  día  por  la  mañana 
hice  aderezar  la  ciénaga  con  mucha  rama,  y  pasamos,  los 
caballos  de  diestro,  auncjuc  con  trabajo,  y  á  tres  leguas 
de  doníle  dormimos  vimos  un  pueblo  en  un  peñol,  y  pen- 
sando que  no  habíamos  sido  sentidos  llegamos  en  mucho 
concierto  hasta  él ,  y  estaba  tan  bien  cercado  que  no  ha-^ 
llamos  por  donde  entrar:  en  fin  se  halló  entrada  y  ha- 
llárnosle despoblado  y  muy  lleno  de  bastimentos  de  muiz, 

(1)  Fiilta  ffe  ta  tierra  en  d  códice  de  Viem. 
(S)  FttlUi  c  en  el  cvik»  de  Vieiia. 
(3)  Qtic  atrú. 
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aves»  miel»  frígoles  (1),  y  de  todos  los  basUoientos  de  la 
lierra  en  nuclui  cantidad  ;  que  (2)  como  los  moradores 
dél  (3)  foeroD  tomados  de  improviso,  no  lo  pudieron  al- 
zar ni  llevar  los  dichos  bastimentos;  v  también  como  es- 
le  lugar  era  de  fiuiitera  (i)  estaba  Jiniy  bastecido.  La 
manera  de  este  pueblo  es  que  está  en  un  peñol  altp,  y 
por  la  una  parte  le  cerca  una  gran  lagaña,  y  por  la 
otra  parte  nn  arroyo  mny  hondo  que  entra  en  la  laga- 
ña, y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  llana ,  y  todo  él 
est<í  cercado  de  un  fosado  hondu,  y  después  del  fosudtj 
un  pretil  de  madera  basta  los  pechos  de  altara  (3),  y  des- 
pués de  este  pretil  una  cerca  de  tablones  muy  gordos  de 
basta  dos  estados  en  alto  con  sos  troneras  en  toda  ella 
para  tirar  sus  flechas,  y  á  trechos  de  la  cerca  unas  ga- 
ritas altas  quí3  sobrepujan  sobre  la  cerca  otro  estado  y 
mas  (6)  y  ansí  mismo  con  sus  troneras  y  muchas  pie- 
dras encima  para  pelear  desde  arriba,  y  sus  troneras 
también  en  lo  alto,  y  de  dentro  de  todas  las  casas  del 
pueblo  ensimismo  sus  troneras ,  y  traveses  á  las  calles, 
por  tan  buena  orden  y  concierto  que  no  podia  ser  mejor, 
digo  para  pi oposito  de  las  armas  con  que  pelean.  Aíjuí 
hice  ir  alguna  gente  por  la  tierra  á  buscar  la  del  pueblo, 
y  tomaron  dos  ó  tres  indios,  y  con  ellos  envié  al  uno  de 
aquellos  mercaderes  (7)  que  yo  había  tomado  en  el  ca- 
mino, para  que  buscasen  al  señor  y  le  dijesen  que  no 


[i)  Frísoles!. 

^2)  El  códice  (le  Viena:  y. 
fS)  Falla  en  el  mismo  los  moradores  del. 

^4)  El  cóiiÍ4%  (le  Vieua  solo  iiicc  :  no  lo  pudterwt  alzar ;  y  ianíbiea 
como  era  Jroniero  etc. 
(5)  T«n  alto  como  hasta  los  pccIiM  de  oltaFa. 
{(i)  Otro  estado  y  mcdiob 

(7)  £1  «ódiceilc  VíeiMt:/  con  ellos, alguno  de  aqueilos  mercaderes. 
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iuvicsc  miecjb  uiogiino,  sino  que  se  volviese  á  su  pueblo 
porque  yo  no  le  venia  á  hacer  eoojo,  antes  le  ayudaría 
en  aquellas  guerras  que  tenia  y  le  dejaría  su  tierra  muy 
pacifica  y  segura  -  y  dende  á  dos  dias  volvieron  y  traje- 
ron á  ua  lio  del  señor  consigo,  el  cual  gobcí naba  la  tier- 
ra porque  el  señor  era  muchacho,  y  no  vino  el  señor 
porque  dicen  que  tuvo  temor.  A  este  hablé  y  aaeguré,  y 
se  fué  conmigo  basta  otro  pueblo  de  la  misma  provincia, 
que  está  siete  leguas  de  esle,  que  fl»  llama  Tiar  (1),  y 
está  t.itnbien  cercado  como  efite  otro,  y  es  muy  niiivoi, 
aunque  no  es  lan  fuerte  porque  está  en  llaoo  (2) :  tiene 
sus  cercas  y  cavas,  y  garitas  mas  recias,  y  cercado  cada 
barrio  por  si,  que  son  tres  barríot,  cada  uno  de  ellos 
cercado  por  si ,  y  una  cerca  que  cerca  á  todos.  A  este 
pueblo  habia  enviado  dos  capitanías  (3)  de  caballo  y  una 
de  peones  delante »  y  hallaron  el  pueblo  despoblado  y  en 
él  mucho  bastimento,  y  cerca  del  pueblo  tomaron  siete 
ó  ocbo  hombres,  de  los  cuales  soltaron  algunos  para  que 
fuesen  á  hablar  al  señor  y  asegurar  la  gente ,  y  hiciéron- 
lo  tan  bien  que  antes  que  yo  llegase  habiau  venido  ya 
mensajeros  del  serioí  y  traído  bastimentos  y  ropa ;  é  des- 
pués que  yo  vine  vinieron  otras  dos  veces  á  nos  traer  de 
comer  y  hablar,  ansí  de  parte  de  este  señor  de  este  pue- 
blo, como  de  otros  cinco  ó  seis  señores  (4)  que  están  en 
esta  provincia ,  que  son  cada  uno  cabecera  por  sí ,  y  to- 
dos ellos  se  ofrccicion  por  vasallos  de  V.  M.  y  nuestros 
amigos,  aunque  jamas  pude  acabar  con  ellos  que  los  se- 
ñores me  viniesen  á  ver.  Y  como  yo  no  tenia  espacio 

(1)  TiacK 

(2)  El  e¿dice  «le  Vima :  porque  atá  en  el  eampp. 
(3y  CapiUmcs. 

(4)  Omite  tenores  el  códiee  de  Vicna. 
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para  detenerme  Dracbo  tiempo,  enrléles  á  decir  que 
agradecia  su  buena  vohinlad ,  y  que  yo  los  recibia  en 

el  nombre  de  V.  M.  y  les  rogaba  que  rne  diesen  guias  pa- 
ra proseguir  (1)  mi  camino  adelante,  lo  cual  hicieron  de 
buena  voluntad  jr  me  dieron  ana  guia  que  sabía  muy  bien 
basta  él  pueblo  donde  estaban  los  espaioles  en  coya  bus- 
ca JO  andaba  (2] ,  el  cual  los  babia  visto.  Y  con  esto  me 
partí  do  este  pueblu  de  Tiar  (3)  y  fui  á  (Jonnirá  otro  que 
se  llama  Yasmicabil  (4)  que  es  el  postrero  de  la  provin- 
cia ,  el  cual  ansi  mesmo  estaba  despoblado  y  cercado  (S) 
de  la  manera  que  los  otros.  Aqui  había  una  hermosa  ca- 
sa del  sefior,  aunque  de  paja.  En  este  pueblo  nos  pro-* 
veimos  (le  todo  lo  que  tuvimos  menester  para  el  camino 
porque  nos  dijo  la  guia  que  teníamos  cinco  dias  de  des- 
poblado liasta  la  provincia  de  Taiza  (6)  por  donde  había- 
mos de  pasar,  y  ^nsi  era  verdad.  Desde  esta  provincia 
de  ifatisdan  6  Quinche  [7]  despedí  los  mercaderes  que 
habla  tomado  en  el  camino  y  las  guias  que  traia  de  la 
provincia  de  Acalan,  y  les  di  de  lo  que  yo  tenia,  ansí 
para  ellos  como  para  quo  llevasen  á  su  señor ,  y  fueron 
muy  contentos.  También  envié  á  su  casa  al  señor  del 
primer  puelUo  que  había  venido  conmigo,  y  le  di  cier- 
tas mugeres  que  habiaií  tomado  por  los  montes  de  las 
suyas,  y  otras  colillas  de  que  fué  muy  contento. 

Salido  de  esta  provincia  de  Maiisclan  (8)  seguí  mi  ca- 

(i)  Fulla  proseguir  en  el  cóJice  de  V  icna. 
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mino  por  la  de  Taiza  y  dormí  cuatro  días  en  despoblado, 
que  todo  el  camino  lo  era  y  de  grandes  montafias  y  síer-^ 
ras,  y  aun  bubo  en  él  un  mal  puerto ,  que  por  ser  to-^ 

das  las  peñas  y  piedras  de  él  de  alabastro  muy  fino  le  pu- 
se (1)  uoinbre  Puerlo  de  alabastro.  Y  al  qumlo  día  los 
corredores  que  llevaba  delante  con  la  guia  asomaron  á 
una  gran  laguna  que  parecía  brazo  de  mar,  y  aun  ansí 
creo  que  lo  es,  aunque  dulce ,  s^n  su  grandeza  y  boa" 
dura;  y  en  uua  isleta  que  hay  en  ella  vieron  un  pueblo, 
el  cual  les  dijo  a(|ueUa  guia  ser  el  principal  de  aquella 
provincia  de  Taiza,  y  que  no  teníamos  remedio  para  pa- 
sar á  él  sino  fuese  en  canoas.  Y  quedaron  allí  los  espa- 
ñoles corredores  puestos  en  salto ,  y  volvió  uno  de  dios 
á  hacerme  saber  lo  que  pasaba ,  y  yo  hice  detener  toda 
la  gente  y  ¡)asé  adelante  á  pie  para  ver  aquella  laü;una 
y  la  disposición  de  ella ,  y  cuando  llegué  á  los  corredo- 
res  hallé  que  hablan  prendido  un  indio  de  los  del  pue- 
blo, que  había  venido  en  una  canoa  chiquita  con  sos  ar  - 
mas  á  descubrir  el  camino  y  ver  si  babia  alguna  gente, 
y  aunque  \eiiia  descuidado  de  lo  que  le  acaeció,  se  les 
fuera  sino  por  un  perro  que  tenian  que  le  alcanzó  antes 
que  se  echase  al  agua.  De  este  indio  me  informé  y  me 
dijo  que  ninguna  cosa  se  sabia  de  mí  venida.  Pregue- 
tále  si  habla  paso  para  el  pueblo,  y  dijo  que  no ,  pero 
que  cerca  de  allí  pasando  un  brazo  pequeño  de  aquella 
laguna  liahia  algunas  labi  anzas  y  casas  pobladas  Uúudc 
crcia  (2)  si  llegásemos  sin  ser  sentidos  hallaríamos  algu- 
nas canoas,  y  luego  envié  é  mandar  ¿  la  gente  que  se 
viniese  tras  mí,  é  yo  con  diez  ó  doce  peones  ballesteros 

(1)  El  cóilicc  de  Vicna :  se  puto» 

(S)  Cnt  dice  d  códice  de  Vicimy  na  duda  |ior  yerro  dd  oopisU. 
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seguí  á  pie  por  doiide  el  indio  nos  goió  y  pasamos  un 
gran  rato  de  ciénaga  y  agua  hasta  la  cinta,  y  otras  ve- 
ces mas  arriba,  y  ansí  (1)  llegué  á  unas  labranzas.  Y 

coa  el  mal  camino ,  y  aun  porque  muchas  veces  no  po- 
díamos ir  sino  descubiertos,  no  pedimos  dejar  de  ser 
sentidos.  Y  llegamos  á  tiempo  que  ya  la  gente  se  em- 
barcaba en  sus  caiioas  y  se  baeian  al  largo  de  la  laguna; 
y  anduve  con  mucha  prisa  por  la  ribera  de  aquella  lagu^ 
na  dos  tercios  de  legua  (2)  de  labranzas,  y  en  todas  ha- 
blamos sido  sentidos  y  iban  ya  huyendo.  Ya  era  tarde,  y 
aeguír  mas  era  en  vano,  é  ansí.  (3)  reparé  en  aquellas  la-* 
branxas,  y  recogí  toda- la  gente  y  aposentéla  al  mejor  ror 
cando  que  yo  pude  porque  me  decta  la  guia*  de  Matís- 
clan  (4)  que  aquella  era  mucha  gente  y  mas  ejercitada  en 
la  guerra,  á  quien  todas  aquellas  provincias  comarcanas 
temían ,  y  díjome  qae  el  quería  ir  en  aquella  canoita  en 
que  había  venido  el  indio  que  tomaron  al  pueblo  que  se 
parecía  en  la  isleta,  y  está  bien  dos  leguas  de  agua  hasta 
llegar  á  el ,  y  que  hablaría  al  señor  que  él  conocía  muy 
bien,  y  se  llama  Caner,  y  le  diría  mi  intención  y  causa 
de  mi  venida  por  aquellas  tierras,  pues  había  venido  con- 
migo y  las  sabía  y  las  había  visto,  y  que  creía  que  se 
asegurarla  mucho  y  le  daría  crédito  á  lo  que  dijese,  poi^ 
que  era  de  él  muy  conocido  y  había  estado  muchas  ve- 
ces en  su  casa.  Y  pareeiéndome  este  l>uea  consejo  (5) 
luego  le  di  la  canoa  y  el  indio  que  la  habla  traído  con  él, 
y  le  agradecí  el  ofrecimiento  que  me  hacia,  y  prometí 
que  sí  lo  hiciese  bien  que  se  lo  gratificarla  muy  á  su  con* 

(1)  Falta  ansí  m  el  códice  cl<?  Vieoa. 

(2)  Id.  Dos  teñ  ios  de  tarima, 
(3Í)  Id.  Omite  é  ansí. 

(4)  MactUn. 

(fi)  El  c6dÍ6e  de  Vietn  omite:  parceiendame  este  iitea  couMe/x 
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lento.  Y  ansí  se  fué,  y  á  media  noche  volvió  y  con 
él  (los  pei-sQuas  honradas  del  pueblo  que  dijeron  ser  en- 
viados de  80  señor  á  me  ver  y  se  informar  de  lo  que 
aquel  mensajero  mió  les  habla  dicho,  y  saber  de  mí  que 
era  lo  que  quería.  Yo  les  recibí  (1)  muy  bien  y  les  di  al- 
gunas coMllas,  y  les  dije  que  yo  venia  por  aquellas  tier- 
ras por  mandado  de  Y.  M.  á  saberlas  (2)  y  verlas ,  y  ha- 
blar á  los  señores  y  naturales  de  ellas  algunas  cosas  cum- 
plideras á  80  Real  servicio  y  bieo  de  ellos,  y  que  dijesen 
á  su  señor  que  le  rogaba  que  pospuesto  todo  lemor  vinie- 
se á  donde  yo  estaba,  y  que  [>aia  mas  seguridad  yo  les 
({ueria  dar  ua  espaüol  que  íuese  allá  oon  ellos  y  se  que- 
dase en  sus  rehenes  en  tanto  que  él  viniese ;  y  con  esto 
se  fueron  con  ellos  la  guia  y  un  español.  Y  otro  dia  de 
mañana  vino  el  señor  y  liasta  treinta  hombres  con  él  en 
cinco  ó  seis  canoas,  y  consigo  el  español  que  habia  en- 
viado en  rehenes,  y  mostró  venir  muy  alegre  y  fué  do 
roí  muy  bien  recibido ;  y  porque  cuando  llegó  era  hora 
de  misa,  hice  que  se  dgeac  cantada  con  mocha  soleni- 
dad  con  los  ministriles  de  chirimías  y  sacabuches  (3)  que 
conmigo  iban,  la  cual  oyó  con  muclia  atención  y  las  ce- 
remonias del  culto  divino  (i) ;  y  acabada  la  misa  vinie- 
ron allí  aquellos  religiosos  que  conmigo  llevaba,  y  por 
ellos  les  fué  hecho  un  sermón  con  la  lengua  en  manera 
({ue  muy  bien  lo  pudo  entender,  acerca  de  las  cosas 
de  nuestra  fe,  y  dándole  íi  entender  por  muchas  razo- 
nes como  no  habia  mas  de  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de 
SU  secta,  y  según  mostró  y  dijo,  satisfízose  rouclio  ,  y 

(í)  El  códice  (le  Viena :  jo  tts  reipotufí. 

(2)  M.  omite  á  saberlas. 

(3)  Minwlriles  v  «wic.ilmrlics  c'  clif^remius.  .    .  , 
(i)  El  códice  de  V  jcdu  ;  j-  ¡as  certwofuas  de  cUa» 
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dqo  qiie  él  quería  luego  deslniir  mu  fdolos  y  creer  en 

aquel  Dios  que  nosotros  le  decíamos,  y  que  quisiera  iini- 
cho  saber  la  manera  que  había  de  tener  jiaia  ^ervirUí  y 
honrarle,  y  que  si  yo  quisiese  ir  á  su  pueblo  vería  como 
á  mi  presencia  quemaba  todos  ana  idolos  (4),  y  que  que^ 
ría  qne  le  dfijf aae  en  so  pueblo  acuella  oruz  que  le  bablan 
dicho  que  yo  dejaba  en  todos  loa  pueblos  por  donde  yo 
liabiü  p-is;ul()  Uespues  de  este  sermón  yo  le  lomé  á  ha- 
blar haciéndole  saber  la  grandeza,  de  Y.  M.  y  que  como 
él  y  todos  los  del  mundo  éramos  sus  sábdiCoa  y  Taaa^ 
IkM  y  le  somos  oblíefados  á  servir,  y  que  á  los  que  ansí  lo 
Imdan  V.  M.  les  mandaba  hacer  muchas  mercedes,  v 
yo  en  su  Real  nombre  lo  habia  hecho  en  estas  parles  así 
con  todos  los  que  ú  su  Real  servicio  se  habían  ofrecida 
y  puesto  debajo  de  su  imperíai  yugo^  y  que  ansí  lo  pnv- 
metía  á  él.  £1  me  respondió  que  basta  entonces  él  no  ha-' 
bit  reconocido  á  nadie  por  señor  ni  habia  sabido  que 
nadie  lo  debiese  ser ;  que  verdad  era  que  habia  cinco  (> 
liéis  años  que  los  de  labasco  viniendo  por  allí  por  su 
4ierra  le  habían  dicho  como  habia  pasado  por  allí  un 
4sapítan  con  cierta  gente  de  nuestra  nación »  y  qué  los 
bebían  vencido  tres  veoes  en  batalla,  y  que  después  les 
habían  dicho  que  habían  de  ser  vasallos  de  un  gran  s(í- 
ñor  y  todo  lo  que  yo  ahora  le  doria ;  que  le  dijese  si  to- 
do era  uno.  Yo  le  respondí  que  el  capitán  que  los  de 
-Tabasco  le  dijeron  que  babia  pasado  por  su  tierru,  con 
quien  habia  peleado,  era  yo,  y  que  para  que  creyese 
fer  verdad,  que  se  informase  de  aíjucl  intérprete  que  yo 
conmigo  llevaba ,  que  era  una  muger  natural  de  la  tier- 

£1  códice  de  Vioia;  yeri^  com^  ca  mt  prcsencid  io9  fffcmii^^ 
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ra ,  que  desfilies  que  se  tomó  cristiana  se  llama  Mbiíimi, 
la  cual  yo  siempre  conmigo  llevaba  (1),  porque  én  Tam- 
basen (¿I  me  la  habían  dado  con  otras  veinte  mugcrcs;  y 
ella  le  habló  j  le  cerfific(')  de  e!lo,  y  como  yo  babia  ga- 
nado á  Méjico ,  y  le  dijo  todas  las  tierras  que  yo  tengo 
«m'elas  y  puestas  debajo  del  imperio  de  V.  M.  £  oído 
todo  esto  por  aquel  señor.  (3)  mostró  holgarse  nuiobo 
en  haberlo  sabido ,  y  dijo  que  el  quería  ser  subdito  y  va- 
sal! o  fie  Y.  M  ,  y  <\uq  so  k  nía  por  dichoso  de  serlo  de 
uo  tan  gran  señor  como  yo  le  decia  que  era  V.  A.,  y  bizo 
traer  ares  y  miel  y  un  poco  de  oro,  y  ciertas  coéntas 
fie  caracoles  colorados  (4)  que  ellos  tienen  en  mucho,  y 
diómelo;  y  yo  ansí  mismo  le  di  algunas  cosas  de  las  roías 
de  (|«ie  mucho  se  contentó,  y  comi()  conmigo  ion  imicho 
placer.  Y  después  de  baber  comido,  yo  le  dije  como  iba 
en  busca  de  aquellos  españoles  que  estaban  en  la  costa 
de  la  mar  porque  eran  de  mi  compañía  y  yo  los  habia 
enviado,  y  habia  muchos  dias  que  no  sabia  de  ellos  y  por 
oso  los  venía  á  bu5car;  que  lo  rogaba  que  me  dijese  al- 
guna nueva  si  sabia.  Y  él  me  dijo  que  tema  mucha  noti- 
cia de  ellos  porque  bien  cerca  de  donde  ellos  estaban  te* 
nia  él  ciertos  vasallos  suyos  que  le  serrian  de  curarle 
ciertos  cacaguatales  porque  era  aquella  tierra  muy  bue- 
na para  ello,  y  que  de  estos  y  do  muchos  mercaderes 
que  cada  dia  iban  y  veuian  de  su  tierra  allá  sabía  siem- 
pre nuevas  de  ellos ;  que  él  me  daña  guía  para  que  me 
llevase  á  donde  estaban ;  pero  que  me  hacia  saber  que  el 
camino  era  muy  áspero ,  de  sierras  muy  altas  y  de  mu- 

(1)  El  ródióe  il«  Vlcmi :  fue  se  üffwwate  de  aquella  lengona  t^ur. 
con  el  hablaba ,  que  es  Martina ,  la  que  yo  conmigo  uemfre  he  trmdo. 

(2)  lil.  l'orquc  allí ,  omiliomio  Tábano. 

'  (3)  Id.  Falla  E  oido  toilo  cslo  por  aquel  señor, 
(4)  Gátordb». 
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ehas  ponasv  que  si  bubiera  de  ir  por  lá  mar  no  me  fuera 
tan  trabajóse.  Yo  le  dije  qile  ya  él  veta  que  para  ranUi 

fiante  como  yo  conmigo  traia,  y  para  el  fardaje  y  caba- 
llos ,  que  no  bastariau  navios ;  que  me  era  forzoao  de  ir 
por  tierra.  Rogoeie  qoe  me  diese  órdea  para  pasar  aquer- 
tta  lagaña,  j  dfjome  que  yemio  por  ella  errtbavliastá 
trae  legoas  se  desbecfaaba ,  y  por  la  costa  podía  lomar  ál 
camino  frontero  de  su  pueblo ,  y  que  me  rogaba  mucho 
que  ya  que  la  gonlc  había  de  ir  por  allá  al  rededor  de 
Ui  Jaguna  (i),  que  yo  me  fuese  coa  él  en  sus  canoas  á 
Ter  8D  pueblo  y  casa ,  y  que  varia  quemar  los  ídolos;  j 
le  baria  baoer  una  oros.  Y  yo  por  darle  placer  ,  aunqmir 
contra  voluntad  de  los  de  mi  compañfa,  aceté  su  rue- 
go it"  c  me  entré  con  él  en  la¿  carioas  con  hasta  veinte 
bombres,  los  mas  de  eHos  ballesteros,  y  me  fuí.ááu. 
poeblo  epn  él  donde  nos  rembieron  bien  y  nos  dieron 
aigmias  aves  y  miel ,  y  se  quemaron  y  quebraron  muchos 
ídolos,  y  se  le  puso  una  cruz  de  que  pareció  quedaba 
muy  contento,  y  me  estuvo  con  él  todo  aquel  dia  holgan- 
do* Ya  que  era  casi  noche  me  despedí  de  él  y  me  dió  una 
goia»  y  me  entré  en  las  canoas  y  me  sali  á  dormir  á  tier- 
ra donde  ya  bailé  modia  de  la  gente  de  mi  compañía  qbe 
babia  bajado  la  laguna,  y  dormimos  allí  aquella  noche. 
En  este  pueblo,  digo  en  aquellas  labranzas,  quedo  un 
caballo  que  se  le  puso  un  palo  por  el  pie- y  no  pudo  an- 
dar: prometióme  el  señor  de  lo  curar,  que  no  sé  lo  que 
hará. 

El  otro  dia  después  de  recogida  mi  gente  me  partí  por 

donde  las  guias  me  llevaron,  y  á  medía  legua  del  aposen- 

(1)  El  códice  de  Vieim;  por  acullá  omitieodo  al  rededor  de  la  la- 
{^)  talu  eu  el  códice  de  Viena:  ated  m  fíug». 
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lo  di  en  iin  poco  de  ilaao  y  oabaaa,  y  desfinos  lorné  á  dar 
on  otro  montooiUo.  que  en  todo  había  de  ieftwi  y  media, 
y  tomé  á  salir  á  «nos  mny  hermoaos  llanos,  y  en  satien* 

ílo  á  ellos  envié  muy  delante  ciertos  tic  ;i  rahallo  y  al- 
guoos  peones  para  <|iie  $i  alguna  geule  liubiese  por  allá  {i) 
Uk  tomasen,  porqne  nos  dijeron  las  guiaa  qne  aquella  no- 
che Uegarlamoa  á  un  pueblo,  é  que  en  lee  diehoe  Uanoa 
hallaríaoioa  muchos  gamos,  á  ans(  fué  que  aquel  día  al- 
canzamos á  caballo  diez  y  ocho  duUos;  y  con  el  sol  é  con 
haber  muchos  días  ^2)  que  los  caballos  no  corrían  porque 
nunca  babiamos  tenido  tierra  sino. montes  para  correr, 
moríeron  dos  caballos  y  estuvieron  hartos  en  mndio  pe-r 
ligro.  Hecha  nuestra  montería  seguímos  nuestro  camino 
adelante,  y  á  poco  ralo  halle  alij;uno  de  los  corredores  que 
iban  delante,  parados,  y  tenían  cuatro  indios  cazadores 
que  babian  tomaáio  j  traían  muerto  un  león  y  ciertas 
aguanas  (3),  qiie  soa  unos  grandes  lagartos  que  hay  en 
las  islas,  y  de  estos  me  informé  si  sabían  de  mí  en  su 
pueblo,  y  dijeion  (jiio  no,  y  moslráronme  el  dicho  pue- 
blo (i)  así  á  vista  ,  que  al  parecer  creí  que  no  podía 
estar  de  una  legua  arriba ,  y  di  me  mucha  prisa  por  llegar 
allá  creyendo  que  no  había  embaraa)  ninguno  en  el  ca- 
mino; y  cuando  pensé  que  llegaba  á  entrar  en  el  pue^ 
blo  y  veía  la  gente  andar  por  él ,  fui  á  dar  sobro  un  gran 
estero  de  agua  ujuy  hondo,  y  ansí  me  detuve  y  comencé 
á  llamar  los  iodios  del  pueblo  (5),  y  vinieron  dos  indios 

(1)  Hiil>:c>f'  pí»r  el  camjK). 

(2)  El  coilicc  de  Vieiia  :  porque  nos  dijeron  las  ^uias  que  aquella 

noche  ¡kganamoi  á  uu  prnAUir  en  eHa  ikum  u  bMtrmimmhu 
gamos,  y  alcancé  á  unos  á  cabaUo,  diet  f  ocho  de  eüas  ,  y  «NW0 

luúñn  muchos  dias  etc* 
(5)  Yugornas. 

(i)  VI  códice  de  Vieiia :  >  uiusiriu  onmcLo  oaiitieado  el  dicho  pueblo, 
(5)  Id.  Y  comeneUoi  u  wanar  «m  «Saclir  Im  iniioe  del  puAh. 
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eo  ma  canda  y  tnuao  hasta  una  docena  de  gallinas,  y 
llegaron  asf  cerca  de  mí ,  que  estaba  dentro  en  el  agua 

lio<ta  Ja  cincha  del  cabalio,  y  clctuviéronsc  y  nunca  qui- 
sieroo  llegar  afuera,  y  allí  estuve  con  ellos  hablando 
gran  ralo  asegurándolos  y  jamás  quisieron  llegarse  á  mi, 
«■tes  oomenzaron  á  volverse  al  pueblo  én  su  canoa.  E 
como  viese  (1 }  esto  un  espaflol  que  estaba  á  caballo  en 
el  agua  ^2)  junio  conmigo,  puso  las  piernas  al  caballo  (3) 
por  ei  agua  y  fué  á  nado  tras  ellos ,  y  de  temor  desam- 
pararon la  canoa ;  y  llegaron  á  esto  otros  peones  nada- 
dores de  loa  nuestros  (4)  y  tomáronlos.  Ya  toda  la  gente 
que  haUamos  visto  en  el  pueblo  se  había  ido  huyen- 
do (OI  de  él,  y  pregunté  á  íi([iu>11ü.s  indios  qué  ])n[  <londe 
podíamos  pasar,  y  moslráronme  un  camino  que  rodean- 
do una  legua  arriba  se  desbecbaba  el  estero  (6),  y  por 
allí  Ibimoa  aquella  noche  á  dormir  al  pueblo,  que  hay 
deede  donde*  partimos  aquel  día  ocho  leguas  grandes.  Llá- 
mase este  pueblo  Chccan,  y  el  señor  de  él  Almohan  (Tj. 
Aquí  estuve  cuatro  dias  por  bastecerme  para  seis  dias  que 
me  dijeron  las  guias  que  tenia  de  despoblado ,  y  por  es- 
perar si  venia  el  señor  del  podl>lo  que  le  envié  á  llamar 
y  asegurar  con  aquellos  indios  que  habla  tomado ,  y  nun- 
ca él  ni  ellos  vinieron.  Pasados  estos  días  v  recocido  el 
mas  bastimento  que  por  allí  se  pudo  liaber,  me  partí  y 
üeYé  la  primera  jornada  de  muy  buena  tierra  llana  y 
alegre  sin  monte,  sino  algunos  pedazos  della  que  era 

^1)  Falu  cu  ci  códice  de  Yieua  é  ioího  esto  vttsc. 
en  «  «rita* 

(3)  Id.  Falta  al  cabaBú, 

(4)  Id.  Falta  de  los  nuestros* 
(ñ)  Id.  F'jdla  hiirnulo.. 

((>)  Id.  Falla  el  eHei  o. 
(?)  Amochan. 
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montosa  (1),  y  andadas  aeís  leguas.,  al  pie:de  uaa  aier- 
ta  y  joDto  á  on  río  se  halló  una  gran  casa,  y  jmifo  á  ella 

unas  dos  ó  iics  pequeiias,  y  al  ledecior  algunas  labran- 
zas, y  díjéronmo  las  guias  que  aquella  casa  era  de  Amo- 
han,  señor  de  Checaa,  y  que  la  tenia  allí  para  veota 
porque  pasaban  por  allí  muobos  mercaderes*  Aquí  estim 
otro  día  sin  el  que  llegué  porque  era  fiesta  y  por  dar  la* 
i;ar  á  los  que  iban  delante  abriendo  el  camino,  y  se  hi- 
zo en  aquel  rio  una  muy  hermosa  pesquería,  que  ataja- 
mos en  el  mucha  cantidad  de  pescados  (^),  y  lo  toma- 
mos lodo  sin  írsenos  uno  de  los  que  metimoft  en  el  ata- 
jo. Y  otro  dia  me  partí  y  llevé  la  jomada  de  harto  ás-> 
pero  camino  de  sierras  y  montes,  y  anduve  siete  leí^uas 
y  fui  á  dormir  á  un  rio  grande.  V  de  allí  salí  otro  dia, 
y  habiendo  andado  ties  leguas  ó  casi ,  de  harto  mal  ca- 
mino« ,  salí  á  unos  llanos  muy  hermosos  sin  montes, 
no  algunos  pinares.  Duraron  estos  llános  dos  leguas  (3), 
y  en  ellos  matamos  siete  venados  y  comimos  en  un  arro- 
yo iiiuy  íresco  que  se  liíicia  al  caso  de  estos  llfinos,  y  des- 
pués de  haber  comido  comenzamos  á  subir  un  portezue- 
lo, aunque:  pequeño  hartq  áspéro ,  que  de  diestro  subían 
los  caballos  «x>n  trabajo  (4).  Comí  abiQO»  y  en  la  bajada 
del  hubo  hasta  á  media  legüa  (o)  de  llano*,  y  luego  co- 
menzamos á  subir  otro  que  en  subida  y  bajada  tuvo  bien 
dos  leguas  y  media,  tan  áspero  y  malo  que  ningún  ca- 
ballo que»(ió  que  no  se  desherrase.  Y  dormí  á  la  binada  de 
él  en  un  arroyo,  y  allí  estuve  otro  dia  casi  hasta  hora 

(1)  Solo  dice  el  códice  de  Vieoa  off'iciiaf  pedasos;  omitíeiido  deUa 
que  era  montosa. 

(2)  Mucliii  cutitidud  de  sahngas. 

(3)  El  ccSdirp  (le  Viena :  otrax  ríos  /r^nas. 
(  i)  Omite  el  cúilicc  de  Viciia  con  íraóaja. 
(5)  Hobo  mas  de  i»cdiu  legua. 


Digitized  by  GoQgle 


73 


de  vísperas  espenuido  que  se  heirasm  los  caballos;  y 

aunque  bahia  dos  herradores  y  mas  do  diez  que  ayuda- 
ban á  echar  clavos,  no  se  pudieron  en  aquel  día  herrar 
todo».  Y  yo  me  fui  aquel  dia  á  dormir  Ires  leguas  ader» 
lante,  y  quedaron  alH  muchos  españoles,  ausi  (4)  por 
herrar  sos  eatmllos  como  por  esperar  el  fardaje ,  que  por 
haber  sido  el  camino  malo  y  haberle  pasado  con  mocha 
ae:ua  que  llovía,  no  habían  podido  llegar.  Otro  dia  me 
parli  de  allí  porque  las  guias  me  dijeron  que  cerca  es- 
taba uaa  casería ,  y  se  llama  Asucapia  (2)  que  es  del  se- 
ñor de  Tayca ,  y  que  llegaríamos  allí  temprano  á  dormir. 

Y  después  de  haber  andado  cuatro  ó  cinco  leguas  llegamos 
á  la  dicha  (  ¡isoría  y  la  hallamos  sin  gente,  y  allí  me  apo- 
senté y  estuve  dos  días  por  esperar  lodo  el  fardaje  y  por 
recoger  algún  bastimento,  y  después  me  parti  y  fui  á  dor- 
mir á  otra  casería  que  se  llama  Tapuitel  (3)  que  está  cin- 
co leguas  de  esta  otra,  y  es  de  Amotian ,  señor  de  Che- 
can,  donde  habla  muchos  cacaguatales  y  algún  inmi,  aun- 
que poco  y  verde.  Aquí  me  dijeron  las  guias  y  el  princi- 
pal de  esta  casería ,  que  lo  hobimos  á  las  manos  antes 
que  huyese  á  él  y  á  su  muger  y  á  un  su  hijo  (I),  que  ha- 
bfomos  de  pasar  unas  muy  altas  y  agrias  sierras,  todas 
despobladas ,  hasta  llegar  á  otras  caserías  que  son  de  (ja- 
ner  (5)  señor  de  laica,  que  se  llaman  Tencas  (6),  y  no 
reposamos  aqnf  mucho,  que  luego  otro  dia  nos  partimos. 

Y  habiendo  andado  dos  leguas  de  tierra  llana ,  comenza- 

(1)  Falta  ansí  eo  «1  C¿Uíce  de  ViffM. 

(2)  Hosiir^piii. 

(3)  Tajiitel. 

(4)  El  códice  de  Vifua  dioe:  y  el  j^ind^  de  e$ta  etuerut  cn  fjne 
estufm  U  y  m  muger  jr  mm  hij»,  ountieiado  fuc  I»  MtiRoi  d  las 
manos  antes  qu»  htjrete. 

(5)  CuilCSK 

(ti)  Tciicis. 
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mos  á  sobir  el  puerto  que  ftié  la  cosa  del  modo  mas  ma-^ 
raTÜlosa  de  ver  y  pasar  (1);  y  querer  yo  decir  é  signíflear 

á  V.  M.  (2)  lu  asiMK'/a  y  fragopidad  dccsle  puerto  y  sier- 
ras, ni  yo  ni  quien  mejor  quo  yo  lo  supiese  decir  lo  sabría 
significar  (d),  ni  quieo  lo  ojese  lo  podría  entender  ai  por 
vista  de  ojos  do  lo  Tíese,  é  pasando  por  él  no  lo  expe- 
rimentase. E  no  qniero  decir  otra  cosa  sino  qne  sepa 
V.  M.  (i)  que  en  oilio  Ici^iias  que  nos  duró  este  puer- 
to (o)  estuvimos  en  las  andar  doce  días,  digo  los  postine- 
ros en  llegar  al  cabo  de  él ,  en  que  murieron  sesenta  y 
ocho  caballos  despeñados  y  desjarretados»  y  todos  los  de- 
más vinieron  berídos  y  tan  lastimados  que  no  pensamos 
aprovecharnos  de  nini^uno ,  y  ansí  murieron  de  las  heri- 
das, y  trabajos  y  despeñamientos  ((>)  de  aquel  puerto  se- 
senta y  ocho  caballos,  y  los  que  escaparon  estuvieron  mas 
de  tres  meses  en  tornar  eo  si;  y  lodo  este  tiempo  qne  pasa* 
mos  este  puerto  jamás  cesó  de  llover  de  noche  y  de  dia, 
y  eran  Jas  sierras  de  tal  calidad  que  no  se  detenia  en  ellas 
agua  para  poiier  beber,  y  padecimos  mucha  necesidad 
de  sed  y  los  mas  de  los  caballos  murieron  por  esta  fal- 
ta ,  y  sino  fuera  porqoe  de  los  ranchos  y  chozas  que 
da  noche  hacíamos  para  nos  meter,  que  de  ellas  cogía- 
mos agua  en  calderas  y  otras  vasijas ,  que  como  llovía 
tanto  había  para  nosotros  y  para  los  caballos,  fuera  im- 
posible escapar  ningún  hombre  ni  caballo  (7).  De  aque- 

(1)  Falta  011  e\  cálice  de  Vicna  de  ver  y  pa^nr. 

(i)  E!  códice  (le  Vieiia  y  querer  (Irdr  oniilu  iido  c  sií^^ni/irar  á  f^.  M. 

(3;  Id.  S)ln  dice  tles|mei  Ue  la  palulira  sierras  ,  ui  quien  lo  tlijcsc 
lo  uAria  si^nificttr* 

(i)  El  códice  de  Vieiw :  m  auim  h  vieie  («•  lo^ir  At  újreMtJ  fo- 
dria  entender  sino  qne  sepa  V.  M.  etc. 

(5)  Iil.  i^uc  en  odio  leguas  que  duró  hasta  esttt  puerto» 

(tí^  Id.  Valla  )'  tkspcitamicntos. 

(7)  Id.  deapuei  de  vMUio,  aftade.*  dt  mmtm  faeno  etcapiramas. 
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Itas  siem»,  en  este  camino,  cayó  im  sóhríno  mió  y  96 
quebíü  luia  pierna  por  tres  ó  cualro  partes,  é  alien  del 
trabajo  que  él  recibió,  nos  acrccenlu  el  de  todos  por  la 
pena  que  tovimos  eo  aacarle  así  perniquebrado  de  en- 
Ire  aquellas  sierras,  que  fué  coa  «saz  dificultad.  E  para 
mayor  desconsuelo  de  nuestros  trabajos  hallamos  una  le» 
iíua  antes  de  licitar  á  las  susodichas  caserías  de  Ten- 
cís  que  están  á  la  otra  parte  de  las  sierras  un  muy  gran 
río  (4)  que  con  las  muchas  aguas  iba  tan  crecido  y  re- 
cio, que  era  iioposible  pesarlo,  y  los  españoles  que  fue- 
ron delante ,  imbian  subido  el  río  arríbe  ,  y  hallaron  un 
vado  el  mas  maravilloso  que  liasla  hoy  se  ha  oido  decir 
ni  se  puede  pensar,  y  es  que  por  aquella  parle  se  lien- 
de  el  río  mas  de  dos  tercios  de  legua  porque  unas  peñas 
muy  grandes  que  se  ponen  delante  le  hacen  tender,  y 
hay  entre  estas  penas  angosturas  por  donde  pasa  el  rio 
la  cosa  mas  espantosa  de  recia  que  puede  ser ,  y  de  es- 
tas hay  muchas  é  {xn  ellas  entra  todo  ol  rio  porque  no 
hay  otro  lugar  por  donde  corra;  é  para  pasar  estos  de&« 
aguaderos  del  río  cortábamos  nray  grandes  árboles  que 
atravesábamos  de  una  peña  á  oira ,  é  por  allí  pasábamos 
con  mucho  peligro  asiéndonos  de  unas  sogas  de  basucos 
que  alabamos  de  una  parte  á  otra  (2),  que  á  resbalar 

(1)  El  trn^o  (!«í(lr  c  aHen  ((\wtÁ  allende J  hasla  un  muy  grun  rio, 
sr  hulla  en  el  códice  de  V  ietm  dol  modo  si^ninile:  que  demos  del 
trabajo  que  el  rio  (qnizn  el  dinj,  nos  arrecentó  el  de  todos  por  sa- 
rarle  de  aquelfas  sierras ,  que  fui  harto  dijirulttm*  Para  remedia 
de  attestro  tra&ajo  hattamos  tsaa  iegua  aiUes  de  Urgar  Á  Tettcas  un 

muy  ¿Tun  rio  ele. 

f3  j  l'.l  códice  de  VIetia  :  y  de  esfa-i  Cii\\<j^<n\nrn<.')  hay  nntc/ios;  que 
flor  u/ra  parte  no  pnede  pasar  el  rio  sino  por  entre  aqtwlltts  peñas, 
y  aUi  ewtábamos  árMes  grandes  qtte  se  airaresahan  de  tum  parte 
á  oira  por  enataa  de  tas  peñas,/  por  aUi pasahainos  eoa  tanto  pe- 
ligro asidos  por  unos  hesweos  que  también  se  ataban  de  ttaa  parte  a 
otra  ele  • 
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UQ  poquito  era  imposible  empane  de  le  muerte  (4) 
quien  cayese.  Había  de  estos  pasos  hasta  acabar  de  pa- 
sar el  rio  liahta  veinte  y  (autos,  de  maaeia  que  se  estuvo 
en  pasar  el  rio  dos  (lias  por  esie  vado ,  y  los  caballos  pa- 
saron á  nado  por  abajo  que  íIm  mas  mansa  e!  agua,  y 
estuvieron  tres  dias  muchos  de  elloa  en  Uegar  á  Tencas, 
que  no  babia  como  digo  mas  de  una  legua,  porque  ve* 
nian  tan  maltratados  de  las  sierras  que  casi  los  llevabau 
á  cuestas  y  no  podían  ir. 

Yo  llegué  á  estas  caserías  de  Tencas  víspera  de  Pas- 
cua de  Resurrección  á  45  dias  del  ano  de  mil  é  quinien- 
tos é  veinte  é  cinco  «ños  (2) ,  y  mocha  de  la  gente  no  lie* 
gó  tres  dias  adelante ,  digo  los  que  no  tenían  caballos, 
que  se  ílctiivieron  por  ellos  Í3,i,  y  dos  dias  antes  que  yo 
llegase  habían  U^do  los  españoles  que  traiaa  la  delan- 
tera y  hallaron  gente  en  tres  ó  cuatro  casas  de  aquellas 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas  porque  estaban  muy 
descuidados  de  nuestra  venida.  Y  á  aquellos  pregunté  (4) 
si  había  algunos  ba&iiüicntos  y  dijcroQ  que  no,  ni  se  pu- 
dieron hallar  en  toda  la  tierrja,  que  nos  puso  en  harta 
mas  necesidad  que  traiamos  porque  había  diez  dias  que 
no  comíamos  sino  cascos  (o)  de  palmns  y  palmitos ,  y  aun 
de  estos  se  comían  pocos  porque  no  Irafamos  ya  ftierzas 
para  cortai  los.  Pero  díjome  un  principal  de  aípiellas  ca- 
serías (6)  que  á  una  jomada  de  allí  el  rio  arriba,  que  Ic 
habíamos  de  tomar  ¿  pasar  por  donde  le  habíamos  pasa- 

(í)  Omite  el  cóillce  de  Vicna  de  la  mner/e. 
i  'i)  Id.  omite  á  15  dios  del  «ño  de  mU  ¿  quintemos  ¿  veuüc  c 
cinco  años, 

(3)  Que  «e  iletnvieroii  omi         que  no  los  pudicnNi  ttaer  acgim 
venían  traliujiHloti 

(4)  Y  ú  esto*  mae  Unutoh  aqoí  preguoté 
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do  (4),  habia  mucha  población  de  ana  provincia  que  se 
llama  Takoíeal  (2)  y  que  allí  había  mucha  abondancia  de 
bastimenCoa  de  maíz ,  y  cacao  y  gallinas,  y  que  él  me 

daría  quien  me  guiase  allá.  E  (3)  luego  proveí  que  fuese 
allá  un  capitán  con  Ireinta  peones  y  mas  de  mii  indios 
de  los  que  iban  conmigo ,  y  quiso  nuestro  Señor  que  ha- 
llaron madia  abundancia  de  maíz,  y  hallaron  la  tierra 
despoblada  de  gente,  y  de  allí  nos  remediábamos,  aun- 
que por  ser  tan  lejos  nos  proveíamos  con  trabajo. 

Desde  estds  estancias  envié  con  una  guia  úa  los  na- 
turales de  ellas  oiertos  españoles  ballesteros  que  fuesen  á 
mirar  el.camioo  que  había  (4)  de  llevar  hasta  una  pro- 
vincia que  se  llama  Acncalin ,  y  llegase  á  una  aldea  de 
la  dicha  provincia  qne  está  diez  leguas  de  donde  yo  que- 
dé, y  seis  de  la  caheza  de  la  provincia  que  se  llama  ,  co- 
mo digo,  AeucuUa,  y  el  señor  de  ella  Acabuilquia»  y 
llegaron  sin  ser  sentidos,  y  de  una  casa  tomaron  siete 
hombres  y  una  muger,  y  volviéronse  y  dijeron  que  el  ca- 
mino era  hasta  donde  ellos  habían  llegado,  algo  trabajoso; 
pero  que  les  había  parecido  muy  liueno  en  comparación 
de  los  que  habíamos  pasado,  lie  estos  indios  que  tnije- 
nrn  estos  e8i>anoles,  me  informé  délos  cristianos  que 
Iba  i  buscar,  y  entre  ellos  venia  ano  natural  de  la  pro- 
vincia ifo  Calan  (5),  que  dijo  que  era  mercader  y  tenia 
su  casa  de  asiento  de  mercaderías  en  el  pueblo  donde 
residían  los  españoles  que  yo  iba  á  buscar,  que  se  11a- 

^1)  Que  ií  una  jiinuidu  de  ullí  el  iio  airikt  lornñn«lole  á  pastar  |x>r 
domié  le  habíamos»  pusuda 

(2)  T«huic«I. 

(3)  Fulla  e  cu  el  cúiliirc  de  Víena. 


(5)  Aculan. 
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ma  el  pueblo  Nito  [1]  donde  babia  muoha  conlratacion  de 
mercadería  y  de  todas  partes,  y  que  los  meroaderes  na* 
torales  de  Calan  {%)  tonian  en  él  un  barrio  por  si ,  y  eoa 

ellos  estaba  ua  liei  mano  de  Apospolon»  señor  de  Acu- 
lan ,  y  que  los  cristianos  ios  habían  salteado  de  noche  y 
les  habían  tomado  ei  pueblo  y  todas  las  meroaderías  que 
en  él  tenían,  que  era  en  mudia  cantidad,  porque  había 
mercaderes  de  mochas  partes,  y  que  desde  entonces  que 
podia  haber  cerca  de  un  ano ,  todos  se  habían  ido  á  otras 
provincias,  y  que  él  y  ciertos  mercaderes  de  Colan  (3) 
babian  podido  licencia  á  Cahoilquin ,  señor  de  Acucu* 
Jin  para  pobhir  en  m  tierra ,  y  habían  hecho  en  cierta 
parte  que  les  señaló,  un  puebleciUo  donde  TÍvian  y  de 
allí  contrataban  ,  aunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido 
después  (jue  atjoellos  espahules  allí  iiabiaii  venido,  por- 
que era  por  allí  el  paso  y  no  osaban  pasar  por  ellos,  y 
que  él  me  guiaría  basto  donde  estoban  (4) ;  pero  que  ha- 
¿iamos  de  pasar  allá  junto  con  ellos  un  gran  brazo  de 
mar,  y  antes  de  llegar  allí  muchas  sierras  y  malas,  y 
que  había  desde  allí  diez  jdi  nadas.  Holgué  mucho  con 
tooer  tan  buena  guia  (5)  y  hícele  mucha  honra ,  y  hablá- 
ronle las  guias  que  yo.(6)  llevaba  de  Macalan  (7)  y  lai- 
ca didéndole  cuan  bien  tratados  habían  sido  de  mí  y 
cuan  amigo  era  yo  de  Apospokm  su  señor  ;3y  con  esto 
pareció  que  él  se  aseguré  mas,  y  fiándome  de  su  seguri- 

Ci)  Nlm 

(3)  Acatan* 
(o)  Acalun. 

(4)  El  f6dke  de  Vicna:  dam^  ettáhamoi, 

5)  kl.  ta»  kttíuu  guias. 

6)  U  falta  y-o, 
(7)  Malician. 
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dad  le  mandé  soltar  á  él  y  á  lodos  U»  que  con  él  habían 
traído,  y  con  su  confianza  híoe  que  se  volviesen  de  alH 

las  guias  que  traía ,  y  los  di  algunas  cositlas  para  ellos 
y  para  sii^  señores,  y  les  «aiíradecí  su  (rahíjjr),  y  so  fue- 
ron iuuy  coatentos.  Luego  envié  cuatro  de  aquellos  de 
Acucalin  con  otros  dos  de  los  de  aquellas  caserías  de 
Tencas  (1)  para  que  fuesen  á  hablar  al  señor  de  Acuculín 
y  le  asegurasen  porque  no  se  ausentase.  Y  trás  ellos  en- 
vié lo^  que  iban  abncado  el  camino,  y  yo  me  parlí  des- 
de alli  á  dos  días  por  la  necesidad  de  los  bastimentos, 
aunque  teníamos  harta  de  reposar,  en  especial  por  amor 
de  losxaballoa;  pero  llevando  los  mas  de  ellos  de  dies- 
tro nos  fuimos ,  y  aquella  nocYie  amaneció  ido  el  que  ha- 
bía de  Si  l  i;uia  y  los  que  c<iti  t  i  quedaron,  de  que  Dios 
sabe  lo  que  sentí  por  haber  enviado  las  otras  guias 
Seguí  roí  camino  y  fui  á  dormir  en  un  monte  cinco  le- 
guas de  allí,  donde  se  pasaron  hartos  malos  ratos  (S) ,  y 
aun  se  desjarretó  (i)  un  caballo  que  había  quedado  sa- 
no, que  hasta  hoy  no  lo  e.stá.  Y  otro  dia  sc^^iií  mi  ca- 
mino (5)  y  anduve  seis  leguas ,  y  pasé  dos  ríos ,  el  uno 
se  pasó  por  un  árbol  que  estaba  caído  y  atravesaba  de  la 
nna  parte  á  la  otra,  con  que  hicimos  que  sobre  él  pasase 
la  gente  para  (pie  no  cayesen ,  y  los  caballos  le  pasaron 
a  nado  y  se  alioíiai  oii  en  él  dos  yeguas ;  y  el  otro  se  pa- 
só en  unas  canoas,  y  los  caballos  también  á  nado.  Y  fui 
¿  dormir  en  un  pueblezueio  pequeño  de  hasta  quince 
casas,  todas  nuevas,  y  supe  que  aquellas  eran  donde  los 


(1)  0)n  olrt)>  (lrs<Je  aqiirlI.H  rasorías  Je  TeiMri** 

(2)  Fuita  ¿^uias  cii  el  cúdicc  de  Vieuu. 

(3)  1(1.  ma/os  paios, 

(4)  El  códice  de  Vienn  se  ffeskamió, 

(5)  Id.  Falta  scgut  mi  cwrimoi 
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mercaderes  de  Aculan  que  babian  salido  de  aquel  (1) 
pueblo  donde  los  cristíauos  estaban,  babian  poblado  allí. 
Estuve  yo  on  día  esperando  á  recoger  la  gente  y  farda- 
je ,  y  envié  delante  dos  coropañfas  de  caballo  y  ma  de 

pcniH  s  ¿  al  jmcbio  de  Acuculin,  y  escribiéronme  romo 
le  iiabian  hallado  despoblado,  y  en  una  casa  grande  que 
es  del  señor  babian  bailado  dos  bombres  que  les  dijeron 
qoe  estaban  allí  por  mandado  del  señor,  esperando  á  que 
yo  llegase  para  se  lo  ir  á  hacer  saber ,  porque  él  había 
sabido  íie  mi  venitla  «le  aquellos  mensajeros  que  yo  le 
babia  enviado  desde  lencas  (3),  y  que  él  holgaba  de  ver- 
me y  vendría  en  sabiendo  que  yo  babia  llegado,  y  que 
se  había  ido  el  uno  de  ellos  á  llamar  al  señor  y  ¿  traer 
algún  bastimento,  y  el  otro  había  quedado.  Eambiéron- 
me  ansí  mismo  (4)  que  hablan  hallado  cacao  en  los  ár- 
boles, pero  que  no  liabiaii  hallado  maiz;  pero  que  ha- 
bía razonable  pasto  para  los  caballos.  Sabido  esto  me 
partí  é  llegado  á  Acuculin  (5)  pr^nté  si  babia  venido  el 
señor  ó  vuelto  el  mensajero ,  y  dijéronme  que  no ,  y  ba* 
ble  al  que  babia  quedado  preguntándole  como  no  habla 
venido :  respondióme  que  no  sabia ;  que  él  también  es- 
taba espantado  de  ello,  pero  que  podría  ser  que  hubiese 
aguardado  á  saber  que  yo  había  ya  venido;  y  que  agora 
que  ya  lo  sabría,  vendría.  Esperé  dos  días,  y  como  no 
vino,  tornéle  á  hablar  á  aquel  indio  [6)  y  díjome  que  él 
no  sabia  la  causa  de  no  haber  venido,  pero  que  le  diese 
algunos  españoles  que  ñiesen  con  él ,  que  él  sabia  á  dcm- 

(1)  El  códice  de  Vicna:  de  este. 

(.2)  Dos  cii|>itMiiiiis  de  |MXHies  c  una  de  caballoi 

(3)  Teiicis. 

(4)  Onüte  el  códice  de  Viem  eteñ^ronme  msí  mimo, 

(5)  Id.  solo  dice :  Como  yo  Iteguf  á  Acucutin  etc. 
(^6)  Id.  «Milite  á  ofiie^  indh. 
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de  estaba  y  que  lo  UamariaQ  luego.  Fueron  con  él  diez 
españoles,  y  llevólos  bien  cinco  leguas  de  allí  por  unos 
maiúes  hasta  unas  chozas  que  hallaron  vacías,  donde  se- 
gún dijeron  los  españoles  parecía  bien  que  había  eslado 
gente  poco  habla;  y  aquella  noche  se  les  fné  la  guia  y  se 
volvieron .  Quedé  del  todo  sin  guia .  que  fué  harta  causa 
de  doblarnos  los  trabiijos ,  y  envié  cuadrillas  de  gente, 
asi  españoles  como  indios  por  toda  la  provincia ,  y  aa> 
davleron  por  todas  las  partes  de  ella  mas  de  ocho  días  y 
jamás  pudieron  hallar  gente  ni  rastro  de  ella  sino  foé 
nnas  mngeres  que  hicieron  poco  fmto  á  nuestro  propó- 
sito, que  ni  ellas  sabían  camino  ,  ni  dar  razón  del  señor 
ni  gente  de  la  provincia,  y  una  de  ellas  dijo  que  sabia 
nn  pueblo  dos  jomadas  de  allí,  que  se  llamaba  Gbian- 
teca  (4),  y  que  alU  se  bailaría  gente  qoe  nos  diese  razón 
de  aquellos  españoles  que  buscábamos,  porque  habla  en 
el  dicho  [)ueblo  muchos  mercaderes  y  personas  que  tra- 
taban en  muchas  partes.  Y  ansí  envié  luego  gente  y  á 
esta  muger  por  guia ;  y  aunque  era  el  pueblo  dos  joma- 
das buenas  de  donde  yo  estaba,  y  lodo  despoblado  y 
mal  camino ,  los  naturales  de  él  estaban  ya  avisados  de 
mi  venida,  y  no  se  pudo  tomar  tampoco  guia.  Quiso 
nuestro  Señor  que  estando  ya  casi  sin  esperanza  por  es- 
tar sin  guia  (2),  y  porque  del  aguja  no  nos  podíamos 
aprovechar  por  estar  metidos  entre  las  mas  ásperas  y 
bravas  sierras  que  jamás  se  vieron,  sin  hallar  camino 
que  para  ninfíüna  parte  saliese  mas  de  el  que  hasta  allí 
habíamos  íievado,  se  halló  (3)  por  unos  montes  un  mu~ 

(1)  Chanten. 

(3)  Por  fsUr  sin  gaimp  é  «oocim  U  Infiáranos  do  wm  podiéniinot 

della  ;»provprhar. 
{3)  El  códice  (le  Viena :  que  se  hallo. 
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chacho  de  hasta  quince  años,  que  preguntándolo  dijo 
que  nos  guiaría  hasta  unas  estancias  de  Tauüia,  que  es 
otra  provincia  que  tievaba  yo  en  mi  memona  qüe  había; 
de  i^asar  ,  las  coales  éstanoiaa  (I)  dijo  estar  dos  jorna- 
das de  allí ;  y  con  esta  ^  uia  me  partí ,  y  én  dos  días  lle- 
gué á  aquellas  estancias  donde  los  corredores  que  iban 
delante,  tomaron  un  indio  viejo,  y  este  nos  ^uió  hasta 
los  pueblos  de  Taoiha,  que  estaban  otras  dos  jomadas 
adelante.  ¥  en  estos  pueblos  se  tomaron  coatro  indios, 
que  luego  como  les  pr^unté  me  dieron  mu j  cierta  noe» 
va  de  los  españoles  que  bascaba,  diciendo  que  los  ha- 
bían visto  y  que  estaban  dos  jornadas  de  allí  en  el  mis- 
mo pueblo  que  yo  llevaba  en  mi  memona ,  que  se  llama 
Niio,  que  por  ser  pndilo  de  mucho  trato  de  mercaderes 
se  tenia  de  él  mncba  noticia  en  mochas  paites»  Y  ansí 
me  lá  dieron  dél  en  la  províiieía  (2j  de  Acolan ,  de  qoe 
ya  á  V.  M.  he  hecho  relación,  y  aun  trajéronnic  dos  mu- 
geros  de  las  naturales  del  dicho  pueblo  Nilo  donde  esta- 
ban los  españoles,  las  cuales  me  dieron  mas  entera  no- 
ticia porque  dijeron  que  aí  tiempo  que  los  eristtanos  to- 
maron aquel  pueblo,  ellas  estaban  en  él,  y  como  lo 
saltearon  de  noche  las  hahian  tomado  entre  otras  muchas 
que  alh  lomaron,  y  que  habiau  servido  á  ciertos  cristia- 
nos de  ellos,  ios  cuales  nombraban  por  sus  nombres.  * 

No  podré  significar  á  Y.  M.  lá  mocha  alegría  que  yo 
y  todos  los  de  mi  compañía  tuvimos  con  las  niievas  qoe 
los  naturales  de  Taniha  nos  dieron  por  hullornos  ya  tan 
cerca  del  fin  de  tan  dudosa  jornada  comu  ia  que  traíamos 
era ;  que  aunque  en  aquellas  cuatro  jornadas  que  desde 

(1)  El  oóJiw  dr  Vicna:  Aquellas  estancias. 

(2)  lU.  Y  ansí  me  ia  dieron  de  ia  prwincia  etc. 
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Acuciiíin  allí  Irajimos  se  pasaron  innumerables  trabajos 
jíorquc  íueroa  todas  sin  camino  y  de  muy  ásperas  sier- 
ras y  despeñaderos  donde  ae  despenaroo  algunos  de  los 
caballos  que  nos  quedaban,  y  un  primó  mió  que  se  dice 
Ju|in  de  Avalos,  rodó  él  y  su  caballo  una  sierra  abajo 
donde  se  quebró  un  brazo,  y  sino  fuera  ¡)nr  las  platas 
de  ua arnés  que  llevaba  vestido,  que  le  defendieron  de 
laspiednis,  se  hiciera  pedazos,  y  fué  harto  trabajoso 
de  tomar  á  sacar  arriba,  y  oíros  muchos  trabajos  que  se^ 
Han  muy 'largos  de  contar,  que  aquf  se  nos  ofrecieron, 
en  especial  de  hambre ,  porque  aunque  traíamos  algunos 
puercos  de  los  que  saqué  de  Méjico,  que  aun  no  eran 
acabados,  había  mas  de  ocho  dias  cuando  á  Xaniha  lle- 
gamos que  no  comíamos  pan  sino  palmitos  cocidos  con 
la  carne  y  sin  sal  porque  había  muchos  dias  que  nos  ha- 
bla faltado  (1),  y  tampoco  hallamos  en  estos  pueblos  de 
Tuiiiha  cosa  ninguna  de  comer  porque  como  estaban  tan 
cerca  de  los  españoles  estaban  despoblados  mucho  había 
creyendo  que  habían  de  Teñir  á  ellos,  annque  de  este 
estaban  bien  seguros  según  yó  hallé  los  españoles;  con 
las  nuevas  (*)  de  hallarnos  tan  cerca  (2)  olvidamos  to- 
dos e>tüs  trabajos  pasados  y  tomamos  esfuerzo  (3)  pa- 
ra sufrir  los  presentes  que  DO  eran  de  menor  condición, 
en  especial  el  de  la  hambre  que  era  el  mayor,  porque 
aun  de  aquéllos  palmitos  sin  sal  qo  teníamos  abasto  por- 

(1)  cual  babii  maclios  dns  que  nos  babia-  fallada  F  sigue:  y 
rnn  Cito  y  nigdiios  cncscm  de  palman  no*  pasamos,  é  tampoco  hallamos 
({uc  comer  cuto  alguua  en  cálo.4  piiebloü  de  Tuaia  porque  como  esta- 
ban tan  cerca  de  los  españoles  etc. 

(*)  AttDqtie  «mitos  mamiseríloa  dicen :  j-  canias  mútw ,  suprimí- 
niíw  la  X  por  estar  evkleatemente  de  sobra. 

(2)  Tan  cerca  de  ellos. 

^3}  ti  códice  de  Viena :  jr  púsonos  es/ufrzo. 


Si 

que  se  corUban  cod  ' mucha  dificollad  de  unas  palmas 

muy  gordas  y  altas  ,  que  en  todo  un  día  dos  hombres  te- 
niaa  que  hacer  en  cortar  uno,  y  cortado  le  comían  en 
inedia  hora. 

Estos  indios  que  me  dieron  las  nuevas  de  los  españo- 
les me  dgeron  que  basta  llegar  allá  había  dos  jornadas  de 

mal  camino,  y  que  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Nito 
donde  los  españoles  (velaban ,  estaba  un  niuy  pran  rio  que 
no  se  podía  pasar  sin  canoas  porque  era  tan  ancho  que 
no  era  posible  pasarlo é  nado.  E  sabido  esto  (1)  despaché 
luego  quince  españoles  de  los  de  mi  compañía  á  pie  con 
una  de  aquellas  guias  para  que  v  iesen  el  camino  y  el 
río,  y  niaudelL's  que  trabajasen  de  haber  ak'una  lengua 
de  aquellos  españoles  sin  ser  sentidos  para  me  informar 
qué  gente  era»  sí  era  de  los  que  yo  habia  enviado  con 
Cristoval  Dolíd  6  Francisco  de  las  Casas  (S!)  6  de  la  de  Gil 
González  do  Avila  (3).  Y  ansí  fueron  y  el  indio  los  guió 
hasta  el  diclio  rio  donde  tomaron  una  canoa  de  unos  mer- 
caderes ,  y  tomado  estuvieron  allí  dos  días  escondidos, 
y  al  cabo  de  este  tiempo  salió  del  pueblo  de  los  españo- 
les, que  estaba  de  la  otra  parle  del  rio,  una  canoa  con 
cuatro  españoles  que  andaban  pescando /á  los  cuales  lo- 
niaiuu  Mn  se  les  ir  ninguno  y  sin  ser  sentidos  en  el  pue- 
blo, los  cuales  me  trajeron,  y  me  informe  de  ellos  y  su- 
pe que  aquella  gente  que  allí  estaba,  era  la  de  Gil  (4) 
González  de  Avila,  y  que  estaban  todos  enfermos  y  casi 
muertos  de  hambre;  y  luego  despaché  dos  criados  mios 
cu  la  canoa  que  aquellos  españoles  traian  para  que  fue- 

(1)  Omílc  el  eódice  Jo  Vícna:  r  sahUo  esto. 

(2)  Con  OiflovnI  lie  Oiitl  ú  con  Francisco  de  la»  GiMii. 

(3)  Kl  códice  de  Viena  dice  eqiiívmMdameutc:  Gregorio  de  Aviitu 

(4)  Orm  vn  te^Xt  Gregww  el  cOdice  de  Vieoa  cu  lugar  de  Gf¿ 
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sen  al  puobiu  de  los  españoles  con  una  caria  niia  en  que 
lesiiacia  saber  de  mi  venida  y  que  yo  me  iba  á  poner  al 
poiso  del  rio;  que  les  rogaba  mucho  que  allí  me  envia- 
sen todo  el  aderezo  de  barcas  y  canoas  que  tuviesen  en 
que  pasase,  y  yo  rae  fui  Incido  con  loda  mi  compañía  al 
dicho  paso  del  rio,  y  estuve  tres  dias  sin  llegar  á  él ;  y 
allí  vino  un  indio ,  y  nn  Diego  Nieto  que  dijo  estar  allí 
]M>r  justicia,  y  me  trajo  una  barca  y  una  canoa  en  que  yo 
con  diez  ó  doce  pasase  aquella  nocbe  al  pueblo,  y'  aun 
me  vi  CQ  harto  trabajo  porque  nos  tomó  un  viento  al  pa- 
sar, V  como  el  rio  es  muv  ancho  allí  á  la  boca  de  la  mar 
por  donde  le  pasamos,  estuvimos  en  mucho  peligro  de 
perdemos),  y  plugo  á  nuestro  Señor  de  sacarnos  á  puer- 
to. Y  otro  dia  hice  aderezar  otra  barca  que  allí  estaba, 
y  buscar  mas  canoas  y  alarlas  de  dos  en  dos,  y  con  este 
aderezo  pas(i  toda  la  gente  y  caballos  en  cinco  ó  seis  dias. 

La  gente  do  españoles  que  yo  allí  hallé,  fueron  hasta 
sesenta  hombres  y  veinto  mugeres  que  el  capitán  Gil 
González  de  Avila  [1]  allí  habia  dejado,  los  cuales  hallé 
tales  que  era  compasión  del  mundo  de  los  ver ,  y  de  ver 
las  alegrías  que  cou  mi  venida  hicieron,  porque  en  la 
verdad  si  yo  no  llegara  (2)  tuera  imposible  escapar  nin- 
guno dellos  porque  demás  de  ser  pocos  y  desarmados  y 
sin  caballos,  estaban  muy  enfermos,  y  llagados  y  muer- 
tos de  hambre  porque  ya  se  les  acababan  los  bastimentos 
que  habian  Iraido  de  las  islas,  y  alumnos  que  haluan  ha- 
bido en  aquel  pueblo  cuando  le  tomaron  á  los  naturales 
de  él,  y  acabados  no  tenían  remedio  de  donde  se  haber 
otros  porque  no  estaban  para  irlos  á  buscar  por  la  tierra; 

(1)  El  có.ücc  (le  Vieua  sulu  dice:  el  capitán  Gunzalez  tU  At'Ua. 

(2)  Id.  Uifforüh 
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y  ya  que  los  tuvieran  estaban  en  tal  parle  asentados  que 
para  ningUDB  tenían  salida,  digo  que  eUo«  supiesen  ni 
pudiesen  hallar  según  se  bailó  después  con  dificultad ,  y. 
la  poca  posibilidad  (1)  que  en  dios  había  para  salir  á  nin- 
guna parle  porque  á  media  legua  de  donde  estaban  po- 
blados jamas  habían  salido  por  tierra.  Y  vista  la  .gran 
necesidad  de  aquella  gente  determiné  de  buscar  algún 
remedio  para  sosteniarlos  en  tanto  que  lo  hallaba  (S)  pan^ 
poderles  enviar  á  las  islas  donde  se  corasen ,  porque  de 
todos  ellos  no  liabia  ocho  para  que  pudiesen  quedar  en  la 
tierra  ya  que  se  hubiese  de  poblar.  Y  luego  de  la  gen- 
te que  yo  traje,  envié  por  muchas  partes  por  la  mar  en 
dos  barcas  que  allí  tenían^  y  en  cinco  ó  seis  canoas,  y 
la  primera  salida  que  se  hizo  fué  i  uña  boca  de  un  río 
(pie  se  llama  Yasa  Í3>  que  está  diez  leguas  de  este  pue- 
blo donde  hallé  cslos  ensílanos,  hacia  el  camino  por 
donde  yo  había  venido,  porque  yo  tenia  noticia  que  allí 
habia  pueblos  j  muchos  bastimentos.  Y  fué  esta  gente  y 
llegaron  al  dicho  río,  y  subieron  por  él  seis  leguas  arrí- 
ba  V  dieron  en  unas  labranzas  asaz  mandes,  v  los  nalu- 
Íes  de  ia  tierra  sintioi  oulos  venir  y  alzaron  lodos  ios  bas- 
timentos que  tenían  poninas  caserías  que  por  aquellas 
estancias  habia  (4),  y  sus  mugeres  y  hijos  y  haciendas> 
y  ellos  se  esá)ndieron  en  los  montes ;  y  como  los  espa- 
ñolus  llegaron  por  aquellas  caserías,  dicen  que  les  hizo 
una  gran  agua  y  recogiéronse  á  una  gran  casa  que  allí 
habia,  y  como  descuidados  y  mojados  todos  se  desarma- 
ron,  y  mü  machos  se  desarmaron  para  enjugar  sus  ro- 

(1)  En  especial  con  la  poca  i)Oitbiliclad. 
(S)  En  taulo  que  Ualbiba  apitrcjo. 
?3)  Ynva. 

(4)  Falta  habia  en  el  códice  de  Vieita. 
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pas  y  caleolaree  á  fuegos  que  habían  hecho.  Y  estando 

así  descuidados,  los  nalurales  de  la  tierra  dieron  sobre 
ellos,  y  como  los  lomaron  desapercibidos  hirieron  mu- 
chos de  ellos  de  manera  que  Les  fué  forzoso  tornarse  (i) 
á  embarcar  y  yenírae  donde  yo  estaba  sin  mas  recaudo 
de  el  que  habían  lleTado.  Y  como  vinieron.  Dios  sabe 
lo  que  yo  sentí ,  ansí  por  verlos  heridos  y  ann  algunos 
de  elfos  peligrosos,  y  por  el  favoi  que  á  uidios  les 
quedada ,  como  por  el  poco  remedio  que  trajeron  para 
la  gran  necesidad  en  que  estábamos. 

Luego  á  la  hora  en  las  mismas  barcas  y  canoas  tor^ 
né  á  enviar  otro  capitán  con  mas  gente,  ansi  de  espa£k>- 
les  como  de  los  naturales  de  Méjico  que  conmigo  fueron, 
y  porque  no  pudo  ir  toda  la  gente  on  las  dichas  barcas  y 
canoas,  hícelos  pasar  á  la  otra  parte  de  aquel  gran  rio 
que  está  cabe  este  pueblo,  y  mandé  que  fuesen  por  toda 
la  costa ,  y  que  las  barcas  y  canoas  se  fuesen  tierra  á  tier^ 
ra  junto  con  ellos  para  pasar  los  ancones  y  ríos,  que  hay 
muchos;  y  ansí  fueron  y  llegaron  á  la  boca  del  dicho  rio 
donde  primero  habían  herido  á  los  otros  españoles ,  y 
Tolviéffonae  sin  hacer  cosa  ninguna  ni  traer  recaudo.de 
bastimentos,  mas  de  tomar  cuatro  indios  que  íbap  en  una 
canoa  por  la  mar;  y  preguntados  como  se  venían  así,  di- 
jeron que  con  Iíis  iihh  lias  aííuas  que  haría  venia  el  río 
tan  furioso  que  jamás  habian  podido  subir  por  el  agua 
arriba  una  legua,  y  que  creyendo  que  amansara  habian 
estado  esperando  á  la  boca  ocho  días  sin  ningún  basti-» 
mente  ni  fuego  mas  de  froto  de  árboles  silvestres,  de 
que  alíennos  vinieron  tales  que  fué  menester  harto  reme- 
dio para  escaparlos  de  la  muerte  {i)* 

(1)  El  cixiice  de  Yiena:  /or/Mir, 

(2)  Id.  Falta  de  let  muerte. 
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Vídcme  en  tanto  (\)  aprieto  aquí  y  necesidad,  que  si 
no  fuera  por  unos  pocos  de  puercos  que  me  habiaa  que- 
dado del  cambo  t  y  comíamos  con  harta  regla  y  sin  pan 
ni  sal,  todos  nos  quedáramos  aislados.  Pregunié  con'la 
lengua  á  aquellos  indios  que  habían  tomado  en  la  canoa, 
si  sabían  ellos  por  allí  alguna  parte  donde  pudiésemos 
ir  (2)  á  buscar  basli meatos ,  prometiéndoles  que  si  me 
encaminasen  donde  los  hubiese,  que  los  pondría  en  sa  li- 
bertad, y  demás  les  daría  muchas  cosas.  Y  uno  de  ellos 
dijo  que  él  era  mercader  y  todos  los  otros  sus  esclavos,  y 
que  él  había  ido  por  alií  de  mercader  muchas  veces 
con  sus  navios,  y  que  él  sabia  un  estero  que  atravesaba 
desde  alH  hasta  un  gran  río,  por  donde  en  tiempo  que 
hacia  tormentas  y  no  podían  navegar  por  la  mar,  todos 
los  mercaderes  atravesal)an,  y  que  en  aquel  río  había  muy 
grandes  poblaciones  y  de  genle  muy  rica  y  abastada  de 
bastimentos,  y  que  él  los  guiaría  á  ciertos  pueblos  peque- 
ños donde  muy  cumplidamente  pudiesen  cargar  de  todos 
los  bastimentos  que  quisiesen ;  y  porque  yo  fuese  cierto 
que  él  no  mentía,  que  le  llevase  atado  con  una  cadena 
para  que  si  no  fuese  ansí  jo  le  mandase  dar  la  pena  que 
mereciese.  Y  luego  hice  aderezar  las  barcas  y  canoas,  y 
meter  en  ellas  toda  cuanto  gente  sana  en  mi  compañía  ha- 
bía, y  enviólos  con  aquella  úMiia,  y  fueron.  Y  al  cabo  de 
diez  días  volvicrou  de  la  manera  que  habían  ido,  dicien- 
do que  la  guia  los  había  metido  por  unas  ciénagas  donde 
las  barcas  ni  canoas  no  podían  navegar,  y  que  habían  he- 
cho todo  lo  posible  por  pasar  y  que  jamás  habían  hallado 
remedio.  Pregunté  á  la  guia  ¿como  me  había  Inn  lado?  y 
i-espondióme  que  no  habia  sino  que  aquellos  españoles 

(i)  FI  róilirc  (ic  Vicna;  en  fuuio, 
{2j  id.  umilc  ir. 
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con  quicQ  }'o  lo  ca\  ié  no  habían  querido  pasar  adelante; 
que  ya  estaban  muy  cerca  de  atravesar  á  la  mar  á  donde 
el  río  salia ,  y  aun  muchos  de  los  españoles  coafesaroa 
4|iie  hahian  oído  claro  el  ruido  de  la  mar»  que  no  podía 
estar  muy  lejos  de  doode  ellos  habían  llegado. 

No  se  puede  decir  lo  que  sentí  de  verme  (1)  tan  sin 
remedio,  y  casi  estaba  sin  esperanza  de  él  y  con  pensa- 
miento qne  ninguno  podía  escapar  de  cuantos  allí  está- 
bamos de  no  morir  de  hambre  (2).  Y  estando  en  esta 
perplejidad,  Dios  nuestro  Señor  que  de  remedio  á  seme- 
jantes necesidades  siempre  tiene  cargo ,  en  especial  á  mi 
Inmérito;  que  tantas  veces  me  ha  remediado  y  socorrido 
en  ellas  por  cuidar  jo  en  el  Heal  servicio  de  V.  M.,  apor- 
tó allí  un  navio  que  venia  de  las  islas,  harto  sin  sosp(í- 
cha  de  hallarme,  e!  cual  traía  hasta  treinta  hombres  sin 
la  gente  que  navegaba  el  dicho  navio,  y  trece  caballos, 
y  setenta  y  tantos  puercos,  y  doce  botas  de  carne  salada 
y  pan  hasta  treinta  cargas  de  lo  de  las  islas.  Dimos  todos 
ID  lidias  gracias  á  nuestro  Señor  que  en  tanta  necesidad 
nos  había  socorrido,  y  compré  todos  aquellos  bastimentos 

y  el  navio ,  que  me  costó  todo  (*).  Y  ya  yo  me  había 

dado  prisa  á  adobar  una  carabela  que  aquellos  españoles 
tenían  casi  perdida,  y  á  hacer  un  bergantín  de  otros  na- 
vios que  allí  habia  quebrados;  y  cnaiHlo  este  navio  vi- 
no ya  la  carabela  estaba  adobada ,  aunque  (3)  al  bergan- 
tín no  creo  que  pudiéramos  dar  lia  sino  viniera  aquel  na- 
vio; porque  vino  en  él  un  hombre  que  aunque  no  era  car- 
pintero, tovo  para  ello  muy  buena  maua  ^'tj.  Y  andan- 

(1^  El  emitce  d<*  Vimn:  e»  verme. 

^í)  Id.  sino  morir  de  hambre. 

(*)  Afluí  hay  un  hÍMiii»  ignal  al  cpte  WÜuitaii  lo»  pulitoi» 

(3}  £Í  códice  de  Vicna  :  r  «fim. 
(4)  IJ.  tuvo  tal  buena  manera. 
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do  por  la  tierra  por  una  y  uU  us  partes ,  se  halló  uaa  vo- 
roda  por  ums  muy  ásperas  sierras,  que  á  diez  y  ocho 
le^s  de  allí  fué  á  salir  á  cierta  población  qae  se  dice 
Leguanela  (1)  donde  se  hallanm  muchos  tmstímeotos;  pe- 
ro como  estaban  tan  lejos  y  de  lan  mal  camino  (2],  era 
imposible  proveeríios  de  ellos. 

Dq  ciertos  indios  que  «e  tomaron  allí  en  Leguanela  (S) 
fio  supo  que  en  Acó  (4)  que  es  un  pueblo  donde  estuvieron 
Francisco  de  las  Gasas ,  y  Grístdval  Dolid  y  Gil  Gonialez 
(Jo  Avila  (5)»  y  donde  el  dicho  Oistóval  Dolid  murió  (*) 
como  ya  á  Y.  M.  tengo  iiecba  relación  y  adelante  diré, 
de  que  yo  tave  noticia  de  aquellos  espafioles  que  bailé 
en  aquel  pueblo.  Y  luego  hice  (6)  abrir  el  camino  y  en- 
vié un  capitán  con  toda  la  gente  y  caballos ;  que  en  mi 
cumpauui  no  quedaron  sino  los  enfermos  y  los  criados 
de  Dii  casa  y  alguaas  personas  qne  se  quisieron  quedar 
conmigo  para  ir  por  la  mar,  y  mandé  á  aquel  capitán  que 
se  fuese  basta  el  dicho  pueblo  de  Naco,  y  que  traba- 
jase de  apacigua!  la  gente  de  aquella  provincia  porque 
quedó  algo  alborotada  del  tiempo  que  allí  estuvieron 
aquellos  capitanes,  y  que  llegado  luego  envíase  dies  ó 
doce  de  caballo  y  otros  tantos  ballesteros  á  la  bahía  de 
San  Andrés  que  está  veinte  leguas  del  dicho  Nato  (7), 


(1)  LfguH«. 

(2)  El  c¿d\ce  áiVkm  i  Y  immaieaMd»(mÁúaiÍQ  de. 


jétnía, 

(^)  Deliií»  decir:  se  supo  que  jico  (6  Nato)  es  un  pueblo  donde  es» 
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|x>rque  jo  me  partiría  (1)  por  la  inar  con  aqoellos  navios 
y  en  ellos  todos  aiiuellos  enfermos  y  gente  que  conmií^o 
quedaba,  y  rae  iría  á  la  dicba  babia  y  puerto  de  Sau 
Andrés,  y  que  si  yo  llagase  primero  esperaría  aül  la 
gente  que  éL  había  de  enviar,  y  que  los  sModase  qué  sí 
ellos  llegasen  primero  también  me  esperasen  para  que  les 
dijese  lo  que  hahian  de  hacer. 

Después  de  .partida  esta  gente  y  acabado  el  bergan- 
tín, quise  meterme  eon  la  genle  en  los  navios  (2)  para 
nav^r,  y  hallé  que  aunque  leniamos  algún  bastimento 
de  carne,  que  no  lo  teníamos  de  ¡mn ,  y  que  era  gran 
inconveaieü^  meterme  en  la  mar  con  tanta  gente  enfer- 
ma,  porque  si  algup  día  los  tiempos  nos.  detuviesen  seria 
perecer  todos  de  hambre  en  lugar  de  buscar  rémedio.  Y 
buscando  manera  para  le  hallar ,  me  dijo  el  que  esta- 
ba por  capitán  de  aquella  gente,  que  cuando  luego  allí  ha- 
bían venido,  que  eran  doscientos  españoles,  que  traían  (3) 
uá  muy  buen  bei|j;aatin  y  cuatro  navios,  que  eran  todos 
los  que  Gil  <vonzalec  había  traído,  y  qne  ton  el  dicho 
l)er£:aniin  y  las  barcas  de  los  navios  habían  subido  aquel 
gran  rio  arriba,  y  que  habían  hallado  en  él  dos  golfos 
grandes,  todos  de  agua  dulce,  j  ai  rededor  de  él  mu- 
chos pueblos  y  de  muchos  bastimentos,  y  que  hablan  lie* 
gado  hasta  el  cabo  de  aquellos  í;olfos,  que  era  catorce 
leguas  el  rio  arriba ,  y  que  había  tomado  á  se  angostar 
el  rio  ^  y  que  venía  tan  furioso  que  en  seis  días  que  qui- 
sieron subir  por  él  arriba  no  habían  podido  subir  sino 
cuatro  leguas,  y  que  todavía  iba  muy  bonfkd»le  y  que. no 

(1)  Pnrlb. 

(2)  De  lo»  navífl«. 

(3)  £1  códice  Uc  Viena :  tfue  cuando  luego  al¡¿  kabia  venido  vi" 
nitron  dosdeniot  ktfml^es  que  troíofi  etiv 
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iiabiaa  podido  saber  el  aecrelo  de  él  (1);  y  que  allí  creia  él 
que  había  bastimentos  de  maíz  hartos ,  pero  que  yo  tenia 
poca  gente  para  ir  alia  poique  cuando  ellos  habían  ido 
hubian  sallado  ocheola  hombres  eu  un  pueblo,  y  aunque 
le  habiao  tomado  sía  ser  sentidos,  pero  que  después  se 
habían  juntado  y  peleado  con  ellos  y  hécholos  embarcar 
por  fuerza,  y  les  habían  herido  cierta  e:enle. 

Yo  viendo  la  extrema  necesidad  en  que  estaba,  y 
que  era  mas  peligro  meterme  en  la  mar  sin  bastimentos 
que  no  irlos  á  buscar  por  tierra  •  pospuesto  todo  me  de- 
terminé de  subir  aquel  rio  arriba .  porque  demás  de  no 
poder  hacer  otra  cosa  sino  buscar  (2)  de  comer  para  acjue- 
lla  gente,  pudiera  ser  que  Dios  nuestro  Señor  fuera  ser- 
vido que  de  allí  se  supiera  algún  secreto  en  que  yo  pu- 
diera servir  á  V.  M.  Y  hice  luego  contar  la  gente  que 
tenia  para  poder  ir  conm¡ü;o,  y  hallé  hasta  cuarenta  es- 
pañoles, aunque  no  todos  muy  sueltos,  pero  todos  po- 
dían servir  para  quedar  en  guarda  de  los  navios  cuando 
yo  saltase  en  tierra.  Y  con  esta  gente  y  con  hasta  cin- 
cuenta indios  que  conmigo  habían  quedado  de  los  de  Mé- 
jico, oic  íiielí  en  el  bergantín  que  ya  tenia  acabado,  y 
en  dos  barcas  y  cuatro  canoas,  y  dejé  en  aquel  pueblo 
un  dispensero  mío  que  tuviese  cargo  de  dar  de  comer  á 
aquellos  enfermos  que  alU  quedaban.  Y  asi  seguí  mi  ca- 
mino el  rio  an  iba  con  harto  trabajo  por  la  gran  corrien- 
te de  él ,  y  en  dos  noches  y  un  dia  salí  al  primero  de  los 
dos  golfos  que  arriba  se  hacen,  que  está  hasta  trece  le- 
guas (3)  de  donde  partí ,  el  cual  bojará  doce  leguas.  Y 
en  todo  este  golfo  no  hay  población  alguna  porque  en 

(1^  Nu  liaiiuiu  |i(hJiÜu  síiIxt  ci  secreto  dd  Uichu  rio  de  allí  arniM. 
(S;  Stii  buarar. 
(3)  Tra  Irgtiau. 
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torno  de  él  os  iodo  anegado  (1),  y  nategoé  on  día  por 

este  golfo  hasta  llegar  á  otra  angostura  que  el  rio  hizo, 
y  entré  por  ella.  Y  otro  día  por  la  mauaua  llegué  al  otro 
golfo  que  era  la  cosa  mas  hermosa  del  mondo  de  ver,  el 
cual  es  desta  manera  (2).  Entre  las  mas  ásperas  y  agrias 
sierras  que  pueden  ser,  estaba  un  mar  tan  grande  que 
boja  y  tiene  en  su  contorno  mas  de  treinta  leguas  fí\),  y 
fui  por  la  una  costa  de  él  basta  que  ya  era  casi  noche,  y 
se  bailó  una  entrada  de  camino  hácia  la  tierra,  y  laego 
salté  en  ella  con  treinta  hombres  y  con  todos  los  indios, 
y  seguí  aquel  camino ;  y  á  dos  tercios  de  legua  fní  á  dar 
á  un  pueblo  donde  según  pareció  habla  sido  sentido,  y 
estaba  todo  despoblado  y  sin  cosa  alguna.  Hallamos  en 
el  campo  (4)  mucho  maiz  verde,  y  asi  que  comimos  (5) 
aquella  noche  y  otro  dia  de  mafiana,  viendo  que  de  allí 
no  DOS  podíamos  proveer  de  lo  que  veníamos  á  buscar, 
cargámoQOS  de  aquel  maiz  verde  para  comer  y  voivimo- 
nos  á  las  barcas  sin  reencuentro  ninguno  ni  ver  gente  de 
los  naturales  de  la  tierra.  Y  embarcados  atravesé  á  la 
otra  parle  del  golfo,  y  en  el  camino  nos  topo  un  poco  de 
tiempo  contrario ,  y  ansí  atravesamos  con  trabajo  (6) ,  y 
so  perdió  una  canoa ,  aunque  la  gente  fué  socorrida  con 
una  barca ,  que  no  se  abogó  sino  un  indio ;  mas  la  tierra 
como  ya  era  tarde  cerca  de  noche ,  no  podiroos  tomarla 
hasta  otro  dia  por  la  mañana  que  con  las  !)arcas  y  canoas 
subimos  por  un  riatillo  pequeño  quo  allí  estaba,  y  quedo 

(1)  Porque  todo  su  conlorno  rs  ancguclizos. 

(2)  El  códice  de  Vieiia  unute  el  cual  es  desta  manera. 

(3}  U.  solo  dice:  que  boja  (que  boga  por  ctjuívocttcton)  moM  de 
írtíHin  íegtias, 
(i)  En  el  cmnioob 
(5)  V  .1  pi'^ue  comímw  Me. 

(tí)  El  ctxiicc  de  Virna:  j  en  el  camtno  nos  topó  un  poco  He  tiem- 
po que  travesamos  con  trabajo. 
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et  bergantín  en  el  golfo  faera  del  diclió  riatillo  (1) ,  y  ftii 

á  dar  en  im  caíniriü  y  allí  salté  con  treinta  hombres  y 
con  todos  los  iodios,  ^  mandó  volver  las  barcas  y  canoas 
al  bergantín  y  yo  segai  aquel  camino.  Y  luego  á  on 
cuarto  de  legua  de  donde  desembarqué^  di  en  nn  pueblo 
que  según  pareció  luiljia  muchos  dias  que  estaba  despo- 
blado porque  las  casas  estaban  todas  llenas  de  yerba, 
aunque  lenian  muy  buenas  hoertas.de  cacaguatales  (2)  y 
otros  árboles  de  frota.  Y  anduve  por  el  pueblo  buscan- 
do sí  babia  camino  que  saliese  á  alguna  parle ,  y  hallé 
uno  uiuj  cerrado  que  paret  i<i  i\nr  había  iiuichos  tiempos 
que  no  se  seguía ,  y  como  no  hallé  otro  seguí  por  él ,  y 
anduve  aquel  día  cinco  leguas  por  unos  montes»  que  casi 
todas  las'  anduvimos  con  manos  y  pies  según  era -cerra- 
do, y  fin'  á  (lar  á  una  lal>iaii/.a  de  irnizalcs  a  donde  en 
una  casita  que  en  ella  había  se  lomaroa  tres  mugeres  y 
un  hombre  cuya  debía  aer  aquella  labranza,  y  estas  mu- 
geres  (3)  nos  guiaron  á  otra  donde  se  tomaron  otras  dos 
inugeres ,  y  guiáronnos  por  un  camino  hasta  nos  llevar 
(iuiide  estaba  otra  í;ran  labranza,  y  en  medio  de  ella  has- 
ta cuarenta  casillas  m^y  pequeñas  que  nuevamente  pa- 
rocian  ser  hechas^  y  según  parecid  fuimos  sentidos  antes 
que  llegásemos  y  toda  la  gente  eran  huidos  por  los  mon- 
tes, y  como  se  loma  ion  ansí  de  nnpioviso  no  pudieron 
recoger  tanto  de  lo  que  teoian  que  no  nos  dejaran  (4)  al- 
go:, en  especial  gallinas,  palomias,  perdices  y  faisanes 
que  tenian  en  jaulas,  aunque  maiz  seco  ni  sal  no  halla- 
mos. Allí  estuve  aquella  noche ,  que  remediamos  aquella 

(1)  El  códice  de  Víena  solo  dke:  f  quedo  el  btrgantin  fuera. 

(2)  Zugualoles. 

(3)  Omite  mugcrcs  el  códice  Jr  Vicna. 

(i)  DejarioH  dice  ct  códice  de  VieiMiy  ^  dejaron  la  copia  de  Mu- 
ñoz. 
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necesidad  de  Ja  hambiie  qoe  trafoOM»  (i)  porque  baUa«- 
mo6  maa  verde  con  que  oamimos  estas  aves.  Y  habíeli-* 

do  ya  mas  de  dos  lior¿is  que  estábamos  dentro  cq  aquel 
pueblezuelo,  vioieroa  dos  indios  de  los  que  vivian  e.a  él,* 
mu/,  descuidados  de  iiallar  tales  fauéq^edes  en  sos  casas, 
T  faeron  tomados  por  las  velas  que  jo  tenia.  Y  pn^fun- 
lados  si  sabían  de  algnn  pueblo  por  allí  cerca ,  dijeron 
que  sí  y  que  ellos  rae  Uevaiian  allá  otro  día ,  pero  que 
iiabíamos  de  llegar  (2)  casi  noche.  Y  otro  día  de  ma^ 
ñaña  nos  partiinos'con  aquellas  guias  •  y  nos  llevaron  por 
otro  camino  mas  malo  que  el  qoe  habíamos  iraido  el  día 
pasado  (3; ,  porque  demás  de  ser  tan  cerrado  como  él ,  á 
tiro  de  ballesta  pasábamos  rios  (4)  que  todos  iban  á  dar 
en  aquel  golfo,  y  de  esle  grande  ayuntamiento  de  aguas 
que  bajan  de  todas  aqueUas  sierras  se  hacen  aquellos 
golfos  y  ciénagas  [ly]  y  sale  aquel  rio  tan  poderoso  á  la 
mar  como  á  V.  M.  he  dicho.  Y  así  coníinuando  nuestro 
camino  anduvimos  siete  leguas  sin  llegar  á  poblado ,  en 
que  se  pasaron  cuarenta  y  cinco  rios  caudalosos  (6)  sin 
muchos  arroyos  (7)  que  no  se  contaron.  Y  en  ol  camino 
se  íomaruu  I  res  muge  res  que  venían  de  aquel  pueblo  á 
donde  nos  llevaba  la  guia ,  cargadas  de  maíz ,  las  cuales 
nos  certíficaron  que  la  guia  nos  decía  verdad.  Y  ya  que 
el  sol  era  puesto  ó  se  quería  poner,  sentimos  cierto  mi- 
do de  gente  y  unos  atabales ,  y  hice  parar  toda  la  gente 

(1)  AUí  estove  aquella  noche,  y  coa  «quelto  remediamos  alguna 

necesidad  de  la  bamlira  que  traiamot. 

(2)  El  cúJIcc  de  Yictia  dico  por  equivocación  il^ar,  j  omite /o. 
(o)  Id.  mas  malo  que  el  del  dia  pasado, 

(4)  Id.  rio. 

Í5)  Cicuagos. 
^  Rioe  cándale*. 
(7)  Rioe. 
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y  pregunté  á  aqueiias  mugen3S  que  que  era  aquello,  y 
dijéromne  que  era  cierta  fiesta  que  bacian  aquel  dia;  y 
bioe  poner  toda  la  gente  en  el  monte  lo  mejor  y  maa  se- 

cretamcnlc  (jue  yo  pude,  y  pusimos  escuchas  casi  junto 
al  pueblo  y  otras  por  el  camino  porque  si  viniese  algún 
indio  le  tomasen.  Y  así  estove  toda  aquella  noche  con  la 
mayor  agua  que  nunca  se  víó  y  con  ia  mayor  pestilencia 
de  mosquitos  que  se  podría  pensar.  Y  era  tal  el  monte  y 
el  camino,  y  la  noche  tan  obscura  y  tempestóse»  que  dos 
ó  tres  veces  (4)  quise  salir  á  dar  en  el  pueblo  y  jamás 
acerté  á  dar  en  ei  camino ,  aunque  estábamos  tan  cerca 
del  pueblo  que  casi  oíamos  hablar  la  gente  de  él.  Y  así 
fui  forzado  esperar  á  que  amaneciese,  y  fuimos  á  tan 
buen  tiempo  que  los  tomamos  todos  durmiendo.  Y  yo 
habia  mandado  que  nadie  entrase  en  casa  alguna  (2)  ni 
diese  voz«  sino  que  cercásemos  estas  casas  mas  princi- 
pales, en  especial  la  del  señor  y  una  grande  atarazana 
en  que  nos  liabian  dicho  aquellas  guias  que  dormía  toda 
la  gente  de  guerra.  £  quiso  Dios  y  nuestra  dicha  (3)  que 
la  primera  casa  con  que  fuimos  á  topar  fué  aquella  donde 
estaba  la  gente  de  guerra ,  y  como  hacia  ya  claro  (4)  ({ue 
todo  se  veia ,  uno  de  los  de  mi  compañía  que  vio  tanta 
gente  y  armas  en  aquella  casa,  parecióle  que  era  (.">)  bien 
según  que  nosotros  éramos  pocos,  y  á  él  le  parecian  los 
contrarios  muchos,  aunque  estaban  durmiendo,  que  de- 
bía invocar  algún  auxilio,  y  comenzó  á  grandes  véees  á 
decir  Sanliacjo  f  Santiago,  á  las  cuales  los  indios  recor- 

(1)  El  códíee  <le  Víena:  fiM  de  dot  o  tret  iwes, 

(2)  Id.  fulla  alguna. 

(3)  lil.  solo  dice:  V  quiso  nuestra  dtcha, 

(4)  Omite  el  códice  oc  Vicna  jra  claro* 
{fi)  Id.  que  será. 
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dan»  (4),  j  de  eUos  acertaban  á  tomar  las  armes  y  de 
ellos  no;  y  como  la  casa  donde  estaban  no  tenia  pared 

ninguna  por  ninguna  parte,  sino  sobre  postes  armado  el 
tejado ,  salían  por  donde  querían  porque  no  la  pudimos 
cercar  toda.  Y  certifico  á  V.  M«  que  si  aquel  no  diera 
aquellas  voces  todos  se  prendieran  sin  se  nos  ir  ninguno, 
que  fuera  la  mas  hermosa  cavalgada  que  nunca  se  vio 
en  estas  partes,  y  aun  pudiera  ser  causa  de  dejar  todo 
aquello  pacífico  tomándolos  á  soltar  y  diciéndoles  la  cau- 
sa de  mi  venida  á  aquellas  partes.  Y  asegurándolos  y 
viendo  que  no  les  hacíamos  mal,  antes  los  sollábamos 
teniéndolos  presos ,  pudiera  ser  que  hiciera  mucho  fru- 
to. Y  ansí  fué  al  revés  por  las  voces  que  aquel  español 
dié  (2).  Prendimos  hasta  quince  hombres  y  basta  veinte 
mngeres,  y  murieron  otros  diez  6  doce  qne  no  se  deja- 
ron prender,  entre  los  cuales  murió  el  señor  de  aquel  lu- 
gar (3)  sin  ser  conocido  hasta  que  después  de  muerto  me 
lo  mostraron  los  presos.  Tampoco  en  este  pueblo  halla- 
mos cosa  que  nos  aprovechase,  poiique  aunque  hallába- 
mos maíz  verde  no  era  para  el  bastimento  que  veníamos 
á  buscar. 

£q  este  pueblo  estuve  dos  días  porque  la  gente  des- 
cansase ,  y  preguntó  á  los  indios  que  allí  se  prendieron  si 
sabían  de  algún  pueblo  donde  hubiese  bastimento  de  maíz 
seco ,  y  dijci  on  que  sí  que  ellos  sabían  un  pueblo  que  se 
llamaba  Chaantel  (4) ,  que  era  muy  grande  pueblo  y  muy 
antiguo,  y  que  era  mny  abastado  de  todo  género  de  bas» 

fi)  E  rofonluntlo  los  indios  ú  «tas  voces  etc. 
2)  Omite  el  cúdice  Ue  Vieua  por  las  voces  que  aquel  español  dió. 

(3)  Itl.  omite  iU  aquel  lugar, 

(4)  E  dijeron  que  eUo§  nlmn  algtin  pucbb  donde  hobicse  bastimen- 
to de  üuiík^  que  ie  llamalMi  CliMinicíL 
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tiiDéDtOB.  Y  desKkoea  de  haber  estado  aqoi  dos  días  par-i 
time  (1)  guiándone  aquellos  indios  para  aqoel  paeblo 

que  me  dijeron.  Y  anduve^  aquel  dia  seis  leguas  grandes, 
también  de  mal  camino  y  do  muchos  ríos,  y  llQgué  á 
anas  muy  grandes  labranzas,  y  dijéronme  Is»  gnias  que 
aquellas  eran  del  pueblo  donde  Íbamos.  Y  fuimos  por 
ellas  bien  dos  leguas  por  el  monte  por  no  ser  sentídos,  y 
lomáronse  unos  labiadorcs  que  andahart  por  aquellos 
montes  á  caza,  ocho  hombres,  que  veuian  (2)  muy  se- 
guros ó  dar  sobre  nosotros;  y  como  yo  llevaba  siempre 
mis  corredores  delante  (3) ,  tomábanlos  sin  se  ir  níngu-* 
no.  Y  ya  que  se  quería  poner  el  sol  (iijéroniae  las  guias 
que  me  detuviese  porque  ya  estábamos  muy  cerca  del 
pueblo,  y  ansí  lo  hice,  que  me  estuve  en  un  monte  bas^ 
ta  que  Alé  tres  horas  de  noche.  Y  loogo  comencé  á  ca^ 
minar  y  fui  á  dar  en  un  rio,  é  le  pasamos,  que  nos  daba 
el  agua  á  los  pechos,  el  cual  iba  tan  recio  ^4)  que  fué 
harto  peligroso  de  pasar,  sino  con  ir  asidos  todos  unos  á 
Otros  pasamos  sin  que  nadie  peligrase.  Y  en  pasando  el 
rio  me  dijeron  las  guías  que  el  pueblo  estaba  ya  junto,  y 
hice  parar  toda  la  geiUe  y  fui  con  dos  compañeros  hasta 
que  llegué  á  ver  las  casas  del  pueblo  y  aun  á  oírlos  ha- 
blar, y  parecióme  que  la  gente  estaba  sosegada  y  que  no 
éramos  sentidos.  Y  volvíme  á  la  gente  y  hice  que  repo- 
sasen ,  y  puse  seis  hombres  á  vista  del  pueblo  de  la  ona 
parle  y  de  la  otra  del  camino,  y  volvíme  á  reposar  don- 
de la  gente  estaba.  Y  ya  que  me  recostaba  sobre  unas 

(í)  S.il)tendo  «to  y  habiendo  estado  coino  dije,  do-*  días,  ni<*  partí. 

(2)  Y  lomáronse  de  leñadores  e'  úf  olro-;  liihrndorcs  f\vr  íuulnfwn 
nc|nellcM  monte»  ú  axnty  ocho  indios  sin  ser  sciUidot,  que  vcuiaa  ele. 

(3)  Omite  delante  el  códice  de  Vieua. 

(4)  Id.  Y  fui  Á  dar  en  un  rh,  ffi«  /e  pasamos  é  íes  pedios,  y 
ila  tan  rttw  clv. 
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pajas,  vino  ana  de  las  escucliasqoe  tenia  puestas,  y 

joriKí  que  por  el  camino  venia  mucha  gente  con  armas  y 
que  venían  hablando  como  gente  descuidada  de  nuestra 
Tenida ;  y  apercibí  la  gente  lo  mas  preslo  que  yo  pude* 
y  .como    trepbo^de  allí  al  pueblo  era  poco  Tinieroñ  á  dar 
sobre  las  escucbas,  y  como  las  sintieron  soltaron  una 
ciada  de  flechas  y  hicieron  mandado  al  pueblo,  y  ansí  se 
fueroo  retrayendo  y  retirando  y  peleando  hasta  que  en-*' 
tramos  en  el  pueblo.  Y  como  hacia  obscuro,  luego  de- 
saparecieron por  entre  las  calles,  y  yo  no  consentí  se 
desmandase  la  gente  porque  era  de  noche,  y  también 
porque  creí  que  habíamos  de  ser  sentidos  y  que  tenían 
alguna  celada.  Y  con  mi  gente  junta  salí  á  una  gran  pía* 
za  donde  ellos  ienian  sus  metqnítas  y  oratorios  i  y  como 
yimos  las  mezquitas  y  apódenlos  al  rededor  de  ellas  á  la 
forma  y  manera  que  las  de  Cuhia  (1),  púsonos  mas  es- 
panto de  el  que  traíamos  porque  hasta  allí  después  que 
pasamos  de  Acalan  (^)  no  las  habíamos  visto  de  aquella 
manera.  Y  hubo  muchos  votos  de  los  de  mi  compañía  étt 
que  decían  que  luego  nos  tornásemos  á  salir  del  pueblo 
y  pasásemos  aquella  noche  el  no  antes  que  nos  sintiesen, 
que  éramos  pocos,  y  nos  tomasen  aquel  paso;  y  en  la 
verdad  no  era  muy  mal  consejo  porque  todo  era  razón 
de  temer  según  lo  que  hablamos  visto  del  pueblo.  Y  asi 
nos  estuvimos  recogidos  en  aquella  plaza  gran  rato  que 
nunca  sentimos  rumor  de  gente,  y  á  mi  me  pareció  que 
no  dc^ia  salir  del  pu^lo  de  aquella  manera  porque  qui- 
zás los  indios  viendo  que  nos  deteníamos  tendrían  mas 
temor,  y  que  si  nos  viesen  volver  conocerían  antes  nues' 

(1)  El  tódíce  4l«,ViciM  i  a  ia  forma  y  mtHcra  de  CutiuL 
(i)Ciii¡ii. 
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im  ílaquexa  y  nós  sería  mas  peligroso,  y  ansí  plugo  á 
nuestro  señor  que  fuese  (4).  Y  después  de  haber  estado 
en  aquella  plaza  muy  gran  rato,  recoghne  con  la  genle  á 

una  gran  sala  de  aquellas  y  envié  alíTunos  que  anduvie- 
sen por  el  pueblo  por  ver  si  sentían  algo,  y  nunca  sin-^ 
tieron  rumor,  antes  entraroa  en  muchas  casas  de  él  por- 
que en  todas  había  lumbre,  donde  hallaroo  mucha  copia 
de  bastimentos  y  volvierou  muy  contentos  y  alegres  (2). 
Y  ansí  estuvimos  allí  aquella  noche  al  mejor  recaudo  (pie 
filé  posible ,  é  lu^o  que  fué  de  día  se  buscó  todo  el  pue- 
blo que  era  muy  bien  trazado,  y  las  casas  muy  juntas  y 
muy  buenas,  y  hallóse  en  todas  ellas  mucho  algodón  hi- 
lado y  pol*  hilar,  y  ropa  hecha  de  lo  (*)  que  ellos  usan, 
buena,  y  mucha  copia  de  maíz  seco,  y  caza,  y  frísoles, 
y  agí,  y  sal,  y  muchas  gallinas  y  faisanes  en  jaulas,  y 
|)erdices,  y  perros  de  los  que  crían  para  comer,  que  son 
asaz  buenos,  y  lodo  genero  de  bastimentos,  tanto  que  si 
tuviéramos  los  navios  donde  lo  pudiéramos  meter  en 
ellos,  me  tuviera  yo  por  harto  bien  bastecido  para  mu<» 
chos  dias,  pero  para  nos  aprovechar  de  ellos  habiamoslos 
de  llevar  veinte  leguas  á  cuestas ,  y  estábamos  tales  que 
á  nosotros  siu  otra  carga  tuviéramos  bien  que  hacer  en 
volver  al  navio  si  allí  no  descansáramos  algunos  dias. 
Aquel  día  envié  un  indio  natural  de  aquel  pueblo ,  de  los 
que  habíamos  prendido,  por  aquellas  labranzas,  que  pa- 
reció algo  principal  según  en  el  hábito  que  le  habuimos 
tornado,  porque  se  tomó  andando  á  caza  con  su  arco  y 
flechas,  y  su  pers(ma  á  su  manera  bien  aderezada ,  y  ha- 
bléle  con  una  lengua  que  llevaba  y  dijele  que  fuese  á 

(1)  El  eóáke  de  Víeoa:  que  fué. 
(S)  May  roiitentos  y  alrgicf  de  b  ver. 
(')  Qiioá  U 
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buscar  el  señor  y  gcnle  de  aquel  pueblo ,  y  que  les  dije- 
se de  mi  parte  que  yo  no  venia  á  les  hacer  enojo  ningu- 
no ,  antes  á  les  hablar  cosas  que  á  ellos  mucho  convenía, 
y  que  viniese  el  señor  ó  alguna  persona  honrada  del  pae- 
blo,  que  sabrían  la  causa  de  mi  venida,  y  que  fuesen 
ciertos  que  si  viniesen  se  les  seguiría  mucho  pro,  y  por 
el  contrario  mucho  daño.  Y  ansi  le  despaché  con  una 
carta  mia  porque  se  aseguran  mucho  con  ellas  en  estas 
partes,  aunque  fué  contra  la  voluntad  de  algunos  de  mi 
compañía  diciendo  que  no  era  buen  consejo  enviarle 
porque  manifestaría  la  poca  gente  que  éramos,  y  que 
aquel  pueblo  era  recio  y  de  mucha  gente  s^n  pereda 
por  las  casas  de  él ,  y  que  podría  ser  que  sabidos  cuan 
pocos  érauios  viniesen  sobre  nosotros  y  juntasen  consigo 
gentes  de  oíros  pueblos.  Y  yo  bien  vi  que  tenian  razón ; 
mas  con  deseo  de  hallar  alguna  manera  para  nos  poder 
proveer  de  bastimentos  creyendo  que  sí  aquella  gente 
venia  de  paz  me  darian  manera  para  llevar  algunos,  pos- 
puse todo  lo  que  se  me  pudiese  ofrecer,  porque  en  la 
verdad  no  era  menos  peligro  el  que  esperábamos  de  ham* 
bre  sino  llevábamos  bastimentos,  que  el  que  se  nos  po- 
día recrecer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros.  Y  por 
esto  todavía  despache  al  indio,  y  (luedó  que  volverla 
otro  dia,  porque  sabia  donde  podia  estar  el  señor  y  to- 
da la  otra  gente  (4).  Y  otro  dia  después  que  se  partió, 
que  era  el  plazo  á  que  había  devenir,  andando  dos  es- 
pañoles rodeando  el  pueblo  y  descubriendo  el  campo, 
hallaron  la  carta  que  le  kabia  dado,  puesta  en  el  camino 
en  un  palo,  donde  teníamos  H  por  cierto  que  no  ten- 


(1)  El  c-ú.licc  de  Vieiia :  y  toda  la  gente» 
(*}  Qiiizá:  tuifimot. 


drJamos  respuesta ;  y  ansí  fué  que  nunca  vino  el  indió 

ni  otra  persona  puesto  que  estuvimos  en  aquel  pueblo 
diez  y  ocbo  dias  descansando  y  buscando  algún  remedio 
para  llevar  de  aquellos  bastimentos.  Y  pensando  en  esto 
nic  pareció  que  sería  bien  seguir  el  río  de  aquel  púébló 
abajo  para  ver  sí  entraba  en  el  otro  grande  que  está  (\) 
en  aquellos  golfos  dulces  á  donde  dejé  el  boi*ganiin  y 
barcas  y  canoas,  y  preiguntélo  á  aquellos  indios  que  te- 
nia presos,  y  dijeron  que  si,  aunque  no  los  entendiamos 
bien ,  ni  ellos  á  nosotros ,  porque  son  de  lengua  diferen- 
te de  la  que  habernos  visto.  Y  por  señas  y  algunas  [la- 
labras  que  aquella  lengua  (*)  enlendia,  les  rogué  que  dos 
de  ellos  fuesen  con  dies  españoles  á  mostrarles  la  salida 
de  aquel  río,  y  ellos  dijeron  que  era  muy  cerca  y  que 
aquel  dia  vol\  er¡an,  y  ansí  fué,  que  plugo  á  nuestro  Se- 
ñor que  habiendo  andado  dos  leguas  por  unas  huertas 
muy  hermosas  de  cacagoatales  y.  otras  frutas,  dieron  en 
el. río  grande  y  dijeron  que  aquel  era  el  que  salta  á  los 
golfos  donde  yo  había  dejado  el  bergantín  y  barcas  y  ca- 
noas, y  nonibiáiunle  por  su  nombre,  que  se  llama  Apo- 
•  lochic  (2).  Y  preguntéles  en  cuantos  dias  iría  de  allí  en 
canoas  basta  llegará  losg(dfos  y  (3)dijéronme  que  en 
cinco  dias,  y  luego  despaché  dos  españoles  con  una  guia 
de  aquellos  para  que  fuesen  fuera  de  camino,  porque  la 
guia  se  me  ofreció  de  los  llevar  así  hasta  el  bergantin,  y 
mandéles  que  el  bei^ntin  y  barcas  y  canoas  llevasen  á 
la  boca  de  aquel  gran  rio  y  que  trabajasen  con  la  una 
canoa  y  barca  do  subir  el  rio  arriba  hasta  donde  salla  el 

ri)  Que  enfra. 

(•)  E"t  üpcir ,  aqud  inlérprete.  ' 
(4)  Apol^^*l- 

(3)  Falta  j-  cu  ú  códtcc  de  Vicua. 
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olio  rio.  Y  despwfaados  oslos  hioe  hacer  cuatro  balsas 
de  madera  y  caiaa  muy  grandes,  que  (\)  cada  una  de 

ellas  llevaba  cuarcüta  íancí^^as  cié  luau  ^  diez  iiuinbres 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  agí  y  cacao  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  en  ellas,  y  hechas  ya  las 
belsas,  que  pasaron  bien  ocho  días  en  liaoerlas,  y  pues- 
to el  bastimento  á  punto  para  lo  llevar,  llegaron  los  es- 
pañoles que  liahia  enviado  al  bergantin,  los  cuales  ino 
d^'ermi  que  había  seis  días  que  comenzaron  á  subir  el  rio 
arriba  y  que  no  habían  podido  llegar  (SI)  la  barca  airiba, 
y  que  la  dejaban  cinco  leguas  de  alH  con  diez  españoles 
que  la  guardaban,  y  que  cou  la  canoa  lampoco  kahiaii 
podido  lle^r  porque  venían  muy  cansados  de  remar, 
pero  que  quedaba  una  l^ua  de  alli  escondida;  y  que  vi-* 
Hiendo  el  rio  arriba  les  habían  salido  algunos  indios  y 
peleado  con  ellos,  aunque  habían  sido  pocos,  pero  que 
creían  que  para  la  vuelta ,  que  se  babian  de  juntar  á  es- 
perarlos. Y  hice  ir  luego  gente  que  subiese  la  canoa  á 
donde  estaban  las  balsast  y  puesto  en  ellas  lodo  el  bas- 
timento que  habiaroos  recogido,  metf  la  gente  que  era 
menester  para  gutai  nos,  con  unas  palaucas  grandes  para 
affipararnoií  de  los  árboles  (3)  que  había  en  el  rio,  asaz 
peligrosos,  y  á  la  gente  (4)  que  quedó  señalé  un  capitán 
y  mandéles  que  se  fneaen  por  el  camino  que  hablamos 
traído,  y  sí  llegasen  primero  que  yo,  que  allí  roe  espe- 
rasen  donde  habíamos  desembarcado  y  que  yo  ii  la  allí  ú 
tomarlos,  y  que  si  yo  llegase  primero,  yo  los  esperaría. 
Y  yo  metíme  en  aquella  canoa  con  las  balsas  con  solos 

(í)  Fulta  que  eu  el  códice  de  Vicua. 
(2)  Sobir. 

(SS  El  ondice  de  Víena para  amparar  dt  U$  orMes» 
Ifi  U.  ¡a  gmue  omitieiHlo  é. 
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dos  ballesteros ,  que  no  tenia  mas,  aunque  él  camino  era 

peligroso,  ansí  (1)  por  la  gran  conicülc  y  ferocidad  del 
rio,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  los  indios  ha- 
bían de  esperar  al  paso;  y  quise  yo  ir  allí  porque  hubie- 
se m^r  recaudo.  Y  encomendándome  á  Dios  me  dejé 
«I  río  abajo  ir ,  y  llevábamos  tal  andar  que  en  tres  ho- 
ras llegamos  á  donde  habia  quedado  la  barca,  y  aun- 
que quisimos  echar  alguna  carga  ea  ella  por  aliviar 
las  balsas,  era  tanta  la  corriente  que  jamas  pedimos  (3) 
parar.  Y  yo  me  metí  en  la  barca  (4)  y  mandé  que  la  ca- 
noa bien  csquipada  de  remos  fuese  siempre  delante  de 
las  balsas  para  descubrir  sí  hubiese  indios  en  canoas  y 
para  avisar  de  algunos  malos  pasos.  Y  yo  quedé  en  la 
barca  atrás  de  todos  aguardando  á  que  pasasen  todas  las 
balsas  delante  para  que  si  alguna  necesidad  se  Ies  ofl*e-* 
ciese  los  pudiese  socorrer  de  arriba  para  abajo,  mejor 
que  de  abajo  para  arriba.  Y  ya  que  quería  ponerse  el 
sol ,  la  una  de  las  balsas  di6  en  un  palo  que  estaba  de- 
bajo del  agua  y  trastornóla  un  poco,  y  la  furía  del  agua 
la  sacó,  aunque  perdió  la  milad  de  la  carga.  Y  siendo 
nuestro  camino  ya  tres  horas  de  la  noche ,  oí  adelanto 
gran  grita  de  indios,  y  por  no  dejar  las  balsas  atrás  no 
me  adelanté  á  ver  qué  era,  y  dende  un  poco  cesó  y  no 
se  oyó  mas :  á  otro  rato  toméla  á  oír  y  parecióme  mas 
cerca,  y  cesó,  y  tampoco  pude  baber  qué  cosa  era  por- 
que la  canoa  y  las  tres  balsas  iban  delante  y  yo  quedaba 
con  la  balsa  (5)  que  no  andaba  tonto.  Y  yendo  ya  algo 

(1)  Oniílc  ansí  v]  ródice  Je  Vínin. 
(3)  id.  aun  que  es  jQtm  nMiuifícsU». 
(3)  Id.  pucUeroa, 

Í4)  Yo  roe  tuve  en  le  Uree. 
5}  Ban». 
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descuidado  porque  había  ralo  que  la  grita  no  sonaba ,  yo 

me  quiló  la  celada  que  llevaba  y  me  recosté  sobre  la 
mano  porque  iba  coa  grau  calentura.  Y  yendo  así  lo-* 
mdnos  una  furia  de  una  vuelta  del  río,  que  por  fuerza  sin 
poderlo  resistir  dió  con  la  balsa  y  barca  en  tierra,  y  se- 
giiu  pareció  allí  habían  sido  todas  las  gritas  que  había- 
mos oído,  porque  como  los  indios  sabían  el  rio  como 
criados  en  él  y  nos  traían  espiados,  y  sabían  que  forza* 
do  la  corriente  nos  había  dé  echar  allí,  estaban  niuchos 
de  ellos  esperándonos  aquel  paso  (*).  Y  como  la  canoa  y 
balsas  que  iban  delante,  habían  dado  donde  nosotros 
después  dimos,  babíaolos  flechado  y  herido  casi  á  todos, 
aunque  con  saber  que  ventemos  atrás  no  se  hubieron  con 
ellos  tan  reciamente  como  después  con  nosotros.  Y  nun- 
ca la  caijoa  nos  pudo  avisar  porque  no  pudo  volver  con- 
tra la  corriente.  Y  como  nosotros  dimos  en  tierra,  al- 
zaron muy  gran  alarido  y  echaron  una  cantidad  de  flechas 
y  piedras  que  nos  hirieron  á  todos,  y  á  mf  me  hirieron 
en  la  cabeza,  que  no  llevaba  otra  cosa,  desarmada.  Y 
quiso  niicslro  Señor  que  allí  era  una  barranca  alta  (i)  y 
hada  ei  rio  gran  hondura,  y  á  esta  causa  no  fuimos  to- 
mados, porque  algunos  que  se  quisieron  arrojar  á  saltar 
en  la  balsa  y  barca  con  nosotros,  no  les  foé  bien,  que 
como  era  obscuro  cayeron  al  agua  y  creo  que  escaparon 
pocos.  Fuimos  tan  presto  apartados  de  ellos  con  la  cor- 
riente, que  en  poco  ralo  casi  no  los  oíamos,  y  ansí  an- 
duvimos toda  aquella  noche  sin  hallar  mas  reencuentro 
sino  algunas  grítíllas,  que  unas  nos  daban  desde  lejos  y 
otras  desde  las  barrancas  del  rio  porque  está  todo  de  la 

(')  Quiz.i :  esperándonos  á  ó  en  aquel  j^aso. 
(l)  Gramic  y  alU. 
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una  parte  y  de  la  otra  poblado,  y  de  nray  hermosas  he- 
redades de  huertas  de  cacao  v  de  otras  frutas.  Y  cuando 
amaDeció  estábamos  hasta  eioco  leguas  de  la  boca  <M 
río  que  sale  ai  golfo ,  donde  noa  cataba  esperando  el  ber- 
gantín, y  llegamoa  aquel  día  casi  é  medio  día,  de  ma- 
nera que  en  un  día  entero  y  una  noche  anduvimos  vein- 
te leguas  grandes  por  aquel  rio  abajo.  Y  queriendo  dcs- 
4;aiigar  las  balsas  para  echar  los  bastimentos  en  el  ber- 
gantín, hallamos  que  lo  mas  de  ello  venia  mojado;  y 
viendo  que  si  no  se  enjugaba  se  perdería  todo  y  nuestro 
trabajo  seria  perdido,  y  no  tener  mas  donde  buscar  otro 
remedio,  hice  escoger  lodo  lo  enjuto  y  meterlo  en  el  ber- 
gantín ,  y  lo  mojado  echarlo  en  las  dos  barcas  y  dos  ca- 
noas, y  enviélo  á  mas  andar  al  pueblo  para  que  lo  enju- 
gasen porque  en  todo  aquel  golfo  no  hubo  donde  por  ser 
todo  anegado.  Y  ansí  se  fueron,  y  mándeles  que  luego 
volviesen  las  barcas  y  canoas  á  ayudarme  á  llevar  la 
gente  .porque  el  beiigantín  y  una  canoa  que  quedaba  (4) 
DO  podía  llevar  toda  la  gente; 

Partidas  las  barcas  y  canoas  yo  me  liicc  á  la  vela,  y 
me  íuí  á  donde  había  de  esperar  la  gente  que  venia  por 
tíerra,  y  esperéla  tres  días,  y  al  cabo  de  estos  llegaron 
muy  buenos,  excepto  un  español  [2)  que  dijeron  haber 
comido  en  el  camino  ciertas  verbas  v  murió  casi  súbita- 
mente.  Trajeron  un  indio  que  tomaron  en  aquel  pueblo 
donde  yo  los  dejé ,  que  venia  descuidado,  y  porque  era 
diferente  de  los  de  aquella  tíerra,  asi  en  lengua  como  en 
hábito  le  pregunté  casi  por  señas,  y  por(}ue  entre  los  in- 
dios presos  se  halló  uno  que  le  entendía ,  y  dijo  ser  natu- 

(1)  El  códice  de  Vicna:  ^ue  llci'oba, 

(2)  Id.  jr  faltó  un  españoL 
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ral  (le  Teculullan  (1);  y  como  yo  oí  el  noiiilii  c  del  pueblo 
pareciüiue  que  lo  habia  oído  decir  otras  veces,  y  des- 
que (2)  llegué  al  pueblo  miré  ciertas  memorias  que  yo  te- 
ú\A  y  hallé  aer  Verdad  que  le  habia  oido  nombrar,  y  pa- 
rece por  aili  DO  haber  de  travesía  de  donde  yo  llegué  i  la 
otra  raai  del  sur,  á  donde  yo  tengo  á  Pedro  de  Alvarado, 
síqo  seteaia  ó  ochenta  leguas,  porque  por  aquellas  me- 
morias me  parecía  haber  estado  españoles  de  la  cobpa"*- 
ñía  de  Alvarado  eo  aquel  pueblo  de  Teculutlan,  y  aun  el 
indio  así  lo  aüruiaba:  iiulguc  mucho  de  saber  aquella 
travesía. 

Venida  toda  esta  geote  porque  las  barcas  no  venían, 
allí  gastamos  aquel  poco  de  bastimento  que  habia  queda- 
do enjuto;  metlfnonos  todo^  en  el  bergantin  con  harto 

trabajo,  que  no  cabíamos,  con  pensamiento  de  atrave- 
sar al  pueblo  donde  primero  habíamos  saltado  porque  ios 
maizales  habíamos  dejado  muy  granados  y  habia  ya  mas 
de  veinte  y  cinco  días,  é  de  raxon  (3)  habíamos  de  hallar 
mucho  de  ello  seco  para  podemos  api  ovechar,  y  así  fué. 
¥  yendo  una  mañana  en  la  mitad  del  golfo  vimos  las  lar- 
cas qué  veoian  j  fuimos  todos  juntq^,  -  y  eii  saltando  en 
tierra  fué  tioda  la  gente,  ajsí  españoles  como»indios  núes- 
tros  amigos,  y  mas  de  cuarenta  indios  presos  al  pueblo, 
y  hallaron  muy  buenos  maizales,  y  muchos  de  ellos  se- 
cos, y  no  hallaron  quien  se  lo  defendiese.  Y  cristianos  y 
indios  hicieron  aquel  dia  cada  tres  caminos  porque  ,  era 
muy  cerca,  con  que  cargué  el  bergantín  y  barcas,  y  fui'^ 
me  con  ello  al  pueblo,  y  dejé  allí  toda  la  ¡¿ente  acarrean- 
do maiz ,  y  enviéles  luego  las  dos  barcas  y  otra  que  había 

(1)  Y  <li|«!  '^r-i  nalnral  desle  Ctiltttlon. 

(2)  El  c<Kltcc  dü  Vieiia :  f  ílejfHies  que, 

(3)  El  o&lice  de  Vieiui  lolo  dice:  de  numt» 
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aportrulo  allí  de  un  navfoquese  había  perdido  en  !ii  cos- 
ta vÍDÍeado  á  e«»ta  Nueva  España ,  y  cuatro  canoas ,  y  ea 
ellas  se  vino  toda  la  gente  (1)  y  trajeron  mucho  maíz,  y 
fué  este  tan  gran  remedio  que  dió  bien  el  fruto  del  tra- 
bajo que  costó,  porque  á  faltarnos  todos  pereciéramos  (2) 
de  hambre  sin  lener  ningún  remedio. 

Hice  luego  meter  todos  aquellos  bastimentos  en  los 
navios,  y  metíme  en  ellos  con  toda  la  gente  que  en  aquel 
pueblo  había  de  la  de  Gil  González  y  los  que  habían  que- 
dado conmigo  de  mi  compañía ,  y  me  hice  á  la  vela  á  .  . 

dias  del  mes  de  H  *  y  lu^n^e  al  puerto  de  (3) 

la  había  de  San  Andrós;  y  echando  primero  en  una  pun- 
ta  toda  la  gente  que  pudo  andar  con  dos  caballos  que  yo 
habia  dejado  para  llevar  conmigo  en  los  navios,  para  que 
se  fuesen  al  dicho  puerto  y  bahía  ú  donde  habia  de  ha- 
llar ó  esperar  á  la  gente  que  habia  de  venir  de  Naco  por-^ 
que  ya  so  había  andado  aquel  camino,  y  en  los  navios  no 
podíamos  ir  sino  i  mucho  peligro  porque  íbamos  muy 
abaluüiados,  envié  por  la  costa  una  baica  par  n  que  les 
pasase  ciertos  rios  que  habia  en  el  camino,  y  yo  llegué 
al  dicho  puerto  y  hallé  que  la  gente  que  habia  de  venir 
de  Naco  habia  dos  días  que  era  ll^da ,  de  los  cuales  su- 
pe que  todos  los  demás  quedaban  buenos  y  que  tenían 
mucho  maíz  y  agí ,  y  muchas  frutas  de  la  tierra ,  excepto 
que  no  tenían  carne  ni  sal ,  que  habia  dos  meses  que  no 
sabían  qué  cosa  ere.  Yo  estuve  en  este  puerto  (4)  veinte 

(1)  El  códice  de  Viena:  f  en  dku  toda  la  fCftfe  omitiendo  le 

«¿no. 

(2)  IJ.  pereceríamos. 

(*)  A<¡  ni  íiiiiIkm  niaauflcriUM» 
r3)  Por  el  pnerlo. 

U)  El  G¿Jicc  de  VieiM  dice :  Yq  €*tuvt  ea  ttU  tiempo ,  y  omile 
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días  proveyendo  de  dar  órdeo  en  lo  que  aquella  geole  que 

estaba  en  Naco  liabia  de  hacer;  y  buscando  algún  asien- 
to para  poblar  en  aquel  puerto  por(]ue  es  el  mejor  que 
hay  en  toda  la  costa  descubierta  de  esta  tierra  firme,  di* 
go  desde  las  Perlaa  basta  la  Florida,  qaiso  Dios  que  le 
hallé  bueno  y  muy  á  propósito,  y  hice  buscar  ciertos 
arroyos,  y  aunque  con  puco  aderezo  so  hallo  á  una  y  á 
dos  l^uas  del  asiento  del  pueblo  buena  muestra  de  oro, 
y  por  esto  y  por  ser  el  puerto  tan  hermoso,  y  por  tener 
tan  buenas  comarcas  y  tan  pobladas  de  gente,  parecióme 
que  V.  M.  seria  muy  servido  en  que  se  poblase.  Y  luego 
envié  á  Naco  donde  la  geole  estaba  á  saber  si  había  al- 
gunos que  allí  quisiesen  quedar  por  vecinos;  y  como  la 
tierra  es  buena,  halláronse  hasta  cincuenta,  y  aun  algu«» 
nos  y  los  mas  de  los  vecinos  que  hablan  ido  en  mi  com- 
pañía; y  así  en  nombre  de  V.  M.  fundé  allí  una  villa 
que  por  ser  el  día  en  que  se  comenzó  á  talar  para  el 
asiento,  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  le  puse  á  la 
villa  ac|uel  nombre,  y  señalé  alcaldes  y  regidores,  y  de- 
jéles  clérigos  y  ornamentos  (1)  y  todo  lo  necesario  para 
celebrar,  y  dejé  oíicíales  mecánicos,  así  como  herrero 
con  muy  buena  fragua,  y  carpinteros  y  calafates,  y  bar- 
bero y  sastre,  y  quedaron  entre  estos  vecinos  veinte  de 
caballo  y  algunos  ballesteros:  dejóles  también  cierta  ar- 
tillería y  pólvora. 

Quando  á  aquel  pueblo  llegué  y  supe  de  aquellos  es- 
pañoles que  hablan  venido  de  Naco,  que  los  naturales 
de  aquel  pueblo  y  de  los  otros  á  él  comarcanos  estaban 
todos  iilboiotados  y  fuera  de  sus  casas  por  las  sierras  y 
montes  y  que  no  se  querían  asegurar,  aunque  algunos 

(1)  Clérigo  j  oroMMiila 
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de  ellos  habían  hablado  (•)  por  el  gran  tensor  que  leoian 
de  loa  dafios  qne  habían  recibido  de  la  gente  qoe  Gil 
González  y  Cristoval  Dolid  trajeron,  escribí  al  capitán 
que  allí  estaba  que  traii^jase  mucho  de  haber  algunos  de 
elloa  de  cualquiera  manera  que  fuese  y  me  los  enviase  pa- 
ra que  yo  les  hablase  y  asegurase*  y  asi  lo  hixo,  que  roe 
envió  ciertas  personas  que  lomo  en  una  entrada  que  hi- 
zo, y  yo  les  hablé  y  asegure  iiiucbo,  y  hice  que  les  ha- 
blasen alguoas  personas  piiocipales  de  aquellas  de  Méji- 
co que  yo  conmigo .  traje ,  y  lea  hicieron  saber  quien  yo 
era  y  lo  qué  había  hecho  en  su  tíerra ,  y  el  buen  trata- 
niRiUí»  ({lie  (le  mí  todos  !*ecibian  después  que  fueron  mis 
amigos,  y  como  eran  amparados  y  mauleaidos  en  justi- 
cia ellos  y  sus  hacienda»  y  hijos  y  mugeres,  y  loa  danos 
qué  recibían  los  que  eran  rdseldes  al  servicio  de  Y. 
y  otras  muchas  cosas  que  les  dijeron  ,  de  que  se  asegu- 
raron mucho,  aunque  todavía  me  dijeron  que  tenían  te- 
mor que  no  sería  verdad  lo  que  les  decía  porque  aquellos 
capitanes  que  antes  de  mí  habían  venido,  les  habian  di- 
cho aquellas  mismas  palabras  y  otras  ,  y  que  después  les 
habian  nienlido  y  Ies  liabian  llevado  las  mugeres  que 
ellos  les  daban  para  que  les  hiciescD  pan,  y  los  hombres 
que  les  traían  para  qoe  les  llevasen  sus  cargas,  y  que 
ansí  creían  que  haría  yo;  pero  todavía  con  la  seguridad 
que  aquellos  de  iMéjico  les  dieron  y  la  lengua  que  yo  con- 
migo traía,  y  como  los  vieron  á  ellos  bien  tratados  y  ale- 
gres de  andar  en  nuestra  compañía  (4)  se  aseguraron  aU 
gun  tanto,  y  los  envié  que  hablasen  á  los  señores  y  gen- 
tes de  los  pueblos ;  y  de  ahí  á  poco  me  escribió  el  capitán 

(*)  Qiiiu't;  aunque  algunos  de  clius  no  habian  htdflado  por  el  gran 
temar' He. 

(1)  Solo  díee  «1  c^icc  de  Viciui :  y  o¡Ugrt$  é§  rnmtrrn  eompmita. 
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que  ya  habían  Tenido  de  paz  algowM  de  los  pueblos  co- 

marcBDOS,  en  especial  los  mas  principales,  quo  son  aquel 
de  Naco  donde  e&taban  aposeotados,  y  QuimiUao  y  Zaia 
y  Cbolome  que  el  «pe  menos  de  estos  tiene  son  mas 
de  dos  mil  easas  sin  otras  aldeas  qne  cada  nno  tiene  sa- 
jetas,  ansí  que  habían  dicho  que  luego  vendria  toda  la 
tierra  de  paz  poique  ya  él  (*)  les  había  enviado  mensa- 
jeros asegurándolos  y  haciéndoles  saber  como  yo  estaba 
en  la  tierra  y  todo  lo  qne  yo  les  había  dicho  y  hablan 
oído  á  los  nataraies  de  Méjico ,  y  que  deseaban  mocho 
qne  yo  fuese  allá  ;>()!  (}ue  yendo  allá  se  aseguraría  mas  la 
genle,  lo  cual  yo  hiciera  de  buena  voluntad  sino  que  me 
eqs  necesario  pasar  adelante  ó  dar  dnkaii  en  lo  qne  en 
este  capítulo  siguiente  á  V*  If .  daré  relación. 

Cuando  yo,  invictísimo  Cesar,  llegué  á  aquel  pueblo 
de  Nito  á  düude  halle  aquella  gente  de  Gil  González  per- 
dida, supe  de  ellos  que  Francisco  de  las  Casas  á  quien 
yo  envié  á  saber  de  Cristoval  DoUd,  como  ya  á  V.  M. 
por  otras  he  hecho  saber,  habia  dejado  sesenta  leguas  do 
allí,  la  costa  abaju,  en  un  puerto  que  los  pilotos  llaman 
de  las  Honduras,  ciertos  españoles  que  cierto  (S)  estaban 
allá  poblados ;  y  que  en  llegando  que  llegné  (3)  á  este 
puerto  y  bahía  de  San  Andrés  donde  en  nombre  de  V.  M. 
está  fundada  la  villa  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora, 
en  tanto  que  yo  me  detenia  en  dar  orden  en  la  población 
y  fundamento  de  ella ,  y  en  dar  así  mismo  órden  al  ca* 
pitan  y  gente  que  estaba  en  Naco  de  lo  qoe  debian  de 

(1)  QuímesUan  y  Zula  y  Tholoman. 

(*)  El/of  <)icen  uinlms  nKinuscritoi;  pero  cse^idctiic  segon  d  con- 
texto de  ia  (íuie  que  ba  de  M?r  él. 

£1  códice  de  Viena :  r  que  cierto. 
(3)  El  cwlice  de  Viemi ;  /  que  lucf¡o  que  llcfpti. 


haoer  para  la  pacificación  y  aognrídad  de  aqq^oa  pae* 
blo9,  envié  el  navio  que  yo  compré  para  qne  fbeae  al 

dicho  puerto  de  Honduras  á  saber  de  aquella  gente  y 
volviese  con  la  nueva  que  hallase ;  y  ya  que  en  las  co- 
sas de  allí  yo  había  dado  órden,  llegó  el  dicho  navio  de 
vuelta  y  vÍDÍeron  en  él  el  procurador  del  pueblo  y  un 
regidor,  y  me  rogaron  mucho  que  yo  fuese  á  remediar- 
los porque  tenian  muy  extrema  necesidad  á  causa  que 
el  capitán  que  Francisco  de  las  Casas  les  habia  dc^jado, 
y  un  alcalde  que  él  ansi  mismo  d^ó  nombrado^  se  ha- 
bían alzado  con  un  navio  y  llevádoles  ciento  y  diez  hom- 
bres (1 );  que  eran  los  cincuenta  (')♦  Y  ^  que  hablan 
quedado  les  habían  llevado  las  armas  y  herraje  y  todo 
cuanto  tenian  t  y  que  temían  cada  día  que  los  indios  los 
matasen,  ó  de  morirse  de  hambre  por  no  lo  poder  bus- 
car, y  que  un  navio  que  un  vecino  de  la  isla  Española, 
que  se  dice  el  Bachiller  Pedro  Moreno ,  traia ,  aportó  allí 
y  le  rogaron  que  les  proveyese,  y  que  no  habia  queri- 
do, como  lo  sabría  mas  largamente  después  que  fuese  al 
dicho  su  pueblo.  Y  por  remediar  esto  me  tomé  á  em- 
barcar en  los  dichos  navios  con  todos  aquellos  dolientes, 
aunque  ya  algunos  eran  muertos,  para  los  enviar  desde 
allí  como  después  los  envié  á  las  islas  y  á  la  Nueva  Es- 
paña, y  metí  conmigo  algunos  criados  míos,  y  mandé 
que  por  tierra  se  viíiiesen  veinte  de  caballo  y  diez  ba- 
llesteros porque  supe  que  había  buen  camino,  aunque 
liabia  algunos  ríos  de  pasar,  y  estuve  en  llegar  nueve 
días  porque  tuve  algunos  contrastes  de  tiempo.  Y  en 

(1>  F.l  ciMVtvr  (le  Vicna:  doscientos  jr  diez  hombres. 

(•)  Quiiui:  que  eran  ellos  cmcuetua,  e»  decir  ijuc  aojo  qn«d«l« 
este  número  eii  el  pueblo  despiic»  que  fel  anvbtlaroo  los  dentó  j  die» 
iimnbccs  que  dcviou. 
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echando  el  anda  en  el  dicho  puerto  de  Hónduras,  snHé 

en  una  barca  con  dos  frailes  de  la  órdon  de  San  Francis- 
co que  conmigo  siempre  he  traído,  y  con  hasta  diez  cria- 
dos iDÍ08t  y  fuá  á  tierra ,  y  ya  toda  la  geate  del  pueblo 
estaba  en  la  playa  esperándome «  y  como  llegué  cerca 
entraron  lodos  en  el  agua  y  me  sac  ¿n  on  (h  la  barca  en 
peso  mostrando  mucha  alegría  con  mi  venida,  y  juntos 
DOS  foinios  al  pueblo  y  á  la  iglesia  qae  allí  tenian ,  y  des-» 
pues  de  haber  dado  gracias  á  nuestro  Señor  me  rogaron 
qoe  me  sentase  porque  me  qoerian  dar  ctienta  de  todas 
las  cosas  pasadas  poi  creían  que  yo  tendi  ía  enojo  de 
ellos  por  alguna  mala  relacioa  que  me  hubiesen  hecho* 
y  que  qoerian  hacerme  saber  la  rerdad  antes  é  que  por 
ella  ios  juzgase  1 ).  Y  yo-  lo  hice  como  me  lo  rogaron ,  y 
comenzada  la  relación  por  un  clérigo  que  íillí  íenian,  á 
quien  di  cou  la  mano  que  hablase,  propuso  en  la  ma- 
nera que  se  Sigue. 

Señor:  ya  sabéis  (8)  como  desde  la  Nueva  España 
enviastes  á  todos  ó  los  mas  de  los  que  aquí  estamos  con 
Cristóval  Dolid  vuestro  capitán,  á  pohlai'  en  nombre  de 
S.  Mé  estas  partes,  y  á  todos  nos  mandastes  que  obede** 
ciéwmos  al  dicho  Cristóval  Dolid  en  todo  lo  que  nos  man- 
dase como  á  vuestra  persona.  Y  ansí  salimos  con  él  para 
ir  á  la  isla  de  (^uba  á  acabar  de  tomar  algimos  bastimen' 
tos  y  caballos  que  nos  faltaban,  y  en  libando  á  la  Haba- 
na que  es  un  puerto  de  la  dicha  isla«  se  carteó  con  Die- 
go VelazqueK  y  con  los  ofídales  de  S.  M.  que  eo  aquella 
isla  residen,  y  le  enviaron  alguna  gente.  Y  despimde 

(1)  El  cenlirc  de  Vieiin:  ^  ^uc  ijuenati  hacerme  saffcr  la  %'crtlttíii 
quf  ¡wr  ella  los  ms^fose, 
(S)  A  qnien  dii*nMi  Im  ittano. 
if)  £1  c&liee  lie  Vieiui>  laAr». 

Tomo  IV.  8 


1U 

baslecidoB  de  lodo  lo  qiie  buliioios  meoeÉtart  que  nos  lo 
(Uó  muy  camptidameiito  Alomo  do  Coolteru  voeolro 

criado  ,  nos  pai  ümos  y  seguimos  nuestro  viaje.  Dejadas 
alguoa.s  cosas  que  nos  acaeoierou  on  ci  camioo,  que  se- 
rian largas  de  coalar,  ilesMnoa  ¿  esta  eoata  catorce  le- 
guas abigo  (J)  del  poerlo  de  Caballos,  y  luego  como  sal- 
tarnos en  tierra  el  dicho  capitán  Crisló^l  Dolid  tomó  la 
posesión  de  ella  por  vuestra  Merced  en  nombre  de  S.  M. 
y  fundó  en  ella  una  villa  con  los  alcaides  y  regidores 
que  de  allá  venían  señalados*  y  biso  oiertos  aolos  (SI),  asi 
en  la  posesión  como  en  la  población  de  la  villa,  todos  en 
nombre  de  vuestra  Merced  y  como  su  (  apilan  y  tenien- 
te. Y  de  allí  á  algunos  días  juoióse  cou  aquellos  criados 
de  Diego  Yelasqoes  que  con  él  TÍnleron,  y  tuvo  allá  cier- 
tas formas  (3)  en  que  loego  se  mostró  foera  de  la  obedien- 
cia (le  vuestra  Merced.  Y  aunque  á  algunos  de  nosotros 
pareció  mal,  6  á  los  mas,  no  le  osamos  contradecir  por- 
que amenazaba  con  la  horca;  y  ansi  dimos  consentimien- 
to á  todo  lo  qoe  él  quiso,  y  aon  dertos  parientes  y  cría- 
dos  de  vuestra  Merced  hicieron  lo  mismo  porque  no  osa- 
ron hacer  otra  cosa  ni  les  cumjilia.  V  hecho  esto,  poKnjo 
supo  que  cierta  genta  del  capitán  Gil  González  de  Avila 
habia  de  ir  á  donde  él  estaba,  que  lo  sopo  de  seis  hom- 
bres mensajeros  que  le  prendió,  se*íné  á  poner  en  un 
paso  de  un  rio  por  donde  habían  de  pasar  para  los  pren- 
der» y  estuvo  allí  algunos  di  as  esperándolos ;  y  como  no 
venían  dejó  allí  recaudo  con  un  maestre  de  campo,  y  él 
volvió  al  pueblo  y  coroencó  á  aderezar  dos  carabelas  que 
allí  tenia,  y  metió  en  ellas  artillería  y  munición  para  ir 

(1)  Mas  abaju. 
(SS  Ahtos. 
(3)  FirniMS. 
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Sübic  un  puo1)Io  (le  españoles  qnc  el  diclio  capifan  (¡il 
González  tenia  poblado  la  costa  arriba.  Y  estaDÜo  ade- 
rasando  sq  partida  Uegé  Francisco  do  las  Casas  oon  dos 
navios,  y  como  supieron  que  era  él  (1)  mandó  que  le  ti- 
rasen  con  el  artillería  que  tenia  en  las  naos;  y  puesto  que 
Fraocisco  de  las  Casas  alz(')  bandera  de  paz  y  daba  voces 
diciendo  que  era  de  vuestra  Merced ,  todavía  mandé  qoe 
no  cesasen  de  tirarle  y  súbito  (*)  le  tiraron  diez  ó  doce 
liroe ,  en  que  el  uno  dió  por  un  costado  de!  un  navfo  que 
pasi'i  de  la  otra  parle.  Y  como  el  dicho  Fi     isro  de  las 
Casas  conoció  su  mala  iiiiencion  y  le  pareció  \ji¡  ser  ver- 
dad la  sospecha qae  de  él  se  tenia,  echó  las  barcas  fuera 
de  los  navios ,  y  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  con 
su  aríilíería  y  lom(3  los  dos  navios  que  tintaban  en  el 
puerto  con  toda  el  artillería  (3)  que  tenían,  y  la  gente  sa- 
lió hnjendo  á  tierra.  Y  tomados  los  navios  luego  el  di- 
cho Grístóval  Dolid  comenzó  á  mover  partidos  con  él,  no 
con  voluntad  de  camplir  nada ,  sino  por  detenerle  hasta 
que  viniese  la  gente  que  habla  dejado  aguardando  para 
prender  á  los  de  Gil  González,  creyendo  de  engañar  al 
dicho  Francisco  de  las  Gasas.  Y  el  dicho  Francisco  de 
las  Casas  de  buena  voluntad  (4*)  hizo  todo  lo  que  él  que- 
ría, y  así  estuvo  con  él  en  los  tratos  sin  concluir  cosa 
hasta  que  vino  un  viento  muy  recio  (o),  y  como  allí 
no  era  puerto  sino  costa  muy  brava,  dió  con  los  navios 
del  dicho  Francisco  de  las  Gasas  á  la  costa  y  ahogáronse 


(1)  £1  eúJicc  de  Victia:  y  como  supieron  quien  eran. 

(j^  Sato  6  Surto  eé  lu  ipie  se  lee  eii  ainljoü  maiiuáviilai^  mas  pro* 
iNblemcntc  aera  súbito^  y  vaÁ  se  pone  en  el  texiA 

(2)  El  códice  «le  Viemit/  pareció.  * 

(3)  Códice  de  Vieiia :  con  toda  artillería, 

(4)  Id.  fie  su  voluntad. 

(5)  Id.  iin  concluir  cosa,  que  vino  na  tiein¿io  inuj  recio. 
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treinta  y  tantos  holnbres  y  perdióse  cuanto  traían ,  y  é\ 

y  todos  los  demás  escaparon  en  carnes  y  tan  mallratados 
do  la  mar  que  no  se  podían  tener.  Y  Cristóv  al  Dolid  los 
prendió  á  todos,  y  antes  que  entrasen  en  el  pueblo  les  hi- 
zo jurar  sobre  unos  Evangelios  que  le  obedecerían  y  ten- 
drían por  su  capitán  ,  y  nunca  serían  contra  él.  Estando 
en  esto  vínole  nueva  romo  su  maestre  de  campo  babia 
prendido  cincuenta  y  siete  hombres  que  iban  con  un  al- 
calde mayor  del  dicho  Gil  González  de  Avila ,  y  que  des- 
pués los  había  tornado  á  soltar»  y  ellos  se  habían  ido  por 
una  parte  y  él  por  otra.  De  esto  recibió  mucho  enojo,  y 
lu^o  se  fué  la  tierra  adentro  ií  aquel  pueblo  Naco ,  que 
ya  otra  vez  él  habia  estado  en  él ,  y  llevó  consigo  al  di- 
cho Francisco  de  las  Casas  y  á  algunos  de  los  qne  con  él 
prendió,  y  otros  dejó  allí  en  aquella  villa  con  un  su  lu- 
garteuientc  y  un  alcalde í  y  muchas  veces  el  diclio  Fran- 
cisco de  las  Casas  le  rogó  en  presencia  de  todos  que  le 
dejase  ir  á  donde  Vrod.  estaba  á  darle  cuenta  de  lo  que 
le  babia  acaecido ,  ó  que  pues  no  le  dejaba ,  que  le  tu- 
viese  ú  buon  recaudo  si  no  se  fiaba  de  él,  y  nunca  jamas 
le  quiso  dar  licencia.  Y  después  de  algunos  dias  supo 
que  el  capitán  Gil  González  de  Avila  estaba  con  poca 
gente  en  un  pueblo  que  se  dice  Choloma       y  envió 
alia  cierta  gente,  y  dieron  sobro  el  Jl'  noche  y  prendié- 
ronle á  él  y  ú  los  que  con  éi  estaban,  y  irujeronselos 
presos,  y  allí  los  tuvo  á  ambos  caftanes  muchos  dias 
sin  los  querer  soltar,  aunque  muchas  veces  se  lo  roga- 
ron ;  y  hizo  jurar  á  toda  la  gente  del  dicho  Gil  González 
que  Uí  tendrían  por  ( apilan  de  la  manera  que  lo  habla 
hixho  á  los  de  Jr  rancisco  de  Jas  Casas.  Y  muchas  veces 

(1)  Tkoloiiw. 


Digitizeci  by  GoOgle 


117 


despees  de  preso  el  dicbo  Gil  González  le  COrnó  é  decir 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  en  presencia  de  lodos  que 

los  soltase,  sino  que  se  guardase  de  ellos  que  le  habían 
de  matar,  y  nunca  jaruns  quiso,  hasla  que  viéndola  su 
tiranía  tan  conocida ,  estando  una  noche  hablando  en  una 
s^la  todos  tres  y  mucha  gente  con  ellos  sobre  ciertas  co- 
sas, le  asió  por  la  barba  Francisco  de  las  Casas  (1)  y  con 
un  cuchillo  (le  esciibanias,  que  oda  aiuia  no  lenia,  con 
que  se  andaba  coi  taoUo  las  uñas  paseándose,  le  dio  una 
cochinada  diciendo:  ya  no  es  tiempo  de  sufrir  mas  este 
tirano.  Y  luego  saltó  con  el  dicho  Gil  González  y  otros 
Triados  de  Vnid.,  y  lomaron  las  armas  á  la  gonte  que  le- 
ma de  su  guarda,  y  á  él  le  dieron  cierias  heridas,  y  ul 
capitán  de  la  guarda  y  al  alférez  y  maestre  de  campo  y 
otras  gentes  que  acudieron  do  su  parte  los  prendieron 
luego  y  tomaron  las  armas  sin  haber  ninguna  muerte ;  y 
el  dicho  l>i  i:?íoval  Dolíd  con  el  mido  se  es(  a¡)ó  huyendo 
y  se  escondió.  V  en  dos  horas  los  dos  capitanes  tenian 
apaciguada  toda  la  gente  y  presos  á  los  principales,  y 
hicieron  dar  un  pregón  que  quien  supiese  de  Cristoval 
Dolid  lo  viniese  á  decir  so  pena  de  imierle,  y  !ueí;o  su- 
pieron donde  estaba ,  y  ic  prendieron  y  pusieron  u  buen 
recaudo.  Y  otro  dia  por  la  mañana  hecho  su  proceso 
contra  él ,  ambos  los  capitanes  juntamente  le  sentencia- 
ron á  muerte ,  la  cual  ejecutaron  en  su  persona  corlándo- 
le la  cabeza.  Y  luego  quedó  toda  la  gente  muy  conlenla 
viéndose  en  libertad ,  y  mandaron  pregonar  que  los  que 
se  quisiesen  quedar  á  poblar  la  tierra  lo  dijesen,  y  los 
que  se  quisiesen  ir  fuera  asf  mismo,  y  halláronse  (% 

(i)  Omite  FranetHO  de  las  Casas  el  códice  de  Vlaw. 
(S)  El  Miet  de  Yin»:  /  kaliarofA 
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ciento  y  diez  hombres  que  dijeron  que  querían  pobkr,  y 
los  demás  todos  dijeroQ  que  se  querían  ir  con  Francisoo 
de  las  Casas  y  Gil  González  que  iban  donde  Ymd.  este^ 

ba;  y  había  entre  estos  veinte  de  caballo,  y  de  esta  gen- 
te fuimos  los  que  en  esta  villa  estamos.  Y  luego  el  di* 
cbo  Francisco  de  las  Gasas  nos  dió  todo  lo  .  que  hubimos 
menester,  y  nos  señaló  un  capitán  y  nos  mandó  venir  i 
esta  costa  y  que  en  ella  poblásemos  por  Vmd.  en  nom- 
bre de  S.  M. ,  y  señaló  alcaldes  y  regidores  y  escribano 
y  procurador  del  concejo  de  la  villa ,  y  alij^uacii,  y  man- 
dónos que  se  nombrase  la  villa  de  Xnijillo,  y  prometió- 
nos y  dIó  su  fee  como  caballero  que  haría  que  Vmd.  nos 
proveyese  muy  brevemente  de  mas  de  gente  y  armas  y 
caballos  y  bastimentos  y  ludo  lo  necesario  para  apaciguar 
la  tierra,  y  diónos  dos  lenguas,  nna  india  y  un  crístiano 
que  muy  bien  la  sabian,  y  así  nos  partimos  de  él  para 
venir  á  hacer  lo  que  él  nos  mandó;  y  para  que  mas  bre- 
vemente Vmd.  lo  supioe,  despachó  un  berganlin  porque 
por  la  mar  llegaría  mas  aina  la  nueva  y  Vmd.  nos  pro- 
veería mas  pronto.  Y  Ufados  al  puerto  de  San  Andrés 
ó  de  Caballos,  hallamos  allf  una  carabela  que  habla  ve- 
nido de  las  islas,  y  t)orque  allí  en  aquel  puerto  no  nos 
pareció  que  babia  apaiejo  para  poblar,  y  teníamos  uot¿* 
cia  de  este  puerto,  fletamoa  la  dicha  carabela  para  traer 
en  ella  el  fardaje  y  metímoslo  todo,  y  metióee  con  ello 
el  capitán  y  con  él  cuarenta  hombres ,  y  quedamos  por 
tierra  lodos  los  de  caballo  y  la  otra  gente  sin  traer  mas 
de  sendas  camisas  por  venir  mas  livianos  y  desembara- 
zados por  si  algo  nos  acaeciese  en  el  camino,  y  el  capi- 
tán díó  su  poder  á  uno  de  los  alcaldes  que  es  el  que  aquí 
está ,  á  quien  mandó  que  obetleciésemos  en  su  ausencia 
porque  el  otro  alcalde  se  iba  con  él  en  Ja  carabela.  V  asi 
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nos  pariínios  los  unos  de  los  oíros  para  nos  venir  ú  jim* 
lar  á  osle  fmerlo,  y  por  el  camino  se  nos  ofrecieron  al- 

guuos  j*ecncuenlros  con  los  natnralo*  de  la  tiorra  y  nos 
maiaroii  dos  cspaoolcs  y  alguoas  do  las  mdias  que  traía- 
mos de  noeslro  ser? kío. 

Llagados  á  este  puorlo  bario  destrozados  y  desherré-* 
dos  los  caballos,  pero  alegres  (4  i  creyendo  hallar  al  co* 
pilan,  y  nueslro  fardaje  y  armas  qno  habíamos  enviado 
en  la  carabela,  y  oo  liullaioos  cosa  ninguna,  que  nos  fué 
liarta  fatiga  por  vernos  así  desnudos,  y  sin  armas  y  sin 
herraje ,  que  lodo  nos  lo  había  llevado  el  capitán  en  la 
carabela.  Y  estuvimos  con  haría  per[)leji(lad  no  viendo 
qué  DOS  hacer  [t]:  en  ñn  acordamos  esperar  el  remedio 
de  Vmd.  porque  le  teníamos  por  moy  cierto,  y  luego 
aaentamos  miestra  rilla  y  se  lomó  posesión  de  la  tierra 
por  Vmd.  en  nombre  de  S.  M . ,  y  asi  se  asentó  por  avio 
como  Vmd.  lo  vorá,  anle  el  escribano  del  cabildo.  Y  de 
ahí  á  cinco  ó  seis  días  amaneció  en  este  puerto  una  ca- 
rabela sorta  bien  dos  leguas  de  aqní,  y  luego  fué  el  al*- 
guacil  en  nne  canoa  allá  (3)  á  saber  qué  carabela  era ,  y 
1  i  ajónos  nueva  como  era  un  Bachiller  Pedro  Moreno,  de 
la  isla  Española  vecino,  que  venia  por  mandado  de  los 
jueces  qoe  en  la  dicha  isla  residen,  á  estas  partes,  á  en- 
tender  en  ciertas  cosas  entre  Cristovol  Dolid  y  Gil  Gon*- 
zalez,  y  que  traía  muchos  baslimontos  y  armas  en  aque- 
lla carabela,  y  que  todo  era  de  S.  M.  Fuimos  todos  moy 
alegres  con  esta  nueva  y  dimos  muchas  gracias  á  nues- 
tro Señor  creyendo  que  éramos  remediados  de  nuestra 

(1)  F.l  cóJiro  de  Vicoa  dice  ei|iiivocudaiuciilc  por  airares  cu  lugar 
<lc  ¡jcro  alegres. 

(2)  No  MbíetKlo  que  uo>  baeer, 

(3)  A  día. 
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necesidad.  Y  luego  fué  allá  el  alcalde  y  regidoras  y  al- 
gunos de  los  vecinos  para  le  rogar  (|uc  nos  proveyesíí ,  y 
contarle  nuestra  necesidad;  y  como  allá  llegaron,  piiso- 
m  coa  gente  armada  en  la  carabela  y  no  oonsintió  que 
ninguno  entrase  dentro,  y  cuando  mocbo  se  acabó  con  él 
fue  que  entrasen  cuatro  ó  cinco  y  sin  armas.  Y  así  en- 
traron y  ante  todas  cosas  le  dijeron  como  estaban  aquí 
poblados  por  Vmd.  en  nombre  de  S.  M. ,  y  que  ú  causa 
de  habérsenos  ido  en  una  carabela  el  capitán  con  todo  lo 
que  teníamos,  estábamos  en  muy  gran  necesidad,  asi  de 
bastimentos,  armas  y  herraje,  como  de  vesUdos  y  otras 
cosas,  y  que  pues  Dios  le  Iiabia  traido  allí  para  nuestro 
remedio ,  y  lo  que  traían  era  de  S.  M. ,  que  le  rogábamos 
y  pedíamos  nos  proveyese,  porque  eo  ello  se  serviría  á 
S.  M.  y  demás  nosotros  nos  obligaríamos  á  pagar  todo  lo 
(|ue  nos  diese.  Y  él  nos  responíJiu  que  él  no  venia  á  re- 
mediarnos (1)  ni  á  proveernos,  ni  nos  daria  cosa  de  lo 
que  traia  sino  se  lo  pagásemos  luego  y  le  diésemos  eaola* 
vos  (2)  de  la  tierra  en  precio.  •  Y  dos  mercaderes  que  en 
el  navio  venían ,  y  un  Gaspar  Troche  vecino  de  la  isla  de 
San  Juan,  le  dijeron  (¡ue  nos  ditse  todo  lo  (jue  le  pidié- 
íjemos  y  que  ellos  se  obligaban  (¿)  de  lo  pagar  al  plazo 
que  quisiese  basta  en  cinco  á  seis  mil  castellaiiOB  (4), 
pues  sabia  que  eran  abonados  para  los  pagar  (o),  y  que 
ellos  querían  hacer  esto  porque  en  ello  servían  á  S.  M.  y 
tenían  por  cierto  que  Viud.  se  lo  pagaría  demás  de  agra- 
decérselo* Y  ni  por  esto  nunca  jamás  quiao  damos  la  rae- 

(1)  Falla  á  remediarme  eii  rl  ródicc  de  VicM. 

(2)  Sino  »c  lo  |)nc^;í<4M)MK  r>n  oro  ú  le  Uióieinw  esdarcM. 

(."5)  OhUgnnan         rl  rí'xiu'C  de  V'leiia. 

(i)  Itl.  Iiasia  €11  cinto  ó  seis  castellanos ,  ijue  w  c(|vitv<x-aetui)  lua- 
nilictlai. 
(6)  Id.  para  /•  pagar* 
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DOr  cosa  del  mundo ,  aulcs  iius  dijo  que  nos  fuésemos 
coo  Dios  que  él  se  quciia  ir,  y  asi  dos  ecbó  fuera  úq  la 
carabela.  Y  ecbó  fuera  Irás  noaotros  á  im  Juaa  Roano 
que  traía  cofisígOv  el  coal  había  sido  el  prmcipal  move'- 
dor  de  la  Iraicion  y  levantamiento  de  Cristoval  Dolid ,  y 
este  habló  .-ecrelamente  al  alcalde  v  á  los  rci^idores  v  á 
algunos  de  nosotros ,  j  nos  dijo  que  sí  biciéseioos  lo  que 
el  dgese*  que  él  baria  que  el  Baobiller  nos  diese  todo  lo 
que  hubiésemos  menester ,  y  aun  que  faena  con  los  jue- 
ces que  residen  en  la  Española,  que  no  pagásemos  nada 
de  lo  que  él  nos  diese,  y  que  él  volvería  luego  á  la  Es- 
pañola y  baria  ¿  los  dichos  jueces  que  nos  proveyesen  de 
gienle,  caballos,  armas*  (4)  y  bastimentos,  y  de  lodo  lo 
necesario,  y  que  volveria  el  dicho  Bachiller  muy  presto 
con  todo  esto  y  con  poder  de  los  dichos  jueces  para  ser 
nuestro  capitán.  Y  preguntado  qué  era  lo  que  babiamos 
de  hacer,  dijo  que  ante  todas  cosas  reponer  los  oficios 
Reales  que  tenían  el  alcalde  y  los  rex^idores  y  tesorero  y 
contador  y  veedor  que  luilnan  quedado  en  nombre  de 
Vmd.,  y  pedir  al  dicho  Bacbilier  que  dos  diese  por  capi- 
tán ai  dicho  Juan  Roano,  y  que  queríamos  estar  por  los 
jueces  y  no  por  Vmd. ,  y  que  todos  firmásemos  este  pe- 
dimento y  jurásemos  de  obedecer  y  tener  al  dicho  Juan 
Ruano  por  nuestro  capitán,  y  que  si  alguna  gente  ó  man- 
dado de  Vmd.  viniese,  que  no  le  obedeciésemos,  y  que 
si  en  algo  se  puniesen  que  lo  resistiésemos  con  mano  ar- 
mada (*) .  Nosotroa  le  respondimos  que  aquello  no  se  po- 

Íl)  Que  nm  iwwejrrsc  de  gruir  óe  mlmlln  e  nrmn«  etc. 
*)  La  rotiia  de  Maftoc  «Iícn*:  é *i  afgo  se  supiese,  ^ue  h  re» 
sisiítsemas  «m  maM  armaiiiu  Unu  y  oiro  nos  perece  fi|iii\iirado,  y 

rotijetiinnuo!;  la  iPrJadora  Irreion  ra  /  que  si  rn  aJgo  sr  opusiese 
(f  s  itrrir  l.i  ^(  ntc  eiivíiida  |ivr  UertMil  CmIc»)  f «e  /o  rrsisíicscmits 

loH  mano  arinaJa, 
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(lia  hacer  {K)rquc  habíamos  jurado  ofra  cosa ,  y  qne  no- 
sotros por  S.  M.  estábamos  y  por  Vmd.  en  su  nombre 
OMDO  SU  capitán  y  gobernador,  y  que  no  haríamos  otra 
cosa.  £1  dicho  Juan  Ruano  no»  lomó  á  decir  que  deter- 
niináseiDos  de  to  hacer  ó  de  dejarnos  morir,  ({ue  de  ofra 
manera  el  Bachiller  no  nos  dari;)  ni  un  jarro  de  agua,  j 
que  supiésemos  cierto  que  en  sabiendo  que  no  lo  quería- 
mos  hacer  se  iría  jr  nos  dejaría  asi  perdidos:  por  eso  que 
mirásemos  bien  en  eiio. 

Nos  juntamos,  y  constringidos  de  nueslra  gran  nece- 
sidad acordamos  de  iiacer  todo  lo  que  ei  quisiese  por  no 
morimos  ó  que  los  indios  no  nos  matasen  estando  como 
estábamos  desarmados,  y  respondimos  al  dicho  luán  Rua- 
no que  nosotros  éramos  contentos  de  hacer  todo  lo  que 
el  decía.  Y  con  esto  se  fué  á  la  (  ai  íil)ela,  y  sallo  el  di- 
cho Bachiller  eu  tierra  con  mucha  gente  armada,  y  el 
dicho  Juan  Ruano  ordenó  el  pedimento  para  que  le  pídíé- 
semoe  por  nuestro  capitán ,  y  todos  ó  los  mas  lo  firmamos 
y  le  juramos,  y  el  alcalde,  regidores  y  tesorero  (1),  con- 
tador y  veedor  dejaron  sus  oficios ,  y  quitó  el  nombre  á 
la  villa  j  le  puso  villa  de  la  Ascensión ,  y  se  hicieron 
ciertos  autos  (8)  como  quedábamos  por  los  jueces  y  no 
por  Vmd.  Y  luego  nos  dió  todo  cuanto  le  f>edímos ,  y  hi« 
zo  hacer  una  entrada  y  trajimos  cierta  ccnfe,  los  cuales 
se  herraron  por  esclavos  y  él  se  los  llevó,  y  aun  no  qui- 
so que  se  pagase  de  ellos  el  quinto  á  S.  M . ,  y  mandó  que 
para  ios  derechos  Reales  no  hubiese  tesoreros,  ni  conta- 
dor ni  veedor,  sino  que  el  dicho  Juan  Ruano  que  nos  dejó 
|)or  capitán  lo  tomase  todo  en  si  sin  otro  libro,  ni  cuenta 

(1)  El  cúilice  Uc  Vieaii;  tesoreros* 
(3)  Ahtf». 
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ui  razoQ  (4),  y  asi  se  íué  dejiudonus  |ioi  capilau  al  üiclio 
Joan  Ruano  y  dejándole  cierta  forma  de  requerimiento 
que  hiciese  sí  alguna  gente  de  Vmd.  aquí  viniese ,  y  pro-« 
rnctíónos  que  muy  pronto  volvería  con  mucho  poder  que 
nadie  bastase  á  resistirle.  Y  después  de  él  ido  viendo  no- 
sotros qae  io  hecho  no  convenia  al  servicio  de  S.  M.  y 
que  era  dar  cansa  á  mas  escándalos  de  los  pasados ,  pren^ 
dimos  al  dicho  Juan  Ruano  y  lo  enviamos  á  las  islas,  y 
el  alcalde  y  regidores  tornaron  á  usar  sus  oficios  como  de 
primero,  y  asi  hemos  estado  y  estamos  por  Vmd.  en  nom- 
bre de  S.  M.,  y  os  pedimos,  señor,  que  las  cosas  pasa- 
sadas  con  Cristoval  Dolid  nos  perdonéis  porque  también 
fuimos  forzados  como  esta  otra  (*). 

Yo  les  respondí  que  las  cosas  pasadas  con  Cristoval 
Dolid,  que  yo  se  las  perdonaba  eu  nombre  de  V.  M.,  y 
que  en  lo  que  ahora  habian  hecho  no  tenían  culpa ,  pues 
por  necesidad  habían  sido  constringidos,  y  (]iic  de  aquí 
adelante  no  fuesen  autores  de  semejantes  novedades  ni 
escándalos  porque  de  cUo  \  .  M.  so  deserviría  y  ellos 
serían  castigados  por  todo.  Y  porque  mas  cierto  creye-* 
sen  que  las  cosas  pasadas  yo  olvidaba  y  que  jamas  ten- 
dría memoria  de  ellas,  antes  en  nombre  de  V.  M.  los  ayu- 
darla y  favorecerla  en  lo  que  pudiese,  haciendo  ellos  lo 
que  deben  como  leales  vasallos  de  V.  M. ,  que  yo  en  su 
Real  nombre  les  confirmaba  loa  oficios  de  alcaldías  y  re- 
gimientos que  Francisco  de  las  Casas  en  mi  nombre  como 
lui  teniente  les  babia  dado,  de  (|uc  elloh  quedaron  muy 
coQteolos  y  aun  harto  sin  temor  que  les  serian  demanda- 
das sua  culpas.  Y  porque  me  certificaron  que  fuiuel  Ba- 

(1)  Sitioiro  liliriinicillO  ni  r:nxm. 

(*)  Q       :  romo  en  esta  otra  (covi):  o  Uícn  CQUU  esta  9tra  IVl» 
(i)  Ücscrvia  dice  el  códice  de  YieiHu 


eliiller  Moreno  vendría  muy  presto  con  mucha  gente  y 
despaclios  de  aquellos  Licenciados  (1)  que  residen  eii  la 
isla  £sp4iooUit  por  entonces  no  me  quise  apartar  [i]  del 
puerto  para  enUar  la  tierra  adentro;  pero  ínfoimado  de 
los  vecinos  sii[)c  de  eiertos  pueblos  de  los  naturales  de  la 
tierra,  que  están  á  seis  y  á  siete  leguas  de  esta  villa,  y 
díjérouuie  que  habían  liabido  con  ellos  ciertos  reencuen- 
tros yendo  á  buscar  de  comer,  j  que  algunos  de  ellos 
parecían  que  sí  tuvieran  lengua  cou  que  se  entender  con 
ellos,  se  apaciguaran  porque  por  señas  babian  conocido 
de  ellos  buena  vulunlad,  aunque  ellos  no  les  habían  he- 
dió buenas  obras,  antes  salteándolos  les  habían  tomado 
ciertas  mugeres  y  mucbachos,  las  cuales  aquel  Bachiller 
Moreno  había  herrado  por  esclavos  y  llevédolos  en  su 
navíu,  de  que  Dios  sabe  cuanto  me  pesó  porque  conocí 
el  gran  daño  que  de  allí  se  seguía.  Y  en  los  navios  que 
envié  á  las  islas  lo  escríbí  á  aquellos  Licenciados  y  les 
envié  muy  lai^a  probanza  de  todo  lo  que  aquel  Bachiller 
en  aquella  villa  había  hecho,  y  con  ella  una  carta  de 
juslicia  requi riéndoles  de  parte  de  V.  M.  me  envia^n 
aquel  Baciiiller  preso  y  á  buen  recaudo,  y  con  él  todos  los 
naturales  de  esta  tierra  que  babia  llevado  por  esclavos, 
pues  había  sido  de  hecho  y  contra  todo  derecho  (*)  como 
venan  poi  la  probanza  que  de  ello  les  enviaba.  ISo  sé  lo 
que  harán  sobre  ello :  lo  que  me  respondieren  baré  saber 
é  V.  M. 

Pasados  dos  días  que  llegué  á  este  puerto  y  villa  do 

Tiujillo  envíe  un  español  que  entiende  la  lengua ,  y  con 
él  tres  indios  de  los  naturales  de  Culua,  á  aquellos  puc- 

(1)  Jilecos. 

(2)  Ajuirtar  mirrlu, 

(*j  Quizá:  jiucs  lutÍHa  sido  hecho  contra  todo  derecho* 
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blos  qoe  1m  vMínos  me  babiao  dicho ,  y  informé  bien  al 
español  y  indioa  de  lo  €|«e  habían  de  decir  á  los  senore» 

y  oalurales  de  los  dichos  pueblos,  en  especial  hacerles 
saber  como  era  yo  el  que  era  venido  en  estas  partes, 
porque  á  cansa  del  mucho  (ralo ,  eo  mochas  de  ellas  tíe« 
nen  de  mí  noticia  y  de  las  cosas  de  Méjico  por  vía  de 
mercaderes.  Y  de  los  primeros  pueblos  que  fueron  (1),  fué 
uno  que  se  dice  Chapagua ,  y  á  otro  que  se  dice  Papaye- 
gna  (2),  que  están  siete  leguas  de  esta  villa  y  dos  leguas 
ano  del  otro.  Son  poéblos  muy  principales  segnn  después 
ha  parecido ,  porque  el  de  Papayegna  lieoe  diez  y  ocho 
pueblos  sujetos,  y  el  de  Chapacua  diez.  Y  quiso  tiucslro 
Señor  que  tiene  especial  cuidado  según  cn<la  día  vemos 
por  experiencia,  de  hacer  las  cosas  de  Y.  M.,  que  oye- 
ron la  embajada  con  mucha  atención  y  enviaron  con  es- 
tos mensajeros  otros  suyos  para  que  viesen  mas  por  en- 
tero si  era  verdad  lo  que  les  habian  dicho.  Y  venidos  yo 
los  recibí  muy  bien  y  di  algunas  cosillas,  y  los  tomé  á 
hablar  con  la  lengua  qoe  yo  conmigo  traigo  porque  la  de 
("ulua  y  esta  es  casi  una «  escepto  que  difieren  en  alguna 
pronunciación  y  en  algunos  vocablí)s  3),  y  les  torné  á 
certiücar  lo  que  de  mi  parte  se  les  había  dicho «  y  les  di- 
je oirás  cosas  que  me  pareció  que  convenían  para  su  se- 
guridad, y  les  rogué  mocho  que  dijesen  á  sus  señores 
([U(i  me  viniesen  á  ver,  y  con  esto  se  despidieron  de  mí 
muy  contentos.  Y  de  ahi  á  cinco  días  vino  de  parte  de 
los  de  Chapagua  una  persona  principal  qoe  se  dice  Mon* 
tamal  (4),  señor  según  después  pareció  de  un  pueblo  de 

(1)  Omite  el  códice  de  Viemi  ^te/uenn, 

(2)  Papuycca. 

(3)  El  códice  <1p  Vionn;  excepto  que  diferencia  alguna  prwmneior 
cion  en  algunoi  vtn  aóhá. 

(i)  MonturaL 
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los  sqjetos  á  la  dicha  Chnpagaa,  que  se  llama  Telica,  y 

(le  parte  de  los  de  Papayegua  vino  otro  señor  do  otro 
pueblo  su  sujeto  que  se  llama  Zecoali  (1),  y  su  pueblo 
Coabata  (2),  y  trajeron  algoa  bastiawato  de  maix  y  aves 
y  algunas  frataa,  y  dqeroo  que  ellos  venían  de  parte  de 
sos  señores  á  que  yo  les  d^ese  lo  que  yo  quería  y  la  cau- 
sa de  mi  venida  a  esta  su  (ierra;  que  ellos  no  venían  á 
verme  porque  tenian  mucho  temor  de  que  los  llevasen 
en  los  navios  como  habían  hecho  á  cierta  gente  (5)  qoe 
los  cristianos  que  prianero  aqnf  vinieron  les  habían  toma- 
do. Yo  les  dijo  cuanto  á  mí  me  había  pesado  de  aquel 
iiecho,  peix)  que  fuesen  ciertos  que  do  allí  adelante  no 
les  sería  hecho  agravio,  antes  yo  enviaría  (4)  á  buscar 
aquellos  que  les  habían  llevado  y  se  los  haría  volver. 
Plega  á  Dios  que  aquellos  Liceoctados  no  roe  hagan  caer 
en  ialla  ;  que  lxi  uu  temor  lailán  (¡no  no  me  los  han  de  en- 
viar, antes  han  de  tener  forma  para  disculpar  ai  dicho 
Bachiller  Moreno  que  ios  llevó ,  porque  no  creo  yo  que 
él  hizo  por  acá  cosa  que  no  fuese  por  instrucción  de  ellos 
y  por  su  mandado. 

En  respuesta  de  lo  que  estos  nicn^^ajeio»  me  pregun- 
taron acerca  de  ia  causa  de  mi  venida  en  esta  tierra ,  les 
dije  que  yo  ya  creía  que  ellos  tendrían  noticia  como  ha- 
bía ocho  años  que  yo  había  venido  á  fai  provincia  de 
Culua,  y  como  Motezuma,  scMior  que  á  la  sazón  era  de  la 
gran  ciudad  de  iemixlilan  y  de  toda  aquella  tierra,  in** 
formado  por  mi  como  yo  era  enviado  por  V.  M.  á  quien 
lodo  el  universo  es  sujeto,  para  ver  y  visitar  estas  parles 

(1)  Cecoiirl, 
.  (2)  Cuubila. 

(5j  A  iiiuciia  grnte. 
(4)  Yo  cnvttilKi. 
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en  el  Beal  nombre  de  Yueetra  fixceleaeia,  In^go  me  h»- 
bía  reeibi(b  may  bien  y  reoonocido  lo  qoe  á  Vnestni 

Grandeza  debía,  y  que  así  lo  habisD  heclio  todos  los 
otros  señores  de  la  tierra,  y  todas  las  otras  cosas  que  me 
baoiaa  al  caso  que  allá  Doe  hohian  acaecido,  y  que  yo 
traje  mandado  de  Y.  M«  qm  vieae  y  vieitaae  toda  la  tier- 
ra sin  dejar  eoaa  aigma ,  y  faicieae  en  ella  pueblos  de 
cristianos  }>¿ii'a  que  les  hiciese  entender  la  orden  que  ha- 
bían de  tener,  asi  para  la  conservación  de  sus  personan 
y  baciendaa  como  para  la  flalvacion  de  sos  énimas;  y  que 
esta  era  la  cansa  de  mí  yenída,  y  que  ftiesen  ciertos  qoe 
de  ella  se  les  había  de  seguir  mucho  provecho  y  ningún 
daño,  y  que  los  que  iuesen  obedientes  á  los  mandamien- 
toa  Reales  de  V.  M.  habían  de  ser  muy  bien  tratados  y 
mantenidos  en  justicia ,  y  los  qne  fuesen  rebeldes  serían 
castigados,  y  otras  mucbes  cosas  que  les  dije  á  este  pro- 
pósito,  que  por  no  dar  á  V.  M.  iujportiinidad  con  larga 
eacriUira  y  porque  oo  son  de  mucha  calidad,  no  las  re- 
lato aqui. 

A  estos  mensajeros  di  algunas  cosas  qoe  ellos  esti- 
man ,  nLinf|i)('  entre  nosolios  son  de  poco  precio,  y  liie- 
roo  muy  ah  ¿rres.  Y  luego  volvieron  con  bastimentos  y 
gente  para  talar  (4)  el  sitio  del  pueblo,  qne  era  noa  gran 
montaña ,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  se  fberon.  Aun- 
que los  señores  por  entonces  no  vinieron  á  verme,  yo 
disimulé  con  ellos  haciendo  que  no  se  me  daba  nada,  y 
foguéies  que  ellos  enviasen  mensajeros  á  todos  ios  pue- 
blos comarcanos  haciéndoles  saber  lo  que  yo  les  babia 
dicho ,  y  que  los  rogasen  de  mi  parle  qne  me  viniesen  á 
ayudar  á  itacer  este  pueblo  y  asi  lo  hicieron,  que  en  po- 

(i)  AuW, 
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eos  dias  vittioroa  de  quince  ó  dies  y  seis  puebles,  digo 
««enoríos  por  si ,  y  todos  oou  muestra  de  boeiie  voloatad 

se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos  de  V.  A.  y  trujeroa 
líenle  para  ayudar  á  talar  (1)  el  pueblo  y  baslimentos  coa 
que  nos  mantuvimos  basta  que  nos  vino  socorro  de  los 
navios  que  jo  envié  á  las  islas. 

En  este  tiempo  despacbé  los  tres  navios  y  otro  que 
después  vino,  que  así  mismo  conipré,  y  en  ellos  lodos 
aquellos  dolientes  que  habian  quedado  vivos.  El  uno  fué 
á  ios  puertos  desta  (S)  Nueva  £spana «  y  escribí  en  éi  lar* 
go  [3j  á  los  oficíales  de  Y»  M.  que  yo  dejé  en  mi  lugar  y  á 
lodos  los  concejos  (4;  dándoles  cuenla  de  lo  que  yo  por  acá 
babia  bocho  y  de  la  necesidad  que  habia  de  detenerme 
algún  tiempo  por  estas  parles,  y  rogándoles  y  encargán- 
doles mucbo  lo  que  les  batNa  quedado  á  cat^  y  dándo* 
les  mí  parecer  de  algunas  cosas  que  convenía  que  se  hi- 
ciesen; y  mande  á  este  navio  que  se  fuese  (o)  por  la  isla 
de  Cozumel  que  cbiá  en  el  camino  y  llevase  de  allí  cier- 
tos españoles  que  un  Yalenzuela  que  se  babia  alzado  con 
un  navio  y  robado  el  pueblo  que  primero  fliadó  Grístoval 
Dolid ,  allí  habia  dejado  aislados,  que  tenia  información 
que  eran  mas  de  sesenta  personas.  Y  el  otro  navio  que  á 
la  postre  compré  envié  á  la  isla  de  Cuba  á  la  villa  de  la 
Trinidad  á  que  cai^iase  de  carne  y  caballos  y  gente,  y  se 
viniese  con  la  roas  brevedad  posible.  Y  el  otro  envié  á  la 
isla  de  Jamaica  á  que  hiciese  lo  mismo.  Y  el  carabelón  ó 
bergantín  que  yo  hice  envié  á  la  isla  Española  y  en  éi  un 
criado  mío  con  quien  escribí  á  Y.  M.  y  á  aquellos  Ucen- 

(1)  Alíilíir. 
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ciados  que  en  aquella  dicha  isla  residen,  y  según  des^ 
pues  pareció  ninguno  de  estos  navios  hizo  el  viaje  que 
llevó  mandado  poi  qiio  el  que  iba  á  Cuba  á  la  Trinidad 
aportó  en  Guaniguanico,  y  hubo  de  ir  cincuenla  leguas 
por  tierra  á  la  villa  de  la  Habana  á  bascar  carga,  y  cuan- 
do este  vino,  que  fué  el  primero,  me  trujo  nueva  como 
el  navio  que  iba  á  esta  Nueva  España  (1) ,  habia  tomado  la 
gente  de  Cozumel  y  que  d(;spuos  había  dado  ai  través  en 
la  isla  de  Cuba  en  la  punta  que  llaman  de  San  Anión  ó 
de  Corrientes,  y  que  se  habia  perdido  cuanto  llevaba,  y 
se  habia  ahogado  un  primo  mió  que  se  decia  Juan  Dáva- 
los  que  iba  por  capitán  de  él,  y  los  dos  frailes  franciscos 
que  habian  vt  niiio  conmigo  de  Méjico,  que  también  iban 
dentro,  y  treinta  y  tantas  personas  otras  queme  trajo 
por  copia,  y  los  que  habian  salido  en  tierra  habían  an* 
dado  perdidos  por  los  montes  sin  saber  á  donde  iban  y 
de  hambre  se  habian  muerto  casi  todos,  que  de  ochenta 
y  tantas  personas  no  habian  quedado  vivos  sino  quince 
que  á  dicha  aportaron  á  aquel  puerto  de  Guanícanico 
donde  estaba  surto  aquel  navio  mió;  y  allí  habia  una  es- 
tancia de  un  vecino  de  la  Habana  donde  careó  mi  navio 
porque  habia  muchos  bastimentos,  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dios  sabe  lo  que  sebti  esta 
pérdida  porque  demás  de  perder  deudos  y  criados ,  y  mu- 
chos cocelotcs,  escopetas  y  ballestas,  y  otras  armas  que 
iban  en  el  dicho  navio,  sentí  mas  uo  haber  llegado  mis 
despachos  por  lo  que  adelante  Y.  M.  verá. 

£1  otro  navio  que  iba  á  Jamaica  y  el  que  iba  á  la  Es- 
pañola aportaron  á  la  Trinidad  en  la  isla  de  Coba,  y  allí 
huilaroQ  al  Licenciudo  Alonso  de  Zuazo  que  yo  dejé  por 


(1)  C¿dtce  de  Viena :      iba  a  la  Nuam  España. 

Tomo  IV.  9 
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Justicia  mayor  y  por  nno  de  los  que  dejé  en  la  gofaema- 

rion  en  la  Nueva  España,  y  hallíimn  un  navio  en  el  di- 
cho puerto  que  aquellos  Licenciados  que  residen  en  la 
isla  Española  eaviaban  (4)  á  )a  Nueva  España  á  se  certi- 
ficar de  la  nueva  que  allá  se  decía  de  mi  mueríe.  Y  co- 
mo el  navio  supo  de  nu'  mudó  su  viíije  porque  traia  trein- 
ta y  dos  caballos  y  algunas  cosas  de  la  gineía  y  otros 
bastimentos  creyendo  venderlos  mejor  donde  yo  estaba. 
Y  en  este  navio  me  escribió  el  dicho  Alonso  de  Zuazo  co- 
mo en  esta  Nueva  España  (2)  había  muy  graves  escánda- 
los y  alborotos  entre  los  oficiales  de  V.  M. ,  y  (¡uc  hahian 
echado  fama  que  yo  era  muerto  y  so  hablan  pregonado 
por  gobernadores  los  dos  de  ellos  y  hecho  que  los  jura- 
sen por  tales,  y  que  habían  prendido  al  dicho  Licencia- 
do Zuazo  y  ú  los  otros  dos  oficiales ,  y  á  Rodrigo  de  Paz 
¿  quien  yo  dejé  mí  casa  y  hacienda,  la  cual  habían  sa- 
queado, y  quitado  las  justicias  que  yo  dejé  y  puesto 
otras  de  su  mano,  y  otras  muchas  cosas  que  por  ser  lar- 
gas y  porque  envío  la  misma  carta  original  á  V.  M.  don- 
de las  maiHhirú  ver,  no  las  expreso  aquí. 

Va  puede  Y.  M.  considerar  lo  que  yo  sentí  de  estas 
nuevas ,  en  especial  en  ver  el  pago  que  aquellos  daban 
á  mis  servicios  dándome  por  galardón  saquearme  la  ca- 
sa, annciuc  fuera  verdad  que  yo  fuera  muerto,  porque 
aunque  querían  decir  ó  dar  por  color  que  yo  debía  á 
V.  M.  sesenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro,  no  ignoran  ellos 
que  no  los  debo ,  antes  se  me  deben  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta mil  otros  que  he  gastado,  y  no  mal  gastados,  en 
el  servicio  de  V.  M.  Luego  pensé  en  el  remedio,  y  pare- 

(1)  Códice  de  V  icna:  cm'ia/on. 
(¿3  Id*  en  ta  Nuet^a  España, 
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cíame  por  una  parte  que  yo  debía  melerme  en  aquel  Da- 
TÍo  y  venir  á  remediarlo  (1)  y  castigar  tan  grande  atre- 
vimiento ,  porque  ya  por  acá  lodos  piensan  en  viéndose 
ausentes  con  un  cargo,  que  sioo  hacen  befa  no  portan  pe^ 
nacho,  que  también  otro  capitán  que  el  Gobernador  Pedro 
Arias  (2)  envió  allí  á  Nicaragua  (3)  está  también  alzado 
de  sú  obediencia  como  adelante  daré  á  Vuestra  Excelen-* 
cía  mas  larga  cuenta  do  esto.  Por  olra  parte  dolíame  en 
el  ánima  de^ar  esta  tierra  en  el  estado  y  coyuntura  que 
la  dejaba  porque  era  perderse  totalmente,  y  tengo  por 
muy  cierto  que  en  ella  V.  M.  ba  de  ser  servido  y  que  ha 
de  ser  otra  Culua,  porque  tengo  noticia  de  muy  ¿jiaridc  s 
y  ricas  provincias  y  de  grandes  señores  en  ellas  de  mucha 
manera  y  servicio,  en  especial  de  una  que  llaman  Huey-* 
lapalan,  y  en  otra  lengua  Xucutaco  (4)  que  ha  seis  anos 
que  tenfío  noticia  de  ella,  y  por  todo  este  camino  he  ve- 
liido  tu      rustro,  y  ahora  tenso  por  nueva  muy  cierta 
que  está  ocho  ó  diez  jornadas  de  aquí  («'í),  que  pueden  ser 
cincuenta  ó  sesenta  l^uas,  y  de  esta  hay  tan  grandes 
nuevas  que  es  cosa  de  admiración  lo  que  de  ella  se  dice, 
que  aiiiujue  falten  los  dos  tercios,  hace  mucha  ventaja  á 
la  de  Méjico  en  riqueza,  y  iguálale  en  grandeza  al  pue- 
blo y  multitud  de  gente  y  policía  de  ella.  Y  estando  en 
esta  perplejidad  consideré  que  ninguna  cosa  puede  ser 
bien  hecha  ni  guiada  sino  es  por  mano  del  Hacedor  y 
Movedor  íle  todas ,  y  hice  decir  misas  y  hacer  procesiones 
y  otros  sacrificios  suplicando  á  Dios  me  encaminase  en 
aquello  de  que  él  mas  se  sirviese,  y  después  de  hecho 

(1)  El  c(5ilire  Wena  solo  dice:  y  remediario, 
(á)  Id.  el  Gregorio  Pcdrariat* 

(3)  Id.  aquí  á  MtcaragUiL 

(4)  AxucmUiIo» 

(5)  De  «qnctla  vilb  de  Trujillo. 
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esto  por  algunos  días  parecióme  que  todavía  debía  pos- 
poner todas  las  cosas  y  ir  á  remediar  aquellos  daños.  Y 
dejé  en  esta  villa  hasta  trdnta  y  cinco  de  caballo  y  cin-- 

cuenta  peones,  y  con  ellos  por  uii  Liigarlcnicritc  á  un 
primo  mío  que  se  dice  üernando  de  Savedra ,  hermauo 
de  Juan  Dávaloa  (4)  que  murió  en  la  nao  que  iba  á  Jkléjí- 
co  2  .  Y  después  de  dejarle  instrucción  y  la  mejor  ór- 
den  que  yo  pude  de  lo  que  lial)¡a  de  liaccr,  y  después  de 
haber  hablado  á  algunos  de  ios  señores  ualuralcs  de  esta 
tierra  que  ya  habían  venido  á  verme ,  me  embarqué  en 
el  dicho  navio  con  los  criados  de  mi  casa  y  envié  á  man- 
dar á  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  fuesen  por  tier- 
ra por  el  camino  que  fué  Francisco  de  las  (lasas,  que  es 
]K)r  la  costa  del  Sur ,  á  salir  á  donde  está  Pedro  de  Alva- 
rado  porque  ya  estaba  el  camino  muy  sabido  y  seguro  y 
era'  gente  harta  para  pasar  por  donde  quiera ,  y  envié 
también  á  la  otra  villa  de  la  Natividad  de  Nuestra  Seño- 
ra instrucción  de  lo  que  habían  de  hacer.  Y  embarcado 
cían  buen  tiempo  teniendo  ya  la  postrera  ancla  á  pique, 
calmó  el  tiempo  de  manera  que  no  pude  salir;  y  otro  día 
por  la  mañana  fuéme  nueva  al  navio  que  entre  la  gente 
que  dejaba  en  esta  villa ,  habia  ciertas  murmuraciones  de 
que  se  esperaban  escándalos  siendo  yo  ausente;  y  por 
esto  y  porque  no  hacia  tiempo  para  navegar,  torné  á  sal- 
tar en  tierra  y  hube  mi  información ,  y  con  castigar  á 
algunos  movedores  quedó  todo  muy  pacífico.  Kstuv  e  dos 
días  en  tierra  que  no  hubo  tiempo  para  salir  al  puerto,  y 
al  tercer  día  vino  muy  buen  tiempo  y  tornéme  á  embar- 
car y  hfceme  á  la  vela.  Y  yendo  dos  (fguas  de  donde 

(1)  Dice  el  róilice  cíe  Vieiia :  D,  Juan  Dm^a/os* 

(2)  Qtie  venia  «  e»U  ciUlad.  * 
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partí  que  doblava  yu  uoa  (mola  que  el  puoi  to  hace  muy 
hTga^  quebróseme  la  enlCDa  mayor  y  fui  forzado  volver 
al  puerto  á  aderezarla.  Estove  otros  tres  días  aderezáo- 
dola  y  paiUmc  con  luuy  buen  licmpo  otra  vez,  y  anduve 
dos  uocbes  y  un  dia.  Y  babieuüo  andado  ciocuenta  le- 
guas y  mas  diónos  un  recio  tiempo  de  norte  muy  contra- 
rio qne  nos  quebró  el  mástil  del  trinquete  por  los  tam* 
boretes,  y  fui  forzado  con  barto  trabajo  volver  al  puer- 
to donde  llegados  dimos  todos  muchas  gracias  á  Dios  por- 
que pensamos  perdernos;  y  yo  y  toda  la  gente  vinimos 
tan  maltratados  de  la  mar,  que  nos  fué  necesario  tomar 
algún  reposo.  Y  en  tanto  que  el  tiempo  abonanzaba  y 
el  navio  se  aderezaba,  salí  en  tierra  con  toda  la  gente» 
y  viendo  que  babiendo  salido  tres  veces  á  la  mar  con 
buen  tiempo  me  babia  vuelto,  pensé  que  no  era  Dios 
servido  que  esta  tierra  se  dejase  asi ,  y  aun  pensélo  por- 
que algunos  de  los  indios  que  habian  quedado  de  paz  es- 
taban a\t^o  ulbüiüla(iü>.  Y  torné  de  nuevo  á  encomen- 
darlo á  Dios  y  bacer  procesiones  y  decir  misas,  y  asentó- 
seme  que  con  enviar  yo  aquel  navio  en  que  yo  babia  de 
venir  á  esta  Nuev«  España  (4)  y  en  él  mi  poder  para  Fran- 
cisco de  las  Gasas  mi  primo,  y  escribir  á  los  concejos  y 
oficiales  de  Y.  M.  reprehendiéndoles  su  yerro  y  enviando 
algunas  personas  principales  de  los  indios  que  conmigo 
vinieron  para  que  los  que  allá  quedaron  creyesen  que  no 
era  yo  muerto  como  allá  se  habia  publicado ,  se  apaci- 
guaría todo  y  se  daria  fm  á  lo  (¡ue  acá  tenia  comenzado. 
¥  asi  lo  proveí  aunque  no  proveí  muchas  cosas  que  pro- 
veyera si  supiera  á  esta  sazón  la  pérdida  del  navio  que 
habia  enviado  primero,  y  dejélo  porque  en  él  lo  habia 

(I)  Códice  de  Yiena:  en  fue  yo  habia  de  ir  áia  Aueva  España. 
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proveidu  lodo  muy  cumplidamente  y  teoia  por  cierto  que 
ya  estoba  allá  muchos  días  había ,  en  especial  el  despa- 
cho de  los  navios  del  mar  del  Sur,  que  lo  había  despa- 
chado en  aquel  navio  como  convenia. 

Después  de  haber  despachado  este  navio  para  esta 
Nueva  España  (1),  porque  yo  quedé  muy  malo  de  k  mar 
y  basto  hoy  lo  estoy,  no  pude  entrar  la  tierra  adentro ,  y 
también  por  esperar  á  los  navios  que  habían  de  venir  de 
las  islas  y  proveer  otras  cosas  que  convenían ,  envié  al 
teniente  que  aquí  dejaba,  con  treinto  de  caballo  y  otros 
tontos  peones  que  entrasen  la  tierra  adentro,  y  fueron 
hasto  treinta  y  ( ínco  leguas  de  aquí  por  un  muy  hermoso 
valle  poblado  de  muchos  y  grandes  pucljlos,  abiiiido-so 
de  todas  las  cosas  que  en  la  tierra  hay ,  muy  aparejado 
para  criar  en  toda  la  tierra  todo  género  de  ganado  y 
plantos  todas,  y  cualesquíer  plantos  de  nuestra  nación; 
y  sin  haber  reencuentros  con  los  naturales  de  la  tierra 
que  ya  teníamos  por  amigos,  los  atrajeron  todos  de  paz 
y  vinieron  ante  mí  mas  de  veinte  señores  de  pueblos 
principales,  y  con  muestra  de  buena  voluntod  se  ofre- 
cieron por  súbditos  de  V.  A.  prometiendo  de  ser  obe- 
dientes á  sus  Reales  mandamientos.  Y  así  lo  han  hecho 
y  hacen  hasta  ahora,  que  después  acá  hasta  que  yo  me 
partí  nunca  había  faltodo  gente  de  ellos  en  mí  compañía, 
y  casi  cada  día  iban  unos  y  venían  otros,  y  traían  bas- 
timentos y  servían  en  todo  lo  que  se  les  mandaba.  Ple- 
gué á  Nuestro  Señor  de  lo  conservar  y  llevar  al  i\n  que 
Y.  M.  desea ,  y  yo  así  tengo  por  fee  que  será ,  porque  de 
tan  buen  principio  no  se  puede  esperar  mal  Ün  sino  es 
por  culpa  de  los  que  tenemos  el  cargo. 

(I)  Códice  de  Vieos:  pata  la  Auaw  Espatitu 
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La  provincia  de  Papayegua  (1)  y  la  de  Chap  ¡i^ua  que 
dije  que  fueron  las  primeras  (jue  se  ofrecieron  al  servi- 
cio (ie  V  .  M.  y  por  nuestros  amigos,  fueroa  ios  que  cuan- 
do yo  me  embarqué  bailé  alborotados ,  y  como  yo  me 
volví  tuvieron  algún  (emor,  y  euviéles  mensajeros  ase- 
gurándolos, y  algunos  de  los  de  Chapagua  vinieron, 
aunque  no  los  señores,  y  siempre  tuvieron  despoblailos 
sus  pueblos  de  mugeres  y  byos  y  baciendas,  aunque  en 
ellos  había  algunos  hombres  qne  venían  aquí  á  servir. 
Híceles  muchos  requerimientos  sobre  que  se  viniesen  á 
sus  pueblos  y  jamás  quisieron  diciendo:  hoy  no,  mas 
mañana.  Y  tuve  manera  como  hube  ú  las  manos  los  se- 
ñores que  son  tres,  que  el  uno  se  llama  Cbicobulte  (i), 
y  el  otro  Poto  y  el  otro  Mondoreto,  y  habidos  prendí  los 
y  díles  cierto  término  dentro  del  cual  les  mandé  quí»  j)o- 
biasen  sus  pueblos  y  no  estuviesen  en  las  sierras  con 
apercibimiento  que  no  lo  haciendo  serian  castigados  co- 
mo rebeldes,  y  así  los  poblaron  y  los  solté,  y  están  muy 
pacíficos  y  seguros  y  sirven  muy  bien. 

Los  de  Papayegua  jamás  quisieron  parecer,  en  espe- 
cial los  señores,  y  toda  la  gente  teniau  en  los  montes 
consigo,  despoblados  sus  pueblos;  y  puesto  que  muchas 
veces  fueron  requeridos,  jamás  quisieron  ser  obedientes, 
envié  allá  una  capitanía  de  gente  de  caballo  y  de  pie,  y 
muchos  de  los  indios  amigos  nalurales  de  aquella  tierra, 
y  saltaron  una  noche  al  uno  de  los  señores,  que  son  dos, 
que  se  llama  Pizacura,  y  prendiéronle,  y  pr^ntado 
por  qué  habia  sido  malo  y  no  quería  ser  obediente,  dijo 
que  él  ya  se  hubiera  venido  sino  que  el  otro  su  compa- 

(1)  Papnvm». 

(2)  Cliic¿huilcU 

(3)  HodoKt 
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ñero  qne  se  llamaba  Mazatel  era  mas  parte  con  la  comu- 
nidad ,  y  i]uo       no  cüiiscntia;  pero  que  !e  solfasen  á  él 
y  que  el  li  abajaría  do  espiarle  para  que  le  preudieseu,  y 
que  si  le  ahorcasen  que  luego  la  geote  estaría  pacífica  y 
se  Tendrían  todos  á  sus  pueblos  porque  él  los  recogería 
lio  teniendo  contradicción  ,  y  así  le  soltaron  y  fué  causa 
de  mayor  daño  según  ha  parecido.  Después  ciertos  in- 
dios nuestros  amigos  de  los  naturales  de  aquella  tierra 
espiaron  al  dicho  Mázate!  y  guiaron  á  ciertos  españoles 
á  donde  estaba  y  fué  preso.  Notificáronle  lo  que  su  com- 
pañero Pi/.acnra  {\)  hal)¡a  dicho  de  ól  y  mandó?olc  que 
dentro  de  cierto  término  trajese  la  gente  á  poblar  en  sos 
pueblos  y  no  estuviesen  por  las  sierras,  é  jamás  se  pudo 
acabar  con  él.  Hfzose  contra  él  proceso  y  sentencióse  á 
muerte,  la  cual  se  ejecutó  en  su  persona.  Un  sido  ízian 
ejemplo  para  los  demás ,  porque  luego  alguuDs  pueblos 
que  estaban  así  algo  levantados  se  vinieron  á  sus  casas, 
y  no  hay  pueblo  que  no  esté  muy  seguro  con  sus  hijos  y 
mugcrcs  y  haciendas,  excepto  este  de  Papayegua  que  ja- 
más se  ha  (|ueMd(>  asegtirar  después  que  se  solió  aquel 
Pizacura.  Proceso  se  hizo  contra  ellos  y  hízoscles  la  guer- 
ra y  prendiéronse  basta  cien  personas  que  se  dieron  por 
esclavos,  y  entre  ellos  se  prendió  al  Pizacura,  el  cual 
nu  qmsc  sentenciar  á  muerte,  puesto  que  por  el  proceso 
que  contra  él  estaba  hecho  se  pudiera  hacer,  antes  le 
traje  conmigo  á  esta  ciudad  con  otros  dos  señores  de 
otros  pueblos  que  también  habían  andado  algo  levanta- 
dos, con  intención  que  viesen  las  cosas  de  esta  Nueva 
España  y  tornarlos  á  enviar  para  qtie  allá  noliíicasen  la 
manera  que  se  tenia  con  los  naturales  de  acá  y  como 

(1)  Pitacioa. 
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servían  |>ara  que  ellos  lo  hietesen  así ,  y  esle  Pizacura 

miirir>  d<3  enfermedad,  y  Uib  dos  estaa  buenos  y  los  en- 
viaré  habiendo  oporlunidad. 

Coa  la  prísíoD  de  este  y  de  otro  mancebo  que  pare-, 
ció  ser  señor  nataral,  y  con  el  castigo-  de  baber  hecbo 
esclavos  aquellas  cíenlo  y  (antas  personas  (jue  se  pren- 
dieron» se  aseguro  loda  aquella  (4)  provincia,  y  cuando 
yo  de  allá  pañí  quedaban  todos  los  pueblos  de  ella  po- 
blados y  muy  seguros  y  repartidos  en  los  españoles »  y 
servían  de  mny  buena  voluntad  al  parecer. 

A  esta  sazón  llegt)  a  atjiK  11.»  \  ili.i  do  Tnijilloun  capitán 
con  hasta  veinte  hombres  de  los  que  yo  liabia  dejado  en 
Naco  con  Gonzalo  de  Sandoval,  y  de  los  de  la  compañía  do 
francisco  Fornandez  capitán  que  Pcdraríás  de  Avila  go- 
bernador de  V.  M.  envió  á  la  provincia  de  Nícaraiina,  de 
los  cuales  supe  como  al  dicho  pueblo  de  Naco  iiabia  lle- 
gado un  capitán  del  dicbo  Francisco  Fernandez  con  lias- 
ta  cuarenta  hombres  de  pie  y  de  caballo,  que  venia  á 
aquel  puerto  de  la  bahía  de  San  Andrés  á  buscar  al  Ba- 
chiller Pedro  Moreno,  que  los  jueces  que  residen  en  la 
isla  Española  hablan  enviado  á  aquellas  parles  como  ya 
tengo  hecha  relación  á  V.  M.,  el  cual  según  pareció  ha- 
bía escrito  al  dicho  Francisco  Fernandez  para  que  se  re- 
belase de  la  oÍHMlieneia  de  su  goberuador  como  hahia 
hecho  á  la  gente  que  dejaron  Gil  Gonzalo?;  v  Francisco 
de  las  Casas.  Y  venia  aquel  capitán  á  le  hablar  de  parte 
del  dicho  Francisco  Fernandez  para  se  concertar  con  él 
para  se  quitar  de  la  obediencia  de  su  gobernador  y  darla 
á  los  dichos  jueces  que  en  la  dicha  isla  Esj)aiiüla  resi- 
den según  pareció  por  ciertas  cartas  que  traía.  Y  luego 


(1)  Ls(a  dice  el  cúJícc  de  Viena. 
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los  (orné  á  desfmcbar,  y  con  ellos  escríbi  al  dicho  Fran- 
cisco Fei  naude/.  y  a  loda  la  gente  que  con  él  estaba  en 
¿;cueral,  y  parlicularmeote  á  algunos  de  los  capitanes 
do  su  coR]|Miñía  que  yo  cooocia,  reprehendiéndoles  la 
fealdad  que  en  aquello  hacían  y  como  aquel  Bachiller 
los  había  engañado ,  y  certificándoles  cuanto  de  ello  se- 
ria V.  M.  déser\id(),  y  oirás  cosas  que  me  pareció  con- 
venía escribirles  para  les  apartar  de  aquel  camino  erra- 
do que  llevaban;  y  porque  algunas  de  las  causas  que  da- 
ban para  abonar  su  propósito  eran  decir  que  estaban  tan 
lejos  de  donde  el  dicho  Pcdiaiias  de  Avila  estaba  que 
para  ser  proveídos  de  las  cosas  necesarias  recibían  mu- 
cho trab^yo  y  costa  y  aun  no  podían  ser  proveídos»  y 
siempre  estaban  con  mucha  necesidad  de  las  cosas  y  pro- 
visiones de  España ,  y  que  por  aquellos  puertos  que  yo 
tenia  polilados  en  iioinbre  de  V^  M.  lo  podían  ser  mas 
fácilmente,  y  que  el  dicho  Bachiller  les  había  escrito  que 
él  dejaba  (oda  aquella  tierra  poblada  por  los  dichos  jue- 
ces y  habia  de  volver  luego  con  mncha  gente  y  basti- 
mentos, les  escribí  t]iie  yo  dejaría  mandado  en  aque- 
llos puertos  que  se  les  diesen  todas  las  cosas  que  hu- 
biesen menester  porque  allí  enviasen  y  se  tuviese  con 
ellos  (oda  contratación  y  buena  amistad ,  pues  los  unos 
y  los  otros  éramos  y  somos  vasallos  de  V.  M.  y  eslabá- 
nios  en  Real  servicio ;  y  (}ue  eslo  se  hahia  de  enten- 
der estando  ellos  en  obediencia  de  su  gobernador  como 
eran  obligados  y  no  de  otra  manera.  Y  porque  me  dijeron 
que  de  la  cosa  que  al  presente  mas  necesidad  tenian  era 
de  herraje  para  los  caballos  y  de  liei  raimeulas  para  bus- 
car minas,  les  di  dos  acémilas  mias  cargadas  de  herraje 
y  herramientas  ,  y  los  énvié.  Y  después  que  llegaron  á 
donde  estaba  Gonzalo  de  Sandoval,  les  dió  otras  dos  acé- 
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milag  mías  cargadas  lambien  de  herrujcá  quu  yo  allá 
tenia. 

Después  ilo  partidos  estos  vinieron  á  mí  ciertos  natu- 
rales de  la  proviucia  de  Huílcacho  (1),  que  es  sesenta  y 
cinco  Ic^as  de  aquella  villa  de  Trujillo,  de  quieo  días 
habia  que  yo  teoia  mensajeros  y  se  habían  ofrecido  por 
vasallos  de  V.  M.,  y  nio  hicieron  saber  como  á  su  lien  a 
hal)iaQ  llegado  veinte  de  caballo  y  cuarenta  peones  con 
muchos  indios  de  otras  provincias  que  traían  por  amigos, 
de  los  cuales  habían  recibido  y  recibían  muchos  agra- 
vios (2}  y  daños  lomándoles  sus  mugeres  y  hijos  y  ha- 
ciendas, y  que  me  rogaban  los  remediase,  pues  ellos  se 
habian  ofrecido  por  mis  amigos  y  yo  les  había  prometido 
que  los  ampararía  y  defendería  de  quien  mal  les  hiciese. 
Y  luego  me  envió  Hernando  de  Sabeda  (*]  mi  primo  á 
quien  dejé  por  teniente  en  aquellas  parles»  que  estaba  á 
la  sazón  paciücaudo  aquella  provincia  de  Papayegua,  dos 
hombres  de  aquella  gente  de  que  los  indios  se  vinieron  á 
quejar,  que  venian  por  mandado  de  su  capitán  en  busca 
de  aquel  pueblo  de  Trujillo,  porque  los  indios  les  dije- 
ron que  estaba  cerca  y  que  podían  \  enir  sin  temor  por- 
que toda  la  tierra  estaba  de  paz ;  y  de  estos  supe  que 
aquella  gente  era  de  la  del  dicho  Francisco  Fernandez 
y  (]ue  venian  en  busca  de  aquel  puerto ,  y  que  venia  |K)r 
su  capitán  un  Gabriel  de  Rojas.  Lu(*i;n  d(  spaché  con  es- 
tos dos  hombres  y  con  los  indios  que  se  habiau  venido 
á  quejar,  un  alguacil  con  un  mandamiento  mío  para  el 
dicho  Gabríel  de  Rojas  para  que  luego  saliese  de  la  dicha 
provincia  y  volviese  á  los  naturales  todos  los  indios  y 

(1^  lliiilaiicha 

(3)  El  r¿dtoe  «fe  Vieim:  mucho  t^ravio, 
(*}  Debió  dfidr  fíemmdo  de  Sawedra. 
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indias  y  otra% cosas  que  les  hubiese  tomado,  y  demás 
de  esto  le  escribí  una  carta  para  que  si  alguna  cosa  ho- 

biesc  menester  me  lo  hiriese  Síilu  r  porque  se  le  i)ro- 
vecria  de  muy  buena  voluntad  sí  yo  la  tuviese.  El  cual 
visto  mt  mandamiento  y  carta  lo  hizo  luego ,  y  los  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  quedaron  muy  contentos,  aun- 
<|no  después  me  tornaron  á  decir  los  dichos  indios  que 
Venido  el  alguacil  que  yo  envié,  les  habian  llevado  al- 
gunos. Con  este  capitán  tornó  otra  vez  á  escribir  ai  di- 
cho Francisco  Fernandez  ofreciéndole  todo  lo  que  yo  allí 
tuviese  de  que  él  y  su '  gente  tuviese  necesidad  porque 
<lc  ello  cnA  V.  M.  era  muy  servido,  y  encargándolo  to- 
davía la  obediencia  de  su  gobernador.  No  sé  lo  que  des- 
pués acá  ha  sucedido,  aunque  supe  del  alguacil  que  yo 
envié  y  de  los  que  con  él  fueron,  que  estando  todos 
juntos  le  habiu  lle^jado  una  caria  al  dicho  Gabriel  de  Ro- 
jas de  Francisco  Fernandez  su  capitán ,  en  que  le  roga- 
ba que  á  mucha  prisa  se  fuese  á  juntar  con  él  porque 
entre  la  gente  que  con  él  había  quedado  habia  mucha  dís- 

-  itordia  y  se  le  habían  alzado  dos  capitanes,  el  uno  que 
se  decía  Soto ,  y  el  olro  Andi  tos  Gararito  ,  los  cuales  di- 
cen que  se  le  liabian  alzado  porque  supieron  la  mudanza 
que  él  quería  hacer  contra  su  gobernador.  Ello  quedaba 
ya  de  manera  que  no  puede  ser  sino  que  resulte  mucho 

.  daño »  ansí  en  los  españoles  como  cu  los  naturales  de  la 
tierra,  de  donde  V.  M.  puede  considerar  el  daño  que 

.  se  sigue  de  estos  bullicios  y  cuanta  necesidad  hay  de 

.  castigo  en  tos  que  los  mueven  y  causan.  Yo  quise  ir  lúe- 
íto  'Á  Nicaragua  creyendo  poner  en  ello  algún  remedio, 
porque  V.  M.  fuera  muy  servido  si  se  pudiera  hacer,  y 
ebtándolo  aderezando  y  aun  abriendo  ya  el  camino  de  un 
puerto  que  está  algo  áspero,  llegó  al  puerto  do  aquella 
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villa  (lo  irujiilo  ol  navio  que  yo  había  enviado  á  osla 
Xueva  España ,  y  en  él  un  primo  mió  fraile  de  la  orden 
de  San  Francisco,  que  se  dice  fray  Diega  Attamirano,  de 
qnien  supe ,  y  de  las  cartas  qoe  roe  trajo ,  los  muchos 
dosasosieiíos,  escándalos  y  alborotos  que  entre  los  oficia- 
les de  V.  M.  que  yo  había  dejado  en  mi  lugar,  se  ha- 
bían ofrecido  y  aun  había,  y  la  mucha  necesidad  que  ha- 
bla de  venir  (1)  yo  á  los  remediar;  y  á  esta  causa  cesd 
mí  ida  á  Nicaragua  y  mi  vuelta  por  la  costa  del  Sur, 
donde  creo  Dios  y  Nuestro  Señor  y  V.  M.  fueran  muy 
servidos  á  cansa  de  las  muchas  y  grandes  provincias  que 
en  el  camino  hay,  que  puesto  que  algunas  de  eltas-  es- 
tan  de  paz,  quedaran  mas  reformadas  en  el  servicio  de 
V.  M.  con  mi  ¡da  por  ellas,  mayormente  aquella>  de  l's- 
laian  {i)  y  Guatemala  doode  siempre  ha  residido  Pedro 
de  Aivarado,  que  después  que  se  rebelaron  por  cierto 
maltratamiento,  jamás  se  han  apaciguado,  antes  han 
hecho  y  lineen  nincho  daño  en  los  españoles  que  allí  es- 
tán y  en  los  amigos  sus  comarcanos,  porque  es  la  tier- 
ra áspera  y  de  mucha  gente,  y  muy  belicosa  y  ardid  en 
la  guerra,  y  han  inventado  muchos  géneros  de  defensas 
y  ofensa!»,  haciendo  hoyos  (3)  y  otros  machos  Ingenios 
para  iiiitlar  los  caballos,  donde  han  niucrlo  muchos,  de 
tal  manera  que  aunque  siempre  el  dicho  Pedro  de  Aiva- 
rado les  ha  he^bo  y  hace  guerra  con  mas  de  doscientos 
de  caballo  y  quinientos  peones,  y  mas  de  cinco  mil  in- 
dios aniii^ü^  y  aun  de  diez  algunas  veces,  nunca  ha  po- 
dido ni  puede  atraerlos  al  servicio  de  V.  M.,  antes  de 
cada  día  se  fortalecen  mas  y  se  reforman  de  gentes  que 

(1)  El  códice  de  Yíeoa  ♦>  en  lugar  de  ♦m/r. 

(2)  Vilalun. 

'^5)  Joj  os  dice  il  lúdii-e  Je  Vien». 


H  ellos  se  llegan,  y  creo  yo,  siendo  Nuestro  Señor  ser- 
vido, que  si  yo  por  allí  viniera,  que  por  amor  o  por  olra 
manera  los  atrigera  á  lo  bueno  porque  algunas  provin<- 
cias  que  se  rebelaron  fué  por  los  malos  tratamientos  que 
en  mí  ausencia  recibieron;  j  aun  que  fueron  (1)  contra 
ellos  mas  de  ciento  y  tantos  de  caballo  y  trescientos  peo- 
nes, y  por  capitán  el  veedor  que  en  aquel  tiempo  gober- 
naba » y  mucba  artillería  y  mucho  ndmero  de  indios  ami- 
gos, no  pudieron  con  elloa,  antes  les  mataron  diez  ó 
doce  hombres  españoles  y  muchos  indios,  y  se  quedo 
como  antes.  Y  venido  yo ,  con  un  mensajero  que  les  en- 
vié donde  supieron  mi  venida ,  sin  ninguna  dilación  vi- 
nieron á  mi  las  personas  principales  de  aquella  provincia 
qne  se  dice  Coatlan ,  y  me  dijeron  la  causa  de  su  alza- 
miento que  fué  harto  justa ,  j)orquc  el  que  los  tenia  en- 
comendados babia  quemado  ocho  señores  principales, 
que  los  cinco  murieron  luego  y  los  otros  dende  á  pocos 
dias,  y  puesto  que  pidieron  justicia  no  les  fué  hecha.  Y 
yo  los  consolé  de  manera  que  fueron  contentos  y  están 
hoy  (á)  muy  paciiieu&  y  >irveu  hoy  como  antes  que  yo 
me  íuese,  sin  guerra  ni  riesgo  alguno.  Y  ansí  creo  que 
hicieran  los  otros  si  yo  por  alli  viniera  porque  también 
otros  pueblos  que  estaban  de  esta  condición  en  la  pro- 
vincia ile  Cluazacocoalcü  (3;  en  sabiendo  mi  venida  á  la 
tierra,  sin  yo  les  enviar  mensajeros  se  apaciííuaron. 

Ya  muy  Calélico  Señor,  hice  á  V.  M.  relación  de  cier- 
tas islelas  que  están  frontero  de  aquel  puerto  de  Hondu- 

^1)  £1  i'^dH.'C  de  Ywnt:  porque  algunas  prüf^incUts  que  se  rebel»* 
ron  por  lo»  matos  irálamienios  que  eu  mi  misenda  rteüieran  y  fue^ 

ron  «'U. 

(¿)  Oiuiic  Uojr  el  cóJice  de  Viciiu. 
(3)  Concafalca 
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ras  qoe  llaman  (juanxos  (1) ,  quo  alí?unas  de  ellas  es- 
tán despobladas  á  causa  de  las  armadas  que  han  hecho 
de  las  Islas  y  llevado  muchos  naturales  de  ellas  por  es- 
clavos, y  en  alguna  de  ellas  había  quedado  alguna  gen- 
te, y  supe  que  de  la  isla  de  Cuba  y  de  la  de  Jamaica 
nuevamente  habían  armado  para  ella?  para  las  acabar  de 
asolar  y  destruir,  y  para  remedio  envié  una  carabela 
qne  buscase  por  las  dichas  islas  el  armada  y  les  requi- 
riese de  parte  de  V.  M.  que  no  entrasen  en  ellas  ni  hi- 
ciesen daño  á  los  naturales  porque  yo  pensaba  aparií^nar- 
Jos  y  traerlos  al  servicio  de  V.  M. ,  porque  por  medio  de 
algunos  que  se  habían  pasado  á  vivir  á  tierra  firme,  yo 
tenia  inteligencia  con  ellos  (2).  La  cual  dicha  carabela 
topó  en  una  de  las  dichas  islas  que  se  dice  Huitila  (3)« 
otra  de  las  de  la  «iü  iia  armada  de  que  era  capitán  un  Ho- 
drigo  Merlo,  y  el  capitán  de  mi  caral>ela  le  trajo  con  la 
soya  y  con  toda  la  gente  que  habia  tomado  en  aquellas 
islas  allí  donde  yo  estaba,  la  cual  dicha  gente  yo  luego 
hice  llevar  á  las  islas  donde  los  habian  tomado,  y  no  pro- 
cedí contra  el  capitán  ni  gente  porque  mostró  licencia 
para  ello  del  gobernador  de  la  isla  de  Cuba ,  por  virtud 
de  la  que  ellos  tienen  (4)  de  los  jueces  que  residen  en  la 
isla  Ef^ñola ,  y  así  los  envié  sin  que  recibiesen  otro  da- 
ño mas  de  tomarles  la  genio  que  habian  lomado  de  las 
dichas  islas;  y  el  capitán  y  los  mas  que  venían  en  su 
compañía  se  quedaron  por  vecinos  en  aquellas  villas  pa- 
redéndoles  bien  la  tierra. 

Conociendo  los  señores  de  aquellas  islas  la  buena 

(1)  Ciinnnx(M. 

(¿)  Cúíltc^c  (Je  Viciia :  r  tto  tema  UtícU'genáa  con  eUps. 

(3)  Vilcla. 

(4^  Ellm  U'iiiait. 
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obra  que  de  mí  habiao  recibido,  y  iofonnadosde  los  que 
en  la  tierra  firme  eslal uní  del  buen  tralauiieiUo  que  se  les 
hacia,  yioieron  ámí  á  me  dur  las  gracias  de  aquel  bene- 
ficio y  se  ofrecieron  por  súbdilos  j  vasallos  de  V.  A. ,  y 
me  pidieron  -qoe  les  mandase  en  qné  sirviesen ,  y  yo  les 
mandé  €11  iioinhre  de  V.  M.  (^ueiil  pníseute  en  sus  tierras 
hiciesen  muchas  labranzas,  porque  en  la  verdad  ellos  do 
pueden  servir  de  otra  cósa;  y  asi  se  foeron  y  llevaron 
para  cada  isla  un  mandamiento  roio  escrito  que  noUít- 
casen  á  las  personas  que  por  allí  viniesen,  por  don- 
de  les  aseguré  en  nombre  de  Vuestra  Cesárea  Mages- 
tod  que  no  recibirían  daño.  Y  pidiéronme  que  les  diese 
un  español  que  estuviese  en  cada  isla  con  ellos,  j  por  la 
brevedad  de  mi  partida  no  se  pudo  proveer,  pero  dejé 
liicuulado  al  tciiieute  Hernando  de  Saavedra  que  lo  pro- 
veyese, 

•  Luego  me  metí  en  aquel  navio  que  me  trajo  las  nuevas 
ide  las  cosas  tie  esta  tierra,  y  en  él  y  en  otros  dos  que  yo 
allí  tenia  se  metió  alguna  gente  de  los  que  babia  llevado 

en  mi  toiupañi;),  que  fueron  lia>la  \einle  personas  con 
nuestros  caballos,  porque  los  demás  de  ellos  quedaron 
por  vecinos  de  aquellas  villas,  y  los  otros  estaban  espe* 
rándome  en  el  camino  creyendo  que  había  de  ir  por  tier- 
ra, a  los  cuales  envié  á  iiiaatlai  t|ue  se  viniesen  eUí»> 
ciéaünl(>s  mi  partida  y  la  causa  de  ella,  iiasta  ahora  no 
son  llegados,  pero  tei^o  nueva  como  vienen. 

Dada  órden  en  aquellas  villas  que  en  nombre  de  V.  H. 
dejé  pobladas ,  con  liarlo  dolor  y  pena  de  no  poder  acá- 
bar  <le  dejailas  üii  (  nal  yo  j)en>aba  y  convenía,  á  veinte 
y  cinco  dias  del  mes  de  abril  de  loiG  años  hice  mi  ca- 
mino por  la  mar  con  aquellos  tres  navios,  y  traje  (an 
buen,  tiempo  que  en  cuatro  dias  llegué  hasta  ciento  cía- 
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cuenta  leguas  del  puerto  de  Gbalchíeaeea  (4),  y  alli  me 
dió  mi  vendabal  muy  recio  que  no  me  úcjó  pásar  adelan- 
te, y  creyendo  qiie  amansaría  me  tuve  á  la  mar  un  Hia  y 
ana  noche,  y  fué  tanto  el  tiempo  que  me  deshacía  ios  na-* 
Tíoa,  y  fué  forzado  arribará  ia  isla  de  Cnbai  y  en  seis 
diaa  tomé  el  puerto  de  la  Habana  donde  salté  en  tierra  y 
me  holííué  con  los  vecinos  de  aquel  pueblo  porque  había 
entre  ellos  muchos  mis  amigos  del  tiempo  que  yo  viví 
en  aquella  isla.  E  (2)  porque  los  navios  que  llevaba  re- 
cibieron algún  detrimento  del  tiempo  que  nos  tomó  en 
la  mar ,  fué  necesario  recorrerlos  y  á  esta  causa  me  de- 
tuve  allí  diez  días,  y  aun  para  abreviar  mi  caujino  com- 
pré una  nao  (3)  que  hallé  en  el  dicho  puerto  dando  care- 
na, y  dejé  alli  la  en  que  yo  iba  porque  hacia  mucha  agua. 
Luego  otro  dia  como  llegué  á  aquel  puerto  entró  en  él  un 
navio  que  iba  de  esta  Nueva  España,  y  el  segundo  dia 
entró  otro,  y  el  tercer  dia  otro,  de  los  cuales  supe  como 
toda  la  tierra  estaba  muy  pacífica  y  segura,  y  en  toda 
tranquilidad  y  sosiego  después  de  la  prisión  del  factor  y 
Teedor,  aunque  me  dijeron  que  había  habido  algunos  bu* 
Ilicios  y  que  se  habían  castigado  los  movcdores  de  ellos, 
de  que  holgué  mucho  porque  habia  recibido  mucha  (ícna 
y  tenido  algún  desasosiego.  Y  de  allí  escribí  á  V.  M., 
aunque  breve,  y  me  partí  á  die^s  y  seis  días  del  mes  de 
mayo,  y  tiuje  conmigo  hasta  treinta  personas  de  los  na- 
turales de  esta  tierra ,  que  llevaba  en  aquellos  navios  que 
de  acá  fueron  escondidamente»  y  en  ocho  días  llegué  al 
puerto  de  Chalchicueca  (4)  y  no  pude  entrar  en  el  puerto 

(1)  Ch:i!cK¡pi»r;in. 

(2)  C)iuite  c  ci  códice  de  Viciia. 
(5)  Compre  un  oavío. 

(4)  Cbiilcbk|iitca. 

Tomo  IV.  10 
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8  causa  de  modane  el  tiempo»  y  sofgí  á  doa  leguas  (4) 

de  él  ya  casi  noche,  y  en  un  berganlin  que  topé  perdido 

por  la  mar  y  en  la  barca  de  lüi  navio  salí  aquella  noche 
á  tierra  y  fui  á  pie  á  la  villa  do  Mcddlio  quo  e»lá  cuatro 
leguas  de  donde  yo  deseoibarqué,  sin  ser  sentido  de  na- 
die de  los  del  pueblo,  y  fui  á  la  iglesia  á  dar  gracias  á 
Nuestro  Señor,  y  luego  fué  sabido  y  los  vecinos  se  re- 
gocijaron conmigo  y  yo  con  ellos,  y  aquella  noche  des- 
paché mensajeros ,  ansí  á  esta  ciudad  como  á  todas  las 
villas  de  )a  tierra  haciéndoles  saber  mi  venida  y  prove- 
yendo algunas  cosas  que  me  pareció  convenían  al  servi- 
cio (le  Vuestra  Sacra  Mageslad  y  al  bien  de  la  tierra.  V 
por  descansar  del  trabe\jo  del  camino  estuve  en  aquella 
villa  once  dias  donde  me  vinieron  á  ver  muchos  señores 
de  pueblos  y  otros  señores  de  los  naturales  de  estas  par- 
ios, que  mostraron  holgarse  mucho  con  mi  venida  Y  de 
ahí  me  partí  á  esta  ciudad  y  estuve  en  el  cauiiiio  íjiufico 
dias,  y  por  todo  éi  fui  visitado  de  muchas  gentes  de  ios 
naturales,  que  hartos  de  ellos  venian  de  mas  de  ochenta 
leguas  porque  todos  tenian  sus  mensajeros  por  postas  pa- 
ra saber  de  mi  venida  como  ya  la  espcrabnn.  ^  ;tnsí  vi- 
nieron en  poco  tiempo  muchos  y  de  muchas  parles  y  de 
muy  lejos  á  verme,  los  cuales  todos  lloraftMtt  conmigo  y 
me  decian  palabras  tan  vivas  y  tan  lastimeras  conlándo- 
roe  sus  trabajos  que  en  roí  ausencia  habían  padecido  por 
los  malos  tratamientos  íjue  les  litilnaa  hcclio,  que  que- 
braban d  corazón  á  todos  los  que  los  oían;  y  aunque  de 
todas  las  cosas  que  me  dijeron  seria  diüculloso  dar  á  V.  M. 
copia ,  pero  al^^Minas  harto  dignas  de  notar  pudiera  escri- 
]>ii  que  dejo  por  ser  de  hoy  impropio. 

{i)  y  ttirgt  dos  teguai  dícp  el  códiee  de  Viemi. 
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Llegado  á  esta  ciudad ,  los  vecinos  españoles  y  oalu- 
rales  de  ella  y  de  toda  la  tierra  que  aquí  se  juntara»,  me 
lecíbieroD  con  tanta  al^ia  y  regocijo  como  sí  yo  fuera 

su  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  de  V.  M.  sa- 
lieron ú  me  recibir  coa  mucha  gente  de  pie  y  de  caballo 
en  ordenanza  mostrando  la  misma  Toluntad  que  todos,  y 
ansí  me  fui  derecho  á  la  casa  y  monasterio  de  San  Fran- 
cisco á  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  por  me  baber  wicado 
(le  tantos  y  tan  giaiules  peligros  y  trabajos,  y  linliernio 
traído  á  tanto  sosiego  y  descanso,  y  por  ver  la  tierra  que 
tan  en  tiranía  estaba,  puesta  en  tanto  sosiego  y  confor- 
midad. Y  allí  estuve  seis  dias  con  los  frailes  basta  dar 
cuenta  á  Dios  de  mis  culpas,  y  dos  dias  anies  que  de  allí 
saliese  me  llegó  un  inensajero  de  la  villa  de  Medellin, 
que  me  bizo  saber  que  al  puerto  della  (1)  habian  llegado 
ciertos  navtos  y  qoe  se  decía  que  en  ellos  venía  cierto 
pesquisidor  ó  juez  por  mandado  de  V.  M. ,  y  que  no  sa*- 
bian  otra  cosa;  y  yo  creí  que  debía  ser  que  sabiendo 
V.  M.  los  desasosiegos  y  comunidad  en  que  los  oficiales 
de  V.  A.  la  habian  puesto,  y  no  siendo  cierta  (2)  de  mi 
venida  á  ella ,  habia  mandado  proveer  sobre  este  caso, 
de  quo  Dios  sabe  cuanto  holgué  porque  tenia  mucha  pena 
de  ser  yo  juez  de  esta  causa,  porque  como  injuriado  y 
destruido  por  eistos  tiranos  me  parecía  que  cualquier  cosa 
que  ea  ello  proveyese,  podría  ser  juzgado  por  los  malos 
á  pasión ,  que  es  la  cosa  que  yo  mas  aborrezco ,  puesto 
que  según  sus  obras  no  pudiera  yo  sor  con  ellos  tan  apa- 
sionado que  no  sobrara  á  todo  mucho  merecimiento  en 
sus  culpas.  Y  con  esta  nueva  (3)  despaché  á  mucha  pri- 

(1)  Otnilc  della  c\  códice  de  Vlcna. 

(2)  Cierto  diré  ln  copia  de  Muñoz.  En  nnihos  rnsm  so  refiere  tí  V.  M. 

(3)  Prtsa  se  lee  cii  el  códice  de  Vieiia  por  iH|uivocacídii. 
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sa  un  menf«ijero  al  puerto  á  saber  lo  ciorto ,  y  envié  á 
mandar  al  teaictUc  de  justicia  (i)  de  aquella  villa  de  Me- 
dellÍD  que  de  cualquier  manera  que  aquel  juez  viniese, 
viniendo  por  mandado  de  Y.  M. ,  fuese  mny  bien  recibí- 
do  y  servido ,  y  aposentado  en  una  casa  que  yo  en  aque- 
lla villa  tengo,  donde  mandé  que  á  él  y  á  todos  los  su> 
yes  se  les  hiciese  todo  servicio,  aunque  s^n  después 
pareció  él  no  lo  quiso  recibir. 

Otro  día  que  fué  de  San  Juan  como  despaché  este 
mensajero,  llegó  otro  estando  corriendo  ciertos  loros  y 
en  re^gocijo  de  caüas  y  otras  fiestas ,  y  me  trajo  una  carta 
del  dicho  juez  y  otra  de  Vuestra  Sacra  Magestad,  por  las 
cuales  supe  á  lo  que  venia  y  como  Vuestra  Sacra  Mages- 
ta<1  era  servido  de  me  mandar  {i\  tomar  lesidencia  del 
tiempo  i|ue  V.  A.  ha  sido  servido  que  yo  t(»nga  el  cargo 
de  la  gobernación  de  esta  tierra.  Y  de  verdad  yo  holgué 
mucho,  ansi  por  la  inmensa  merced  que  Vuestra  Sacra 
Magestad  roe  hizo  en  querer  ser  informado  de  mis  servi- 
cios y  culpas,  como  por  la  heuignidad  con  que  V.  A.  en 
su  carta  me  hacia  saber  su  Real  intoncion  y  voluntad  de 
me  hacer  mercedes.  Y  por  lo  uno  y  lo  otro  cien  mil  ve- 
ces los  Reales  pies  de  Vuestra  Católica  Magestad  beso ,  y 
plegaá  Nuestro  Señor  sea  servido  de  me  liacer  taiUo  bien 
que  yo  alguna  parle  de  esta  tan  iusigoe  merced  pueda 
servir  y  que  Vuestra  Magestad  Católica  para  esto  conoz- 
ca mi  deseo,  porque  conociéndolo  no  pienso  que  será 
chica  parto  de  paga. 

En  la  carta  que  Luis  Ponce  juez  de  residencia  (*¡  me 

(i*)  TA  cimIicc  (lo  Vtcna;  teniente  y  juiticias, 
(2 )  lil.  de  matular  oniilientlo  me. 

(*)  Véue  en  d  tomo  1?  |xíg.  101  la  cálnUi  de  Cárloft  V  m  que 
nonilirú  a)  Uccucbdo  hvM  Puiwc  ile  Lton  para  midcncÍBr  n  Hcmai» 
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etoribió,  me  bacía  saber  que  á  la  bora  se  partía  para 
esla  ciudad.  Y  porque  para  venir  á  ella  bay  dos  cami- 
nos iJiiiiLipalcs,  y  en  su  caria  no  me  hacia  saber  por 
cual  de  ellos  babia  de  venir,  luc^o  dei:paché  por  ambos 
criados  míos  porque  le  vioieseD  sirviendo  y  acompañan* 
do ,  y  mostrando  la  tierra.  Y  fué  tanta  la  prisa  que  en  es- 
te camino  se  did  el  dicho  Luis  Ponce ,  que  auncjuc  yo 
proveí  esto  con  harta  brevedad,  le  toparon  ya  veinte  le- 
guas de  esta  ciudad ;  y  puesto  que  con  mis  meusajeros 
diz  (1)  que  mostró  holgarse  mucho,  no  quiso  recibir  de 
ellos  ningún  servicio.  Y  aunque  me  |)esó  de  no  los  reci- 
bir (2:  porque  dicen  que  de  ello  Iraia  necesidad  por  la 
prisa  de  su  camino ,  por  otra  parte  holgué  de  ello  porque 
pereció  de  hombre  justo  y  que  quería  usar  su  oficio  con 
toda  rectitud,  y  pues  venia  á  tomarme  á  mí  residencia 
no  quería  dar  causa  á  que  de  él  se  tuviese  sospecha.  Y 
lle|?ó  á  dos  leguas  de  esta  ciudad  á  dormir  una  noche ,  y 
yo  hice  aderezar  para  lo  recibir  otro  día  por  la  mañana,, 
y  envióme  á  decir  que  no  saliese  de  mañana  porque  él  se 
quería  estar  allí  (3)  hasta  comer ;  que  le  enviase  un  ca- 
j>ellan  que  allí  le  dijese  misa,  y  yo  ansí  lo  hice.  Pero  le- 
miendo  lo  que  íue  que  era  escusarse  del  recibimiento, 
estuve  sobre  aviso,  y  él  madrugó  tanto  que  aunque  yo 
me  di  harta  prisa  le  tomé  ya  dentro  en  la  ciudad.  Y  ansí 
nos  fuimos  juntos  hasta  el  monasterio  de  San  Francisco 
donde  oimus  ^ili^a,  y  acabada  le  dije  si  quería  allí  pre- 
sentar sus  provisiones  que  lo  hiciese  porque  allí  estaba 
todo  el  cabildo  de  la  ciudad  conmigo,  y  el  tesorero  y 
contador  de  V.  M. ,  y  no  las  quiso  presentar  diciendo  que 

(1)  El  oédice  de  Vieiia  :  dice. 
(3)  Id.  me  ¡tesó  de  tío  lo  rcvibir, 
(3)  Omite  alU  el  cúüice  de  Vicini. 
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otro  día  las  presentaría.  Y  así  fué  qáe  otro  día  por  la 
mañana  nos  juntamos  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad 
el  cabildo  de  ella  y  los  dichos  oficiales  y  yo,  y  allí  las 

presentó,  y  por  mí  y  [)or  Uxlus  Íiutuíi  tomadas»  besadas 
y  puestas  sobre  nuestras  cabezas  como  provisioDes  do 
nuestro  Bey  j  Señor  natural,  y  obedecidas  y  cumplidas 
en  lodo  y  por  todo  segua  que  Y.  M.  por  ellas  nos  enviaba 
á  mandar,  y  á  la  hora  le  fueron  entregadas  todas  las  va- 
ras de  la  justicia  y  bechos  todos  los  otros  cumpiim lentos 
necesarios  se^;nn  que  mas  lai^  y  cumplidamente  lo  envío 
á  V.  M.  C.  por  fee  del  escribano  del  cabildo  ante  quien 
pasó.  Y  luego  fue  pregonado  {*)  públicamente  en  la  plaza 
de  esta  ciudad  mi  residencia,  y  estuve  en  ella  diez  y  sie- 
te días  sin  que  se  me  pusiese  demanda  alguna ,  y  en  este 
tiempo  Luis  Ponce  juez  de  residencia  adoleció  y  todos 
cuantos  en  la  armada  con  ál  vinieron,  de  la  cual  enfer- 
medad  quiso  Nuestro  Señor  {|ue  muriese  él  y  mas  de 
treinta  otros  de  los  que  en  la  dicha  armada  vinieron ,  en- 
tre los  cuales  murieron  dos  frailes  de  la  órden  de  Sanio 
Domingo  que  con  él  vinieron ,  y  hasta  boy  bay  muchas 
personas  enfermas  de  mucho  peligro  de  muerte  porque 
ba  parecido  casi  pestilencia  la  que  trujeron  consigo,  por- 
que aun  á  algunos  de  los  que  acá  estaban  se  p^  y  mu- 
ñeron dos  personas  de  la  misma  enfermedad,  é  hay  otros 
mochos  que  no  han  coovalescido  della  (1). 

Luego  que  el  dicho  Luis  Ponce  paí^(')  de  esta  vida ,  y 
hecho  su  entierro  con  aquella  honra  y  autoridad  que  á 
persona  enviada  por  V.  M.  requería  liacerse,"  el  cabildo 
de  esta  ciudad  y  los  procuradoros,de  todas  las  villas  do 


(l)  El  cúdioe  Uc  Vicña  dice  :  j  aun  haj  ^al^unos)  conwdccumdo 
de  ella* 
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ta  tierra  que  aquí  ae  hallaroD,  me  pidieroa  y  requiríoron 
de  parte  de  ?.  M.  G.  qoe  tomase  en  mf  él  cargo  de  la 

gubcrnacion  y  justicia  seg^n  que  antes  lo  leoia  |K)r  man- 
dado de  Y.  M.  y  por  sus  Keaies  provisioDes,  dáudoiue 
para  elk>  oansas  j  ponieodo  incoavonientes  que  so  s^uí-* 
rían  no  lo  aceptando  si^uo  qae  Vuestra  Sacra  Magostad 
lo  niaiulará  ver  la  rt)|)ia  (^uo  de  todo  envío;  y  yo  les 
respondí  escusándonie  de  ello  como  así  mismo  parecerá 
por  la  dicha  copia.  Y  después  acá  me  han  becbo  otros 
reqoerímieDlos  y  puesto  otros  ínconveDÍentes  mas  recios 
qoe  se  podían  seguir  (4)  sí  yo  no  lo  aceptase,  y  de  todo 
me  he  defendido  hasta  ahora  y  no  lo  he  hecho ,  auiít|iie  se 
me  lia  tigurado  que  hay  eo  ello  algún  inconveniente.  Pe- 
ro deseando  qoe  Y.  sea  muy  cierto  de  mi  limpieza  y 
fidelidad  en  su  Real  servicio  teniéndolo  por  principal, 
porque  sin  tener  íle  mi  este  concepto  no  querría  Ijienes  en 
este  mundo,  mas  antes  no  vivir  en  él,  liélo  pospuesto  lo- 
do por  este  fin »  y  antes  he  sostenido  con  todas  mis  fuer- 
zas  en  el  caiigo  á  un  Marcos  de  Agoilar  á  quien  el  dioho 
Licenciado  Luis  Ponee  tenia  por  so  alcalde  mayor ,  y  le 
he  pedido  y  requerido  proceda  en  mi  resuieiu  ¡a  liasU  en 
lin  de  ella ,  y  no  lo  ha  querido  hacer  diciendo  que  no  tie- 
ne poder  para  ello,  de  que  be  recibido  asaz  pena  porque 
deseo  sin  oomparacion,  y  no  sin  causa,  que  Vuestra  Sa- 
cra Magestad  sea  muy  \  eidaderaroente  informado  de  mis 
servicios  y  culpas,  porque  tengo  por  lee,  y  no  sin  mé- 
rilo,  que  por  ellos  me  ha  de  mandar  Vuestra  Magostad 
Cesárea  hacer  muy  grandes  y  crecidas  meiTodes,  no  ha- 
biendo respecto  al  poco  que  mi  pequeña  vasija  puede 

(1)  El  códice  de  Viena :  y  dapucs  acá  me  iian  halto  otros  rapte- 
fimimtoi  jo&re  r//b,  y  puestot  oinu  repterímúitios  mas  retios  y  iVi* 
tminnitnies  qtu  se  piitañ  seffuir  ele. 
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contoner ,  sino  á  lo  Inucbo  que  Vuestra  Gelstiod  es  obli- 
gado á  quien  tan  bien  y  con  tanta  íidclidatl  le  sirve  como 
yo  le  be  servjdo  y  sirvo,  á  la  cual  muy  humildemente 
suplico  con  toda  la  iostaocia  á  mi  posible,  do  permita 
que  esto  quede  debajo  de  simulación  (1)  sino  que  nray 
clara  y  maniíiostamcnlc  se  publique  Jo  malo  y  lo  bue- 
no (2)  de  mis  servicios ,  porque  como  sea  caso  de  honra 
y  que.por  alcanzarla  yo  tantos  trabajos  be  padecido,  y 
mí  persona  á  tantos  peligros  he  puesto,  no  quiera  Dios, 
ni  Vuestra  Magostad  por  su  reverencia  permita  ni  con- 
sienta que  basten  lenguas  de  invidiosos,  malos  y  apasio- 
nados á  me  la  bacer  perder  (3) ;  y  no  quiero  ni  suplico  á 
V.  M.  en  pago  de  mis  servicios  me  baga  otra  merced  sino 
esta,  porque  nunca  plega  (4)  á  Dios  que  sin  ella  yo  viva. 

Según  lo  (juc  he  sentido,  muy  Católico  Príncipe,  pues- 
to que  desde  el  principio  que  comencé  á  entender  en  esta 
negociación,  yo  he  tenido  muchos,  diversos  y  poderosos 
émulos  y  contrarios,  no  ha  podido  tanto  su  maldad  y  ma- 
licia que  la  notoriedad  de  mi  fidelidad  y  servicios  no  los 
haiga  supeditado;  y  como  ya  liesesperados  de  todo  reme- 
dio han  buscado  dos,  por  ios  cuales  según  parece  han 
puesto  alguna  niebla  ó  oscuridad  anto  (5)  ios  ojos  de  Vues- 
tra Grandeza,  por  donde  le  han  movido  del  católico  y 
sanU)  proposito  que  sienipie  de  Vuestra  Excelencia  se  ha 
conocido  á  me  remunerar  y  pagar  mis  scr\  icios :  y  el  uno 
es  acusarme  anto  Vuestra  Potencia  de  crtmtnc  lesa  Ma~ 
jestatis  diciendo  yo  no  había  obedescído  (6)  sus  Reales 

^1)  IKsiimilactoa. 

(2)  El  cóákc  de  Viena:  lo  malo  jr  tueno. 
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inandamienlos ,  j  que  yo  no  tenia  esta  tierra  en  su  pofle- 
roso  nombre  sino  en  tiránica  intlahle  forma  (1),  dando 
para  ello  algunas  depravadas  y  diabólicas  razones,  juz- 
pdas  por  falsas  y  no  verdaderas  congelaras  (2) ,  los  cua- 
les si  las  verdaderas  obras  miraran  y  justos  jueces  fueran, 
muy  al  contiano  debieran  significarlo  ponjue  hasta  alio- 
ra  00  se  ha  visto  ni  se  verá  en  cuanto  yo  viviere  que  an- 
te mi  ó  á  mi  noticia  haiga  venido  carta  ni  olro  manda-* 
miento  de  Vuestra  Sacra  llagestad  qne  no  haya  sido ,  es 
y  será  obedecido  (3)  y  cumplido  sin  fallar  en  ól  cosa  al- 
guna. Y  ahora  se  lia  manifestado  mas  clara  y  abierta- 
mente su  maldad  de  los  que  esto  han  querido  decir,  por- 
que si  ansí  fuera  no  me  fuera  yo  seiscientas  l^uas  de 
esta  ciudad  por  tierra  inhabitada  y  caminos  peligrosos,  y 
dejara  (i)  la  tierra  á  los  oficíales  de  V.  M.  como  de  ra- 
zón se  había  de  creer  ser  las  personas  que  liabian  de  te- 
ner mas  celo  al  Real  Servicio  de  V.  A. ,  aunque  sus  obras 
no  correspondieron  (5)  al  crédito  que  yo  de  ellos  tuve. 

El  olru  es  {[uki  han  querido  decir  que  yo  tengo  en  es- 
ta tierra  mucha  gente  (6)  ó  la  mayor  parte  de  los  natura- 
les de  ella  de  que  me  sirvo  (7)  y  aprovecho,  de  donde  be 
habido  mucha  suma  y  cantidad  de  oro  y  plata  que  tengo 
atesorado  (8),  y  que  he  gastado  de  las  rentas  de  Vuestra 
Católica  Magestad  sesenta  y  tantos  mi!  pesos  de  oro  sin 
haber  necesidad  de  los  gastar,  y  que  no  he  enviado  tan- 
ta suma  de  oro  á  Vuestra  Excelencia  cuanta  de  sus  Rea-' 

(1)  Códice  lie  Vicita:  sino  en  tirama  inrfolút  fwmtu 

(á)  Icl,  coyunturas. 

(5)  Itl.  que  tío  haiga  sido  y  será  obcdcddo. 

(4)  lil.  y  dejar. 

(5)  Id.  no  correspondtm 
(6Í  Id.  mucho  p¡wte* 

(7)  IJ.  fjur  me  sirt'o, 

(8)  ki*  atesorados. 


454 


les  reolas  se  ba  habido,  y       lo  detengo  con  formas  y 

maneras  c\quisilíis:  cuyo  efecto  no  puedo  alcanzar,  pero 
bien  creo  que  pues  lo  han  osado  decir,  que  le  habrán 
dado  algún  color;  mas  no  puede  ser  tal  segna  lo  que  yo 
de  mi  confio,  que  muy  pequeño  toque  no  descubra  lo 
falso.  Y  cuanto  á  lo  que  dicen  de  tener  yo  mucha  parte 
de  la  tierra,  así  lo  coiilíe.^o,  y  que  lie  liahulo  haita  suma 
y  cantidad  de  oro ;  pero  digo  que  no  ha  sido  Unta  que 
baya  bastado  (4)  para  que  yo  deje  de  ser  pobre  y  estar 
adeudado  en  roas  de  cincuenta  mil  pesos  de  oro  sin-  te- 
ner un  caslellano  de  (jue  pa^ai  lo,  porque  si  mnclio  he 
hiibiUo,  muy  ujucho  mas  he  gastado,  y  no  en  comprar 
mayorazgos  oí  oirás  rentas  para  mi,  sino  en  dilatar  por 
estas  partes  el  seoorto  y  patrimonio  Real  de  V.  A.  con- 
quistando con  ello  y  con  poner  m¡  persona  á  muchos  Ira- 
bajos,  riesgos  y  peligros,  muchos  reinos  y  señoríos  para 
Vuestra  Eiicelencia,  los  cuales  no  podrán  encubrir  (2) 
los  malos  con  sus  serpentinas  lenguas;  que  mirándose 
mis  libros  se  hallarán  en  ellos  mas  de  trescientos  mil 
pesos  de  oro  que  se  han  t^astado  de  rai  casa  y  hacienda 
en  estiis  conquistas,  y  acabado  lo  que  yo  tenia  gasté  los 
sesenta  mil  pesos  de  oro  de  V.  M. ,  y  no  en  comerlos  yo 
ni  eolraron  en  mi  poder,  sino  en  darlos  por  mis  libra* 
míenlos  para  los  gastos  y  expensas  de  esta  conquista ;  y 
si  aprovecharon  ó  no,  véanse  los  cascos  (íi)  que  están 
muy  manifiestos.  Pues  en  lo  que  dicen  de  no  enviar  las 
rentas  de  V.  M . ,  muj  manifiesto  está  sér  la  verdad  en 
contrario,  porque  en  este  poco  de  tiempo  que  yo  estoy 


(1)  Có¿\cc  de  Víctia :  fmra  que  haj^a  hastüda, 

(2)  Kiiciilirir  ii¡  .igu7ui|uir. 

^5)  Así  cl  tódit  e  lie  ViciiM  usaitdo  aÍii  Umla  initaióricamcnlc  la  |ia- 
Ubm  cascQi  ú  a  t]uv  iiu  eslc  e(|ut\'Ocada  i  ¡lero  la  copia  de  Mute  Aia 
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m  esta  (ierra ,  fiieosQ  y  ansí  es  verdad ,  que  de  ello  se  Im 
enviado  Á  V.  M.  mas  servicio  y  interese  que  de  tocias  las 
islas  y  tierra  iirme  que  ha  treinta  y  taatps  aáos  quo  ea-> 
laa  descubiertas  y  pobladas,  las  cuales  eostaron  é  íoa 
Reyes  Católicos  vuestros  abuelos  muchas  expensas  y  ga»« 
tos,  lo  que  ha  cesado  en  esta;  y  no  solaaieote  se  ha  en- 
viado lo  que  á  V .  M.  de  sus  Heaies  rentas  é  derechos  (1) 
lia  pertenecido  •  mas  aun  de  lo  mío  y  de  los  iqoe  me  han 
ayudado.  Síii  lo  que  acá  hemos  gastado  en  su  Real  ser- 
vicio, hemos  enviado  alguna  copia,  porque  luego  que 
envié  la  primera  relación  á  V.  M.  con  Alonso  Fernandez 
Porto  Carrero  y  francisco  de  Moutejo,  no  solamente  en- 
vié el  quinto  que  á  Y«  M.  pertenecia  de  lo  hasta  enton- 
ces habido,  mas  aun  todo  cuanto  se  hubo,  porque  me 
pareció  ser  ansí  justo  por  ser  las  prunicias.  Pues  de  todo 
lo  que  en  esta  ciudad  se  hubo  siendo  vivo  Motezuiua,  se- 
¿orde  eUa,  del  úro\  se  dió  el  quinto  á  Y.  M.,  digo  de  lo 
que  se  fundió  (2),  que  le  pertenecieron  treinta  y  tantoe 
mil  castellanos;  y  aunque  las  joyas  también  se  habían  de 
partir  y  dar  á  la  gente  sus  partes,  cllo«  y  yo  holi^aujos 
que  DO  se  dividiesen  sino  que  todas  se  enviasen  ¿  Y.  M., 
que  fueron  en  námero  de  mas  de  quinientos  mil  pesos 
de  oro,  aunque  Jo  uno  y  lo  otro  se  perdió  porque  nos  lo 
tomaron  cuando  nos  echaron  de  esta  ciudad  [h)i  el  levan- 
tamiento €|ue  en  ella  hubo  con  la  venida  de^arvaez  á 
esta  tierra ;  Ío  cual  aunque  fué  por  mis  pecados  y  no  por 
ni  negligencia ,  cuando  después  se  conquistó  y  if^ujo  at 
servicio  de  V..A.  no  menos  se  hizo  que  sacado  el  quinto 

gasios  qne  Umpoco  coatieae  mucho  á  la  idea  que  «1  ¡nrarar  quiere 

(1)  El  códice  (1.  y'icua         dice:  de  sus  Henics  HtrctiJtoi. 
(^2)  la.  Uicc  eniiivmTadauienlc  de  lo  que  huiM, 
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para  V.  M.  del  oro  que  se  fiindió,  yo  hice  que  todas  las 

joyas  mis  compañeros  tuviesen  por  bien  que  sin  partirse 
quedasen  para  V.  A.,  que  no  íueron  de  menos  valor  y 
precio  que  las  que  primero  teníamos.  ¥  asi  coa  mucba 
brevedad  y  recaudo  las  despaché  todas  cod  treinta  mil 
pesos  de  oro  eo  barras*  y  coo  ellos  á  Julián  Alderete  que 
á  la  >üzon  era  tesorero  de  V.  M.  en  esta  tierra :  si  no  lle- 
garon ante  Vuestra  Sacra  Magestad  y  las  tomaron  los 
franceses,  tampoco  fué  mia  la  culpa  sino  de  aquellos  que 
no  proveyeron  el  armada  que  fué  por  ello  á  las  islas  de 
los  Azores  como  debieron  para  cosa  de  tanta  importancia. 
Ai  tiempo  que  yo  me  partí  de  esta  ciudad  para  el  golfo 
de  las  Uibueras,  asi  mismo  se  enviaron  á  Vuestra  Exce- 
lencia sesenta  mil  pesos  de  oro  con  Diego  de  Ocainpo  y 
Francisco  de  Hootejo ,  y  no  se  envié  roas  aunque  lo  be- 
bía por  parecerme  á  mí  y  aun  á  los  oficiales  de  V.  M. 
Cesó  rea  que  con  enviar  tanto  junto  excedíamos  y  per- 
vertíamos la  érdeo  que  V.  M.  tiene  mandada  dar  en  estas 
partes  en  el  llevar  del  oro  (4) ,  pero  atrevímonos  (2)  por 
la  necesidad  que  supimos  que  V.  M.  tenia,  y  con  esto 
envié  vo  así  mismo  á  Vuestra  Grandeza  con  Die^o  de 
Soto  criado  mío  todo  cuanto  yo  tenia  sin  me  quedar  un 
peso  de  oro,  que  fué  un  tiro  de  plata,  que  me  costó  la 
plata  y  hechura  y  otros  gastos  de  él  roas  de  treinta  y  cin- 
co mil  pesos  de  oix);  también  cierlas  joyas  que  yo  leuia 
de  oro  y  piedras,  las  cuales  envié  no  por  su  valor  y  pre- 
cio, sino  porque  hablan  llevado  los  üraneeses  las  que  pri- 
mero envié,  y  pesóme  en  el  ánima  que  Vuestra  Sacra 
Magestad  no  las  hubiese  visto;  y  para  que  viese  la  mues- 

(1)  (^ítlÍGC  (le  V icón:  en  lUvar  dci  oro. 
(¿3  1<1*  ^^f^  alrevém9ms* 
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tra,  y  por  ella  corao  deshecho  considerase  lo  que  seria 
lo  principal»  envié  aquello  que  yo  tenia.  Así  que,  pues, 
con  taa  limpio  celo  y  Yolaotad  quise  servir  á  V.  M.  Ce- 
sárea oca  lo  que  yo  lenia,  no  sé  qoé  razón  baj  de 
traer  [*)  que  jo  detuviese  lo  de  V.  A.  Tambieo  me  ban 
dicho  los  oficiales  que  eo  mi  ausencia  han  enviado  cierta 
cantidad  de  oro ,  por  manera  que  nunca  se  ha  cesado  de 
enviar  todas  las  vecea  que  pera  ello  ba  babido  oporto-^ 
nidad. 

También  me  hnn  dicho,  muy  Poderoso  Señor,  que  á 
Vuestra  Sacra  Magei»tad  han  informado  que  yo  ti^ngo  en 
esta  tierra  doscientos  cuentos  de  renta  en  las  provin-> 
cías  (4)  que  yo  tengo  señaladas  para  roí.  Y  porque  mi 
deseo  no  es  ni  ba  sido  otro  sino  que  Vuestra  Cesárea  Ma- 
gostad sepa  muy  de  cierto  n)i  vohintad  á  sti  Real  «ípví- 
cio,  y  se  satisfaga  (2)  muy  de  hecho  de  mi  que  sicoipre 
le  he  dicho  y  diré  verdad,  no  siento  cosa  que  yo  pudiese 
hacer  con  que  mejor  esto  se  manifestase  que  con  bacer 
de  esta  tan  crecida  renta  servicio  á  V.  M.,  y  hacérse- 
hian  (3)  á  mi  propósito  muchas  cosas,  en  especial  que 
Y.  A.  perdiese  ya  esta  sospecha  que  tan  pública  por  acá 
está,  que  V*  M.  de  mi  tiene.  Por  tanto  á  V.  If.  suplico 
reciba  en  servicio  todo  cuanto  yo  acá  tengo ,  y  en  esos 
reinos  ^i'  me  haga  merced  de  los  veinte  cuentos  de  ren- 
ta, y  quedarleháa  los  ciento  y  ochenta,  y  yo  serviré  en 
la  Real  presencia  de  V.  M.  donde  nadie  pienso  me  hará 
ventaja  ni  tampoco  podrá  encubrir  mis  servicios,  y  aun 
{>ara  lo  de  acá  pienso  será  V.  M.  de  mí  muy  servido 

(*)  E«  decir  traer  á  wenio.  L»  cnp»  de  Milito*  diré  treer. 
(I)  C^ice  de  Vieua:  de  ia$  prmnncia», 

(i)  Id.  )  satiifaga* 
(5)  Id.  y  hócense, 
{i)  IíaXva  if  imn. 
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porque  stbfé  oono  totUgo  de  vifite  decir  á  V.  A.  lo  que 

á  su  Real  servicio  coii\  ieiie  qm  avíi  m«nn(.ic  proveer,  y 
no  podrá  ser  engañado  por  falsas  relaciones.  Y  certifico 
á  Y.  M.  ^oe  DO  será  (4)  meóos  ni  de  menos  calidad  ol 
seryicÍQ  que  allá  haré  ea  avisar  de  lo  que  se  debe  pro- 
veer para  que  eatas  partes  se  conserven  y  los  naturales 
de  ellas  vi  iigan  en  ronoc  jtiiienlo  de  nuestra  fee*  y  V.  M. 
teoga  acá  perpetiuuueate  muchas  y  muy  crecidas  rentas 
y  que  siempre  vayan  en  crescimiento  (i)  y  no  en  diamt- 
wicion  como  han  liecho  los  de  laa  blas  (3)  y  tierra  firme 
por  falta  de  l>ucna  gobernación  y  He  no  ser  (4)  los  Cató- 
licos Reyes  padres  y  abuolob  de  Vuestra  Excelencia  avi- 
sados con  oélo  de  su  servicio  sino  (*)  de  particulares  in- 
leréses  como  siempre  lo  han  hecho  los  que  en  laa  cosas 
de  estas  partes  á  sus  Altezas  y  á  V.  M.  han  informado. 
K  estos  avisos  que  podré  alia  dar,  digo  que  no  serán  me- 
nores que  fue  ganarlas  é  haberlas  sostenido  (5)  hasta  aho- 
ra ,  habiendo  tenido  para  ello  (6)  hasta  ahora  tantos  obs- 
táculos y  embarazos  por  donde  no  poco  se  ha  dejado  de 
acrecentnr  en  ellas.  Y  dos  cosas  nio  hacen  desear  que 
Yuestra  Sacra  Magestad  me  baga  tauia  merced  y  (*)  se 
sirva  de  mí  en  80  Real  presencia;  y  la  una  y  mas  prin-^ 
cipal  es  satisfacer  :á  y.  M.  y  á  lodo  el  mundo  .de  mi  leal- 

(1)  Códice  de  Viena:  ^jce  no  sea.       •  . 

(S;  Id.  f,  que  siempre  wtj'an  en  conocimiento  cu  lugar  de  cresci" 

miento. 

(.3)  Como  huii  fecho  l;i<i  clichu»  ulas. 
(í)  ()<'hIic<*  tic  Vioiiii  :  y  dr  srr. 

{J)  Pui«MU(H  iíno  como  tlclíf  de«:ir  atendido  el  giro  de  la  frase,  aun- 
que en  anillos  tnannscritM  ac  lee  y  no. 

(5)  Ki  eúdioe.  de  Viena  omilieiulo  E  csios  m  irnts  que  potfré  áUá 
tfnr ,  iligo  que  no  senut  menores^  «ilo  diea:  ó  qmc  Jae  fat,aHa  jr 

haberla  susiciiida. 

((i)  Id.  oinile  ¡tara  ello. 

y^  )  Añadimos  y  i|iie  no  se  halla  en  ninguno  de  loii  dos  mM. 
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mas  que  lodos  los  oíros  inlcrésos  que  en  oslo  mundo  so 
me  pudiesen  seguir  (4),  porque  por  cobrar  nombre  de 
senrídor  de  Y.  M.  y  de  su  Imperial  y  Real  corona  me  he 
puesto  á  (antes  y  tan  grandes  peligros  y  be  auftído  tra- 
bajos tan  sin  comparación,  y  no  por  codicia  de  tosoros, 
que  si  oslo  me  hubiera  movido,  pues  ho  lenido  bario, 
digo  para  un  escudero  como  yo,  no  Jos  hubiera  gastado 
Di  pospuesto  por  conseguir  eale  otro  fin ,  teniéndolo  por 
mas  principal ,  aunque  mis  pecados  no  ban  querido  dar- 
me lugar  á  ello;  lu  pienso  que  ya  en  este  caso  yo  me 
podría  satisfacer  si  V.  M.  no  me  hiciese  esta  tan  inmensa 
merced  que  le  suplico.  Y  porque  no  paresca  que  pido  á 
Y.  M.  mucho  porque  no  se  me  conceda,  aunque  todo 
cabria ,  y  aun  es  poco  para  vivir  yo  sin  afrenta  habiendo 
yo  tenido  en  eslas  partes  en  nombro  do  V.  M.  el  cargo 
de  ia  gobernación  de  ellas  y  haber  en  tanta  cantidad  por 
estas  partes  dilatado  el  patrimonio  y  señorío  Real  de 
Y.  M.  poniendo  debajo  de  su  Real  yugo  tantas  provincias, 
pobladas  de  tantas  y  lan  nobles  villas  y  ciudades,  y  qui- 
tado tantas  idolatiías  y  ofensas  como  en  ellas  á  nuestro 
Criador  se  ban  hecho,  y  traído  muchos  de  los  naturales 
á  su  conocimiento,  y  plantado  en  ellas  nuestra  santa  fee 
católica,  en  lal  manera  que  si  estorbo  no  hay  de  los  quo 
imi  sienten  de  estas  cosas ,  y  su  celo  no  es  enderezado  á 
este  fin,  en  muy  breve  tiempo  se  puede  tener  por  muy 
cierto  en  estas  partes  se  levantará  una  nueva  iglesia 
donde  mas  que  en  todas  las  del  mondo  Dios  nuestro  Se- 
ñor será  servido  y  honrado;  digo  (|ue  siendo  V.  M.  ser- 
vido de  roe  hacer  merced  de  me  mandar  dar  en  esos  rci- 


(1)  £1  cwlice  de  Vicaa:      en  H  mundo  sé  pud^sen  srgitir. 
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nos  ám  cuentos  de  renta  y  que  yo  en  ellos  (4)  le  vaya  ¿ 
servir  [i) ,  no  será  para  mí  pequeña  merced  con  dejar  to- 
do cuanto  acá  tengo,  porque  de  esta  manera  salisíaria  mi 
deseo  que  es  servir  ¿  V.  M.  eo  su  Real  prelacia,  y  V.  M. 
así  mismo  se  aaUsfaria  de  mi  lealtad  y  sería  de  mí  muy 
servido. 

La  otra  tener  por  nniy  cierto  que  infonDada  Vuestra 

Calolica  Mageslad  de  mí  de  las  cosas  de  esta  tierra  y  aun 
de  las  islas,  se  proveería  en  ellas  muy  mas  cierto  lo  que 
conviniese  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  V.  M . 
porque  se  me  daría  crédito  dictándole  dende  alié,  lo  que 
no  se  me  dará  aunque  dende  acá  lo  escriba»  porque  lodo 
se  atribuirá  como  basta  aquí  se  ba  atribuido  á  ser  dicho 
con  pasión  de  mi  interese  y  no  del  celo  que  como  vasallo 
de  V*  M.  debo  á  su  Real  servicio.  Y  porque  es  tanto  el 
deseo  que  tengo  de  besar  los  Reales  pies  de  V.  M.  y  ser- 
virle en  su  Heal  presencia  que  no  lo  sabria  siguilicar,  si 
Vuestra  Grandeza  no  íuese  servido  ó  no  tuviese  oportu-> 
nidad  de  me  hacer  merced  de  lo  que  á  Y.  M.  suplico  pa- 
ra me  mantener  en  esos  reinos,  y  servirte  como  yo  deseo, 
sea  que  V.  A.  me  basía  merced  de  me  dejar  en  esta  tier- 
ra lo  que  yo  aliora  tengo  en  ella ,  ó  lo  que  en  mi  nombre 
é  Y.  M.  se  suplicare,  haciéndome  merced  de  ello  de  juro 
y  de  heredad  para  mi  y  mis  herederos  con  que  yo  no  va- 
ya á  esos  reinos  é  pedir  por  Dios  que  me  den  de  comer, 
y  con  est^  recibiré  muy  señalada  merced;  V.  M.  me  man- 
de enviar  licencia  para  que  yo  me  vaya  á  cumplir  este 
mi  tan  ci'ecido  deseo,  que  bien  sé  y  confio  en  mis  servi- 
cios y  en  la  católica  conciencia  de  Y.  M. «  que  siéndole 

(i)  G»n  oll(H. 

(3)  El  cótiicc  de  Vieiu:  Ig  vaiga  á  servir. 
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moiüfiesloa,  y  la  limpieza  de  la  ialeoeíoa  eon  quo  los  faa 

hecho,  no  permilírá  que  viva  pobre.  Y  harta  causa  se 

me  había  of  K  <  ido  con  la  venida  de  esto  juoz  de  residen- 
cia para  cumplir  este  mi  deseo,  y  aun  comeocélo  á  poner 
eo  obra,  sido  que  dos  cosas  me  lo  estorbaron:  la  ma 
hallarme  sin  dineros  para  poder  gastar  en  mi  camino  á 
causa  de  haberme  robado  y  saqueado  mi  casa  como 
\  ueslra  Sacra  Magei>lad  ya  creo  de  ello  está  informado; 
y  )o  otro  temiendo  con  mi  ausencia  entre  los  naturales 
de  esta  tierra  no  hubiese  algi^n  levantamiento  ó  bullicio, 
y  aun  entre  los  españoles,  porque  por  ejemplo  de  lo  pa-* 
sado  se  podrá  muy  bien  juz^^ar  lo  porvenir. 

£stando,  muy  Católico  Señor,  haciendo  este  despa- 
cho para  Vuestra  Sacra  Majestad ,  me  ll^gó  un  mensaie» 
ro  de  la  mar  del  Sur  con  una  carta  eo  que  me  hacian  sa- 
ber que  en  aquella  costa  cerca  de  un  pueblo  'V¡  (]ue  se  di- 
ce Tccoanlepeque  [¿)  había  llegado  un  navio  que  según 
pareció  por  otra  que  se  me  trajo  del  capitán  del  dicho 
navio,  la  cual  envío  á  V.  M.,  es  del  armada  que  Vuestra 
Sacra  Magostad  mandó  ir  á  las  islas  de  Moluco  (3)  con  el 
capitán  Loaisa,  Y  ponine  en  la  carta  que  rae  escribió  el 
capitán  de  este  navio,  verá  V.  M.  el  suceso  de  su  viaje, 
no  daré  de  ello  á  Vuestra  Celsitud  cuenta  mas  de  hacer 
saber  á  Vuestra  Excelencia  lo  que  sobre  ello  proveí,  y 
es  (jue  á  la  hora  despaché  con  mucha  prisa  una  persujia 
de  recaudo  para  que  fuese  á  donde  el  dicho  navio  llegó, 
y  SI  el  capitán  de  él  luego  se  quisiese  tomar ,  le  diese 
todas  las  cosas  necesarias  á  su  camino  sin  le  faltar  nada, 
y  se  informase  de  él  de  su  camino  y  viaje  muy  cumplí- 


(1)  Puerto  dice  el  códice  de  \  ieiui. 

ÍS)  Traiiilrpc(|up. 
3)  MnliicoL 
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damenfe  por  manera  que  de  lodo  Inqeee  may  larga  y  par- 
ticular relaeioii  para  que  yo  la  envíate  á  Y.  M.  porque 

por  esta  via  V.  A.  fuese  mas  breveinonte  informado;  y 
si  el  navio  trújese  alguna  necesidad  de  reparo,  envié 
también  mi  pilólo  para  que  lo  trajese  al  puerto  de  Zaca- 
dula  (4)  donde  yo  tengo  tres  navios  muy  á  punto  para  se 
partir  á  descubrir  por  aquellas  partes  y  costa.  par;>  (jue 
alH  se  remedie  y  se  haga  lo  que  mas  conviniere  ai  ser- 
Vicio  de  V.  M.  y  bien  del  dicho  viaje.  £n  habiendo  i»  in- 
formación  de  este  navio,  la  enviaré  á  V.  M.  pare  que 
del  todo  sea  tnfonnado  y  envíe  á  mandar  lo  que  ftiere  su 
Real  servicio. 

Mis  navios  de  la  mar  del  Sur  están  como  á  V.  M.  he 
dicho,  muy  á  punto  pare  hacer  su  camino,  porque  luego 
como  llegné  á  esta  ciudad  comencé  á  dar  prisa  en  su  de»: 
pacho,  y  ya  fueran  partidos  sino  por  esperar  ciertas  ar- 
mas (2)  y  artillería  y  muoicioa  que  me  trajeron  de  esos 
reinos  para  lo  poner  en  ios  dichos  navios  para  qae  vayan 
á  mejor  recaudo ;  y  yo  espero  en  nuestro  Señor  que  en 
ventura  de  V.  M.  tengo  de  hacer  en  este  viaje  un  muy 
gran  servicio,  porque  ya  que  no  se  descubra  (3;  estrecho 
yo  pienso  dar  por  aquí  camino  para  la  especería  (4),  que 
en  cada  un  afio  V.  M.  sepa  lo  que  en  toda  aquella  tierra 
se  hiciere.  Y  si  V.  M.  fuere  servido  de  me  mandar  (5) 
conceder  las  mercedes  que  en  cierta  capitulación  envié  á 
suplitar  se  me  hiciesen  cerca  do  este  descubrimiento, 
yo  me  ofrezco  á  descubrir  por  aqui  toda  la  especería  y 

■ 

(1)  Ziiravilu.  D«'tx»  ser  '/.acnitila. 

(í)  Códice  de  Vieiia:  esperar  á  derlas  armas. 

(3)  M.  descubre. 

{i)  1(1.  especerías, 

(d)  liL  de  mandar» 
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otras  islas  si  hubiese  cerca  de  Moluco  ó  Melaca  (1)  y  la 
CbiBi»  y  aan  de  dar  tal  órdea  que  Y.  H.  no  haiga  la  e^ 
peoerfa  por  vía  de  rescate  como*  la  lia  el  Rey  de  Porta- 
gal  (2\  sino  que  la  tenga  por  cosa  propia  y  los  naturales 
de  aquella»  islas  le  reconozcan  y  sirvan  conin  ;i  Rey  y 
Seoor  natural ,  porque  yo  me  ofrezco  cou  el  dicbo  adita- 
meato  de  enviar  á  ellas  (S)  tal  armada  ó  ir  yo  con  mi  per- 
sona ,  por  manera  que  las  sojuzgue  y  pueble  y  haya  en 
ellas  fúi  lalczas,  y  las  bastezca  de  pertrechos  y  nrtillería 
de  manera  que  á  todos  los  Príncipes  (4)  de  aquellas  partes 
y  ano  á  otros  se  puedan  defender  (').  Y  si  V.  M.  fuere 
serrido  que  yo  entienda  en  esta  negociación  concedíen-- 
do  lo  que  digo  (5),  crea  será  de  dio  muy  servido ;  y 
ofrezco  [ú]  que  si  como  lo  lie  Hicíio  no  fuere,  V.  M.  me 
mande  castigar  como  quien  á  su  Hey  no  dice  verdad. 

También  después  que  ¥ine  be  proveido  de  enriar  por 
tierra  y  por  la  mar  á  poblar  el  rio  de  Tabasco  que  es  el 
que  dicen  de  Grijnlba,  y  conquistar  imichas  provincias 
que  están  en  sus  comarcas ,  de  que  Dios  nuestro  Señor  y 
V.  M.  serán  muy  servidos;  y  los  navios  que  van  y  vie-*- 
neUt  reciben  (*)  mucbo  provecho  en  poblar  aquel  puerto 
y  apaciguarse  aquella  costa  porque  allí  han  dado  muchos 
navios  al  través,  y  por  estar  la  gente  indómita  lian  muer* 
to  todos  los  españoles  que  iban  en  los  navios. 

(1)  Si  hobiera  carta  de  Mninco  y  Mrlaco. 

h)  Cwlite  d«  Viemi :  e/        de  PoriugaL 

(3)  A  eiloMf  rt  decir,  á  ti^Üai  isíat.  La  co|i¡a  úa  Mullok  dice 

alltl 

Í4)  Princi|Niles. 
")  \Ls  ¿ec'tr:  de  manera  que  contra  todos  los  Principes  de  nquellas 
parlen,  ^  aun  contra  otro»  se  puedan  defender. 
(5^  CxNiecdiéodoine  b  pedida 
(r»)  Y  afréioonic. 

(*)  Pureee  equivoceeion  por  recibtrátu 


m 

También  envío  á  la  provincia  de  Zaputecas  (i)  de 
(|ue  ya  V.  M.  está  informado,  fres  ca|)ilauias  de  gente 
que  entren  en  ella  por  tres  partes  para  que  coo  mas  br&* 
vedad  den  Gn  á  aquella  demanda,  que  cierto  será  may 
provechosa  por  el  daño  que  los  naturales  de  aquella  pro- 
\  iucia  hacen  en  los  otros  nahiralcs  que  eslan  pacíficos,  y 
por  tener  como  tienen  ocupuda  la  mas  rica  tierra  de  mi- 
nas que  hay  en  esta  Nueva  España*  de  donde  conquia- 
lándose  Y.  M.  recibirá  mucho  servicio. 

También  tengo  enhilado  (2)  y  ya  harta  parte  de  gente 
llegada  para  ir  á  poblar  e!  rio  de  Palmas  que  es  en  la 
costa  del  Norte  abajo  del  Panuco  hácia  la  Florida,  porque 
tengo  información  que  es  may  buena  tierra  j  es  puerto: 
creo  que  no  menos  allí  Dios  nuestro  Señor  y  Y.  M.  se- 
rán  servidos  que  en  todíis  las  otras  partes,  porque  yo 
tengo  muy  gran  nueva  de  aquella  tierra. 

Entre  la  provincia  del  Norte  y  la  provincia  de  Me* 
chuacan  (3)  hay  cierta  genle^  y  poblaciones  que  llaman 
Cheu,  Chichimecas:  son  gentes  muy  bárbaras  (4)  y  no  de 
tanta  razón  como  estas  otras  provincias.  También  envío 
ahora  sesenta  de  caballo  y  doscientos  peones  con  muchos 
de  los  naturales  nuestros  amigos  á  saber  el  secreto  de 
aquella  provincia  y  gentes.  Llevan  mandado  por  instruc- 
ción (.'):  que  si  hallaren  en  ellos  apliíud  y  habilidad 
para  vivir  como  estos  otros  viven  ó  venir  en  conoci- 
miento de  nuestra  fee  j  reconocer  el  servicio  que  á  Y.  M . 
deben ,  que  trabajen  por  (odas  las  vías  posibles  de  los 

(1)  F.l  vihlicv     Víctm:  Zaftif tetas, 

(i)  M.  i  n/i/at/o, 
(5)       Mil  /inm  nn, 
(4)  lil.  hroi'uy. 
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apBcigaary  traer  al  yugo  de  V.  M.,  y  poefolea  eotre 
ellos  en  la  parte  que  mejor  les  pareciere ;  y  si  no  los  ha* 

JJarcn  aparejados  fV  como  arriba  digo,  ni  quisieren  ser 
obedieotos,  les  liagaa  guerra  y  los  tomen  por  esclavos 
porqoe  no  haiga  cosa  sopérflua  en  toda  la  tierra  ni  que 
deje  de  servir  ni  reconocer  á  V.  M.  Y  trayendo  estos 
bárbaros  por  esclavos,  que  casi  dicen  (jiic  son  gente  sal- 
vaje, será  V.  M.  servido  y  los  españoles  aprovechados, 
porque  (2)  sacarán  oro  en  minas,  y  aun  con  nuestra  con- 
Tersacion  podría  ser  que  algono  se  salvase. 

Entre  estas  gentes  he  sabido  que  hay  cierta  parte  muy 
poblada  de  muchos  y  muv  graneles  pueblos  y  que  la  gen- 
te da  ellos  viven  á  la  nianei  a  de  los  do  acá ,  y  aun  algu- 
nos de  estos  pueblos  se  han  visto  por  españoles.  Tengo 
por  muy  cierto  que  poblarán  (')  aquella  tierra  porque  hay 
glandes  nuevas  de  ella  de  riqueza  de  piala. 

Cuando  yo,  muy  Poderoso  Señor,  partí  de  esía  ciu- 
dad para  el  golfo  de  las  Higueras,  dos  meses  antes  que 
partiese  despaché  un  capitán  á  la  villa  de  Coliman  que 
está  en  la  mar  del  Sur,  ciento  y  cuatro  leguas  de  esta 
ciudad,  al  cual  ¡namli''  (fuc  siguiese  desde  a(|nella  villa  la 
costa  del  Sur  abajo  hasta  cíenlo  y  cincuenta  o  doscientas 
l^ioas,  no  á  mas  efecto  de  saber  (2)  el  secreto  de  aquella 
costa  y  si  en  ella  había  puertos;  el  cual  dicho  capitán  fué 
como  yo  le  mandé  hasta  ciento  y  ircinla  leguas  de  ta  di- 
cha villa  de  Coliman  por  la  costa  abajo,  y  algunas  veces 
veinle  y  treinta  leguas  la  tierra  adentró,  y  mo  trajo  rela- 

(i)  OkIÍcc  de  ^'¡o^a  omite  aparejados, 
(i)  Id.  que  eu  lugar  de  porque. 

(*)  Es  decir:  tengo  |)oi-  lutiv  cierto  (|ue  (Miblarmi  cspwiuits  at|tie< 
Uft  lierni  de 
(3)  Códice  de  Yiem:  de  á  saber. 
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cioD  de  mucto  puertos  que  halló  ca  la  cosía,  que  oo 
fué  poco  bíea  por  la  falla  que  de  ellos  hay  en  lodo  Ío 

descubierto  hasta  allí,  y  de  mudios  pueblos  y  ricos  y  muy 

irl  andés,  y  de  mucha  gente  y  muy  diestra  en  la  guerra, 
cüQ  ios  cuales  hubo  cierlos  reeacueatros ,  y  apaci^ó 
muchos  de  ellos,  y  no  pasó  adelaole  porque  llevaba  po- 
ca genic  y  porque  halló  yerba  (*).  Y  eolre  la  relacioo  que 
trajo  me  dió  noticia  de  un  muy  grande  rio  que  lus  luilii- 
raíes  la  dijeron  que  había  diez  jornadas  de  donde  el  lle- 
gó, del  cual  y  de  los  pobladores  do  él  díjeroa  muchas  cosas 
extraoas.  Yo  le  torné  (4)  á  enviar  con  mas  copia  de  gen- 
te y  aparejo  de  guerra  para  que  vaya  á  saber  el  secreto 
de  aquel  rio ,  y  según  el  anchura  y  grandeza  que  de  él 
señalan  no  tcndria  (2  cu  mucho  ser  estrecho.  £a  vinien- 
do haré  relación  á  V.  M.  de  lo  que  de  él  supiere. 

Todos  estos  capitanes  destas  entradas  (3)  están  ahora 
para  pardr  casi  á  una.  Plega  á  Dios  de  los  guiar  como  él 
be  sirva,  que  yo  aunque  V.  M.  mus  me  mande  desfavo- 
recer, no  tengo  de  dejar  de  servir ;  que  no  es  posible 
que  por  tiempo  Y:  M.  no  conozca  mis  servicios:  y  ya 
que  esto  no  sea ,  yo  me  satisfago  con  hacer  lo  que  debo 
y  con  saber  que  a  todo  el  mundo  tengo  satisfecho  y  les 
son  notorios  mis  servicios  y  lealtad  con  que  los  hago ,  y 
no  quiero  otro  mayorazgo  sino  este  (4). 

Invictísimo  Cesar :  Dios  vuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estíido  dv.  ^  uestra  Sacra  Majestad  conserve  y 
aumente  por  muy  largos  tiempos  como  Y.  M.  desea.  De 

(•)  QxñrÁ :  j-  porque  no  halló  yerba. 

(1)  Kl  códice  de  Vienfe  aob  dice  /«  tmé  omitieiido  ji^v. 

(2)  TiTiiiati. 

(3)  El  códice  (le  Viena  en  lugar  de  TWof  €Ifdf  capitanes  denos 
cnl radas  f  solo  dice:  todas  estas  entradas  ele 

{i)  Y  no  f]o¡ero  qtro  aiajorazgo  pnra  mis  hijos  sino  etle. 
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Ja  cibdad  de  Temislítaii  doBla  Nueva  Empana  á  tres  del 

mes  de  eetienbre  efio  del  nafeimieiilo  de  nuestro  Señor  é 
Salvador  ie$u  Gfisio  de  mil  e  quioieutol  ó  veinte  é  seis 
«íioe  (4). 

PoCeQUóino  Señor:  de  Vuestra  Cesárea  Magostad  muy 
humilde  siervo  y  vasallo  que  los  muy  Reales  pies  y 

mdDüá  de  V.  M.  besa — Hernando  Corles . 

Inalrucciun  que  dio  el  Marqués  del  Valk  año  de  ú 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  su  hujarteniente  de  Capt^ 
tan  General  t  para  el  viaje  qtte  debia  iMcer  con  el  ar- 
mada del  propio  Marqués,  al  desctdtrimiento  del  mar 
del  Sur. 

Gopidw  piir  Dl  Kartín  FcrnatHlfs  Navarivie  áe  la  pína  3?  cirl 
)qStp  i7      Auto»       Ctniejo,  roluUdo:  El  MDit|a«i  del  Valle  y 

otros  ton  rl  Fím^iI  de  S.  BL  sobre  el  descubrimiciilo  de  lii  tierru  nue- 
va del  mar  del  Sur,  que  existe  e»  el  urctiivo  geiierul  de  Indúis  eii 
SeviüiL 

Lo  qiio  vos  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ini  liig^rle- 
Diente  de  captian  general,  habéis  de  hacer  en  el  armada 
qnellevits  para  ir  á  descobrír  por  la  mar  del  6or,  por  el 
aaloridad  que  yo  tengo  del  Emperador  y  Bey  Nuestro  Se» 

ñor,  conforme  A  la  capitolaeion  que  yo  con  S.  M.  hice, 

y  las  otras  [)rovisiünes  (jue  yo  tengo,  es  lo  que  se  sigue. 

Lo  primero,  iréis  ai  puerto  de  Acapulco,  que  es  en  la 
costa  y  mar  del  Sur  de  esta  Nueva  España ,  donde  están 

E<;|f»  párrafo  ^e  le^-  romo  «If^tíi*  <»n  el  línlice  Je  Virna  :  //a'/V- 
iiítmo  y  muy  Católico  Señor:  Dios  mitstro  Señor  la  i>ula  r  rnuy 
Real  persona  j  jiotentítimo  estado  de  P\  AÍ.  coruen'e  j'  aumcnic  cmi 
«erHoaaimetUo  de  mttehoi  nutt  rnnos  y  señorws  como  mu  Real  cerit- 
aon  dtMttu  Y  fulla  k  feejba* 
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dos  navios  que  habéis  de  llevar  en  la  dielia  armada ,  y 

veríoshéis  é  haréis  que  los  vean  los  pilotos  y  gente  de  la 
mar  (jiic  lleváis,  para  ver  si  \\ñv  alguna  íalla,  ansí  en  los 
dichos  navios  como  eo  la  jarcia  é  aparejos  de  ellos,  é  do 
saldréis  del  dicho  puerto  hasta  que  vos  conste  y  sepáis 
qne  los  dichos  navios  están  aparejados  como  conviene 
para  el  viaje  que  habcis  de  hacer. 

Item  haréi%>  copia  de  la  gente  de  la  mar,  que  ha  do 
ir  en  los  dichos  navios,  y  veréis  si  es  bastante  para  na- 
vegarlos,  y  si  los  pilotos,  maestres,  contramaestres  é 
otros  oñcíales  de  los  dichos  navios  son  suficientes  para  los 
dichos  cargos. 

Ueiii  veréis  el  arlilleria  é  armas  c  munición  que  va 
en  los  dichos  navios,  y  entregaréis  el  artillería  y  muni- 
ción por  inventarío  á  los  artilleros  que  van  en  los  dichos 
navios,  repartida  en  ellos  segund  os  paresciere,  para 
que  os  la  lleven  á  recabdo  é  á  punto  para  cuando  fuero 
nescesario. 

Item  haréis  co[)ia  de  la  gente  de  sobresalientes  que 
van  en  la  dicha  armada,  y  reparlirloshéis  en  los  dichos 
navios,  segund  é  como  á  vos  os  parcscicre,  y  veréis  las 
armas  que  cada  tino  lleva,  y  haceriohéis  asentar  todo  al 
escribano  de  armada,  y  ante  el  veedor  de  ella,  ansi  esto 
como  todas  las  otras  cosas  contenidas  en  los  capítulos  an- 
tes de  este. 

Item  vd'éis  los  bastimentos  que  lian  de  ir  en  los  di- 
chos navios,  y  repartirloshóis  en  ellos,  conforme  á  la 
gente  que  en  cada  uno  fuere ,  y  entregarloshéis  á  las  per- 
sonas que  os  paresciere  que  de  ello  darán  buena  cuenta, 
asentándolo  ansí  mismo  ante  escribano  y  veedor  de  la 
dicha  armada ;  é  ansí  hecho  enviarmehéis  la  fee  de  todo 
firmada  del  dicho  escribano  v  veedor  é  vos. 
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Ilem  haréis  cargo  á  Joan  de  Mazuela  que  va  por  le- 
sorero  de  ia  dicha  anuada,  de  lodo  el  i'escatc  que  lleva, 
por  tute  el  dicbo  escribano  y  veedor,  y  maDdarlehéis 
qae  no  disponga  de  cosa  algtma  de  ello,  ni  rescate  con 
nÍDgmio  de  km  naturales  de  las  tierras  que  descubríére- 
(les,  sino  fuera  en  presencia  vuestra,  y  del  veedor  y  e^ 
críbano  de  la  dicha  armada. 

Item  que  después  que  queriendo  Nuestro  Señor  estéis 
á  punto  para  navegar,  hechas  las  cosas  susodichas  par- 
tiréis del  dicho  puerto,  c  seguiréis  la  derrota  c  viaje  si-> 
guicnte. 

£ngotfaroshóis  en  la  mar,  ocho  ó  diez  leguas  al  Sur, 
y  en  aquel  paraje  seguiréis  la  costa  de  esta  tierra  la  via 
del  Nordeste  con«o  la  dicha  costa  se  corriere ,  de  manera 

que  no  la  perdáis  de  vista,  y  llevaréis  mucho  cuidado,  é 
así  lo  aiiionestaréis  á  ios  pilotos  é  á  las  otras  gentes,  do 
mirar  é  las  mañanas  y  tardes  cuando  sale  y  se  pone  el 
íol,  de  mirar  hácia  la  mar  por  alguna  tierra  sí  vtéredes, 
é  si  alguna  se  viere,  marcarlahéis  por  el  aguja ,  é  pornéis 
ia  proa  en  ella  hasta  la  ver  y  descubrir. 

Item  luego  que  lleguéis  á  la  tierra  que  ansí  descu- 
briéredes,  y  si  llcgáredes  á  hora  que  podáis  calaros  en 
tierra,  Imceriohéis,  y  llegado  allá  teniendo  roncho  aviso 
que  no  podáis  ser  ofendido  do  la  ícenlo  de  ella ,  y  on  par- 
te clara  que  no  podáis  rescibir  engaño  de  celada  ó  encu- 
bierta, saltaréis  iros  con  el  escribano  y  cuatro  ó  cinco 
personas ,  y  en  ella  tomaréis  la  [Posesión  en  la  manera 
siguiente!. 

Item  Ki  llcgáredes  á  la  dicha  tierra,  ó  cerca  de  ella 
w>hre  noche,  ó  tan  tarde  que  de  día  no  podáis  bien  ver 
lo  que  en  ella  hay ,  teneroshéís  á  la  mar  dándole  todo  el 
resguardo  que  al  piloto  mayor  y  á  otros  pilotos  que  lie- 


no 

vais  les  pareaciere  qoe  conviesG,  por  manera  que  no  os 

llegaréis  allá  sino  muy  de  dia,  ansí  porque'  \  iies(rns  na- 
vios uo  puedaD  rescibir  naufragio,  como  porque  do  po- 
dáis aar  engañados  de  los  naUtrales  de  la  dtcba  tierra. 

Item  si  llegados  á  la  dicha  tierra,  viéredes  qne  está 
poblada  de  gentes  é  viéredes  algunas  por  la  playa  ó  cam- 
pos de  ella  ó  algunas  poblaciones,  estaréis  muy  sobra 
aviso  de  ver  si  tieoeo  navios  ó  barcas  ó  otras  cosas  para 
uav^ar,  y  visto  que  esto  veáis,  y  estéis  de  ello  muy  in^ 
formado,  no  os  llegaréis  i  la  tierra  por  ningún  manera, 
antes  si  fuere  posible  haréis  algunas  señas  á  los  de  la 
tierra  coa  baiider<is  o  de  olra  manera  que  os  parezca, 
mostrando  que  deseáis  que  vengan  á  vos ,  y  que  voe  no 
podéis  llegar  é  la  tierra,  porque  de  esta  manera  Be  roos*- 
(rarán  si  tienen  navios  ó  algunos  instrumentos  para  ¿)o- 
der  navegar. 

Item  si  fuere  caso  que  tengan  algunos  navios,  y  sa- 
lieren ¿  vos,  veréis  qué  manera  de  navios  son;  é si  con 
los  vuestros  os  atreviéredes  á  jontar  con  ellos  para  los 

hablar  en  muñera  que  no  tengáis  peligro  ni  riesgo,  ha- 
cerlobéis,  llevando  vuestra  artillería  muy  á  punto,  y 
vuestra  gente  para  poder  ofender  ó  defender,  y  siempre 
haciendo  y  mostrando  toda  señal  de  paz. 

Item  si  viéredes  que  son  navios  mas  gruesos  que  los 
vuestros,  y  que  os  pare/xa  que  traen  arte  de  gente  polí- 
tica y  belicosa ,  apartarosliéis  de  ellos  todo  cuanto  pu- 
diéredes,  metiéndoos  liácia  esta  tierra,  de  manera  qoe  no 
podáis  ser  de  ellos  tomados,  porque  sería  muy  gran  daño 
á  causa  que  IuiikiikIoos,  demás  de  perderos,  se  perdería 
la  noticia  de  la  (len-a. 

Item  si  viéredes  como  ya  es  dicho,  que  los  navios  de 
las  tales  gentes  son  de  los  que  se  usan  por  estas  partes 
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y  en  las  islas,  llegaréis  á  ellot  liacíéfldoles  oomo  digo, 

to<la  soñal  de  |>az,  y  llegados  á  hablar  si  fuere  lengua 
que  podáis  entender  y  en  tenderos,  decirleshéis  que  sois 
de  noa  Uerra  muy  oeroana  á  ellos,  cu  jo  señor  es  el  me-* 
jor  del  universo  y  á  quien  la  ma}  or  parte  de  él  idiede»* 
ce,  y  que  por  mandado  de  un  capitán  siij^o  que  en  estas 
tierras  reside,  teniendo  uoticiu  de  aquellas,  las  vais  á 
saber  qué  genies  son  las  que  eo  ellas  viveo,  é  de  qne  ley 
é  rito  aon,  y  en  quien  creen  y  adoran»  é  que  si  coooscen 
á  Dios  Criador  y  Hacedor  de  todas  las  cosas,  y  á  qoieii 
tienen  por  señor  temporal ,  y  que  sabido  esto  de  ellos 
babeis  de  venir  á  dar  relación  á  quien  os  envió ;  y  cer« 
lificalleslióis  por  todas  las  maneras  que  padiéredes*  qne 
queriendo  ello»  la  amistad  y  confederación  de  este  capi^ 
tiia  (juc  os  envia  en  nombre  i\v  este  tan  iji  íin  Príncipe, 
como  j  a  les  babeis  signiíicado,  que  vos  les  aseguráis  que 
él  será  su  amigo  é  temá  con  ellos  toda  alianza  é  confe- 
deración ,  j  que  si  quisiefen  venir  á  coniralar  con  esta 
tierra  y  traer  de  sos  cosí» ,  y  llevar  de  las  que  acé  hay 
lo  puüi  aii  iiaeer  muy  9ec:uramenlc ,  é  que  ansí  mismo  te- 
niendo de  ellos  esta  palabra ,  irán  de  áca  ¿  contratar  á 
ra  tierra*  y  quede  esto  podrán  ser  muy  aproveobados; 
y  darleshéís  de  las  eoaas  de  rescate  que  lleváis,  lo  que 
mejor  les  pareciere,  mostrándoles  todos  los  géneros  do 
cosas  que  Uevaredcs;  y  tornéis  mucbo  aviso  de  mirar  4 
qué  oosna  se  aficionan  mas,  para  que  en  el  retomo  que- 
riendo Nuestro  Señor  que  volváis  con  mas  poder ,  llevéis 
mas  cantidad  de  aquellas  cosas. 

Item  Tniian  is  la>  personas  í)ue  vinieren  á  hablaros, 
traen  algunas  cosas  para  ornato  de  sus  personas,  y  mi- 
raréis de  cuales  son  las  que  nma  se  prescian,  para  que 
ansí  mismo  tebgais  aviso  de  ello;  é  miraréis  si  en  algu- 


Das  partes  de  sas  veslidos  traen  oro  6  perlas,  ó  piedras 

preciosas,  y  (jué  piedras  son,  y  no  les  pregunleis por  na- 
da, ni  inostraróis  itücioQaros  á  ninguna  cosa  m&s  que  á 
otra,  de  todas  Jaa  que  en  elloe  viéredes,  porque  no  se 
resabien  ó  lomen  aviso  de  algo,  sino  con  mucha  disi- 
mulaeíofl  notaréis  las  cosas  á  que  mas  iBclinacion  tienen. 

lleiii  si  toüüsciéredes  como  tengo  dicho,  que  no  tie- 
nen navios  que  en  la  mar  os  puedan  ofender ,  llegaroshéis 
á  tierra  en  puerto  y  parte  que  vuestros  navios  puedan 
estar  segaros,  y  allí  estaréis  algunos  dias  basta  tanto  que 
podáis  saber  de  la  tierra  y  cosluniljies,  y  incinera  de  gen» 
le,  tudas  las  mas  parh<  ulandades  que  fueren  posibles, 
informándoos  si  aquella  tierra  ea  isla  6  Tierra  Firme, 
y  (]ue  tan  grande  es ,  y  si  es  de  un  aeoor  ó  de  muchos, 
y  si  liay  guerras  entre  ellos,  y  qué  manera  de  casas  tie- 
nen ,  y  todo  lo  que  mas  en  eslc  caso  pudiéredes ,  siendo 
muy  seguro  para  vuestros  navios  y  personas. 

Item  si  viéredes  que  tienen  navios  de  quien  podáis 
ser  ofendidos  por  la  mar,  no  seguiréis  mas  la  costa ,  y 
veméis  Á  dar  relación  de  lo  que  an.>í  liobiéredes  visto, 
para  que  conforme á  ello  se  provea  lo  nescesario ;  y  si  vié- 
redes que  no  tienen  tales  navios,  siguiréis  la  costa  del 
Norle  de  la  dicha  tierra  por  manera  que  vayáis  entre  ella 
y  esta,  y  andaréis  tanlo  cuanto  os  pareciere  que  podréis 
deteneros  siempre  llegándoos  á  tierra ,  y  viendo  los  puer- 
tos y  entradas  de  ella ,  é  haciéndolos  asentar  las  figuras 
que  los  pilotos  han  de  hacer  con  toda  la  manera  y  aeíias 
de  ellos,  y  en  el  paraje  en  que  están,  para  que  cuando 
vaya  annada  gruesa  tcn2:ais  sahidn  donde  pueden  sursiir, 
y  las  recuestas  que  liay  en  la  cosía,  j  lodos  los  mas  se* 
crotos  que  pudiéredes  saber  de  ella. 

Item  si  navegando  pov  la  forma  susodicha  desde  ct  di- 
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cho  puerto  de  Acapaloo  hasta  el  finra^  de  ciertos  puertos 
que  están  en  la  costa  de  esta  tierra,  que  se  llama  el  Cigua- 
taoejo  que  es  de  ia  provincia  de  Colima,  adelante  de  la  di- 
cha  villa  de  Goliaiat  30  ó  40  leguas,  no  bobióredes  víalo 
ni  descubierto  tierra  algima,  aegairéís  otras  SO  leguas  por 
el  dicho  paiMjc  8  ó  10  leguas  apartados  de  Ja  costa,  y 
después  que  os  haliáredes  las  dichas  ^0  t^uas  adelaote, 
atravesaréis  hácia  el  ueste  y  meteroshéis  eu  la  OMur 
otras  42  ó  45  leguas,  llevando  todavía  el  aviso  de  mirar 
por  la  tierra  é  con  mucho  cuidado  de  noche ,  porque  soy 
informado  que.  hay  bajos  en  toda  aquella  costa  rauy  den- 
tix>  en  ia  mar,  y  muchas  recuestas. 

Item  después  que  de  esta  manera  hobiéredes  nave^« 
do  toda  ia  costa  de  esta  tierra  basta  pasar  los  límites  á 
donde  llegó  Ñuño  de  Guzuian  ,  (juc  los  veréis  luego  niuy 
notoriamente  porque  la  cordillera  de  las  sierras  de  la 
tierra  adentro  se  van  á  rematar  en  la  mar,  doblaréis  la 
punta  de  las  dichas  sierras,  y  meleroshéis  en  la  costa  de 
esta  dicha  tierra ,  y  saltaréis  en  ella ,  y  tomaréis  la  pose- 
sión en  la  manera  susodicha,  é  informaroshéis  si  es  po- 
blada y  de  qué  gente,  y  qué  manera  de  tierra  es,  y  co- 
mo se  corre  la  costa  de  ella,  y  de  esta  manera  seguiréis 
la  dicha  costa  hasta  400  ó  450  leguas  entrando  siempre 
por  lodos  los  puertos  y  rios  que  por  ella  hobiere,  y  loma- 
do la  posesión  como  dicho  es,  é  informándoos  muy  par- 
ticularmente de  todas  las  calidades  de  la  tierra  y  gente 
de  ella,  y  todas  las  costumbres,  leyes  ó  ritos  que  tuvie- 
ren, por  manera  que  de  toda  traigáis  muy  particular  y 
larga  relación. 

Item  después  de  haber  audado  la  dicha  costa,  las 
dichas  400  ó  ioO  leguas  trayendo  figura  de  los  puertos  y 
rios  de  ella ,  y  relación  do  las  costas  de  arriba,  volve- 
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roshéis  á  osla  Nuera  España,  y  desde  el  primero  {)uerto 
que  esté  poblado  de  españoles,  me  haréis  mensajero  si 
ia  navegación  para  volver  al  puerto  donde  salistes  os 
pareaciere  dificoltosa ;  y  ú  ráeilmeiite  os  paresciere  que 
podéis  llegar  al  dicho  puerto  sío  dar  escala  en  otro  algu- 
«o,  liaccrloliéis,  y  de  allí  me  enviaréis  relación  de  lodo 
vuestro  viaje  muy  por  estenso  conforme  á  los  capítulos 
de  esta  instmccion,  é  autoríxada  por  ante  escribano  pora 
qne  confonne  á  ella  se  provea  lo  que  convenga ,  y  para 
que  yo  la  pueda  enviar  al  Emperador  Nuestro  Señor. 

Item  si  tií  cualquiera  de  las  dichas  tierras  se  os 
ofresciere  contratación  con  ios  naturales,  por  manera 
que  vengáis  ó  rescatar  con  ellos,  haréis  qne  el  rescate 
sea  en  vuestra  presencia ,  y  del  tesorero  y  veedor  y  del 
escnl)aiio  del  armada  y  no  de  otra  manera  ,  y  haréis  que 
el  escribano  y  el  tesorero  y  el  veedor ,  cada  uno  üe  ellos 
tenga  su  libro  en  que  se  asienten  los  dichos  rescates,  y 
en  cada  uno  de  los  dichos  libros  formaréis  las  partidas 
de  vuestro  nombre,  y  dirán  de  esta  manera:  En  tantos 
días  de  tal  mes,  de  tal  año,  en  tal  parte,  con  tal  señor, 
ó  con  tal  indio ,  se  rescató  tal  cosa  de  las  qne  llevaba  ¿  su 
cargo^Fulano  tesorero.  Hóvose  por  ella  tel.  Si  fuere  oro 
labrado  dígase ,  una  joya  de  tel  hechura  que  pesó  tentó :  si 
fuere  piedra  (i  perb,  asiéntese  también  la  hechura  y  pc  ^o 
della,  y  la  calidad  y  género  de  piedra  que  fuere,  por 
manera  que  haya  muy  clara  y  buena  cuente  y  raxou  de 
lodo ,  para  que  se  sepa  te  parte  que  pertenece  á  S.  M. 
y  para  que  los  compañeros  á  quien  les  pertenesce  parle 
la  hayan  sin  que  puedan  recibir  fraude  ni  engaño  alguno. 

Yo  Rodrigo  de  Baeza ,  contedor  del  muy  ilustre  señor 
Marqués  del  Valle  etc.  escribano  é  noterio  de  S.  M.  doy 
fcc  que  esta  instrucción  de  suso  escrita  ha  estedo  en  mi 
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poder  desde  primero  dia  del  mes  de  julio  del  año  de 

•1534  años  hasta  hoy  dia  de  la  fecha  do  esta  feo,  metida 
eo  un  legajo  de  escrituras  de  despacho  de  ia  armada,  de 
que  fué  por  capitán  Diego  Hurlado  á  desoobrtr  por  la  cosía 
de  la  mar  del  Sur,  aii  que  se  sacase  del^  dicho  legajo ,  nt 
en  ella  se  añadiese  ni  quitase  cosa  alguna,  hasta  hoy  dia 
de  la  lecha  de  esta  que  la  di  y  entregué  al  dicho  señor 
Marqués:  eo  fee  de  lo  cual  di  la  presente  firmada  de  mi 
nombre,  que  es  fecho  en  tres  días  del  mes  de  setiembre 
de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  años.^Rodrígo  de 
Baeza ,  escribano  de  S.  M. 

Capitulo  de  caria  M  MarqvéB  M  VjoUe  eierita  al  Empe* 
rador  desde  Méjico  con  fecha  de  20  de  abril  de  4532. 
sobre  el  impedimento  que  pusieron  ú  dicho  Marqués  el 
Presidente  y  oidores  de  la  audiencia  de  la  misma  ciu- 
dad, en  el  despacho  del  armada  compuesta  de  cwUro  n<H 
vios  que  aprestó  en  el  puerto  de  Aeapuleo  y  en  el  de 
Teguímtepeque  para  descubrir  el  mar  del  Sur,  y  socor- 
rer la  gente  de  ia  que  envió  el  ano  de  4527  á  las  islas 
de  Maluco. 

0)pió»r  del  orlgiiuil  ijuí  existe  en  d  ;irr!ii\n  (K  [lulms  m  Sevilh^ 
k'guja      de  Cartas  de  las  Induu ,  por  D.  M^rUu  Feriuiiitlei 
varreie. 

También  fué  V.  M.  servido  que  yo  entendiese  en  el 

descubrí  miento  de  esta  mar  del  Sur,  y  así  [u)r  la  volun- 
tad que  yo  de  V.  M.  conoscí  de  saber  ios  secretos  de 
ella ,  y  por  esecutar  la  que  yo  siempre  be  tenido  de  ser- 
vir ,  como  por  socorrer  á  las  gentes  qoe  V.  M.  me  man- 
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<ló  enviar  á'Jas  islas  deMaloco,  que  «oy  iafonnaao  que 
libaron  y  hicierou  iiiuy  (  nniplidamente  lo  que  por  V.  M. 
y  por  ni  eo  su  Rdal  aombre  les  íue  mandadu ,  y  pares- 
dándome  inhumanidad  aosocorrerio»,  habiendo  también 
f^^i  vido  y  estando  como  están  en  tanto  peligro,  asi  do  los 
naturales  coiuo  de  las  armadas  del  Rey  de  Portugal ,  á 
quien  según  se  dice  Uan  ofendido,  que  no  ti-  j  ^rá  de  to- 
mar la  enmienda  como  ha  hecho  de  otros  que  V .  M.  ha 
enviado  á  aquellas  partes;  aunque  hallé  cinco  navios 
que  hab  a  i.  j  ulo  en  la  mar  del  Sur  para  este  fin,  todos 
podridos  y  destruidos,  y  lodos  los  aparejos  ddlos  y  mu- 
chas armas  y  arlilleria  que  lo  destruyeron  los  oidores 
pasados,  como  todas  las  otras  cosas  de  mi  hacienda; 
viendo  cuantoesto  importaba  alsenriciodeV.M.  y  aun 
al  acrecentamiento  de  su  Real  patrimonio,  yo  puse  luego 
en  obra  de  hacer  otros  cuatro  nav  ios,  los  dos  en  el  puer- 
to de  Teguanlepeque  donde  deje  los  primeros,  y  los  otros 
dos  en  otro  poerto  que  so  dice  Acapulco,  y  les  di  lan- 
ía prisa  que  los  puse  á  punto  de  navegar;  y  porque  en 
el  un  puerto  que  es  el  de  Acapulco,  no  se  podian  pro- 
veer las  cosas  necesarias  con  carretas  ni  bestias ,  yo 
cargué  algunos  indios  de  mis  vasallos  de  que  V.  M.  me 
hizo  ii.c  rced  para  llevar  algunas  cosas  que  fallaban,  que 
era  imponible  proveerse  de  otra  manera,  pagándoles  como 
les  pague  su  trabajo  muy  á  su  voluntad ;  y  llevánd.>las  me 
fueron  tomadas  por  ciertos  alguaciles,  y  me  fué  mandado 
nuc  no  lo  proveyese  ;  y  aunque  yo  he  visto  una  provisión 
en  que  se  manda  al  presidente  y  oidores  que  no  se  entre- 
metan  en  cosa  deste  descubrimiento ,  sino  que  libi^^nienle 
me  dejen  hacer  y  obedecer  su  mandado,  y  ceso  la  oUra 
por  manera  que  ni  por  la  mar  ni  por  la  tierra  yo  puedo 
hacer  ningún  servicio .  y  .i  me  lo  dijes^en  antes  que  tu- 
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viesen  gastada  mt  hacienda  no  fleria  tanto  daño;  mas  des- 
pués de  gastado  ponerme  impedimontos ,  no  yo ,  J7ias  aim 
V.  M.  seria  dificultoso  salir  con  ninguno.  A  V.  M.  supli- 
co lo  mande  remediar  como  sea  servido  y  como  yó  quede 
libre  de  la  obligación  que  tengo,  porque  no  se  me  cargue 
culpa  de  misión  (*).  Y  pues  en  aquello  de  que  V.  M.  roas 
se  sirva  recibo  yo  mayor  merced,  conocer  yo  tanta  volun- 
láíl  en  V.  M.  de  saber  lus  set  ilLüs  de  esta  mar  del  Sur, 
y  aun  tener  jo  por  cierto  cuanto  dello  se  podría  servir, 
me  ha  hecho  sacar  fuerzas  y  empeñarme  para  dar  priestf 
en  esta  armada.  Y  ver  los  impedimentos  y  estorbos  qué 
en  todo  se  me  pone,  me  hizo  alibiar,  y  creer  que  yo  me 
engañé,  y  que  V.  M.  no  ha  tenido  tanta  voluntad  desto 
cuanto  yo  pensé.  Suplico  á  V.  M.  me  envíe  á  mandar 
aquello  de  que  mas  sea  servido,  porque  no  yerre  contra 
80  servicio,  pues  nunca  fué,  ni  es  esta  mi  voluntad.  Nues- 
tro Süiioi  la  Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad  de  vues- 
tra Real  Persona  guarde,  jr  su  muy  esclarecido  estado 
prospere  por  muy  largos  tiempos.  De  esta  gran  ciudad  dé 
Méjico  20  de  abril  de  1532 anos.  De  vuestra  Sacra,  Ca- 
tólica ,  Cesárea  Hagestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo 
que  sus  muy  Reales  pies  y  manos  besa— El  Marqués  del 
Valle. 


Tomo  iV. 
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Belofio»  de  iat  «rviciot  del  Marqués  del  Vatte ,  qye  de  eu 
parte  premió  4  S.  Jf.  el  Lieúneimdo  Nuñez. 

3'o  se  espresa  en  ta  relación  La  Jucha  4e  este  d^Qwutnto;  pero  partct 
í/ue  Jité  en  el  aiio  de  1533. 

Copiada  por  D.  M.'irliti  Fí  rnarulr?.  Navarrrlc  tlrl  oiíginai  que  existe 
tu  el  archivo  general  de  ludia»  en  Sevilla. 

Sacra  Católica  Ce^^área  Mngestad — Lo  que  el  Marqués 
del  Valle  escribe  al  iioeociado  Nnoee  que  haga  relación 
¿  V.  M.  sobre  laa  cosas  de  la  Nueva  Espada ,  y  sobre  los 

servicios  que  él  ea  ella  liorie  hechos,  y  agravios  y  da- 
ños que  tiene  recibidos  y  de  eada  dia  recibe,  es  lo  si- 
guíente. 

Lo  prifuero  suplica  á  Y.  M*  tenga  en  su  Real  me- 
moria que  él  puso  toda  la  Nueva  Ks[)aña,  que  es  uno 
de  los  pniicij^>ales  roinos  é  señoríos  que  tiene  debajo  de 
su  cetro  y  corona  Real  si»  ser  anudado  con  gente  ni  dt- 
neroa  ni  con  otro  favor  alguno  sino  con  su  industria  y 
trabajo,  y  á  sus  propias  espensas,  y  que  en  lugar  de  ser 
iuuíladu  y  favorecido  para  conseguir  tan  grande  em- 
presa, le  han  sido  puestos  estorbos  é  iiicunvenientos 
con  disfavores»  como  á  S.  M.  le  consta  y  es  notorio  en 
lodos  sus  reinos,  y  aun  en  otros  reinos  estraños  é  de 
infieles,  en  lo  cual  Dios  nuestro  Señor  y  S.  M.  han  sído 
servidos,  é  sus  reinos  é  naturales  dellos  muy  aprove- 
chados, y  sus  rentas  y  patrimonio  Real  muy  acrecen- 
lado. 

Item  ique  en  estas  parles  donde  nuestro  Señor  de  tan 
largos  tiempos  acá  ha  sido  ofendido  ansí  de  idolatrías  y 

sacriücios  y  pecados  abuinitiables  que  cometían,  é  feos 
y  dignos  de  no  ser  nombrados,  y  donde  el  demonio  tan- 
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lo  derecho  y  posebion  á  tantas  áitimas  tenia,  lotlo  <ie  bá 
converlido  por  la  volUülad  de  Dios  y  su  indüslria  en  igle^ 
m»  é  kwipkis  de  órdenes  é  reltgioiies  d^nde  nuestro  Se-» 
ñor  es  servido  y  alabado «  j  en  lugar  de  las  ofensas  pa^ 
sadas  se  le  liacea  loores  Continúes,  y  su  sanio  Evange-* 
lio  es  predicado,  y  el  demonio  despiojado  déla  antigua 
posesión  que  tenia  en  tantas  tierras. 

Itero  que  el  primer  fruto  que  de  aquella  tierra  se  Imh 
&o  lo  envió  á  S.  M.,  j  después  tódo  el  tíeilipo  qtie  tuvo 
la  golnTiuirion  do  la  tierra  se  acudió  á  S.  M.  con  los  i-é- 
ditos  y  derechos  Reales  coa  toda  fidelidad  é  limpieza, 
qH6  como  bueno  y  leal  vasallo  era  obligado  á  su  Bey  é 
Señor. 

Item  que  demás  de  haber  conquistado  la  dicha  tiérri 

\ü¿ú  otras  armadas  á  su  costa  de  donde  no  poco  servicio 
S.  M.  ha  recibido,  y  recibiera  mas  sino  le  hobieran  es^ 
lori>ado,  como  fué  la  que  envió  al  Golfo  de  las  Ygiie- 
fas  donde  gasló  uM  de  treinta  mil  easlellanoB)  y  el*  el 
capitán  de  ella  con  el  favor  qde  tuvo  no  se  le  aleara^  re-* 
cibiera  S.  M.  muy  mayor  servicio  por  i*)  la  bondad  de  la 
tierra  y  población  de  clia^  y  abundancia  de  manten  i  ~ 
anenlos  y  ríque^  de  oro  y  de  otros  meiales,  y  s^  la 
gente  aparejada  é  domésiien  para  recibir  nuestra  nn^ 
la  fee. 

Item  (juc  como  supo  que  el  capiUm  ele  p>{í\  arniada 
se  le  habia  aleado,  fué  por  tierra  á  le  pacificar  hasta  el 
cabo  de  UondurtSi  qile  es  mas  de  quidieiltas  legnas»  á 
donde  gastó  mas  de  cincuenta  mÜ  castellancis,  y  otros 

taatos  qite  gastaron  los  que  fueron  cort  él  por  servir  á 
S.  M.,  y  pacifiqo  y  pobló  mas  de  do^ieientas  leguas,  y 

O  Pen  M»  Itfr  «n  ti  nit  «a  Itt^tétpOt. 
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«Jejo  liíchos  y  f>í)l)lado>  livs  [lurLlos  espaiiuies  en  dos 
puertos  los  mejoros  ele  a(|uolla  costa,  que  son  el  puerto 
do  Hooduras,  y  puerto  de  Caballos  doode  hay  imij  ri- 
cas minas. 

lleiii  que  para  la  población  de  la  dicha  tierra  dn  Hon- 
duras gastó  mas  de  veinte  é  citico  mi!  caslellanos  en  en- 
viar por  caballos,  y  armas,  y  bastimentos,  y  otras co5a& 
á  las  islas  Española,  y  Cuba,  por  dejar  ia  dicha  lierni  muy 
hasteoída  y  pertrechada  para  la  población  della ,  y  dejó 
en  ella  capitán  cual  convenía,  y  tal  (|ue  si  los  oidores  do 
Ja  audiencia  española  no  proveyeran  por  sus  pasiones  é 
interéses  á  un  Diego  López  do  Salcedo  por  gobernador 
de  la  tierra,  S.  M.  hobíera  habido  muy  gran  interese 
desta  tierra ,  lo  cual  ha  cesado  por  la  dicha  modanza ,  y 
son  muertos  en  ella  mas  de  quinientos  españoles  por 
mano  de  los  indios,  é  otros  de  hambre,  y  ha  cesado  la 
conversión  de  los  infieles,  que  es  lo  mas  principal  de 
todo;  é  para  tomarse  á  reducir  esta  tierra  en  el  estado 
qne  la  dejó  el  dicho  Marqués,  sería  menester  muy  gran 
suma  de  diueros  y  de  gente  espíini  hi. 

Item  que  conquistó  la  provincia  de  Guatimala  é  todas 
las  otras  de  que  S.  M.  hizo  gobernador  á  Don  Pedro  de 
Alvarado,  donde  no  menos  ha  sido  servido  S.  M.,  y  será' 
y  lo  fuera  roas  sino  hobíera  habido  las  mudanzas  que  ha 
habido. 

Item  que  descubrió  camino  en  aquella  ida  de  las  Hí« 
güeras  hasta  juntar  coa  la  gente  de  Pedrarias  de  Avila, 
y  descubrió  todo-  el  secreto  de  la  tierra ,  donde  se  creía 

(pie  habia  estrecho  |)ara  la  mar  del  Sur,  porque  S.  M  se 
lo  mandó  en  un  capítulo  de  la  instrucción  que  le  dio ,  y 
certificó  que  no  habia  el  dicho  estrecho;  y  al  tiempo 
que  partió  de  Méjico  dejó  toda  Ui  tierra  y  gnliemacíon 
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delta  eo  poder  de  m  oficiales,  habiendo  en  ella  o(ra¿ 
pereooas  de  maa  calidad  y  cspcrtencia,  lo  cual  hizo  por- 
que se  manifestase  su  íidelidad  é  buena  intención. 

Ítem  que  paciücó  lus  provincias  de  Vucatan,  é  (^ozu- 
mel,  é  Aacalan,  é  Oliicioel,  é  Cudislan,  é  Mazatlan, 
Campeche,  Mocbocobo,  é  Gamaiinal,  é  Zaguatlan,  é  Chi- 
lape ,  é  Aguatcpan ,  é  otras  machas  de  qae  6.  M.  hizo 
goberaador  á  Francisco  de  Montejo,  el  cual  fué  rescibido 
de  los  indios  de  aquellas  provincias  por  tenerlas  ya  pa- 
cíficas y  decir  el  dicho  Montado  qite  iba  por  su  mandado, 
y  asi  obedecían  á  cuantoa  navios  por  alli  iban ,  que  eran 
muchos,  los  cuales  corríerao  peligro  y  riesgo  sino  Aiera 
por  esto. 

Item  que  couquistó  la  provincia  de  Panuco  con  mu- 
cha  costa  y  trabajo  suyo,  é  puso  toda  la  gente  della  en 
servido  de  S.  M.,  ^  la  pobló  de  españoles,  la  cual  abun- 
da de  muchos  mantenfmtentos  y  riquezas,  é  la  dio  en 

gobierno  a  Xiiño  de  Giizman,  el  cual  la  destruyó  y  des- 
pobló, asi  de  españoles  como  de  naturales  de  la  tierra, 
como  es  muy  público  y  notorio. 

Item  que  habiendo  él  fecho  todo  lo  susodicho  é  con- 
quistado la  tierra  á  sus  espensas,  S.  M.  fué  servido  de 
enviarle  á  tomar  residencia  con  el  Licenciado  Luis  Pon- 
ce  de  León ,  siendo  cosa  que  no  se  suele  ni  acostumbra 
á  hacer  con  los  capitanes  é  conquistadores  de  tierras 
nuevas,  al  cual  no  obstante  que  el  dicho  Marqués  fué 
avisado  é  inducido  por  un  fraile  Dominico  que  se  llama 
fray  Tomas  Ortiz,  en  presencia  de  muchos  frailes  francis- 
cos, que  el  dicho  Luis  Ponce  iba  á  le  cortar  la  cabeza,  y 
que  para  ello  llevaba  provisión  espresa  de  S.  M. ,  la  cual 
el  dicho  fray  Tomas  afirmaba  haber  visto,  é  que  en  nin- 
guna manera  le  couvenia  que  recibiese  ni  entregase  lu 


liünu  lu  1.1  jiishcia  al  dicho  Luis  Poncc,  do  lo  cual  todo 

liay  teslinionios  y  probanzas  presentadas  en  ol  Consejo 

de  las  Indias,  él  como  subdito  y  leal  vasallo  da  Y.  M. 

lo  entrogó  la  tierra  y  varti  de  la  juslicia,  y  la  turo  en  si 

hasta  que  murió,  y  asá  asisaiQ  obadeseld  al  Liceaciado 

Marcos  de  Aguilar  á  quien  el  dicho  Luis  Poncc  dej(>  el 

eargo  do  ta  justicia,  aunque  el  dicho  Marques  del  Valle 

fu^  requerido  por  la  Justicia  y  regidores  de  la  ciudad  da 

Méjico  é  su  tierra  y  pueblos  deHa,  á  que  tomase  ea  sf  la 

gobernacioD  de  todo ,  pues  el  dicho  Luis  Pooce'  no  fiodia 

de  deredio  sosliluir  al  dicho  Marcos  de  Aguilar,  lo  cual  nq 

^uiso  hacer,  aotfis  fu^  por  él  obedescido  basta  que  murió. 

Item  que  después  de  muerto  el  dicho  Marcos  de  Agui<* 

lar  el  diclio  Marqués  fué  requerido  por  el  cabildo  de  la 
oiqdad  de  Méjico,  y  otras  muchas  personas  de  las  vílhw 

de  tierra,  que  tomase  á  tomar  ea  si  la  gobornadoa  de- 

Has,  lo  cual  no  quiso  aceptar,  antes  les  rogó  que  eli- 
gieseu  para  olio  uoa  pei^a  ó  dos,  cuales  á  ello^  los  pa- 
reciese qtie  coaveoiae,  eatretaoto  que  S.  M.  proveía;  y 
asi  fueron  elegidos  el  tesorero  Alousode  Estrada  j  Gen-* 
zalo  de  Sandoval ,  y  el  Marqués  se  proíirié  (*]  á  estar  en 
la  tierra  para  lo  <iuo  tocase  á  lá  pMciíicacion  della  ,  donde 
estuvo  hasta  tanto  que  supo  quo  S.  M.  tenia  proveída 
la  dicha  goberoacioa ,  y  en  este  medio  tiempo  recíbié  de 
los  que  gobernaban  muchos  agravios  y  desabrimieotos, 
lo  cual  todo  sufrió  con  paciencia  porque  se  manifestase 
su  lealtad  y  obediencia. 

Item  que  después  de  proveída  la  gobernación  de  la 
tierra  al  tesorero  Alonso  de  Estrada,  el  Marqués  vino  é 
estos  reíaos  á  besar  los  üeales  pies  y  manos  do  S.  M, 

(*)  :^rá  pr^rtó. 
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y  á  darle  ciieiila  de  lodo  io  soboedido  en  la  lierra,  con 

peligro  üc  su  {MBi-sona  y  grande  gasto  de  su  liacienda ,  é 
S.  M.  lo  recibió  corno  muy  católico  é  gralo  Príncipe, 
é  le  iDostró  lodo  favor  y  voluntad  de  le  hacer  mer- 
ced, aunque  no  sabe  i  qué  cansa  se  dilaté  su  despacho 
dos  ados  y  roas  donde  le  fué  forzado  gastar  muoha  suma 
de  dinero,  é  mas  el  tiempo,  sin  servir  en  nada  á  S.  M. 
que  es  lo  que  mas  estilita. 

Item  que  sepa  S.  M.  que  habiendo  el  Marqués  veni- 
do, gastado,  é  descubierto  (*)  el  camino  de  las  Higueras, 
y  eslándole  tomando  residencia ,  y  habiendo  hallado  toda 
su  casa  y  hacienda  robada  por  sus  olicialo^,  que  levan- 
taron comunidad  (")  en  la  lierra  en  su  audacia,  S.  M. 
le  envió  á  mandar  que  envíase  dos  ó  tros  navios  á  las 
islas  de  Maluco  á  buscar  y  sabor  do  las  armadas  que 
S.  M.  habia  enviado  con  Femando  de  Magallanes ,  y  con 
el  Comendador  Loaisa,  y  Sebastian  (Raboto;  y  que  pues- 
to que  S.  M.  mandó  á  Luís  Poncc  de  l^n  y  á  sus  pTicia- 
les  que  diesen  lo  necesario  para  esta  armada,  nunca  se  le 
dió  cosa  alguna ,  antes  le  estorbaron  cuanto  pudieron  qni* 
tándolc  la  gente  y  haciéndolo  otros  estorbos  ,  y  el  Mar- 
qués por  complir  lo  que  S.  M.  le  mandó,  hizo  luda  la 
costa  y  gasto  de  la  dicha  armada,  y  aun  gastó  mas  de 
diex  nsU  castellanos  demasiados  de  los  que  se  gasta-» 
rían  si  para  ello  le  favoresciefan  y  no  le  estorbaran, 
porque  con  el  disfavor  secreto  nn  podi.i  hallar  maestro 
oi  marinero  sino  á  poso  de  dinero,  y  con  lodo  esto  se  em- 
penó  y  gastó  mas  de  sesenta  mil  pesos  de  oro  en  la  dicha 
armada  como  parece  por  el  testimonio  y  relación  de 

(*)  Por  oqiiivocacluii  dice  el  ntt.  deitruitlo» 

(**)  Comodidad  se  loe  en  ei  ohl  for  eomanidad  pomo  iIcIm;  dunr. 


484 


cuoDtas  que  delto  e&lá  jireaentada  en  el  Consejo  de  las  in- 
dias ;  y  así  despacbó  esta  armada  con  tres  navios  ios  mas 
bien  aderezados  (}ue  jamás  se  vieron,  asi  de  baslimentos 

y  ;iili!l(TÍa,  arn)as  ó  munición,  como  de  gente  de  mar 
>  tierra,  y  oQcialtís  de  carpíaLeiia,  y  herreros,  y  ba- 
llesteros, é  fraguas,  é  hierro  y  acero,  y  albañires  ó 
canteros  para  hacer  fortalesas,  y  botica,  y  medicinas,  y 
bof icario,  y  mucho  rescate,  chinchorros  y  aparejos  de 
pesíjiiería  ,  y  otras  cosas  que  se  pndí)  aUíuiicar  de  que 
poch'ian  tener  necesidad,  y  de  capiUo  suGciente  j  bien 
informado  de  io  que  había  de  hacer,  así  por  la  insiruccion 
do  S.  M.,  como  por  la  que  el  Marqués  le  dió,  j  de  len- 
¿5uas  latinas  y  arál)igas,  y  de  las  de  calidad. 

lleui  que  oonio  todas  las  cosas  que  el  Marqués  ha 
comenzado  en  el  Real  servicio  de  Y.  M.  han  sido  proveí- 
das cumplidamente,  como  la  salida  dallas  lo  manifies- 
ta, conosclendo  que  aquesta  armada  de  Maluco  para 
efectuar  l.i  \  nliiD(;id  de  S.  M.  é  sostenerse  en  la  tierra, 
tenia  necesidad  de  ser  socorrida ,  y  que  de  ninguna  otra 
parte  lo  podia  ansí  ser  como  desta,  puso  hiego  por  obra 
en  hacer  otros  cinco  navios,  y  con  mucha  presteza  se  pu** 
sieron  en  estado  que  dentro  de  ocho  meses  que  la  dicha 
armada  partió,  pudieran  partir  en  sn  socoi  rn,  donde  S.  M. 
quedara  perpetuo  poseedor  de  aquella  tierra  sin  contra- 
dicción alguna ,  donde  la  gran  copia  é  interese  está  Can 
conocida ;  y  no  solo  esta  de  Maluco,  roas  aun  otras  mu- 
chas inas  sojuzgara  por  este  medio.  Y  como  el  ManpH's 
vino  á  estos  reinos,  ^uúo  de  Guzman  y  los  Licenciados 
Matienzo  y  Delgadillo,  presidente  y  oidores  que  á  la 
sazón  eran  en  la  tierra ,  desbarataron  los  dichos  navios 
é  hicieron  cesar  la  obra  dellos ,  y  derramaron  los  oíicía- 
Iqs,  donde  se  perdieron  lot»  dichos  cinco  navios,  y  todas 
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hs  otras  cosas  que  csliihan  Lonijíiadas  y  puestas  á  pun- 
ió eo  el  puerlo  (le  ia  mar  üel  Sur,  que  le  liabian  costado 
mas  de  Ireiaüi  mil  caslelianos,  y  todo  se  perdió,  y  cesó 
el  servicio  que  á  S.  M.  se  hacia ,  y  lo  que  peor  es  y 
mas  (le  sentir,  que  á  causa  de  no  ser  scKfjrridos  se  Ic- 
lue  y  auQ  se  debe  creer  que  los  porluí<ueses  habrán 
muerto  toda  aquella  gente,  como  bicieroo  la  del  armada 
de  Magallanes,  que  tovíeron  menos  causa. 
'  Item  qoe  S.  M.  fué  servido,  después  de  haber  esta* 
do  el  Marqués  en  estos  reinos  de  Castilla,  dündolc  cueula 
de  las  cosas  de  la  Nueva  España,  de  le  mandar  volver  á 
ella  con  nombre  y  eaiigo  de  Capitán  General,  y  este  car- 
go le  fué  dado  con  tales  condiciones  y  limitaciones,  que 
en  él  ha  rescibído  y  rescibe  cada  día  del  presidente  é 
oidores  que  agora  ( sUin  vn  la  tierra,  mas  agravios  y  ve- 
jaciones, que  QKTccd,  ni  que  honra,  ni  provcclio  alguno, 
porque  en  la  instrucción  que  los  dichos  presidente  é  oi-* 
dores  llevaron,  le  fué  mandado  al  dicho  Marqués  que 
no  entendiese  en  ninguna  cosa  locante  á  esta  Capitanía 
General  sin  consejo,  acuerdo  é  conseali miento  del  di- 
cho presidente  é  oidores,  y  si  el  cumplimiento  de  e^ta 
instrucción  el  didm  presidente  é  oidores  lo  tomaran  y 
entendieran  conforme  á  la  Real  insirnocion  de  V.  M., 
pues  está  claio  (jue  esta  no  fuó  para  hacer  al  M¿ii  (|ués 
agravio,  ni  para  que  cesara  su  Heal  servicio,  toviéra- 
se  por  mayor  merced ;  pero  con  esto  no  solo  se  le  da 
el  iniendimiento  que  ellos  quieren,  pero  aun  lian  to-* 
mado  las  cosas  de  que  so  le  sigue  mucho  ¡inconve- 
niente al  Marques,  poniue  en  lo  que  se  ofrece  de  ha- 
cer, si  sale  á  bien,  atribuirán  á  sí  la  gloria,  y  de  lo 
que  mal  sucediere  ^  será  del  Marqués  el  cargo ;  y  co- 
mo él  no  ha  va  de  conferir  eott  ellos  en  esto  ni  en 
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otra  cosa,  antes  obetleíícerlos  en  lodo  porque  no  lo  pon-» 
gan  muchos  achaques  y  escrúpulos,  como  por  Jo  pasado, 
se  está  sin  entender  en  nada,  y  enpeñándose  eo  mas  de 
lo  que  él  fué  empeñado  de  estos  reinos  para  sostener  i  sí 
é  ¿  mochas  genle»  qoo  confMgo  llevó ,  y  adelante  había 
envioílu  para  cntofuler  en  las  iinnarlas,  conqntslas  y  pa- 
ciücacion  de  muchas  tierras  que  hay ,  de  üoodo  Dios  y 
Y.  M.  pueden  ser  muy  servidos,  y  las  gentes  muy  apro~ 
vecliadas;  y  aun  después  que  llegé  á  la  Nueva  España 
fe  ha  ofrecido  necesidad  de  enviar  gente  de  cspaiioles  ú 
pacífícar  la  [>jov¡neia  de  los  Opelancos  y  ia  de  los  Apo- 
tecas, á  doüdü  envió  capitaoos  y.  gente  en  su  lugar  con 
las  instrucciones  que  en  tal  caso  le  parescíó  que  debían 
llevar,  y  fueron  tan  limitadas  por  los  dichos  oidores,  que 
en  la  verdad  era  mas  instmcciones  para  personas  que 
van  á  hacer  juslicia  por  orden  de  dei  tK^ho ,  que  no  para 
cooquislar  por  vía  de  guerra,  de  lo  cual  demás  de  aigu* 
nos  iooonveníentes  que  se  siguieron,  se  reerescieron 
algunos  gastos  y  m  ocupé  mas  tiempo. 

Olro>í  liace  saber  á  V.  M.  que  viendo  el  dicho  Mar- 
qués que  de  la  ciudad  de  Méjico  y  de  la  Y  illa-Rica,  ó 
de  toda  ia  tierra  se  iban  y  ausentaban  muchos  españo- 
les, asi  á  estos  reinoa  do  Castilla-  como  á  la  provincia  de 
Guatimala  y  á  las  parles,  de  donde  se  seguia  grande  in- 
'  conveniente  y  peligro  ,  y  que  los  naturales  intentasen 
alguna  revolucioa  y  alzamiento,  deque  no  poco  temor 
hay  en  algunos  españoles  que  en  la  tierra  quedan,  al 
Marqués  le  pareció  de  dar  órden  como  la  gente  que  on 
la  tierra  esloviese,  esloviese  en  orden  y  á  punto  con  sus 
armas  y  caballos  para  Loque  se  ofreciese,  é  que  se  hiciese 
copia  de  la  gente  y  annas  y  caballos  que  había,  lo  cual 
él  oomunicóxon  el  dicho  presínienle  é  oidóro^  porque 
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«a  los  natorale»  de  la  tíoim  kibla  bebido  muchas  cefialea 
de  qocrerse  alzar  con  muerte  de  algunos  esfiañoles  y  le* 

vaüiamiento  do  algunos  pneblos ;  y  con  acuerdo  de  los 
dkhos  oidores,  usando  de  su  cargo  de  General,  mandó 
pregonar  que  lodos  saliesen  á  la  reseña  só  cierta  pena* 
y  así  salieron  los  diebos  oidores  y  el  Marqués,  y  muchos 
•o  tpiisferon  salir ,  á  los  cuales  él  quisiera  penar ,  y  los 
dichos  oidores  üo  lo  consintieron,  á  cuya  causa  se  que- 
do sio  dar  orden  nioguna  para  la  destruiciou  de  la  tier-i 
ra,  y  lo  mismo  se  hizo  en  la  ciudad  de  Veracms  con  un 
capitán  que  para  ello  se  envió;  y  no  queda  la  tierra  tan 
segura  que  no  sea  menester  que  se  haga  muy  cum- 
plulaincntc  osla  diligencia;  y  aunque  al  dicho  Marqués  lo 
coavieuc  mas  que  á  olro  la  conservación  de  esta  lier- 
ra,  así  por  haberla  él  conquistado*  como  por  tener  eu  ella 
lo  que  tiene ,  el  que  menos  peligro  corre  es  él,  pues  tie- 
ne mejor  aparejo  para  salvarse  en  caso  que  hobicse  ries— 
go:  y  con  ¿visar  de  esto  dico  que  cumple  con  Utos  y 
con  V.  M. 

Item  que  el  Marqués  tiene  bien  en  su  memoria  las 
mercedes  y  favores  y  buenos  tratamientos  que  de  V.  M. 

üa  rescihido,  ponfue  tiene  pot  muy  cravc  pecado  el  de 
la  ingratitud,  especialmente  la  grande  merced  que  V,  M. 
le  hizo  cuando  vino  de  Flandes  á  estos  reinos  después  de 
las  comunidades,  á  donde  V.  M.  fué  servido  ver  por  su 
Real  persona  su»  negocios  y  coiitmdicioncs  que  tenia,  co- 
oociendo  como  cíjIuIico  Pi  ínripe  (jue  se  le  níovia  de  en- 
vidia y  de  codicia ;  y  así  conoscido  le  mandó  servir  apro- 
bando y  teniéndole  en  servicio  todo  lo  que  fasbia  fecho, 
encargándole  de  biíbvo  b  prosiguiese,  y  enviándole  pa- 
ra ello  sus  Reales  poderes  é  provií^iones,  ^  prometiéndo- 
le por  lo  ¡)asado  y  poi-vcnir  mucbas  mercedes,  según 
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mis  largo  lo  liene  firmado  de  an  Real  nombre  en  la  car-* 
ta  qne  le  mandó  eaeríbir. 

Y  que  DO  por  menos  merced  tiene  la  que  V.  M.  le  hi~ 
zo  en  lina  insh  uccion  secreta  qne  se  diu  al  Licenciado 
Luis  PoDce,  juez  de  residencia,  ea  que  por  ella  V.  M.  lo 
mandé  que  en  todo  honrase  so  peraooa  y  mirase  sus 
servicios,  é  que  solo  esto  basta  para  siempre  desvelar  en 
su  lieal  servicio,  y  acatar  á  tau  calólico  y  agradecido 
Príncipe. 

Y  qne  también  so  le  acuerda  la  merced  que  rescíbió 
en  estos  reínoa  en  el  benigno  recibimiento  qne  V.  M.  le 
hiio  coando  besó  sus  Reales  manos ,  y  en  las  palabras 

amorosas  qne  le  dijo,  y  buen  tralaniienlo  que  siempre 
Y.  M.  mandó  liaccr  á  su  persona,  que  fué  causa  de  no  so-* 
lamente  olvidar  todos  sus  trabajos,  mas  aon  de  pesarle  de 
haber  padescido  tan  poco  según  el  gran  premio  se  le  da- 
ba, y  olvidó  así  mesmo  muchas  quejas  y  agravios  que 
liabia  rescibido,  teoíendo  [)or  cierto  tío  hai)cr  sido  \)or 
voluntad  de  Y.  M. ;  y  así  dice  que  lodo  el  tiempo  que 
en  su  Real  presencia  estuvo  en  estos  reinos,  ni  después 
de  sn  pasada  á  Italia  ante  la  Emperatriz  nuestra  Señora, 
mmea  se  quejó  de  nada,  teniéndose  como  se  tuvo  por 
muy  pa^do,  y  aun  adeudado  para  gastar  lo  que  viviese 
en  su  servicio. 

Ni  asi  mismo  se  le  olvida  la  voluntad  que  Y.  M « 
mos(r()  en  la  merced  qne  le  hÍKO  de  los  veinte  é  tres  mil 
vasallos  en  los  pueblos  y  partes  que  él  quiso  señalar,  y 
lo  que  S.  M.  mas  le  ofreció  al  tiempo  que  le  hizo  esta 
merced,  diciéndole  que  no  lo  recibiese  por  pago  de  aus 
servicios,  porque  S.  U.  se  quería  haber  con  él  como  los 
que  se  muestran  á  tirar  con  la  bailesla,  (pie  á  los  prime- 
vos Uros  dau  en  el  terrero  y  auo  fuera  dél ,  y  adelante 
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se  van  únmeódaiido  basta  dar  en  el  blaaco,  y  desde  alli 
basta  enclavar  en  el  fiel,  y  quoasf  S.  11.  como  no  tosiese 

entera  noticia  de  las  cusas  de  aquellas  partes  no  podía  loe» 
go  acertar  en  el  üel  de  su  gratificación;  pero  que  sabit  n- 
dolo  le  prometía  de  enmendárselo  hasta  que  quedase  pa- 
gado j  S.  M.  satísfecbo,  qne  no  fué  para  el  Marqués  de 
menos  cantidad  y  valor  la  creencia  del  prometimiento, 
que  la  esperiencia  de  la  merced. 

Otrosí  dice  que  tiene  en  lugar  de  reliquias  dos  car- 
las  que  V*  M.  le  mandó  escribir  desde  el  camino  coando 
iba  á  Barcelona  á  se  embarcar  para  Italia,  en  la  ona  de 
las  cuales  le  bizo  saber  lo  que  mandaba  á  los  del  Conse- 
jo de  las  Indias  que  hiciesen  con  el ,  así  en  la  contrata- 
cioQ  de  lo  del  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur,  y  cii  lo 
que  tocaba  á  cierta  dubda  que  ponían  en  la  merced  que 
V.  M.  le  h¡20,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  le  to- 
cahan,  mandándoles  que  en  todas  ellas  toviesen  respeto 
á  su  persona  y  servicios,  y  á  la  voluntad  que  V.  M.  le- 
DÍa  de  le  bacer  mercedes ;  é  por  la  otra  mandando  que  él 
le  sirviese  de  su  Capitán  General  en  la  Nueva  España,  é 
prometiéndole  que  venida  su  residencia  se  serviría  dél 
en  lodo  lo  que  de  auLos  se  iiabia  servido,  é  en  todo  lo 
haría  meix;ed«  que  por  cierto  en  todos  sus  trabajos  no 
tiene  otro  refrigerio  ni  consuelo  sino  verlas  é  leerlas 
muchas  veces,  y  tener  por  fee  que  palabra  de  tan  gran- 
de y  católico  Príncipe  no  puede  ser  quebrada  ni  dejar 
de  cumplirse,  y  que  con  esta  esperanza  Dios  sabe  lo  que 
ha  sufrido  creyendo  lo  que  dice. 

Item  dice  el  Marqués  que  otras  mochas  mercedes  ha 
recibido  de  Y.  M.,  que  cada  una  dellas  no  solo  merescia 
sercscripta  en  esla  memoria,  mas  aiui  has(al)a  para  prin- 
cipal parte  de  lu  obligación  que  tiene  al  servicio  de  V.  M.; 
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loas  por  no  importunarle  parece  que  bastaban  las  con- 
tadas» y  «un  qoa  aobraba  macho  para  tan  pequalía  vasija; 
pero  qoe  como  laa  contadas  y  por  contar  él  conoica  qae 

V.  M.  no  las  ha  fecho  por  su  respeto  del  qne  es  el  que 
recibe,  sitio  por  respeto  de  V.  M.  que  es  c!  qtic  da,  mi- 
rando á  esto  nunca  le  parece  que  se  hínclie  la  medida  de 
80  pensamiento,  mayorasente  que  todas  estas  no  ha  re»- 
cibido  mas  de  la  voluntad  que  V«  M.  ha  tenido  á  que  se 
le  licii^au,  porque  todas  las  mas  han  tenido  muy  confrario 
el  cumplimieoto  á  causa  de  los  esecutorcs,  y  lodo  por  no 
habar  conoacklo  de  la  voluntad  de  Y.  M.  lo  que  el  dicho 
Marqués»  porque  como  todos  traigan  principal  intento  de 
acrescentar  á  V<  M.  sus  rentas  y  seíloríos,  parecéles  qoe 
lodo  loquefuei  a  desio  se  íh  iiesla,  va  también  fuera  de  lo 
que  ellos  deben  hacer  no  considerando  á  quo  los  Prín* 
cipes  no  engrandecen  sus  estados  con  ser  señores  de  po* 
sesiones ,  sino  con  señorear  á  los  que  las  poseen ,  y  que 
es  dar  á  logro  ser  los  Príncipes  gratos  de  los  serricios 
que  reciben ,  y  que  á  todos  les  conste  desto  jx)i  que  Lo- 
dos se  animen  á  servir. 

Ávto  de  posesión  qoe  de  las  tierras  que  kolna  desoAitrío 

en  e¡  mar  del  Sur,  tomó  el  Marqués  D.  Femando  Cor- 
tés  en  el  puerto  y  bahía  de  Santa  Cruz  en  mil  quintenr- 
ios  íreinia  y  cinco  afm,  conforme  á  ¡as  capilulaciones 
.  hechas  con  S.  AT. 

(De  «lia  copiu  que  se  halla  enire  lo*  manuscrilta  de  la  Academia 
de  k  BÍAtoria) 

En  h^s  días  del  mes  de  mayo  año  del  Seior  do  mil  é 
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quinientos  é  Ireinta  é  cinco  años:  en  este  dicho  iliíu  po- 
día ser  á  hora  de  medio  día  poco  inas  ó  menos,  el  muy 
Ilustre  Seoor  D.  Fernando  Cortés  Marqués  del  Valle  de 
Gaaiaca,  Capitán  Goieral  de  la  Nueva  Eepeña  é  mar  dei 
Sur  por  S.  M.  etc.,  iieg6  en  mi  puerto  é  babfe  de  mía 
tierra  nuevamente  descubiei  ta  en  la  dtcha  mar  dol  Sur 
coo  aavío  é  armada  dei  dicho  Seáor  Marqués,  al  cual  di- 
cbo  puerto  éu  Señoría  ilegó  coa  navios  é  armada,  é  lie- 
pdú  salló  eo  tierra  oqq  gente  é  caballos.,  é  estando  en 
alia  en  la  playa  de  la  mar  en  presencia  de  mí  Martin  de 
Castro  escribano  de  sus  Majestades  é  escribano  de  la  go- 
bernación dei  dicho  Sr.  Marqués,  é  de  los  testigos  de  yu^ 
so  escritos,  luego  el  dicboSr.  Marqués  raaonó  de  pa- 
labra é  dijo  que  él  en  nombre  de  S.  BÍ.  é  ¡xir  virtud  de 
su  Real  pro\  i^ion  y  cu  cuiiiplimicnto  de  lo  capitulado  con 
S.  M.  sobre  el  deseubrimiealo  en  la  dicha  mar  del  Sur^ 
iiai»ia  descubierto  con  su  navio  é  armada  la  dicha  tierra, 
é  para  b  conquistar  é  poblar  é  proseguir  el  dícbo  descu- 
brímíento  su  Señoria  ha  venido  con  armada  é  gente;  por 
Uütü  que  él  en  nombre  de  S.  M.  quiere  tomar  posesión 
de  ia  dicba  tierra  é  de  todas  las  demás  que  desde  allí 
proaignen  é  se  bailaren  é  descabriereb ,  por  tanto  que 
pedía  é  pidió  é  mandó  á  mt  el  dicbo  escribano  que  de  lo 
que  dicho  ha  v  adelante  pasare  le  dé  teslimonio. 

£  iuc^o  el  dicho  Sr.  Marqués  tomando  la  dicha  pose^ 
sien  en  nombre  de  S.  M.  é  por  virtud  do  las  dichas  pro* 
visiones  é  capttnlaciQnea,  dyo  que  él  loma  é  aprende  en 
nombre  de  S.  M.  la  tenencia  de  posesión  de  la  dioba  tier- 
ra nuevamente  descubierta  donde  estamos,  c  de  todas  las 
demás  que  desde  ella  se  comunican  é  caen  en  aquellas 
comarcas  é  demarcaciones  para  desde  esta  como  princi- 
pio proseguir  los  descubrimientos,  conquistas  é  poblacio- 
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nes  de  ellas  en  nombre  de  S.  M.  Y  en  aefial  4  apto  de 

la  ílic  lia  posesión  el  dicho  Sr.  Marqués  puso  por  nombre 
al  didio  puerto  é  bahía  el  puerto  y  bahía  de  Santa  Cruz« 
é  se  anduvo  paseando  por  la  dicha  tierra  de  ana  parte  á 
otra  é  echando  arenas  de  ana  parte  á  otra,  é  con  sa  espa- 
da dió  en  ciertos  árboles  qoe  allí  estaban ,  4  mandó  á  la 
gente  que  allí  estaba  le  tuviesen  por  fioheriiatior  de  S.  M. 
de  aquellas  dichas  tierras,  é  hizo  otros  actos  de  posesión. 
E  así  estando  sii«-Senoría  dijo  que  él  en  nombre  de  S.  M.  é 
por  virtud  de  las  dichas  provisiones  é  capitulaciones  se 
loniu  é  tuvo  por  apoderado  y  entregado  en  la  tenencia 
é  posesión  de  esía  dicha  tierra  en  que  estamos,  con  to- 
das las  domas  á  ella  cercanas  é  comarcanas,  é  que  en  pro- 
segaimiento  del  dicho  descubiimiento  descubriere  y  ha- 
llare, con  pretextacion  de  proseguir  la  conquista  é  pobla- 
ción de  ellas:  lodo  lo  cual  pa:>o  pacíficamcnfe  sin  contra- 
dicción de  persona  alguna  que  ende  estuviese  ni  pares- 
cíese:  é  el  dicho  Sr.  Marqués  lo  pidió  por  testimonio, 
é  JO  el  dicho  escribano  le  di  lo  susodicho  según  que  an- 
te mí  pasó,  (pu'  es  fecho  en  el  dicho  dia  é  mes  é  año  su- 
sodichos: testigos  que  fueron  á  lo  que  dicho  es,  el  Dr. 
Valdebieso  alcalde  mayor,  é  Juan  de  Gaso,  é  Alonso  de 
Navarrele,  é  Fernán  Darías  de  Saavedra,  é  Bemardtno  det 
Castillo,  é  Francisco  de  Ultoe  é  otros  muchos  del  dicho 
ejército  é  armada. — Yo  Martín  de  Castro  escribano  do 
SS.  MM.  é  de  la  dicha  gobemacion  presente  fui  á  lo  su- 
sodicho é  lo  íoe  escribir  é  liae  aqnf  mío  signo  atal.  En 
testimonio  f  de  verdad — ^Martín  de  Castro  escribano. 
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(krta  dd  Marquét  del  Fal/«  uerita  desék  Méjico  con  fecha 

de  20  de  setiembre  de  4538  al  Presidente  del  Conse- 
jo üeai  de  las  Indias,  sobre  el  armada  compuesta  de 
nueve  naoiat  que  tenia  aderexmda  en  loe  cotias  del  mar 
da  Sur  en  Nueva  Eepaña  para  el  descubrimiento  de  la 
misma  mar;  y  otros  particulares  de  mercedes  que  ha- 
bía debido  á  la  piedad  del  Bey  por  sus  servicios. 

Copiada  por  D.  Mutin  PemoHles  Navamte  del  original  que 
•xisle  OD  el  archivo  general  de  Indias  en  SeriUa  entre  los  papeles 
enviados  del  de  Simancas»  legs^  5.*  de  Cartas  de  Uu  Indias, 

Reverendísimo  y  muy  Ilustre  Señor — Ilustre  Señor — 
May  MiigDi6cos  Señores — ^Pórque  de  las  armadas  que  en 
esta  mar  del  Sur  be  hecho  y  enviado  en  cumpliroieDto 
(Jcl  asiento  que  conniigo  se  tomó  cu  ose  Real  Consejo 
para  ei  descubrimiento  delta,  he  hecho  iarga  relación,  é 
deíípues  acá  no  ha  habido  cosa  nueva ;  cuanto  á  esto  no 
tengo  otra  cosa  que  decir,  sino  que  al  presente  yo  tengo 
nueve  navios  muy  buenos  y  muy  bien  aderezados  para 
tornar  á  seguir  esta  demanda»  y  á  falta  de  pilotos  sufi- 
cientes están  varados  en  tierra  porque  en  esta  no  los  hay» 
y  aunque  he  enviado  á  Panamá  y  á  León  onde  me  dicen 
que  había  algunos,  no  los  he  podido  haber.-  Yo  envío  en 
estos  navios  á  buscarlos  á  esos  reinos  y  recaudo  para 
que  me  los  envíen.  Suplico  á  V.  S.  y  á  Vuestras  Mrds. 
quo  á  la  persona  que  lo  ha  de  solicitar  que  es  Joan  Gal- 
varro,  le  den  todo  favor  paira  que  me  los  envíen ,  porque 
yo  espero  en  Dios  que  aunque  hasta  aquí  mis  armadas 
DO  hayan  hecho  el  fruto  que  yo  he  deseado ,  ni  el  inten- 
to, trabajos  y  costas  con  que  se  han  hecho  ha  merescido; 
qoe  de  aquí  adelante  habrá  en  ellas  otro  subceso,  porque 
Tono  IV.  43 
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no  (ernán  el  eslofbo  qae  baila  aqoí  han  tenido  en  loa  qoa 

lian  gobernado;  que  8Í  lo  entendieran  oorao  el  que  agora 
gobierna,  ya  (jucno  roe  hubieran  íívuiLkIo  no  me  estor- 
Uaran:  y  así  suplico  que  siempre  se  encomioode  á  esta 
audiencia  el  favor  desta  coea,  pues  dello  se  espera  que  sa 
Magostad  ha  de  ser  servido,  aunque  yo  soy  cierto  qne 
por  parle  del  visorey  no  le  foltará  porque  lo  siente  de  otra 
manera  que  los  pasados,  y  tiene  otro  coló  que  ellos. 

Acoérdüine  que  cuando  me  partía  para  aquella  tierra 
nueva  onde  fut,  que  ba  cuatro  añoe«  y  otras  Teces  escri- 
bí á  ese  Real  Consejo,  suplicando  se  diese  asiento  y  de- 
claración en  la  merced  que  su  Magestad  me  hizo  en  esta 
tierra  por  mis  servicios,  porque  por  no  estar  dada  esta 
declaración  y  asiento  yo  dejaba  do  dar  alguna  órden  en 
mi  casa  y  hacienda ;  y  para  que-  mas  breve  y  con  menos 
dificultad  esto  se  hiciese,  supliqué  que  no  se  tuviese  res- 
peto á  esta  merced  ni  á  lo  que  sonaban  los  privilegios 
della,  sino  á  la  voluntad  que  su  Magostad  tuvo  de  hacér- 
mela, y  al  peso  de  mis  servicios  como  quien  está  satis- 
fecho, que  no  fué  de  darme  pleitos  ni  contiendas,  sino  de 
honrarme  y  darme  de  comer,  y  que  quedase  memoria  de 
niis  í^ervicios  y  de  la  grahUid  que  en  ellos  su  Magostad 
habia  leuido,  é  remuneración  y  paga  que  me  liabia  hecho 
para  pagarme  ansá  y  animar  é  servir  á  los  deroas,  y 
cumplir  lo  qne  su  Magostad  como  católico  y  gratísimo 
Principe  es  obligado ;  y  en  cumplimiento  desta  mi  supli- 
cación, aunque  yo  no  meres(  i  ser  respondido  á  ella»  pa- 
resce  que  fué  mandar  que  se  me  con  lasen  los  vasallos  que 
tenia  y  que  antes  me  quitasen  todo  lo  demás,  qne  aun- 
que no  era  mucho,  con  lo  otro  poco  hictérame  ayuda,  y 
su  Magostad  bien  sabe  y  V.  S.  Reverendísima  y  el  señor 
comeudaUor  mayor  se  acordarán  que  yo  nunca  estuve  en 
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ixsccltir  este  número  de  vasallo^,  porque  sabia  io  que  era 
basta  que  su  Majestad  me  hizo  merced  do  decirme  que 
no  86  me  había  de  quitar  nada  de  lo  que  tenía  basta  aer 
iaformado,  y  que  se  quería  haber  eonmigo  como  los  ^ue 
se  muestran  á  jugar  á  la  ballesta,  que  los  primeros  tiros 
dan  fuera  del  terrero,  y  así  van  eomendando  hasta  dar 
60  el  blanco  y  fiel ,  y  desta  manera  su  Magostad  quería 
ir  hasta  dar  en  el  fiel  de  lo  que  mis  servicios  merescian, 
que  entre  tanto  no  se  me  quitaba  ni  se  me  había  de  qui- 
tar nada  de  lo  que  tenia.  Y  porque  son  |);ilalii;is  (jue  á  m 
Magestad  do  se  le  habrán  olvidado  las  rctiero  aquí,  aiio- 
que  creo  que  no  debió  su  Magostad  dar  parte  desto  en 
ese  Rea]  Consejo,  pues  se  ha  mandado  otra  cosa;  y  puesto 
que  esle  mandato  vino  en  tiempo  que  era  presidente  des- 
ta audiencia  el  obispo  de  Santo  Domingo ,  no  lo  quiso 
ejecutar  porque  bizo  sus  diligencias  estando  yo  ausente 
desde  tierras  y  envié  indios  secretamente  á  que  me  con- 
tasen los  pueblos  y  vecinos  que  en  ellos  habia ;  y  como 
eo  su  cuenta  haiU)  que  para  cumplírseme  la  merced  se 
me  babia  de  acrescentar  mucha  cantidad  demás  de  la  que 
tenía ,  y  porque  no  paresctese  tan  notorio  el  agravio  y 
fuerza  que  me  hizo  en  quitarme  los  pueblos  que  me  qui- 
tó, teniendo  la  posesión  delles  por  virtud  de  la  merced 
de  sil  Ma2:tístad,  y  por  mandamiento  que  la  audiencia  dió 
para  que  la  tomase  en  cumpUmieoto  de  la  dicha  merced, 
y  no  solo  no  lo  quiso  hacer  pero  aun  negó  muchas  veces 
qoe  no  tenia  tal  mandamiento  ni  comisión  para  contarme 
Jos  vasallos,  y  luego  que  vine  de  aquella  tierra,  supe  que 
también  venia  cometido  al  visorcy  y  le  supliqué  que  lo 
ejecutase,  y  como  hombre  que  habia  poco  estaba  en  la 
tierra,  dilatólo  alguno^  dias  por  informarse,  y  porque  le 
parescia  que  habia  alguna  dificultad ,  y  por  otras  ocupa- 
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clonen  y  causas  que  le  movieron,  y  como  se  ejecotó  el 
mandaunento  que  se  me  ijiiiui^i  n  (odos  los  pueblos  que  tc- 
DÍa  fuera  desta  merced ,  como  quien  picosa  que  cumplida 
se  me  satisfaría  lo  que  me  cioi  iaba :  di  mucha  priesa  á  que 
se  me  contaseo;  y  diciendo  que  me  iría  á  quejar  á  ese  Real 
Consejo  sino  se  hacia,  y  creo  yo  que  el  visorey  no  lo  de- 
jaba porque  yo  no  rescibiese  aquella  buena  obra  ni  se  de- 
jaso  de  cumplir  la  merced  de  su  Magestad  sioo  como  ce- 
loso de  su  servicio  y  celoso  de  su  oficio,  aunque  satisfe- 
cho de  su  intención  debió  temer  el  vulgo ,  porque  en  él 
está  tenido  por  muy  mi  señor  y  nn  anuido ;  y  como  yo  le 
apreté  Un  i*ecio  determinóse  bacerio  por  su  perdona,  y 
para  oviar  á  los  malos  y  que  conosciesen  que  mi  amistad 
ni  la  de  sus  hijos  eran  parte  para  que  él  dejase  de  hacer  lo 
que  debía,  puso  tanta  diligencia  en'  inqnerír  y  saber  lo 
lo  que  habla  en  estos  pueblos  mios,  que  fué  mas  de  la  que 
era  meoester,  y  concurneion  dos  cosas;  la  uoa  esta  que 
lie  dicho,  y  la  otra  que  como  satisfecho  yo  de  so  persona 
y  como  temeroso  de  las  falsedades  que  en  este  caso  se 
me  han  levantado,  y  deseoso  que  se  manifestasen,  no 
quise  yo  ni  que  nadie  [)or  mí  contradijese  cosa  de  lo  que 
se  hiciese  ni  hallarme  presente  á  ello:  por  manera  que 
con  haberse  trabajado  cuatro  meses  estando  el  visorey 
en  persona  en  ello  no  se  cootaron  sino  dos  pueblos,  que 
me  costó  de  mi  [)ai  le  mas  de  dos  mil  castellanos  la  cuen- 
ta, y  de  la  suya  harto  mas,  porque  se  hacia  todo  á  su 
costa,  y  está  hoy  menos  claridad  y  mas  confosion  que 
hasta  aquí:  y  porque  de  la  relación  que  el  visorey  en- 
viará á  ese  Real  Consejo  creo  yo  se  coligirá  lo  que  digo, 

no  diré  lo  qiic  sé. 

Dios  sabe  cuanto  yo  quisiera  ser  el  relator  destas  co- 
sas y  solicitador  dellas;  pero  eslórbannielo  machas:  mi 


<97 


edad,  11119  trabajos,  mi  necesidad,  porque  como  vine  tan 
adeudado  y  siempre  lo  he  estado  y  estoy  cion  estas  arma- 
das, y  con  otros  gastos  que  no  se  pueden  escusa r,  y  con 
las  ayudas  de  costa  que  dése  Real  Consejo  .so  lue  han  hin- 
cho, asi  en  favores  como  eo  quitarme  los  pueblos  que  se 
nieqoitaron,  yo  tengo  harto  qne  hacer  en  mantenerme 
en  on  aldea  donde  tengo  mi  muger ,  sin  osar  residir  en 
esta  cibdad  ni  venir  á  ella  \n)v  no  tener  que  comer  en 
ella ;  y  si  alguna  vez  vengo  porque  no  puedo  escusa^rlo, 
si  estoy  en  ella  un  mes  tengo  necesidad  de  ayonar  un 
año:  y  por  estas  causas  y  por  miedo  dé  franceses,  que 
si  dellos  tuviera  seguridad  que  no  me  tomaran  mas  que 
los  dineros,  poco  estorbo  me  liicieran  ;  he  dejado  poi  ago- 
ra  de  hacer  esta  jornada,  y  serme  ya  la  cosa  mas  grave 
que  se  me  pudiese  ofrescer,  que  hubiese  nescesidad  de 
hacer  la  forzosa ,  porque  estoy  ya  mas  para  dar  cuenta 
de  lo  pasado  (jue  [jara  hiicürmc  luievos  cargos.  Suplico;'» 
V.  S.  y  á  Vuestras  Mrds.  que  si  es  posible  escusarmc  este 
trabajo  se  haga,  mandando  dar  en  esto  órden  como  en  mis 
dias  tenga  que  comer,  y  después  dellos  se  conozcan  (*) 
mis  hijos  que  su  padre  meresció  algo. 

y  aunque  de  la  relación  que  el  visorey  enviare  creo 
se  entenderá  la  órden  que  estas  gentes  naturales  tienen 
en  su  vivir  y  lo  que  son,  pueden  y  valen,  y  por  esto  yo 
me  padiera  escusar  de  darla,  y  también  porque  como  ya 
be  diclio,  tengo  tanto  concepto  de  lo  (]n(  he  servido,  y  do 
SU  Magestad  á  quien  be  hecho  estos  servicios  y  de  los 
que  mas  le  pienso  hacer  cada  dia,  que  no  ha  de  entrar  en 
Goenta  con  su  siervo,  sino  darme  como  gratísimo  Prín- 
cipe ;  parcsceme  que  yo  también  debo  decir  alguna  cosa 

(*)  Tal  vez  eomaean  suprímiendo  ie,é  hieu  rtcoMzeon, 
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á  Y.  S.  y  á  Vuestras  Mercedes  para  que  Íes  conste  y  se- 
pao  lo  quo  os,  y  do  solo  coomigo  sino  eco  otras  peno- 
uas  á  quien  su  llagestad  cada  día  hace  mercedes  en  es- 
ta tierra,  puetlíin  medir  seguod  la  voluntad  que  su  Ma- 
gostad tuviere  do  hacerlas,  y  para  eslo  envío  una  tigura 
para  que  con  ella  y  con  esta  relación  se  alcance.  No  só 
sí  bastará  para  darlo  á  entender  sino  fuese  con  ello  per- 
sona que  lo  hubiese  visto;  pero  ya  que  d  todo  no  se 
comprcinhi ,  no  puede  dejar  de  dar  mucho  aviso. 

La  orden  general  os,  mayortueute  en  las  comarcas 
desta  cibdad  y  casi  en  todo  lo  demás  de  la  tierra,  que 
todas  las  tierras  donde  los  vecinos  de  los  pueblos  tienen 
sus  labranzas  y  heredades  están  antiguamente  repartidas 
entre  ellos  con  cargo  de  cierto  tríbulo  que  por  ellas  dan 
al  Señor ,  y  estas  están  repartidas  mas  ó  menos  segund 
la  posibilidad  de  aquel  en  quien  se  repartieron ;  y  becbo 
este  repartimiento  por  los  barrios  ó  collaciones  del  pue- 
blo, quedan  perpetuamente  en  aquellos  en  quien  se  repar- 
tieron con  la  carga  del  tributo  en  sus  hijos  y  nietos  y  to- 
dos los  que  dél  descienden ,  sin  que  el  Señor  se  las  pue* 
da  quitar  por  ninguna  cosa  en  tanto  que  pagaren  aquel 
tributo  que  les  fue  impuesto,  y  los  vasallos  no  las  pue- 
den enagenar  por  venia  ni  troque  ni  por  otra  via  alguna 
sin  espresa  licencia  y  mandado  del  Señor,  é  sin  que  el 
Tequitato  de  aquel  barrio,  que  es  casi  como  los  que  se 
llaman  Jurados  en  esos  reinos ,  asiente  en  la  matrícola  ó 
copia  que  tiene  de  las  tii  i  ras  y  vecinos  de  aquel  barrio 
<ie  aquel  que  deja  las  tales  tierras  io  es  al  que  nueva- 
mente las,  toma ,  y  se  satisfaga  que  es  tal  persona  que 
pagará  aqo^l  tributo  con  que  el  otro  las  tenia,  porque  es 
grueso  toda  la  masa  de  lo  que  montan  los  tributos  de  las 
tierras  que  oslan  repartidas  cu  los  vecinos  del  aquel  bar- 
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río  está  hecho  cargo  á  aquel  Teqoitalo  6  Jurado,  y  él  da 
cuenta  al  Señor  ó  su  mayordomo,  y  él  cobra  de  los  ▼en- 
cinos; y  porque  acaesce  muchas  veces  que  algunas  des- 
tas  lierras  quedan  vay¡iias,  ó  porque  el  que  las  tenia  iniirió 
sin  herederos,  ó  ya  que  los  dejó  no  quisieron  tomar  las 
lierras  cod  aquella  caiga  sobre  sí ,  ó  porque  so  quiso  ir 
á  vivir  á  otro  pueblo ,  en  tal  caso  el  Toquítato  ó  Jurado 
de  aquel  barrio  hace  relación  al  Señor  6  su  inayordomo 
como  aquellas  lierras  qucduo  vaguas  para  que  las  dé  á 
qnien  quisiere  coa  aquella  carga,  y  entre  tanto  todos  los 
vecinos  de  aquel  barrio  son  obligados  á  beneficiar  aque* 
lias  tierras  para  que  dellas  se  pague  el  tributo  al  Se- 
ñor, y  loiiiiui  aquello  para  sus  ííastos  públicos  y  pagan 
aquel  tributo  hasta  tanto  que  viene  otro  veciuo  á  quien 
se  den  con  la  misma  caiga;  de  manera  que  en  cada  pue- 
blo y  en  cada  barrio  ó  collación  dél ,  hay  un  námero  de 
vecinos  señalado  que  conlrü)uycn  al  Señor,  y  en  las  obras 
y  gastos  públicos. 

Hay  que  demás  de  los  tributos  que  por  estas  tierras 
se  pagan  al  señor,  que  entran  en  su  casa  ó  en  poder  de 
BUS  mayordomos,  asi  como  maiz,  ropa,  algodón ,  aves, 
ají,  fríjoles,  chía,  y  otras  co^as  legumbres  y  horta- 
lizas, que  son  muchas,  tienen  obligación  algunos  de  los 
barríoB,  y  aun  algunos  vecinos  particulares,  de  sostener 
con  estas  tierras  otras  gentes ,  que  son ,  oficiales  de  todos 
ofick)s  mecánicos,  é  easadores,  pescadores,  maestros  de 
hacer  rosas,  que  son  como  los  ramilletes  de  Barcelona, 
y  de  muchas  mas  diferencias:  otros  que  inventan  cunta- 
res  y  que  los  mnestrao  á  cantar,  y  dan  los  sones  y  h» 
muestran  á  bailar:  otros  que  hacen  farsos  (*):  otros  que 

(')  Quiú  [anm. 


Digitized  by  Googíe 


«00 


juegan  üe  niaoos:  ulros  c|uo  bdcca  títeres  y  otros  juegos, 
é  estos  Ueoe  cada  barrio  ó  perrocha  (*)  obligación  de  te- 
ner tantos  para  las  obras  y  para  las  fiestas  qoe  el  señor 
quisiere  hacer,  y  dan  e>lo  |)í)r  adahalas  den)<i>  de  los  tri- 
butas que  pagau  por  las  tierras.  Estas  gentes  estaa  y  resi- 
den en  estos  pueblos  y  barrios  á  costa  de  los  vecinos  de- 
llos>  y  están  el  tiempo  que  quieren ,  segund  se  lo  pagan, 
y  vánse  cuando  quieren  y  como  se  les  antoja  á  donde 
mejor  partido  les  hacen. 

£stos  vecinos  tieucu  abiuiismo  esta  órdcn  en  beoeli- 
ciar  y  labrar  sus  tierras,  que  son,  como  he  dicho,  re- 
partidas por  una  medida ,  y  destas  medidas  tiene  uno 
ciento,  y  otro  doscientas,  y  otro  mil  y  otro  dos  mil,  y 
así  mas  ó  menos  seijund  luvu  posibilidad  el  primero  en 
quien  se  repartieron,  y  el  que  las  tiene  puede  pagar  el 
tributo ,  porque  por  cada  medida  se  les  carga  tanto  tribu- 
to segund  la  parle  onde  están  las  tierras;  y  para  benefi- 
ciarlas y  cultivarlas  ahjuilan  gentes  y  las  ponen  en  ellas, 
del  tus  casados  con  sus  mugeres  y  hijos,  y  del  los  solteros, 
y  tienen  con  ellos  esta  manera  de  paga ,  que  les  señalan 
un  peda»)  de  su  ti  erra  onde  haga  una  casa,  que  es  una 
choza  de  paja ,  y  aquel  pueda  sembrar  de  lo  que  él  qui- 
siere, y  uno  destos  dánic  al  dueño  de  la  tierra  una 
pierua  de  manta:  otro  una  gallina  de  tantos  á  tantos  dias: 
otros  son  obligados  á  servirles  en  su  casa :  otros  á  traer- 
les leña :  otros  á  labrar  sus  tierras:  otros  á  llevar  caigas: 
otros  á  que  sus  mugeres  les  vengan  á  moler  maiz  y  ha- 
cer pan  en  sus  casas:  otros  á  hilarles  algodón:  otros  á 
tejer  mantas,  así  para  el  tributo  que  dan  como  para  lo 
que  han  menester  en  sus  casas:  otros  que  los  acompañan, 

(*)  Parroipiiii. 
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é  sus  miigeres  á  las  suyas,  y  otras  muclias  maneras  de 
servicios  que  les  hacen,  ponjue  los  tienen  en  sus  here- 
dades ó  les  dan  en  ellas  donde  iabreo;  que  por  la  pro- 
lijidad y  mucbedombre  dellas  dejo  de  espresallos.  • 

DÍ08  muestro  Seaor  la  reverondísíma  y  muy  ilustre 
persona  de  V.  S.  Reverendísima  guarde  y  su  estado  an- 
niciite,  y  en  su  servicio  conserve,  y  la  iluslre  y  muy 
loagaifica  persona  de  V.  y  Mrds.  guarde,  y  su  estado 
y  casas  aerescieiite*  Desta  gran  eibdad  de  Méjico  de  la 
Nueva  Eapaia  20  de  septiembre  de  1538— Muy  cierto 
servidor  de  vuestra  S.*  Reverendísima,  servidor  de  V.  S. 
y  Mercofícs— El  Marqués  del  Valle — Al  Presidente  del 
Consejo  Real  de  las  lodiaa. 

Memorial  de  Hernán  Cortés  á  S,M,  el  Emperador  Carlos  V 
para  que  no  se  le  embarázate  en  ¡a  prosecución  del  des^ 
etérimento  de  las  tierras  i  islas  del  mar  del  Sur,  pre- 
sentado en  4539  en  los  autos  que  siguió  dicho  Cortés 

con  el  Fiscal  de  S*  Ai.  aiUe  la  Real  Audiencia  de 
Méjico. 

De  una  copia  que  se  halla  entre  los  manuserílos  de  la  Academia 
de  la  Historia. 

Muy  Poderoso  Señor — El  Marqués  del  Valle  digo: 
que  por  virtud  de  una  capitulación  y  asiento  que  V.  M. 
conmigo  mandó  tomar  y  se  tomó ,  fecha  en  Madrid  á  vein* 

te  y  siete  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  quinientos  y 
veinte  y  nueve  años,  sobre  el  descubrimiento  de  las  is- 
las y  Tierra  Firme  del  mar  del  Sur,  lu^o  qne  vine  á  es- 
ta Nueva  España  de  los  reiíios  de  Castilla ,  puse-  en  obra 


üJguDos  navíoB  y  compré  otros,  y  entendí  en  el  descn- 

brimicnlo  de  las  dichas  islas  de  Tierra  Firme  conforme 
á  la  dicha  capitulación,  y  á  lo  que  por  V.  M.  me  fué 
mandido.  Y  año  de  treinta  jr  dos  envié  dos  navios  por 
la  costa  de  la  dicbá  mar  del  Sor  al  poniente,  de  los  cua- 
les fué  por  capitán  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  é  siguió 
su  viaje  y  descubrió  la  dicha  lierra,  en  el  cual  dicho 
vicoje  se  perdieron  los  dichos  dos  navios  y  murió  el  dicho 
capitán,  y  quedó  el  uno  de  los  diclios  navios,  y  está  perdi- 
do y  dado  al  través  en  la  costa  de  la  dlclia  tierra  que  así 
descubrió  en  veinte  y  siete  grados ,  según  por  la  relación 
de  las  peibunas  (|u<^  ¿ihoia  ele  luievo  lo  haa  vj^lo.  Do  la 
cual  dicha  arañada  y  suceso  á  mi  pedimento  se  hizo  pro- 
banza ad  perpetuam  rei  memoriam,  que  es  esta  de  que 
hago  presentación.  Y  ansí  mesmo  presento  estas  escrip- 
turas  de  los  navios  que  compré  a  Juan  Rodrigwez  de  Vi- 
Ilafuerte,  y  de  la  instrucción  que  di  al  dicho  capitán 
y  los  alardes  que  de  la  gente  y  armas  el  dicho  capitán 
bizo  en  Acapulco  y  en  Colima.  Después  de  lo  cual  en- 
vié otra  armada  desde  el  puerto  de  Thefauantepeque  con 
dos  navios  cu  demanda  tle  la  dicha  tierra  ,  de  la  cual  fué 
por  capitán  Diei^o  Becerra,  el  uno  de  los  cuales  dichos 
navios  aportó  asi  mesmo  á  la  dicha  tierra ,  á  ana  isla 
comarcana  á  la  dicha  tierra,  y  con  la  relación  que  yo 
tuve  de  la  dicha  tierra ,  y  por  lo  acaecido  en  las  dichas 
armadas,  hice  otra  aimada  de  otros  tres  navios,  y  con 
otros  que  dejé  mandados  hacer ,  en  la  cual  fui  en  perso- 
na en  demanda  de  la  dicha  lierra  para  la  conquistar  y 
poblar,  y  aporté  á  la  dicha  tierra  ó  isla  á  donde  había 
estado  el  dicho  navio,  que  cumo  dicho  he,  habia  envia- 
do con  el  dicho  Diego  Becerra ,  y  tomé  á  enviar  los  di- 
chos navios  dos  veces  por  la  demás  gente  que  me  que- 
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(Jaba  en  la  costa,  por  ser  tanta  que  en  los  dichos  navios 
DO  la  pude  pasar ;  y  por  lormeotas  y  casos  oo  pode  ser 
socorrido  con  los  dichos  navios  porqne  se  perdieron  y 
dieron  al  través ,  por  manera  que  yo  y  la  gente  que  con- 
luigo  esluba  pasamos  mucha  hambre  y  trabajo,  y  no  tu- 
ve lugar,  ni  pude  pasar  la  dichu  tierra  adentro,  é  vine 
co  persona  con  uno  de  los  dichos  navios  que  me  había 
quedado  otra  vez  é  esta  Nueva  Espafia,  á  la  Nueva  Ga- 
licia á  tomar  y  recoger  bastimento  para  la  dicha  lít  nte 
qoe  así  tenia,  conociendo  y  viendo  que  si  yo  en  persona 
DO  me  ponia  á  los  diclu)s  trabajos  y  peligros,  no  bastaba 
nadie  de  los  que  conmigo  estaban  á  lo  poder  hacer  y 
proveer,  é  lo  menos  con  aquella  brevedad  que  se  reque- 
j¡a  para  que  la  dicha  gente  no  pereciese  de  hambre.  En 
el  dicho  viaje  pa.^é  muchos  peligros,  y  estuve  muchas 
veces  á  punto  de  ahogarme,  tanto  que  los  que  iban  con- 
migo estuvieron  todos  desnudos  para  echarse  al  agua, 
que  sí  Dios  milagrosamente  no  nos  remediara,  todos 
pensamos  ser  ahoí^ndos;  y  volví  con  bastimento,  sin  mi- 
rar al  dicho  peligro  que  habia  pasado,  y  proveí  y  re- 
medié ia  dicha  gente.  Y  después  viendo  el  poco  remedio 
que  para  pasar  adelante  tenía ,  dejé  poblada  la  díclui 
tierra,  ven  ella  hasta  treinta  hombres  españoles  con  do- 
ce caballos,  y  les  dejé  el  dicho  bastimento,  y  proveídos 
para  diez  meses,  ansí  de  maíz  como  de  ovejas  y  tocinos 
y  puercos,  gallinas  y  otras  cosas  necesarias,  con  inten- 
ción y  voluntad  de  tomar  á  rehacer  la  dicha  armada ,  y 
hacer  otra  mayor  de  nuevo;  y  volví  á  esta  Nueva  Espa- 
ña á  dar  orden  en  ello.  Y  á  causa  que  algunos  parientes 
ile  los  que  dejé  en  la  dicha  tierra  se  quejaban,  nuestro 
visorey  de  esta  Nueva  España ,  D.  Antonio  de  Mendoza, 
me  mandó  enviase  por  la  dicha  gente  y  la  trújese,  lo 
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cual  yo  hice.  Despnes  de  lo  cinl  torné  á  enviar  oira  ar^ 

jiiada  en  prosee  uríoa  de  el  diclio  viaje  y  tierra,  de  la  cual 
fue  por  captlau  t  raucisco  de  Llioa  coü  tres  oavíos  bas* 
tecidos  y  aderezados  como  conviene,  y  lleva  asimismo 
tres  religiosos  de  la  órden  de  San  Francisco :  et  cual  sa- 
lió con  los  dichos  navios  á  ocho  dias  del  mes  do  julio  de 
es!e  preseuic  año  del  puerlo  de  Acapulco.  En  las  cuales 
dichas  armadas  lie  gastado  mucha  suma  de  dineros,  co- 
mo V.  M.  puede  ver  y  le  es  notorio,  y  he  puesto  mi  per- 
sona en  peligro  de  muerte,  y  he  estado  á  ponto  de  ello, 
así  (le  lianibre  como  put  ia  mar,  y  he  estado  fuera  de  mi 
casa  en  despachar  las  dichas  armadas;  y  en  la  dicha 
jornada  que  yo  hice  tres  años  y  mas  tiempo,  se  me  han 
muerto  en  la  dicha  demanda  mochos  deudos  muy  cerca- 
nos ,  así  los  dichos  capitanes ,  como  otras  muchas  per- 
sonas honradas  y  de  cuenta.  A  V.  M.  suplico  que  por- 
que yo  tomé  posesión  de  la  dicha  üerra,  como  consta  y 
perece  por  este  auto  de  que  hago  presentación,  y  la  des- 
cubrí y  tengo  descubierta ,  asf  con  los  dichos  navios  d^ 
que  fue  capitán  el  dicho  Dieíio  Hurtado  de  Mendoza,  co- 
mo ai  tiempo  que  yo  en  eüa  estuve ,  y  presenté  vuestra 
Real  provisión  de  la  merced  que  se  me  biso  de  goberna- 
dor de  la  tierra  que  así  descubriese  conforme  á  la  dtcba 
capitulación,  y  fui  recibido  por  tal  como  consta  por  la 
dicha  vueslra  Real  provisión  de  gobernador,  y  iiutíi  (jue 
hice  en  la  dicha  tierra  de  que  hago  presentación ,  maode 
que  no  se  me  ponga' embaído  ni  impedimento  alguno 
para  ir  á  la  dicha  tierra ,  y  usar  de  las  dichas  vuestras 
Reales  provisiones  y  cíi¡)iLulacion ,  pues  tengo  navios  y 
aderezo ;  y  no  se  me  poniendo ,  estoy  presto  de  ir  y  cum- 
plir lo  que  por  vuestro  Real  mandado  conmigo  se  asentó 
en  la  dicha  capitulación . 
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Otrosí  suplico  á  V.  M.  mande  no  se  me  ponga  im- 
pedimento ni  embargo  alguno  en  la  prosecución  de  el 
dicho  descubrimiento  en  la  dicha  mar  del  Sur,  confor- 
me  á  la  dicha  capitolacioo  y  asiento  que  conmigo  se  to- 
mó, pues  tengo  navios  y  aparejo  para  lo  hacer,  y  es- 
tá á  ponto  á  lo  menos  noo  de  los  dichos  navios ,  bas- 
tecido y  aderezado  de  todo  lo  necesai  io,  para  lo  cual 
tengo  gastado  mucha  cantidad  y  suma  de  pesos  de  oro: 
el  cual  diícho  navio  y  todo  lo  qne  asi  tengo  gastado ,  se 
perderé  no  dándoseme  la  dicha  licencia,  pues  para  me 
lo  estorbar  no  hay  razón  ni  cansa  ninguna,  mayor- 
mente que  si  se  me  denegase  ir  á  la  dii h.i  lierra,  así  por 
mi  descubierta,  es  justo  y  necesario  enviar  aviso  ai  di- 
cho capitán  Francisco  de  Ijiloa,  que  como  dicho  es,  á  la 
postre  tengo  enviado,  por  donde  y  como  ha  de  correr  en 
su  ua\  egacion ,  y  proveerle  de  bastimentos  y  otras  cosas 
necesarias;  y  para  ello,  si  necesario  es,  digo  que  no 
quiero  enviar  en  el  dicho  navio  mas  de  hasta  treinta  y 
cinco  ó  cuarenta  hoiAbres,  contándose  la  gente  de  la  mar 
en  ellos ,  que  casi  todos  son  necesarios  para  maHnar  el 
diclio  navio,  y  menos,  si  fnenos  gente  pareciese  (pie  es 
necesario;  y  hago  presentación  de  la  provisión  que  de 
vuestro  Capitán  General  de  esta  Nueva  España,  costas  y 
provincias  de  la  mar  del  Sur  de  ella  tengo.  Pido  y  su- 
plico á  V.  M.  asiniesmo  la  mande  guardar  y  ciimplii .  Y 
porque  á  mi  derecho  conviene  que  vuestra  Real  Persona 
sea  informado  de  todo  lo  susodicho,  pido  al  presente  es^ 
cribano  me  dé  testimonio  conforme  á  vuestras  Reales 
pr^anmáticas y  leyes  del  reino,  dentro  de  tercero  día,  de 
lo  (lue  así  pulo  y  de  lo  que  dicho  he  con  el  traslado  de  las 
dtclias  osoripturas  que  así  presento,  con  la  respuesta  de 
lo  que  se  proveyere,  é sin  ella  si  na.se  proveyere,  y  se 


m 

me  vaelvim  los  origÍDalés,  quedando  asiiiietiBO  en  ra  po* 

dcr  traslado.  Y  juro  á  Dios  y  á  esta  f  que  las  dichas  es- 
ci'ipturas  que  üsi  présenlo ,  son  ciertas  y  verdaderas  y  no 
fingidas  etc.,  y  para  en  lo  mas  necesario  imploro  vues- 
tro Real  oficio  y  pidp  cumplimiento  de  joslicia — hago 
presentación  de  la  dicha  capitulacioQ  y  asiento  que  V.  M. 
conmigo  mandó  lomar,  y  se  tomó  lühio  dicho  es — El 
Marqués  del  Valle — Y  ansiinesmo  hago  presentación  de 
dos  mandamientos  que  el  capitán  Dí^o  Üurtado  dió  pa<- 
ra  el  teniente  de  capitán  de  la  otra  nao  que  iba  ea  su 
conserva  para  que  se  hiciese  á  la  vela  en  seguimiento  de 
descuhí  iüuento  y  siguiese  á  la  nao  capitana ,  para  que  á 
Y.  M.  le  constase  el  dia  ea  que  se  bicieioa  á  la  vela — Kl 
Marqués  del  Valle. 

instrucción  que  úio  el  Marqués  del  Valle  en  1539  á  Jttan 
de  Avellaneda,  Jorge  Cerón  y  Juan  Gaharro  de  la  ra- 
loción  que  habian  de  hacer  A  S.  M*  del  descubrimiento 
del  mar  del  Sur ,  de  las  enaíro  armadas  que  al  efeetp  ha- 
bía despachado,  y  de  olra  com¡iuesla  de  cinco  navios  que 
tenia  á  punto, 

Gopiáse  por  D.  Martin  Femandes  Navarrete  del  original  que 
existe  en  el  archivo  general  de  Indias  en  Sevilla  entre  los  papdes 
enviados  del  de  Simancas,  en  la  pieza  1.*  del  legajo  17  de  autot 
dol  Consejo,  rotulado:  el  Marqués  del  Valle  y  otros  con  el  Fiscal  de 
S.  M.  sobro  el  descubrimiento  de  la  tierra  nueva  del  mar  del  Sur. 

Lo  que  Joan  de  Avellaneda  y  Jorge  Zeró  y  Joan  GaU 
varro  han  de  pedir  y  suplicar  á  su  Magestad,  y  á  los  se- 
ñores de  su  Keal  Consejo  de  las  ludias,  es  lo  que  se  si^. 
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Lo  primnro  laoerles  relucion  de  coonto  tiempo  ha  que 

yo  sÍ!?o  este  descubrimiento  dvA  mar  del  Sur  que  por 
mandado  de  su  Magestad  me  fué  cacomendado ,  é  decir 
como  en  oumptimiento  de  eslo  yo  he  enviado  cuatro  ar- 
nadas  de  ocho  años  á  esta  parte  que  lo  comencé ,  que  la 
primera  fué  de  dos  navios,  y  por  capitán  dellos  Diego 
Hurlado  de  Meodoza ,  y  en  la  oii  a  otros  dos ,  y  por  ca- 
pitán de  ellos  á  Diego  Becerra ;  y  en  la  tercera  fui  yo 
eo  persona  ooo  otros  tres  navios ,  sin  otros  tres  qoe  des- 
pués se  me  enviaron;  y  esta  postrera  con  otros  tres,  y 
por  capitán  de  ellos  Francisco  de  Ulloa,  é  otros  cinco 
que  al  presente  tengo  á  punto  para  ir  en  seguiin:  rito  del 
dicho  capitán  Francisco  de  Ulloa  para  ayudarle  á  pacifi-- 
car  é  poblar,  las  tierras  descubiertas ,  de  que  pienso  en- 
viar por  capitán  á  D.  Luís  mi  hijo.  Y  pues  sabéis  los 
gastos  que  en  estas  armadas  se  han  hecho ,  y  las  pérdi- 
das de  mi  hacienda ,  y  trabajos  y  peligros  á  que  he  pues- 
to mi  persona ,  aigiiificarlashéis  á  S.  M .  y  á  esos  sedo- 
res  del  Consejo,  lo  cual  yo  os  enviaré  muy  copioso  y  por 
testimonios  en  los  primeros  navios  que  después  doste 
salgan. 

Habéis  de  suplicar  que  hasta  tanto  que  S.  M.  y  esos 
señores  del  Consejo  sean  informados  de  la  verdad  de  lo 
que  pasa,  no  provean  cosa  alguna  á  pedimento  del  virey 
de  esta  Nueva  España  ni  de  otra  persona ,  parques  en 
mucho  perjuicio  de  mi  justicia,  y  S.  M.  será  deüo  de- 
servido, por  ser  como  es  la  cosa  mas  grande  é  importan- 
te á  su  Real  corona  que  basta  ahora  se  ha  descubierto 
por  estas  partes. 

Item  suplicar  á  S.  M.  y  á  c^os  stMKiros  del  Consejo 
que  porquel  virey  sin  esperar  mandado  ni  licencia  de 
S.  Al.  oomienza  á  hacer  gente,  y  á  enviar  á  las  dichas 
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tierrafl  por  adquirir  derecho,  bo  mirasdo  á  que  como 
virey  do  solameole  no  ba  de  hacer  agravios ,  pero  no 

pcriuiui  que  nadie  los  haga,  mande  dar  su  provisión 
Real  para  que  uo  lo  baga ,  porque  demás  de  ser  en  tan 
notorio  perjuicio  y  agravio  mió,  aeré  muy  dañoso  y  cab- 
sa  de  grande  escándalo,  así  entre  las  gentes  que  yo  allá 
tengo,  como  en  los  naturales,  é  podría  haber  otro  mayor 
inconvcnienle  que  comu  ía  ircuíe  de  e«;las  hcnassea  tan- 
ta y  ta  o  política  é  bien  armada,  é  de  mudias  fuerzas  en 
sus  poblaciones,  sí  la  cosa  no  se  proveyese  coo  mucha 
deliberación  é  consejo,  é  grueso  poder,  será  cabsa,  ya 
que  no  deshaialaseu  á  la  que  fuese,  que  es  im¡)üsiblo 
por  la  poca  y  poco  aparejo  que  se  puede  enviar,  de  po- 
nerlos en  mas  aviso  y  alboroto  de  el  que  agora  tienen» 
que  no  seria  pequeño  daño ;  y  esta  provisión  se  ha  de 
despachar  con  mocha  brevedad  para  que  venga  aquí  en 
tullo  el  mes  de  abril  del  año  de  cuarenta,  v  antes  si  fue- 
re  posible,  porque  liasta  eatooces  no  podrá  ser  llegada 
la  gente  que  se  énvia,  aunque  se  da  mucha  priesa  el  des- 
pacho. 

Item  suplicar  á  S.  M.  y  á  los  señores  del  Consejo 
que  porque  yo  como  digo  tengo  cioco  navios  á  punto 
para  enviar  trás  los  otros  tres  que  allá  tengo,  y  estoy 
faciendo  otros  cuatro  para  el  dicho  seguimiento,  y  temo 
que  el  vírey  como  Justicia  me  impida,  ó  me  quite  la 
gente,  ó  poni^'a  otros  ini])(Ml¡nuMitn>  on  no  dejarme  baste- 
cerlos, ó  otras  formas  que  suelen  tener  los  gobernadores 
que  quieren  hacer  vejaciones  é  agravios  en  estos  casos, 
de  que  se  tiene  en  estas  partes  asaz  espirencia ,  que  S.  M. 
y  esos  señores  envíen  una  provisión  Con  grande  pena 
para  que  no  me  impida  por  ninijjima  via  el  dicho  despa- 
cho, pues  de  no  enviarle  se  me  s^irá  gran  daño  en  no 
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ser  proveídos  los  que  allá  están,  y  no  le  pneden  hacer 
en  la  tierra  porque  los  mando  estar  en  la  que  yo  estuve, 
sin  pasar  adelante  hasta  hacer  allí  cuerpo  do  gente  bas* 
tante  para  entrar  la  tierra  dentro ;  y  porque  yo  temo  que  ^ 
no  obstante  que  esta  provisión  venga,  todavía  se  ternán 
formas  como  no  se  complir,  pediréis  con  toda  brevedad 
se  envíe  un  juez  para  que  nosoya  é  baga  justicia;  y  este 
despacho  ba  de  ser  con  la  mayor  brevedad  que  sea  po- 
sible— £1  Marqués  del  Valle. 

MemcritU  que  dió  al  Bey  el  Marqués  del  Valle  en  Madrid 
á  25  de  junio  de  1540  sohre  agravios  que  le  hallna  he- 
cho el  Vircy  de  Nueva  España  D.  Antonio  de  Mendoza, 

estorJ)(íii(l(>le  ¡a  prospcuciou  ilrl  (Icsníhriniicnto  de  las 
costas  é  islas  del  mar  del  Sur  que  le  pcrtetiecia  al  }ius- 
mo  Marqués  según  la  capitulación  hecha  con  S.  M.  el 
año  de  1529,  á  cmfo  efecto  habia  despachado  ya  cuatro 
armadas ,  y  descubierto  con  ellas  por  si  y  por  sus  Ca- 
pitanes mar  has  tierras  é  islas,  de  cuyos  viajes  y  el  su- 
ceso que  tuvo  hace  una  relación  sucinta. 

Copiado  por  D.  Mariiii  Fernandez  Navarrete  del  original  que 
existe  en  el  archivo  general  de  Indias  en  Sevilla  entre  los  papeles 
enviados  del  de  Simancas,  pieza  2.*  del  legajo  17  de  autos  del  Con> 
sejo,  rotulado:  el  Marqués  del  Valle  y  otros  con  el  Fiscal  de  S.  M* 
aobre  el  deacuhríaiiento  de  la  tierra  nneva  del  mar  del  Sur. 


Muy  Poderoso  Señor-^El  Marqués  del  Valle  digo:  que 
yo  he  venido  desde  la  Nueva  España  á  estos  reinos, 
princípalmenle  para  dar  noticia  á  V.  M.  y  á  los  de  su 

Tomo  IV.  U 
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Real  Consojo  do  las  Indias  de  la  fuerza  y  notorio  agrá- 
vio  que  I).  Antonio  de  Mendoza,  visorey  de  la  Nneva 
España,  me  ha  hecíio  y  hace  en  haberme  impedido  y 
cmbarasado  la  conquista  de  cierta  tierra  que  ae  compre- 
hende  en  los  límites  y  demarcación  de  lo  que  por  man- 
dado de  V.  M.  está  courniiro  capitulado  y  conlraiado 
desdo  el  año  pasado  de  loiU  años,  y  que  por  mí  y  por 
mis  capitanes  que  yo  he  enviado  con  armadas  hechas  á 
mi  costa,  se  ha  descubierto  muchos  dias  ha,  y  de  que 
yo  tengo  tomada  la  posesión  en  cumplimiento  de  la  di- 
cha capiínUiCKín  hecha  con  V.  M. ;  y  el  dicho  visorey  ha 
(pierido  dar  color  á  la  dicha  fuerza  y  opresión  que  iuq  ha 
hecho  y  hace,  pretendiendo  que  dis  qoe  un  Fray  Marcos 
de  Niza  ha  descubierto  de  nuevo  la  dicha  tierra,  siendo 
para  ello  enviado  por  el  dicho  visorey.  en  lo  cual  se  ha 
hecho  y  lince  sinicslra  relación  á  V.  Af.  Pero  lo  que  pasa 
verdaderamente  os  que  en  i^uarda  y  cumplimiento  de  la 
dicha  capitulación,  y  en  el  tiempo  que  por  V.  M.  me  fué 
limitado,  y  mucho  antes  yo  he  entendido  y  me  he  ocu- 
pado en  el  descubrimiento  y  conquista  de  esta  tierra,  y 
para  ello  he  hecho  cuatro  armadas  todas  á  mi  costa,  eii 
las  cuales  he  gastado  mas  de  trescientos  mil  ducados,  y 
en  la  una  de  ellas  fui  yo  en  persona  y  padescí  muy  gran- 
des trabajos  y  peligros,  y  siempre  mis  capitanes  siguie- 
ron y  llevaron  el  viaje  y  camino  derecho,  conTormc  á  lo 
asentado  y  capitulado  con  V.  M. ,  que  es  donde  la  dicha 
tierra  é  islas  parescen  estar;  y  la  primera  armada  qae  yo 
hice,  en  que  fué  por  mi  lugarteniente  de  capitán  general 
Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  partió  en  el  año  pasado  de 
32  y  corrió  casi  totia  la  costa,  y  lle^íó  inny  cerca  de  lo 
primero  y  principal  que  está  poblado  en  esta  tierra  des- 
cubierta. Y  porqne  el  navio  en  que  el  dicho  capitán  iba 
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dio  al  través,  no  se  acabó  por  entonces  la  dicha  con- 
qui>ta,  y  cuando  yo  en  persona  fui  en  otra  ai  iijada ,  pro- 
seguí el  mismo  pasaje  y  costa  del  Sur,  y  llegué  á  la 
tierra  de  Santa  Cruz  y  estove  en  ella ,  que  es  muy  cer- 
cana ¿  esta  dicha  tierra  y  que  confina  con  ella,  y  que 
ningún  otro  llegó  aquí  sino  el  dicbo  mi  capitán  Diego 
Hurlado  de  Mendoza,  y  estando  en  la  dicha  tierra  de 
Santa  Cruz  tuve  entera  noticia  de  esta  dicha  tierra ,  que 
está  algo  mas  adelante  en  el  mismo  paraje  y  costa  del 
Sor,  y  por  no  tener  á  la  razón  lengua  con  quien  me  pu- 
diese entender ,  no  pude  alcanzar  á  saber  tod*as  las  co- 
sas parlicuiarcs  de  la  dicha  tierra ;  y  por  esto  y  porque 
me  faltaron  los  mantenimientos  di  la  vuelta  á  la  Nueva 
España  para  rehacer  y  acrescentar  la  dicha  armada,  y 
truje  algunos  indios  de  los  naturales  de  la  dicha  tierra  de 
Santa  Cruz,  los  cuales  después  que  aprendieron  la  leniína 
de  la  Nueva  España  me  informaron  muy  particularmente 
de  las  cosas  de  la  dicha  tierra,  de  que  ellos  tenían  ente- 
ra noticia  por  estar  mas  cercanos  á  ella  que  otros  ningu- 
nos que  basta  entonces  se  supiese,  y  dejé  en  la  dicha 
tierra  cuaiuio  de  ella  parlí  casi  toda  la  gente  que  habia 
llevado  con  doce  caballos  que  quedaron  vivos,  y  con 
presupuesto  de  les  enviar  bastimentos  y  mas  gente  .para 
que  desde  alH  prosiguiesen  por  tierra  el  dicho  viaje  á 
csla  diclia  tierra;  y  el  dicho  ü.  Antonio  de  Mendoza 
mandó  que  yo  sacase  de  la  dicha  tierra  toda  la  gente  que 
en  ella  tenia,  y  por  su  mandado  so  hizo  y  ejecutó,  y  al 
tiempo  que  yo  vine  de  la  dicha  tierra  el  dicho  Fray  Mar- 
cos habló  conmigo  estando  yo  ya  en  la  Nueva  España ,  6 
yo  le  di  noticia  de  csla  dicha  tierra  y  descubrinnen- 
to  de  ella,  porque  tenia  determinación  de  enviarlo  en 
mis  navios  en  proseguimiento  y  conquista  de  la  dicha 
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costa  y  tierra,  porque  parescia  qae  se  le  entendía  al* 

go  de  cosas  de  navegación :  el  caal  diclw  fraile  lo  co- 
inuniro  con  o!  dicho  visorey,  y  con  su  lií  í  ru  ia  di/,  (jue 
fué  por  lierra  en  demaQcia  de  la  luisoia  cosía  y  líerra  que 
yo  había  descubierto ,  y  qne  era  y  es  de  mí  eonqnista ;  y 
después  que  volvió  el  dicho  fraile  ha  publicado  que  día 
que  llegó  á  vista  de  la  dicha  tierra ;  la  cual  yo  niego  ha- 
ber vi  \  i>ío  ni  (Icscubicrlo,  antes  lo  que  el  dicho  fraile 
rdiere  haber  visto,  lo  ha  dicho  y  dice  por  sola  ia  rela- 
ción que  yo  le  había  hecho  de  ia  noticia  que  tenia  de  los 
indios  de  la  dicha  tierra  de  Santa  Crua  que  yo  truje ,  por- 
qne  todo  lo  qiio  el  dicho  fraile  se  dice  que  rcíicre,  es  lo 
misino  que  los  dichos  indios  á  iní  me  dijeron;  y  en  ha- 
berse en  esto  adelantado  el  dicho  Fray  Marcos  fingiendo 
y  refiriendo  lo  que  no  sabe  ni  víó,  no  hizo  cosa  nueva, 
porque  otras  muchas  veces  lo  ha  hecho  y  lo  tiene  por 
costumbre  como  es  notorio  en  las  provincias  del  Perú  y 
Guatemala,  y  se  dará  de  ello  información  bastante  luego 
cuesta  corte,  siendo  necesario.  Y  dende  á  muy  pocos 
días  que  yo  ll^ué  á  la  dicha  Nueva  España  desde  la  di- 
cha tierra  de  Santa  Cruz,  hice  acabar  de  hacer  ciertos 
navios  que  tenia  pnt  ^tns  en  astillero,  y  compré  otros  y 
los  bastecí  de  muchos  manleoimientos  y  gente  y  armas  é 
munición,  é  invié  por  capitán  dellos  á  Francisco  de  Ulloa, 
el  cual  llevó  instrucción  mía  para  que  prosiguiese  siem- 
pre la  dicha  costa  del  Sur  en  demanda  de  la  dicha  tierra 
de  que  yo  tenia  noticia  ;  y  conliniiatido  sii  viiije  y  habien- 
do navegado  muchos  dias  por  la  mar,  el  dicho  visorey  so 
color  de  la  dicha  relación  que  el  dicho  Fray  Marcos  le  ha- 
bía hecho,  envió  y  puso  gente  en  los  puertos  de  la  mar 
del  Sur  de  la  Nue\  a  Lspaña,  donde  (piicra  que  sospecha- 
ba que  podían  llegar  los  navios  de  ia  armada  del  dichu 
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FraDcisoo  de  Ulloe  para  que  loa  detuviesen  y  tomasca  las 
velas  para  que  no  prosiguiesen  el  dicho  viaje ,  y  asímís-' 

riio  que  supiesen  de  ellos  el  secreto  y  aviso  de  la  tierra, 
como  en  efecto  pasó,  que  volviendo  uno  de  los  navios  que 
llevó  el  dicho  Francisco  de  Ulloa  al  puerto  de  Santiago  de 
Buena  Esperanza ,  que  es  en  la  provincia  de  Colima,  eché 
desde  allí  en  tierra  un  marinero  para  que  me  viniese  á 
dar  aviso  de  lo  que  ¡)a»al»;i  en  la  dicha  armada,  y  lo  j)ren- 
dió  D.  Rodrigo  Maldonado  que  estaba  en  el  dicho  puerto 
para  gnarda  de  él  para  este  efecto,  por  mandado  del  dí- 
,  cho  visorey ,  >  lo  atormentó  para  que  descubriese  la  nue^ 
va  que  Iraia,  y  no  lo  pndiendo  sacar  de  él  fué  con  gente 
de  caballo  al  dicho  puerto  á  tomar  el  diciio  navio  para  se 
informar  de  la  gente  de  él ,  el  cual  era  ya  salido  del  di~ 
cho  puerto,  y  le  siguieron  por  la  costa  mas  de  ciento 
veinte  leguas,  y  no  osando  el  dicho  navio  entrar  en 
puerto  alguno  de  temor  surgía  en  las  costas  bravas,  y 
así  le  tomó  un  temporal  en  que  perdió  las  anclas  y  batel, 
y  de  necesidad  entró  en  el  puerto  de  Guatulco,  y  allí 
prendieron  al  piloto  y  marineros,  y  se  perdió  el  navfo, 
y  asimismo  mandó  y  defendió  so  grandes  penas  que  nin- 
guna persona  saliese  de  la  Nueva  K^paña  sin  su  licencia, 
á  fin  que  yo  no  pudiese  armar  otros  navios  que  tengo 
hechos  para  ir  en  socorro  de  la  dicha  armada  que  había 
enviado  con  el  dicho  Francisco  de  Ulloa,  y  envió  á  Gó- 
mez de  Villafañe,  corregidor  de  Guamclula ,  á  mi  villa  de 
Tecoanlepeque ,  donde  tengo  el  astillero  de  mis  navios, 
y  me  tomó  por  su  mandado  todos  los  navios  que  yo  allí 
tenia,  y  las  velas  y  jarcias  y  gobernalles  y  todos  los 
otros  aparejos  de  ellos ,  y  puso  grandes  penas  á  los  ofi- 
ciales y  personas  que  entendían  por  nii  mandado  en  la 
dicha  armada,  que  no  hiciesen  cosa  alguna  on  ella  oí 


echasen  ningún  navio  al  agua ;  y  no  contenió  con  esto  el 

dicho  visorcy  y  para  ino  hacer  mayor  daño  y  fuerza,  en- 
vió á  un  Francisco  Vázquez  de  Coronado  con  cierta  gen- 
te para  que  diz  que  entrase  la  tierra  adentro ,  en  deman- 
da de  la  dicha  tierra  por  mí  descubierta »  y  que  se  com- 
prende en  los  límites  de  mi  gobernación;  y  demás  de  que 
se  me  haría  noU)iia  fuerza  y  de^iHtjo  si  se  continuase  lo" 
que  el  dicho  visorey  ha  comenzado,  se  siguiria  de  ello 
deservicio  á  V.  M.  por  ser  poca  y  casi  sin  experiencia  la 
dicha  gente  enviada  por  él  dicho  visorey,  y  porque  la  tier- 
ra á  donde  dicen  que  van  es  mucha  y  la  gente  de  ella  be- 
licosa, y  (le  nías  entendimiento  y  saber  que  otra  ningu- 
na que  hasta  hoy  se  haya  descubierto  en  las  ludias :  é  si 
en  cosa  de  tanta  calidad  se  errase  el  principio,  sucederían 
de  ello  nuiy  grandes  inconvenientes  por  el  aviso  é  inte* 
ligencia  (jite  los  nal  m  ales  de  aquella  tierra  podrian  lo- 
uiar,  mayormente  (|uc  el  dicho  D.  Antonio  como  es  go- 
bernador de  la  dicha  Nueva  España,  si  prosiguiese  la 
demanda  no  la  podría  hacer  sin  dejar  desamparada  y  en 
mucho  riesgo  y  peligro  la  dicha  Nueva  España,  y  por 
eonsimiicnte  habría  el  mismo  inconveniente  en  la  Nueva 
íjalicia ,  de  que  es  gobernador  el  dicho  Francisco  Váz- 
quez :  y  en  confirmación  de  esto  después  que  yo  llegué  á 
estos  reinos  han  venido  cartas  de  la  Nueva  España  en  que 
se  escrilm  aterea  la  nueva  de  esta  gente,  enviada  por  el 
dicho  visorey ,  y  que  dice  y  aürma  ser  muertos  los  que 
primero  envió,  que  fueron  doce  de  caballo ,  y  que  asi- 
mismo algunos  pueblos  de  los  naturales  de  la  Nueva  Ga- 
licia donde  el  dicho  Francisco  Vázquez  estaba  se  han  al- 
zado, y  que  han  muerto  seis  de  caballo  y  otros  cristia- 
nos por  causa  de  los  malos  tratamientos  que  se  les  lian 
hecho. 
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E  (eDienüo  yo  por  cosa  muy  cierla  y  notoria  codío  la 
(uve  y  Icngo  que  V.  M.  y  los  de  su  Real  Consejo  de  las 
Indias  habían  y  liao  de  remediar  la  dicha  fuerza  y  agra- 
vio tan  manifiesto  que  yo  be  recibido  y  recibo  en  lo  su- 
sodicho, lia  venido  aí^oia  á  mi  noticia  nuevamente  que 
V.  M.  diz  que  ha  mandado  ó  manda  dar  su  provisión 
Real  para  que  el  dicho  D.  Antonio  de  Mendoza  pueda 
enviar  á  hacer  lii  dicha  conquista ,  y  llevar  consigo  de 
toda  la  tierra  de  la  Nueva  España  la  gente  y  armas  y  ca- 
ballos y  provisiones  que  hobiere  menester,  lo  cual  diz 
que  se  manda  proveer  por  V.  M.  por  via  del  eotrelunto; 
de  la  cual  dicha  provisión  6  cédula  en  que  se  contenga 
lo  sQsodiclio  ó  parte  de  ello  ó  otra  cualquier  cosa  que 
sea  ó  pueda  ser  en  mi  perjuicio,  yo  suplico,  y  con  el 
acatamiento  que  debo  digo  -cr  lodo  ello  ninguno  é  de 
ningún  valor,  y  que  se  debe  anular  y  revocar  en  cuanto 
e»  en  mi  perjuicio  y  de  mi  derecho  y  posesión ,  por  todo 
lo  que  dé  suso  tengo  dicho  que  he  aquí  por  repelido,  y 
por(pie  ha  seido  proveido  sin  ser  yo  citado  ni  oido,  y 
porque  no  se  pudo  ni  puede  quitar  ni  suspender  el  dere- 
clio  ni  la  posesión  que  yo  tengo  adquirido  por  virtud  de 
la  dicha  contratación  y  capitulación  hecha  por  Y.  A.  y 
por  su  Real  mandado ,  porque  es  contrato  oneroso  que 
contiene  recíproca  iil)lií;acion ,  y  V.  A.  segund  derecho 
es  obligado  al  cumplimiento  de  loque  en  su  Heal  nombre 
ha  sido  contratado  y  capitulado  conmigo  tantos  años  ha, 
mayormente  habiendo  yo  por  mi  parte  cumplido  y  he- 
cho tan  enteramente  to<lo  aquello  que  fui  y  soy  obligado 
de  hacer,  y  habiendo  en  ello  gastado  ios  dichos  doscien- 
tos mil  ducados  y  mas ,  y  padescido  grandes  é  inumera- 
bles  trabajos  y  peligros  de  mi  persona  y  vida,  y  tenien- 
do yo  descubierta  esta  tierra  con  tanta  costa  y  trabajo. 
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y  hechos  tibios  do  posesión  en  pueblos  laa  coQtioes  de 
ella ,  y  siendo  como  es  tan  notoriamente  de  mi  demarca- 
ción y  conquista ,  y  teniendo  el  aparejo  que  tengo  para 
la  poder  conquistar  y  sujetar  á  V.  M.,  mediante  el  ayu- 
da de  nuestro  Señor  Dios,  así  por  la  espericncia  que  yo 
tengo  en  cosas  semejantes  en  aquellas  partes ,  s^und  es 
notorio  á  Y,  M.,  como  porque  tengo  mucha  mas  noticia 
que  otro  ninguno  de  las  cosas  de  aquella  tierra ,  y  porque 
he  llegado  y  he  estado  tan  cerca  de  ella;  y  el  remedio 
del  entrclanlo  do  se  eslablecio  en  derecho  para  privar  y 
despojar  al  poseedor,  sino  para  conservarlo  y  ampararlo 
en  su  posesión ,  y  no  ha  de  obrar  conmigo  este  remedió 
contrarío  efecto  de  aquel  para  que  fué  establecido ,  ni  ha 
de  pcrunlir  V,  M.  que  viniendo  yo  en  persona  á  suplicar 
á  Y.  M.  por  el  remedio  de  las  fuerzas  y  agravios  que  el 
dicho  visorey  me  ha  hecho  y  hace,  y  para  que  se  me 
guarde  el  dicho  asiento  y  capitulación,  y  la  dicha  mi  po- 
sesión, vei  qitasi ,  que  no  solamente  no  consiga  el  dicho 
remedio»  pero  que  se  me  hagan  mayores  agravios  apro- 
bándose y  confirmándose  lo  que  ton  injustamente  el  dicho 
visorey  ha  hecho,  y  concediéndosele  para  ello  nuevo  tí- 
tulo y  provisión  sin  oírme ;  y  este  no  es  pleito  ni  nego- 
cio en  que  ha  de  haber  pleito  ordmai  io  ni  lela  de  juicio, 
ni  cosa  de  entretanto,  ni  yo  consiento  eu  ello,  siuo  que 
luego  incontinente  sin  dar  lugar  á  dilación  me  ofrezco  á 
mostrar  mi  derecho  y  posesión,  y  sin  dar  lugar  ¿  dila- 
ción V.  M.  lo  puede  ver  por  la  escritura  de  la  dicha 
capitulación  y  contratación  que  poi  mi  parte  está  presen- 
tada ,  y  estas  escrituras  que  agora  presento  para  en  prue- 
ba del  cumplimiento  que  yo  tengo  hecho  de  ia  dicha  ca- 
pitulación de  lo  que  ha  sido  y  es  á  mi  cargo,  y  por 
cosmógrafos  y  pei  bonas  espertas  en  el  arte  de  la  uave- 
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gacion  y  cosmografía  q«e  cstao  en  esta  corte.  Y  pares- 
ciendo  como  parescciá  ser  notoria  mi  justicia,  V.  A.  me 
Ja  siande  luego  admioistrar :  porque  cuando  luego  in- 
continente  consta  y  puede  constar  de  derecho  y  posesioD 
de  caalqaier  de  las  partes  como  en  el  presente  caso  cons- 
íü  (lo  mi  derecho  y  posesión,  cesa  y  no  ha  lugar  el  dicho 
remedio  del  entretanto,  y  yo  tengo  de  sci  amparado  en  la 
dicha  posesión ;  y  cuando  bebiese  de  liaber  lugar  cosa 
del  entretanto,  se  ha  de  dar  á  mí  que  tengo  el  dicho 
título  y  asiento  y  posesión ,  y  así  lo  ptdo  y  suplico  se 
haga  y  mande. 

Por  ende  como  mejor  ba  lugar  de  derecho  pido  y  su- 
plico á  V«  A.  mande  anular  ó  revocar  cualquier  provi- 
sión ó  cédula  ó  consulla  que  sobre  ello  haya  en  mi  per- 
juicio, y  mande  que  no  se  despache,  y  que  si  eslü  des- 
pachada no  se  pueda  usar  ni  use  de  ella,  y  V.  M.  mando 
que  yo  pueda  proseguir  y  acabar  la  dicha  conquista  de  la 
dicha  tierra  que  está  en  mi  demarcación  y  gobernación  y 
conquista,  y  dentro  de  los  límites  de  ella ,  conforme  á  la 
dicha  capitulación,  y  mandando  al  dirho  vísorey  que  por  si 
ni  por  otras  personas  no  me  ponga  embarazo  ni  impedi- 
mento en  ellot  y  que  el  dicho  Francisco  Vázquez  no  pase 
mas  adelante,  ni  se  entremeta  mas  en  ello  el  dicho  vísorey 
ni  otra  persona  alguna ,  y  podríase  emplear  y  ocupar  la 
gente  que  el  dicho  vísorey  envió  con  el  diclio  Francisco 
Vázquez  en  pacíGcar  Ja  dicha  JNucva  Galicia,  que  casi 
toda  está  por  conquistar,  y  en  otra  cosa  bien  importante 
al  servicio  de  Y.  M. ,  de  que  yo  daré  aviso  luego ,  y  pido 
sobre  todo  justicia,  y  sobre  ello  encargo  á  V.  M.  su  Real 
conciencia. — £1  Marqués  del  Yalic. 
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Heiacion  del  armada  del  Marqué*  del  Valle,  capitaneada 
de  Francisco  de  UUoa  qtte  salió  del  puerto  de  Acapulco 
íj  descubrió  el  rio  de  la  Culata;  y  de  la  que  el  vi  rey  de 
IS'ucva  Eípaha  envió  con  un  Alarcon  para  el  mismo 
efecto, 

iluiláse  sin  expresión  iie  auior  en  un  pliego  tuiiy  niaUrataiio  úv 
letra  del  tiempo  (de  1540  según  inferimos)  en  el  archivo  general  de 
Indias  en  Sevilla  entre  los  papelea  enviados  del  de  Simancas,  le- 
fí.ijo  2.*  de  Ins  rotulados:  Relaciones  y  dascnpcioiiei*  Copióse  por 
D,  Marliii  Fernandez  Navarrelo. 

Después  de  venido  Fray  Marcos  de  Niza  coa  la  reía-- 
cioD  de  Civola  donde  mataron  al  negro,  el  virey  coo 
esta  determinación  procnró  de  enviar  por  mar  y  por  lier^. 

ra  alia,  y  por  tierra  envió  á  Francisco  Vázquez  Corona- 
do, y  por  mar  á  un  Alarcon,  sti  cuñado;  y  eu  este  tiempo 
estaba  para  partir  del  puerto  de  Acapulco  con  ima  arma- 
da que  habia  hecho  el  Marqués,  Francisco  de  UUoa,  y  el 
virey  procuró  de  erobarazatle  la  armada .  pero  como  era 
ida  no  j)uilo,  ó  todavía  embarazo  al  Marqués  seis  ó  siete 
navios,  y  le  mandó  que  no  fuese  á  la  conciuisla  porque 
era  suya  por  la  haber  descubierto  el  Fraile ;  y  el  Mar^ 
qués  como  hombre  á  quien  hacia  agravio  se  vino  á  Es-* 
paña  á  demandar  justicia :  el  Francisco  de  Ulloa  se  fué  y 
descubrió  toda  la  Culata,  y  tornó  á  doblar  la  punta  que 
había  descubierto  el  Marqués  hasta  las  islas  de  Tiburones 
como  parecerá  por  su  relación,  la  cual  el  dicho  Francisco 
de  Ulloa  envió  al  Marqués,  la  cual  vino  á  manos  de  Don 
Antonio  de  Mendoza;  y  vi^lo  que  en  la  Ciilala  podría  ha- 
ber algún  rio  que  podría  salir  á  las  siete  ciudades  á  don- 
de él  enviaba  á  Francisco  Vázquez,  procuró  de  enviar  al 
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dicho  Alarcoii  para  que  descubrióse  el  rio,  y  Ikivaba  en 
el  armada  inuclia  arliüería  y  manten  i  ni  leu  tos  du  víscoclio 
y  tocinos  Y  carnaje  para  socorrer  á  Francisco  Vázquez 
si  fuese  por  cerca  del  rio :  el  cual  Alarcon  entró  por  el 
rio  arriba  que  sale  á  la  dicha  Culata  cinciienla  ó  sesenta 
leguas,  y  en  toda  csla  liona  no  hallaron  ninguna  nueva 
de  Francisco  Vázquez,  sino  á  cabo.de  algún  ticüqío  quo 
vinieron  algunos  indios  qóe  venían  según  ellos  decían  de 
mas  de  ochenta  leguas  la  tierra  adentro,  y  decían  de  co- 
mo habian  tóma  lo  los  cristianos  á  Civola.  En  esto  rio 
hallaron  mucha  población  á  entrambas  partes  del  rio,  do 
haliaroD  mucho  bastimento  de  fríjoles  y  millo  y  calaba- 
sas :  decían  los  indic»  que  el  río  entraba  mucho  por  la 
tierra  adentro,  y  así  se  tornó  Alarcon  á  la  Nueva  Espa- 
ña. Entraron  por  el  rio  las  barcas  y  no  los  navios,  quo 
serían  de  basta  cincuenta  ó  sesenta  toneles. 


Memoria!  dado  á  la  Mageslofl  de]  Cesar  D.  Cárlos  Quinto, 
Primero  de  España,  por  d  Sr,  D,  Hernando  Corté* 
Marquét  del  Koi/e,  hfdlándose  en  estos  reinos,  en  que 
hace  presentes  sus  dilatados  servicios  en  la  conquista 
de  Nueva  Sspaña  por  los  que  pide  las  mercedes  que 
contiene  el  mismo,  que  todo  es  en  la  forma  siguiente, 

fDt  una  copia  fue  h  halla  entre  los  tnanuieritoi  de  la  Academia  de  ia 

HiitwriaJ 

KslP  memorial  nn  tiene  fecha;  pero  como  en  él  diré  CorU-s  ha- 
ber estado  en  la  jomadíi  de  Argel,  que  se  verificó  eu  15V1,  es  cla- 
ro que  fué  escrito  y  presentado  después  de  dicho  año. 


S.  G.  G.  M.— El  Marqués  del  Valle  suplica  á  V.  M,  se 


acuenic  que  desde  el  año  de  cuatro  (*)  que  pasó  á  las  par- 
tes de  l;is  Indias  ha  servido  y  sirve  en  las  cosas  siguieates. 

Primero,  sirvió  ó  Y.  M.  y  á  la  corona  Real  de  estos 
reinos  en  la  Isla  Española,  en  las  conquistas  y  pacificación 
de  las  provincias  de  Higne  (**)  y  del  Baunioo,  Dayguao, 
lulagna  i***),  Xuaraiiua,  Amguayagua,  que  hasta  aquel 
presente  no  eslaban  conquistadas. 

Item  sirvió  en  la  isla  de  Cnba  y  fué  la  principal  par- 
te de  la  pacificación  y  población  de  ella,  como  esté  pro» 
bado  en  los  descargos  de  su  residencia. 

Item  salió  de  la  isla  de  Cuba  e!  año  de  diez  v  ocho 
con  quiuce  navios  suyos,  y  en  ellos  quinientos  hombres 
sin  algunos  negros  é  indios  de  la  dicba  isla ,  contra  la 
voluntad  de  Diego  Velazquez,  gobernador  que  á  la  sazón 
era  de  la  dicha  isla ,  como  así  iiiisiiio  eslá  probado  en  los 
(licluis  descaí gos  de  su  residencia,  que  por  est^ir  ailí  tan 
bastantemente  no  los  relata ,  y  se  remite  á  lo  que  los 
testigos  dicen ;  y  como  no  pudo  el  dicho  Diego  Velazqoez 
estorbarle  la  salida  por  tener  el  dicho  Marqués  ya  muclia 
conté,  defendió  tácitamente,  y  en  algunas  partes  expresa, 
que  no  pudieron  sacar  bastimentos  para  su  armada. 
E  visto  por  el  dicho  Marqués,  una  noche  tomó  toda  la 
carne  que  estaba  para  abastecer  la  cibdad  de  Santiago, 
de  cuyo  puerto  salió ,  y  la  metió  sin  que  nadie  lo  sintie- 
.se  en  sus  navios ;  y  sabido  por  el  obligado  vino  á  él 
aquella  noche  llorando  porque  le  tomó  la  carne ,  dicien- 
do que  el  dicho  gobernador  y  regimiento  le  echarían  é 
perder  por  no  proveer  la  ciudad,  y  que  él  no  podía  te- 

(**)  Quizá :  ¡liauey. 
r*)  Quizá:  Yucatán. 
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ner  otra  carne  dentro  de  ocho  días ;  que  por  el  amor  de 
Dios  no  le  hiciese  tanto  daño:  el  dicho  Marqués  se  quitó 

una  cadena  tic  oro  que  tenia  al  cuello,  de  unos  abrojos, 
é  la  dio  al  dicho  obligado ,  que  se  llamaba  Ueroau  Da- 
lottso,  é  se  ia  dió  diciendo:  toma  la  paga  de  la  carne  que 
yo  os  he  tomado,  y  lo  demás  que  sobrare  de  lo  que  la  ca- 
dena vale,  sea  para  la  pena  que  os  llevaren,  porque  yo 
no  puedo  hacer  otra  cosa,  porque  tengo  la  gente  v  na- 
vios perdidos  por  no  querer  Dic^o  Velazquez  dar  lugar 
que  se  me  dea  bastimentos  para  mi  armada;  y  asi  salió 
del  puerto  otro  dia  de  mañana  con  sus  navios  y  con  este 
poco  bastimento. 

Salido  en  la  mar  despacho  uno  de  los  dichos  navios 
con  cantidad  de  mercaderías  á  la  isla  de  Jamaica,  y  por 
capitán  de  él  á  un  Pedro  Xuarei  Gallinato,  natural  de  Se- 
villa ,  al  cual  mandó  que  fuese  á  la  dicha  isla ,  y  á  true- 
co de  dichas  mercaderías  cargase  el  navio  que  llevaba 
de  pan  y  carne  y  otros  bastimentos:  el  cual  lo  hizo  y 
trujo  mil  cargas  de  pan  cazavi  y  dos  mü  tocinos  y  mu- 
chos fásoles  y  aves  y  otras  cosas. 

£1  se  fué  con  los  otros  navios  á  la  provincia  de  Ma- 
caca donde  de  una  hacienda  de  V.  M.  compró  al  mayor- 
domo de  ella  quinientas  c  tantas  cargas  de  dicho  pan  y 
algunos  tocinos. 

De  allí  pasó  al  puerto  de  la  Trinidad,  y  de  otro  ma- 
yordomo de  otra  hacienda  de  V.  M.  compró  otras  qui- 
nienlas  cargas,  pocas  mas  ó  menos,  y  también  algunos 
tocinos. 

AUi  tuvo  noticia  que  de  la  provincia  de  la  Habana 
había  de  venir  un  navio  de  un  Juan  Nuñez  Sedeño,  car- 
gado de  pao  é  de  tocinos  c  de  oli  os  basúmenlos,  y  envió 
el  dicho  Marqués  un  carabelón  que  se  llamaba  el  Guerbo, 
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y  en  él  por  capitán  á  un  Diego  de  Oráás ,  y  mándole  que  96 
metioec  enlre  unas  islas  por  donde  había  de  pasar  el  di- 
cho navio,  y  cjiie  llegado  se  llegase  á  él,  y  que  con  la 
mejor  maña  que  pudiese,  sin  escándalo,  lomase  el  dicho 
navio  y  hastimenlos,  y  al  señor  dél  y  mercaderes  metie- 
se en  el  carabelón  que  él  llevaba  y  los  envíase  al  puerto 
de  la  Trinidad,  donde  él  quedaba  para  pagarles  lo  que 
valiese;  y  así  se  hizo,  y  el  dicho  Juan  Nuñcz  Sedeño  y 
un  íulauo  de  Sandoval  y  oíros  que  traían  baslimenlos  en 
el  dicho  navio  vinieron,  y  les  pagó  cantidad  de  dos  mil 
y  tantos  castellanod,  en  que  fueron  tasados  los  dichos 
bastimentos,  en  lazadas  de  oro ,  que  no  hubo  otra  mo* 
neda. 

De  allí  se  fué  á  la  dicha  provincia  do  la  Habana,  don* 
de  también  halló  puesto  estanco  para  que  no  le  diesen 
bastimentos,  y  halló  allí  á  un  Gristoval  de  Qnesada  que 

cogía  los  diezmos  por  el  obispo,  y  á  un  tesorero  de  la 
(bruzada  que  colíjaha  (  i  f  ías  bullas,  y  no  le  pagaban  por 
no  haber  dineros  en  aípieila  provincia  á  causa  de  no  ha- 
ber minas,  al  cual  le  dijo  que  recibiese  la  paga  en  pan  y 
carne  y  otros  bastimentos,  é  que  él  se  los  pagaiia  al 
precio  (¡ue  él  los  lomase  de  los  vecinos ;  y  así  se  hizo,  y 
con  esto  y  con  los  diezmos  hubo  de  allí  dos  mil  y  qui- 
nientas y  tantas  cargas  de  pan,  y  cerca  de  tres  mil  toci- 
nos, y  muchas  aves,  y  puercos  en  pie,  y  otras  legumbres, 
con  que  acabó  de  abastecer  su  armada  con  harto  trabajo 
V  cosía,  V  imxlá  en  esto  desde  dieciocho  dias  del  mes  de 
octubre  del  año  de  dieciocho  hasta  dieciocho  dias  del 
mes  de  enero  del  año  de  diea  y  nueve,  que  acabó  de  sa- 
lir de  la  dicha  Isla  de  Cuba ,  del  cabo  de  Corrientes ;  y  de 
su  viaje  se  siiínió  lo  que  V.  M.  ha  visto,  como  puede  ver 
por  las  relaciones  que  particularmenle  de  cada  cosa  de  lo 
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que  le  sucedió  envió  á  V.  M. «  y  se  pedrá  infonnar  de  al- 

fíuíias  particularidades  en  que  su  persona  se  mostró  en 
aquellas  conquistas,  que  por  escribirlas  él  y  ser  en  causa 
IMDpia  dejó  de  expresar;  que  hay  muchas  y  algunas  de 
ellas  que  maniíiestan  soto  su  persona  en  muchas  cosas 
haber  sido  parte  para  facer  dichas  conquistas ,  lo  cual 
a>iniismo  está  probado  t  u  los  descariños  de  su  residcnria , 
y  hay  boy  muchos  testigos  vivos,  y  algunos  ca  estos  reinos 
y  aun  en  esta  corte»  que  lo  vieron  y  saben. 

En  la  Nueva  España  sujetó  á  la  corona  Real  de  V.  M. 
mucha?  provincias,  cibdades,  villas  y  lugares,  según 
que  de  lodo  V.  M.  cree  está  inforuiaílo. 

Pacificas,  trabajó  de  dar  orden  como  los  naturales  de 
ellas  conservasen  sns  vidas  y  faciendas,  y  conociesen  á 
Dios  y  sirviesen  á  V.  M. ,  muy  al  contrarío  de  todo  lo 
que  fasta  entonces  se  había  fecho  en  aquellas  partes,  co- 
mo consta  por  el  suceso ;  poblólas  do  írentc  española  á 
mucha  costa  suya ,  dando  mucha  canillad  de  dineros  á 
unos  para  que  fuesen  por  sus  mujeres  é  hijas  para  que  se 
arraigasen  en  la  tierra ,  é  ayudándoles  en  los  casamientos 
de  ellas;  á  olios  pa^andn  los  fiólos  y  sosteniéndolos  é 
ayudándoles  con  darles  de  comer  y  ropas  é  caballos  é 
otras  cosas. 

Poblólas  de  ganados  de  todas  maneras  como  se  pare- 
ce en  la  e.uitidad  fjne  hoy  hay  de  ellos,  y  así  mismo  do 
muchas  plantas  de  que  no  solamente  nmclios  de  los  es- 
pañoles que  allá  liay,  viven ;  pero  aun  los  naturales  se 
aprovechan,  en  especial  de  plantar  morales  y  llevar  si- 
miente de  seda  y  sostenerla  die«  años  fasta  que  hubo 
nuiciios  que  so  aj)liear(in  ii  vWn  viendo  el  interese. 

Entre  las  provincias  que  el  dicho  Mof  qiiés  conquistó  y 
pobló  en  la  dicha  Nueva  España,  fueron  Guatimala,  Fon- 


duras  y  Hueras,  Pannco,  Xalisoo  ó  la  Nueva  Galicia :  las 
uoas  y  las  otras  dió  V.  M .  en  gobemacioo  á  quien  foé 

servido.  Suplica  á  V.  M.,  así  por  lo  que  es  obligado  al 
servicio  de  V.  M.  como  por  lo  que  debe  á  su  conciencia 
é  imporla  á  su  honra  é  interese ,  se  informe  como  esta- 
ban al  liempo  que  el  dicho  Marqués  las  gobernó  y  están 
agora ,  y  la  necesidad  que  tienen  de  remedio ;  y  sobre 
eslo  descarga  su  conciencia  y  encarga  la  de  V.  M.  si  no 
se  informare  inu^  particularmente  de  cada  cosa  por  sí,  y 
suplica  á  V.  M.  no  sea  la  información  de  él ,  porque  no 
puede  dejar,  diciendo  como  ha  de  decir  verdad,  de  tocar 
ó  en  pasten  ó  en  interese  suyo ,  que  aunque  de  él  esté 
libre  no  será  juzízadi^  |mi[  tal ;  y  á  osla  causa  V.  M.  y  los 
de  su  Consejo  sainen  cuanto  él  se  iia  escusado  dar  noticia 
ni  fablar  en  nada  de  estas  cosas,  aunque  muchas  veces 
ha  seido  reprehendido  de  sus  confesores;  y  lo  que  agora 
dice  no  es  sin  harta  pena  suya,  pero  constreñido  á  ello. 

Por  remuneración  de  estos  servicios  V.  M.  estando 
en  la  cibJad  de  Toledo  el  año  de  veinte  y  nueve,  hizo 
merced  al  dicho  Marqués  de  honrarle  y  darle  este  título 
del  Valle  Guaxaca  que  es  en  la  dicha  Nueva  España ,  y 
ciei'los  pueblos  que  le  señaló  en  cantidad  de  veinte  y  tres 
mil  vasallos  con  todos  sus  términos  é  junsdicion,  alto  y 
bajo  y  mero  mixto  imperio ,  y  con  todas  sus  aldeas  y  su- 
jetos y  vasallos,  según  que  se  contiene  en  la  merced  que 
V.  M.  le  hizo ,  «i  que  se  refiere. 

rSüUücaila  la  uierced  que  V.  M.  le  hizo  por  el  comen- 
dador mayor  de  León,  secretario  de  Y.  M.,  y  por  el  Re- 
verendisimo  Cardenal  de  Sevilla,  que  á  la  sazón  era  su 
confesor,  el  dicho  Marqués  raspondió  que  besaba  los  pies 
de  V.  M.  por  la  uieiced;  pero  que  no  I.j  quería  recibir 
porque  no  le  parecia  que  correspondía  ú  sus  servicios, 
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ni  se  equiparalia  á  ellos;  que  creia  que  era  la  causa  no 
tener  V.  M.  nolicia  de  las  cosas  de  aquellas  partes;  é 
creyendo  que  era  bastante  se  la  bacía:  que  después  que 
V.  M.  estuviese  informado  y  supiese  lo  que  era,  V.  M. 
se  la  haria  como  sus  servicios  lo  ujcTccian ,  y  así  el  di- 
cho Marqués  lo  reGrió  á  V.  M. ,  y  le  respondió  estas  pa- 
labras formales,  deque  cree  Y.  M.  temá  memoria,  pues 
se  le  suelen  olvidar  pocas  cosas,  on  especial  servicios. 

Cortés:  lo  que  Yo  os  doy,  no  es,  ni  vos  lo  recibáis 
por  final  paga  de  vuestros  servicios,  porque  Yo  no  estoy 
informado  de  las  cosas  de  allá,  y  entre  tanto  quiérome  ba- 
bor con  vos  como  los  que  se  muestran  é  jugar  á  la  ba- 
llesta ,  que  los  primeros  tiros  dan  fuera  del  terrero  y  de 
allí  enmiendan  fasta  dar  en  él,  y  en  el  blanco  y  en  el 
liel.  Informado  Yo  de  las  cosas  de  allá  lo  faré  asi  con  vos, 
fasta  dar  en  el  fiel  de  lo  que  vuestros  servicios  merecen; 
y  pues  fasta  tanto  no  se  os  quita,  ni  se  os  ba  de  quitar 
nada  de  lo  que  tenéis ,  recibid  lo  que  agora  Yo  os  doy  en 
patrini (tnio,  porque  parezca  que  comienzo  á  haceros  al- 
guna merced." 

£1  dicho  Marqués  besó  las  manos  de  V.  M.  por  la 
merced,  y  la  aceptó  con  lo  que  V.  M.  le  prometió  que 
no  se  le  hahia  de  quitar  nada,  ni  se  le  quildiia  liasLa  que 
Y.  M.  satisfaciese  ásus  servicios. 

Recibió  licencia  de  Y.  M.  en  Barcelona,  donde  se 
quejó  de  los  agravios  que  Ñuño  de  Guzman  y  los  oído- 
res  de  la  primera  Audiencia  le  hicieron ,  y  V.  M.  lo  man- 
dó ¡)roveer  como  Católico  Rey  y  Señor,  y  aunque  ellos 
fueron  en  algo  punidos,  él  hasta  hoy  no  está  restituido 
eñ  nada  de  los  daños  y  agravios  que  le  hicieron,  aunque 
están  muy  notorios  y  sentenciados  por  tales,  y  fueron  en 
mucha  caalidad. 

Tomo  1Y.  lo 
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Tué  á  la  Nueva  España  y  llevó  sii  muger,  presentí) 
las  provisiones  de  la  merced  que  V.  M.  le  hizo,  y  no  so* 
lo  no  le  camplieron ,  ni  le  han  cumplido  la  dicha  merced, 
pero  aun  lo  que  tenía  le  quitaron ,  y  de  lo  que  le  dieron 
en  cnmf^mteDto  le  han  lomado  á  quitar  algunos  pe- 
dazos. 

Item  V«  II.  le  mandó. por  su  carta  firmada  de  au  Real 
nombre  que  enviase  bree  navfoe  que  tenía  en  la  mar  del 
Sur  á  buacar  á  las  islas  de  Maluco,  é  los  capitanes  Gar- 

Cia  de  Loaisa  y  Sebastian  Cabolo,  diciendo  que  impor-- 
taba  mucho  al  servicio  de  Y.  M.  y  que  le  feria  en  ello 
muy  gran  servicio,  en  que  con  toda  brevedad  los  despa-* 
chaae,  y  que  fuesen  muy  bien  bastecidos  y  pertrechados 
de  manera  que  por  falta  de  esto  no  dejasen  de  hacer  á  lo 
que  iban ,  y  si  hallasen  algunos  de  los  capitanes  en  nece- 
sidad los  pudiesen  socorrer,  y  que  enviaba  á  mandará 
sus  oficiales  y  al  Licenciado  Luis  Ponce,  juez  de  residen- 
cia, que  le  diesen  todo  lo  necesario  para  la  dicha  armada, 
lo  cual  él  pidió  y  nunca  le  dieron,  y  él  lo  |)roveyú  á  su 
costa;  y  teniéndolo  ya  á  punto  para  despachar  los  dichos 
navioB,  se  le  quemó  una  casa  donde  tenia  todos  los  apa- 
rejos de  ellos,  y  los  bastimentos  y  rescates  que  habían  de 
llevar,  que  le  costó  según  parece  por  la  cuenta  roas  de 
sesenta  mil  ducados;  v  visto  cuanto  V.  M.  encarecía  el  ' 
servicio  que  en  aquella  jornada  recibía,  el  dicho  Marqués 
loa  tomó  á  proveer  y  gastar  mas  de  otros  setenta  mil 
ducados  en  proveerlos  de  nuevo  ,  según  consta  por  las 
cuentas  que  de  ello  hay ,  y  así  se  daspachó  á  la  dicha 
armada  y  hizo  lo  que  Y.  M.  sabe  y  es  informado. 

Item  Y.  M*  le  mandó  según  -perece  por  un  capítulo  de 
instrucción,  que  enviase  navios  por  aquella  costa  á  bus- 
car un  estrecho  que  Y.  M.  era  informado  que  habia,  que 
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pasaba  á  la  mar  del  Sur,,  porque  descubriéndose  seria  ol 
mayor  servido  que  la  corona  Real  de  GaslUla  podía  re- 
GÍbír;  y  aunque  V.  M.  no  mandó  proveer  de  coaa  alguna 
para  ¡a  costa  de  este  descubrimiento,  visto  lo  que  Y.  M. 
encarcela  este  servicio,  y  coa  el  deseo  que  el  dicho  Mar- 
qués siempre  ha  tenido  de  emplear  su  persona  y  íacienda 
en  esté  efecto,  proveyó  para  ello  cinco  navios  y  por  ca- 
pitán de  ellos  á  un  Crísli^l  de  OHd ,  natural  de  Ubeda  6 
íiaeza,  donde  gast(3  mas  de  cincuenta  mil  ducados,  co- 
mo consta  por  las»  cuentas:  el  cual  dicho  capitán  so  alzó 
eon  el  armada,  y  para  recobrarlo,  le  costó 4o  qae  Y.  M. 
ya  esta  informado. 

Item  enviando  el  dicho  Marqués  á  estos  reinos  por  su 
muger,  y  para  llevarla  treinta  y  tantos  mil  castellanos  en 

y  plata  y  otras  joyas,  Y.  M.  fué  servido  de  lo  tomar 
y  snrvírae  de  ello,  y  recibió  dos  cartas,  que  hoy  el  di- 
cho Marqués  tiene  firmadas  del  Beal  nombre  de  V.  M.,  lé 
une  á  su  padre  y  la  otra  á  él ,  que  ambas  así  son  de  uñ 
tenor,  en  que  dice  V.  M.  que  por  tener  necesidad,  y  muy 
cierta  la  voluntad  del  dicho  Marqués  para  su  aervido^ 
quiso  antes  socorrerse  de  aquellos  dineros  suyos  que  de 
otra  persona,  y  les  mandaba  que  lo  tuviesen  por  bicu,  é 
daba  su  feo  y  palabra  Real  de  pagarlos,  c  domas  tener 
memoria  del  servicio  que  en  aquello  habia  recibido,  y 
hacerle  por  ello  merced:  ni  de  esto,  ni  de  ninguna  cosa 
de  los  gastos  y  espensas  que  él  ha  hecho  hasta  hoy  ha 
tenido  paga  ni  recompensa,  ni  memoria  de  que  haya 
recibido  en  ello. 

Item  por  proseguir  so  intento,  qíie  ha  sido  y  es 
siempre  servir  á  V.  M.  y  dilatar  su  nombre  y  patrimonio 
Reiil  por  todo  el  mundo,  si  el  para  ello  bastase,  tomó 
cierto  asiento  con  Y.  M.  para  descubrir  á  su  costa  por  la 


mar  del  Sur  de  la  Nueva  España,  tierras  donde  se  consi- 
guiese este  üo,  y  ea  prosecución  de  este  descubrimieulo 
hizo  doco  aimadas  ea  que  ha  gastado  doscteolos  y  cua- 
renta y  tantos  mil  ducados,  aegun  parece  por  las  cuentas, 
y  puesto  su  persona  á  peligro  de  muerte,  y  muerta  en  la 
demanda  dos  deudos  suyos  muy  cercanos,  y  otras  per- 
sonas y  amigos*  y  habiendo  descubierto  algunas  tier- 
ras y  prosiguiendo  en  descubrir  otras  de  que  tenia  no- 
ticia, D.  Antonio  de  Mendoza  visorey  de  V.  M.  le  man- 
dó so  pena  de  cincuenta  mil  castellanos  y  la  persona  á 
merced  de  Y.  M.,  que  no  prosiguiese  en  dicho  descubri- 
miento, y  demás  de  esto  le  tomó  y  embarazó  todos  loa 
navios,  velas  y  jarcias,  bastimentos  y  otras  cosas  que 
tenia  para  dicho  descubrimienLu,  y  no  obstante  que  por 
el  dicho  Marqués  fué  requerido,  como  consta  por  los  tes- 
timonios que  de  ello  trajo,  que  no  le  impidiese  porque 
tenia  muchos  aparejos  para  enviar  á  un  capitán  que  ha- 
bia  enviado  al  dicho  descubrimiento,  los  cnales  y  los 
navios  que  para  enviarlos  tenia ,  se  le  perderían ,  y  el  ca- 
pitán y  gente  que  tenia  allá  padecerian  necesidad  y  al- 
gún peligro  por  no  ser  socorridos,  nunca  lo  quiso  hacer, 
donde  se  le  siguió  al  dicho  Marqués  daño  en  mucha  can- 
tidad, y  el  capitán  que  tenia  en  el  dicho  descubi  ¡miento 
se  volvió  por  no  ser  socorrido,  y  el  dicho  Marqués  vino 
á  estos  reinos  á  pedir  á  V.  M.  remedio  de  tan  gran  fuer? 
za  y  agravio. 

Y  por  torcedor  de  que  el  dicho  Marqués  no  viniese  á 
quejarse,  habiendo  suspendido  la  cuenta  de  los  vasallos 
de  que  V.  M.  le  hizo  merced,  le  tornó  hacer  muchos  man- 
dos al  tiempo  de  so  partida,  que  asistiese  á  la  cuenta,  é 
ha  informado  á  V.  M.  muy  al  revés  de  lo  que  antes  que 
cnlre  el  dicho  virey  y  el  dicho  Marqués  tuviesen  esta 
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pendencia,  sentía  y  aun  habia  escrílo ,  y  el  dicho  virey 
sin  anCorídad  de  Y.  M.  sino  movido  por  so  interese,  en- 
vió gente  al  descubrimiento  y  conquista  del  dicho  Mar- 
qués no  lo  pudiendo  facer,  porque  ya  que  aquello  no 
íuera  dentro  de  los  límites  y  demarcación  de  la  capitula- 
ción y  asiento  que  V.  M.  con  el  dicho  Marqués  mandó 
tomar ,  ninguna  conquista,  así  de  tíerra  nueva  como  de 
algún  rebelión  (*)  podía  hacer  siuo  el  dicho  Marqués,  pues 
es  Capitán  General  de  V.  M.  en  aquellas  parles,  y  el  di- 
cho D.  Antonio  Gobernador,  de  donde  consta  muy  claro 
que  propio  interese  y  no  servicio  de  V.  M  le  movió  á 
hacerle  la  fuerza  y  agravio  que  le  hizo,  popijuc  claro 
está  que  es  corta  la  esperiencia  y  suficiencia  del  dicho 
Marqués  que  la  del  capitán  que  e!  dicho  virey  envió  ("). 

Item  venido  el  dicho  Marqués  á  estos  reinos,  como 
V.  M.  estaba  ausente  de  ellos  no  ha  tenido  remedio  ni  ha 
cesado  la  fuerza  ("*)  antes  el  lio  virey  todavía  procede, 
quiso  el  dicho  Marqués  ir  á  Fiandcs  ó  á  Alemania  donde 
V.  M.  estaba,  y  procuró  con  toda  instancia,  así  por  las 
personas  que  acá  lo  podían  saber,  como  escribiendo  á 
otras  donde  V.M.  estaba,  si  en  su  ida  podia  servir  en  algo, 
ó  si  le  seria  penoso  á  Y.  M. ,  y  de  todas  partes  fué  avisa- 
do que  estuviese  quedo  porque  la  venida  de  Y.  M.  seria 
breve,  y  allá  no  habia  en  que  servir,  pues  Y.  M.  andaba 
muy  de  camino,  y  así  lo  hizo  fasta  que  supo  que  Y.  M. 
venia  sobre  Argel ,  y  pareciéndole  que  hallándose  en  es- 

(*)  Es  decir,  de  alguna  tierra  ya  conquistada,  y  rebelada  de»* 
pues. 

(**)  Esta  última  clausula  ostá  hin  duda  o(|uiv()rada.  Debió  decir: 
•*  porque  claro  está  que  es  mayor  (ó  mas  fraude)  ia  esperiencia  y 
sunciencia  del  dicho  Marqués  que  la  del  capitán  que  el  dicho  virey 
envió.*' 

(***)  Quizá :  «o  haya  tenido  remedio  ni  Aoya  ufado  la  fuma  et0. 
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toft  reinos  no  hacia  lo  que  debía,  ni  cumplía  su  deseo  si 
no  86  hallase  donde  la  Real  persona  de  V.  M.  iba,  ftió  y 
no  el  menoe  bien  proveído  de  los  qoe  allá  fueron ,  ni  el 
que  liRiios  gastó  en  la  jornada,  y  llevó  dos  hijos  que 
lieoe  para  poder  servir,  y  así  hiciera  con  ciento  si  tantos 
taviera*  porque  otro  niño  que  no  era  para  la  jomada  de- 
jé en  servicio  del  Principe  nuestro  Señor,  y  Dios  sabe 
lo  que  él  deseó  mostrar  con  su  persona  su  deseo,  aun* 
que  Dios  no  fue  ^c^^  ido. 

Otros  muchos  servicios  y  no  de  menos  calidad  que 
los  que  refiere  pudiera  manifestar,  sino  por  dar  pesa- 
dumbre á  V.  H. ,  y  porque  muchos  dellos  son  que  {Kirti-* 
ciilannente  locan  á  su  persona  y  son  notorios»  y  cuando 
los  bienaventurados  fechos  de  V.  M.  parecieren  en  sus 
cordnicas,  pone  ahora  por  orla  que  no  le  será  poco 
premio. 

Solo  suplica  á  V.  M.  mire  y  resuma  sus  servicios  en 
que  él  solo  se  ha  señalado  en  aquellas  partes»  asi  cu  las 
conquistas  que  en  ellas  se  han  hecho ,  como  en  la  con- 
servación y  conversión  de  loa  naturales,  y  podilacion  y 
gobernación  de  las  tierras ,  y  que  nadie  como  él  ha  fe- 
cho estas  tres  cosas,  y  qnc  no  llene  V,  M.  en  aíjuellas 
parles  sino  lo  que  ói  ganó  y  gobernó»  y  que  tuviera 
mas  si  no  le  hubieran  estorbado ;  y  habiendo  respeto  á 
esto  y  á  que  le  quiso  honrar  con  titulo  honroso^  V.  M. 
le  graliluiue  y  honre  por  manera  que  él  piK  l;i  suslenlar 
la  honra  y  estado  en  que  Y.  M.  le  puso»  y  que  no  per- 
mita que  las  fuerzas  y  agravios  que  D.  Antonio  de  Men- 
doza le  ha  hecho,  pasen  sin  restitución  de  sus  danos;  y 
pues  V.  M.  muy  brevemente  y  sin  pesadumbre  puede 
ver»  entendiendo  como  enlicnde  la  cosmografía,  por  la 
capitulación  y  asiento  que  conmigo  se  tomó,  cuan  noto- 
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ríameate  se  ie  bizo  fuorza»  y  el  dicho  D.  Anlonio  se  mo- 
Tió  por  «I  ióterese  y  no  por  servir  é  Y.  M.  *  «nías  fas 
sido  muy  deservido  deéilo,  lo  mande  ver  y  entender 

por  su  Rea!  persona,  pues  antes  será  recreación  (jue  pe- 
sadumbre, y  no  permita  que  se  haga  pleito  ordinario, 
porque  aunque  él  pierde  mucho  y  recibe  agravio,  Y.  M, 
pierde  mas,  porque  aquellas  partes  nuevamente  descu- 
biertas son  según  ha  diez  y  siete  años  que  él  tiene  noticia 
de  ellas,  de  mucha  calidad  y  cantidad  y  de  grande  acre- 
centamiento á  la  corona  de  estos  reinos,  y  como  tal  les 
conviene  entrar  en  ella  por  la  órden  necesaria  y  no  por 
la  onfíoaria  que  se  ha  tenido  y  tiene  en  todo  lo  conquis- 
tado fuera  de  la  Nueva  España ,  porque  peqtieño  yerro 
en  ei  principio  es  muy  grande  en  el  fin,  y  aquí  cualquie- 
ra qtie  iiaya  no  puede  ser  pequeño,  antes  irrecupera- 
ble y  sin  remedio,  como  consto  por  ejemplo  de  lo  pa- 
sado, donde  Dios  nuestro  Señor  ha  sido  muy  deservido  y 
y.  M.  y  sus  rentas  Heales  muy  desaprovechados. 

Item  suplica  á  V.  M.  considere  que  habiendo  el  dicho 
Marqués  sido  solo  y  señalado  en  aquellas  partes  en  lo 
que  ha  dicho  y  en  otras  cosas  que  pudiera  decir ,  V.  M. 
tombien  le  ha  señalado  en  no  tener  con  él  la  órden  que 
con  todos  los  que  han  conquistado  en  aquellas  partes  ha 
tenido,  que  es  no  quitar  á  ninguno ,  como  no  ha  quitado 
la  gobernación  de  lo  que  conquistó,  y  con  él  se  ha  teni- 
do esta  n  en  este  reino,  que  ea  lo  que  conquistó  ha  pro- 
veido  V.  M.  muchos  gobernadores  y  á  él  se  le  ha  quitado 
todo,  no  habiendo  habido  falto  en  su  persona  y  goberoa- 
cion,  antes  prefiriéndose  á  todos,  porque  aunque  en  esto 
él  ha  recibido  mucho  por  quitarle  del  trabajo  corporal  y 

(*)  Esta  órden. 


232 


de  peligro  de  su  coaciencia,  no  deja  de  estar  afreatado, 
porque  el  voígo  no  puede  dejar  de  sospechar  que  pues 
siendo  sus  servicios  tan  notorios  hay  con  él  esta  novedad, 

hay  también  alguna  causa  que  sea  bastante»  la  cual  él 
no  conoce,  y  suplica  á  V.  M.  que  si  la  hay  se  manifieste 
porque  por  ventura  no  será  como  á  V.  M.  le  hayan  in« 
formado,  y  dará  descaí^ ;  y  no  le  teniendo,  conocerse- 
ha  que  V.  M.  le  hace  merced  en  perdonarle»  y  üü  e¿  iu- 
grato  en  uo  gratificarle. 

Memorial  de  D.  Aníonio  Velazques  de  Bazan,  acerca  de 
la  merced  que  pide  á  su  Magestad  como  pariente  mas 
propincuo  y  heredero  del  Adelantado  Diefjo  Velazquez, 
cuyos  servicias  eoopreia  desde  el  año  de  4d08  hasta  el 
de  4524,  en  que  envió  cuatro  armadas  á  su  cosía  para 
los]deseuMmentos  y  conquistas  de  Indias,  con  Fran^ 
cisco  Hernández  de  Córdova ,  Juan  de  Grijalva,  Her- 
nando Cortés,  y  Panfilo  de  Narvae»  por  capitanes  de 
las  dichas  armadas. 

Hállase  original  en  el  archivo  general  de  Indias  en  Sevilla  enue 

los  papeles  enviados  del  de  Simancas  legajo  8,°  de  los  rotulados  de 
Relaciones  y  Descripciones. 

Presupónese  que  habiendo  pasado  á  las  Indias  Diego 
Velazquez  con  D.  Cristoval  Colon,  año  de  1í>08  se  em- 
barcó en  la  Española  con  noventa  españoles,  y  vino  á  la 
isla  de  Cuba,  y  la  conquistó  y  pobló,  y  hizo  en  ella  si&* 
te  villas  y  les  puso  los  nombres  que  hoy  día  tienen ,  y 
puso  justicias  en  nombre  de  los  Señores  Reyes  Católicos. 

Entendido  esto  por|S.  M,  de^la  Reina  Doña  Juana,  el 
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año  de  4513  dio  provisión  al  Diego  Velazqaez  para  qne 

repartiese  los  indios  de  la  isla  de  Cuba,  proliriendo  á  los 
criados  de  sus  Altezas,  y  luego  á  los  descubridores  y 
ooDquistadores,  y  después  á  ios  que  tuviesen  cédulas 
Beales  para  que  se  les  diesen  indios  en  aquella  isla,  y 
después  á  las  personas  que  biea  visto  le  fuese. 

Después  año  de  i518  á  43  de  noviembre  S.  M.  del 
Emperador  estando  en  Zaragoza  capituló  con  Diego  Ve- 
lazquez  diciendo ,  que  por  cuanto  ha  hecho  relación  qne 
ha  descubierto  á  su  costa  cierta  tierra  que  por  la  relación 
que  tiene  de  los  indios  cjiic  della  lomu  se  llama  Yucatán 
y  Cozumel ,  á  la  cual  los  españoles  que  en  su  nombre  la 
descubrieron  pusieron  Sancta  María  de  los  Remedios,  y 
así  mismo  hahia  descubierto  otras  ciertas  islas,  y  después 
de  descubiertas  estas  islas  ó  tierra  firme,  y  por  saber  los 
secretos  de  ellas  con  licencia  y  parescer  de  los  Padres 
Gerónimos  que  por  mandado  de  S.  M.  residían  en  Santo 
Domingo  de  la  Española ,  á  su  costa  tomó  á  enviar  otra 
armada  á  la  dicha  tierra  para  la  descubrir  mas  y  ver  los 
puertos  de  ellas ,  la  cual  iba  proveída  por  un  año  de  la 
gente  y  mantenimientos  necesarios  á  costa  de  Diego  Ve* 
lazquez,  y  porque  el  dicho  Diego  Velazquez  continuando 
su  propósito  y  el  servicio  de  S.  M.,  quería  enviar  por 
otras  partes  gente  y  navios  para  dcsciibi  ii  y  sojuzgar  y 
poner  debajo  del  dominio  de  S.  M.  las  tierras  y  islas  que 
descubrió  y  descubriere  á  su  costa  y  misión ,  y  descubrir 
otras ,  pidió  á  S.  M.  la  conquista. 

Y  en  esta  capitulación  S.  M.  le  hace  Adolaulado  de  lo 
que  ha  descubierto  y  descubriere. 

Item  que  de  lo  que  ha  descubierto  y  descubriere  por. 
su  industria  ó  á  su  costa  lleve  el  quinzavo  de  todo  por  su 
vida  y  de  un  heredero  cual  quisiere. 
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Item  que  habiendo  poblado  y  pacificado  cuatro  islas, 

de  las  que  así  á  sw  cosía  descubrió  6  descubriese,  ó  por 
su  indu^»t^ía ,  de  manera  que  [)ueda  haber  eo  ellas  ei  acto 
seguro,  on  la  una  de  ellas,  cual  él  escogiere ,  haya  y  Ile^ 
ve  la  veintena  parte  del  provecho  que  en  cualquier  ma- 
nera se  siguiere  á  S.  M.  de  la  la!  isla  perpetuamente  pa- 
ra él  y  para  sus  iierefleros  para  >¡eiiipre  jamás. 

Kl  Adelantado  Diego  Velazquoz  envió  para  los  descu- 
brimientos y  conquistas  cuatro  armadas  á  su  costa,  en 
que  [>i  clende  haber  gastado  doscientos  mili  ducddos. 

Ln  una  ron  un  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  el 
cual  kié  por  Capitau  General  con  tres  navios;  c&te  llegó 
á  Yucatán  y  saltó  en  tierra  día  de  San  Lázaro*  en  un 
pueblo  que  agora  se  dice  Campeche,  al  cual  llamaron  por 
nombre  San  Lázaro  /  y  los  indios  de  allí  mataron  hasta 
treinta  lionibres,  y  hirieron  al  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  el  cual  murió  destas  heridas,  á  cuya  causa  los 
soldados  que  quedaron,  por  ser  pocos,  se  volvieron  á  la 
isla  de  Cuba  y  dieron  noticia  de  lo  suboedido  al  Ade- 
iaulado  y  de  la  calidad  de  la  tierra. 

Envió  otra  armada  do  cinco  navios  con  Juan  de  Gri- 
jalba ,  su  sobrino ,  proveída  para  un  año ,  el  cual  se  de- 
tuvo en  este  descubrimiento  un  año  y  mas,  y  visto  lo 
mucho  (jue  se  delenia,  el  Adelantado  aunó  mía  carabe- 
la á  su  costa ,  y  envió  por  capitán  della  á  un  Cristoval 
Dolid  y  otras  setenta  personas,  los  cuales  con  tormen- 
ta arribaron  por  la  costa  de  Nueva  España ,  y  les  fué  for- 
zoso volver  á  Cuba ;  v  cuando  entraron  acababa  de  en- 
Irar  el  Juan  de  íifijallía  con  tres  navios,  y  d¡(')  noticia 
como  hahia  llegado  y  desembarcado  en  San  Juan  de  Lúa, 
y  de  la  riqueza  que  habia  on  aquella  tierra  de  Nueva 
España  y  calidad  do  los  naturales  y  puertos,  y  otras  co- 
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sas  de  aquella  provincia ;  y  eoleiiclido  por  el  Adelaotado 
riñómiicho  con  el  sobrino  porque  do  pobló  la  Uerra ,  y 
le  dijo  que  no  pareciese  mas  ante  él. 

De  ahí  á  cuatro  meses  el  Adelantado  estando  en  San- 
tiago  de  Cuba,  puerto  de  la  isla ,  armó  otros  ocho  navios 
coD  hasta  cuatrocienlos  y  noventa  hombres,  poco  mas  ó 
menos,  para  que  fuesen  y  descubriesen  y  poblasen  la 
^ueva  España,  y  envió  por  Capilao  General  y  su  lugar- 
teniente á  Hernando  Cortés;  y  yendo  Cork's  navegando 
por  la  mar  alzó  bandera  en  nombre  de  S.  11. ,  y  llamán- 
dose Capitán  General  por  S.  M.  no  quiso  usar  de  los  po- 
deres de  Ihvíif)  Volazqucz,  y  desembarco  en  San  Jnan  (Ii3 
Lúa  y  pobló  una  ciudad  que  llaman  Villarica ,  y  allí 
juntó  la  gente  y  soldados  que  llevaba  y  les  dijo  que  no 
quería  usar  de  los  poderes  de  Diego  Vclazquez ,  antes 
quería  conquistar  la  tierra  para  sí  y  jtara  los  que  con  él 
iban  en  nombre  de  S.  M. ,  y  hizo  dejación  del  dicho  ofi- 
cio; y  visto  por  los  soldados  y  gente  nombrai  on  alcal- 
des y  regidores,  y  eligiéronle  en  nombre  de  S.  M.  por 
Capitán  Gmral ,  y  dió  con  \<A  navios  al  través  y  comen- 
zó á  conquistar  la  Nueva  España. 

Entendido  esto  por  el  Adelantado,  y  visto  que  Her- 
nando Cortés  no  le  respondía  á  lo  que  había  llevado  á 
cargo ,  y  no  le  enviaba  relación  y  (  jue  se  tardaba ,  deter- 
mino de  hacer  otra  armada  el  año  de  4520  de  diez  y 
ocho  navios  y  mili  hombres,  y  ciento  y  tantos  caballos, 
y  envió  por  Capitán  General  de  ella  y.  su  lugarteniente 
á  Pánfilo  de  Narvaez,  el  cual  desembarcó  en  San  Juan  de 
Lúa ,  y  habiendo  entrado  la  tierra  adentro  y  aposentádo- 
sc  en  un  lugar  que  llamaban  Zempoal ,  envió  mensajeros 
á  Cortés,  que  estaba  en  Méjico,  el  cual  yino  y  tuvo  con 
él  pelea,  y  quebró  nn  ojo  á  Pánfilo  y  le  tomó  todo  lo  que 


S36 


llevaba,  y  le  llevó  picso  á  Méjico,  á  donde  conquisió  la 
Nueva  España.  * 
Presnpónese  así  mismo  que  d  Adelautado  Diego  Ve- 

lazqiicz  t  >lando  en  la  isla  de  Cuba  ol  año  de  hizo  su 
tcslamcnlo  en  que  iiislituyó  por  su  universal  heredero  á 
AutoDÍo  Veiazquez  su  sobríao,  hijo  de  Mencla  Velazques 
su  hermana ,  y  faltando  él  á  Toríbio  Veiazquez  su  herma- 
no, y  muriendo  sin  subccsion  manda  que  siibccda  el  pa- 
riente mas  cercano,  deseendienle  de  .su  padre  y  madre, 
que  sea  varón  por  m  orden  y  que  se  llame  del  apellido 
de  Veiazquez;  y  quiere  que  este  lieredero  pida  á  S.  M. 
que  se  cumpla  el  asiento  con  él  capitulado  cerca  de  la 
quincena  y  veintena  parte  y  otras  cosas  contenidas  en  la 
capitulación ,  por  haberse  descubierto  la  Nueva  España 
por  su  industria  y  por  la  costa  de  cuatro  armadas  que 
para  ello  hizo  á  su  costa. 

i]<io  presupuesto  párete '  íjue  el  pariente  mas  propin- 
cuo llamado  conforme  al  testamento  del  Adelantado,  es 
D.  Antonio  Veiazquez  de  Bazan ,  nieto  de  Isabel  Veiaz- 
quez, tercera  hermana  del  Adelantado,  y  biznieto  de  Juan 
Veiazquez  y  de  Mencía  Veiazquez  padres  del  dicho  Ade- 
lantado. El  año  de  loOi  puso  demanda  en  el  Consejo  á 
S.  M.  y  al  Licenciado  Gerónimo  de  LIloa  fiscal  en  su 
nombre,  pidiendo  se  declarase  pertenecerle  como  á  he- 
redero universal  del  Adelantado  por  ser  su  pariente  roas 
propincuo  llamado  á  subcesion,  el  derecho  y  subccsion  de 
la  veinlena  parle  de  los  derechos  y  provechos  que  perte- 
necen á  S.  M.  en  toda  la  Nueva  España,  desde  que  mu- 
rieron Antonio  Veiazquez  y  Toríbio  Veiazquez  primeros 
llamados  hasta  la  real ,  declarando  ser  llamado  el  D.  An- 
tonio Veiazquez  á  estas  mercedes  y  rentas  por  virtud 
del  testamento  y  pariente  mas  propincuo,  varón  desc«a- 
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diente  de  Diego  Velazqiioz,  Diandándolo  dat  las  provisio- 
nes aecesarias  para  cobrar  estas  mei  cedes  el  y  sus  sub- 
oesores,  y  juró  la  demanda:  dióse  traslado  al  fiscal.  Y  el 
fiscal  puso  excepciones ,  diciendo  que  Diego  Velazquez 
no  descubrió,  conquistó  ni  pobló  la  ^ueva  España,  ni 
tampoco  envió  á  Hernando  Cortés  con  armada  hecha  á  su 
costa ,  y  que  el  Marqués  del  Valle  la  conquistó  y  po- 
bló, y  por  ello  S.  M.  le  hizo  las  mercedes  que  son  noto- 
rias: que  Diego  Velazquez  fué  gratificado  y  así  le  hizo 
S.  M.  merced  de  hacerle  su  capitán  y  gobernador  de  la 
isla  de  Cuba ,  y  le  dió  salarios  muy  crecidos  y  otras  mu- 
chas mercedes  y  ventajas  en  la  isla  y  en  otras  partes: 
pidió  ser  absuelto. 

El  actor  replicó  lo  contrarío:  las  parles  fueron  rcsci- 
bidas  á  prueba,  y  D.  Antonio  Velazquez  hizo  probanzas 
por  escriptaras  y  testigos,  y  el  fiscal  por  testigos  sola- 
mente. 

Agora  él  úUiínamcntc  sin  tratar  ele  cosa  que  loca  á 
justicia  pide  D.  Antonio  Ve]az(|uez  á  S.  M.  por  los  ser- 
cios  del  Adelantado  de  quien  es  heredero  y  subcesor,  y 
por  los  del  capitán  Francisco  Verdugo  de  los  primeros 
conquistadores  de  Nueva  (i ) ,  que  es  su  abuelo,  padre  de 
Doña  Francisca  Verdugo  su  niíuire,  la  cual  casó  con 
Alonso  de  Bazan  vecino  de  Méjico  que  ya  es  difunto,  que 
también  sirvió  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  y  que 
es  casado  con  bija  del  Conde  de  Lemos,  se  le  baga 
merced  de  quince  mili  ducados  de  renta  perpetuos  coa 
que  pueda  vivir  en  aquella  tierra  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona,  y  pide  así  mismo  un  hábito  de  Santiago 
para  D.  Rodrigo  Velazquez  de  Castro  su  hijo  único,  y  es» 

(1)  Asi  d  original.  Será  Nueva  Galicta. 
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lo  es  lo  que  liallo  qiic  consta  de  todos  los  papeles  que  he 
visto  cerca  de  ello  preseoiados  y  peodieotes  en  el  Goo- 
sejo — ^Licenciado  Ba¿06« 

Testummo  de  hidalguía  de  Hernán  Cortés, 

[De  una  oopia  f|UA  se  halla  enire  los  mss.  de  la  Academia  de  la 
liisioria) 

Don  Gregorio  del  Valle  Cía v ¡jo,  caballero  del  orden 
de  Saotiago,  del  Coosejo  de  S.  M.  ea  el  Real  de  las  ór* 
dcnes  y  archivero  general  de  ellas.  ■ 

Certifico  que  á  pedimenio  de  D.  Miguel  de  Larrea 
y  Vilorica  como  apoderado  del  Duque  de  Terranova  y 
MontelcüO,  y  en  virtud  de  auto  proveído  por  los  señores 
del  misino  Consejo,  se  han  traído  del  archivo  general  de 
pruebas  que  la  referida  órden  de  Santiago  tiene  en  su 
Real  convento  de  Uclés,  las  que  se  hicieron  en  el  año  pa- 
sado dti  mil  quinientos  y  veinte  y  cinco  á  D.  Hernando 
Cortés^  Capitán  General  de  Nueva  España,  para  caba- 
llero de  la  esprosada  órden,  las  cuales  abiertas  y  reco- 
nocidas por  mí  se  halla  ser  una  información  de  la  nato- 
raleza,  legitimidad  y  nul^liva  dul  dicho  D.  Ilí  rnando 
Cortés,  por  la  que  consta  que  fué  natural  de  la  villa  de« 
Med^lin,  ó  hijo  de  Martin  Cortés  y  dQ  .Catalina  Pisarro, 
vecinos  de  la  dicha  villa ,  y  que  los  padres  de  la  dicha  Ca- 
talina  Pizarro,  abuelos  maternos  del  citado  D.  Hernando 
Cortés  fueron  Diego  Allaroirano  y  Leonor  Sánchez  Pizar- 
ro vecinos  de  la  misma  villa,  y  que  todos  los  referidos 
eran  hidalgos  al  modo  y  ftiero  de  España,  y  en  tal  po- 
sesión habían  estado  gozando  de  los  oUciosque  gozan  los 
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hijosdalgo  en  la  didia  villa  deMédellm  $ito  comí  en  eon- 
Irario,  que  es  todo  lo  qoe  re.sulta  do  la  citada  infotma- 
cion  que  por  aliora  queda  eu  este  arclúvo  secreto  del 
Consejo  para  restituirla  al  general  de  la  órden^  Y  para 
qne  de  ello  conste.,  á  súplica  del  enunciado  D.  Miguel  de 
Larrea  y  Vítorica  como  tal  apoderado  del  espresada  Du- 
que (Je  ierranova  y  Monleleon ,  y  en  virtud  de  lo  man- 
dado por  el  Consejo  eu  decreto  de  veinte  y  siete  del  cor- 
riente» doy  la  presente  sellada  con  el  sello  Real  del  Con- 
sgo  y  firmada  de  mi  mano  en  Madrid  á  treinta  de  julio 
de  mil  setecientos  sesenta  y  siete — D.  Gr^orio  del  Vallo 
Ciavijo. 

Testamento  de  Hernán  Cortés»  Marqués  del  VaHe  de  Oa- 

íraca.  Capitán  General  y  Conquistador  de  la  Nueva 
España, 

Saoóee  del  libro  de  privilegioe  de  la  contaduría  general  del  Esta- 
do  del  Marques  del  Valle  en  Nueva  España ,  de  que  lieiie  uii  trafila- 
do D.  Marúii  Feruandez  Navarrete.  .  • 

í  • 

En  el  nombre  de  Dios  amjen.  Conocida  cosa  sea  á 
todos  los  que  la  presente  vieren  ,  como  en  la  muy  noble 
c  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  sá!)ado  i 8  dias  del  mes 
de  agosto  año  del  nascimienlo  de  nuestro  Salvador  J.  C. 
de  4548  años.  García  de  üuerta  escribano  de  S.  M.  dió 
y  entregó  á  mí  Melchor  de  Portes ,  escribano  público  de 
Sevilla,  el  testamento  original  que  el  muy  Ilustre  señor 
1>.  ireroando  Cortés,  Marqués  del  Valle  de  Oaxaca,  que 
es  en  la  Nueva  España  del  mar  Occéano,  hizo  é  otorgó 
ante  mi  Melchor  dp  Portes,  escribano  público  susodicho. 
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cerrado  y  sellado  en  42  días  del  roes  de  octubre,  el  cniil 
otorgó  en  miércoles  que  se  oontabaii  42  de  dicho  roes  del 

año  que  pasó  de  1^47  anos.  E  por  fallecimiento  del  dicho 
señor  Marqués  (*)  se  abrió  ante  el  dicho  García  de  Huer- 
ta, estando  en  el  lugar  de  Castilleja  de  la  Cuesta,  en  3 
días  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  4547  años, 
por  mandado  del  señor  Licenciado  Andrés  Martínez  de 
Jáurcguí,  teniente  de  Asibleole  de  esta  ciudad,  el  cual 
dicho  testamento  yo  pedi  se  me  diese  y  entregase  origi- 
nalmente para  que  lo  tuviese  en  mi  poder,  como  ante  mí 
se  había  otorgado ;  é  los  señores  jueces  de  la  audiencia 
Real  de  los  Grados  de  esta  ciudad  de  Sevilla  ,  en  senten- 
cias de  vista  é  grado  de  revista ,  mandaron  al  dicho  Gar- 
cía de  Huerta  me  diese  y  entregase  el  dicho  testamento 
original  para  que  yo  lo  tuviese  en  mi  poder;  y  dieron  nn 
mandamiento  para  que  el  dicho  García  de  Huerta  me  die- 
se y  entregase  el  dicho  testamento  onginal ,  el  cual  man- 
damiento es  este  que  se  sigue. 

Los  jueces  de  la  audiencia  Real  de  los  estrados  qne 
por  SS.  MM.  residen  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  mandamos 
á  vos  García  de  Huerta  escribano  de  SS.  MM. ,  que  luego 
que  este  mandan^ienlo  vos  fuere  notificado ,  deis  y  ea- 
tr^eis  ¿  Melchor  de  Portes  escribano.público  de  esta 
ciudad,  el  testamento  original  que  se  abrió  ante  vos,  del 
Marqués  del  Valle,  lo  que  vos  mandamos  que  hagáis  y 
cumpláis  eo  ejecuciou  de  las  senleucias  que  contra  vos 
dimos  y  pronunciamos  en  el  pleito  que  ante  nos  tratasteis 
y  seguisteis  con  el  dicho  Melchor  de  Portes,  sobre  quien 

(')  Falleció  se^un  Orliz  de  Zúniga  (Anales  de  Sevilla)  en  Castille- 
ja de  la  Cuesta  á  2  de  diciembre  de  154'7.  Pizarro  dice  en  sus  Va> 
roñes  ilustres  del  Nuevo  Mundo  que  había  nacido  en  1485,  y  que 
murió  á  los  C3  aSos  de'edad. 
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ha  de  tener  el  dicho  testamento:  lo  cual  vos  mandamos 
que  hagáis  y  cumpláis  luego  con  apercibimieoto  que  nú 
lo  bacieodo  mandarémod  un  mandamíeoto  para  os  pron-^ 
der,  y  en  lo  demás  os  maodamos  que  cumpláis  las  sen-^ 

Cencias  como  en  ellas  se  contiene.  1  echo  á  1G  días  del 
mes  de  agosto  de  1  o48  años— í  jcenciatus  Medina-— Licen- 
eiaUis  Castiüa-^Lícencialus  Baltazar  de  Salazar — Doc- 
tor Caao— Yo  Juan  Hurtado  escribano  de  SS.  MM.  y  de 
la  aadiencia  de  los  señores  jueces  lo  fice  escribir  por  su 
mau<I<HÍn. 

Por  virtud  del  cual  dicho  mandamiento  el  dicho  Gar-^ 
da  de  Huerta  me  dió  y  entregó  el  dicho  testamento  ori-* 
gínal  que  el  dicho  señor  Marqués  del  Valle  había  otorga* 
do,  cerrado  y  j^llado  Mnte  mí  con  la  otorgacron  de  él, 
que  está  iirmada  é  signada  üc  mí  el  dicho  escribano  pú^ 
blioo  y  de  los  testigos  que  á  ello  se  hallaron  presentes* 
y  lo  puse  y  asenté  en  mi  registro:  su  tenor  del  cual  di-* 
cho  testamento  con  la  otorgacíon  que  ante  mf  hizo  cuan-* 
(lo  lo  olorgó,  cerrado  y  sellado  según  y  de  la  forma  y 
manera  que  el  dicho  García  de  la  Huerta  me  lo  dió  y 
entregó,  es  este  qve  se  sigue. 

En  la  mny  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  miér- 
coles 12  (lias  del  mes  de  oclubre  del  año  del  uasci- 
mieatu  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  de  1'>47,  estando 
en  las  casas  donde  al  presente  posa  el  Uustrísimo  señor 
D.  Femando  Cortés,  Marqués  del  Valle,  que  son  en  la 
collación  de  San  Marcos,  en  presencia  de  mí  Melchor 
de  Portes,  escribano  público  de  Sevilla,  y  de  los  testi- 
gos de  yuso  escriptos,  pareció  el  dicho  señor  Marqués  es- 
tando enfermo  del  cuerpo  y  en  su  acuerdo  natural  cual 
Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  le  dar,  é  presentó 
ante  mí  el  dicho  escribano  pubiicu  esta  escritura  cerrada 
Tomo  IV.  10 


y  sellada  que  dijo  que  es  su  testamento  cerrado  y  sella- 
do, el  que  dijo  que  estaba  escrilo  en  once  tojas  de  pa- 
pel COD  la  en  que  estaba  su  tkma,  y  del  Licenciado 
lofiMite,  é  úo  Melchor  de  Mojtca  contador  del  dicho  se- 
ñor  Marqués,  y  al  fiade  cada  usa  foja  firmado  sa  nom- 
bre, las  cuales  firmas  yo  el  dicho  escribano  vf,  porque 
yo  cerré  el  dicho  testameato ;  y  dijo  que  este  dicho  tes* 
lameoto  lo  otorgaba  por  aa  tesumeoko  cerrado  y  sella- 
do, é  queria  que  se  cumpliese  como  en  él  se  coatíene,  y 
dejaba  por  sus  albaccas  y  herederos  á  los  en  él  conteni- 
dos, y  que  revocaba  lodos  cuantos  testamentos,  mandas 
ó  codiciios  ha  fecho  hasta  hoy ,  que  oioguao  valga  sido 
este,  y  que  pedia  á  mí  el  dicho  escribano  público  se  lo 
diese  por  testimonio ;  6  yo  df  este  que  es  fecho  el  dicho 
día,  mes  y  uño  susodicho ,  y  el  dicho  señor  Marques  lo 
íirmó  de  su  nombre:  testigos  que  fueron  presentes  Martin 
de  Ledesma ,  é  Diego  de  Portes,  y  Pedro  de  Trejo  escri- 
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banoa  de  Sevilla ,  é  Antonio  dé  Vergara  y  Joan  Peres 

procurador  de  causas ,  y  I).  Jikui  de  Saavedra  alguacil 
mayor  de  Sevilla,  c  Juan  Guticrroz  lello,  vecinos  de  esta 
dicha  ciudad  de  Sevilla.  Va  enmendado  €{ectr*-y  veinte 
y  cuatro — de  Sevilla — no  empezca— El  Marqués  del  Va- 
lle— Juan  Gutiérrez  Tello—D.  Juan  de  Saavedra — Anto- 
nio de  Vergara — Diego  de  Portes  escribano  de  Sevilla — 
Juan  Pérez — Pedro  de  Trcyo,  escribano  de  Sevilla— 
Martin  de  Ledesma  escribano  de  Sevilla-*E  yo  Melchor 
de  Portes  escribano  público  de  Sevilla  lo  fice  escribir ,  é 
fice  aquí  mi  sií^no  é  soy  testigo — Melchor  de  Portes 
üsc  ribano  público  de  Sevilla. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  que  son  tres  personas  y  un  solo  Dios 
verdadero ,  el  cual  tengo ,  creo  y  confieso  por  mi  verda-. 
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dero  Dios  y  Redeator,  y  de  ia  gloriosísima  y  bienaven- 
tarada  Virgen  sii  bendita  Madre,  Señora  y  Abogada  iraea- 
tra.  Sepan  ooaiiUw  esta  carta  de  teitamento  vieren ,  eo^ 

mo  yo  D.  Fernaado  Cortés,  Marqués  del  Valle  de  Oaxa-* 
ca.  Capitán  General  de  la  Nueva  España  y  mar  del  Sor 
por  la  Magestad  Cesárea  del  Emperador  D.  Cáriod  V  de 
este  nombre.  Bey  de£s(>aña,  mi  soberano  Príncipe  y  Sé- 
ñor:  estando  enfermo  y  en  mi  libre  y  natural  jaido, 
cua!  Dios  nuestro  Seúrir  fué  servido  de  me  lo  dar,  le- 
miendome  de  la  muerto  como  sea  cosa  natural  á  toda 
criatura,  queriendo  estar  aparcado  para  ouando  la  vo- 
luntad de  Dios  sea  de  me  querer  llevar,  y  de  lo  que  con» 
viene  al  bien  de  mi  ánima,  seguridad  y  descargo  dr  mi 
conciencia ,  otorgo  é  conozco  por  esta  carta  que  iiago  y 
ordeno  mi  testamento,  última  é  postrimera  voluatad  en 
la  forma  y  manera  siguiente. 

1 .  Primeramente  mando  que  «  muriere  en  estos  rei- 
nos de  España ,  mi  cuerpo  sea  pue>to  y  depositado  en  la 
iglesia  de  la  parroquia  donde  estuviere  situada  la  casa 
donde  yo  falleciere ,  y  qne  allí  esté  en  depósito  hasta  qde 
sea  tiempo  é  mi  suoesor  le  perecea  (*)  de  llevar  mis  huesoe 
á  la  Nueva  España,  lo  (jue  yo  le  encargo  que  así  haga 
dentro  de  diez  años ,  y  antes  si  fuere  posible ,  y  que  los 
lleven  á  la  mi  villa  de  Coyoacan,  y  allí  les  den  tierra  eo 
el  monasterio  de  monjas  que  mando  hacer  y  edificar  en 
la  dicha  mí  villa,  intitulado  de  la  Concepción  del  (irdcn 
de  San  Francisco,  en  el  enterramiento  que  en  el  dicho 
monasterio  mando  hacer  para  este  efecto ,  el  cual  señalo 
é  constituyo  por  mi  enterramiento  y  de  mis  sucesores. 

2.  Item  mando  que  al  tiempo  de  mí  fin  y  muerte,  si 
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í>ios  tuerc  scrv!(]o  (jiie  sea  en  e<;tos  reinos  de  España,  se 
haga  mi  eaterramieolo  como  y  de  la  manera  que  á  los 
señores  qae  yo  dejo  nombrados  por  mis  alliaoeas,  ó  cuál- 
qoiera  de  ellos  que  se  hallare  presente  les  pareciere;  eon 

({uc  se  hagan  y  cumplaa  las  cosas  señaladas  od  lo  locan* 
te  á  ello. 

3.  Mando  que  demás  allende  de  venir  á  llevar  mi 
cuerpo  los  coras,  beneficiados  y  capellanes  de  la  iglesia 

de  la  dicha  parroquia,  se  llamen  y  traigan  los  frailes  de 
todas  las  onlenes  que  hobiere  en  la  ciudad ,  villa  ó  lugar 
donde  yo  falleciere ,  para  que  vayan  eo  acompañamien- 
to de  la  cruz  y  se  hallen  á  las  exequias  que  se  me  dije- 
ren, á  las  cuales  dichas  órdenes  maiido  que  se  les  dé  la 
limosna  acosti mil  rada,  como  á  los  dichos  señores  mis 
albaccas  les  pareciere. 

4.  Item  mando  que  el  dicho  día  de  mi  fallecimiento 
se  dé  de  vestir  de  mi  hacienda  á  cincuenta  hombres  po- 
bres ,  ropas  largas  de  paño  pardo  y  caperuzas  de  lo  mis- 
mo, los  cuales  dichos  cincuenta  hombres  vayan  con  ha- 
chas encendidas  en  el  dicho  mí  enlerramienlo,  y  después 
de  hecho  se  les  dé  un  real  á  cada  uno. 

5.  Item  mando  que  el  dicho  dta  que  se  hiciere  mi 
cnlcrramienlo ,  si  fuere  antes  de  medio  día  y  sino  el  día 
aiguienle,  se  digan  todas  las  misas  que  se  pudieren  de- 
cir en  todas  las  iglesias  y  monasterios  de  la  dicha  ciu- 
dad, villa  ó  lugar  donde  yo  falleciere,  y  sobre  las  misas 
c|ue  el  dicho  dia  se  dijeren ,  se  digan  sucesivamente  en 
los  (has  siguientes  cumplimiento  á  cinco  mil  misas  dota- 
das de  esta  manera :  las  mil  misas  por  las  ánimas  del 
pui^lorio ;  y  las  dos  mil  por  tas  ánimas  de  aquellas  per- 
sonas que  murieron  en  mi  compañía  y  servicio  en  las 
conquistas  y  descubrimieDtos  de  tierras  que  yo  hice  en 


845 


la  Nueva  España;  y  las  dos  mil  misas  restantes  por  las 
ánimas  de  aquellas  personas  á  quienes  yo  tengo  algunos 
cargos  de  que  que  no  me  acuerde  ni  tenga  tidIiciíi;  que 
k>s  sabidos  dejo  mandados  se  cumplan  y  paguen  como  en 
este  mi  testamenlo  dejo  mandado.  £  por  la  limosna  do 
las  dichas  cinco  mil  misas,  mandarán  pagar  ¡os  señores 
mis  albaceas  á  la  pitanza  acostnrobrada :  á  los  cuales^  pi- 
do é  suplico  que  lo  demás  de  esto  tocante  á  mi  enterra- 
miento ellos  ordenaron  y  mandaren,  sea  teniendo  tin  á 
escosar  las  cosas  que  se  suelen  hacer  para, cumplimiento 
y  pompa  del  muido;  y  se  conviertan  en  provecho  de  las 
almas. 

6.  Item  mando  que  el  dicho  día  de  mi  enterramien- 
to, á  todos  los  criados  que  estuvieren  en  servicio  mío  y  de 
mis  bijos ,  les  den  un  vestido  de  loto  conveniente ,  como 
pareciere  á  dichos  señores  mis  albaceas;  y  á  los  que  son 
ó  fueren  mis  criados ,  mando  que  por  tiempo  de  seis  me- 
ses después  de  yo  fallecido,  les  sea  dado  el  salario  que 
conmigo  ganan  ó  ganaren  á  la  sazón,  y  todo  el  dicho 
tiempo  les  sea  dado  de  eomer  y  de  beber,  según  y  de  la 
manera  que  se  les  da  en  mi  vida ;  y  que  al  tiempo  que  se 
bubierei  de  ir  los  que  no  quedaren  en  mi  servicio  ó  en 
el  deD.  Martin  mi  hyo  sucesor»  se  les  pague  enteramen- 
te lo  que  se  les  debiere  de  sus  quitaciones. 

7.  Item  mando  que  cuando  los  dichos  mis  huesos  se 
llevaren  á  la  dicha  Nueva  España  para  darles  tierra  eo  ia 
iglesia  del  dicho  monasterio  de  Coyoacan  que  yo  mando 
hacer  y  edificar,  se  haga  por  la  manera  y  órden  que  á  la 
Marquesa  Doña  Juana  de  Zúñiga  mi  muger  le  pareciere, 
y  al  sucesor  que  es  ó  fuere  de  mi  casa  ó  cualquiera  de 
ellos  que  á  la  sazón  fincare  ó  fueren  vivos. 

8.  Item  mando  que  los  huesos  de  Dona  Gatalioa  Pi- 
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zarro  mí  «enora,  y  madre. de  D.  Luis  mi  hijo*  que  están 
enterrados  en  le  iglesia  del  roonesteria  de  San  Fraeeisoo 

de  Tezcuco,  é  de  Doña  ( JüaliiKJ  mi  hija  que  están  en  el 
luooafiterio  de  Cuabuoabac ,  sean  traídos  y  puestos  en  mi 
enterramiento,  en  ei  dicho  monasterio  que  mando  edifi- 
car en  la  dicha  mi  villa  de  Coyoacan. 

9.  Item  mando  que  ia  obra  del  liospiíal  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  quo  yo  mando  hacer  en  la  ciu- 
dad  de  Méjico  en  la  Nneva  España ,  se  acabe  á  mi  coste, 
según  y  de  la  manera  que  está  trazado,  é  la  capilla  ma- 
yor de  la  iglesia  de  él,  se  acabe  conforme  á  la  muestra 
de  madera  que  esta  hecha,  é  hizo  Pedro  Vázquez  Jume- 
trico,  é  á  la  traza  que  dijere  el  escrito  que  yo  envié  á  la 
Nueva  España  este  presente  año  de  mil  quinientos  y 
cuarenta  y  siete ;  é  para  los  gastos  de  la  obra  del  dicho 
hospital,  señalo  rspcciahnente  la  renta  de  las  tiendas  é 
casas  que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  de  Méjico,  en  la 
plaza  y  calle  de  Xacnba  y  San  Francisco,  y  la  que  atra» 
viesa  de  la  una  á  la  otra :  la  cual  dicha  renta  mando  que 
se  gaste  en  la  dicha  obra  y  no  en  olía  cosa,  hasta  tanto 
quo  sea  acabada,  y  que  el  sucesor  de  mi  casa  no  la  pueda 
ocupar  en  otra  cosa ;  pero  quiero  y  es  mi  volanlad  que 
se  gaste  á  disposición  y  órden  del  dicho  mi  sucesor ,  co^ 
roo  patrón  del  dicho  hospital.  E  que  después  de  acabada 
de  él  (*)  conforme  á  las  dichas  trazas,  se  gaste  la  dicha 
renta  de  las  dichas  tiendas  y  casas  en  las  obras  y  dota- 
ciones que  de  suso  será  declarado  y  mandado;  que  en  lo 
que  conviene  y  toca  á  la  administración  y  gobernación 
del  dicho  hospital,  se  fiiiaide  y  cumpla  la  institución  que 
yo  dejare  ordenada  ante  público  escribano,  y  cu  dcfec- 

(  j  Quizá:  taébradeil. 
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dé  ella  por  iid  quedar  declarada  y  hecha,  mando  que 
8e  guarde  la  forma  é  manera  de  administración  qoe  se 

guarda  é  tiene  el  hospital  de  las  cinco  plagas  de  esta 
ciudad  de  Sevilla  que  fundó  la  señora  Doiia  (Catalina  de 
Rivero  que  baya  gloria*  para  eo  lo  que  loca  á  los  ad- 
mimslradoree  y  capeHanes,  y  demás  eicialea  y  los  serví* 
dores  que  han  de  servir  en  el  hospital 

40.  Itero  mando  que  en  la  capilla  donde  está  enter- 
rado  Martin  Cortés  mi  Señor  y  mi  padre,  ea  el  monaste- 
fio  de  San  Francisco  de  Medeilin,  en  cada  un  año  per- 
petuamente se  hagan  las  memorias  y  sacrificios  que  yo 
dejo  mandados  por  una  institución  que  de  ello  dejo,  lo 
cual  cumpla  y  ejecute  para  siempre  jamás  mi  sucesor 
y  sucesores .  para  lo  cual  nombro  y  señalo  por  patrón  de 
la  dicha. capilla  áD.  Martin  Cortés  mi  hyo  sucesor,  y 
despees  de  él  á  los  que  le  sucedieren  en  mi  casa ,  y  es- 
laudo  el  cual  dicho  p¡i(i  uao  ó  los  que  de  él  sucedieron  en 
mi  mayorazgo,  puedan  subtituir  en  su  lugar  y  cometer 
sus  veces  en  lo  tocante  á  dicho  patronazgo,  á  la  perso- 
sana  6  personas  que  ellos  quisieren  por  el  tiempo  que 
fuere  su  voluntad,  y  puedan  revocar  el  dicho  noiiihia- 
ifiiento  cada  vez  que  quisieren ,  y  nombrar  otra  persona 
ó  personas  cual  bien  visto  les  fuere  cuantas  veces  qui- 
sieren; y  el  que  asf  foese  nomlwado  en  ausencia  dd  di- 
cho mi  sucesor  de  mi  casa,  tenga  el  mismo  poder  y  fo-r 
cuitad  que  el  dicho  patrón ,  por  el  tiempo  que  por  él  es- 
tuviere nombrado. 

II.  Item  digo  qoe  porque  después  que  Dios  nuestro 
Señor  Todopoderoso « tuvo  por  bien  de  ase  encaminar  y 
favorecer  en  el  descubriniu'ntu  y  íoiniuistas  de  la  Nueva 
España,  y  todas  las  provincias  á  ella  sujetas,  siempre  de 
su  misericordiosa  mano  yo  he  recibido  grandes  favores 
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y  moroedes,  «si  eo  las  victorias  que  contra  los  enemi^ 
de  3u  santa  fe  católica  yo  lave  y  alcancé,  como  fiacifi^- 
cion  (*)  y  población  de  todos  aquellos  reinos,  de  que  ha 
resulla(io  y  espero  ha  de  resultar  gran  servicio  á  Dios 
nuestro  Señor;  en  reconocimiento  de  las  dichas  gracias 
y  mercedes,  y  para  descai^gacion  y  satisfacción  de  cnal- 
quiera  culpa  ó  cargo  que  padiese  agravar  (**)  mí  ooncien» 
cía  de  (jíie  no  me  acuerdo,  para  niainiallo  satisfacer  parti- 
cularmente loando  que  se  hagan  las  obras  siguientes. 

42,  Ordeno  y  mando  qne  demás  del  dicho  hospital 
qne  para  el  dicho  efecto  mandé  facer  á  se  face  en  la  ció* 
dad  de  Méjico  sejíiin  que  de  suso  se  contieDC,  se  edili(|ue 
en  la  mi  villa  de  Coyoacan  en  la  Nueva  España  un  mo- 
nasterio de  monjas  intitulado  de  la  Conc^cion  de  San 
Francisco,  en  el  lugar  é  de  la  forma  que  yo  dejaré  señala- 
do por  nna  institución  que  se  guarde  y  cumpla  como  en 
ella  se  contiene;  y  si  yo  no  lo  dejare  declarado  mando 
que  el  sucesor  que  es  ó  fuere  de  mi  casa  le  haga  y  editi-  f 
qne,  é  dote  de  la  renta  que  de  suso  será  declarado:  el 
cual  dicho  monasterio  en  la  dicha  villa  de  Coyoacan  se- 
ñalo para  mi  enterramiento  y  de  mis  sucesores  como  está 
dicho  y  mando  que  sea  en  la  capilla  mayor  que  se  hiciese 
en  la  iglesia  del  dicho  monasterio,  y  qne  en  ella  no  se 
pneda  ni  se  consienta  enterrar  persona  alguna,  salvo  de 
mis  descendientes  legítimos. 

13.  Item  mando  que  en  la  dicha  mi  villa  de  Co- 
yoacan se  edifique  y  haga  un  colegio  para  estudiantes 
que  estudien  teología  y  derecho  canónico  para  qae  ha- 
ya (*"]  personas  doctas  en  la  Nueva  España  que  rijan  las 


(*)  Quizá  :  cnmo  en  la  pncificactoa, 

(**)  El  iiis.  Uice:  aif  ¡aviar, 

["*)  El  ms.  dice:  y  que  para  que  haya» 
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iglesias ,  é  informen  é  iostniyan  á  los  naturales  de  dli^ 

en  las  cosas  tocantes  ;i  nuestra  santa  fe  católica :  en  el 
cual  colegio  luiya  el  núiueru  de  estudiaDles  y  sea  coa  las 
fiicoltades  é  se  goarden  las  reglas  é  cooslitucíooes  que  yo 
para  ello  dejo  y  será  declarado ,  y  se  edifique  en  el  logar 
y  la  forma  que  en  la  dicha  institución  así  mismo  decla- 
re, con  las  coudicioues,  ordenanzas  y  evSlalulüs  que  tam- 
bién se  aclararán  en  la  didm  insiitocion;  ó  si  por  acaso 
no  lo  dejare  declarado,  mando  que  el  sooesor  que  es  6 
fuere  de  mi  casa  lo  haga  y  edifique,  y  se  guarden  los  es-- 
talutos  y  ordenamientos  que  tiene  el  colegio  de  Sania 
María  de  Jesús,  fundado  en  esia  ciudad  de  Sevilla,  y  los 
gastos  y  expensas  de  la  edificación  de  dicho  colegio  se 
cumpla n  y  paguen  de  los  maravedís  y  renta  que  do  suso 
será  declarado. 

14.  Item  que  porque  yo  scúalé  para  la  dotacton  del  di-> 
cbo  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción ,  que  yo 
hago  en  Méjico ,  dos  solares  fronteros  de  las  casas  do  Jor* 
ge  Alvarado  y  del  tesorero  Joan  Alonso  de  Sosa ,  entre 
nii  casa  y  la  acequia  que  pasa  por  c«lla  á  las  casas  de 
D.  Luis  de  Saavedra,  y  me  obligué  á  facer  con  ellas 
unas  casas,  segnn  qne  mas  largamente  en  la  dicha  do* 
tacion  ¿  qne  roe  refiero  se  contiene,  y  qne  en  tanto 
que  las  otras  casas  no  se  hiciesen,  se  diesen  de  mis  bie- 
nes para  el  dicho  hospital  y  obras  de  él  cien  mil  ma- 
ravedís de  buena  moneda,  mando  que  se  cumpla  la  diclia 
dotadoQ  seigan  y  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene  con 
los  aditamentos  que  abajo  se  dirá,  y  mando  que  si  el 
sucesor  de  mi  casa  en  algiin  ticnj[)ü  quisiere  dar  al  dicho 
hospital  en  recompensa  de  las  dichas  casas  en  oira  parte 
alguna  los  dichos  cien  mil  maravedís  de  renta,  que  lo 
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pueda  hacer,  y  situárselos  en  la  parte  que  quisiere,  de 

manera  que  estén  seguros. 

lo.  Ueia  porque  así  misino  en  la  misma  dotación 
dije  y  me  obligue  á  dar  al  dicho  hospital  tierras  cerca 
de  la  ciudad  de  Méjico»  donde  pudiese  coger  hasta  tres^ 
cíenlas  fanegas  de  trigo ,  según  que  en  la  dicha  dotación 
á  que  me  reíioro  se  contiene»  mando  que  así  se  cumpla, 
y  señalo  para  el  cumplimiento  un  pedazo  de  tierra  que 
yo  tengo  en  el  término  de  Goyoacan  que  está  entre  el 
dicho  pueblo  de  Goyoacan  y  el  río  que  atraviesa  el  ca- 
mino del  dicho  pueblo  (Je  Coyoacan ,  y  que  si  alU' no 
hubiese  cumplnniento,  se  le  cumplan  en  las  otras  tier- 
ras donde  yo  he  tenido  y  tengo  mis  labrantes  que  están 
de  la  otra  parte  del  dicho  río,  hácía  Chapoltepec,  en 
la  parle  que  al  dicho  mi  sucesor  le  pareciere ;  y  que  si  el 
dicho  mi  sucesor  ó  sucesores  en  algnn  tiempo  quisieren 
dar  estas  tierras  donde  se  cojan  para  el  dicho  hospital 
trescientas  fanegas  de  trigo  conforme  á  la  dicha  dotación, 
lo  puedan  facer,  con  tanto  que  sean  tales  y  tan  buenas 
como  las  (|uc  yo  señalo.  Y  porque  las  tierras  que  yo 
tengo  señaladas  y  nombradas  para  el  dicho  hospital  no 
sé  si  hay  parte  á  quien  pertenezcan  segim  derecho  de- 
ltas ,  y  á  mí  no  me  pertenescan  como  á  señor  de  dicho 
lugar,  ó  de  otra  manera,  mando  que  se  les  restituya 
ú  cuyos  lucren  y  se  les  pague  lo  que  valieren  como 
aus  dueños  mas  quisieren ;  y  porque  yo  he  labrado  di- 
chas tierras  y  aprovechádome  de  ellas  con  pensar  que 
lo  podría  facer  sin  cargo  de  conciencia,  mando  que  se 
paiíucn  á  cuyos  fueren  y  pertenecieren  dichas  l ierras  ío 
que  pareciere  que  yo  mo  he  aprovechado  do  ellas,  por 
manera  que  mi  conciencia  quedo  desoai^gada,  y  el  dicho 
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sucesor  de  mi  casa  sea  obligado,  pareciendo  no  ser  nia> 
las  dichas  tierras,  á  recompensar  bastantemente  al  dicho 
bospílal  conforme  ¿  la  dicba  dolaeioa. 

46.  Ilem  declaro  y  digo  que  por  cnanto  como  está 
(licl)o  yo  tengo  mandado  y  ordcniiJo  (}i]c  la  ulnü  del  di- 
cho hospital  de  Méjico  se  acabe  de  ios  maravedises  que 
valiere»  y  rentaren  las  tierras  y  casas  que  yo  tengo  en  la 
dicha  ciudad  en  la  plaza  y  calle  de  Tacuba  y  San  Fran- 
cisco como  antes  de  esto  está  dicho  y  declarado ,  y  aca- 
bada la  obra  del  dicbo  liospiicil  la  renta  de  las  dichas 
tiendas  y  casas  habia  de  quedar  á  disposición  de  mi  su- 
cesor ó  anceaores  de  mi  casa »  mando  que  lo  que  yalie- 
ten  y  rentaren  dende  en  ad^nte  las  otras  tiendas  y  casas 
se  gaste  enleramciiíe  en  c  iida  ud  año  en  el  edificio  y  obi  a 
del  diciio  monasterio  de  monjas  ó  del  dicho  colegio  (juo 
mando  facer  en  la  dicha  mi  villa  de  Goyoacan ,  en  las 
eoales  obras  mando  que  se  gasten  y  distribuyan  los  ma* 
ravedises  que  fueren  menester  para  ponerlas  en  pose- 
sión. 

17.  Y  porque  con  mas  brevedad  las  obras  del  dicho 
hospital ,  monasterio  y  colegio  de  suso  declarados  se  aca- 
ben ,  y  el  servicio  que  á  IHos  nuestro  Señor  de  ello  se 

espera  mas  por  esto ,  so  reciba  c  haga ,  mando  que  de 
mas  de  ios  cuatro  mil  ducados  de  la  renta  de  las  dichas 
tiendas  y  casas  que  yo  d^  señalados  para  las  obras  del 
dicbo  hospital  que  se  hace  en  Méjico,  y  del  dicbo  roo- 
nastcrio  y  colegio  que  mando  que  se  luiga  en  Coyoacan, 
se  sa(]uen  y  den  de  mi  hacienda  otros  seis  mil  ducados  en 
cada  un  año  después  de  mi  fallecimiento ,  por  manera 
que  sean  dies  mil  ducados  de  la  renta  de  las  dichaa  tien^ 
das  y  casas  en  la  obra  del  dicho  hospital  hasta  que  se  aca^ 
be  como  está  trazado ,  y  los  seis  mil  ducados  restantes  en 
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la  obra  del  dicho  colegio,  y  acabada  la  obra  del  di- 
cho lióspilal  los  cuatro  mil  ductidos  que  se  restan  ¡señala- 
dos pura  ella  se  coavierUiQ  y  gasteo  de  por  mitad  eo  las 
obras  del  dicho  monaslerío  y  colegio «  por  rnaaera  que  en 
cada  una  de  ellas  so  gasten  cinco  mil  ducados  en  cada  un 
año  :  las  cuales  diclias  obras  acabadas  en  el  dicho  mi  su- 
cesor no  sea  obligado  á  dar  los  seis  nul  ducados,  y  los  cua- 
tro mil  ducados  de  la  renta  de  las  dichas  tiendas  j  casas 
desde  entonces  para  siempre  jamás  sean  y  se  adjudi- 
quen do  esta  manera :  mil  ducados  para  dolacíon  y  pro— 
píos  del  dicho  iiiüuas^lei  io  de  monjas  que  como  está  di- 
cho yo  mando  hacer  y  ediücar  en  la  misma  villa  de  Co— 
yoacan ;  dos  mil  ducados  para  la  dotación  y  espensas  del 
dicho  colegio  i]ue  mando  fundar  en  la  dicha  Tilla ;  y  otros 
níil  ducados  señalo  y  adjudico  al  diclio  hospital  de  ia 
(incepción  que  yo  mando  facer  en  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
jico, con  tal  postora  é  condición  que  con  los  mil  ducados 
en  cada  un  año  se  desistan  y  aparten  de  la  obligación 
(jue  yo  y  mi  sucesor  y  sucesores  tenemos  de  facer  para 
la  dolacioQ  del  dicho  hospital ,  unas  casas  y  dos  solares 
fronteros  de  las  casas  de  José  Alvarado  y  del  tesorero 
Juan  de  Sosa»  y  de  la  obligación  que  así  mismo  tenemos 
de  dar  á  cien  mil  maravedises  de  renta  en  cada  un  año  al 
dicho  hu>|)iial  no  haciciido  la  dicha  casa,  y  así  mismo  se 
desistan  é  nos  dejen  libres  á  mi  y  á  los  dichos  mis  suce* 
sores  de  la  obligación  que  asi  mismo  me  puse  al  tiempo 
que  hice  la  dotación  al  dicho  hospital  de  darles  tierras 
cerca  de  la  ciudul  de  Méjico  donde  pudieren  coger  hasta 
trescienlas  fanegas  de  trigo,  por  cuanto  mi  intención  y 
voluntad  es  que  adjudicándose  al  dicho  hospital  en  cada 
un  año  perpetuamente  los  dichos  mil  ducados ,  se  desis- 
tan y  aparten ,  é  yo  y  los  dichos  mis  sucesores  quedeiDOS 
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libres  Hel  derecho  que  liem»  á  las  díébiiíi  eam  cien  mil 

iiiani vedis  de  juro,  no  hacicodose  ya  las  dichas  I ierras 
iioade  se  puedao  coger  las  dichas  trescientas  fanegas  de 
Irígor  lo  Qoal  todo  y  cada  cosa,  y  parle  de  ello  mando 
que  vuelva  y  goce  é  faga  de  elló  á  so  voluntad  el  se- 
ñor ó  sucesor  dv  mi  ciísa;  y  si  el  dicho  hospital  no  se 
desistiese  ó  apartase  de  ello,  mando  que  esta  manda  y 
dotación  de  los  dichos  mil  ducados  en  cada  un  año  sea 
ea  si  ninguna  y  de  ningua  valor  y  efecto,  y  los  haya  y 
tenga  el  sucesor  de  mi  casa  y  estado. 

48.  Item  dijío  qne  por  cuanto  como  se  ve  por  ex- 
periencia cada  dia  van  en  crecimiento  las  rentas  de  las 
tierras  y  oaaas«  así  en  estos  reinos  de  España  como  en 
la  Nueva  España ,  y  siendo  asi  lás  dichas  mis  tiendas  y 
casas  que  yo  tengo  en  ia  ciudad  de  Méjico  de  suso  decla- 
radas, pueden  valer  y  rentar  adelante  mas  cantidad  de 
maravedises  de  los  dichos  cnatro  mil  ducados  qne  yo  se* 
ialo  y  adjudico  para  siempre  jamás  como  está  dicho  pa- 
ra las  dotaciones  del  dicho  monasterio  de  monjas  y  del 
dicho  colegio  y  del  dicho  hospital ,  es  mi  voluntad  el  que 
lo  que  ansí  en  algún  tiempo  mas  valieren  y  rentaren  (*) 
las  dichas  tiendas  y  casas»  sea  é  se  adjudique  para  el 
efecto  susodicho,  y  ordeno  y  mando  que  lo  que  mas  va- 
lieren V  rentaren  de  los  dichos  cuatro  mi!  ducados,  sea 
y  se  reparta  de  esta  manera :  las  dos  partes  de  Ja  dicha 
demasía  para  el  dicho  colec^io  y  las  otras  dos  partes  de 
por  mitad  para  el  monasterio  de  monjas,  y  paia  el  dicho 
hospital. 

49.  Item  digo  y  mando  que  por  cuanto  por  virtud  de 
la  merced  que  el  Emperador  Rey  nuestro  Señor  me  hizo 


(*)  El  ms.  dice  y  las  rmlorm» 


de  los  puebk»  en  ella  oonlMÍdos,  me  perteneces  m 

patronatos  de  las  iglesias  de  los  dichos  pueblos,  confor- 
me á  una  cláusula  de  la  dicha  merced  en  que  dice  que 
yo  tenga  en  los  dichos  pueblos  todos  aquellos  derechos 
y  contríbttcioiies  y  usoé  y  todas  las  otras  cosas  que  S.  M. 
tiene  ó  tuviere  eo  los  pueblos  que  en  la  dicha  Nueva 
España  quedaron  para  su  corona  Real  exceptos  mi  ñeros 
y  salinas,  y  de  estas  dos  cosas  ei^cepluadas  en  el  dicho 
privilegio  según  las  tiene  el  dicho  su  patronatot  por,  ra* 
zon  de  lo  cual  así  mismo  á  mi  me  pertenece;  é  demás 
la  iiiorced  por  S.  M.  a  mí  hecha  tengo  el  dicho  jus  {') 
palronalus  por  concesión  de  su  Santidad,  y  la  bulla  de 
ello  está  en  poder  de  S«  H.  y  de  los  de  su  Gonsejo  de 
Indias  para  que  la  aprueben  y  hayan  por  buena  la  di-^ 
cha  concesión ;  quiero  y  es  mi  voluntad  que  el  sucesor 
ó  sucesores  (jue  es  ó  fueren  de  mi  casa,  hayan  é  tengan 
para  siempre  jamas  el  dicho  jm  patronatus:  y  porque 
al  tiempo  que  yo  pedi  la  concesión  de  sa  Santidad,  foé 
mi  intención  para  que  los  naturales  de  aquellos  pueblos 
fuesen  mejor  instruidos  en  las  (  osas  de  nnoslra  «anta  fec 
católica ;  mando  y  encar^^o  á  D.  Martia  lui  hijo  s»cet>or 
y  sos  sucesores,  que  de  esto  tengan  muy  especial  coída- 
do,  proveyendo  los  benefídos  de  los  dichos -pueblos  á 
pcisonüs  hábiles  y  de  buena  vida  y  ejemplo,  v  encariño 
(jue  se  ejerciten  ij)iiy  cotidianamente  en  la  doctrina  de 
ios  lücbos  naturales,  y  tengan  naucho  cuidado  de  visitar 
y  saber  mity  á  menudo  como  esto  se  hace  y. cumple:  y 
mando  que  porque  en  la  dicha  concesión  de  su  Santidad 
dije  que  yo  y  mis  herederos  y  sucesores  ha\amos  y  lle- 
vemos iodos  los  diezmos  y  primicias  do  los  dichos  poe- 

(*)  /uro  palronatun  se  Ice  í^icmpre  «n  el  ais. 
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blos  contenidos  en  el  (Vicho  jtts  paironatus,  y  dotando  las 
iglesias  y  arras  y  oruamcntos  y  todas  las  otras  cosas  ne- 
cesarias para  el  culto  diviaot  y  admioistracioa  de  los 
eanlfsmios  sacrameDtos  de  los  dichos  diezmos  y  príni- 
cías,  y  quü  hasta  ser  esto  cumplímienlo  sin  falta  al- 
guna, el  diobo  mí  sucesor  y  sucesores  de  mi  casa  y 
ealado  ao  se  puedao  entremeter  en  cosa  alguna  de  los 
dichos  diezmos  y  primicias  f),  porque  desde  ahora  para 
siempre  jamás  los  aplico  y  señalo  para  las  dichas  ií¡,\e- 
sias  y  para  todo  lo  á  ellas  am^xo  y  concernienlo!  en  lanto 
cuanto  fuere  necesario  para  las  cosas  susodichas  como 
arriba  es  dicho,  quedando  á  los  dichos  mis  sucesores  la 
libertad  y  uso  del  dicho  jus  paironatus  como  á  mf  es 
concedida.  Y  por  cuanto  mi  Yoluntad  es  que  lo  que  que- 
dase de  los  diezmos  y  primicias  de  las  dichas  iglesias  des- 
pués de  cnmplidoa  en  ellas  los  gastos  y  cosas  declaradas, 
asf  como  son  bienes  ofrecidos  á  Dios  nuestro  Sefior  y  á 
sus  santos  templos,  se  distribuyan  y  gasten  en  obras  de 
SU  servicio  y  no  en  otra  cosa,  digo  y  mando  que  lo  que 
mas  valieren  los  dichos  diezmos  y  primicias  después  de 
cumplidas  enteramente  en  cada  tin  año  las  cosas  susodi- 
chas ,  y  parecer  y  órden  del  dicho  mi  sucesor  y  suceso- 
res, y  de  la  persona  ó  personas  que  seualaien  \  nombra- 
ren, sea  y  se  adjudique  perpetuamente  la  dicha  demasía 
de  esta  manera :  mitad  de  ella  á  la  dotación  del  dicho  co- 
legio ,  é  las  otras  dos  partes  de  por  mitad  al  dicho  mo- 
nasterio y  a!  dicho  hospital,  conforme  al  reparliniiLiilo 
que  les  está  hecho  de  la  renta  de  las  dkhas  tiendas  y 
casas. 

(*)  El  ms.  dice:  **stD  quo  por  falta  alguna  de  dicho  mi  soceaor 
V  sucesores  de  mi  casa  y  estado  no  se  puedan  entremeter  en  cosa 
alguna  de  lo»  dichos  diezmos  y  primicias"  etc. 


G¿3 

!20.  Uem  mando  qoe  le  sean  págadoB  á  la  MarqtiéiÉ 
Doña  Juana  de  Zúñiga  mi  muger,  diez  nnl  dnc  ados  que 
yo  hube  en  dote  con  ella,  por  cuanto  yo  los  recibi  y  gas- 
té y  son  suyos,  y  mando  que  se  le  paguen  m  ningún  li- 
tigio ni  contienda,  del  primero  y  mejor  parado  de  mis 
bienes. 

%{.  Item  digo  que  por  cuanto  entre  el  señor  D.  Pe- 
dro Alvares  Osorio  Marqués  de  Aslorga  ó  mí .  está  con- 
certado que  ftiímos  convenidos  qneD.  Alvaro  Perea  Oso- 
rio  sn  hijo  |M  Ímogénilo  sucesor  de  su  casa,  case  con  Do- 
ña María  Cortés  mi  hija  Icgítimíi  y  de  la  diclui  Marquesa 
Doña  Juana  de  Zániga  mi  muger,  según  y  en  la  íorma  y 
manera  que  sobre  el  dicho  casamiento  tenemos  hecha  ca- 
pitulación ,  es  mi  voluntad  que  aquello  se  cumpla  y  gnar^ 
de  como  en  la  dicha  ciipuulacion  se  contiene;  y  porque 
yo  le  tengo  mandados  y  prometidos  cien  mil  ducados  de 
dote  á  la  dicha  Doña  Maria  mi  hija,  de  los  cuales  el  dicho 
señor  Marqués  de  Astoi|(a  conforme  á  loa  dichos  capítulos 
tiene  recil)idos  veinte  mil  ducados,  quiero  que  ante  to- 
das cosas  do  los  bienes  de  dicha  MaiqiK  -a  mi  muger.  y 
mios  se  paguen  los  ochenta  mil  ducados  restantes  para 
cumplimiento  del  dicliodole,  y  la  parte  que  de  ellos  fin- 
caren, de  >e  pagar  en  el  tiempo  y  manera  contenido  en  la 
dicha  capitulación :  los  cuales  haya  la  dicha  Doña  Maria 
mi  hija  de  lo  0  que  le  perteneciere  de  nuestros  bienes. 

22.  Y  por  cuanto  soy  obligado  á  dotar  á  Doña  Gala- 
lina  c  Doña  Juana  mis  hyas  legítimas  é  de  la  dicha  Mar- 
quesa mi  muger,  en  cumplimiento  de  la  dicha  obligación 
por  la  mejor  manera  que  puedo  é  de  derecho  lia  y  a  Icuar 
mando  que  cada  una  de  ellas  haya  cincuenU  mil  duca- 

{*)  Falla  de  lo  que  aíiaduims  para  el  sentido  de  la  fftfe* 
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dos  de  dote,  que  son  cien  mil  doeados  pem  ambas,  de  los 

cuales  hago  donación  entre  vivos ,  no  revocable  á  las  di- 
chas mis  hijas,  á  Melchor  de  Mujica  mi  coalador  é  secreta- 
rio que  está  presente,  el  coa!  lo  acepta  en  sa  nombre :  los 
coalas  dichos  cien  mil  ducados  hayan  de  los  bienes  que 
pcrlenecierea  á  la  dicha  Marquesa  Doña  Juana  de  Zúniga 
mi  muger  y  á  mí,  para  en  cuenta  de  sus  legíliraas  que 
bao  de  haber  de  nuestros  bienes:  los  coales  dichos  cien  mil 
ducados  mando  que  se  pegoen  de  los  bienes  de  la  dicha 
Marquesa  y  mios  que  quedaren  é  fincaren  al  tiempo  de  mi 
fin  y  nmertc,  y  en  ílefecto  de  nn  hulier  bienes  para  cunrr- 
piir  la  dicha  cantidad  de  los  dichos  cien  mil  ducados,  quie- 
ro que  lo  que  faltare  lo  cumpla  y  pague  D.  Martin  Cor- 
tés mi  hijo  sucesor,  ó  cualquiera  otro  sucesor  de  mi  es- 
tado sacando  cada  año  de  la  renta  del  dicho  mi  cBtado 
quince  mil  ducados  como  dicho  es  hasta  que  se  cumplan 
enteramente  los  dichos  cien  mil  ducados  come  dicho  es* 
Y  yo  el  dicho  Meldior  de  Mojica  dígp :  que  acepto  y  reci- 
bo la  dicha  donación  de  los  dichos  cien  mil  ducados  en 
nombre  de  las  dichas  scfioi  as  Dofia  Catalina  y  Doña  Jua- 
na, como  en  este  capítulo  se  contiene,  y  en  ürmeza  y 
verdad  de  ello  firmé  aquí  mi  nombre — ^Melchor  de  Mo* 
jíca. 

23.  Item  mando  y  pongo  gravámen  al  dicho  mi  su- 
cesor y  rentas  de  mi  casa,  que  de  ellas  se  den  en  cada  un 
año  á  D.  Martin  é  B.  Luis  Cortés  mis  hjios  naturales,  á  ca- 
da uno  mil  ducados  de  oro,  que  valen  trescientos  y  setenta 
y  cinco  maravedises  todos  los  días  que  vivieren ,  ó  hasta 
lanío  que  tengan  cada  uno  de  quinientos  mil  maravedises 
de  renta  arriba,  los  cuales  mando  que  les  sean  librados 
y  pagados  es  las  dichas  mis  rentas  en  cada  un  año  según 
dicho  es,  sin  derechos  de  contaduría  ni  otros  derechos  al* 
Tomo  IV.  47 
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gvnofe,  y  desde  ahora  yo  los  aloo  y  seaalo  por 'suyos  en 
las  dichas  rentas  y  en  lo  mejor  parado  de  ellas ,  y  mando 

á  los  dichos  D.  Mu  h  ti  y  1).  l.uis  mis  hijos  que  sirvan, 
acateu  y  obtídozcam  al  dicho  sucesor  de  mi  estado  en  todas 
las  cosas  que  licita  y  honestamente  lo  deben  facer  como 
¿  principal  estirpe  y  cabeza  donde  ellos  proceden,  é  que 
por  ninguna  cosa  lo  desobedezcan  ni  desacaten,  ó  acudan 
é  Ije  sirvan  no  siendo  contra  Dios  nuestro  Señor  ó  contra 
su  santa  religión  y  fe  católica,  ó  contra  su  Rey  natural :  é 
mando  que  sí  noloría  inobediencia  é  desacato  paradefe 
en  cualquiera  de  ellos  en  tal  manera  qve  sea  notable  y 
averiguada  |tür  [al,  que  para  el  mismo  caso  pii  idini  el 
benolicio  y  alimentos  que  i^ciben ,  y  yo  mando  que  ae 
les  den  y  sean  habidos  por  estraños  de  mi  casa  y  pro- 
gente. 

¿4.  Item  mando  que  habiéndose  de  casar  las  dichas 
Doua  Catalina  y  Doüa  Juana  mis  hijas  ó  alguna  de  ellas, 
que  sea  con  consejo  y  parecer  de  la  dicha  Marquesa  su 
madre  y  del  dicho  Sficesor  de  mi  casa ,  y  que  si  cual«^ 
quiera  de  las  dichas  mis  hijas  se  casare  fuera  de  esta  or- 
den, el  dicho  sucesor  de  mi  casa  no  sea  obligado  á  le 
dar  cosa  alguna  do  lo  que  yo  le  mando  para  su  dote. 

25.  Item  mando  que  á  Dona  Catalina  Pizarra  mi  hya 
y  de  Leonor  Pizarra,  muger  que  fué  de  Juan  de  Salcedo 
vecino  de  la  ciudad  de  Méjico,  se  le  dé  todo  lo  que  pare^ 
ciere  que  han  rentado  y  multiplicado  las  vacas  y  y^uas 
y  ovejas  de  que  yo  le  hice  donación  al  tiempo  que  vino 
á  los  reinos  de  España,  y  mas  todas  las  rentas  y  trtbotos 
qno  lo  ha  rentado  el  pueblo  de  Chinantla  con  todo  lo  de- 
más íjue  yo  le  señalé  para  su  dote  y  casamiento,  lo  cual 
se  entregó  todo  ai  dicho  Juan  Salcedo,  marido  de  la  di- 
cha Leonor  Pizarro  su  madre;  y  porque  yo  be  recibido 


de  los  esquilmos  de  los  dichos  ganados  cantidad  de  ca* 

líallos  y  novillos  y  carneros  y  dineros,  mando  que  con- 
forme á  la  cuenta  que  de  ello  Imbiere  dejado  el  diciio 
Juan  de  Salcedo,  se  le  pague  á  dicha  Dona  Catalina  mi 
bija  de  mis  bienes  y  casa  á  los  precios  que  valían  á  la  sa*- 
zoQ  qoe  los  recibí ;  y  conGeso^  que  dos  obligaciones  que 
Hcrnaiido  de  Saavedra  v  Gil  González  de  Benavides  me 
hicieron  de  cierta  cantidad  de  pesos  de  ora  por  razón  de 
ciertas  vacas  que  yo  les  vendi  á  cuatro  plazos,  ae^n  pa- 
recerá por  las  dichas  obligaciones  á  que  me  refiero,  de-* 
claro  que  no  obstante  que  las  dichas  obligaciones  se  rijan 
á  mí,  que  son  y  procedieron  de  ios  bienes  é  multiplica  (*) 
del  ganado  de  la  dicha  Doña  Catalina  mi  bija,  y  mando 
se  las  den  y  entreguen  -y  todo  lo  qué  de  ellias  se  hubiere 
cobrado,  porque  es  suyo  y  procedía  de  su  hacienda:  es  1á 
cantidad  de  dichas  obligaciones  la  una  de  dos  mil  posos 
de  buen  oro,  y  la  otra  de  dos  mil  y  setocieutos  y  cin- 
coenta  pesos. 

.26.  Item  declaro  que  otra  obligación  que  Francisco 

de  Villegas,  vecino  de  la  ciudad  de  Méjico,  me  hizo  de 
dos  mil  pesos  de  oro  por  ciertas  vacas,  de  las  cuales  no 
debe  sino  los  seis  mil  (**)  según  dijo  el  dicho  Juan  de  Sal- 
cedo por  una  cédula  firmada  de  su  nomlbre  que  no  reci- 
bió toda  la  cantidad  de  vacas  que  se  le  vendieron,  que 
también  le  procede  de  los  bienes  de  la  dicha  Doña  Cala- 
lina  mi  hija,  mando  que  se  los  den. 

27.  Item  declaro' que  otra  obligación  qoe  me  hizo 
Bemardino  del  Castillo  de  cuatrocientos  pesos  de  minas 

(*)  Scréí  multijAkaeion  ó  auménto, 

(**)  Parece  que  falta  aqui  alguna  plabra  como  maravedises  ú  otra 
COSI  equivalente. 
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por  razón  de  dos  yeguas  que  también  son  y  proceden  de 
los  bienes  de  la  dicha  Doña  Galalina  mi  bija ,  mando  que 
se  los  den. 

28.  Item  declaro  que  otra  obligacioa  que  me  liizo 
Alonso  Dávalos  de  dos  mil  y  caatrocientos  pesos  de  boen 
oro  por  razón  de  doce  yeguas  y  seis  potrancas ,  que  son 

y  proceden  de  los  bienes  y  hacienda  de  la  dicha  Doña 
Catalina  mi  hija,  mando  que  se  los  den. 

29.  Item  declaro  que  todas  las  vacas  y  ovejas  que 
eslan  en  Matalango  son  de  la  dicha  Doña  Catalina  mi  hija 
y  de  la  dicha  Doña  Leonor  Pizarro ,  y  mas  todas  las  ye- 
guas y  ])otros  que  estnn  ca  Tlallirapan  con  su  scual,  que 
es  una  E  grande  en  el  anca. 

30.  Ítem  declaro  qoe  de  la  obligación  que  el  dicho 
Gil  González  de  Benavides  tiene  hecha  con  Hernando  de 
Saavcdra  que  como  está  dicho  pertenece  á  la  dicha  Doña 
Catalina  Pizarro  mi  hija,  tiene  pagados  el  dicho  Gil  Gon- 
zález trescientos  cincuenta  castellanos  de  oro  de  minas» 
y  los  recibí  en  cuatro  caballos:  soy  yo  cai^go  de  ellos  y 
mando  que  se  paguen  á  la  dicha  Doña  Catalina. 

31.  lleiii  declaro  que  yo  di  un  íiníqnitoal  dicho  Juan 
de  Salcedo,  vedoo  de  Méjico,  marido  de  la  dicha  Dona 
liOonor  PizarrOt  en  qoe  dije  le  daba  y  di  por  libre  de  to- 
das las  cnentas  qne  tenía  con  la  hacienda  y  bienes  que 
le  íucioii  entregados  de  la  dicha  Doña  Catalina  Pizarro 
mi  hija :  digo  que  el  dicho  fmíquito  no  obstante ,  que  yo 
no  fui  parte  para  se  le  dar,  que  sin  cuenta  ni  pa^.  á  ins- 
tancia y  ruego  del  dicho  Inan  de  Salcedo  por  evadirae 
de  no  dar  las  dichas  cuentas  en  mi  ausencia,  con  que  me 
prouK'ln)  cüii  jiuiínieiilu  (¡iic  viií  llo  yo  do  la  jornada  en 
que  iba  las  daría  muy  cumplidamente  y  sin  fraudes,  que 
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antes  le  ayi:(!¡iri;i  de  su  hacienda  que  tomar  nada  de  la 
dicha  Dona  Catalina  Pizarro,  lo  cual  fizo:  que  pasó  é  fue 
presente  Andrés  de  Tapia  ('). 

32.  llera  mando  á  la  dicha  Doña  Catalina  mi  hija  que 
cuando  plugierc  á  Dios  nuestro  Señor  que  so  haya  tle  ca-" 
sar  se  haga  con  consejo  y  parecer  del  sucesor  que  es  ó 
fuere  de  mi  estado ,  al  cual  ru^o  tenga  cuidado  especial 
de  procurar  que  la  dicha  Doña  Catalina  su  hermana  case 
como  convenga  á  la  honra  de  su  casa  y  al  bien  y  honor 
déla  dicha  Doña  Catalina. 

33.  Item  mando  que  á  Doña  Leonor  y  Doña  María 
mis  hijas  naturales  sean  dados  para  sus  dotes  y  casamien- 
tos á  cada  nna  de  ellas  diez  mil  ducados  de  mi  hacien-» 
da,  á  las  cuales  mando  y  encargo  (|ue  se  casen  con  con- 
sejo y  parecer  de  dicho  mi  sucesor,  al  cual  encargo  y 
mando  lo  mismo  qoe  en  el  capítulo  antecedente  en  lo  que 
toca  á  Doña  Catalina  su  hermana ;  y  si  las  dichas  Doña 
María  y  Doña  Leonor,  ó  cualquiera  do  ellas  murieren  an- 
tes de  casarse,  ó  quisieren  seguir  el  estado  íle  religión,  ú 
otra  vía  en  esta ,  en  tal  caso  le  sean  dados  para  sus  gastos 
y  alímenlos,  á  cada  una  de  ellas,  en  cada  un  año  sesenta 
mil  maravedises ,  y  lo  restante  vuelva  y  lo  haya  el  dicho 
D.  Martin  mi  hijo  sucesor  de  mi  estado,  y  los  que  le  suce- 
dieren. 

34.  Item  mando,  que  porque  en  mi  hacienda  de 
grangerfas  han  servido  algunas  personas ,  y  yo  no  sé  si 

les  ha  sido  ó  no  pagado  su  servicio,  que  probando  co- 
mo íueron  recibidos  por  mí  y  por  mis  mayordoioos  y 
personas  que  tuvieron  cargo  de  mis  haciendas,  y  lo  que 
sirvieron  y  el  partido  que  con  ellos  se  concertó  al  tíem- 


(*)  Kste  párrafo  está  evideuteineute  lual  copiada. 


¿6i 

po  (jiJü  íü(  ion  1  te il litios,  se  les  paíjue  lo  que  se  les  de- 
biere como  pareciere  por  los  libros  de  mi  hacienda,  lo 
cual  se  haga  síd  los  fatigar  con  pleitos,  mas  de  saber  la 
edad,  lo  cual  quede  debajo  de  ias^DCÍencías  de  mi  su- 
cesor y  albaceas,  sin  que  tengan  necesidad  de  dar  otra 
cuenta  ni  descargo  porque  lo  pagaron. 

35.  Item  mando  que  [)or  mis  libros  de  contaduría 
se  paguen  todas  las  quitaciones  y  otros  partidos  de  gen«- 
tes  que  me  han  servido,  ansí  en  la  Nuéva  España  como 
en  es!os  reinos  de  España,  coní'oniic  á  los  asientos  que 
con  ellos  eslan  hechos  al  tiempo  que  pareciere  haber 
servido,  lo  cual  se  baga  sin  ninguna  dilación  ni  litigio, 
sino  conforme  á  los  dichos  asientos ;  y  porque  con  Ber-* 
nardino  del  Castillo  se  quedó  haciendo  cuenta  do  lo  que 
me  habla  servido,  he  remitido  (*)  al  Licenciado  Juan  .41- 
tamirano,  mando  que  el  asiento  qué  en  esto  hubiere  dado 
el  dicho  señor  Licenciado  sé  cumpla. 

36.  Item  mando  que  todas  las  deodas  que  pareciere 
<|ue  yo  debo  por  cualquiera  escritura  así  puMica  como 
privada,  constando  por  cierta  deuda  mia,  se  pague  sin 
ninguna  dilación  ni  tela  de  justicia,  sino  con  toda  bre- 
vedad y  sin  que  para  la  cobranza  de  ello  tenga  necesidad 
de  hacer  estas  f**^ ;  y  pf)[  tpie  podría  ser  que  yo  debiese 
alguna  deuda  de  que  uo  tuviese  hecha  escritura,  mando 
que  lo  que  así  fuere  y  enteramente  pareciere  que  yo  debo 
9unque  no  sea  por  escritura,  probándose  sumariamente, 
se  pague  sin  tela  de  juicio  hasta  en  cantidad  de  cien  pe- 
sos de  buena  moneda. 

37.  Item  digo  que  por  cuanto  yo  he  gastado  mucha 

(*)  Quizá:       he  rfmittdn. 

(*')  Fálta  de«puc^  de  esta»  alguna  palabra,  coma  diUgeacias  c(c. 
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gama  y  cantidad  de  dineros  de  b  Niiev«  España  y  pro- 
vincias de  ella ,  que  yo  conquisté  y  paciíiqiió  y  tnije  al 
yugo  y  servidunibi  o  de  ia  corona  Rtuni  de  (bastilla,  ansí  en 
la  eonquisla  de  ia  Nueva  Eapefta  y  profrinciaa,-  como  en 
armadas  que  ya  hice  para  ftiera  de  ella,  como  son  la$ 
que  elegí  paia  Maluco,  donde  fiió  por  capilan  Alvaro 
deSaavedra,  Gerónimo  Primo,  y  laque  elegí  para  ibue- 
ras  de  qoe  fué  por  capiUm  y  poblador  (*) ,  y  oira  para  la 
dicha  provincia  do  Ibneras  de  qne  fné  por  capitán  Fran-» 
cisco  de  las  Casas,  que  todas  fueron  por  mandado  del 
Emperador  oueslro  Señor  según  parece  [)or  biis  lieales 
instmceiones  y  firmas;  y  porque  S.  M.  por  descaigo  de 
80  Real  conciencia  y  como  Cristianísimo  Principe  tiene 
mandado  por  una  sa  Real  cédnla  que  esté  en  las  escritu- 
ras que  quedaron  al  Licenciado  Altamli m  y  aim  por 
sentencia  que  se  dió  en  su  Real  Consejo,  que  se  haga  cou- 
migq  cuenta  de  todo  lo  que  yo  he  gastado,  así  en  las  di- 
chas conquistas  como  en  las  dichas  armadas,  mando  que 
se  haga  la  dicha  cuenta ,  ó  se  cobre  lo  que  á  S.  M.  al- 
cance, pues  él  fué  servido  de  me  lo  maudar  pagar;  y  lo 
que  así  se  cobrare  ó  alcanzare  quiero  y  es  mi  voluntad 
que  lo  baya  y  herede  el  dicho  D.  Manía  Cortés  mi  hijo 
sucesor  de  mi  casa  y  los  otros  sucesores  de  ella. 

38.  Item  mando  que  porque  después  que  S.  M.  me 
hizo  la  merced  de  las  villas  y  lugares  y  tierra  de  mi  es- 
tado que  yo  tengo  y  poseo  y  >me  pertenecen  en  la  Nueva 
Espafta  con  las  rentas  y  derechos  y  tributos  y  contribu- 

(*)  No  sabemos  que  hayn  habido  Gerónimo  Primo  ni  como 

compañero  de  Alvaro  de  Snavedra ,  ni  cnmo  coiu|UÍstador  y  pobla- 
dor de  las  Hi^Hieras.  A  nvi»'str(i  juicio  <lel)ió  decir:  "  v  (ioiiz.ilo  de 
Sandoval  (ó  CrisUtvul  de  Oltd)  con  la  que  elegí  [jara  llibucras  de 
•jue  fué  por  capilan  y  poblador." 
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cioDes  pertenecientes  á  S.  M segim  y  como  los  señores 

de  las  dichas  tierras  las  solian  llevar  antes  de  ser  la  tier- 
ra conquistada,  y  yo  puse  la  diligencia  que  me  íué  posi- 
ble á  averiguar  las  dichas  reotas  y  tributos  y  pechos  y 
derechos  é  cootribucionea  que  los  señores  naturales  de  la 
dicha  tierra  aniiguainentc  solian  llevar,  y  puse  toda  dili- 
gencia para  hacer  los  padroucs  antiguos  por  donde  los  di- 
chos tributos  y  rentas  se  solian  cobrar  y  pagar,  y  confor- 
me aquellos  he  llevado  las  dichas  realas  y  tributos  hasta 
el  dia  de  hoy ,  mando  que  si  en  algún  tiempo  se  averi- 
guare que  yo  en  cualquioi  a  m  inera  y  cosa  y  parle  de  lo 
susodicho  fui  mal  informado,  y  alguna  cosa  he  llevado 
que  no  me  perteneciese  de  que  yo  hasta  el  dia  de  hoy 
no  he  tenido  noticia ;  poro  si  pareciere  habello  llevado, 
mando  que  se  restiluya  á  las  personas  á  quien  de  dere- 
cho porteaeciere,  y  á  sus  herederos  y  sucesores ,  y  cual- 
quiera  agravio  que  en  esto  haya  se  deshaga  por  lo  pasado 
y  por  lo  por  venir,  como  quiera  que  como  está  dicho  yo 
no  he  podido  alcanzar  ni  saber  basta  agora  que  se  haya 
llevado  cosa  indebida  ;  y  sobro  esto  encargo  la  concien- 
cia al  dicho  D.  Martin  mi  hijo  y  á  los  que  f aerea  suce- 
sores de  mi  estado. 

39.  Item  porque  acerca  de  los  esclavos  naturales  de 
dicha  Nueva  Espaiia,  así  do  guerra  como  da  rescate,  ha 
habido  dudas  y  opiniones  sobre  si  se  han  podido  tener 
con  bastante  buena  conciencia  é  no,  y  hasta  agora  no  está 
determinado;  mando  que  todo  aquello  que  generalmente 
se  averiguare  que  en  esle  caso  no  debí  (*)  hacer,  par»  des- 
cariño de  las  conciencias  en  lo  que  loca  á  lo-.  cs(  la\  os  de 
U  dicha  Nueva  España  que  se  haga  y  cumpla  eo  ioduj» 

{']  Debe  dice  el  uis. 
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los  que  yo  tengo;  y  encargo  y  mando  á  D.  Martin  lui  hijo 
y  bucesoi  y  io»  que  des[)ues  de  él  sucedieren  ú  lui  estado, 
que  para  averiguar  esto  liagan  todas  las  diligeocias  que 
oooveogaa  al  descargo  do  mi  coiicíeQcia  y  suyas. 

40.  Ilein  mando,  que  porque  en  algunos  logares  de 
mi  Estado  se  han  lomado  algunas  tierras  para  iiuoi  las  y 
viaas  y  algodonales,  y  para  otros  efectos,  que  so  averi- 
güe y  se  sepa  81  eslas  tales  (ierras  eran  propiamente  de 
algunos  de  los  naturales  de  aquellos  pueblos;  y  siendo  asi 
mando  que  se  les  restituyan  las  dichas  tierras  con  los 
aprovechamientos  que  los  señortis  de  ellas  pudieran  ha- 
ber habido,  compensando  ó  recibiendo  en  desquite  lo- 
dos Los  tributos  y  rentas  que  ellos  eran  obligados  á  pa- 
gar por  ellas,  y  lo  mismo  mando  que  se  baga  y  entienda 
en  1  ()  i\ue  tüca  á  cierto  pedazo  de  llena  que  yo  di  los  años 
pasados  á  Bernardino  del  Castillo  mi  criado  en  términos 
de  Coyoacan,  en  el  cual  bizo  un  ingenio  de  asúcar,  si  pa- 
reciere que  el  dicho  pedazo  de  tierra  perleoeoe  4  otro 

tercero  ó  lerecros. 

41.  Item  mando  que  porque  demás  de  los  tributos 
que  yo  he  llevado  de  ios  dichos  mis  vasallos,  be  recibí-' 
do  de  ellos  otros  servicios  así  personales  como  reales,  y 
también  sobre  esto  hay  opiniones  si  se  pueden  recibir 
coii  coaeiencia  ó  no»  mando  que  se  averigüe  asimismo 
lo  que  yo  be  recibido  de  estos  dichos  servicios  demás  de 
lo  que  me  perteneciere,  y  so  les  paguQ  y  restituya  todo 
lo  que  asi  perteneciere  que  Justamente  deben  haber. 

Item  mando  que  se  vean  lodos  mis  libros  de 
cuentas,  en  especial  un  libro  grande  que  está  en  poder 
de  Francisco  de  Santa  Cruz  que  comenzó  á  bacer  Juan  de 
Rivera,  mi  escribano  y  secretario,  y  después  sucedió  en 
el  dicho  car¿5o  el  dicho  Fraaci^cü  de  Santa  Cruz  que  tiene 
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los  (liclíos,  y  vislos  mando  que  lodas  las  deudas  que  yo 
debiere  por  ellos  á  cualquiera  periiOQa ,  que  se  pagueu ,  y 
que  ansí  mismo  se  cobre  lo  que  pareciere  que  me  debie* 
rcu ,  y  mando  que  se  tome  cuenta  al  dicho  Francisco  de 
Sania  Cruz  del  tiemi>o  que  tuvo  cargo  de  mis  haciendas 
y  se  fenezca  con  el ,  y  que  se  pague  lo  que  la  una  á  Ja 
otra  parte  alcanzare. 

43.  Item  digo  que  por  cuanto  al  tiempo  que  Bemar- 
dino  del  Castillo  se  casó  yo  le  presté  mil  castellanos  de  oro 
de  minas,  en  oro  y  plata,  y  mas  oíros  seiscientos  en  unas 
tiendas  que  están  junio  á  la  torre  del  Heloj  como  parece 
por  una  cédula  firmada  de  su  nombre  que  está  en  poder 
del  Licenciado  Juan  Allamirano,  mando  que  pagado  lo 
(jue  se  dcbiei'e  del  tiempo  que  me  ha  servido  conforme  á 
una  cédula  tirmada  de  mi  nombro  que  yo  le  dejé  al  tiem- 
po que  parti  de  Coyoacan,  lo  demás  lo  pague  y  haya  el 
dicho  mi  sucesor. 

44.  Item  mando  ¿  Doña  Elvira  de' Hermosa,  hija  de 
Luis  de  Hermosa,  vecino  de  Avila,  doncella  que  es  de  la 
Marquesa  mi  muger,  que  todos  ios  dias  que  ella  quisiere 
vivir  en  su  servicio  y  compañía  y  de  cualquiera  de  las 
dichas  mis  hijas  y  de  so  mujer  del  dicho  D.  Martín  mi 
hijo  sucesor,  se  le  dé  en  Cada  un  año  veiiilo  mil  marave- 
dises; y  si  quisiere  meterbe  monja  y  vivir  en  esta  (*) 

sin  casarse  le  den  doscientos  mil  maravedises,  los  cuales 
se  le  den  de  mi  hacienda  y  rentas  ^  y  dándole  los  dichos 
veinte  mil  maravedises  en  cada  wn  año,  salvo  entre  tan- 
to que  no  se  le  pagaren  los  dichos  doscientos  mil  mara- 
vedises. 

45.  Item  mando  que  todo  el  tiempo  que  la  señora  Ce- 

♦ 

(*)  A(|ui  hay  una  palabra  t^uc  no  se  cnliemle. 
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cilia  Vafquez  Allamirano  mi  [ítifiia,  quisiere  oslar  en 
compañía  de  la  Marquesa  mi  mujer,  corno  ul  presente 
e6l¿>  y  de  alguna  de  las  dichas  mis  bijas  y  de  su  mujer 
del  dicho  D.  Hariin  mí  hijo  sucesor,  la  tengan  con  aquel 
itíspclo  y  buen  tralaniiento  que  de  mí  han  conocido  siem- 
pre que  quiero  se  le  haga,  y  de  mis  bienes  y  haciendas  se 
lo  den  en  cada  un  año  en  cualquier  parto  qt»  ella  quisie- 
re eshir  y  residir  veinte  mil  maravedises  bien  y  cierta- 
mente  pagados. 

4-6.  Ilem  maado  á  dos  lujas  del  couLador  Juan  Alla- 
mirano mi  primo,  á  cada,  una  doscientos  mil  maravedises 
para  ayuda  á  sus  dotes  y  casamteotos,  los  cuales  dichos 
cuatrocientos  mil  maravedises  se  les  paguen  de  mi  ha- 
cienda y  bienes  para  este  eíecto. 

47.  Item  mando  que  todo  el  tiempo  que  ci  dicho  Juan 
Altamirano  quisiere  él  tener  cargo  de  la  contaduría  de  mt 
casa  que  yo  le  dejé  encalcada,  y  con  el  partido  que  con 
lina  cédula  iiiia  yo  le  señalé,  no  se  le  quite  y  se  le  dé 
Ubi  como  ahora  lo  tiene,  siendo  su  voluntad  de  tenerlo. 

4$«  Item  mando  á  Dona  Beatriz  y  á  Dona  Luisa 
su  hermana ,  hijas  del  Licenciado  Francisco  Nuñex ,  don-» 
celias  que  son  de  la  dicha  Marquesa  mi  muger,  trescientos 
rnil  Fnnravediscs  para  ayuda  de  sus  casamientos,  y  á  la 
dicha  Doña  Luisa  doscientos  mil  maravedises,  y  á  la  di-^ 
cha  Doña  Beatriz  cíen  mil  maravedises. 

49.  Item  mando  que  sí  María  de  Torres  dueña  que 
ahora  está  y  reside  con  la  Marquesa  mi  muger,  (iui>ie- 
re  estar  en  su  servicio  y  de  al¿;uaas  do  las  dichas  mis 
hijas  y  muger  del  dicho  mi  hijo  sucesor  de  mi  estado,  le 
den  en  cada  un  año  quince  mil  maravedises,  y  que  si  qui* 
siere  disponer  de  su  pcrsonu  Ic  den  cien  mil  maravedises, 


los  cuales  so  lo  den  cada  y  cuando  ella  quisiere  porqiie 
bOü  por  descargo  de  lo  que  basta  aquí  ha  servido,  sia 
desconUirle  do  ellos  mida  que  baya  recibido  eo  el  dicho 
Itempo  que  sirvió  ni  de  los  quince  mil  maravedises  que 
yo  le  mondo  dar  por  el  tiempo  que  sirviere. 

50.  llcm  mando  que  por  cuanto  el  año  pasado  de 
eslaudo  en  la  ciudad  de  Barcelona,  de  ciertos  dine- 
ros mios  que  tenia  á  cargo  Gonzalo  Díaz  que  al  presente 
es  mi  caballerizo,  le  faltaron  cuarenta  ducados  y  yo  mandé 
(jiK'  se,  los  amnenlasen  en  la  quitación  que  se  le  da;  y  inm- 
que  en  esto  él  no  recibía  agravio,  teugo  respeto  á  que  dijo 
y  dice  habérselos  hurlado,  yo  se  los  remito  y  perdono,  y 
mando  que  no  se  le  haga  descuento  alguno  por  ellos  en 
su  quitación,  y  si  alguno  le  está  hecho  se  le  tire  á  pagar  y 
cumplir  enteramente;  y  demás  de  esto  en  remuneración 
de  lo  que  me  ha  servido  le  hago  gracia  y  merced  de  cien 
ducados  de  oro,  los  cuales  mando  que  se  le  den  y  pa- 
guen de  mis  bienes. 

51.  Item  iiiando  (jue  por  cuanto  el  año  pasado  de 
4544  Pedro  Hernández  mi  repostero  de  estrado  me  hizo 
una  obligación  de  cuarenta  y  cuatro  mil  y  quinientos 
veinte  maravedises  que  le  montaron  ciertas  piezas  de  pla- 
ta que  íallaiuii  de  su  cargo  en  (1  tieiinjn  (|uc  fué  mi  re- 
pubtero  de  plata,  las  cuales  él  me  era  obligado  á  pagar, 
y  ahora  teniendo  consideración  á  lo  que  me  ha  servido  le 
remito  y  perdono  la  dicha  obligación,  la  cual  mando  que 
se  le  entregue,  y  roas  le  hago  gracia  y  merced  de  veinte 
mil  ducados  de  oro  (*),  los  cuales  se  les  den  y  paguen  de 
mis  bienes. 

(*)  Serú  equivocación  por  veiule  Uucadus  de  oro. 
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o2.  Item  mandó  qne  demag  de  pagársele  á  GonSninio 

de  Aüdrada  mi  buLielli  (*)  io  que  le  debían  de  su  quita- 
doD,  se  le  dea  y  pagiiea  de  mis  bieoes  Ireiula  ducados  de 
oro  de  que  yo  le  bago  gracia  y  merced  por  lo  qae  me 
ba  servido. 

53.  Item  Higo  que  por  cuanto  por  mí  parte  se  traían 
pleitos  con  la  rauger  y  herederos  del  Licenciado  Nuñez 
relator  del  consejo,  mi  solicitador  que  fué  en  corles,  por 
razoa  de  ciertas  cuentas  qae  enire  él  y  mí  babia,  de  que 
me  quedó  á  deber  muchas  somas  de  maravedises;  y  aun- 
que yo  estoy  bien  in formado  y  tengo  sanenda  mi  concien- 
cia de  que  por  mi  parte  no  se  tratan  los  dichos  pleitos 
con  malicia  ni  cautela  sino  por  alcanzar  justicia,  todavía 
usando  de  equidad  y  por  escosar  gastos  y  diferendas,  digo 
y  mando  que  queriendo  venir  la  dicha  muger  y  herede- 
ros del  Licenciado  Nuñez  en  que  dos  contadores  puestos 
por  su  parte,  j  otros  dos  por  mis  albaceas,  vean  y  deter- 
minen amigablemente  las  diclias  diferencias  y  pleitos,  b 
pongan  en  sus  roanos,  haciendo  segundad  y  escrituras 
bástanles  anihas  las  parles,  y  por  lo  (jue  aquellas  manda- 
ren y  sentenciaren  se  pase  sin  otra  tela  de  juicio  ni  li- 
tigio alguno;  y  no  queriendo  la  otra  parte  venir  en  este 
concierto  M  diga  y  concluya  el  negocio  por  via  ordina- 
ria como  ahora  se  Irata»  pues  mí  intención  no  es  sino  de 
que  se  sepa  la  verdad  y  haga  justicia:  y  los  maravedises 
que  se  sacaren  y  bubieren  de  los  dichos  pleitos  mando 
que  se  repartan  y  distribuyan  conforme  á  un  memorial 
que  queda  en  [)odcr  de  Melchor  de  Mojica  mi  escribano, 
y  lo  mismo  mando  que  se  entienda  y  haga  de  las  mara- 

(*)  Elsta  palabra  italiana  parece  que  equivale  á  repostero  subal- 
tenio. 
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ved{K»  que  hubieren  y  cobrarán  ds  Francisco  de  Artea- 
ga  Martinex  por  razón  de  loa  pleitos  que  yo  al  preaenle 

trato  con  él. 

54.  Item  mando  quo  á  una  muchacha  que  está  y  se 
ha  criado  desde  niña  en  mí  casa ,  que  dicen  que  es  hija 
de  un  Francisco  del  Barco  que  estuvo  en  Teoantepeque, 

(]ue  le  (lou  de  mis  bienes  treinta  mil  maravedises  para 
ayuda  de  casarae. 

59.  Item  mando  que  á  Juana  de  Quíntanilla  que  vino 
á  servir  é  curar  en  mi  enfermedad  desde  Yailadolid  á  esta 
ciudad  de  Sevilla,  el  dicho  día  de  mi  fin  y  muerte  y  ha- 
llándose présenle  se  le  dé  un  vestido  conforme  á  lo  qwe 
dejo  mandado  en  lo  tocante á  mis  criados,  y  demás  dees* 
to  se  le  den  de  mis  bienes  cincuenta  ducados  de  oro  de 
que  yo  le  hago  gi  acía  por  lo  que  me  ha  servido. 

50.  Ilem  mando  que  á  Peilro  de  Aslors^a  mi  de 
cámara,  d^spucá  de  pagársele  lo  que  se  le  delxere  de  su 
quitación  se  le  den  de  mis  bienes  treinta  ducados  de  oro 
de  que  yo  le  hago  gracia  y  merced  por  lo  bien  que  me 
ha  servido  en  mi  enfermedad ;  y  teniendo  consideración 
á  esto  encargo  y  mando  al  dicho  I).  Marlin  iiii  lujo  suce- 
sor le  tenga  en  su  casa  y  servicio  con  el  partido  que  yo 
le  mando  al  presente  dar. 

57.  Item  encargo  y  mando  que  tenga  el  dicho  Don 
Mai  lin  iiii  hijo  y  sucesor  en  su  casa  y  servu :io  como  yo 
le  tengo  á  Antonio  Galvarro  mi  camarero,  por  cuanto  el 
hará  bueno  ó  leal  servicio  (*)  como  le  ha  hecho  al  tiempo 
que  á  mi  me  ha  servido. 

58.  Ilem  mando  que  á  Diego  González ,  vecino  de 
Medellin  que  al  presente  reside  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 

(*)  Pmicmos  é  leat  «rriVú».  Kl  ms.  dice  de  al  invicto. 
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se  le  dé  un  sayo  y  una  oafM  de  peno  ne^^veíntefieisé- 

no,  y  unas  calzas  y  un  jubón  y  una  f^orra,  y  mas  veinte 
ducados  (le  oro,  de  todo  lo  cual  yo  le  iiago  gracia  y  nier- 
eed  por  su  buena  persona  de  la  (*)  aficioa  que  á  mi  casa 
i»  leoido  y  tiene. 

59.  Ilem  encargo  y  mando  al- dicho  D.  Martín  mi  hijo 
y  sucesor  que  siempre  tenga  en  su  servicio  y  compañía  á 
Melchor  de  Mojica  mi  contador,  por  cuanto  do  lo  bien  y 
fielmente  que  á  mí  me  ha  servido  en  el  poco  tiempo  que 
aquí  está  en  mi  casa,  tengo  entendido  y  confio  que  asi  lo 
hará  adelante  y  que  el  dicho  J).  Mai  lin  mi  [lijo  recibirá 
buen  servicio  é  advertencia  de  el  en  los  negocios  é  cosas 
que  conmigo  ha  tratado  y  entendido*  á  el  cual  dicho  Mei' 
cbor  de  Mojica  enoai^go  y  mando  que  asi  lo  haga,  pues 
yo  hago  de  él  esta  confianza ;  y  quiero  y  mando  que  está 
en  el  cargo  y  partido  como  y  de  la  manera  que  al  pre- 
sente está,  todo  el  tiempo  que  pudiere  y  quisiere  el  Mar- 
qués. 

60.  Item  mando  que  al  hospital  del  Amor  de  Dios  se 

le  dé  y  pague  la  limosna  que  por  las  cuentas  y  relación 
de  Juan  Galiano  pareciere  que  se  debe  de  lo  que-yo  man- 
do dar  cada  mes  después  que  estoy  en  esta  ciudad  de  Se- 
villa, y  mas  mando  que  se  le  dé  de  mi  hacienda  otros 
cien  ducados  de  oro. 

61.  Item  mando  que  se  vean  y  averigüen  luego  las 
cuentas  del  maestro  Vicente  de  las  obras  que  para  mi  casa 
y  cámara  ha  hecho;  y  lo  que  por  ellas  se  montare,  des- 
contando lo  que  ha  recibido ,  se  le  pague  luego. 

62.  K  por  cuanto  IJ.  Marlin  Cortes  mi  hijo  y  de  la 
Mai  quesa  Dona  Juana  de  Zúuiga  mi  mugcr,  sucesor  de 
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mi  casa  y  eatado  es  menor  de  veínle  y  einoo  anos  y  ma- 
yor de  quince»  quiero  y  es  mi  voluntad  que  oslé  debajo 
de  la  administración  y  cura  (jue  yo  oqui  nombro  por  lu- 
tores  y  curadores  do  todos  mis  hijos  hasta  tanto  que  sea 
de  edad  de  veinte  y  cinco  años  cumplidos,  y  dentro  det 
dicho  término  no  se  aparte  ni  excuse  de  la  dicha  admi- 
nistración y  cura ,  poKjue  liasia  el  cumplimiento  de  la 
dicha  edad  que  yo  así  señalo,  su  hacienda  y  estado  sea 
mas  aprovechadamente  aumentado  y  aprovechado,  por 
manera  que  así  conservado  y  administrado  mejor  y  mas 
brevemente  se  pueda  cumplir  todo  lo  que  yo  mando  y 
dispongo  en  este  mi  testamento;  y  así  para  la  cura  y  ad- 
ministración de  los  bienes  del  dicho  D.  Martin  mi  hijo 
como  para  la  tutela  y  cura  de  las  personas  y  bienes  de 
mis  hijas  legítimas  DoAa  Catalina  y  Doña  Juana  y  Doña 
María,  nombro  v  seridlo  |>or  luloro  v  (  ni  adores  á  los  muv 
ilustres  señores  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  Dnque  de 
Medinasidooia ,  y  D.  Pedro  Aivarez  de  Osorio,  Marqués 
de  Astorga,  y  D.  Pedro  de  Arellano,  Conde  de  Agnilar,  á 
los  cuales  suplico  tcMii^ai i  ¡hjj  bien  de  aceptar  y  rt  cibir  en 
sí  la  dicha  tutela  y  cura,  y  la  reciban  y  acepten  trayendo 
á  la  memoria  y  teniendo  respeto  á  que  se  lo  pido  y  su- 
plico, y  á  que  los  dichos  mis  hijos  son  de  su  sangre  y 
linaje,  y  que  favoreciéndolos  en  este  caso  cumplen  lo  que 
deben  á  señores  y  deudos  tan  propincuos  y  paeuon  en  su 
mismo  linaje  y  estado ;  y  para  en  reconocimienlo  de  algún 
servicio  y  de  los  derechos  que  conforme  é  la  ley  debian 
haber  y  lievar.de  mis  bienes  para  la  dicha  tutela  y  cora, 
nuiiiílo  que  se  les  dé  en  cada  un  año  de  los  que  estuvie- 
ren, á  cada  uno  de  sus  señorías,  cincuenta  marcos  de  pla- 
ta, y  yo  les  suplico  lo  acepten  y  tengan  por  bien  tenien- 
do consideración  á  las  causas  y  razones  sobredichas,  y 
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mando  que  hasta  que  sean  curaplidos  los  veinte  y  cinco 
auos  de  la  edad  del  dicho  D.  Martin  mi  hijo  sucesor  de 
mí  estado,  para  la  sustentación  desupersooa,  casa*  y 
criados  de  su  aenrido»  se  le  den  en  cada  an  aáo  doce 
mil  ducados  porque  del  residoo  y  remanente  de  mis  ren- 
tas mas  cumplí  Ja  y  l)rfvemcnte  se  cumphi  y  pague  todo 
lo  que  dejo  ordenado  y  mando  en  este  raí  testamento,  y 
oomplidos  los  veinte  años  pueda  gozar  de  lo  demás.  Y  por- 
que las  villas  y  lugares,  ingenios  é  minas,  y  todas  las 
otras  haciendas  que  están  vinciiladas  y  son  de  mi  estado 
y  casa,  en  los  cuales  y  después  de  mis  dias el  dicho  Don 
Martin  mi  hijo  ha  de  suceder,  están  divididas  y  reparti- 
das y  sus  términos  caen  en  di$tinta8  provincias  de  la 
Nueva  España,  lejos  unas  de  otras,  y  como  personas  que 
mejor  las  entienden  y  tienen  sabidas,  conviene  y  es  ne- 
cesario que  yo  provea  las  personas  convenientes  á  la  ad-* 
ntnistracion  de  las  dichas  haciendas,  pido  y  suplico  á 
los  dichos  señores  tutores  y  curadores,  sus  señorías  ha-* 
van  por  bien  y  pasen  por  el  nombramiento  y  provisión 
de  personas  que  para  el  electo  susodicho  yo  dejare  fecho 
y  Brmado  de  mi  nombre,  pues  tengo  por  cierto  que  de 
esta  manera  las  dichas  haciendas  serán  tratadas  y  admí-^ 
nÍ9tradas  como  mejor  les  conviene,  y  sus  scñorias  serán 
relevados  del  trabajo  y  cuidado  en  el  proveer  las  perso- 
nas que  las  han  de  tratar  y  tener. 

63.  £  otrosí  dejo  y  nombro  por  sucesor  de  mi  casa 
y  estado  á  D.  Martin  Cortés  mi  hijo  y  de  la  Marquesa 
Dona  Juana  de  Züiiiga  mi  nuigcr,  y  á  sus  descendientes, 
y  ¿las  otras  personas  llamadas  en  la  institución  de  mi 
mayoraa^o  que  yo  instituya  con  facultad  del  Emperador 
y  Bey  nuestro  Señor  según  y  por  la  forma  y  manera  y 
Tomo  IV.  18 
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con  las  condicioiies  y  mtnccioiieB  y  ooosliUicioiies  y  ve^ 
(lam ionios  y  con  todo  lo  domas  qtie  en  la  dicha  institodon 

SGCoatieoe,  y  si  necesario  es  de  nuevo  haj?o  é  instituyo 
el  dicho  mayorazgo  en  el  dicho  D.  Martin  mi  hijo  cu  la 
manera  saaodicha'  y  por  la.  dicha  aulorídad  y  licencia 
qtie  para  ello  teogo ,  y  dejo  por  mi  universal  heredero  al 
dicho  D.  Martin  mi  hijo  sucesor  en  toilns  mis  bienes  mue- 
bles y  raices  y  derechos  y  acciones  do  quiera  que  yo  los 
haya  y  tenga  y  me  pertenezcan  íbera  del  dicho  mayoral 
go,  é  dejo  por  herederos  á  las  dichas  Doña  María  y  Do- 
ña Catalina  y  Doña  Juana  mis  hijas  legítimas  y  de  la  di- 
cha Marquesa  mí  mugcr  en  aquello  que  las  dejo  manda- 
do, que  hayan  para  sos  dotes  y  legitimas,  con  las  cuales 
mando  que  se  contenten  sin  pretender  otro  derecho  ni 
acción  alguna  contra'  mis  bienes  por  razón  de  ser  legí-- 
timas. 

64.  £  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento  y  las 
mandasen  él  contenidas,  d^o  y  nombro  por  ibis  alba-> 
ceas  en  estos  reinos  de  España  á>  los  dichos  muy  ilostres 

señores  Duíjuc  tie  Medinasidonia ,  Marqués  de  Astorqa  y 
Conde  de  Aguilar ,  á  los  cuales  todos  (res  juntamente  y 
cada  uno  de  ellos  de  por  si  in  toHdum  doy  poder  cumplí-* 
do  para  qué  por  su  propia  autoridad  puedan  estar  y  to- 
mar de  mis  bienes  y  hacienda  toda  y  cualquiera  cantidad 
que  sea  menester  para  cunipUíiiienlo  de  todo  lo  que  on 
este  mi  testamento  es  dicho  y  declarado,  y  las  mandas  ea 
él  contenidas;  los  cuales  dichos  bienes  si  fuere  menester 
puedan  vender  en  almoneda,  ó' fuera  de  ella  como  bien 
visto  Ies  fuere,  y  pagar  y  cuniplu  este  dicho  mi  testa- 
mento: á  los.  cuales  dichos  señores  piilo  y  suplico  des- 
caiigoen  mi  conciencia  y  manden  cumplir  y  pagar  con 


Í75 


efecto  todo  lo  conteaido  en  osle  mi  testamento ;  y  pa¡a 
en  lo  que  toca  á  la  Nueva  España  y  en  aquellas  provin-* 
das,  66  hade  proveer  y  hacer  M|^n  y  en  la  forma  y  oui-' 
nera  que  yo  en  este  mi  testamento  lo  dejo  declarado :  é 
mando  é  dejo  é  nombro  por  mis  albaceas  á  la  Manjuesa 
Doña  Juana  de  Zúñipra  mi  mui^r,  al  señor  Obispo  de 
Méjico  Fray  Juan  do  Sumauaga  (') ,  al  P.  Fr.  Domingo  de 
Betaozos  de  la  órden  de  Santo  Domingo,  y  al  licenciado 
Inaa  Aitamirano  estantes  al  presente  en  la  díelia  ciudad 
y  Nueva  España.  Y  revoco  otro  cualquier  testamento  y 
testamentos  que  yo  tenga  hechos  y  otorgados,  y  quiero 
y  es  mí  voluntad  qoe  no  valgan  ni  se  ^eonten  salvo  este 
qoe  al  presente  esoríto,  y  aasi  mesmo  revoco  cual-- 
quiera  codíeik)  é  eodicilos  que  yo  haya  fecho  y  otorgado 
por  escrilo  y  por  palabra  en  los  liein[)ús  pasados:  y  visto 
y  leído  en  mi  presencia  todo  según  y  como  en  él  se  conr 
tiene,  le  firmé  de  mi  nombre  y  va  scoalado  de  mi  ma- 
no en  todas  hojas  qoe  son  diez  con  esta  en  que  va  mi  fir* 
nía,  y  va  también  en  todas  las  dichas  hojas :  las  cuales  fir- 
mas puse  estando  presente  el  Licenciado  Infante.  Fecho 
en  Sevilla  á  onoe  días  del  mes  de  octubre  año  del  na-* 
eimiento  de  nuestro  Salvador  Jesneristo  de  mil  équínlen-^ 
tos  é  cuarenta  v  siete  años. 

Item  digo  que  por  cuanto  en  un  capítulo  de  este  mi 
testamento  yo  tengo  dicho  y  mando,  qoe  los  cuatro  mil 
ducados  que  rentan  y  valen  laa  casas  y  tiendas  que  yo 
tengo  en  la  dudad  de  Méjico,  después  de  cumplidas  y  aca- 
badas las  obras  del  dicho  hospital ,  monasterio  y  colegio 

(*)  Quizá  :  Sumar rac^a. 

(")  Al  principio  dice  que  otorgó  fu  tesi^nwnlQ  mi  12  de  octubre. 
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que  mando  facer,  sean  y  «e  adjudiquen  enteramenle  des- 
de adelante  para  dotación  y  propios  del  dicho  colegio  y 
mouasLerio  y  liospilal  como  en  el  dicho  capilulo  á  que 
me  refiero  ae  contiene»  y  por  cuanto  podría  ser  que  al^ 
gun  tiempo  las  dtdiaa  tiendas  y  casas  valieren  meaos 
cantidad  de  maravedises  de  los  dichos  cuatro  mil  duca- 
dos, y  mi  iolencion  y  voluntad  es  que  enteramente  se 
den  y  cumplan  para  las  dichas  dotaciones ;  ordeno  y 
mando  que  lo  que  asi  en  algún  año  faltase  lo  dé  y 
cumpla  el  sucesor  de  mi  casa  de  sus  bienes,  por  manera 
que  los  dichos  cuatro  mil  ducados  se  cumplan  entera- 
mente sin  disminución  alguna,  y  esto  va  añadido  á  las 
dies  hojas  de  esta  otra  parte  contenidas*  Fecho  y  firmado 
el  mesmo  día  mes  y  año. — ^El  Marqués  del  Valle.  Por  man- 
dado de  su  señoría  por  testigo — Kl  í.icenciado  Infante — 
Por  mandado  de  su  señoría — Melchor  de  Mojica — De  lo 
cual  dicho  es  según  pasó ,  di  el  presente  testimonio  que 
es  fecho  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  dicho  dia  mes  y  año 
susodichos,  y  de  ello  fueron  presentes  por  testigos,  An- 
tón Fci  íiandez  de  Sala/ar  v  Martin  Ledesma,  v  Luis  de 
Frías  escribanos  de  Sevilla — Antón  Fernandez  de  Sala^ 
2ar  escribano  público  de  Sevilla — Martin  de  Ledesma  es^ 
cribano  de  Sevilla — ^Luis  de  Frías  escribano  de  Sevilla — 
Melchor  de  Portes  escribano  público  de  Sevilla — Yo  Fer- 
nando de  Paz  escribano  público  de  Sevilla  lo  íice  escri- 
bir y  sacar  de  este  registro  que  fué  fecho  ante  Melchor 
de  Portes  escribano  público  que  fué  de  Sevilla,  difunto, 
en  cuyo  oficio  yo  sucedí  é  fice  aquí  mí  signo. 

Concuerda  con  la  copia  que  para  este  efecto  se  me 
demostró  por  la  contaduría  general  del  Estado,  la  que  se 
halla  en  el  libro  de  privilegios  que  en  dicha  contaduría 
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pora,  á  que  me  reiero.  Y  para  que  conste  donde  coDTen* 

ga  eii  conformidad  de  io  m^^niíladü  doy  el  piesente  por 
duplicado  en  la  ciudad  de  Méjico  á  veinte  y  siete  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  selecienlos  selenta  y  un  años,  y  vá 
en  treinta  y  seis  fojas  con  esta  Ja  primera  y  sn  corres- 
pondiente del  papel  del  sello  coarto,  y  lo  demás  común, 
siendo  lesliíjos  D.  José  Calderón,  D.  Ic;nacio  Sigüenza  y 
José  Sánchez  vecino  de  esta  dicha  ciudad — ^Lo  signo— ^Ea 
testimonio  de  verdad — ^Ignacio  Miguel  de  Godoy  escriba- 
no Real  y  público. 
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NliÜOaoS  DE  LOS  PAISES  BAJOS. 

*. 

Carias  de  Felipe  II,  de  su  kermana  Margarita  de 

Austria,  Gobernadora  de  los  Países  Bajos,  del 
Duque  de  A  Iva  y  de  otros  sobre  cosas  períene- 
eientes  á  aquellos  Estados. 

(Copiadas  del  archivo  de  Simancas  coa  liceacia  y  au- 
lorízacioD  del  Gobierno  de  S.  M.) 

Carta  de  Felipe  ü  á  su  hermana  Margarita  de  Austria, 
Ihiquesa  de  Pama,  Gobernadora  de  loi  Paises  Bajos» 

M«drid  17  de  Jiilio  de  1562. 
(Árehivú  d»  SifMnea$—E9tado—Núm.  925) 

Sentimiento  de  Felipe  11  por  las  alteraciones  de  Fbndes^D»* 
fíende  al  Cardenal  Granvela  de  las  inculpaciones  que  contra  el  ee 
hacían — Dice  que  nunca  pensó  introducir  en  los  Paises  Bajos  la  In- 
quisición de  Espafia— ÁTÍsa  á  la  Gobernadora  lo  que  debía  hacer 
con  los  desconlenlos^Proyecto  de  su  ida  á  los  Páises  Bajos — Pl«- 
venciones  sobre  Simón  Renard. 

Á  MADAMA  PAftA  POKBB  ES  CIFBA. 

Señora — Demás  de  lo  que  ine  escríbistes  en  las  car- 
las  vuestra  niano,  he  vislo  la  o(ra  que  venia  en  cifra, 
la  cual  mandé  que  descifrase  el  socretario  Gcozalo  Pérez 
por  cuya  mano  va  esta ,  y  hela  leído  no  una  sino  machas 
veces  por  parecerme  de  tal  peso  é  importancia  lo  que  en 
ella  se  contiene  que  me  ha  dado  mucha  pena  y  cuidado, 
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y  me  le  diéra  moy  mayor  si  no  soptera  et  que  vod  Se- 
ñora IcDcis,  y  el  continuo  estudio  y  vigilancia  que  po- 
néis CD  todo  lo  que  toca  á  mi  descanso  y  descargo  de  la 
obligacioD  que  tengo  á  esos  Estados,  lo  cual  conosco  ca- 
da día  mas.  Y  por  el  amor  y  cuidado  con  que  agora  me 
habéis  avbado  de  todo  lo  que  alié  pasa  y  del  camino  que 
llcvaria  el  reiDcdii)  dello,  que  me  ha  parecido  nujy  pru- 
dentemente considerado  y  como  vos  soléis  todas  mis 
cosast  os  doy  muchas  gracias  por  ello,  y  iré  aquí  particu- 
larmente respondiendo  lo  mas  en  breve  que  pudiere  á  lo 
que  en  esta  carta  nio  escribís. 

Lo  primero  será  deciros  que  no  ha  podido  dejar  de 
pesarme  y  mucho  llegarme  al  alma  el  entender  de  la  ma- 
nera que  ahi  pasan  los  n^ocios,  y  la  poca  consideración 
y  respeto  con  que  tratan  de  los  cosas ,  y  héme  escnnda- 
li/ado  hiucIk)  de  que  taitas  personas  y  que  tieiu^n  Uinlas 
obligaciones  de  ayudaros  y  asistiros  para  todo  lo  que 
conviniese  al  bueno  y  pacifico  gobierno  desos  Estados, 
no  solo  no  lo  bagan  como  deurlan ,  mas  antes  desayuden 
y  den  ocasión  á  que  otros  que  por  avenUü  a  lei  nian  quie- 
tos los  ánimos,  se  perturben  é  inquieten.  No  podemos 
dejar  de  sentirlo  mucho,  y  quedo  dello  con  el  desconten- 
tamiento que  podéis.  Señora,  considerar;  y  hánme pares-» 
cido  muy  bien  (odas  las  prevenciones  que  hicisles  para 
estorbar  qoe  no  se  juntasen  en  casa  del  Pnnc¡|>e  de  Oran- 
^.como  se  había  comenzado  para  dar  por  escrito  la 
respuesta,  y  lo  mismo  en  que  no  se  juntasen  los  Estados 
sino  por  la  via  ordinaria  como  abajo  se  dirá ,  y  todas  las 
otras  tliÜgencias  que  sobresto  hicistes  para  inquirir  y 
saber  la  causa  y  íines  que  tenían.  Y  aunque  todas  las 
que  entendistes  que  ellos  toman  por  ocasión  de  su  ruin 
voluntad  son  Vanas  y  tan  sin  fundamento  como  vos  sa- 
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beis,  el  quejarse  de  vos  bien  se  ve  cuan  lucra  de  toda 
razón  seria,  tratándolos  vos  con  el  amor  y  voluatati  que 
los  traíais,  y  mostrando  tanto  coidado  de  las  cosas  del 
bien  páblico  desos  Estados. 

Pues  en  lo  que  toca  á  las  quejas  que  dan  del  Carde- 
nal de  Granvela  después  que  vos  estáis  ahí ,  vos  salicis 
mejor  que  nadie  cuan  sin  razón  le  culpan,  y  lo  que  hace 
y  trabaja  en  beneficio  desos  Estados ,  y  de  lo  de  antes  yo 
soy  buen  testigo  de  lo  mismo ,  y  vos  lo  podéis  certificar 
de  mi  parte  donde  íuere  menester,  \  princij)alnienle  en 
lo  de  los  nuevos  obispados  (1),  que  nunca  me  dió  con- 
sejo en  ello,  antes  yo  estove  algo  recatado  dél  temiendo 
qoe  no  venia  bien  en  ello ;  y  así  él  no  lo  sapo  hasta  es-* 
lar  bien  adelante  el  negocio :  harto  antes  lo  supo  el  Mar- 
qués de  Bergas  estando  yo  en  Inglaterra  antes  que  se  co- 
menzase á  tratar  dél  ni  que  Jro  envíase  al  Doctor  Zo- 
nio  (2)  á  Roma  sobrello,  y  aon  para  que  aceptase  el 
arzobispado  de  Manilas,  fbé  menester  que  yo  le  hiciese 
mucha  instancia  sobrello  antes  que  lo  quisiese  tomar. 

Ea  lo  segundo  que  dicen  que  me  escribió  el  Cardenal 
que  sería  menester  cortar  media  docena  de  cabezas  para 
tener  pacíficos  esos  Estados,  es  cosa  cierta  que  nunca  él 
tal  me  escribió ,  ni  creo  que  le  pasó  por  pensamiento, 
aun(|ue  quizá  no  seria  mal  hacello;  y  yo  tengo  muy  gran 
razón  de  agraviarme  de  los  que  se  quejan  agora  que  el 
Cardenal  entienda  en  los  negocios  desos  Estados,  por- 
que no  habiendo  hablado  en  ello  ni  quejádose  en  tiempo 
del  Emperador  mi  Señor  que  está  en  gloria ,  cuando  los 
trataba  que  era  nuevo  en  ellos ,  se  quejan  agora  en  mi 

(i)  l^olipe  11  habia  mandado  ori<;ir  nuevos  obÍ8|lBdo8  en  k»  Pli- 
se.^ iiiijn>  (Ir  acuortlo  oon  1;i  Snnta  Sede. 

(2]  Ductor  leólüj^ü  de  la  uiiiverbidad  de  Lovayua. 
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tiempo  cnaiiüü  el  licnc  tanta  csperiencia  y  noticia  drllus 
y  ios  irata  con  tanta  prucieociu ,  habilidad  y  buena  ma- 
nera«  pagándole  cod  ingralitud  el  trabajo  y  cootinuo  coi** 
dado  que  en  ello  pone,  que  no  sé  yo  hombre  dellos  que 
lo  pudiese  suportar. 

Lo  que  inventan  de  la  Inquisición,  que  la  queremos 
introducir  al  modo  de  España,  también  es  falso  y  fuera 
de  toda  razón ,  porque  la  que  ahi  se  usa  es  roas  sin  mi- 
sericordia que  la  de  acá ;  pero  ni  nunca  el  Cardenal  me 
lo  ha  e.'-ei  i{)U)  ni  h  alado  ^obrello,  ni  á  mí  roe  ha  pasado 
por  pensamiento;  y  si  el  confesor  dijo  algo  dello  debió 
do  ser  por  via  de  plática  ó  tratando  de  la  via  ordioaria 
que  disponen  los  sacros  cánones. 

En  la  plática  que  pasasles  con  Barlemont  {\),  una  de 
Jas  cosas  que  mas  me  satisfizo  fué  lo  que  él  respondió  á 
Nasou  en  la  junta  que  tuvieron ,  que  fué  conforme  á  su 
deber  y  obligación ;  y  de  lo  otro  estoy  harto  maravillado. 
Y  pues  es  así  como ,  Señora ,  decís ,  que  esos  podrían 
ser  mucha  parte  para  dar  ocasión  á  (jue  suceda  algnn 
motin  ó  levantamiento  en  que  después  ellos  mismos  no 
podrían  ser  parte  para  lo  atajar  y  apagar,  mirad  si  será 
bien  que  vos  se  lo  representéis  y  deis  muy  bien  á  en- 
tender por  la  via  y  con  el  buen  modo  (¡ue  vos  sabréid 
usar  para  que  conozcan  el  daüo  que  podrían  causar,  y  ei 
inconveniente  y  garbullo  que  se  meten,  para  que  por  su 
parle  se  desvelen  y  procuren  impedirlo  y  dar  tales  me- 
dios cuales  se  requieren  para  que  no  suceda ;  quentrellos 
bien  creo  que  hay  hombres  de  buenas  intenciones,  sino 
que  se  deben  dejar  llevar  de  los  que  no  las  tienen  tales. 

(1)  Carlos  Conde  de  Barlemont,  ó  Barlainontc  romo  le  llaman 
nlguiios  do  nuestros  historiadores,  á  (luieu  Fí^lipe  II  habia  uom- 
br«k>  prcsidenlc  del  consejo  de  Uacienoa  en  Flanaoe. 


Y  porque  no  caignn  en  imptiuiencia  on  esto  inconve- 
niente, será  biea  que  vos,  Seoora,  los  aviséis  como  sa- 
bréis por  vuestra  prudencia  y  orando  de  algunas  medios 
que  sean  convenientes  y  á  prop<5sito,  para  que  por  todas 
las  vias  poiiibles  se  cstorhe  el  p«nsar  la  cosa  á  tan  malos 
lériDÍnos  como  teméis;  y  señaiadameote  babeis de  procu- 
rar  de  tenerlos  divisos  y  que  no  hagan  juntes  entre  si  co- 
mo las  que  se  habían  comenzado  á  hacer;  que  no  se  jun- 
ten los  Estados  conforme  á  lo  que  se  hizo  en  la  ayuda 
líovt  nal ,  que  entonces  no  se  piulo  cscusar  y  á  algunos 
Jes  pareció  convenir ,  y  de  presente  sería  muy  dañosa  y 
perniciosa,  y  no  por  la  vía  ordinaria  y  de  antiguo* acos- 
tumbrada ;  que  se  les  haga  la  proposición  á  todos  juntos 
y  después  se  negocie  con  cada  ihu>  ;i{)arle,  y  buFcando 
todos  los  otros  medios  y  cs^pedientes  posibles  para  es- 
torbar este  daño  como  ya  confio  que  ios  buscaréis  y  os 
desvelaréis  en  ello  viendo  lo  mucho  que  me  va»  y  que  lo 
debéis  al  amor  que  yo  os  tengo. 

Lo  que  decís  que  debo  responder  á  Montigni  cuando 
«cá  viniere,  me  ha  parecido  muy  bien  y  muy  prudente- 
mente considerado,  y  ast  le  responderé  y  satisfaré  ñ  es- 
tes cosas  en  conformidad  de  lo  que  os  parece  y  me  ha- 
blare en  ellas  ;  y  «uiiujtie  no  rnc^  lial  lo  i)uscaré  ocasión 
para  decírselo  todo  con  el  cumplimiento  que  conviene. 
¥  aunque  as  parece  como  es  así  en  el  efecto  muy  difícil 
cosa  dar  paresceres  en  casos  y  negocios  semejantes  ¿  es- 
te,todavía  os  ruego,  Señora  ,  que  como  quien  tan  bien  los 
entiende  y  los  tiene  presentes  y  me  ama  tanto ,  no  dejéis 
de  avisarme  muy  á  menudo  por  todas  las  vias  posibles 
de  lo  que  os  paresce  que  se  puedo  y  debe  hacer,  porque 
visto  aquello  y  considerado  lo  que  acá  mas  se  ofreciere, 
se  hagan  las  prcvencioueü  y  provisiones  que  bumaua- 
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iDCDle  se  pudieren  para  evitar  que  do  suceda  íncoave- 

nicate.  ...   

Cuaolo  al  último  punto  que  tocáis  en  esta  carta  en 

que  os  paresce  que  el  verdadero  remedio  de  todo  seria 
níi  ida  á  esos  Estados  por  tas  causas  y  razones  que  de- 
cís, y  otras  muchas  que  se  dejan  considerar,  á  mí  mo 
parece  muy  conveniente  y  necesario,  y  desde  agora  di- 
go qne  si  con  sola  mi  persona  eso  se  pudiese  remediar, 
que  ni  me  f¿il(a  voluntad  ni  gana  para  ello,  ni  liauria  co- 
sa en  la  vida  que  me  lo  estorbase ;  pero  esto  no  podría 
dar  el  fruto  que  se  pretende  si  no  fuese  con  tal  provi- 
sión de  dinero  que  yo  no  perdiese  autoridad  ni  dejase  de 
proveer  á  las  necesidades  presentes  y  á  las  que  se  po- 
drían ofrescer,  y  así  ando  dando  orden  en  lo  del  dinero 
en  que  hay  la  falta  que  debéis  tener  entendida ,  pero  con 
tal  presupuesto  que  si  puedo  haber  la  provisioo  necesa- 
ria para  mi  ida  y  estar  abi  con  la  reputación  que  convie- 
ne, no  haurá  otra  cosa  de  la  vida  qne  me  lo  estorbe, 
porque  conozco  bien  lo  que  me  va  en  ello ,  y  no  solo  á 
mi  y  á  mis  reinos ,  sino  á  toda  la  cristiandad.  Y  así  con 
esta  esperanza  podróis  allá  entretenerlo  todo  lo  mejor 
que  pudiéredes,  que  la  misma  daré  á  Montigni,  y  no 
atenderé  á  otra  cosa  sino  á  juntar  dinero  para  mas  presto 
poder  conseguir  este  mi  deseo. 

Habiáseme  olvidado  de  deciros  que  vistos  los  malos 
oficios  que  Simón  Benart  hace  en  estas  cosas,  veréis  allá 
si  se  podría  con  algún  inediu  iipartar  de  ahí  envíándoleá 
alguna  pai'te  ó  comisión  como  allá  os  pareciere  (').  Verlo^ 

(*)  Simón  Renard,  flamenco  de  Bacion,  después  de  haber  de- 

sempenado  varias  comisimies  arduas  eonBadas  á  su  talento  y  hahili- 
d.id  [)or  el  gobierno  español,  se  tl¡stinirn¡(S  principalmente  ruando 
íue  enviado  á  Lóndres  á  negociar  el  mtruuomo  de  Felipe  U  cou  Iji 


liéis,  Seoora,  y  avlsumiehéis  dello  con  el  primero  (i). 


 («)  • 

Caria  de  Felipe  Jí  á  su  hermana,  Gi^ernadora  de  los  Pai- 

9€9  i^fOf  • 

Madrid  25  d«  felmro  d«  1563. 

(Árchwi)  de  Simancat^Ettado—Núm,  5¿5) 

Qiu'juse  (le  Montigiii,  y  encarga  a  la  Gobernadora  (|ue  pro- 
cure eulrclcncr  loa  negocios  para  ganar  lieu>|)0. 

Á  LA  DUQVESA  DB  TABMA. 

Ilustrísáma  etc. — La  carta  que  me  escribiaies  de  vues- 
tra maoo  á  13  de  enero,  recibí ,  y  no  respondo  agora  de 
la  mía  por  esperar  la  qoe  decía  que  me  babeis  de  escri- 
bí r  con  el  correo  que  estaba  para  partir.  Hamo  liadu  pe- 
na  eoleader  lo  que  habiii  pasado  después  que,  llegó  Moa- 
tigni  y  que  no  había  becbo  ios  oficios  que  yo  esperaba  que 
hiciera  conforme  á  lo  que  yo  le  dije  tan  claramente  y  con 
Uinta  verdad.  La  diligencia  ijutí  vo«^  hicisles  sobrello, 
así  en  hablarle  á  él  como  después  á  Barlemont ,  íué  muy 
á  propósito ,  y  asi  lo  será  que  io  continuéis  para  entre- 

Prineesa  María  Reina  de  ii^laterra.  A  la  época  de  las  primeras  tur- 
baciones de  Flandes  partro  t^uo  tomó  partifío  ron  la  noblern  contra 
el  Cardenal  Granvola,  á  quien  se  acosaba  de  ser  la  persona  mas  in- 
iluyentc  cerca  de  Madama  Margarita  ^  Dunue&ü  de  Paruia  y  Gober* 
tiaaora  de  los  Países  híno^ ,  y  este  sin  duoa  seria  el  motivo  porque 
Felipe  il  deseaba  alejarle  de  aquel  pa». 

(1)  Con  ol  jiritncr  correo. 

(2)  Kstas  dos  Üikvís  <\c  puntos  se  liallaa  asi  eu  la  copia  (|ue  se 
nos  ha  remiUdo  de  bunaucas.  .... 
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tener  las  cosas  de  Hunera  que  ao  suceda  iDoenveoienle; 
que  Dios  sabe  el  cuidado  que  á  mí  me  da,  y  lo  que  de- 
seo y  procuro  el  remedio  dello.  Y  cuanto  á  lo  que  decís 
que  el  Cardcual  (1)  os  ha  propuesto  que  iiableis  y  pro- 
pongáis al  Conde  Degmont  sobre  las  quejas  que  tienen, 
y  que  aunque  el  Cardenal  es  tan  modesto  y  deseoso  de 
mi  servicio,  que  no  hay  cosa  de  que  con  razón  se  pueda 
nadie  agraviar  dé!,  todavía  estábades  determinada  do 
sentarlo  y  proponerlo  por  ganar  tiempo  y  poderme  avi- 
sar ;  me  ha  parecido  que  será  bien  tentarlo  cuando  v té- 
redes  que  las  cosas  están  de  manera  que  se  pueda  hacer 
Gira  cosa ,  pero  con  que  cuando  lo  hubiéredes  hablado, 
procuréis  de  dilatar  lo  mas  que  pudíéredes  el  coosuUár- 
meló ,  porque  lo  mismo  haré  yo  acá  para  que  la  cosa  se 
Taya  entreteoíeodo  lo  mejor  que  se  pudiere,  porque  sien- 
do tan  poco  conveniente  á  mi  servicio  y  tan  ajeno  de  ra- 
zón, mejor  será  dihitailo  ruarUo  se  ptidiere  hacer;  en  lo 
cual  todo  se  mirará  después  que  haya  visto  lo  que  me 
escribís  con  este  correo  que  espero  de  cada  hora,  que  ya 
no  puede  tardar.,  Y  porque  en  ta  carta  de  francés  veréis 
lo  que  mas  hay  que  decir,  no  me  alargo  en  esla.  Nues- 
tro Señor  etc.  De  Madrid  á     de  hebrero  (2)  4563. 

Lo  que  si^jue  es  de  mano  de  FeKpe  11. 

Por  una  carta  en  francés  veréis  lo  que  os  escribo  en 
lo  de  Renart.  Vos  miraréis  de  baceilo  como  conviene  á 
mi  servicio,  para  que  se  vaya  si  ya  no  lo  fuere  cuando 
esta  llegue,  ó  si  no  me  hubiéredes  escrípto  algo  qne  yo 
no  sepa  con  el  correo  que  espero  vuestro  cada  día— • 
Vuestro  buen  hermano — Yo  ei  Uey. 

(  í  *  Kl  Cardenal  (iranvela. 

(2)  Nótei>e  <|ue  al  principio  poiie  "25  de  de  hebrero.'* 


Carito  de  F^ipe  U  á  su  hermana  üobermdora  de  Ua 

Países  Majos, 

Madrid  10  de  agosto  de  15G3. 

« 

f Archivo  de  SimanetíSMtado^Súm*  S^) 

Elogia  el  ctílo  de  su  hermana  en  el  gobierno  de  los  Países  Bajasi^ 
Ida  proyectada  del  Conde  dé  Egmont  cerca  de  Felipe  II  para  infor- 
narle  de  kia  coaai  de  Flandes — Inconveniente  de  las  juDtaa  ^Jura- 
mento de  Io5  burgueses  -  Conduela  del  Marqués  de  Berges — £near> 
ga  Felipe  II  que  se  procure  un  aroinodaniienlo  entre  los  dpsronlen- 
loíi  y  el  Cardenal  (iranvela — Avisa  la  tentativa  que  haliian  hecho 
sus  gitleras  contra  el  Peñón  de  Velez,  y  t^ue  despachaba  á  los  de 
Amberes  á  quienes  había  dicho  que  por  entonces  uo  se  hiciese  inoo- 
vacion  en  lo  de  \tm  obispados. 

A  LA  DUQÜBSA  DE  FAftHA  DB  MI  MAKO. 

'  Habrá  tres  ó  cuatro  dias  que  recibí  la  carta  de  vues-i 
tra  mano  de  44  de  julio ,  que  me  díó  Gonzalo  Pérez,  y 
liolguó  con  ella  como  suelo  con  todas  las  que  me  traen 

nuevas  de  vuestra  saUid ,  y  señaladamente  viendo  cada 
hora  uins  el  cuidado,  amor  y  vigilancia  con  que  miráis 
por  las  cosas  desos  Estados  no  perdonando  á  ningún  ira- 
biyo  ni  fatiga  de  los  que  se  os  recrescen  eñ  ello ,  que  bien 
veo  \  ()  ()no  son  roayopes  que  eci  se  me  pueden  represen* 
lar;  y  no  hay  para  (lue  daros  nuevas  gracias  por  ello, 
pues  vos  lo  hacei.<  por  quien  sois  y  por  lo  que  me  amáis, 
y  yo  sé  bien  que  lo  debéis  al  amor  que  os  tengo.  Y  aun- 
que para  responderos  á  lo  que  me  escribís,  he  estado 
por  esperar  á  que  llegue  el  ordinario  o  Armenlcros  [1^ 
que  decís  me  hahíades  de  dcspacliar,  todavía  ofrescién- 
dose  este  correo  que  mando  ir  á  1  rento,  no  he  querido 
que  vaya  sin  estos  ringlones  (i)  para  avisaros  del  recibo 
de  vuestra  carta ,  y  también  por  satisfacer  á  dos  ó  tres 

(1)  Amienteros  »>r;t  secretario  de  la  hermana  de  Felipe  11,  Go- 
bernadora    los  Paisos  Bajos* 

(2)  Así  el  original.  ^ 


287 


puolos  qoe  tratáis  en  ella,  dejando  de  hacerlo  mas  cura-^ 
plidamente  para  cuando  lleguen  Tiiesiras  cartas.  He  viV 

lo  lo  quo  pasasltís  cüii  el  l  'onde  Dccmont  sobre  su  veoida 
y  la  ioslancia  que  le  hicisles  para  que  no  la  rehusase,  y 
qiie  trújese  cai^  de  darme  cuenta  de  las  cosas  de  esos 
pistados  comtf  tan  informado  del  las,  y  és  así  como  vos  se 
}ü  tlijistcs  y  pieuso  (|uíí  no  lo  rehusará  si  los  domas  no  lo 
rebotan;  y  aunque  es  de  muy  mala  consecuenciu  y  in- 
conveniente (i).á  nuestra  autoridad  qne  se  hagan  juntas 
por  nuestros  vasallos  sino  es  por  nuestra  órden  y  man-* 
dado  ó  por  la  vuestra ,  todavía  hicistes  bien  en  acorda- 
lies  que  se  juntasen  ahí  antes  que  en  otj  a  pai  te  por  las 
causas  que  escribís  y  porque  les  podáis  mirar  á  las  ma- 
nos ,  y  encaiigar  lo  que  toca  á  mi  servicio  como  decís  que 
lo  híeisles,  qne  me  parescló  muy  conveniente  y  á  propó- 
Mlo;  y  así  leugo  por  cierto  (juc  se  haurá  resuelto  como 
conviene  y  vos  liauréis  continuado  con  ellos  este  oficio, 
y  de  lo  que  bubim  seguídose  del  lo  me  hauréis  avisado 
juntamente  con  vuestro  pareacer,  el  cual  holgaré  yo  mu- 
cho de  tener,  particularmente  en  oslo'  como  en  lodo  lo  de- 
mas  ♦  como  (le  quien  tan  bien  lo  tiene  entendido. 

También  he  visto  lo  que  se  ha  platicado  sobre  el  re- 
medio de  las  cosos  de  Tomay  y  Valencianes ,  y  hame  con- 
tentado mucho  el  medio  que  se  ha  écordudo  del  juramen- 
to que  han  de  hacer  los  burt!;iieses  de  la  profesión  de  su 
ice,  con  (juc  se  procure  de  llevar  ú  debida  ejecuciou, 

porque  ningUD  otro  medio  paresce  que  seria  tan  á  pro- 
pfásito ;  y  así  os  ruego  cuanto  puedo  que  si  no  estuviese 
efectuado  en  la  una  parte  y  en  la  otra  cuando  esta  llega- 
se, lo  que  no  puedo  creer,  se  efectuó  luego  porque  no 

(1)  La  copia  que  se  iws  ha  remitido  de  Simaneas,  dice  eonve^ 
fiíenlf ,  que  es  todo  lo  contnirb  de  lo  que  aquí  quiere  espresarse. 
Por  eso  ponemos  toconventeRle. 


nazca  algún  estorbo  de  la  dilación :  y  be  holgado  mucho 
que  el  Marqués  de  Berges  baya  estado  lainbien  en  esto  y 
tengáis  tanta  satisfacción  de  la  manera  que  lo  abrazó  y 
ayudó  de  su  parte,  y  si  me  avisáis  que  lo  continúalo  le 

escribiré  con  el  primero  (1)  como  os  j)íi[  ('>ro;  dándole  las 
gracias  dolió  y  animándole  á  que  lo  continúe  como  lo  debe. 

Bien  me  paresció  lo  que  propusisles  al  Conde  Deg* 
mont  y  é  los  otros  sobre  si  se  hallaría  forma  de  acomo* 
dar  lo  del  Cardenal  de  Granvela,  y  aunque  respondieron 
fuera  de  lo  que  (¡uisiéranios,  lodavía  no  dcbcis  dejar  de 
hacer  el  mismo  oUcio  con  ellos,  aparte  con  cada  uno,  ó 
como  mejor  os  paresciere,  que  podría  ser  que  se  los  abríe* 
sen  los  ojos,  que  les  tiene  ciega  (2]  la  pasión,  y  ▼iesen  la 
poca  razón  con  que  se  mueven  á  lo  que  contra  él  hacen, 
y  á  lo  menos  Ycrá¡>ü  luas  su  intención  para  proveer  á  ello 
como  conviniere. 

Estando  escribiendo  esta  me  ha  llegado  mieva  que 
mis  galeras  que  habían  ido  á  tentar  si  pudieran  cobrar  el 
Peñón  de  Velez  por  ser  cosa  (|ue  Hié  otros  tiempos  des- 
tos  reinos,  y  de  importancia  ¡)or  estar  en  el  estrecho,  ha- 
llaron que  estaba  tan  apercibido  y  fortificado  que  deter* 
minaron  de  no  tomarle,  y  asf  dieron  sobre  el  lugar  de 
Velez  y  le  tomaron,  SiHjue.non  v  (iueaiaion,  y  se  volvie- 
ron á  Málaga,  y  de  allí  atender  á  lo  que  mas  convenga 
hacer;  de  lo  cual  os  he  querido  avisar  porque  sepáis  lo 
que  pasa  como  es  razón. 

A  los  de  Amberes  he  mandado  despechar  y  se  partirán 
luego  con  el  despaelio ,  y  veréis  por  la  carta  que  se  os 
escribe  en  trances,  y  copia  que  se  os  enviara  della.  Hamc 
parescido  rcspondelles  que  por  agora  se  esté  así  lo  del 
obispado ,  y  adelante  veremos  lo  que  mas  converná  hacer. 

(1]  Primer  correo.  (2)  Quizá :  cm^o». 


Digrtized  by  Google 


Copta  de  carta  dti  PrÍMipe  Doranges  (de  Orando)  á  ñfa- 
dwiUí  (le  Panna  fherinana  de  Felipe  //,  (johonuulora  de 
los  Paiies  Bajos)  traducida  del  francés. 

Araiefas  13  de  dicieinliM  de  1569. 
f Archivo  de  Simanem^Eitada-^Núm,  «iSto) 

Dico  (¡ae  ha  recibido  el  breve  del  Plape ,  y  baca  relación  de  las 
alteracioneft  sucedidas  en  sus  estados  por  causa  de  religión  en  la 
manera  que  pasaron. 

Madama — Vo  lie  rocibido  la  carta  qiic  V.  A.  lia  te- 
nido por  bien  dcscribii  fue,  y  con  ella  el  breve  de  Dues- 
Iro  nmy  Saoto  Padre  el  Papa,  en  qne  V.  A.  me  manda 
que  por  dar  alguna  satisfacción  á  S*  S.  yo  le  escribiese 
sobre  todo  mi  intención.  Y  queriendo  yo,  Madama,  olie- 
dcseer  y  tlar  cuenta  del  extremo  del  deber  que  yo  he  he- 
cho por  dar  contentamiento  á  S.  S.  y  á  los  vecinos  de 
mi  principado,  snplico  á  Y.  A.  quiera  entender  que  en 
el  año  de  sesenta  y  uno  en  el  mes  de  mayo,  que  fué 
cuando  comenzaron  los  «Iborotos  v  alteraciones  en  Fran- 
ria  y  en  Oraogcs,  siendo  advei  tido  que  no  obstante  di- 
versos edictos  que  yo  liabia  lieobo  publicar  contra  los 
predicadores  de  las  nuevas  doctrinas  y  otros  bandidos  y 
fugitivos  que  se  bacian  llamar  ministros,  qtie  procuraban' 
de  engañar  á  mis  subditos  y  apartarlos  de  la  verdadera 
y  antlirua  religión  y  ohr'diríiria  de  hi  ^anta  iglesia  nues- 
tra madre,  y  liacer  bautizar  los  niños  por  hombres  legos 
en  sus  casas  particulares,  yo  se  lo  vedó  y  defrodl  ex- 
presamonlc  entonces  por  otra  mi  carta  de  seis  del  si- 
guiente mandando  á  mis  oficiales  que  lo  guardasen  muy 
estrccliamente ;  mas  con  toda  la  diligencia  que  ellos  pu- 
ToMO  lY.  49 
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(líoron  hacer,  loft  dichos  mis  súbdttos  no  qalsíeron  obe- 

(losrer,  especialmente  un  maestre  Jorge  ArnelU  que  se 
dccia  predicador ,  y  que  anunciaba  y  declaraba  ¡íurainen- 
te  d  Evangelio  y  los  mandamientos  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, el  cual  tuvo  atrevimiento  de  apelar  del  dicho  mi 
edicto  al  Rev  de  Francia  á  su  Parlamento  de  Grenoble 
contra  mi  preeminencia  y  autoridad  como  parcsce  por  la 
copia  de  la  apelación  (jue  va  con  esta.  Después  desto. 
Madama ,  ea  el  marzo  siguiente  cresciendo  roas  de  cada 
dia  los  dichos  rebeldes,  y  viendo  los  Cénsales  de  la  di* 
cha  ciudad  que  ta  mayor  parte  dellos  y  especialmente  los 
(|ue  lial)ian  tomado  las  armas  con  el  señor  de  Mombnint 
eran  gente  moza,  leniietido  por  su  locura  y  desobedien- 
cia ser  reprehendidos  é  incurrir  en  mi  indignación ,  en- 
viaron aqui  sus  diputados  á  suplicarme  quisiese  otorgar 
perdón  general  á  todos  los  que  hubiesen  asistido  al  dicho 
.señor  Montbrunt ,  ó  que  por  causa  de  la  religión  hobieseo 
(ifendido,  promctiendü  que  do  aquí  adelante  se  enmen- 
darían y  se  gobernarían  mejor.  Lo  cual  yo  luce.  Mada- 
ma, con  las  mayores  limitaciones  que  fué  posible  por  me 
acomodar  al  tiempo  que  entonces  corría ,  pensando  me- 
díante el  dicho  peixion  reducir  á  los  que  se  habían  des- 
\  ladü  y  ausentado,  y  entretener  á  los  demás  que  estaban 
nial  inclinados  en  la  auligua  religión  y  en  mi  obediencia, 
como  le  placerá  á  V.  A.  verlo  por  la  copia  del  dicho  per- 
don  que  va  con  esta,  vista  y  enmendada  por  el  Cardenal 
de  Granvela,  considerando  así  mismo  que  el  Rey  Crístia- 
nísimo  iiitbiü  ht'clio  lo  semejaule  en  Francia,  conforme  á 
lo  cual  siéndome  lo  mas  cercano,  me  convino  acomodar- 
me,  temiendo  que  de  otra  manera  mis  vasallos  recurrí- 
rian  al  Rey  de  Francia  para  obtener  del  provisión  como 
otras  veces  lo  han  hecho.  Después,  Madama,  el  ano  si- 
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guíente  siendo  avisado  por  los  del  mi  Consojo  Doianges 
que  uo  obsiaote  el  dicho  perdoo  ellos  comenzaban  de  aue- 
Yo  á  oomeler  otras  iosolencias  en  menosprecio  de  naes- 
tra  verdadera  y  antigua  religión  hasta  qaltar  la  misa  á 
ejemplo  de  los  del  reino  de  Francia  á  quien  son  vecinos, 
y  no  piKÜnndo  sufrir  las  dichas  maldades  y  escándalos 
por  ser  digaas  de  grave  castigo,  y  deseando  pooer  en 
asto  la  órden  que  se  requería,  yo  envié  á  Oranges  á  mi 
caballerizo  Alejandro  de  la  Torre  oon  larga  instrucción  y 
poder,  de  que  irá  aquí  copia,  para  castigar  los  autores 
y  otros  que  hubio<;en  cometido  las  dichas  maldades  6.  iu- 
solmicias,  y  para  hacer  volver  los  clérigos  á  sus  iglesias 
y  oootinnar  la  misa  y  el  oficio  divino,  y  vedar  juntameo-^ 
te  con  esto  sus  prédicas  y  sermones,  y  escribir  (4)  en- 
tonces á  la  Reina  Madre  y  á  los  señores  Cardenales  de 
Lorena  v  Guisa,  v  ni  (londostnble  v  Maiischal  de  Sant 
Andrés,  y  al  Embajador  Clianlone  y  al  Vice-legado  de 
Avüon  y  Fabrício  Gervellon  para  que  quisiesen  dar  toda 
)a  asistencia  que  fuese  necesaria  al  dicfao  de  la  Torre  para 
la  ejecución  de  lo  qne  llevaba  á  cargo.  Y  como  el  dicho 
de  la  Torre  hubiese  pedido  al  dicho  Vire-legado  y  I'abri- 
cio  alguna  asistencia  por  atraer  en  alguna  manera  y  re- 
ducir á  la  razón  á  los  dichos  mis  súbditos,  las  cosas  pa- 
saron tan  adelante  que  en  lugar  do  algún  castigo,  ellos 
metieron  mi  ciudad  y  principado  Dorangesen  entera  mi-< 
na  y  desolación,  usando  de  tales  crueldades  6  insolencia 
que  en  ninguna  otra  plaza  de  aquel  contorno  ni  en  todo 
el  reino  de  Francia  se  habia  hecho  lo  semejante,  como 
fué  matar  y  asesinar  miserablemente  la  mayor  parte  de 
los  heiabres  y  asi  mismo  las  doncellas  mozas ,  y  hoy  en 


(i)  Qaíiá :  e*ert¿i. 


ni  clia  e.s(á  la  dicha  villa  toda  quemada;  y  como  quiera 
que  uo  había  sido  de  mi  uitcucion  que  se  usase  de  una 
tai  crueldad  sino  que  solamente  se  castigasen  los  prínci-* 
pales  y  mas  culpables  sin  que  padesciesen  los  inocentes 
I»  pena  que  merecían  los  malhechores,  de  tal  manera 
eniií^enaron  de  mi  la  Inwnw  afición  que  hasta  entonces  me 
habían  leuido  mis  vasallos  como  á  su  señor,  viendo  un 
tan  gran  castigo  y  crueldad,  que  la  mayor  parle  y  los 
principales  que  se  habían  escapado  de  la  calamidad  de  la 
dicha  ciudad ,  se  pasaron  por  desesperación  al  condado 
de  (^msol  que  entonces  tenia  allí  su  caiiipo  al  derredor 
por  los  de  la  nueva  religión,  pidiéndole  ayuda  y  socorro 
contra  mí  como  que  hubiese  sido  el  principal  autor  de  sus 
miserias;  en  cumplimiento  de  lo  cual  el  dicho  CkMide  se 
encaminó  derecho  al  dicho  principado  Doranges,  y  hizo 
tanto  que  lo  cobró  poniendo  al  señor  de  Sant  Auban  en 
su  lugar  por  gobcrnadui  de  aquella  ciudad.  Y  como  yo 
pensase  estar  enteramente  despojado  para  no  poder  jamás 
recobrar  el  dicho  principado  por  estar  tan  lejos  aparta- 
do ,  todavía  hallándose  los  dichos  mis  vasallos  un  poco 
mas  en  reposo,  y  no  pudiendo  olvidar  la  buena  aticion 
(pie  me  tenían  y  olvidando  lo  pasado,  enviaron  aquí  sus 
diputados  con  cartas  del  dicho  señor  de  Cursol  y  del  se- 
ñor Auban,  los  cuales  me  escribían  que  lodo  lo  que  ha- 
bían heclio  había  sido  por  ponor  á  los  dichos  mis  subditos 
en  reposo  y  tranquilidad  y  por  mi  servicio,  pidiéndome 
los  dichos  seiiores,  y  mis  dichos  subditos  que  eslaban  eii 
Oranges,  que  les  dejase  vivir  en  la  dicha  nuev^  religión ; 
y  aunque  yo  estaba  en  aventura  que  en  caso  que  se  lo 
negase,  ellos  hubieran  buscado  otro  señor,  lodavia  quise 
mas  ponerme  en  este  peligro  que  concederlos  enteramen- 
te su  demanda :  [»or  lo  cual  acorde  de  les  dar  una  orden 
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(le  que  \n  nqtií  la  copia»  mas  estrecha  que  la  qtie  el  liey 
de  FniDcia  había  dado  en  su  reino  é  fin  de  que  la  otra 
gente  de  la  antigua  religión  tuviesen  mayor  ocasión  de 
volver  y  vivir  juntamente  en  toda  coneordia  y  amistad. 

Por  iIoíhIo  V.  A.  podii'i  olarainonto  vor  (jiu?  ries!?o  v 
peligróme  me(í  por  hacer  im  deber,  y  quo  la  relación 
que  ae  puede  haber  hecho  á  su  Santidad  es  contraría  de 
lo  sosodícho ;  y  por  dar  mayor  contentamiento  á  su  San- 
tidad y  poner  aun  mejor  órden  entre  mis  vasallos,  yo 
tengo  intención  de  enviar  en  breve  oíros  comísanos  y  di- 
putados. 

Cuanto  al  dicho  señor  do  Sant  Auban ,  como  él  esta- 
ba dentro  de  mi  ciudad  Doranges  con  sus  fuerzas ,  y  que 
él  de  sí  mismo  sin  haber  sido  requerido  me  liabia  liberal- 

meníe  rendido  y  pneslo  en  mi  siibjecion  la  dicba  ciudad, 
no  me  pareció  coin  eiur,  consideradas  las  diclias  fuer- 
zas, hacerle  salir  de  alli ,  y  no  teniendo  tampoco  medio 
para  ello  por  la  gran  distancia  que  hay  de  aquf  allá.  Por 
lo  mal  \<)  le  dejé  allí  dentro  sin  darle  comisión  particn- 
Jar  coa  condición  todavía  que  él  en  ninguna  manera  se 
entremetiese  en  hacer  algún  ultraje  6  invasión  ¿  los  súb- 
ditosde  su  Santidad;  lo  cual  él  me  prometió  de  lo  cum- 
plir así  y  con  eíeclo  hacer  restituir  incontinente  las  vi- 
llas de  su  Santidad  como  después  las  ha  restituido,  (  onio 
parece  por  Jos  traslados  que  aquí  van  de  las  carias  que 
se  me  han  enviado.  Por  lo  cual  yo  espero  que  su  Santi- 
dad conocerá  por  esto  y  lo  de  arriba  mi  buena  intención 
V  voluntad  de  hacer  vivir  v  sostener  mis  vasallos  en  la 
reli¿5ion  católica.  Lo  cual  suplico  á  V.  A.  quiera  represen- 
tarlo V  darlo  á  entender  á  su  Santidad,  y  iuoUmentc  su- 
plicarle  muy  humildemente  de  mi  parte  que  su  Santidad 
tenga  por  bien  de  mandar  á  los  dichos  señores  Vice-lega- 
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do  y  Fabricio  que  cousienUn  el  libre  comercio  y  trato 
entre  sos  sdbditoe  y  los  míos  como  su  SanCidad  lo  bace 
GOQ  los  del  Bey  Crislianisimo,  y  demás  desto.  Madama, 

V.  A.  quiera  hacer  todos  otros  buenos  oficios  por  me 
mantener  en  la  gracia  de  su  Saninlad,  en  lo  mal  Y.  A. 
me  obligará  mas  y  mas  á  su  muy  huañlde  servicio.  Y 
con  esto*  Madama*  besamio  buroildeooeole  bis  manos  de 
V.  A. ,  yo  ruego  á  Dios  le  qoiera  dar  con  salud  buena  y 
larga  vida.  De  Bruselas  á  \  i  do  dcciembre  1563. 


Copia  de  ¡a  carta  del  Principe  Dorange  á  9u  Sanitdad. 
De  Bnuelas  ¿  17  de  diciembre  1563. 

(Archivo  de  Simancas — Estado — Núm.  525) 

Expone  la  conducta  que  hahia  observado  cu  las  turbaciones  de 
sus  estados  de  Orante,  providencias  que  habla  tomado  contra  los 
hugonotes,  y  protesta  de  su  adhesión  ¿  )a  religión  católica  y  á  b 
santa  Sede. 

Beatíssime  Paler:  post  sanctonim  pedum  oscula  (4)— 
IJtteras  Sanotitatis  vestrae  sub  data  Rom»  XXVI  odobris 

ad  me  sub  íinem  novemhris  h  ansmisit  Iliustrissima  Diici- 
sa  Parmm  et  Plasenlix ,  ct  Guberoaos  inferiorem  Gorma- 

níam » quibus  Sanctitas  vestra  meum  expostulat  

 ,  (2)  officü  causa,  el  quod  non  salís  ditigeoler 

caverim  ne  quid  roali  ex  princlpata  meo  Auraico  reci* 
pcret  vicioa  regio  dilionis  ecclesiaslicse ,  et  quod  Domi- 

(f )  Kn  el  ms.  que  está  lleno  de  disparates  y  enrores  gramatica- 
les, se  loe  en  lugar  de  nnrvfa  '*  osada. ' 

(2)  Des))ues  de  ex^mttdat  siguen  dos  palabras  ((ue  ni  son  latinas 
ni  tienen  significación  alguna. 
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nuiu  de  Saticiü  Lbano  principatui  Auraico  pra^feoerim. 
Qmm  (4)  ubi  legissem  admiralus  som  plurímimi ;  ve- 
liiin  slaÜiD  depreheodi  qood  Sanctítas  yestra  ea  jussissel 
scribi  non  plené  insfracta  de  hisqiia»  ¡n  comilalu  Vcnais- 
SHK)  el  |)i locijialii  Auraicü  accideriint.  Qmv  si  plení*  ad 
Sauclitatein  vesiram  tlelata  fuissent,  cortó  scio  agoosce- 
ret  el  £ileretur  niliii  é  me  pr^etermisanm  ease  quod  ad 
conaenraUooeni  6deí  calolíc»  et  tranquillitalís  reipoblicm 
fieri  (2)  possel ,  ct  errores  hngonotorum  alínnde  in  prin- 
cipalmii  iiieuni  alíalos  essc.  Priinum  iiainqiio  semiiiariuni 
iujjus  maii  Auraici  fuit  magister  Egidius  Odo  presbiter 
secolahs  qui  ex  Anmione(3)  illúc  venerat  anoo  4560, 
et  per  vícaríum  reverendi  Domini  Auraici  admissus  fuit 
ut  ID  ecclesía  cathredali  per  quadragcsímam  ibidem  con- 
cionarelur,  qui  et  imdo  el  doñee  popiili  favorein  obli- 
nuisfiet  calliolice  coocionalns  fiiil,  et  sÍDguUs(4)  fcré  die- 
boa  aacrilicioiii  luissee  oblulii;  veriun  pauló  posl  ubi  aibi 
popuium  adduclttin  vidit,  bugonoloruin  ha^resim  docuti: 
cui  malo  ut  occurrerem  prímó  ex  Burgundia  quosdam 
meos  offícialos  Auraicura  transniissi,  ac  paulo  posl,  ni- 
mirüm  sexta  julii  aooo  4561 ,  publico  ediclu  vetui  omnes 
coocimes  qu»  fiereni  extra  eccleaias  el  templa  ad  hoc 
dedícala «  el  ne  qois  eccleaí»  sacramenta  ab  alio  quam  á 
sacerdote  et  secunduro  rilum  ecciesia?  catholicsB  et  roma- 
na reciperct,  cufu  pUuimis  aliis  artieiilis  codcm  spccton- 
libus.  X^cc  ilio  contentus,  seorsim  per  lilteras  singuíis 
officiatis  senatQs  mandavi  ul  diligentissimam  adbibereni 
operam  el  juvarent  ut  quidquid  esset  erroris  (5)  hogono* 

(1)  El  ms.  ffua. 

Í2)  El  ms.  faceré. 
3^  Quizá  Ávinüme* 
k\  Ms.  singulu 
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(uruiii  iu  priucipalu  Auraico  quaui  brevíssíiiié  üeri  posüoi 
c\iir|iaretur,  quodlouc  oinnes  promiilebaol  scsc  faclii<> 
ros :  requi9iví  cliam  «d  id  per  lUteras  omnes  ot  singulos 
incí  principatiis  ordines,  et  neino  ex  his  ílli  edicto  scse 

upposuit:  solus  riJini>l<M-  iijiprlIatioinMii  inleijecil  ad  coii- 
ciliuiu  ir'rucionopolitaniiiü.  Veiiim  (1}  crcsceQte  de  die  in 
díem  malo  in  vicíois  Gallíie  locis,  et  u(  intelligo  elíam 
ín  Comítatu  YeDaiasino  quem  (2)  in  ipso  Avmone,  ac 
ilucc  hiigoiiotorom  se  praebente  domino  de  Mombrun, 
pliircs  cliaui  ex  iiu  n  [)nnci|)atu  liugonotonim  enore  in- 
jecli  (3)  fueruDl  et  dicluni  de  Monlbruiu  ijeeuti  fueruot, 
quod  ut  üoe  péncalo  majoria  mottts  ordinaria  via  plecli 
et  punirí  poaset.  Qna$  res  me  impulit  i|t  vigésima  die 
niensis  martií  anni  156 i  sttio  gallícnno,  ad  iinílationem 
(  hrislianissinii  Galliaruin  Hcgis,  gciiciiilom  remissionem 
sive  condooationem  publicare,  salvo  quod  in  posleríun  ut 
dccet  bonos  chistianos  cathoHcos  viverent ,  observa- 
rcni  mandata  Dei  et  catbolic»  ecclesise ,  et  abstinerent 
ab  üuiui  seditione  et  rebellione,  sperans  futurum  ut  liac 
bcnignitale  provocali  abjectis  lji<>iíI)us  Imi^oiioloruiii) 
catbolicam  iidem  et  rcligionem  amplecterentur.  Ac  delu- 
de certior  factus  quod  aliquot  ex  consulibus  mei  Parla- 
roenti  bogonotorum  error  (4)  exarsít,  secoti  dictom  roa- 
iíislriim  Egídium  Ode,  et  quod  bis  connivcnlibus  et  auc- 

toribus  etiam  (5)  liberius  in  liugonoloruni 

errores  dilaberentur ,  in  boc  mense  martií  anuo  4d6i,  iu 

il)  Ms.  «fflMI.  ' 

i'2}  Kstr  quem  es  yerro  cotioeido.  T«l  vez  y  entonces  dirá 
f  uiN  et  in  tjtso  Avinone  ele* 

(3)  Quizá  infecti. 

(4)  Ms.  errom, 

($)  Después  de  etiam  dice  el  ms.  premiila  cuyo  túgnificudo  ig* 
noraniw. 
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Aóraicnm  sfabuli  nosti  i  praerecUim  Alexandram  de  La* 
Ihnr,  ciijiis  fidorn  <  .itliolicam  et  obscrvantiaiii  erjiji  eccle- 
úam  roriianam  habut  pcrspeclissiuiaoi ,  cuiu  ufijplissinio 
maiifiato  redoceodi  omniñ  tonováta  ad  prísliiioe  ecclesi» 
eatbolicie  ct  roroanae  rítii8  et  coeremonias,  ac  destituemli 
censales  el  oflicíatos  qoos  iovénfrei  ad  errores  hugonoto- 
riim  dílapsos,  et  in  eorum  locuin  siibi  n-iuuii  eos  de  qui- 
l)iis  certa  spes  esset.  Qiiod  Dostra  edicta  observarent  e( 
abaliis  obscrvari  (4)  curarenl»  Iradidi  etiam  eidem  dé 
Lalboor  diversas  litteras  ad  diversos  cardinales,  episúo- 
pos  et  príncipes  GalliaB ,  quibns  eosdem  rogabam  ut  si 
in  implendo  (?1  meo  mándalo  auxilio  ipsorum  egerel, 
digoareulur  eidem  assistere  et  adesse^  bis  oiuoibus  ex- 
tremé laboraos  ot  ii  qui  praecipoé  eraot  nostrám,  re- 
belllonain  et  inmutandaB  reb'gionís  auctores,  in  meo 
príncipalu  luerent  peanas  dignas,  et  ul  innoccntibus  li- 
ceret  pace  et  tranquillilate  fruí.  Níhilominus  in  menso 
junio  subsequenti  iotellexi  cum  máximo  animi  mei  dole- 
ré civitatem  Auraicam  duoe  Fabrício  Cerbellone  Sancti- 
tatis  véstrae  vi  expugnatam ,  direptam  et  exustam,  nnl- 
la  oronínó  rcligionis,  sexus  vel  slahis  hal>i(a  ratione, 
promiscué  tam  catholicos  qtiam  hugonotos  occissos  et 
tnicidalos  fuisse,  virgines  el  matronas  torpissimé  stru- 
palas  et  violatas,  quinimó  rotfltos  conlanpta  fide  eis 
data,  pFsecissa  gala  jugulalos  esse,  et  breviter»  qaod 
Anraica  proposita  essel  in  exemplum  onmibiis  vicinis 
MUS,  quse  (3)  sané  eo  graviora  mihi  fuerunt  cum  quod 
semper  iam  soilieité  laboraverím  ut  auctores  motoum  et 

j  1 1  Ms.  otisi-rcarfi. 
(¿j  Ms.  in  splendo. 
(3)  yís,  qut. 
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malí  oorrígerenlur,  lum  ctiain  qaod  in  solos  meos  sub- 
ditos tanta  cradeUtate  scevituin  est,  e(  omnes  eorom  tí- 

ciai  qu¡  in  coíleni  lulo  ha?reljimt  buiniiuun  leDitatem  sen- 
serunt.  Ei^  su|)taiiiclis,  ut  contido»  Sanctitas  vcsira  satis 
intelligel  me  seduld  iosecutum  fuisseadnioiiUioiieiii  príús 
á  Sanctilale  vesira  factam  et  nibit  pnetennisisae  (A) 
quod  boni  et  calholict  fuit  príocípis  in  hoc  turbolealo 
srciilo,  el  á  nomine  merUu  ui  luic  le  nolari  vel  lepre- 
licndi  possc. 

Quod  autcm  ad  domininn  de  Sánelo  Ubaso  altmet, 
hic  quemadmodum  pleraque  comilatas  YeDatsaíni  loca 
c(rpit ,  ignorante  Sanditate  Tcaira ,  sic  el  me  nescio  An- 

raicam  occupavit,  quam  (á)  cum  consulliíis  discerem 
euiu  ud  leiupus  dimillero,  quam  cum  pcriculo  novorum 
tumuUuum  armis  depellere*  scrípsi  ad  eiim  solum  liue- 
ras  nolla  oommissione  eí  dala ,  quíbus  petíi  daret  operam 
al  subdili  mei  Atiraici  ínter  sese  qoieté  et  pacificó  vive- 
rent  juxta  cduinm  quod  liiui  simul  li  ansinilleljam  (3), 
simul  ab  eodcm  petcns  ne  ex  Auraica  uüas  invasiones 
vel  inem*8Íoiie8  faceré!  in  subditos  Sanotitatis  vestr»  vel 
cujuscumque  alleríus,  verbm  uoicuíque  quod  soum  es- 
set,  redderet,  et  liberam  dimitterel. 

Per  illud  inúvm  oiliclum ,  quam  máxime  polui ,  con- 
sului  rehus  et  bono  calliolíeoruni ,  et  duriorem  me  contra 
hugonotoa  exbibut  quam  Cbrístianisaimus  Gallianim  Ber 
in  8u¡8  quibosdam  odíctis,  nam  omnes  ecclesias  jubeo 
calholicis  reslitiii,  excepla  sola  ecclesia  pranlioalonini 
qu«c  solum  ad  teuipus  aíiquod  bugonotis  conceditur.  Ec- 

(2)  Ms.  m  quam. 

(3)  Ms*  írantmitubttñt* 
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clesiastícis  omoia  eonim  boM  restitoi  julieo,  quio  el 
«ales  meoB  illis  adjungo  ut  minos  ioooininodi  (1)  w 

tiant  íd  recuperando:  ahscnles  omncs  revoco,  et  expelll 
voló  omoes  qui  ex  aliis  locis  intra  decem  et  ocio  menses 
in  Auraicam  coauuigrasseat;  penuiUo  codeos  (emporuoi 
mallLiae  uirittsqiie  religionís  exercítiiun,  sed  per  formam 
provísíooís  taatum ,  et  doñeo  alíler  per  roe  sii  constito* 
lum.  Ad  has  lilleras  el  edictum  dominus  de  Sánelo  Uba- 
no  sexta  oclobris  respondit  sese  renunliasse  omni  oflicío 
el  iuuneri  quod  ia  comitatu  Venaissino  obtínebat,  et  cu* 
raturam  seduló  ae  domino  Fabricio  vei  cuiqoam  alii  del 
josfam  coaqoerendí  causan  aul  occasiooem  detractandi 
pacem  et  commercium  cum  Auraicis.  Et  arbilror  quod  pos! 
dicti  edrcli  publicationem,  qua?  facía  fuit  in  principio  mcn- 
sis  oclobris,  domious  de  Sancto  Lbano  nullam  incursio- 
nem  ía  vicína  Sancülatis  Testrie  loca  feceríl;  qum  autera 
antea  fecil  ul  excusare  non  voló,  i(a  ilü  gravan  non  pos- 
süui  ut  fjuap  me  non  contingunt.  Statimautcnj  prope  dicm 
istinc  aliquos  ia  Auraicam  niiUere  (2)  quibus  negolium 
dabo  despiciendi  (3)  gubematorem  praesidem ,  Cónsules 
el  alios  ofliciatos  catbolícos  el  idóneos  qoos  gubemationi 
et  juri  (4]  dicendo  pneBciam.  Quod  jamdudum  factum 
csscl  nisi  belloMHii  el  lueniis  injui  ia  vires  ctalc  provec- 
tiores  á  suscipieoda  tali  legalione  deten  uisset,  júniores 
autem  ei  rei  non  convenirent  •  et  Alexandrum  de  Latbour 
coaclus  fuíssem  (5}  revocare  quod  ipse  suis  ad  me  líllerís 
textaretur  quod  tanto  sui  odio  lencrcntur  Auraícenses  ul 
quidquid  agerel  ipsis  su^pectutu  et  iug^atum  cbscU  la- 

(í)  Ms.  ineommode» 

(2)  Quizá  mittam  ó  miUen  faeiam, 

(3)  Quizá  seligendi, 

(i)  Ms.  jure. 

(5j  M:>.  fuisKt» 
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lerim  supplex  oro  Sandilalem  veslram  digneMir  mandare 
dominís  Vice-legalo  el  Fabricio  ut  oessenl  ineorsioned 

Imstiles  et  onuiid  ariiiü,  ac  Am  aicensibus  permillanl  ii- 
bcrum  cuín  Avioiooeusibus  el  incolis  comitatus  Venaiad'- 
ni  commerciivn ,  qnemadmodum  Sanctilas  veatra  id  per^ 
míUtl  I.,U|$dunensíbiia  el  aliia  de  Langoedosio  (1)  el  Del- 
fihíno,  idqiic  lantífiper  dnni  por  teniporía  malitiam  fieri  pei* 
me  non  |K>lesl  (juod  máxime  voló.  Atque  hoc  ut  iu  bo- 
lunn  parleui  accipiat  Sanclitas  vestra ,  ilerüm  atquc  itc- 
rimi  aupplex  oro ,  et  ut  me  SaDctilali  veatr»  el  Sanctaé 
Sedi  {t)  apostoitcie  obedienlisaiiiKiiD  el  per  omnia  addíe- 
tissifiiilm  sólita  benevoleiilia  et  beotgnttale  ampledi  dig- 
nelur.  De  Bruxcllii»  17/  deccmbris  1563. 


Carta  de  Felipe  tí  á  Madama  ¡a  Duquesa  de  Parma.  De 
DarceUma  é  19  de  Mrero  4564. 

Suplico  á  V.  M.  vea  esto  para  que  i»e  escriba  eu  limpio/'  () 

(Archivo  de  Simamm-^BttadiH^Núm,  S^J 

Dice  que  en  \o  de  los  obispados  ¿  causa  de  las  prelensiones  de 
los  abades  no  se  haga  iiinovaciou ,  y  que  si  se  adoptase  algún  medio 
se  le  envié  nueva  nomínacioii  de  personas — Ayudas  de  cosía  de  las 
guarniciones— Respuesta  á  una  carta  de  tres  señores  de  Flandcfr* 
Avisa  que  Armenleroe  va  despachado. 

Aunque  por  la  carta  (mi  IVanrós  os  respondo  tan  largo 
como  veis  á  lo  que  me  iiubcis  cscríplo,  todavía  be  que- 

(1)  Ms.  í.aniiuedo»ÍL 
i'2)  Ms.  SeAe. 

KsUi  i>cria  nota  del  secretorio  que  habiu  extendido  la  carta. 
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rido  avisaros  del  recibo  «le  la  carta  de  vuestra  tnano  do 
cinco  de  enero ,  y  res|K)uder  a  algunas  particularidades 
deüa. 

.  Ciiaalo  á  lo  de  los  obispados,  ea  la  carta  francesa  os 
digo  mas  particnlarmenle  mí  volnntad ,  y  en  esla  quiero 

loi  üar  a  decir  que  vistas  las  c  láusulas  que  los  abades  po- 
neo,  tan  exorhilantes  y  fuera  de  razón,  y  que  ni  aun  en 
sil  presencia  ni  .de  otra  manera  no  bauría  forma  do  me- 
joranas por  las  seguridades  y  firmeza  con  que  lo  piden, 
antes  sería  cansa  de  empeorarse,  me  be  resuello  en  no 
venir  en  ello  ni  aceptallo ,  porque  tengo  por  mejor  que 
se  esté  como  se  estaba,  que  no  venir  en  una  indignidad 
tan  grande;  y  así  os  ruego  mucbo  que  vos.  Señora,  pro- 
curéis de  mejorallo  usando  de  toda  la  diligencia  y  bue- 
nos medios  que  para  ello  veréis  que  podrán  aprovechar, 
y  sí  no  se  pudieren  mejorar,  en  ninguna  manera  lo  acep- 
téis porque  no  conviene. 

£n  lo  de  las  abadías  de  Tougherlo  y  San  Bernardo, 
en  francés  os  escribo  como  veréis  que  si  se  tomare  me- 
dio (*)  con  los  abades,  me  enviéis  nueva  nominación  de 
personas  paia  ellas. 

Cuaolo  á  la  abadía  de  Margicues  (anibicn  me  ha  pa- 
recido DO  cargalle  de  mas  pensión  de  los  quinientos  flo- 
rines para  la  universidad  de  Duay  por  estar  tan  car- 
gada. 

Mny  bien  me  parcsció  lo  que  acordasles  de  probar 
primero  á  ver  lo  que  podría  sacar  de  Jas  ayudas  viejas, 
antes  que  se  moviese  lo  de  la  continuación  de  las  ayu- 
das para  las  guarniciones,  y  así  os  ruego  mncbo  que  si- 

(•}  En  el  márgen  de  mano  de  Felipe  II  que  $i  ne  ton/utw  nwv/ío: 
fue  sino  po  t$  menéMin»  Eslo  di^  ¡fA« 
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güiendo  lo  que  os  escribo  en  finnoás ,  tos  Apretéis  el  ne- 
gocio Imio  cunnto  fuere  posible  para  que  «^e  consiga  el 
efecto  que  se  prelcude,  aprovechándoos  del  iDcnlio  desos 
señores  que  decís  que  con  tan  buena  voluntad  han  aya- 
dado  en  ello. 

Cfianto  á  lo  que  me  eseribfs  tan  encarecidamente  que 
[>orque  eso  de  las  ayudas  se  podría  dilatar»  que  yo  pro- 
veyese la  paga  para  seis  meses  de  la  gente  de  guerra  y 
el  curso  para  la  gente  de  armas;  por  lo  que  escribo  en 
francés  veréis  lo  que  en  ello  se  provee,  y  asi  no  haorá 
para  que  repetirlo  en  esta. 

Con  este  correo  respondo  á  la  carta  qoe  esos  tres  se- 
ñores me  escribieron  en  la  sustancia  que  veréis,  por  lo 
que  08  escribo  en  francés,  y  no  lo  he  hecho  antes  por 
esperar  á  despachar  á  Armenteros,  el  cual  tengo  por 
cierto  que  seré  llegado  antes  que  esta  llegue ;  y  así  me 
pesa  (lo  la  ojhuííju  (jiie  decís  que  ahí  tienen  tan  contra 
razón,  porque  yo  cierto  quiero  tanto  á  .  .  .  (1). 

A  S.  U,  (Felipe  II)  de  Ármentero$  d  28  de  ineirxo  de  45CI. 

(Archivo  de  Simancas — Estado — Núm»  ^5) 

Díi  ruonta  á  Felipt*  11  de  su  viaje  á  su  vuelta  para  Bruselas — Co- 
loquio  luvo  ron  el  obisjH)  de  Cambray — Lo  que  le  pasó  con  el 
Mar<^i!<'"«  Bcrgiies,  Coiulo  do  Horn ,  Ostral  y  Monligni — Resentimien- 
to de  e.stc  último  por  el  agravio  que  decía  liaber  recibido  del  Rey. 

S.  C.  R.  M. — Antes  que  entrase  en  Francia  despaché 

el  correo  de  V.  M.  que  venia  conmigo,  con  órdcn  que 

(I)  Aquí  concluye  la  carta. 
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con  todos  los  despachos  me  aguardase  eo  Cambray  como 
)o  hizo ,  y  yo  tres  días  desfiues  que  entré  en  Francia  lomé 

la  posta,  y  con  la  mayor  diligencia  quo  pude  comencé  á 
caminar  lemieado  que  si  V' .  M.  (lespacbal)a  el  correo  des- 
loe señores  eo  llegando  á  Raroelona,  y  él  lomaría  el  ca- 
mino de  Perpiñan  y  Narbooa  qoe  es  mas  breve ,  y  que 
por  todo  él  se  hallan  postas,  pudiera  llegar  aquí  antes 
que  yo  y  causar  su  venida  eran  escándalo.  Y  con  esta 
diligeocia  llegué  á  los  18  del  presente  á  Cambray,  y  es- 
tando lomando  los  caballos  para  pasar  adelante  me  envió 
á  decir  el  obispo  de  allí  qoe  deseaba  mocho  hablarme ; 
y  á  caballo  como  oslaba  le  ful  á  visitar,  y  después  que 
roe  iiubíj  preguntado  de  la  salud  de  V.  M.  y  si  las  corles 
de  Monzón  eran  acabadas,  y  yo  dichola  que  por  gracia 
de  Dios  Y.  M.  quedaría  con  muy  entera  salud  y  qoe  las 
oórles  se  habían  acabado  á  satisfacción  y  contentamiento 
de  V.  M. ,  me  dijo  el  dicho  obispo :  agora  no  falla  sino 
que  S.  M.  dé  conlcutdniioíilf)  á  olo^  sc'nórc.>>  de  por  acá, 
siQ  lo  cual  DO  podemos  aquí  vivir  ui  mauteoer  tas  cosas 
de  la  religión.  Y  esto  lo  dijo  tan  abiertamente  que  ann- 
qoe  no  fué  cosa  nueva  para  mf  el  oíllo,  me  pesó  de  en- 
tendello  de  boca  de  un  perlado  tan  principal  como  él  es; 
por  lo  cual  le  respondí  algo  sccauieaUí  diciéndole  ¿qué 
contcutamieuto  quiere  Y.  £.  que  dé  S.  M.  á  estos  señores 
demás  del  que  continnamenle  les  da»  quo  es  mayor  que 
da  ningún  Bey  á  sus  vasallost  Y  con  todo  esto  que  le  dije 
no  dejó  su  propósito  diciéndome :  yo  sé  mwy  bien  que  vos 
cntenili'is  lo  que  quiero  decir  acerca  del  contentaniienlo 
que  desean  estos  señores ,  y  os  digo  que  si  S.  M.  no  so 
le  da,  que  no  solamente  la  religión  no  se  podrá  aquí  con- 
servar, pero  que  se  perderá  juntamenle  con  estos  Esta- 
dos. £1  mismo  dia  pasé  á  ValeDcieucs  donde  hallé  en  la 
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calle  que  estalia  tomando  la  mueelra  á  la  goole  de  goar- 
nicioo  que  cslá  en  aquella  villa,  al  Marqués  de  Berghes, 

y  con  él  eslalm  el  Címcle  de  Horne,  de  Oslrat  y  Mouliig- 
aii  (i),  y  como  me  vieron  viníerou  lodos  muy  alegres  á 
saludarme  y  preguntanue  buenas  nuevas  de  V.  M.»  las 
cuales  yo  les  di ,  de  que  mostraron  gran  contentamiento, 
y  les  conié  el  buen  subceso  de  las  córles,  la  partida  de 
V.  M.  pata  Barcelona,  la  ida  de  I-^nsac  íi  V.  M.,  y  como 
cada  dia  se  aguardaba  en  España  los  Príncipes  de  Bohe- 
mia ;  y  queriendo  ellos  pasar  mas  adelante  en  preguntar 
otras  cosas,  les  dge  qoe  de  Madama  mi  Señora  entende- 
rían lo  que  V.  M.  enviaba  á  mandar,  que  yo  no  sabia  ni 
les  podía  decir  otra  cosíi  sino  cerlificalles  que  V.  M.  tiene 
ian(o  amor  y  alicion  ú  estos  Estados  y  á  los  señores  y  va- 
sallos dellos,  cuanto  á  los  de  cualquier  otro  su  roino,  y 
que  por  esto  yo  croia  que  si  como  ya  babia  comenzado 
acababa  V.  M.  de  desembarazarse  de  las  cosas  de  por 
ídhí,  podrin  ser  que  muy  presto  pudiese  venir  en  oslas 
parles  á  visitar  y  á  alegrar  con  su  presencia  tantos  pue- 
blos y  tan  buenos  y  tan  fieles  vasallos  y  criados  como  aquí 
tiene ;  y  tras  esto  dije  en  particular  á  cada  uno  dellos  lo 
que  V.  M.  me  mandó  en  impuesta  de  la  oferta  que  con- 
migo enviaron  á  hacer  á  V.  M.  ofresciéndoso  cada  uno 
por  sí  y  por  todos  los  otros  señores,  que  no  había  entre 
ellos  ninguno  que  no  pusiese  la  vida ,  hacienda  y  cuanto 
tiene  por  servicio  de  Dios  y  por  el  de  V.  M. ;  y  de  todo 
lo  que  en  esto  les  dije  mostraron  grandísimo  contenta* 
miento  v  me  hicieron  todos  allí  vn  \  alencienes  mucha 
honra  y  cortesía.  Luego  pasó  á  Bruselas  donde  hallé  á 
Madama  mi  Señora  con  buena  sanidad ,  aunqixí  al  sólito 

(1)  Montigni. 
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afligida  y  trabigada  por  las  causas  que  V.  M.  sakie;  y  cíer* 
tamente  que  con  mi  venida  por  enleiider  buenas  nueras 
de  V.  M.  y  de  todo  lo  de  allá  rescíbió  tanta  alegría  y 

roníentamiento  que  yo  do  lo  sabría  encarescer,  y  de  que 
coD  tanta  benignidad  Y.  M.  bobiese  oido  y  entendido  to* 
das  las  cosas  que  conmigo  le  babia  enviado  á  decir»  tai^ 
(o  sobre  lo  que  toca  al  semeio  de  V.  M.  como  sobre  sos 
particulares,  como  V.  If.  verá  por  su  carta,  con  lo  domas 
que  antes  y  despuc»  de  mi  llegada  ha  pasado. 

De  nmcho  fruto  han  sido  los  oücios  que  conforme  á 
mi  instrucción  me  ba  mandado  Madama  mi  Señora  que 
baga  coD  el  Príncipe  de  Orange,  Conde  de  Egmont  y  otros 
señores  que  aquí  se  han  hallado,  y  el  dicho  (  .(Hidc  quedó 
coulentísimo  con  la  carta  que  V.  M.  fué  servido  do  escri- 
birle y  con  lo  que  en  ella  le  mandó,  y  con  lo  que  en  aque- 
lla conformidad  yo  le  dije  de  la  voluntad  que  V.  M.  le 
tiene ,  y  queda  de  manera  que  siempre  (juc  V.  H.  le  man- 
dare llamar  iría  de  muy  buena  gana ,  y  mayormente  ál  y 
los  otros  bañan  cualquier  cosa  que  se  les  mandare  cuan- 
do sepan  lo  que  tanto  todos  ellos  ban  deseado,  parcs- 
cíendoles  según  dicen  que  aquello  es  lo  que  al  presente 
cumple  al  servicio  de  V.  M.,  que  aun  no  lo  saben ;  y  cier- 
u>  según  las  prouiesas  que  han  hecho  es  de  creer  que  cu- 
lonces  se  sacará  de  todos  ellos  gran  ayuda  para  el  servi- 
cio de  Y.  M.  y  conservación  de  lo  de  aquí.  Por  esta  vez 
sola  como  recién  llegado  be  tenido  atrevimiento  de  dar  á 
V.  M.  importunidad  con  mi  carta,  que  lo  pudiera  casi  es- 
cusar.  Suplico  humilisimamente  á  V.  M.  sea  servido  de 
perdonarme,  y  que  tenga  por  cierto  que  sin  dalle  mas  im- 
portunidad con  mis  cartas  me  desvelaré  y  trabajaré  cnan- 
to mis  fuerzas  bastasen  á  servir  á  Y.  M. ,  cuya  S.  C.  B. 
Persona  Nuestro  Señor  guarde  con  acrecentamiento  de 
Tomo  1Y.  20 
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muchos  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  homildcs  vasa* 
líos  y  criados  dcsoan.  De  Bnisalas  ú  los  28  de  hebrero 

l.'itii  (*].— S.  C.  R.  M.^Uumilísimo  vasallo  y  criado  de 
V.  M. — Armentero?. 

Eslaodo  para  cerrar  esta  carta  ha  ven  ido  MoDlagni  (4) 
é  hablarme  y  ha  mostrado  un  gran  resentimiento  por  cau- 
sa de  ana  carta  qae  de  la  córte  de  V.  M.  se  le  ha  escrito, 
dondo  le  dicca  í\uq  V.  M.  no  está  non  la  bnuna  salisfar- 
clon  dél  que  yo  le  había  significado  el  otro  día,  y  que  lo 
dicen  que  si  esta  tuviera  dél  V.  M.  no  le  hobiera  dejado 
de  dar  el  miembro  que  se  dió  á  Garcilaso.  Yo  me  vi  en 
gran  trabajo  con  él ,  y  de  nuevo  le  volví  á  certificar  lo 
que  el  otro  dia  le  dije  y  le  hice  ¿^ran  iustaucia  para  (¡ue 
no  diese  de  presente  fastidio  sobro  oslo  á  Y.  M.  ni  á  Ma- 
dama mt  Señora,  sino  que  atendiese  á  servir  como  lo  ha- 
cía y  á  dar  de  nuevo  ocasión  á  Madama,  que  suplicase  á 
V.  M.  que  le  hiciese  alguna  merced  en  recompensa  del 
ngravio  que  él  pretende  (|ue  so  le  hizo  en  no  da  i  le  kH\ue\ 
miembro :  y  con  todo  esto  ha  liablado  á  Madama ,  la  cual 
lia  procurado  do  quietarle  lo  mejor  que  ha  podido,  por- 
que conosce  que  por  el  presente  conviene  así  al  servicio 
de  V.  M.  pudiendo  dicho  Montigni  lo  que  puede  con  to- 
dos oslotros  seauics,  y  teniendo  al  ¡jn  senle  las  cosas  de 
su  gobierno  en  muy  buen  estado  tocante  á  lo  de  la  re- 
ligión. 

(')  Al  principio  se  pone  la  fecha  de  ^  de  mano, 
(i)  Houligni. 


da? 

Carla  de  Felipe  H  á  Madama  de  Pama.  De  Valencia  á 

de  abril  de  4564. 

{Areítivode  SimmueaS'^itmla^Súm. 

Dk  natíem  de  sn  nlad  y  de  fm  hijo  el  Principe  D.  Cériue,  me- 
jonulo  de  una  enfermedad  que  había  tenido— Dice  que  se  alegra  del 
inejor  aspecto  que  habían  tomado  las  cosas  de  Flandes  después  <le  la 
llegnda  de  Aruientero» — \A  Cardenal  Grauvelasalc  ilo  l  laiidos — Bue- 
na volvuiiatl  (li'l  Conde  de  Eginont — ^Vuelta  de  los  nobles  al  Conse- 
jo— Merced  hecha  á  Monliprni — ICscriho  Fdijn*  II  a!  Embajador  i'tt 
Roma  para  (jiio  se  interese  con  el  l*apa  á  faYt»r  liei  uit'ijM'  de  üran- 
ge — Desapruelia  la  mudanza  de  librea  que  habían  hecho  los  nobles  — 
Guarnición  de  Valenciennes — Al>adías  y  pensiones— Proceso  de  Boa- 
cío -Queja  contra  el  Martí  ra  v  o  v  roulra  los  jtieres  de  Amberes  — 
Presidente  de  Holanda — Simún  lienard — (iohienio  d(«  Lila  — Ida  de 
un  inglés  de  parle  de  su  Reina — Interés  de  Felipe  II  en  el  casa- 
miento del  Principe  y  hijo  de  Margarita  Gobernadora  de  los  Estados 
de  Flandes. 

Dos  carias  de  vuestra  mano  he  recibido  de  veinte  y 

siete  de  helirero  y  voinlc  y  nueve  de  mar/o,  y  holgado 
con  ellas  cuanto  es  razón.  Qiiisiei  a  poderos  responder  de 
mi  mano ;  pero  los  negocios  y  octi paciones  que  aquá  se  roe 
han  ofrceido  oo  hao  dado  lugar  á  ello,  y  tengo  por  muy 
cierto  lo  que  decía  que  bolgaig  siempre  de  saber  mis  hue- 
llas nuevas  y  del  Príncipe  mi  hijo.  Yo  tengo  salud  gi  a- 
cias  á  nuestro  Señor ,  y  éi  ha  estado  con  calenturas  dos 
días»  pero  eon  haberle  sangrado  está  con  mejoría,  y  es- 
pero en  Dios  le  dará  entera  salud. 

Mucho  lie  holgado  de  entender  lo  que  rae  escribís  tan 
particularmente  drl  mejor  camino  que  han  tomado  las  co- 
sas  de^pucs  Uc  la  llegada  de  Armenteros,  y  os  agradezco 
mucho  lo  que  en  ello  trabajáis  y  decís  que  haréis  por  mi 
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contenUrniícnto  y  beneflcio  de  esos  Estados,  lo  cnal  yo 

r'^iiiiH)  en  lanío  que  no  s<5  con  que  palabras  agradeceros 
i^íno  con  quereros  como  os  quiero,  y  Icuer  deseo  de  mos- 
traros esta  buena  voluntad  eco  las  obras  que  la  vuestra 
merece. 

He  vífito  lo  que  pasastcs  con  e)  Cardenal  de  Granvela 

M»bre  sn  ida  (*),  y  él  se  resolvió  bien  y  á  buen  liempo 
por  las  causas  que  decís,  y  habéis  hecho  muy  bien  en  avi- 
sarme de  lo  que  en  ello  pasó  y  lo  que  os  dijo  el  Conde 
Degmonl  sobre  su  vuelta.  Agora  verémos  como  se  eoca- 
niinan  las  cosas  y  según  aquello  así  se  verá  en  ello  lo  qne 
converná  ,  v  cioi  lo  tumo  decís  smo  linbiei  a  laíe^  cíuisíjs 
no  había  porque  privarme  de  un  tal  ministro  y  que  sé  yo 
que  me  sirve  con  afición  y  cuidado. 

Cuanto  á  la  quedada  del  Conde  Degmont,  me  lia  pa- 
reciilü  muy  ac  i  i  luda  la  deteniiinacion  que  hicistes  por- 
que cierto  él  os  podrá  ayudar  mucho  con  su  asislencia,  y 
yo  sé  que  ninguno  lo  hará  con  mas  a6cion  y  voluntad  por 
el  celo  que  tiene  por  mi  servicio  y  bien  de  esos  Estados: 
yo  le  respondo  de  mi  mano  animándole  á  ello. 

He  holgado  íiiiicho  que  osos  seiíores  hayan  (ornado  á 
entrar  ca  Consejo  ("j  como  se  lo  mandé:  yo  no  respomJo 
á  su  carta  que  me  escribieron  los  tres  por  ser  en  respues- 
ta de  ¡a  mta  y  {\]  porque  escribo  á  cada  uno  delios  apar- 
te, y  mostrándoles  la  conGanza  que  es  razón  de  su  afición 

w 

(*]  Instado  Felipe  11  de  los  nobles  ílamciicos  ú  uue  separase  del 
lado  de  su  hermana  al  Cardenal  Granvela ,  cedió  al  tín ,  aunque  coii 
MMUímienlo,  y  á  esto  alude  lo  que  aquí  se  dice  de  la  del  Car- 
denal. 

("\  T.os  nobles  habían  flcj.ulo  de  asistir  al  Consejo  durante  su 
oposu  u»)  al  Cardonal  Granvela;  mas  caído  este  volvieron  á  con- 
currir. 

(1)  Kstas  y  otras  palabras  de  la  Carla»  que  ponemos  en  bástanla 
lla^  son  de  mano  d«  I'elipe  II. 
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y  voluntad  que  tienen  a  mí  servicio ,  y  vos  liaréis  allá  lo 

niismo  ;  que  agora  íjue  tienen  quilatlu  el  c>lürl)u  (*),  se  pu- 
úi'd  ver  bicu  lo  (]ue  ellos  hacen  y  si  cumplen  lo  que  en  esto 
han  ofrecido.  Visto  lo  que  escribís  con  la  buena  voluntad 
que  se  emplea  Mos.  de  Montígni  en  lo  que  se  ofrece  do 
mi  servicio  y  lo  que  escribís  á  S.  M.  y  á  mí  me  ha  servi- 
do, y  lo  (jiie  vos  por  él  me  suplicáis,  le  lie  heclio  nn  rccd 
de  otra  recompensa  eu  lugar  del  miembro  que  tenia  ími-t 
riere :  vos  se  lo  diiiSis  y  encargaréis  que  continúe  lo  quo 
hace  en  mi  servicio. 

AI  Príncipe  de  Orantes  lanibien  escribo  como  allá  ve- 
réis, y  sobre  las  cosas  de  su  principado  escribo  muy  en- 
carescidamente  á  mi  embajador  cu  Roma  para  que  baga 
con  S.  S.  el  oficio  que  conviene;  y  yo  tengo  por  cierto 
que  no  hará  S.  S.  novedad  con  balier  entendido  lo  que 
escribo  sobrello  y  la  juslilicacion  del  l*ríncipe. 

En  el  negocio  de  la  sal  he  visto  lo  que  me  escribís,  y 
en  la  caita  en  francés  respondo  como  veréis,  que  no  se 
puede  mirar  en  ello  hasta  Madrid,  y  se  anda  mirando  si 
convendrá  mudar  otra  manera  de  negocio. 

En  lo  que  me  representáis  de  las  necesidades  dcsos 
Estados,  yo  las  veo  y  entiendo ,  y  me  pesa  que  no  se  pue- 
da hacer  mas  en  el  remedio  dellas,  aunque  yo  no  me  des^ 
cuido  ni  descuidaré  en  hacer  lo  posible. 

Cnanto  á  \o  de  las  ayudas ,  por  la  carta  en  francés  os 
respondo  lo  que  vei^éis,  y  espero  (jue  j)iies  eálalum  en 
tan  buenos  tercios,  con  vuestra  grau  diligencia  y  pru- 
dencia ,  y  con  el  ayuda  y  asistencia  que  tenéis,  se  acaba- 
rá bien,  y  asi  os  mego  que  lo  apretéis  como  veis  que  con- 
viene, y  me  deis  aviso  de  lo  que  se  biciere;  y  en  lo  del 

(*)  £1  estorbo  que  aquí  dice,  era  el  Gardcoal  Granvek. 
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se  liaca  diligencia  para  quitar  aquella  condiciun  de  la  ge- 
neruiidad  de  los  Estados  porque  cu  oinguoa  manera  coa* 
viene;  y  que  86  procure  lo  del  curao  porque  sería  gran  co- 
sa tenerlo  cierto,  pues  de  ac¿  seria  imposible  proveerse. 

Lo  de  la  librea  {*)  me  pareció  mny  mal ,  y  qne  vos  (u- 
vislesgran  razón  de  reprendérsrhi  y  procurar  que  sedes- 
hiciese.  £n  lo  que  hicts(es  hablar  de  mi  parte  á  Armen- 
teros  con  el  Canciller  de  Brabante,  me  parece  qne  so 
acertó  mucho  para  que  mire  de  aquí  adelante  mejor  lo 
(|uc  hace  y  como  se  golnerua ,  y  cuando  vicredes  que  hay 
buena  razón ,  se  torne  á  acabar  la  plática  porque  así  es 
menester  para  que  haga  efecto. 

Cnanto  á  los  pensionarios  de  Alemania ,  en  la  carta 
en  francés  seos  responde,  ¿  que  me  remito. 

En  lo  de  \  .ili  lu  ianes  lie  vislo  In  <\uq  decís  del  gasto 
que  se  recresce  con  la  guarnición  que  allí  se  tiene,  y  si 
se  pudiese  escusar  podréis  hacer  que  se  vaya  despidiendo 
poco  é  poco ;  pero  si  ha  de  traer  inconveniente,  éntrete- 
nerlahéis  y  avisarmcliéis  de  ello  para  que  se  mire  de  don- 
de y  como  se  podrá  proveer. 

£n  el  particular  de  las  abadías  os  respondo  en  la  car- 
ta en  francés:  en  lo  de  las  pensiones  que  se  puedan  re- 
dimir, si  se  pudiere  acabar  con  S.  S.  que  lo  pase,  yo 
holgaré  delio;  pero  el  otro  punto  (¡ue  dice  que  yo  haya 
de  pasar  por  la  elección  que  se  hiciere  por  los  mas  vo- 
tos, y  no  quedarme  la  facultad  de  nombrar  sino  al  que 
fticsc  elegido ,  ya  vos  veis  c!  daño  é  inconveniente  que 

{'}  Los  luihlos  (le  l''l;iii(lrs  on  medio  ílf  la  oposición  fjur  m»in- 
fcsUil)*!!!  al  g«)bieruo  esjMinol  de  los  Faiscs  Bajos,  iiiiagiiiaroii  mudar 
)a  antigua  librra  de  sus  casas:  suceso  muy  ínsignificaiile  en  sí  oiis- 
nio,  pero  de  que  se  hizo  mucho  ruitio  conio  arma  de  partido. 
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cslo  han  por  privarme  yo  de  la  nominación,  y  así  en 
lütlü  caíK)  (pierria  que  procurásedes  que  e^lo  se  quítase  ó 
se  moderase  de  manera  que  no  fuese  en  perjuicio  del  de- 
recho que  yo  lei^o  de  preseolar  for  ei  indulto  do  $tt 
Santidad.  En  lo  de  Boacio  he  visto  el  proceso  y  senten- 
cia que  se  (lió  absolviéndole,  y  según  se  vé  no  se  hizo 
Juálicia  ponjuo  había  causas  bastantes  para  condenarle 
á  galera ;  y  bici^tcs  muy  bien  en  llamar  al  Magrave ,  y 
mandarle  qne  mire  mucho  como  vive ,  por  si  pudiese  ha- 
ber ocasión  de  tomarle  á  prender  y  enviarlo  acá,  del 
i'ual  ruego,  liciiuaua,  que  tengáis  y  hagáis  que  sc 
(CDga  particular  cuidado  porque  no  es  tanto  por  é\  solo 
cuanto  por  lo  que  resultaría  y  se  podría  saber  destos  rei- 
nos, y  avisarme  de  lo  que  se  hiciere* 

Aunque  lo  que  dijistes  y  cscribistes  al  Magrave  debria 
bastar  pai  a  quél  se  enmendase  y  usase  mas  diligencia  eu 
lo  de  la  religión  y  castigo  de  los  culpados;  porque  esto 
no  me  paresce  que  basla «  y  no  conviene  que  un  cargo  de 
tal  calidad  y  tan  importante  esté  en  hombre  tan  flojo  y 
descuidado ,  y  que  no  usa  bien  su  oficio ,  convemia  qui- 
tarle el  cargo,  y  así  os  ruego  que  vos  miréis  ia  íoriüa 
que  babria  para  ello  y  me  lo  aviséis  luego.  V  pues  lt»s 
de  k  ley  do  Anveres  lo  hicieron  tan  mal  en  la  decla- 
ración del  dicho  Boacio ,  si  esto  Ilegaro  á  tiempo  ordena* 
réis  que  niuguno  de  aquellos  hc  ponga  en  los  de  la  ley 
dcstc  año ,  que  así  conviene  y  me  liareis  en  ello  placer, 
sino  fuere  los  que  forzosamente  h  hubieren  de  ser. 

Muy  bien  me  pareció  lo  que  pasastes  con  el  presi- 
dente de  Holanda ,  y  la  roano  que  lo  distes  fué  muy  ncce*- 
saria,  y  espero  cpie  aprovechará.  La  luisniu  dilii^eacia 
será  bien  que  hagáis  con  los  otros  ministros,  animándo- 
les y  reprendiéndolos  según  veréis  convenir;  que  si  no 
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Me  tiene  gran  cuidado  de  lo  de  la  religión  y  de  la  adminis- 
tración do  la  juslicia,  lotliJs  las  utras  diligencias  serán  de 
niogua  fruto;  y  pues  en  Ío  de  la  religión  estaa  dadas  tan 
bncnas  órdenes,  vos  proveer  (1)  que  se  guarden  en  todo 
caso. 

Lo  (¡ue  decís  haréis  en  lo  de  la  priiticra  que  os 
envié  para  los  cient  mili  florines,  está  bien  que  se  haga 
ansí ;  y  sobrestá  veréis  lo  que  os  escribo  en  francés* 

En  Jo  de  Renart  he  visto  lo  que  parecía  al  Cardenal 
y  también  lo  que  paresce  al  Presidente,  el  cual  tiene  ra- 
xon  en  lo  í[üc  dice  que  el  Uenarl  no  sentirá  el  (¡uitaric 
los  otieios,  pues  él  ios  quería  dejar:  yo  be  mirado  mucho 
en  ello ,  y  lo  que  me  paresco  que  conviene  es  que  venga 
acá  con  ocasión  y  color  que  yo  me  quiero  informar  dél 
de  cosas  tocantes  á  mi  servicio,  y  que  no  se  podría  es- 
eusar  de  no  oi)e(lecer;  pero  no  os  envío  la  caria  hasta 
que  vos  mo  escribáis  que  os  paresee  tiempo  á  propósito 
para  ello ,  y  entonces  se  os  enviará  la  carta  y  vos  se  la 
podréis  dar  á  tiempo  que  no  pueda  escusarse  con  su  fal-> 
ta  de  salud. 

Hicistes  bien  en  deleneros  las  caiias  del  sui)sidio  por- 
que no  causase  estorbo  ó  inconveniente  para  lo  demás. 

En  lo  del  gobierno  de  Lila  no  haré  cosa  ninguna  has- 
la  que  me  aviséis  que  conviene  por  cierto,  y  entonces 

me  enviaréis  nombradas  personas.  Kntrelanto  inn^d  si 
el  teniente  que  allí  sirve  es  el  que  conviene  para  el  bien 
de  la  religión ,  porque  va  mucho  en  ello.  Cuanto  al  edic- 
to del  vino ,  y  lo  que  vino  á  n^ociar  el  inglés  de  parle 

íle  la  Reina;  en  la  caria  en  francés  os  respondo  como  ve- 
réis. 

(1)  Proveed. 
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En  lo  (¡ve  tora  a¡  (  ((samicttlo  del  Principe  vuestro  hijo, 
yo  no  me  descuidai'é ,  y  agora  en  U^ndo  á  Madrid  para 
donde  me  parlo  inañana,  daró  prisa  como  me  lo  escribís, 
y  holgaré  de  entender  lo  qoe  os  haurá  respondido  el  Du- 
que vuestro  marido. 

Co¡na  de  h  que  escribió  Jí.  de  su  mano  á  ia  Duquesa 
de  Pama ,  al  CardentU  Granvela  y  á  la  Duquesa  de  Lo^ 

rena  á  3  de  ayoslo  de  loüi  (*). 

f Archivo  de  SinuMOOB  E$tado^Núm,  525) 

AL  CAMHDUL  G«A!iyBLA  »B  VARO  DB  S.  M.  A  3  BB  ACOSTO 

DB  1364. 

Dice  al  (lanienal  la  satisfacción  que  le  hnina  d.ulü  ron  »alir  de 
Flandes  por  auiur  á  su  servicio,  aunque  cou  el  sculiiuicnio  do  quu 
el  odio  que  le  Icniaii  los  flamencos  tati  sin  razón,  en  vez  do  ili.smi- 
iiiiir  iba  aumenlantio;  pero  que  siempre  le  conservaría  su  buena 
voluntad,  -  ' 

Vuestra  carta  de  8  de  junio  recibí,  y  demás  de  lo 
(|ue  á  las  otras  respondo  de  mano  agcna  en  qoe  satisfa- 
go á  todo  lo  que  mo  habéis  escrito,  os  he  querido  decir 
en  esta  de  mi  roano  la  satisfacción  que  me  ha  dado  cu 
atender  (4)  con  la  determinación  y  celo  de  mi  servicio 
que  05  dispusisteis  ú  salir  de  Flandes,  y  os  disponéis  á 
esperar  abl  lo  qtie  yo  os  mandare,  que  es  bien  conforme 

:  ':  Aun(|uo  esta  carta  suena  escrita  á  la  f)u(juesa  «lo  Parma,  }h\~ 
quLsi  de  LorcDa  y  Cardenal  Graovela,  solo  hay  la  parte  dirigida  a 
«itf  úllinio. 

(i)  Qiuiá  enUnder  on  ves  de  m  el«ii¿er. 
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á  lo  que  yo  <le  vos  confiaba.  Las  cosas  según  parece  van 
alii  (omundü  mejor  camino  en  lo  do  las  ayudas,  y  en  io 
demás  liay  quietud,  aunque  me  posa  mucho  que  el  odio 
que  os  üenea  lan  sía  razón  no  iDoogtte,  antes  vaya  eo 
cresciroienlo.  Yo  espero  en  Dios  qne  con  el  tiempo  se 
íiplacará  y  con  saber  (pie  en  la  voliiníaJ  que  os  tengo  uo 
ha  de  haber  mudanza  ni  diniínucion.  Vos  habéis  liccho 
bien  en  publicar  que  vuestra  vuelta  allí  será  para  cuan- 
do yo  fuere*  lo  cual  yo  deseo  harto ;  pero  mis  negocios 
no  me  dan  lugar  é  ponerlo  por  obra  como  yo  querría.  A 
vuestro  hermano  enf¡( mío  despachar  luego,  y  vos  me 
liaceis  mucho  placer  en  avisarme  (an  parlicularmenlc  de 
todo  lo  que  hay  y  se  ofrece,  y  tener  tan  buena  corres- 
pondencia donde  veis  que  importa  á  roí  servicio  y  al 
bien  de  la  religión  y  de  la  justicia — Vuestra  Magestad 
añadirá  lo  que  mas  fuere  servido  de  decille  (*}. 

Carta  de  Felipe  ¡I  á  Madama  de  Pama.  De  Madrid  6  de 

üijoslo  i 504.  Con  la  cifra  jnicra  y  aviso  de  cotm  saic  de 
Roma  el  Comendador  de  Casulla. 

fArekivo  ds  SinwneaM-^Siiado-^Ném,  595) 

Dice  á  su  hermana  que  ha  ninndadu  salir  de  Uoma  á  su  embaja» , 
dor— Cifra  nueva  pare  la  correspondencia. 

Ya  hauréis  entendido  la  determinación  que  el  Papa 
hizo  en  lo  de  la  precedencia  (")  tan  agena  de  toda  razón 

(*)  Eslas  palabras  Vuetlrn  Majestad  añ^irá  Jo  que  mas  fiurf 
^rrido  de  decdle  pnreeen  ser  do!  secretario  que  habí.»  oxtoiitüdo  la 
carta.  Feli|>e  II  puso  al  inárgon  de  su  letra:  So  hay  mas  que  añadir» 

(•*)  Era  sobre  b  cuestión  de  precedencia  entre  el  embajador  fran- 
cés y  español,  (pie  el  Papa  hahb  resoelto  A  iavor  del  primeio. 
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y  de  lo  (fue  yo  esperaba  de  m  Sanlida<I,  y  (Je  lo  cjue  se 
debía  al  amor,  respeto  y  observancia  que  siempre  le  lie 
(cnido  y  tengo ;  qne  viendo  que  el  Comeadador  mayor  do 
Castilla  mi  embajador  no  podía  estar  mas  en  Roma  con 
la  autoridad  y  reputación  que  se  reqnería  represen lanrlo 
mi  persona,  le  he  í'nviado  á  niandar  resolulamenle  que 
iut^o  se  salga  de  aquella  corte  y  se  vuelva  á  estos  mis 
reinos,  porque  así  me  paresció  qne  convenia  por  todos 
respectos,  y  por  los  mbmos  he  acordado  de  no  tener 
por  agora  alli  (1)  agenle,  secrelario  ni  otra  persona  nin- 
guna, ni  negocios  particulares  con  su  Santidad ,  sino  solo 
los^nerales  que  no  se  pudieren  escusar,  como  son  los 
que  tocaren  á  la  obediencia  del  Papa  y  de  aquella  Santa 
Sede,  á  que  por  ntngona  cansa  entendemos  ni  queremos 
jamás  faltar ,  presentaciones  de  iglesias  y  otros  lales ;  y 
el  cargo  destos  tema  cuando  se  ofrescieren  el  Cardenal 
D.  Francisco  Pacheco  por  ser  la  persona  que  sabéis  y 
protector  destos  mis  reinos  de  Castilla.  Y  á  vos  os  he 
querido  avisar  dello  como  es  razón  para  que  entendáis  la 
justa  causa  que  he  tenido  |)ara  sacar  mi  embajador  de 
Roma ,  y  que  los  negocios  generales  y  que  tocaren  á  esos 
Estados  los  habéis  de  escribir  de  aqni  adelante  al  dicho 
Cardenal  Pacheco  hasta  qne  haya  protector  do  Flandes; 
que  entonces  yo  os  avisaré  de  lo  que  se  habrá  de  hacer. 
V  entretanto  el  dicho  Cardenal  Paclieco  está  por  mi  ad- 
vertido de  entender  en  ellos  como  si  yo  se  los  escribiese, 
y  de  tener  con  vos  toda  buena  correspondencia. 

Gonzalo  Pérez  me  dijo  lo  (pie  le  escribistes  en  pri- 
mero de  jidio  y  cifra  paiiicular  íjue  le  en\  iastes,  y  copia 
della  á  Diego  de  Guzman  y  D.  Francés  de  Alava  \m  ba~ 

i  l]  Las-  pulahras  en  bastafdilh  son  de  letra  de  Felipe  11. 
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ber  sabido  que  habían  robado  la  general  á  so  criado;  quo 

fué  niny  biieua  y  acertada  prevención.  Yo  recibí  desle 
caso  el  dciiguslo  que  la  calidad  del  requería  por  ser  cosa 
tan  baja  y  tan  agena  de  lo  que  ae  aooatumbra  ni  sufre 
en  las  corles  de  tales  Príncipes,  y  así  lo  be  hecho  enten- 
der á  la  Reina  madre  con  el  resentimiento  que  el  caso 
ret|uei  ¡a ,  dejándole  á  ella  juzgar  la  demostrocioii  que 
debe  hacer  con  quien  hubiese  cabido  en  ello ,  pero  coa 
decir  que  no  poedo  creer  qoe  se  haya  hecho  por  su  ór- 
den  ni  con  su  sabiduría :  y  la  dicha  cifra  general  se  ha 
líiudado  (le  la  manera  que  veréis  por  la  copia  de  i  lla  que 
va  cou  esla ,  para  que  me  podáis  escribir  por  ella  á  mí  y 
á  mis  ministi'os  en  ella  nombrados  lo  que  ocurriere,  y 
también  á  los  Cardenales  de  Granvela  y  Pacheco,  que  la 
misma  se  ha  enviado  á  cada  uno  de  ellos  para  este  efecto; 
y  avisaréisiue  del  recibo,  porque  hasta  entenderlo  no  se 
os  escribirá  por  ella,  y  también  mandaréis  que  se  guarde 
la  particular  que  vos  enviastes,  que  lo  mismo  se  hará 
acá,  porque  para  lo  que  puede  suceder  es  bien  t^erla — 
llostrísima  etc.  De  Madrid  á  6  de  agosto  1364. 

Caria  de  Felipe  ii  á  la  iÁuque§a  de  Parma.  De  Aranjuet 
ál  de  alvril  1565  con  el  correo  que  fué  á  Alemania  de»^ 

pues  de  ido  el  Cunde  Defjmont.  Esto  se  lee  en  el  respaldo  de 
la  cari«,  pero  al  íiual  dice  k  fecha :  De  Madrid  á  3  de 

alnril  4o65. 

fAr^ivo  de  Simaneai'^ttado  "Núm,  5i5) 

üterced  ni  (iOiulo  de  Kgnioiit  de  doce  mü  ducados  —Reconven- 
ción que  le  hizo  Felipe  11  sobre  sus  ligas  y  confederaciones  con  los 
demás  señores  flamencos ,  y  sobre  las  libreas  «-Respuesta  de  Egmont 
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«m  gnindes  protestas  de  obedieneie  si  Bey— Asuntes  de  Simón  R^- 
luird-— Sa  juicio  snte  dos  Regentes  del  Consejo  de  Italia  y  un  Visi- 
tador del  reino  de  Nápoles  para  oir  sus  descaíaos,  y  órden  á  la  Go- 
bernadora de  los.  Plises  Bajos  para  que  remita  cuanlo  resultase  con- 
tra él. 

Después  de  esciípto  lo  de  arriba  en  que  digo  qiie  ha- 
bía mandado  responder  al  Conde  Degmont  en  lo  (Je  >  i- 
nove,  que  no  me  quería  resolver  en  ello  hasta  tener 
vuestro  parescer,  me  deterroioó  á  respondelle  que  yo  le 
hacia  merced  sobré!  de  doce  mil  ducados  mas  de  ios 
veinte  mil  en  que  lo  tiene  empeñado*  de  manera  que  no 
BO  le  [)UL'íla  quitar  sino  pagánilt>sele  treinla  y  tíos  mil 
ducados  (*),  de  lo  cual  os  he  querido  avisar  para  que  se- 
páis la  merced  que  en  esto  le  hice*  y  como  él  fué  muy 
contento  delta. 

Demás  tiesto  al  tiempo  quel  dicho  Conde  se  quiso 
despedir  de  mí,  pareciénüome  que  no  era  bien  pasar  en 
disimulación  lo  que  ahí  ha  pasado  entre  él  y  los  otros  se*- 
ñores  sobre  lo  de  las  ligas  y  libreas,  dije  que  aunque  aun 
DO  me  escandalizaban  por  lo  que  conocía  dellos,  que  A 
oíros  muchos  les  parecian  mal ,  y  era  dar  ocasión  a  que 
hablasen  mal  dellas  y  aun  lo  pensasen ,  y  que  así  en  Ka- 
lia  y  por  acá  y  otras  partes  oo  habían  dejado  de  tratar 
dellas,  y  que  yo  le  rogaba  y  encargaba  él  lo  remediase 
á  su  vuelta  é  hiciese  quitar  estas  libreas  y  estas  cosas 
que  no  importaban  de  nada  sino  de  dar  (jue  decir  á  las 
gentes  donde  sabia  yo  que  no  tenían  que  decir.  £1  me 

(*)  Felipe  11  escribió  de  su  oiaao:  Si  sabéis  cticrto  que  estos 
íson  veinte  mil ,  eslá  hion ;  y  pino  piK^rloisr  añadir  donde  oí^lá  osta  sr- 
ñíd  fuña  señal  que  liabta  purf:fn  para  Uamadaj  en  ta  cifra  ú  en  lo  q\ie 
estaba  antes,  y  demás  de  aquello  de  dichos  doce  mil  ducados  en 
esta  sustancia » (tiendo  asf  como  él  lo  ha  dicho  cpie  ap;ora  lo  tiene 
empeñado  en  veinte  mil  t  de  «|ue  acá  no  se  tiene  e!$ta  relación.'* 
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(lijo  que  esto  había  sáltelo  del  Cardenal  do  Granvela 
y  nodc'llos,  y  csla  fué  la  primera  voz  qne  claramonle 
mo  le  oombrú  y  le  culp() ,  que  antes  nuaca  lo  había  he- 
cho por  quél  andaba  hacieodo  amíslades  y  procurando 
de  tenerlas  con  unos  y  con  oíros,  y  que  ellos  viendo  es- 
to y  que  eran  contra  ellos  se  liabian  tlelerminado  do  ha- 
cer lo  mismo ,  y  así  se  habían  juntado ;  mas  que  yo  me 
asegurase  que  esto  nunca  habia  sido  ni  sería  en  deserví- 
cío  mío  sino  en  mocho  servicio;  y  con  grandes  jura- 
mentos me  certificó  desto  y  de  quél  no  habia  jamás  en- 
tendido olra  cosa,  porque  si  la  enlendiera  fuera  el  pri- 
mero que  me  hubiera  avisado  dello,  y  el  primero  que 
hubiera  dado  de  puñaladas  al  que  él  pensara  qne  tal  le 
pasara  por  el  pensamiento,  aunque  fuera  su  propio  her- 
mano ;  y  que  él  me  juraba  y  aseguraba  dé  hacerlo  así -de 
aipíí  adelanlc  y  avisai  uic  de  (  ualijuier  cosa  que  se  ofre- 
ciese en  deservicio  mió  por  poco  que  fuese.  Contóme 
también  come  se  habia  conceitado  entre  ellos  lo  de  las 
libreas  comiendo  un  día  en  casa  de  los  Esqnetes  (4)  co- 
ino  vos  lo  debíades  saber,  y  que  habia  sido  una  niñería, 
\  que  cabiéndole  á  ci  de  dar  la  primera  habia  dado  la  de 
las  flechas  por  ser  la  devisa  de  Castilla,  aunque  en  esto 
ae  engañó,  qoe  no  era  sino  la  de  la  Reina  Católica ,  y 
como  primero  habia  querido  poner  la  de  la  cabeza  de  los 
locos  porque  se  viese  que  lodo  era  locura  y  disparale ;  y 
aunque  algunos  habian  querido  decir  que  habían  querido 
poner  capdlos  de  Cardenal,  había  sido  burla.  Y  dicién- 
dolé  yo  que  remediase  eslo,  pues  era  lo  que  mas  sonaba, 
roe  dijo  que  por  agora  no  podría  sor  porque  el  Marqués 
de  Bergas  la  habia  de  dar  para  Paecua ,  y  él  no  podría 

(I)  Los  banqueros  EM]i]#tcii. 
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ll^r  para  entonces  que  la  tendrían  ya  liecha  todos ,  y 

aun  quizá  dada.  Vo  le  cncargnó  que  ya  que  pEira  ní^^ora 
DO  se  pudiese  remediar ,  que  él  hiciese  que  para  adelante 
se  remediase»  Esto  es  lo  que  con  él  pasé  y  se  acabé  la 
plática  con  darme  él  grandes  gracias  de  la  confianza  que 
yo  había  hecho  dé!  y  cuan  contento  iba  de  como  yo  le 
habia  Iralado.  De  lo  cual  todo  os  he  querido  avisar  para 
que  k>  tengáis  entendido  como  es  razón,  y  para  rogaros 
y  encaigaros  que  por  buenos  medios  procuréis  con  la  des- 
treza y  buena  manera  que  vos  sabréis  usar,  de  deshacer 
estas  ligas  y  libreas,  y  si  por  estarla  del  Marqués  de 
Bergas  tan  cerca  no  se  les  pudiese  estorbar  agora ,  que  á 
lo  menos  desde  agora  lo  vais  en(»iminando  para  que  ade- 
lante no  haya  otra,  pues  es  cosa  de  tan  mal  sonido  y  cjue 
na  puede  traer  ningún  bien  para  mi  autoridad  y  servicio, 
yavisarmehéis  de  lo  que  en  ello  se  ln<  iere. 

En  lo  que  toca  á  Renart ,  él  me  ha  hablado  diversas 
veces  y  le  he  pedido  como  os  escribí,  que  me  diese  por 
escrito  la  memoria  de  lo  que  él  pretendía,  y  él  lo  hizo,  y 
como  si  estuviera  ya  todo  hecho,  un  dia  antes  que  me 
partiese  de  Madrid,  se  vino  á  despedir  de  mí  y  á  tomar 
licencia  para  volverse :  yo  le  respondí  que  le  mandaría 
decir  lo  que  habia  de  hacer;  y  asi  visto  lo  que  vos  me 
habéis  escrípto  sobre  sus  cosas  y  lo  que  os  paresce  que 
yo  le  debia  maiular  señalar  jueces  libres  de  lo.la  sospc- 
ciia  ante  quien  él  se  descargase  de  las  cosas  que  del  se 
han  dicho,  le  he  mandado  señalar  para  ello  (res  docto- 
res, los  dos  Regenics  del  Consejo  de  Italia  y  otro  que  fué 
mi  visitador  del  reino  deNápoles,  hombres  de  grandes 
letras  y  conciencia ,  y  á  él  le  lio  mandado  responder  (pie 
no  se  parta  de  aquí  hasta  que  se  descargue  ante  ellos  de 
algunas  cosas  que  se  le  oponen ,  y  mandaré  que  lo  vean 


m 

con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible.  Mas  porque  esto 
no  puede  hacerse  aíu  tener  particular  aviso  y  relación  de 

vos  de  lo  (fiie  contra  el  dicho  Ri»nart  se  ha  dicho  y  resul- 
tado, os  vua^o  mucho  que  hagáis  poner  diligencia  en  jun- 
tarlo y  aclarado,  y  me  enviéis  con  el  primero  (4)  partí- 
cular  relación  y  claridad  dello  para  que  se  le  puedan  po- 
ner los  cargos  y  él  se  pueda  descargar  y  responder  á 
ellos;  que  cuanlo  notes  me  lo  enviáredes  recibiré  mayor 
placer,  y  será  liacelle  á  él  mas  buena  obra  para  que  no 
se  le  dilate  su  despaclio.  Y  porque  sé  la  diligencia  y  cui- 
dado que  vos  haréis  poner  en  esto ,  no  os  quiero  encai^r 
mas.  De  Madrid  3  de  abril  1565. 

Carta  de  Felipe  ¡i  á  la  Duquesa  de  Parma,  De  Madrid  á 
3  de  abril  de  4565.  (Esto  dice  el  respaldo  de  b  carta)  Y  por 

membrete:  A  la  Duquesa  de  Parma.  De  Aranjuez  á  7  de 

abni  i  oOo 

f^írchivo  de  SimmteM-^Etfodfk^Núm,  885) 

Avisa  á  s\i  lionnana  lo  que  habia  tr.i(ado  con  el  Conde  ríe  F-t;- 
monl  sobre  el  consejo  He  Estado  y  personas  que  debían  componer- 
le ,  con  otros  puolofi  casi  todos  relativos  á  dicho  Conde. 

A  la  carta  de  48  de  enero  que  roe  escribisles  con  el 

Conde  de  Aaranionl,  respondo  de  mi  nuiiiD  como  voré¡<, 
y  brevemoale,  poríjue  demás  de  la  insliucciun  que  lle- 
va, le  he  hablado  de  palabra  tan  largo  como  entenderéis 

i\)  Primer corroiK 

Al  ináríren  rl¡«  e  ár  ioira  de  Felipe  11.  E$ta  Kfoudrá  en  afra 
mañniM ,  y  ó  la  iio*  he  mr  In  cmriaréi»  a  firmar. 
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dél.  Después  he  recibido  las  cartas  que  me  habéis  es- 
mplo  á  45  y  27  de  hebrero  y  2  de  marzo,  y  Gonzalo 
Pérez  me  ha  hecho  relación  de  lo  que  á  él  le  escribiste» 

y  así  mismo  de  lo  que  le  escribió  Annenleros,  y  IaiIíIo- 
sa  me  ha  hablado  como  él  os  dirá  en  lo  que  Iraia  á  cara- 
go. No  podré  responder  agora  á  los  puntos  que  se  con- 
tienen en  estas  cartas  y  otras  que  antes  había  recibido, 
vuestras»  por  ser  tan  breve  la  partida  del  Conde  de  Aga- 
nioní ,  y  tambieu  laiüia;  |)er()  Imlavía  os  lie  (picrido  a\  »- 
sar  en  esta  carta  aparte  de  algunos  puntos  en  que  me  ha 
hablado  el  dicho  Conde  y  apretado  mucho  sobreUos,  en 
que  yo  no  me  he  querido  resolver  sin  tener  primero  vues- 
tro parcsccr,  y  así  se  lo  be  resporiílidu  resolutamente, 
aunque  él  me  ha  hecho  harta  instancia  por  lo  contrario. 
Lo  primero  en  que  me  apretó,  es  que  desde  luego  nom- 
brase  los  consejeros  de  estado  que  conviene  añadir,  di* 
cieodo  que  á  su  parescer  los  mas  caliGcadoseran  el  Mar- 
qués de  Bergas,  Moulij^iü,  Mi  ^ra  y  Norcarmos,  y  para  el 
cargo  de  artillería  Mega,  Brcderudes  y  el  de  Keulx,  pe- 
ro caiigando  en  Alega,  y  que  en  caso  que  yo  proveyese 
de  este  encargo  con  el  Consejo  de  Estado  al  dicho  Con- 
de de  Mega ,  que  debería  ser  con  condición  que  tornase  el 
gobierno  de  Gueldres  al  Conde  Uorne  que  se  le  ({uiló 
por  poderme  servir  por  mi  venida  á  estos  reinos  (1);  y 
que  pues  yo  tenia  ya  vuestro  aviso  y  parescer  en  la  no-- 
minacion  destas  personas,  que  no  habia  que  esperar  mas 
para  nombrallas  si  me  parescia  ser  convenientes. 

£1  otro  punto  en  que  me  habló  fué  en  que  convenía 
mucho  que  yo  diese  aotorídad  al  Consejo  de  Estado  para 
que  foese  superior,  así  al  Consejo  privado  como  al  de  fi* 


(1)  Debió  decir  á  esoi  retnos. 

Tomo  IV  . 


21 


322 


nanzas  y  á  todos  los  otros  Consejos,  porque  con  esto  se 
podría  remediar  la  descooforniidad  que  hay  eotrelloa,  y 
los  negocios  se*  tratarían  con  mas  autoridad  y  respeto ,  y 
los  mandamientos  serian  mejor  obcdescidos,  sabiendo 
que  salen  de  vos  y  de  todo  el  dicho  Consejo  y  en  confor- 
midad ,  y  que  se  negociaría  mejor  y  con  roas  reputación 
con  los  Estados  en  lo  que  de  ellos  se  quisiese  haber,  y 
que  los  herejes  se  reprimirían  y  témian  roas  temor,  y 
otros  laníos  provechos  que  no  se  podrían  acabar  de  de- 
cir; y  que  si  esto  no  se  hacia  él  no  veía  ni  podía  desea» 
brír  qué  camino  de  remedio  pudiesen  tener  las  cosas  de- 
sos  Estados  no  piidiendo  yo  ir  á  ellos  como  no  puedo  ir 
por  agora,  sino  solo  este,  y  que  de  otra  manera  todo  iria 
.en  perdición.  Pero  con  todo  e^lo  yo  no  me  he  querido 
persuadir  ni  resolver  en  ello  sin  vuestro  parescer  por 
ofrescérseme  en  ello  algunos  inconvenientes,  y  el  prí- 
roero  parescerme  que  esto  sería  ó  podría  redundar  én  a1- 
fruna  desautoridad  vuestra,  y  lo  segundo  porque  podría 
ser  que  si  ellos  tuviesen  algunos  üoes  como  se  tiene  por 
avisos  que  se  han  tenido  de  otras  partes,  aunque  yo  no 
puedo  creer  de  tan  fieles  vasallos,  sería  abrirles  un  ca- 
mino muy  llano  para  que  con  nuestra  mano  y  autoridad 
ellos  se  a[)oderasen  é  hiciesen  patones  de  todo;  y  no 
solamente  faltando  vos  de  ese  gobierno,  pero  aun  estan- 
do en  él  podría  llegar  á  térmiiaM)s  la  cosa  que  no  pudlé- 
sedcs  vos  ser  parte  para  nada  sino  guiaros  y  reíros  ea 
todo  y  por  todo  por  lo  que  á  ellos  les  plugiere,  lo  cual  se- 
ria del  inconveniente  que  jiodeis  considerar;  y  como 
ellos  lo  hiciesen  con  tener  autoridad  nuestra  y  haberles 
dado  esta  superioridad  sobre  los  otros  Consejos,  paresce 
que  temían  una  escusa  tan  colorada  y  justificada  que  no 
se  les  podria  imputar  ni  cargar  culpa  por  ello.  Así  que 
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considerado  por  una  parte  cf;to  y  por  otra  el  ostado  pii 
que  se  hallaa  las  cosas  desos  Estados  y  lo  que  ci  Conde 
dice  y  certifica  que  ésto  sería  eL  total  remedio  de  lo  de 
ahf  y  de  las  necesidades  y  de  lodo ,  y  que  pornia  á  ello 
su  cabeza ;  estoy  dudoso  y  perplejo  en  ello,  y  así  un  rtni- 
go  y  encargo  muy  de  veras  que  vos  consideréis  y  pon- 
deréis muy  bien  lo  mío  y  lo  otro,  y  los  convenientes  é 
iooonveiiíeiiles  que  podría  haber  en  ello,  y  coal  sería  lo 
mas  útil  y  provechoso  para  el  remedio  del  daño  que  hay 
en  esos  Kstados  v  socorrer  á  las  íírnií  liís  necesidades  de- 
líos,  y  que  con  toda  brevedad  y  secreto  me  aviséis  de 
lo  que  os  paresciere  para  que  yo  me  pueda  resolver  me- 
jor y  acertar  como  lo  deseo;  que  Dios  sabe  cual  es  mi 
fin  en  esto ,  y  si  tengo  otro  ninguno  sino  es  lo  que  to- 
ca á  su  servicio  y  bien  desos  Estados  y  de  mis  subditos 
dellos,  y  vos  me  han^is  uu  gran  placer  en  mirar  este 
punto  como  cosa'  que  tanto  importa  pera  todo.  También 
me  avisaréis  délas  personas  que  serán  convenientes  pa- 
ra el  carino  íiel  artillería  y  si  entre  los  otros  os  pareciere 
que  será  á  propósito  1).  Hernando  de  Lanoy  de  cuya  ha- 
bilidad y  buenas  calidades  tengo  buena  relación.  Asá-- 
mismo  me  responded  luego  á  lo  que  os  leogo  pedido  pa- 
rescer  sobre  si  convendrá  haber  dos  presideniés  uno  del 
Consejo  de  Estado  y  otro  del  Consejo  privado,  pues  Vi- 
glius  está  en  la  dispusicion  que  me  escribís  y  tiene  tanta 
gana  de  irse  á  reposar,  y  asi  le  he  dado  Ucencia  como 
veréis  {*]. 

El  Conde  Degmont  me  habló  en  algunos  particulares 
suyos,  es  á  saber,  que  el  lugar  de  Ninovc  que  tiene  en 
empeño  se  le  diese  perpetuo ,  y  quo  le  diese  licencia  para 


(1)  Lai>  palabras  que  van  en  bastardilla  son  de  letra  de  Felipe  II. 
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concertarse  con  Vandoraa  oa  el  truiM^ue  de  Anguien  con 
liacolle  merced  de  los  derechos  que  yo  tengo  en  éi,  y  que 
le  diese  licencta  para  tomar  cierta  ayuda  ú  presente  que 
le  quiereo  hacer  los  del  Caudado  de  Flandes:  á  los  cua- 
les yo  les  mandé  responder  por  Rui  Gómez  que  en  lo  de 
Ninove  {*)  yo  no  me  podia  resolver  sin  tener  primero  avi- 
so vuestro  de  lo  que  era  y  como  estaba,  y  así  os  escribía 
sobrello  para  qne  me  lo  diésedes.  £n  lo  de  Anguien«  que 
yo  holgaba  de  que  tratase  él  desta  permuta,  y  le  encaiga* 
lia  qdél  también  tratase  como  para  sí  de  haber  por  esta 
iiusiiiíi  vía  a  (jiavelingas,  Dunquerque  y  Burbug  (I'  por  lo 
que  importaría  á  mi  servicio  y  al  bien  desos  Estados  te- 
iiellosen  mi  corona ;  y  cuanto  é  lo  del  ayuda  que  le  quie- 
ren hacer  los  de  Flandes,  que  yo  holgaría  que  se  hiciese 
con  ellos  lo  que  se  había  hci  lio  con  sus  predecesores  y 
aun  al^o  mas ,  y  con  esto  mostró  quedar  satisfecho  y  así 
paresce  que  Lo  ?á  en  lodo. 

El  Príncipe  de  Orange  me  respondió  á  la  carta  que  le 
escribí  do  mi  mano  con  gran  voluntad  de  hacer  maravi- 
llas en  mi  servicio:  vos  se  lo  agradesceréis  de  mi  [)arte, 
como  taTnl)íen  lleva  cai^go  el  Conde  Degmont  de  hacello, 
y  le  diréis  la  confianza  particular  que  tengo  de  que  ha  de 
continuar  lo  que  me  escribe  y  ofresce  por  su  carta. 

(*]  Al  márgcn  se  escribe ,  al  parecer  por  el  secretario  que  hahui 
puesto  la  minuta ,  lo  que  sigue:  *<£d  esto  V.  M.  si  es  servido  pon- 
ga lo  que  le  mando  responder  porque  yo  no  losé;  y  paresce  que  so* 

ría  bien  que*  fuo»^»^  nvisada  delln  Madama/* 

Debajo  de  (\slo  puso  el  Rey  de  su  mano:  **E8cribid  todo  lo deuuis, 
y  esle  capitulo  dejad  oara  la  postre,  y  enviamos  fenviadnMj  á  avi- 
sar mafiana  de  la  resolución  que  en  esto  tomare  y  do  lo  que  se  le  dirá 
sobre  ello,  y  también  sobre  lo  de  sus  ligas  y  de  lo  nue  respondiei^e; 
(]iio  s(  rá  bien  avisar  ú  Madnina  para  que  lo  sepa  tocio,  y  así  loescrí- 
birtíis  ai  rabo  del  capitulo." 
(1}  Quiza  BolJuc, 
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A  todos  los  otros  puntos  dé  vuestras  cartas  que  im- 
portare qiie  tengáis  respuesta,  «itisfaré  después  du  Pas- 
cua porque  antes  no  creo  que  habrá  lugar,  asi  por  mis 
ocupacioDOs  como  por  el  camino  y  ser  los  dias  santos  que 
serán. 

Lo  que  os  digo  en  esta  carta  en  lo  que  toca  á  aquel 
punto  priiiripaK  sirva  para  vos  sola  y  léugasc  dello  el 
secreto  que  conviene  por  el  incoaveniente  que  podria  cau- 
sar el  descubrirse  que  yo  05  escribo  nada  desto — Uusirí- 
sima  etc. 

He  visto  lo  que  me  escribistes  con  cifra  sobre  el  dila- 
lai  la  venida  del  (^onde,  y  en  ello  no  hay  (pie  decir  de 
mas  de  que  no  llegó  á  tiempo  el  aviso,  porque  cierto  yo 
de  io  que  de  su  venida  y  de  lo  que  lleva  entendido  de  mi 
intención  ha  de  resultar  servicio  á  nuestro  Señor  y  tomar- 
se buen  camino  eu  los  negocios  de  esos  Estados:  ú  lo 
menos  por  mí  no  ha  quedado. 

la  que  yo  tengo  de  e$erHñr  de  nti  mano  me  queda  acá 
para  efcribirlo  aníes  qae  me  vaya  y  enviároelo ,  y  para  efi- 
tonces  ticaharéis  deserihir  eeta  para  que  la  firme  juntamen- 
te con  la  instrucción ;  y  emnadme  mañana  antes  de  co- 
mer un  billete  en  que  se  diga  lo  que  pareció  que  se  dijese 
enlódelas  ligas,  que  es  el  primer  punto  de  lo  que  se  tra^ 
té  aki  en  vuestra  presencia ,  y  ya  no  hay  que  tratar  mas 
con  él  deste  y  de  los  tres  que  á  el  le  locan  (*). 

(*)  Este  último  píÚT.iíü ,  óscriU»  de  mano  de  Felipe  U ,  |wrcce 
dirigido  al  secretario  que  había  extendido  la  minuta  de  la  carta. 
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Carla  de  Felipe  IJ  á  la  Duqueta  de  Parma,  Del  Botque 
de  Segwia  á  20  de  oc(ti6re  ée  4565. 

(Archivo  de  tiimaiicas — Estado— Xúm.  52dj 

HrsjKiiule  A  vanas  cartas  dcí  su  hermana  ,  y  cnln»  imu  hos  puiUus 
(le  que  traía,  le  encarga  principalmente  la  observancia  del  Concilio 
de  Trcnto,  á  cuyo  fin  dice  que  se  celebren  concilios  provinciales, 
y  también  que  no  se  afloje  en  nada  con  respecto  á  la  Inquisición  de 
Flandes  pan»  el  debido  castigo  de  1(«  herejes. 

llastrísiroa  Duquesa  etc.— Algunas  cartas  vuestras  he 

recibido  á  (nie  debo  respuesta ,  y  las  mas  frescas  son  de 
22  de  juiiü  y  19  tie  agosto,  y  el  secretario  Gonzalo  Pérez 
me  ha  hecho  relación  de  lo  ritie  después  acá  á  él  le  habéis 
escríplo.  Yo  quisiera  mucho  haber  podido  responderos 
antes;  pero  la  calidad  de  los  negocios  que  se  contienen 
en  vuestra  carta  es  de  tal  impot lamia  que  no  he  podido 
dejar  de  considerar  la  respuesta  con  la  madurez  y  consi- 
deración que  ella  requiere,  y  no  porqne  deje  de  conocer 
cuanto  conviene  responder  sin  dilación  á  lo  que  nos  ha- 
béis consultado.  Aquí  procttraré  satisfacer  á  todo  lo  que 
iiiü  haiícis  cscripto  de  vuestra  uiaiio,  cjue  á  lo  demás  se 
i-esponde  por  la  carta  en  francés  tanto  particularmente 
como  veréis.  Y  lo  primero  seré  agradeceros  mucho  el 
cuidado  que  tenéis  de  mirar  por  lo  que  toca  y  concierne 
al  bien  desos  mis  estados,  así  en  lo  de  la  religión  como  en 
lo  de  la  justicia,  y  beneficio  y  seguridad  dellos,  que  ea 
esto  veo  bien  á  la  contina  el  amor  que  roe  tenéis,  y  cuan 
poco  es  menester  encargároslo  ni  encomendároslo  de 
nuevo,  y  así  os  lo  agradezco  mucho  y  os  ru^o  que  lo 
continuéis  con  la  niisma  buena  vuluijlad,  cnidüüu  y  dili- 
gencia que  lo  hacéis.  Ya  os  avisé  cuanto  había  hul^^ado 
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de  la  llegada  allí  del  Príncipe  viiesiio  lujo  ton  el  (^ondc 
DcgmuDl :  agora  pienso  que  os  podré  dar  la  norabucoa 
de  la  llegada  ahí  de  la  Priacesa  vuesira  nuera,  que  s^oa 
lo  que  me  escribe  mi  embajador  de  Portugal,  qiie  so  hí* 
cicron  á  la  vela  con  buen  líenipu  á  los  ¿  1  del  pasado ,  ya 
deben  estar  allá ;  plegué  á  Dios  que  sea  así  como  lo  de- 
seáis y  como  yo  por  vuestro  conleutaraiento  lo  deseo. 

Cuanto  á  lo  que  se  trató  en  la  materia  de  la  ejecución 
del  concilio ,  he  visto  lo  que  escribís  particolarniente  en 
las  copias  que  enviasles,  y  fué  muy  bien  avisar  de  la 
loanera  que  se  había  de  usar  porque  se  ejecutase  unifor- 
memente en  todas  partes,  y  así  recibiré  muy  grande  con- 
tentamiento de  que  tengáis,  Señora,  particular  cuidado 
dolió  y  (le  que  mandéis  que  se  liaíjan  concilios  provincia- 
les püi  los  nielropoiilauos  en  las  parles  que  no  se  hubie- 
ren hecho ,  para  que  se  dé  orden  en  la  ejecución  del  di- 
cho concilio  y  en  la  reformación  de  los  eclesiásticos  y 
oirás  cosas  que  se  han  de  ordenar  para  que  se  saque  en 
esos  Estados  el  l  i  uto  quo  se  espera  en  lo  de  la  religión  y 
en  lo  demás  que  loca  al  bien  de  la  iglesia  y  ministros 
della,  y  que  me  aviséis  de  ordinario  de  lo  que  en  esto 
se  fuere  haciendo  porque  holgaré  mucho  de  entenderio. 

Muy  bien  me  paresció  la  junta  que  hicisteis  de  las 
personas  para  tratar  del  remedio  de  las  cosas  de  la  reli- 
gión y  del  castigo  de  los  herejes ,  y  he  visto  y  leido 
particular  y  atentamente,  asi  el  verbal  como  el  escripto 
que  me  enviasles  de  la  resolución  que  en  ello  se  tomó,  y 
lodo  ello  II i(  ha  parescido  muy  bien  y  muy  prudente,  y 
sanclaniciilc  cousiücrado  como  lo  veréis  por  lo  que  os  es- 
cribo en  francés,  sino  solo  en  punto  de  lo  que  toca  de  la 
mudanza  ó  diminución  del  castigo  de  los  herejes,  porque 
ninguna  de  las  razoues  que  allí  se  tocan  me  ha  podido 


convciicer  á  que  oslo  fi!0  parezca  bien ,  ni  lia  habido  no- 
vedad en  lo  que  llevó  el  Conde  Dogmoot  á  lo  que  yo  es- 
cribí de  VaUadoiid  >  sino  solo  responderos  á  lo  qae  roe 
consuUastes  del  castigo  de  aquellos  anabaptistas  que 
mandé  que  se  hiciese  juslicia  de  algunos  dellos ;  y  podéis 
bien  ver  que  en  esto  yo  nu  loinó  consejo  de  nariic,  por- 
que en  cosas  tan  claras  como  las  de  la  religión,  cual- 
quiera que  tenga  buena  intención  verá  lo  que  conviene; 
y  así  es  mí  voluntad  que  se  ejecute  agora  en  los  que  en- 
tonces lo  mandé,  y  en  los  demás  herejes  que  se  pren- 
dieron de  cualquiera  calidad  que  sean,  y  que  no  baya  en 
ello  descuido  ni  disimulación,  pues  que  como  veis  la 
blandura  y  dilación  que  ha  habido  en  su  castigo  no  solo 
no  ha  aprovechado ,  mas  antes  ha  dañado  mucho  y  cau- 
sado (jue  lleguen  las  cosas  en  los  términos  en  que  están; 
y  en  esto  habéis  de  mostrar  el  celo  que  tenéis  ai  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor,  y  el  amor  que  á  mí  me 
debéis  en  mirar  que  los  jueces  no  se  descuiden  ni  aflo- 
jen en  esto ,  ni  los  carceleros  en  dejar  soltar  los  presos 
como  diz  que  se  van  tan  de  ordinario  y  con  gran  desau- 
toridad de  la  justicia. 

En  las  otras  cosas  que  do  allá  vinieron  apuntadas  en 
la  dicha  resolución ,  y  otras  que  acá  se  han  añadido  para 
la  reformación  de  la  iglesia,  doctrina  del  pueblo,  insti- 
tuciou  de  las  escuelas  y  otras  cosas  semejantes  sobre  que 
os  escribo  en  francés,  yo  os  roc^o  que  hagáis  tener  la 
mano  para  que  se  ejecuten  con  la  buena  manera  y  medios 
que  allá  veréis  ser  mas  convenientes  y  útiles  á  lo  que  se 
preíeiido,  (pie  os  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  el 
j'emedio  y  conservación  de  la  religión  católica.  Y  aunque 
yo  sé  muy  bien  el  cuidado  que  vos  tenéis  de  lo  que  loca 
á  esto ,  no  puedo  dejar  de  deciros  descansando  con  vos 
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como  con  hermana  á  quien  yo  tanto  quiero,  lo  mucho 
que  he  sentido  y  me  ha  llegado  al  alma  de  lo  que  ahí  se 
ha  hablado  en  lo  de  la  Inquisidon,  siendo  cosa  tan  anti- 

c:na  y  qno  en  tiempo  de  iia^  predecesores  se  ha  usado,  y 
(|ue  agora  que  hay  mayor  necesidad  se  alloje  eo  ello.  Vos 
habéis  de  creer  que  no  lo  he  de  sufrir,  ni  conviene  al 
servicio  de  Dios  ni  al  mío,  ni  al  bien  de  aquesoa  Esta- 
dos, V  vendo  crescicndo  el  daño  tanto  como  se  vé,  no  os 
debe  parescer  tan  riguroso  el  Inquisidor  Titelmano,  y 
fuera  menos  mal  disimular  si  en  alguna  cosa  hubiera  ex- 
cedido, que  no  desautorizar  la  Inquisición  por  el  grande 
inconveniente  y  daño  que  causa  en  esta  coyuntura.  Y 
tened  por  cierto  que  no  es  como  os  informan  que  se  debo 
temer  que  sucederán  tantos  danos  é  inconvenientes  del 
rigor  de  la  Inquisición,  sino  que  sucederán  muy  mas 
presto  y  muy  mayores  si  se  deja  de  proceder  por  los  In- 
quisidores como  toca  á  sus  oficios ,  y  que  no  conviene  por 
íijQ^ora  mover  la  [)lálica  que  dvx-i^  de  dalles  nuevas  (irrle- 
nes  é  instrucciones,  aoles  conviene,  y  asi  os  lo  rue^o 
con  todo  el  encarecimiento  que  puedo,  que  vos  los  favo- 
rescats,  honréis  y  animéis,  y  no  los  bagáis  veoir  ahí  por 
cada  ensilla  que  se  ofiociere  ponjue  esto  es  desaniiiun  les 
y  quitarles  el  autoridad.  Y  porque  eotieudo  que  los  doc- 
tores Ti  loto  y  Michel  de  Bay  han  renunciado  sus  oficios 
fie  Inquisidores,  y  esto  seria  de  muy  gran  dafío  é  incon- 
veniente ,  os  ruego  mucho  que  si  ftiero  asf  vos  les  encar- 
guéis que  los  tornen  á  tomar  y  ejercitar,  asei;urándolcs 
de  vuestro  favor  y  asistencia  porque  sin  ella  bien  vemos 
que  será  de  poco  ó  ningún  efecto  el  trabajo  que  tomaren; 
y  demás  dcsto  habéis  de  mandar  escribir  á  los  jueces  se- 
culares que  no  solamente  no  les  estorben  en  el  ejercicio 
de  sus  oiií'ios,  uias  antes  les  deu  todo  favor  y  ayuda  para 
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ello;  que  en  ninguna  cosa  por  agora  me  podriades  hacer 
mas  sÍDgalar  placer. 

Y  porque  viene  á  propósito  no  quiero  defar  de  deci- 
ros cuanlo  he  sentido  la  diferencia  que  han  habido  los  de 
Brujas  con  su  obispo  y  el  Inquisidor,  que  me  lo  han  es- 
crito de  allá,  y  en  parte  roe  ha  informado  Fr.  Lorencio 
de  Villavicencio  que  ba  pasado  por  aquí,  y  dicbome  que 
también  os  había  hecho  á  vos  relación  dello ;  y  aunque 
creo  quo  vos  lo  habréis  iiuiiulado  remediar,  todavía  por- 
que scguQ  vemos  pasa  muy  adelante  lo  de  aquella  villa 
y  se  disimulan  muchas  desvergüenzas  y  desacatos  que  se 
hacen  al  Santo  Sacramento  y  á  las  imágenes,  y  en  me- 
nosprecio deltas,  os  mego  muy  de  veras  que  os  infor- 
méis particularmente  dello  y  del  poro  respeto  con  que 
tratan  á  su  obispo  ó  Inquisidor,  y  deis  orden  como  se 
provea  y  remedie  de  manera  que  den  cferaplo  para  cktros, 
que  según  entiendo  los  principales  de  la  villa ,  y  aun  casi 
lodos  los  del  maíjistrado,  estarán  bien  en  ello,  sino  al- 
gunos particulares  que  son  causa  de  todo  el  daño,  los 
cuales  son  tan  conocidos,  y  otras  veces  os  lo  habernos 
escrito,  de  manera  que  no  hay  para  que  repetirlo  en  esta: 
solamente  os  quiero  acordar  lo  del  pensionario  que  me 
escrihisles  el  otro  dia,  que  andábades  buscaudo  ucabiuii 
para  dar  órden  eo  ello. 

£n  lo  de  los  pensionarios  alemanes,  por  la  carta  en 
francés  os  respondo  tan  particularmente  como  veréis ,  y 
así  no  haurá  que  decir  en  esta  mas  de  remitirme  á  aque- 
llo, y  certificaros  para  que  así  lo  podáis  decir  vos  al  Con- 
de Degmont  y  á  los  que  mas  os  pareciere,  que  mi  iuten- 
cicíP  nunca  fué  otra  sino  la  que  allí  digo. 

He  visto  y  considerado  muy  bien  todo  lo  que  me  es- 
ciibis  tau  particularmente  de  vuestra  mano  sobre  lo  que 
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loca  á  la  órden  que  se  podría  dar  ea  k»  Consejos,  así 
privado  como  de  finansas,  y  la  saperinlendencia  que  cou- 

venift  que  el  Consejo  Dcstado  loviese  sobre  todos  ellos; 
y  aunque  cslá  muy  bien  apuntado  lodo  para  en  casu  que 
se  hubiese  de  liacer  mudanza  de  lo  que  se  ha  acoslum- 
bradó,  todavía  por  ser  cosa  de  tal  calidad  y  nueva,  y 
que  no  be  vístó  yo  en  esos  Estados,  quiero  mirar  mucho 
en  ello,  y  cuando  fuere  tiempo  os  mandaré  avisar  de  lo 
que  lue  paresciere  sobre  todo.  También  be  visto  lo  que 
me  escribís  sobre  lo  que  allá  paresce  que  convemiá  que 
se  acrescentaae  el  número  de  loa  del  Consejo  Deslado, 
en  que  me  paresoe  que  habiendo  cinco  en  él  de  la  cali- 
dad que  son,  no  convernia  que  hubiese  mas  porque  don- 
de bay  muchos  oo  puede  dejar  de  haber  confusión  ,  toda- 
vía huelgo  que  se  acresciente  y  ponga  en  él  él  Dqque  de 
Ariscot  por  la  calidad  de  su  persona,  y  que  habiendo 
R'is  en  el  dicho  Consejo,  quedará  bastante  námero  para 
lo  que  en  el  dicho  Consejo  be  hubiere  de  tratar. 

He  visto  lo  que  decís  que  allá  paresce  que  habiendo-, 
se  descargado  al  presidente  Viglius  de  su  cargo  y  dádole 
yo  licencia  para  ello ,  que  sería  bien  que  se  nombrasen 
dos  presidentes,  uno  para  el  Consejo  Destado  y  olio  para 
el  Consejo  privado :  me  be  conformado  con  vuestro  pa- 
rescer  en  ello,  y  he  determinado  que  sean  dos,  y  asi  he 
nombrado  paro  presidente  del  Consejo  Destado  al  Doctor 
Carlos»  Fisnac,  que  aquí  en  mi  servicio  reside,  por  las  cali- 
dades que  en  él  concurren  y  la  confianza  que  del  hago, 
queme  servirá  en  este  cargo  con  la  voluntad  y  cuidado 
que  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  y  no  se  le  he  querido  dar  por 
modo  de  provisión  porque  no  fuera  razón  habiendo  de  de- 
jar el  carino  (jue  aíjuí  deja;  y  en  su  lugar  me  quiero  servir 
a(}uí  cerca  de  mi  persona  del  Doctor  iioperus  por  la  noti- 
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cía  que  lieDc  dcsos  Estados  y  ser  Uiu  pialico  eo  ellos,  y 
a5<  recibiré  mucho  cooteDlainieDlo  que  vos  se  lo  digáis 
y  le  hagáis  partir  luego  porque  llegue  antes  que  se  parta 
Físoac,  y  avtsarmebéts  de  coaodo  podrá  partir  y  ser  acá, 
y  en  todo  ciso  /un  cr  (¡ne  sea  htegoC).  Demás  dcslo  por- 
que yo  querría  pouer  por  presideule  en  el  Consejo  priva- 
do una  persone  que  sea  muy  celosa  del  servicio  de  Dios 
y  de  nuestra  fe  y  religión,  y  según  la  información  que 
yo  Cenyjn,  así  de  las  que  vos  me  habéis  enviado  como  de 
otras,  me  paresce  que  concurren  estas  parles  mas  que 
en  otro  en  el  presidente  de  Ulrecht,  estoy  determinado 
do  ponerle  en  este  caiigo;  mas  todavía  os  lo  be  querido 
escribir  primero  para  que  sí  vos  entendéis  que  no  tiene 
estas  partes  que  yo  (piiero  que  tenga,  ni  el  celo  y  valor 
que  conviene  al  bien  de  la  religión ,  vos  me  aviséis  dello 
porque  tanto  mejor  pueda  yo  descargar  mi  conciencia  y 
acertar  á  hacer  esta  provisión  que  tanto  importa. 

La  autoridad  que  habrán  de  tener  estos  presidentes 
del  Consejo  de  Estado  y  privado  se  podrá  mirar  que  la 
tengan  distinta  y  apartada  como  la  tuvieron  en  el  tiempo 
pasado  que  hubo  dos  presidentes  diversos  como  agora 
queremos  que  los  haya ,  y  me  avtMféi»  de  como  se  hacia 

porque  (j  ai  ero  vello  parí  i  cu  l  ármente  (") 

Al  dicho  presidente  \  iglius  ordenaréis  qnc  tencha 
prestas  y  en  drden  todas  las  escripturas  que  tuviese  eo 
su  poder,  asi  tocantes  á  esos  Estados  como  á  Alemania 

Lah  p¿ilabras  cu  basturUtUa  son  dc  letra  de  Felipe  II. 

(")  También  lo  sea  estas  quo  van  igualinenle  en  bastardilla. 

l.up}?o  al  nía [  -(11  se  lee  lo  siguiente:  "El  presidente  Viglius  me 
|)odrá  servir  en  o\  ('.onsejo  dc  Kstado,  porque  para  esto  aunqn*'  no 
tonga  tan  entera  salutl  como  st>lia ,  lodavia  nn  dejara  de  servir  y  mt 
nui^  provechosa  su  asistencia  para  el  bien  de  los  negocios  por  la 
uolictt  que  tiene  de  elk»  y  voluntad  con  que  me  sirve." 
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y  correspondeocía  qae  se  lieoe  con  los  Príocipes  della, 
para  que  se  enlregiieD  á  k»  dtcboe  presidénies,  á  cada 

uno  respeclivamente  los  que  serán  menester  para  ejerci- 
tar mcjüt  su  cargo  y  tener  cuenta  con  las  provincias  co- 
mo se  requiere. 

£q  lo  que  me  eacribís  del  cargo  de  capitán  general  de 
la  artillería  desos  Estados,  yo  miraré  sobrello  y  os  man- 
daré avisar  de  lo  (jiie  resolviero. 

En  lo  de  la  librea  no  tengo  que  replicar,  pues  vos 
decís  que  teméis  particular  cuidado  para  que  ni  el  ano 
que  viene  ni  de  aqní  adelante  se  hagan,  y  esto  es  lo  que 
conviene. 

A  lo  de!  dinero  que  me  habéis  escrij)t()  so  hallaba  ron 
tanta  diiicultad  eu  Anveres,  ya  habréis  visto  lo  que  os 
escribí  en  francés  con  el  pasado  y  veréis  lo  que  os  escri- 
bo agora ,  y  así  no  habrá  para  que  repetirlo  en  esta. 

He  visto  lo  que  me  escribís  que  andábades  tratando 
de  buscar  medios  para  proveer  de  ahí  en  parte  á  las  ne- 
cesidades que  se  ofrescen,  pues  de  acá  no  se  puede 
proveer  á  todo ,  y  lo  que  os  dijo  el  Conde  Degmont  so- 
brello ,  y  también  he  visto  lo  que  decís  que  querfades 
plaUcíir  M  .sena  bien  juntar  los  Estados  para  ello;  y  lo 
que  se  me  ofrece  que  deciros  sobrello  es,  que  basta  que 
teogamos  las  cosas  de  Ja  religión  ahí  en  mejor  estado  no 
será  tiempo  de  platicar  en  la  junta  de  los  Estados  y  que 
entonces  será  mejor  sazón  y  coyuntura  para  ello,  y  así  se 
debe  dejar  estar  por  agora  (*). 

Cuanto  á  las  informaciones  que  decís  que  habéis  man- 

(')  Al  Tiíárfipn  550  h\]h  He  letra  He  F«'!ipe  11.  ''Ojo — Si  será  bien 
añadir  á  esile  capíUilo:"  pem  será  bien  qtie  miréis  si  por  otro  camino 
mt  no  traiga  ttU»  ineonvwiemei  se  podrá  kaltar  forma  d»  awglw  algo 
de  las  Mce$idade»  deahi  ,  y  avi$anmh¿Í9  n  haUareii  alguno,  primero 
que  h  pongaii  en  qeeueion,  **A9Í  se  escriba  esto.** 
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dado  tomar  por  diversas  personas  de  cómo  se  gobiernaa 
nuestros  oficiales  en  sos  cargos  y  oAcios,  será  bien  que 

n la mió  las  tu v¡é redes  nos  enviéis  relaciüu  ciellas,  por- 
que es  cosa  que  importa  mucho  para  el  bien  de  la  justi- 
cia y  descargo  de  nuestra  conciencia. 

He  holgado  de  entender  la  órden  qoe  decís  que  se 
habia  dado  en  atajar  las  diferencias  qne  había'  en  Medel- 
burg,  y  porque  entiendo  que  entre  el  curato  de  la  Tola 
y  los  del  magistrado  ha  habido  y  hay  muchas  diferen- 
cias y  cosas  algo  escandalosas,  y  que  en  Alomar  han  su- 
cedido otras  de  mala  calidad  como  os  lo  escribimos ,  y 
que  conviene  que  se  remedien,  yo  os  ruego  y  encargo 
que  enviéis  allí  luego  dos  comisarios,  y  que  esto*;  sean 
el  Doctor  Molinero  del  Conseyo  de  Malinas ,  y  el  Doctor 
Masio  del  Consejo  de  Brabante;  que  estos  vayan  á  (ornar 
información  de  lo  que  allí  ha  pasado  y  pasa,  y  queslo 
sea  á  costa  de  los  que  se  hallaren  culpados ;  y  que  os 
traigan  la  relación  de  todo  para  que  se  haga  el  castigo 
que  conviniere ;  y  enviarmehóis  aviso  de  lo  que  se  habrá 
hallado  y  como  se  habrá  remediado ,  porque  holgaré  ma- 
cho de  entenderlo. 

En  lo  que  tot  a  á  los  hijus  de  la  l^rincesa  de  Pinoes, 
porque  he  entendido  que  los  ha  enviado  ó  quiere  enviar 
á  Italia  á  ver  aquellas  provincias,  holgaré  mucho  qoe 
vos  encaminéis  con  la  dicha  Princesa  que  los  envíe  acá 
para  que  se  crien  en  esta  mi  corte,  y  avisarmehéis  de 
lo  que  con  ella  resolviéredes. 

£n  lo  que  toca  á  Renart,  por  mi  ausencia  de  Madrid 
no  se  ha  podido  entender  en  ello:  vuelto  allí  mandaré 
que  se  vean  los  papeles  y  qne  se  administre  justicia  sin 
respeto  nm^^uau  como  es  razón  que  se  haga,  á  él  y  á 
todos. 
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£o  lo  de  la  preposiUira  üe  Ulrecbt  me  remilo  á  lo  que 
os  escribo  en  fraDcés. 

Los  días  pasados  recibí  las  dos  listas  que  me  envías* 

tes  (lo,  los  consejeros  del  Consejo  privado,  y  otra  de  los 
principales  presidentes  desos  Estados,  con  las  calidades 
de  cada  uno  deilos,  y  así  me  he  aprovechado  y  aprove-» 
cbaré  deltas  para  las  provisiones  qne  hubiere  de  haoer. 

En  lo  de  las  ventas  de  los  o6cios  que  entonces  me  es- 
críbistes,  yo  creo  bien  lo  que  decís,  y  así  debéis  man- 
dar que .  no  se  haga  sino  lo  acostumbrado  y  de  manera 
qiae  DO  se  escandalicen  deiio,  y  lo  mismo  el  dar  do  las 
loterías. 

En  lo  que  toca  á  los  nuevos  obispos  que  quedan  que 

acliiJitir,  señaladamente  en  el  do  Rnremunda ,  holgaré 
mucho  que  tengáis  la  mano  y  procuréis  encaminar  en 
lodo  oaso,  porque  entiendo  que  si  el  Príncipe  de  Orange 
y  el  Conde  de  Mega  ayudan  en  ello  será  fácil  de  acabar, 
porque  los  del  pueblo  lodos  lo  desean. 

He  visto  io  que  rae  escribís  sobre  el  cargo  de  presi- 
dente de  Borgoña  que  está  vaco,  c  holgaré  que  me  en* 
vieis  nombradas  mas  personas,  así  del  mismo  Parlamen* 
to  de  Dola  como  de  otros  fuera  dél ,  para  que  con  vues- 
tra relación  me  pueda  mejor  resolver  en  la  provisión  del 
cai^o  que  por  ser  de  la  calidail  é  importancia  que  es,  de- 
seo mucho  acertar  en  ello. 

El  secretaria  Gonzalo  Pérez  me  hizo  relación  de  lo 
(|ue  le  escribisies  sobre  lo  que  os  avisó  el  Conde  Deg- 
mont  de  lo  que  habia  entendido  del  trato  que  franceses 
traían  en  esos  Estados,  y  señaladamente  en  Anvcrs,  y 
será  muy  acertada  si  se  ejecuta  la  provisión,  que  habiades 
acordado  con  el  Margrave  y  los  de  Anveres, .  que  se  hi- 
ciese ca  aquella  Ltuilad  para  echar  los  vagamundos  y 
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franceses  dolía ,  y  así  recibiré  muy  gran  placer  de  que 
me  aviséis  de  lo  que  eo  ello  se  habrá  becbo. 

Al  Coode  de  Manafelt  y  á  an  moger  escribí  agrade* 
dándoles  el  trabajo  qtie  habían  tomado  en  ir  por  la  Prin- 
cesa vuestra  nuera,  v  vos  les  daréis  las  ¡gracias  de  nucs- 
Ira  parte  por  ello ;  y  en  lo  que  me  acordáis  de  su  parli- 
cnlar  os  mandaré  responder  como  me  haya  roanello  en 
ello. 

No  puedo  dejar  de  deciros  una  cosa  que  he  enlcudido 
por  algunas  vías  que  podria  iiiiporlai  ujurlio  al  servicio 
de  Dios  y  al  mío,  y  es  que  los  ingleses  no  se  sabe  por 
qué  vía  ni  por  cuyo  aviso  vienen  á  entender  todo  lo  que 
ahí  se  trata  en  los  Consejos  en  vuestra  presencia,  lo  cual 
ha  hecho  algún  daño  por  lo  pasado  y  le  podiia  hacer 
tanto  mayor,  que  os  he  querido  avisar  dello  y  rogaros 
mucho  que  os  informéis  con  el  buen  modo  que  conviene 
de  donde  puede  esto  salir,  y  pongáis  remedio  en  ello. 

La  carta  que  me  escribió  la  Reina  de  Escocia  he  vis- 
to» y  loque  vos  sobrello  me  acordáis,  que  me  ha  pa- 
rescido  muy  bien,  y  así  pienso  haberme  con  la  Reina 
Descocía  de  manera  que  la  Reina  de  Inglaterra  no  tenga 
cele»  ni  pueda  en  ninguna  cosa  qu  jnrse  de  m(. 

Ya  habréis  sabido  el  buen  suceso  que  luvo  el  socorro 
que  envié  contra  el  escuadra  del  iurco  para  descercar  á 
Malta;  todavía  be  mandado  enviaros  una  copia  de  la 
carta  que  el  maestre  escribió  á  D.  García  de  Toledo  so-* 
brello ,  porque  sé  el  contentamiento  que  tendréis  de  eo- 
tenderlo  y  que  daréis  muchas  gracias  á  Dios  por  ello 
como  acá  se  las  habernos  dado.  Del  Rosque  de  Segovia 
á  ...  de  octubre  15(io. 
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Carta  de  Felipe  H  al  Cardenal  de  Oramela*  De  Madrid 

á  M  de  febrero  de  1567. 

(  Archivo  de  Stmancan— £«faWo-^.Yt(iit»  525) 

Agradece  las  advertencias  del  Cardenal  con  objeto  de  deshacer 
las  ligas  de  Plandes— Le  encarga  que  continúe  dándole  avisos  de  lo 
que  supiere— Aliento  de  los  partidarios  de  Felipe  11  con  la  esperan- 
za de  la  ida  de  S.  M.  á  los  Páises  Bajos^Gondacta  ftel  de  Mr.  de 
Vergi  en  sostener  la  religión  en  Dorgoua-^Necesidad  de  nombrar 
un  Presidente  del  Parlamento  de  este  Estado^Precaucíones  con  res- 
pecto á  Montigiú  y  Bcrges'-Conducla  del  Conde  de  Egmont  y  del 
Principe  de  Orange— Comisión  del  obispo  de  Asculi  de  parte  de 
$.  S. — ^Sobre  concesión  del  subsidio  de  Cruzada— Dice  Felipe  II  ú 
Granvela  que  ya  creía  que  él  aprobaría  su  ida  á  Flandes  ^  pero  que 
era  menester  ir  allá  con  fuerzas  respetables — Respuesta  al  iiiisnu» 
sobre  el  arzohisp;ulo  ilo  Malinas — Inversión  del  dinero  que  se  envia- 
Ki  á  la  (lul)cn)  ulm  i — Oírecunitíiilo  de  PolvIHez  di^  voinlr  mil  hom- 
liro»;  para  ayudar  a  Felipe  I! — Prisión  <mi  i¡,h.uiiÍH  ¡  i  <!«•  los  que  sem- 
hr ab.iií  malas  doclriiias  de  orden  de  los  sectarios  de  Ginebra — Avi- 
so tle  ({ue  los  franceses  apercibían  seis  mil  suizos  para  la  guanla  <le 
l.onn — Advertencias  sobre  Fí<nae — Arzobispo  de  Besanzon — Duque- 
sa de  Lorcna — Prevenciones  sobre  los  predicadores  que  venían  á 
£í>pana  «  y  libros  «pie  se  enviaban  etc. 

Con  el  último  correo  que  de  aquí  parlió  á  los  12  del 
pasado ,  os  avisamos  del  recibo  de  tina  carta  de  6  de  di* 

cieinbrc  y  de  lo  que  entonces  se  ofrecía,  ;iuiuiiie  no  res- 
pondí particularmeate  á  esta  cai  la  por  cslai-  a({uel  correo 
para  partirse  cuando  Uegó,  y  contener  toda  ella  el  adver- 
límieoto  y  medio  que  me  escribfades  para  deshacer  y 
disturbar  las  ligas  de  Flandes,  y  sern^ocio  que  requie- 
re la  luaduití  dcdibcracion  ({ue  se  deja  coü>idLrcir  [)or  la 
calidad  é  importancia  dél.  Pero  aunque  entonces  os  di  las 
gracias  de  lo  que  acerca  desto  roe  escríbistes  y  os  dije  io 
Tomo  IV.  22 
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híen  que  me  parescia ,  no  puedo  dejar  de  tornar  á  deciros 

(|ue  me  ha  parescido  muy  prudente  la  forma  y  modo 
(lue  habéis  hallado  juu  a  una  cosa  que  tanto  ¡mjíorta  como 
dcsijaccr  las  conjuraciones  y  ligas  que  al  presente  hay  en 
m\a  Estados  de  Flandes,  y  agradeceros  el  cuidado  grande 
que  tenéis  de  advertirme  de  lo  que  entendéis  que  convie- 
ne á  mi  servicio  y  bien  de  los  negocios  presentes;  y  así 
US  doy  muciias  gracias  por  ello  y  os  ruego  que  continuéis 
el  avisarme  de  todo  Jo  que  entendiéredes  que  conviene  á 
mi  servicio,  pues  sabéis -el  caudal  que  yo  bago  do  vues-* 
tros  advertimientos ;  pero  destc  que  nos  habéis  escripto 
no  ha  parescido  que  se  debe  usar  ni  emprender  hasía  que 
las  cosas  de  aquellos  Estados  estén  un  poco  mas  estable- 
cidas y  en  diferentes  términos  de  los  ique  al  presente  se 
bailan,  (ero  á  su  tiempo  se  hará  lo  que  mas  convenga, 
teniendo  mucha  cuenta  con  lo  que  nos  habéis  escrito  para 
valemos  dello,  como  de  persona  tan  prudente  y  que  tan 
bien  conocidos  tiene  los  humores  de  aquellos  Estados,  y 
cuando  desto  se  hubiere  de  tratar  se  hará  con  el  secreto 
que  conviene  y'vos  encomendáis. 

Después  recibimos  otras  dos  cartas  vuestras  de  10  y 
¿3  de  diciembre,  y  he  holgado  mucha  de  ver  la  cuenta 
que  tenéis  de  avisarme  de  todo  lo  que  por  allá  os  escri- 
ben-de lós  negocios  de  Flandes,  que  aunque  Madama  me 
avisa  de  ordinario  de  lodo  lo  que  allí  se  ofrece,  me  ha- 
céis mucho  placer  de  avisarme  de  todo  lo  que  por  allá 
entendéis ,  y  así  os  ruego  que  lo  bagáis  con  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieren. 

Lo  mismo  que  vos  me  escribís  que  habfades  entendi- 
do que  los  buenos  de  Flandes  se  animaban  ninclio  con  la 
nueva  de  mi  ida ,  se  ha  cnleudido  acá,  y  asi  se  les  anima 
cuanto  se  puede  con  dar  priesa  á  las  cosas  que  son  nece- 
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sartas  para  mi  ida,,  lo  cual  se  coalinua  y  contínaará 
siempre  basta  que  yo  vaya ,  sin  perder  panto  en  ello. 

He  holgado  mucho  de  ver  lo  que  nos  escribís  de  la 
gran  as¡?<leíicia  cuidado  coa  que  atiende  Mr.  de  Ver- 
gt  (*)  para  sustentar  la  religión  en  Boi^oña,  y  esto  mis- 
mo bebemos  entendido  por  acá  y  dádole  las  gracias  por 
lo  bien  y  cristianamenté  qué  se  gobierna  en  ello ;  y  creo 
lo  que  decís  (|iie  debe  de  hacer  harta  falta  no  tener  pre- 
sidente en  aquel  Parlamento,  y  así  piooso  proveerle  con 
brevedad. 

Cuanto  á  lo  que  os  paresce  que  en  ninguna  manera 
conviene  que  Montigni  ni  Bergiies  salgan  desta  corte  has- 
ta que  yo  inc  vaya  ,  y  cuanlo  importa  mirarles  á  las  ma- 
nos para  que  escriban  á  Flandes  las  menos  veces  que  fue- 
re posible,  se  haré  lo  que  mas  paresciere  convenir,  y 
así  se  están  aquí  y  estarán  todo  el  tiempo  que  será  me« 
nester,  aunque  ellos  hacen  harta  instancia  {}uc  se  les  dé 
licencia  para  partirse;  pero  lo  del  escribir  no  se  les  pue- 
de estorbar  tanto  cerno  seria  menester,  aunque  se  tiene 
harta  cuenta  con  ellos  y  se  hace  lo  que  se  puede;  pero 
esto  bien  entiendo  qne  no  basta  para  estorbarles  que  no 
escriban  á  lo  menos  á  sus  propias  casas  lo  que  les  pa-* 
rescerá. 

He  visto  lo  que  me  escribís  de  las  muestras  que  co- 
mienza á  dar  el  Conde  Degmond  de  lo  que  le  pesa  de  ha- 
berse metido  en  las  ligas  y  como  no  se  acaba  de  asegu- 
rar de  mi  voluntad  y  ánimo,  y  la  poca  satisfacción  con 
que'víve  de  su  conciencia,  que  si  esta  se  asegurase  á  él 
y  á  otros ,  poco  serta  menester  para  que  viviesen  seguros 

(*)  Francisrn  ríe  Vergi,  Baron  de  este  nombre,  Gobernador  del 
condado  de  Borgoña. 
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de  mi  voluntad  nuiira  la  lian  probaflo  sino  mny  oa 
sü  provecho ,  ni  lia  sitio  sino  de  su  bien  y  reposo.  Con 
todo  esto  90  ha  hecho  lo  que  á  vos  os  paresce  todo  el 
tiempo  que  ha  parescido  coDvenir  en  escribir  al  dicho 
donde  y  al  Príncipe  de  Orangcs;  pero  ellos  han  dejada 
de  escribirme  días  ha,  y  principalmente  el  de  Oranges, 
que  el  Dcgmoat  agora  últimameote  me  escribió  ana  carta 
mas  moderada  que  otras,  que  parece  señal  de  querer  to- 
mar mejor  camino.  Pero  de  lo  que  en  esto  hubiere  dará 
entera  muestra  ver  como  se  gobierna  en  esta  ida  que  ha 
hecho  á  sus  gobiernos,  de  que  espero  cada  dia  nuevas 
para  entender  en  que  ha  parado  so  ida ,  y  el  fructo  y  pro- 
vecho que  haurá  causado,  que  no  puede  ya  tardar  correo 
de  Flandes  porque  las  ultimas  cartas  que  de  allá  tengo  son 
de  1 4  del  pasado. 

La  carta  del  presidente  Yigiius  que  nos  onviastes  con 
la  de  47,  recibimos,  y  se  temá  de  ella  el  secreto  que  en- 
comendáis (*]. 

Lo  (jue  me  escribís  de  lo  mucho  que  su  Santidad  ha- 
bía sentido  lo  mal  que  so  habia  gobernado  el  obispo  de 
Asculi  en  la  comisión  que  de  su  parte  me  habia  traido, 
creo  yo  bien,  ó  á  lo  menos  lo  debe  S.  S.  sentir  pues  no 
fe  debe  al  amor  y  respeto  con  que  yo  trato  con  él ,  tan 
nueva  manera  de  proceder  como  la  <[ue  conmií^o  se  ha 
usado;  y  aunque  parte  de  la  culpa  de  esto  se  ha  querido 
echar  al  obispo  de  Asculi  y  á  la  demasía  con  que  se  ha 
gobernado,  el  dicho  obispo  se  disculpa  con  decir  que 
icijia  urden  c  instrucción  e^k^pj  esa  de  lo  que  ha  hecho, 

(*)  Al  ni;'ír«cn  de  letra  de  Feli;:e  11  se  lee  lo  si{;uiente:  Si  el  lo 
encomienda  (el  secrelo)  está  bien  lo  rayado  /serian  las  pjlabras  niyada:» 
por  el  secretario  para  llamar  la  atención  de  Felipe  ll^ ,  y  tino  puede 
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y  á  Ja  verdad  yo  lo  creo  así  porque  las  (mlabras  que 
S.  S.  me  escribe  en  las  cartas  de  su  mano  re<»ponden 

mucho  á  esto,  y  las  obras  que  me  hace  muy  mucho  mas, 
y  esto  es  causa  que  me  vaya  ya  parescieiido  que  lodo 
esio  DO  se  puede  atribuir  á  buena  íolencioo ,  sino  en- 
tender que  nace  de  ruia  voluntad  de  su  Santidad  ó  de 
las  personas  en  quien  cree  mas  que  en  nosotros,  y  ple- 
gué á  Dios  ({ue  por  el  camino  (jue  S.  S.  piensa  reme- 
diar los  trabajos  en  que  la  cristiandad  so  baila,  no  la 
meta  en  mayores  y  dé  este  contento  á  los  mines  y  ma- 
lignos que  no  desean  otra  cosa,  y  aun  deben  de  pensar 
que  por  este  camino  y  con  su  mismo  medio  y  con  sus 
escrúpulos  como  quien  le  ha  conocido  el  humor,  podrán 
destruir  lo  que  queda  deila.  \  así  debría  S.  S.  abrir  el 
ojo  y  caminar  en  todo  muy  sobre  aviso,  y  no  dejarse  ven- 
cer de  los  escrúpulos  que  cada  uno  le  quiere  poner  de- 
laulc. 

En  lo  de  la  cruzada  escribo  al  Comendador  mavor  do 
Castilla  lo  que  dél  entenderéis,  y  yo  croo  muy  bien  que 
V06  babeis  hecho  en  ello  todos  los  buenos  oficios  posibles, 
así  con  su  Santidad  como  con  las  personas  qne  en  ello 

podrán  a[)rovechar;  (pie  todo  es  liien  menester  porque 
sin  ella  do  sé  como  tengo  de  poder  resistir  á  la  armada 
del  Torco ,  ni  aun  como  podrá  ser  conveniente  mi  ida  á 
ninguna  parte,  dejando  tan  desproveído  y  á  tan  manifies- 
to peligro  todo  lo  de  acá  y  las  fronteras  de  \fVica;  y  así 
podría  ser  de  muy  gran  inconveuiuiUe  uo  concederme  su 
Santidad  esta  y  cualquiera  otra  gracia  que  se  lo  pidiese 
para  este  efeto ,  y  harto  mayor  cscrúpolo  que  no  el  que 
tiene  en  concederme  la  dicha  cruzada. 

Bien  creo  que  os  haurá  parcscido  muy  convenieutc 
mi  ida  á  Flandes  de  la  manera  y  cou  las  tuerzas  que  píen- 
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80  pasar  allá ,  y  agora  es  muy  mas  convcoieote  y  nece- 
saria porque  ya  no  cstao  las  cosas  de  aquellos  Estados  de 
suerte  que  sea  bien  entrar  en  ellos  de  otra  manera.  En  lo 

queme  escribís  que  so  lonpra  mucha  cuenta  como  so  í?as- 
ta  el  dinero  que  so  enviu  á  Flandcs ,  se  hace  y  hará  lo 
que  se  puede ;  y  el  que  se  envia  á  Madama  mi  hermana 
os  siempre  limitado  según  la  necesidad  que  se  ofrece  y 

para  lo  que  ha  de  servir,  y  con  orden  que  no  sirva  para 
otra  cüsu  smo  para  lo  que  de  aquí  se  le  señala  particular- 
mente. 

Ue  bolgado  mucho  de  ver  lo  que  me  escribís  en  cuan- 
to á  lo  que  toca  á  vuestro  arzobispado  de  Malinas  y  os  lo 

itgiadezco  iiuu  ho,  que  es  lo  qné  conviene  por  agora  es- 
tando las  cosas  como  están,  y  con  el  tiempo  ^  verá  ade- 
lante lo  que  mas  convendrá  al  servicio  de  Dios  y  mío ; 
que  bien  sé  que  todos  vuestros  deseos  y  acciones  van  en- 
caminadas  á  esto,  pero  ]>or  agora  como  digo  esto  es  lo 
que  conviene. 

Cuanto  á  lo  que  me  escribís  de  lo  que  Polvillez  (*)  os 
habia  escripto  y  ofrecido  que  nos  podría  servir  en  esta 
jornada  con  veinte  mil  hombres,  rooy  buena  gente  y  ca- 
tólica, hüi'L'o  He  entenderlo  para  si  fuese  menester,  que 
por  agora  no  lo  será  por  tener  ya  nombrados  como  ha- 
béis entendido,  los  que  ha  de  juntar  el  Duque  de  Al  va. 

Ha  sido  bien  avisamos  lo  que  hablados  entendido  que 
en  Chamberí  hnbian  preso  aquellos  hombres  (]uc  iban 
sembrando  pc>lc  por  orden  de  los  d(!  (iiiK  Í)t  a  [H)t  los  lu- 
gares por  donde  ha  de  pasar  nueslio  ejército,  y  lo  que 
se  decía  que  franceses  apercibían  seis  mil  esguízaros  pa- 

'!  Qiti/:i  (  i  Karon  Nicolao  Povilic  de  (juicn  habb  Cabrera  en  la 

huilunu  de  i'eli|ie  U. 
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ra  la  guardia  de  León ,  aunque  ni  el  Duque  de  Saboya  ni 

D.  Juan  de  Acuña  que  ha  estado  con  él  estos  días  pasados 
C0Q)0  hauréis  entendido,  .no  me  han  avisado  nada  de  esto. 
Pero  si  esle  apercibimiento  no  es  para  mas  que  para  ta 
guardia  de  León ,  no  importa  mucbo  ni  bay  que  temer, 
aunque  no  dudo  sino  que  franceses  querrán  estar  aperci- 
bidos á  hi  mira  para  ver  en  que  paran  nuestras  tuerzas 
y  el  ejércilo.  que  niaudamps  juntar.  . 

Lo  que  nos  escribís,  que  se  tenga  muicha  cuenta  de 
ordenar  cuando  fuere  á  Flandes  Fisnac,  que  los  negocios 
F6  traten  conforme  á  las  iii.-lrucciones  y  órdcues  que  en 
ellos  eslao  dadas .  es  muy  necesario  y  se  hará  como  con- 
venga ,  principalmente  á  mi  ida  si  antes  no  pudiese  ser. 

Bien  me  párece  lo  qué  decís  qite  eii  ninguna  manera 
se  escriba  en  favor  del  arzobispo  de  Besanzon  lii  de  la 
paile  contraria,  y  así  se  hará  ,  pues  como  escribís  podrá 
ser  que  ellos  entre  sí  se  concierten. 

Con  la  Duquesa  de  Lorena  se  terna  toda  buena  cor-i- 
respondeocia  como  á  vos  os  paresce,  la  cual  me  ha  res- 
pondido ya  á  la  cíirla  que  yo  le  había  escripto;  y  en  lo 
deil  casamiento  de  su  hija  será  bien  esperar  á  ver  en  lo 
que  para  lo  de  Suevia  ó  del  Duque  de  Baviera. 

í)e  lo  que  me  advertís  por  vnestras  cartas  que  se 
tenga  gran  cuenta  con  los  libros  y  predicadores  que  se 
envían  á  estos  reinos,  y  con  los  puertos  por  donde  pue- 
den end  nr,  se  tiene  la  cuenta  que  es  razón ,  y  así  se  hu 
dado  orden  ¿  los  Inquisidores  y-  personas  que'  desto  tie- 
nen cuenta ,  que  estén  muy  sobre  aviso. 

La  carta  de  D.  Hernando  de  Lanoy  no  ha  llegado,  y 
así  holgaremos  que  haga  otra  como  vos  le  (\'<crihís,  de 
cuyos  servicios  terné  siempre  la  memoria  que  es  razón 
y  lo  merece  .la  persona  de  D.  Hernando.  El  cargo  del 
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artillería  como  habéis  entendido,  está  ya  proveído  al 

(Sonrio  (le  Meghon  por  paroccr  (|no  era  lo  que  coiivenia  á 
las  cosas  presentes  y  no  poderse  hacer  otra  cosa ,  y  así 
creo  que  á  vos  os  haurá  parcscido  muy  bien. 

Ed  lo  que  decís  del  oficio  que  mandé  proveer  á  vues- 
tro sobrino  no  hay  que  decir ,  pues  siendo  cosa  vuestra 
y  mereeiéiulolo  él  se  hahia  de  hacer  así ,  pues  ya  la 
tengo  en  ia  cuenta  y  estima ,  como  eii  todo  lo  que  os  to- 
care lo  conoceréis  cada  día — Muy  Reverendo  etc. — Uq 
Madrid  á  47  de  febrero  de  1367. 


Cédula  de  Felipe  II  concediendo  facultad  al  Duque  de  Alba 
para  proceder  en  los  Países  Bajos  contra  los  caballeros 
del  Toisón  de  Oro  que  fuesen  autores  o  cómplices  de  r«6e- 
lion,  nu  obstante  los  pricileyios  de  su  órden.  Áranjiiez  lo 

de  Abril  de  1567. 

(Original) 

(Archivo  de  Simancus — Estado — Aum.  o3o  ) 

PIlilippus  11  Dei  gralia  Ue\  Caslela^,  Legionis,  Ara- 
gonías,  Granata;,  Navarras,  Neapolis,  Siciliae,  Sardini», 
MajorícaB,  Minortca»,  Insularum,  Indiarum,  et  Terree  Fir- 
mas, marís  Occeani ,  Archidux  Auslri;e,  l)u\  liiirgundia», 

 ,  Brabaucias  Lemburgi,  Luceniburgi,  Gueldriie 

ct  Mediolani,  Comes  Abspurgí,  Flandrise,  Arlesia?,  Bur- 
gundias,  Palatini,  Hannonias,  Holandiae,  Zelandia),  Na- 
murci ,  et  Zufpbaniic ,  Princeps  Suevia; ,  Marcbio  Sacrí 
ImiKírii,  Doiiiimis  FrissiíT,  Salinarmn,  Maclilinía?,  Ci- 
vitaluin,  oppidorum  el  Proviiiciie  Trajecti  ¡nferioris. 
Over-lssulama[>  et  Groninghia},  Dominator  in  Asia  ct  Afri- 


Digitizeci  by  GoOgle 


34o 


ca  etc. — Cum  supcrioribiis  dicbus  nt  aliquíbus  c\  nostris 
siipra  memoratis  Flandrias ,  Brabanciie  ac  aliís  patrimo- 
nialíbus  Statíbus  et  domíaiis  Beigícts  niiiltae  maximasquo 
orto  sint  sediciones,  tomuUus,  scandala,  conjuratiooes 

srelcrntíp,  conspiratioiies  et  rebellioDes,  mulcliqiic  ío 
cisdet  Statíbus  el  á  calholica,  veraquc  Dci  fídc  ac  relí- 
gione,  el  á  sacrosanctas  Romanas  ecclesiai»  obedienlia, 
nobisque  debita  íide  et  fidelítate  desciverínt,  ínter  qaos 
nnnnulli  (quod  non  sino  magno  auiiiu  nostii  m(rmre  H 
auíii vimos  et  dicimus)  ex  nostris  coiuruiiilonibus  alque 
coofratribus  noatrís  ordinis  Anrct  Yellerís  eomndem  crí- 
mínnni  autores,  fautores,  participes,  et  conscíi  fortassé, 
deprehcnsi  sunt ;  quorum  lo  boc  genere  deücta  eó  gra- 
viorn  rrnsonda  atqno  existmiainla  mhU  ,  (juod  iii  pra^ci- 
puc  iiiler  reliquos  nostros  vassallos  et  subditos,  Nos  nos- 
Iramque  dignitatem,  majestetem,  statum  ac  res  omnes 
fiierí  atque  defenderé  non  solum  commune  (1)  cnni  cscle- 
ris,  eodemqno  máximo  juro  ac  vinculo  (ideütatis,  sed 
eliam  sancl¡^sm^ls  ejusdera  ortiinis  foRdere,  íide,  pacto 
et  jurerando(2)  tenebantur;  Nosque  ad  paccandaro  eani 
Plt>vinciam,  rosque  et  rcligionis  ac  status  nostrí  ín  ea 
componendas  profícisci  personal iter  decreverimns ;  id 
íaiiu  II  maxímis  ot  gravissimií?  de  causis  aüqjiantisper 
diflerre  coacti  simus;  ¡nterim  illustrem,  lideiem,  nobis 
dilectum  D.  Ferdinanduro  Alvares  á  Tolete,  Ducem  Al- 
hse,  Marcbionem  Cauria",  con^anguínenm  nostrum,  á 
Consiliís  rerum  Status  ac  máximum  doniCls  nosliw  Príc- 
feclum ,  (^aiíil.nR'uiit  nosti  '.im  (ienoi  idiMu .  iid  dictam  Pro- 
viaciam  Belgicam  destinavimu^,  creavimus,  constiluimus 

1 1 !  Kl  njS.  nnn inum. 

(áj  El  m&.jurejurandum. 
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el  dopulavimus,  cique  (inlcr  capicra)  aucloritatein ,  po- 
loslatciii  el  t'acuUaleiu  dcdiinus  el  Iribuímus  inqiiirendi  el 
proccdeodi  contra  omnes  el  siogulos  vassallos  el  subdi- 
tos nosiros  cujuscumque  status,  grados,  conditionis, 
praeeminenlíflp  et  dígnilatis  sint,  qni  in  soprascriplis  tu- 
nuiltibus,  FotliiK  nihiis ,  conspirationibus,  rebelHon¡b?is, 
relíquisquc  similiibus  criniinibus  rei  auctores,  faulores  et 
qtiomodocumque  directe  vel  indirecté  participes  reperti 
csscnl ,  eosque  appreheDdeDdí  el  ín  yi&cula  conjiciendi, 
debilisqnc  ac  legitimis  pmms  ploctendi  ac  pnniendi,  el 
iueoiiJtii  personis  et  bo[ii>  judicaun  exequeiRl».  Ouum- 
que  quod  ad  diclos  coofralrcs  et  coromiiitones  ordinis 
Aurei  Ycileris  aUlDet,  io  álíquíbus  ipsius  ordinis  regulá, 
conslitutionibus  et'capitulis,  praecípué  in  undécimo  no* 
vcllüiiiiii  cunslilutionuni  hiviclissinii  qiiondam  Impora- 
tiU'is  Caroli  Quinli,  Pulns  ac  Doiiiini  tiiei  iactiUe  memo- 
ri«D ,  cerlus  modus  praBScriptus,  cerlaqiie  formula  data 
fii  contra  eos  procodendi  in  quibusvís  delictis,  in  dubium 
forsan  vertí  po<iset  an  diclus  modus,  dictaqne  formula 
observandci  sil  otiam  in  bis  n  iíimiilujs,  in  quibiis  divina 
aut  linmana  raajestas  la?sa,  aut  in  supiadictis  iumuUibus, 
seditionibüs,  conspirationibus  et  conjurationibus  aucto- 
rc9  aut  participes  qnovismodo  rei  deprebensi  foerínt, 
[)ra'íaii(pi(í  coniinililoncs  alque  confratrcs  suis  privilogii» 
dicUiquc  constilutiune  aiit  aliis  innixi  dicUim  judicium 
recusare  ac  pracdicli  Ducis  Capitanei  Generalis  no&tri  ju- 
risdictionem  declinare,  suumque  appellanles  tribunal  de 
suis  causis  et  criminibns  ex  pnescriplis  modo  et  formula 
procedendum  esse  coiili  ndant :  Nos  qui  in  onini  re  alque 
negülio  luatuié  maguaque  cum  dcUberaliouc ,  jusle  ac 
legitimé ,  pcnsatisque  ac  consideratis  ómnibus  quae  pen- 
sanda  et  consideranda  sunt,  statuere,  decemere  et  proce- 
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(iere  omni  stiulío  curamus,  iu      inaxiuié  qu¿ü  diclum 
ordinem  Velleris  Aurei ,  ejusque  confratres  ct  coiDmili- 
tones,  jaraqae  et  privilegia  tangaot,  qtiem  ordinem  Nos 
majorcsqiie  nostri  tanli  fücimus  ac  facimus  scinper  til 
ejus  fraircs  et  commililoncs  innumeris  ac  maximís  gra- 
liis,  prfleeminealiis,  libortatibus  et  praerogativís  decora- 
verimus;  baiic  rem  el  hoc  Degotíum  ciim  \iris  scieotía, 
eradittone ,  pnideotia  et  reÜgione  prasstantibas  traclavi- 
mus  et  coíiiiiitinicavimus,  visisqiie  (lemiim  et  diligenler 
inspectis  privilcgiís,  regulis  et  constitutionibus  pi<XHlicli 
ordÍDÍs,  ac  omaibus  aliis  qoas  i n  jure  et  in  tacto  v ideada 
et  coDsideranda  erant ,  de  nostra  scientia  certa  ac  potes- 
(alts  plenittidine,  tamque  eorumdem  Slatiuim  doniiiuis, 
jHiiiiili  ordiiiis  et  fratniin  Aurei  Velleris  ca[)nt,  teuom 
praísealium  declararaus,  inslituimus  atque  ordinamus  con- 
tra ees  omoes  confratres  et  commilitoaes  ipsíus  ordiais 
qiú  ín  dictis  crimíoibus  laessB  divinse  ac  fitimanaB  majes- 
tatis,  ac  dicUs  conspirationibus,  rebellioiiibus ,  lumulti- 
bus«  reí  auclores,  cumpiices  et  participes  quomodolibet 
reperti  fueriat,  per  praBÍatum  Dacem  Albse  Capitaoeum 
nostram  Generalem,  vírtute  ac  vigore  commisioDis,  fa- 
cultatís  et  auctoritatis  síbi  á  nobis  datie  et  concessa!  pro- 
cederé posse  et  deberé,  milla  habita  dislinetione  dijj^nita- 
tis,  gradus,  quaiitalis  aut  pra3rogativaB  persooarum.  De- 
que ad  servandam  dictam  formulam ,  nec  modum  pres- 
criptum  in  dictis  r^Iis  et  constitutionibus  ordinis  Aurei 
Velleris  iillo  modo  leneri,  sed  lamen  ira  principio  quam 
in  progrcssu  et  íioe,  el  in  omui  parte  processus  coalra 
eos  liberé  veluti  contra  qooscumqoe  alios  vassallos  aut 
subditos  nostros  (nuUa  prorsus  babita  differeatia  aut  dís- 
linctione)  procederé  posse  et  procedendum  esse,  decla- 
laolos  taliu  crimioa  in  prícíalib  capilulis,  regulis  el  cons- 
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titutionibus  (lid i  ordiuis  non  coinprehendi  noc  compre- 
liensa  inlelligt  deberé,  ín  eisque  pr£eialos  commililones  el 
coafratrcs  nullis  prívilegiis,  prsrogativis,  immuniUiUbus 
aut  líbertatíbus  utí  posse,  ñeque  eis  ío  aliqoo  modo 
suffragart,  sed  omni  (1)  prorsbs  inliac  parte  et  in  crími- 

uibus  {2;  dignitate  ac  privileiriis  jii(li(nini  (Jicli 

Ducis  et  Capítaaei  Generalís  nostri  subiré  teoeantur.  Nos 
ením  ac  ii  jtidices  qui  noslra  aiiGtoritate  ordinaria  vei 
delégala  de  his  críminibus  cognoverint,  nullis  adjanctíft 
cunlVatribus,  neo  spectalo  coniiliorum  ejusdem  ordinis 
conventu,  nullaque  sérvala  ügura,  tormuiu  uut  soleinní- 
kiiti  privaU  aut  publici  jurís ,  sed  summarié,  siropliciter 
ac  de  plano  (rpjectis  ac  exclusis  dilatíonibus  aut  subterfu- 
giis)  posse  et  deberé  procederé,  pro^fatosque  coromililo- 
vi  Lunlratres  nostros  fnistra  eas  leges  appellare  aiil 
ad  euiu  ordiaem  et  regula [u  coaíugere ,  vel  ejus  lidem 
implorare ,  quam  divinas  et  humanas  firmissimis  vinculís 
fidei ,  videlicet  fmderís  ant  juramenti  niptis  alque  dís- 
jectis,  violarunt.  Qiiod  ad  futuram  rei  niemoriam  et  in 
prR'senlibus  vi  íijluris  siniillibus  cansis  servanduni  docla- 
ramu3  et  ordiaamus  non  obstaatibus  qiiibuscumque  legi- 
bus,  statutis,  cottstilulionibus,  privilegiis  aut  alüs  qui- 
busvis  ordínationibus  geiieralibus  aut  particnlaribos, 
communibiis  aut  privatis,  Uuii  (lid i  oidinis  Anrei  Velle- 
ris,  quam  alüs  contrarium  dispouenlibus  quomodolibct: 
quibus  ómnibus  et  singults  corum  tenores  praesentibus  (3), 
pro  expressis  et  insertis  habentes,  quatenus  hts  contraría, 
rqmgnaniiaque  sínt,  derogamus  et  abrogamos  *  deroga- 

(í)  Quizá  omniitó. 

(2)  Aquí  hay  «na  pnlalmt  (|uo  de  cualquier  niotlo  que  se  lea  no 
l'uMic  menudo  alguno.  La  idea  «ork  wm  obitaiUHm  digmtaU  ac  i^i- 

(3j  Asi  el  uis. 
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laque  et  abrógala  esse  volumus  el  ccnseniiis,  ¡n  roliquis 
tamen  illibala  esse  el  illa'sa  mañero.  Uscc  est  eniiu  cer- 
ta (4)  voluotas  Dostra,  sicque  observan  volumus  et  jube- 
iDUS  harttin  testimonio  litteranim  manu  nostra  subscríp- 
tarum,  sigillique  nostri  secreti  ac  secretarii  infrascriptt 
nostri  rerum  Status  subscriplione  miinitarum.  Daliim  in 
viila  üostra  Rogia  de  Araojuez  ad  lagum  fluvium  die  dé- 
cima quinta  mensis  aprilis  anuo  Domíni  millesimo  qnin- 
gentesímo  sexagésimo  séptimo — Philippus — ^Lugar  del  se- 
llo— Ad  mandatum  suas  CathoUcae  Majcstalís  proprium — 
Gab.  de  Zayas. 

Carta  del  Duque  de  Alba  tU  muy  magnifico  Señor  el  Sr. 
Secretario  Eraso  del  Consejo  de  Estado  de  S*  Jf. 

CArtagena  26  dm  abril  d«  1567. 

(Archivo  d$  ShnaneúB^Eitado^Núm. 

Dice  que  ha  recibido  la  Pátente  y  otros  despacho»,  de  que  se 
muestra  poco  satisfecho. 

Dos  cartas  he  recibido  de  Ymd.,  la  una  de  18  de  abril 

y  la  otra  de  22,  con  la  Patente  y  los  otros  despachos. 
Por  la  de  48  he  visto  lo  qiic  se  me  remite  de  las  vitua- 
llas délos  particulares,  y  hasta  ahora  qo  me  han  habla- 
do Joan  Andrea  ni  ninguno  dellos  en  cosa  de  vituallas,  y 
por  esto  no  les  he  querido  hablar  en  ello:  si  me  hablaren 
yo  les  responderé  conforme  á  lo  que  se  me  ha  escrilo. 
Coa  la  otra  como  tengo  dicho  recibí  la  Patente  y  la 

(1)  En  el  OIS.  leemos  sena. 
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instrucción  que  con  ella  venia,  y  no  quiero  dejar  de  decir 

á  Vnid.  que  no  pensé  que  la  primera  instrucción  que  se 
me  Haba  en  mi  vida  sobre  cosas  del  ejército  habia  de  ser  de 
su  mano,  porque  si  bien  hace  buscar  sus  papeles  no  halla- 
rá en  ellos  que  se  roe  baya  dado  jamás;  y  darme  la 
instrucción  como  al  Duque  deSaboya  y  el  sueldo  como  á 
mí,  no  puedo  quejarme  del  principio  de  mis  despachos. 
£a  io  de  mi  entretenimiento  yo  me  contento  mucho  con 
ello,  y  aé  que  Vaid.  habrá  hecho  todo  io  que  habrá  podi* 
do:  en  esto  yo  no  tengo  duda  níngiina.  Donde  he  de  gastar 
lo  quo  me  costará  esta  jomada ,  poco  me  aliviará  lo  que 
daban  ü1  Diujue  de  Saboya,  y  no  teniendo  en  ella  guar- 
das de  caballo  cabe  mi  persona,  de  caballos  ligeros  y  ar- 
cabuceros de  caballo,  presto  podrá  ahorrar  su  Magestad 
de  la  vida  del  Capitán  General ,  y  el  que  entrare  en  mí 
lugar  se  podrá  ver  como  toma  el  arrendamiento.  Yo,  Se- 
ñor, 00  puedo  dejar  de  tener  guarda  de  caballo  como 
aqui  digo,  y  si  fuera  para  guardar  mi  vida,  para  mi  no 
se  me  diera  mucho ;  pero  guardándola  para  no  faltar  al 
servicio  de  su  Magestad,  mientras-  hiciere  falta,  pesar*» 
mcbá  de  perdella.  Yo  escribo  á  su  Magestad  sobre  algu- 
nos capítulos  de  la  instrucción,  los  cuales  ni  conviene  al 
servicio  de  su  Magestad  que  se  guarden,  ni  es  piaticable 
el  poderse  hacer. 

Por  lo  que  Vrad.  dice  del  despacho  deludías,  le  beso 
las  manos. 

Yo  llegué  aqui  ayer ,  y  pienso  con  el  ayuda  de  Dios 
partirme  esta  noche  y  dar  toda  la  priesa  que  pudiere  en 
mi  viaje.  Dios  sea  servido  dárnosle  bueno ,  y  guarde  la 

luuy  íiuiunífica  persona  deVmd.  etc.  De  Cartagena  2í>de 
abril  de  \'Mu — A  lo  que  vuestra  merced  mandare — Ei 
Duque  de  Alba. 
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Caria  del  Duque  de  Aiba  ú  Felipe  //. 

Cntag^  26  d«  abril  d«  1567  ( 
f  Original) 

(  Archivo  de  Simancas — Estado —Legajo  149) 

Dicp  que  envió  á  Gonzalo  do  Bracauionle  para  que  Juan  Andrea 
Doria  le  diese  galeras  en  que  embarcar  la  (ropa — Prisa  que  se  dí(>  en 
su  viaje,  y  resolución  que  habia  tomado  de  partir  luego  á  su  desti- 
no sin  esperar  los  cien  mil  ducados  que  habían  de  remitirse  de  Sevi- 
lla-«AeflexioDcs  sohrc  el  pasaje  de  la  infanieili  que  iba  á  Nápoles, 
y  medio  que  podía  adoptarse  para  su  maa  seguro  transporte. 

En  el  sobre— A  la  S.  C.  R.  M,  el  Rey  nuestro  Señor, 

S.  C.  R.  If. — Por  gaoar  liempo  y  prevenir  á  todas  las 
cosas  que  me  pudieran  hacer  detener,  envié  desde  la  Ro- 
da á  los  20  deste  al  maestro  de  campo  D.  Gonzalo  de  Bra- 
camente, y  escribí  aquf  á  Joan  Andrea  para  que  le  hiciese 

dar  galeras  en  que  pasase  á  los  Alfaques  para  harci  om- 
barcar  sobre  ellas  las  dos  compañías  que  habían  de  estar 
en  Tortosa.  Háme  dicho  Joan  Andrea  como  le  despachó 
con  cuatro  galeras  vacías  para  este  efecto,  y  otras  ocho 
con  la  infantería  que  tcniaii  ya  recebída,  [)ara  que  de 
aquí  allá  pudiesen  ir  todas  seguras;  báme  dicho  tiene  por 
cierto  llegarían  ayer  á  buena  hora. 

Yo  me  he  dado  toda  la  priesa  que  me  ha  sido  posi- 
ble en  mi  camino,  y  llegué  aquí  ayer:  hallé  embarcada 
la  gente,  las  vituallas  todas  recebidas;  solo  ha  fallado 

(•)  Felipe  11  puso  abajo  de  su  mano;  Estas  se  vean  en  el  primer 
Consto, 
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qne  me  pudiera  deteDer  no  ser  llegados  los  cien  mil  du- 
cados que  vienen  de  Sevilla.  Y  visto  que  en  las  galeras 

que  han  do  ir  conmigo,  liay  número  para  poder  partir, 
me  he  resuello  por  no  perder  tiempo  partirme  esta  noche, 
síeudo  Dios  servido ,  y  dejar  aquí  doce  galeras  que  aguar- 
den el  dinero  y  lo  lleven ;  que  yendo  tan  llenas  de  solda- 
dos irán  con  toda  seguridad ,  tanto  mas  que  irán  con  ellas 
oirás  doíi  de  las  omelines  con  chusma  de  cuatro,  porque 
ha  de  pasar  (*]  por  fuerza  en  Barcelona  á  lomar  un  bu- 
que que  allí  tiene  becho,  y  volver  luego  aquí,  donde 
también  podrá  venir  seguro  pues  traerá  también  las  tres 
armadas. 

Juan  Andrea  cscrihe  á  V.  M.  sobre  e!  pasaje  desta  iu- 
fantería  que  ha  de  ir  á  Nápoles ,  lo  que  le  ofrece  para 
que  (**)  V.  M.  visto  todo  mande  lo  que  será  servido.  Lo 
que  á  mí  se  me  ofrece  que  decir  sobre  ello ,  es  que  cier- 
to en  este  tiempo  es  lástima  grande  enviar  cuatro  mil  es- 
pañoles á  lan  grande  aventura  como  irian  dejándolos  ir 
solos  en  naves,  y  para  esto  cierto  seria  cosa  convenien- 
te podello  acomodar  de  manera  que  se  asegurase;  y 
echada  la  cuenta  en  lo  que  tardarán  á  llegar  aquí  las 
banderas,  que  serán  de  quince  á  veinlc;  dias,  y  lo  que 
puede  tardar  Juan  Andrea  en  volver  aquí  después  de  ha- 
berme puesto  á  mí  en  Genova ,  pienso  que  no  vaya  de 
diferencia  de  lo  uno  á  lo  otro  de  ocho  á  diez  dias;  y  vi- 
niendo él  podría,  siendo  V.  M.  servido,  dejar  al-'iinas 
mas  galeras  en  couipañía  de  las  de  D.  Alvaro  para  que 
la  guarda  destas  costas  quedase  mas  reforzada  y  taoto 
mejor  se  pudiese  hacer  la  escolta  á  las  naves  de  Indias, 

{*)  Lonielin  ú  Oinolin  gefe  ríe  las  galrras,  de  quien  lomaban  es- 
tas el  nombro  de  Omelines. 

l'A  ms.  8oio  dicr  para» 
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y  Jaan  Andrea  aprovecharse  de  una  buena  nave  que  es- 
tá aquí  para  la  gonto  que  no  (  upie?c  sobre  sus  galeras 
y  Hevalla  siempre  consigo  rcraolcaudo ,  y  con  cslo  des- 
de luego  podrían  aprestarse  las  siete  galeras  que  aqui 
están  debajo  de  Gil  de  Andrada  y  juntarse  con  las  de  Don 
Alvaro,  y  discurrir  la  costa  y  pasar  á  hacer  la  escolta  á 
los  navios  do  Indias  cuando  V.  M.  Uiviese  el  aviso  que 
era  lucaestcr  hacerse  de  todos  los  medios  que  Joan  An- 
drea escribe  á  Y.  M.  Lo  que  á  mí  me  parece  que  mas 
conviene  para  todos  ios  efectos  que  se  pretenden,  es  lo 
que  tengo  dicho.  V.  M.  mandará  ordenar  lo  que  fuere 
servido,  y  despachai  con  la  resolución  correo  í[iie  vaya 
á  Rosas  para  que  Juan  Andrea  sepa  lo  que  (*}  V.  M.  manda 
que  b^ga,  con  órden  qne  no  hallándome  en  Rosas  donde 
hemos  de  tomar  el  dinero,  pase  á  Génova.  Nuestro  Se- 
ñor la  S.  C.  R.  Persona  de  V.  M.  guarde  como  sus  cria- 
dos y  vasallos  hemos  mouester.  De  Cartagena  ^(i  de 
abríl  4567. 

Las  Ires  galeras  que  digo  no  son  de  los  Omelínos  sino 
de  un  Ambrosio  de  N^ron. 

S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y 
criado — ¿1  Ducjue  de  Alba. 

(')  En  él  nift*  se  omítt  que. 


Tomo  IV.  ^3 
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Carla  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  lí, 

CwtagttM  2;  de  «Iwil  de  1SG7  (•}. 
(Original) 

fArehim  de  Simaneü»>^Etiúdú'^L9ga¡0  íh^) 
En  el  sobre^-ii  la  S.  C.  R»  M,  el  Rey  nuestro  Señor, 

Observaciones  del  Duque  <le  Alba  sobre  la  ínsiruccton  que  se  lé 
había  dado  al  «Dcargarlo  el  mando  de  los  Plises  Bajos. 

S.  C.  R.  M. — Con  el  correo  que  se  me  despachó  á  los 
veiote  y  dos  deste  recibí  la  i'aleule  de  Capitán  General 
en  español  que  Y.  M.  mandó  enviar »  y  jontaiDeDte  ooq 
ella  una  inslniccion  de  cosas  tocantes  al  ejército;  y  déiH 
dome  V.  M.  licencia  le  diré  que  es  la  primera  que  se  me 
da  en  mi  vida  de  cosas  desta  cualidad  en  cuantas  veces 
he  servido,  ni  de  su  Magestad  Cesárea  que  Dios  tenga,  ni 
de  V.  M.  t  oí  pienso  haberme  gobernado  tan  mal  en  des- 
perdiciar la  hacienda  de  Y.  H. ,  ni  en  la  disciplina  de  la 
gente  y  las  órdenes  que  se  habían  de  dar  en  sus  ejércitos, 
que  fuese  ahora  menester  (kirme  orden  tan  precisa  como 
en  todo  se  me  da ,  y  eu  algunas  cosas  de  inconveniente 
para  el  servicio  de  Y,  M* 

En  lo  que  se  me  .manda  que  no  libre  cosas  exlraordi* 
nanas  sin  consulta  de  V.  M. ,  si  Y.  M.  estuviera  en  sa 
ejército  pura  poderle  comunicar  esto  cada  vez  que  el  caso 

(*)  Debajo  tlel  encabczamicntu  de  la  caria  puso  Felipe  II  de  su 
mano  lo  siguiente :  **£sta  no  hay  para  que  se  vea  en  Consejo,  sino 
YOB  fel  ueretario)  me  la  moslnd  tiarCicttlanDente  juntamente  con  la 
copia  de  la  instrucción  para  ver  lo  aue  convendrá  responderle.  Lts 
(!ernas  se  podrán  ver  ej  el  primer  Consejo,  que  sí  00  fuere  mañana 
SI  a  el  viernes." 
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se  ofreciera ,  era  órden  que  auoque  C)  el  mandérinelo 
fuera  no  fiallo  de  mí  se  pudiera  hacer;  pero  siendo  las 
ocurrencias  del  pie  á  la  mano;  y  tan  necearías  y  menu- 
das como  muchas  veces  se  ofrecerán  es  imposible  porle- 
llo  consultar  á  V.  M,,  y  taaibicii  lengo  por  imposible  de- 
jallo  de  hacer  sin  perjuicio  del  servicio  de  V.  M.  porque 
se  ofrecerán  muchas  veces  cosas  inexcusables. 

Los  tresclenlos  ducados  que  V.  M.  manda  señalar  cada 
iiK  >  para  entretenimiento,  no  s<^  yo  como  se  puedan  repar- 
tir que  puedan  entretener  mas  que  diez  personas  con  el 
menos  sueldo  que  se  puede  dar,  ques  de  treinta  escudos,  y 
sabe  V.  M.  los  capitanes  que  hay  el  día  de  hoy  en  su  infan- 
tería, y  cuanto  conviene  tener  yo  hombres  muy  honrados 
para  poner  allí  enlrotcniiios  ha.^la  que  venga  la  ocasión, 
y  ctros  capitanes  y  hombres  honrados  viejos  italianos  quo 
han  servido  á  V.  M,  y  á  su  M.  Cesárea  que  Dios  tenga, 
debajo  de  mí ,  que  habiendo  de  haber  algo  son  hombres 
que  servirán  muy  bien  lo  que  se  les  diere ,  y  el  tíempo 
de  cinco  ó  seis  meses  que  puede  sor  esta  necesidad  á 
V.  11.  le  hará  muy  poca  costa,  y  si  la  hay  se  podria  ha- 
cer grand  servicio;  y  asi  en  esto  entendiendo  ser  servi- 
cio de  y.  M.  haré  en  ello  lo  que  me  parece  convenir  á  él 
mientras  V.  M.  no  roe  mandare  otra  cosa  ;  y  siendo  ser- 
vido cnviarujelü  á  mandar,  con  decirles  que  se  vayan  á 
sus  casas  se  acabará  el  entreteoimiealo  que  se  les  hubie< 
re  señalado. 

En  lo  de  las  ventajas  yo  hablé  á  V.  M.  en  Aran  juez, 

y  le  dije  cuan  imposible  era  tener  buena  infantería  espa- 
ñola sÍQ  ventajas;  y  V.  M.  me  mandó  quo  hiciese  lo  (pie 
me  pareciese  en  ello.  Hay  también  que  vienen  muchos 


(*)  Ll  uis.  dice  aun. 
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caballeros  espanolcs  y  oíros  capitanes  y  genio  honrada, 
soldados  muy  beneméritos,  que  solían  tener  sus  venta- 
jas, que  estaban  ya  retirados,  y  abora  por  servir  á  V.  M. 
debajo  de  mí  salen  en  esta  jomada « los  cuales  todos,  los 
unos  y  los  oíros ,  pretenden  tener  entretenimientos ;  y  yo 
por  poner  la  infantería  corno  cunvionc,  y  porque  allí  es 
menos  mucho  el  sueldo  que  se  les  da  dándoles  ventajas, 
que  dándoles  ontreienimientos*  estoy  resuelto  baoerios 
poner  todos  debajo  de  bandera :  á  los  cuales  es  imposible 
(le  dejar  de  dar  ventajas,  y  la  mayor  parte  del  los  acaba- 
da esta  jüc  nada  lasdejaián;  y  gente  desla  cualidad  es  la 
que  da  la  victoria  en  las  facciones ,  y  con  la  que  el  Gene- 
ral pone  en  la  gente  la  disciplina  que  conviene;  y  en 
nuestra  nación  ninguna  cosa  importa  tanto  como  introda- 
cir  caballeros  y  gente  de  bien  en  la  infantería  y  no  deja- 
lla  toda  en  poder  de  labradores  y  lacayos.  Por  todas  es- 
tas razones  y  otras  muchas  que  podría  decir  si  no  pensase 
cansar  á  V.  M. ,  conviene  á  su  servicio  que  las  ventajas 
so  den  y  que  las  baya  como  tengo  dicho,  en  esta  joma- 
da, y  no  mandándome  V.  M.  otra  cosa ,  seguiré  esto  con- 
forme á  lo  que  Y.  M.  me  mandó  en  Aranjuez. 

£1  proveer  ventajas  que  vacan,  de  unos  á  otros,  cosa 
es  que  basta  boy  lo  hice  como  también  lo  dije  á  V.  M.  en 
Aranjuez ,  que  ni  lo  había  liecho  jamás  ni  pensaba  hacer- 
lo fuera  de  las  ordinarias  (jiie  tiene  la  compañía,  el  pio- 
veerlas  en  las  mcsmas  compañías;  y  las  informaciones 
que  Y.  M.  me  manda  liaga  sobro  ello ,  no  me  acuerdo  que 
me  acuse  mi  conciencia  haber  dado  yentaja  por  favor. 

En  las  otras  cosas  que  V.  M.  me  manda  del  buen  go- 
bierno y  disciplina  del  ejército,  yo  haré  lo  que  Y.  M. 
manda ,  lo  mejor  que  supiere. 

Los  oficiales  que  V.  M.  me  manda  que  vacando  no 
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provea,  nunca  me  pasó  por  el  pensamiento  proveerlos. 

En  las  libranzas  que  V.  M.  roe  manda  que  haga  con- 
forme á  las  órdenes  que  se  dieron  al  contador,  veedor,  y 
comisarios,  porque  allá  no  me  las  mo>lraroa,  so  hará  (*] 
)o  qoe  V.  M.  manda;  y  si  en  ellas  viere  inconveniente  al 
servicio  de  V.  M.  avisaré  á  V.  M. ,  v  en  tanto  haré  lo 

'  ti) 

que  entendiere  cumplir  á  su  servicio:  cuya  S.  C.  11.  Per- 
sona guarde  y  acresciente  nuestro  Señor  como  5us  cria- 
dos y  vasallos  habernos  menester.  De  Cartagena  á  ...  de 
abril  4o07 — S.  C.  R.  M.— Las  manos  de  V.  M.  besa  su 
vasallo  y  criado — ^El  Duque  do  Alba. 

Cfwta  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  II, 

CaiUgena  27  lie  iibnl  de  1557. 
(  Oii¿¡iiialJ 

f  Archivo  de  SimaneoB — Estado^Legajo  149) 

En  el  sobra— i  la  S*  C,  R,      nuestro  Señor — En  manos 

del  secretario  Eraso. 

Dico  que  estando  á  punto  de  embarcarse  babia  rocibiilo  los  cien 
mü  ducados  enviados  de  Scvilb. 

S.  G.  R.  M. — Después  que  escribí  á  V.  iM.  á  noclie 
y  ándeme  ya  á  embarcar,  tuve  aviso  como  los  cien  mil 

ducados  que  liabian  de  venir  de  Sevilla,  estaban  tan  cer- 
ca que  podrían  llegar  üíjuí  hoy  de  bnenhora,  y  pareeién- 
domc  aguardarlos  depachó  luego  un  correo  a  darles  prie.su, 
y  ¿  esla  que  son  las  cuatro  de  la  tarde  acaban  de  llegar ; 

('j  El  tus.  dice  y  se  liará* 
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y  por  00  poixier  tiempo  be  ordenado  al  que  los  trae  y  al 
qué  está  aquí  con  poder  de  Francisco  de  Lajalde  para  re- 

cibillos  juntos,  los  embarquen  y  por  el  camino  se  los  vaya 
enlregando,  y  que  aquí  hagan  con  ia  justicia  las  diligen- 
cias que  V.  M.  manda  por  su  cédula,  y  luego  empegarán 
á  salir  las  galeras,  y  dentro  de  (res  ó  cuatro  horas  con  el 
ayuda  de  Dios  nos  alargarémos :  á  quien  suplico  guarde 
y  acreciente  la  S.  C.  R.  Persona  de  V.  M.  como  sus  cria- 
dos y  vasallos  hemos  menester.  De  Cartagena  27  de 
abril  1367 — S.  C.  \\.  M, — Las  manos»  de  V.  M.  Lesa  su 
vasallo  y  criado — ^£1  Duque  de  Alba. 

Copia  de  ¡o  que  tu  Magesiad  escribió  al  Duque  de  Alba  en 

4  de  mayo  15C7. 

f Archivo  de  Simancas  -Ettado^Le^ajo  149) 

Contesta  Felipe  II  á  las  observaciones  hechas  por  el  Duque  de 
AUn  en  curia  de  27  de  abril  del  mismo  ano  sobre  la  instniceioa 
que  se  le  había  dado  al  encargarle  el  mando  de  loe  Paiaee  Bajos. 

AL  DCQt'E  DE  ALBA. 

Vi  vuestra  carta  de  .  .  (*)  del  pasado  en  respuesta  de 

la  inslruccion  que  os  nunndamos  enviar,  por  donde  ha- 
bernos vislo  lo  que  replicáis;  y  lo  que  en  eslo  se  hizo  fué 
porque  estando  yo  ausente  parcsció  que  era  bien  adver- 
tiros  de  aquellas  cosas  que  son  tan  razonables  y  conve- 
nientes, que  si  eslovtera  presente  no  habia  necesidad  po- 
diéndonie  vos  consultar  cada  dia  lo  (jiic  liiera  necesario. 
Cuanto  al  capítulo  que  trata  de  no  librar  cosas  ex- 

{*)  Hiiy  vni  blanco  que  sin  duda  dcbia  llenarse  al  poner  la  (arta 
en  limpio,  con  la  fecha  de  27  (de  abril  J  diciendo:  Vi  vuesira  carta 
de  27  del  paeado  ele. 
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traordmarías,  como  por  él  podréis  tomar  á  ver,  aquello 
se  declara  y  entiende  (*)  de  gracia  y  de  merced ,  que 
cuando  fuese  para  cosa  conveniente  al  bien  de  los  nego- 
cios ,  en  este  caso  enlcaderoos  que  no  se  puede  escusar 
liacer  algaaos  gastos  extraordinarios* 

En  lo  de  los  entretenimientos,  ya  vos  veis  que  no  se 
pueden  ni  deben  dar  á  tantos  como  los  pretenden ,  y  así 
os  dije  en  Aranjuez  que  los  diéscdes  ¿í  algunos,  y  si  ho- 
biese  de  ser  á  treinta  ducados  al  mes  como  decís,  temía- 
des.  mocha  razón  que  no  podrían  ser  mas  de  diez ;  pero 
no  habiéndose  de  dar  á  capitanes  que  hayan  tenido  ban-- 
deras  y  sean  rcíormados,  no  por  deméritos  sino  por  con- 
venir que  se  resuman  é  incorpore  su  gente  en  otras  com- 
pañías, lo  cual  no  hay  al  presente,  parece  que  no  seria 
jnsto  darles  tan  cresctdos  entretenimientos;  y  asi  los 
trescientos  ducados  cada  mes  bastarán  para  mas  perso- 
sonas.  Pero  visto  lo  que  decís  cerca  desto  y  de  las  ven- 
tajas que  debe  haber  en  la  infantería ,  yo  tengo  por  bien 
y  permito  que  para  ambas  cosas  podáis  dar  y  repartir 
cada  mes  hasta  cuatrocientos  ó  quinientos  ducados,  los  que 
os  parescíere  haciéndolo  por  la  forma  que  se  apunta  en 
la  dicha  instrucción  para  que  no  se  hagan  ordinarias,  y 
rescibiré  mucho  placer  en  que  como  decís  ios  hagáis  po- 
ner y  meter  á  todos  debajo  de  banderas,  que  cierto  será 
de  mocho  efecto. 

A  lo  demás  que' escribís  cerca  deslas  cosas  no  hay 
que  replicar,  sino  tornároslo  a  encomendar,  pues  por  lo 
que  á  mí  conviene  y  á  la  obligación  que  tengo  no  se  pue- 
de escasar,  como  quiera  que  sé  muy  bien  el  cuidado  que 
de  todo  téroéi»— De  Madrid  á  4  de  majfo  4567. 


(*)  El  ms.  dice  entienden. 
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Caria  del  Duque  de  Alba  á  Feüpe  //. 

Cabo  da  Creas  6  da  na/o  da  1567  (necíUda  á  10  del  mismo) 

(OrísimalJ 

fÁrehiva  de  Simancat^Estado— -Legajo  S35) 

En  elsobre-'A  ta  8.  C,  R.  M*  el  Bey  nuestro  Señor^Eu 
matm  del  secretario  Zayas. 

D«  parlo  de  su  nave^cion  y  de  otros  pormeuores  rehtivos  i  loa 
Suixos  y  á  Flandea. 

S.  C.  R.  M. — Desde  Cartagena  á  27  del  pasado  escre- 
bí  á  V.  M.  y  le  di  i\  \  i >  >  tío  mi  llegada  á  aquella  ciudad, 
y  como  aquella  bora  mo  nictia  á  la  mar  como  \  .  M.  ha- 
brá visto  por  mis  cartas ;  y  parécerne  que  fué  tao  nece^ 
saría  toda  ta  díHgeDcia  que  hice  según  la  navegacíoD  lie- 
mos traído,  en  la  cual  no  diré  á  V.  M.  particularidad 
ninguna  porque  Juan  Andrea  nio  dice  escribe  lo  que  ha 
pasado ;  pero  del  trabajo  de  dos  ó  tres  días  que  estuvimos 
engolfados  me  ha  dado  la  gota  en  un  pie,  y  por  aguardar 
(|uc  pasase  cierta  borrasca  que  nos  tomó  á  tos  cuatro  des- 
te  cerca  de  Mataron  (*),  mo  i\\wv  en  aquel  Iwi^ar  en  tanto 
que  las  galeras  se  mellan  á  la  mar,  y  aquella  noche  vi- 
nieron todas  á  Palamós  excepto  la  capitana  en  que  yo  me 
embarqué  otro  dia ,  y  asf  liemos  venido  todos  juntos  has- 
ta este  puerto  donde  nos  hallamos  para  atravesar  el  gol- 
fo.  Y  para  que  V.  M.  sepa  lo  que  hasta  aquí  se  ha  hecho 
uie  ba  parecido  despachar  este  correo :  plega  á  Dios  dar- 
nos buen  viaje  para  que  tanto  mas  presto  se  pueda  acu- 
dir al  servicio  de  V.  M. 

O  Mataré. 
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Por  la  carta  que  va  con  estii,  que  el  Conde  Juan  An- 
giiisola  escribió  á  Francisco  de  Ibarra ,  entcaderá  Y.  M. 
caan  necesaria  ha  sido  su  ida  en  Esguízaros,  y  lo  que  el 
caballero  Bol  había  tratado  con  aquella  nación ,  en  lo  cual 
me  parece  nobay  por  ahora  qne  hablar,  así  porqne  los 
vasallos  rebeldes  de  V.  M.  a  \o  que  por  ahora  se  entien- 
do, no  tienen  asisleocia  en  ninguno  de  sus  vecinos,  como 
por  algunos  inconvenientes  que  se  podrían  seguir  de  la 
novedad  de  servirse  V.  M.  desta  nación  en  este  tiempo, 
en  el  cual  yo  no  querría  menear  ningún  humor ,  sin  otros 
muchos  (jiic  [)aia  lo  tie  adelante  se  podrán  ofrecer,  que 
ahora  no  se  vecn.  Si  llegado  yo  en  Italia  entendiere  que 
las  cosas  de  Flandes  están  en  el  estado  que  ahora ,  haré 
parar  esta  plática. 

Con  mny  gran  cuidado  estoy  en  no  haber  tenido  dias 
ba  aviso  ninguno  de  Flnrujes  bino  solo  lo  que  la  Duquesa 
me  escribe  por  nna  carta  suya  de  2 i  del  pasado  en  que 
me  dice  que  los  de  Emberes  habian  recibido  guarnición, 
de  que  he  holgado  mucho,  no  porque  con  aquello  se  sa^ 
nen  las  alteraciones,  pero  ponjue  les  parecerá  á  los  que 
han  sido  causa  del  las,  que  con  este  remedio  está  lodo 
sano.  Yo  procuraré,  placiendo  é  Dios,  darme  la  priesa 
que  pudiere,  y  llegado  á  Génova  si  entendiere  que  las  vi- 
tuallas están  puestas  en  -sus  postas,  ordenaré  luego  que 
la  genle  camine,  y  yo  los  iré  iilcanzar  á  las  mayores  jor- 
nadas que  me  será  posible,  y  de  lodo  daré  á  V.  M.  avi- 
so: cuya  S.  C.  B.  Persona  nuestro  Señor  guarde  y  acre- 
ciente como  sus  criados  y  vasallos  lo  habernos  menester. 
De  Cabo  de  Creus  6  de  mayo  de  1567. 

í>t'  ín  iij  •  «lol  Duque.  El  Comendador  de  la  Madalena  se 
ba  quedado  por  oslar  muy  malo,  y  tanto  que  dudo  mu- 
cho que  tenga  salud  para  poder  venir  á  servir:  él  se  ha 
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sostenido  todo  lo  que  pudo;  peno  \ñ  enfermedad  le  apre-> 
(ó  mucho.  Iláme  pesado,  que  le  longo  por  hombre  do 
bien.  S¡  V.  M.  hobicrc  de  proveer  otro  por  ál ,  le  supli- 
co se  nombre  que  baya  visto  algo  y  que  haya  tratado 
soldados,  que  de  no  habellos  tralado  se  sigue  grande  in-> 
conveniente.  Juan  Andrea  ba  hecho  en  la  navegación 
lodo  lo  posible ,  y  aun  alguna  vez  me  pareció  a  mí  que  lo 
imposible — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa 
servidor  y  vasallo — £1  Duque  de  Alba. 

Carta  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  //. 

Gcuuva  21  Je  mayo  de  )507. 
(Original} 

f  Archivo  de  Simaneai^Bttadú^Legi^o  535) 

Dice  lo  que  puede  contestarse  á  varios  puntos  contenidos  en  car- 
tas enviadas  á  Felipe  U  por  la  Duquesa  de  Parma  y  otros  perso- 
uajes. 

En  el  sobre— A  la  S.  C,  R,  AI.  el  Rey  nuestro  Señor — En 
manos  del  secretario  Antonio  Pérez. 

S.  C.  R.  M. — Acabando  de  apearme  en  Saona  é  los 

17  destc  recibí  la  caria  que  V.  M.  fué  servido  mandar- 
me escribir  á  los  4  del  mesnio,  juntamente  con  Ims  co- 
pias do  las  tres  cartas  de  Madama  y  las  otras  de  particu- 
lares. Beso  los  pies  á  V.  M.  por  la  merced  que  me  ha  he- 
cho con  ella  y  con  los  demás  papeles ;  que  todo  seré  para 
que  yo  vaya  mas  alumbrailo  lie  los  negocios  de  aquellos 
Estados  y  pueda  acertar  mejor  en  el  servicio  de  Dios  y 
de  V.  M. ,  que  es  mi  principal  cuidado.  Habiendo  visto 
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con  mucha  alcnriou  las  dichas  ('arla>,  me  ha  {)aree¡(lo 
poner  en  los  cabos  cic  cada  una  deilas  lo  que  V.  M,  po- 
ih  é  ver  para  que  siendo  servido  vea  también  lo  que  en 
cada  punto  se  me  ofrece.  He  visto  la  carta  del  Cardenal 
Alejandrino,  y  si  se  le  hubiese  de  responder  se  pochia 
bien  hacer  (  un  harto  mas  fundamento  (\ue  él  la  escribe; 
pero  italianos  son  grandes  discurrido!  es ,  alai  hkIo^c 
siempre  á  la  parle  quebrada:  gracias  á  Dios  que  V.U. 
ba  puesto  las  cosas  cu  estado  contra  opinión  de  algunos, 
qiie  cuando  llegue  al  cabo  y  estén  como  conviene  ha- 
bi  dii  perdido  el  Irahajcj  de  su  discur  so— Nuestro  Señor  la 
S.  C.  R.  Persona  do  V.  M.  guarde  como  sus  criados  y  va- 
sallos lo  deseamos  y  bemos  menester.  De  Genova  á  21 
de  mayo  4567— S.  C.  R.  M.— Las  manos  de  V.  M.  besa 
su  vasallo  y  criado— El  Duque  de  Alba. 

A  esta  Carla  acompafiaba  el  papel  adjunto,  rubricado  por  el 
Duc^uc  de  ^Vlba. 

Relación  de  las  cartas  de  Flandes  que  vinieron  para 
V.  M.,  reeebidas  en  Saona  á,  45  de  mayo. 

*'  Hay  tres  carias  (1<?  ^ladama,  ia  una  de»  2  y  las  dos 
de  14  del  pasado:  en  la  de  2  avisa  del  particular  que  lle- 
vó á  cargo  Mendívil  de  la  isla  de  Waleh»  y  Castellano  de 
Rameguin/* 

Que  procure  asegurarse  de  osla  isla  enviando  perso- 
na de  confianza ,  y  (|ue  pudiendo  ccliai*  mano  al  Caste- 
llano de  Rameguiñ  lo  baga  y  sepa  de  donde  procedió  no 
querer  aceptar  mas  gente;  y  (jue  se  procure  saber  si  tie- 
ne algunos  papeles  de  importancia. 
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**  Que  halna  perdonado  A  nn  Burgés  por  las  escríplo:- 

ras  que  le  liahia  dado  tocantes  á  la  rebelioD  y  liga  cii  que 
§e  baila  mucha  geute". 

V.  M.  ha  holgado  mucho  del  buen  término  que  ha 

leniílo  pnni  descubrir  eslas  cscripluras  que  dice ,  y  (jue 
Ic  tiicari^a  ihucIío  procure  haber  ledas  las  que  pudiere 
tocautes  á  eslas  materias,  porque  \.  M.  quiere  justificar 
hu  causa  y  hacer  notorio  al  mundo  todo  della  y  de  la  re- 
belión» que  tan  sin  haberles  dado  ocasión  le  han  hecho; 
y  también  para  tener  entendido  el  ánimo  con  (iiie  cada 
uno  ha  procedido  en  estos  negocios  para  lanío  mejor  sa- 
ber el  freno  con  que  se  ha  de  Cüfrcoar,  sio  usar  en  este 
particular  de  nombre  de  castigo,  porque  no  altere  los 
ánimos  de  los  que  se  sintieren  culpados. 

**  En  otra  del  14  el  particular  del  Conde  de  Aram- 
hergae." 

El  Conde  de  Ambergue  merece  cualquier  merced  que 
V.  M.  le  haga ;  pero  entre  otras  órdenes  que  voy  imagi- 
nando f|ue  V.  M.  di'bc  poner  en  oíiirollos  Fslndos  para  el 
buen  gubiemo  ilellos,  es  una,  que  niuguu  hombre  princi- 
pal pueda  casar  fuera  dcUos,  lanío  mas  que  en  este  parti- 
cular hay  cstivcharse  en  deudo  y  amistad  Arambergne  y 
Egcmonl ,  que  al  presente  dudo  mucho  si  seria  provecho- 
so, y  antes  creeria  que  seria  de  inconvinientc.  V.  M.  les 
podrá  responder  buenas  palabras,  y  alargando  y  metien- 
do tiempo  eu  medio  al  negocio ,  diGriéodolo  para  mi  ida, 
mandándole  que  llegado  yo  hable  conmigo  y  yo  \yoáré 
diferirlo  y  alai  toarlo  para  la  de  V.  M. 
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Que  pues  el  Principe  d«  Orangcs  se  relírnlia,  pro- 
veería en  su  gobierno." 

£q  cI  proveer  del  gobierno  del  Príocipe  de  Oraoges 
me  parescese  podría  eacusar,  porque  aquel  gobierno 
podrá  muy  bien  entreleoerse  sin  gobernador;  y  poneríe 
ahora  daría  grandes  celos  á  Baríaymont  que  tan  gran- 
de instancia  hace  por  él. 

'*  Que  Norcarmes  pretendía  la  coropaiiia  del  de  Oran- 
ges." 

Cualquiera  merced  que  V.  M.  haga  á  Xorcarmes, 
jnereí»ce  muy  bien ,  y  que  se  haga  muy  á  su  guslo ,  quo 
no  sé  ninguno  en  cuyo  poder  esté  mejor. 

Que  el  haber  hecho  instancia  por  la  vuelta  de  Ber- 
gas  y  Montigni  (*)  ha  sido  por  complacer  á  sos  deudos.'* 

V.  M.  no  debe  por  ahora  dejarlos  ir,  y  del  huirse  so 
puede  tener  seguridad ,  pues  escapando  de  las  manos  de 
V.  11.  vendrán  á  dar  en  las  mias. 

El  particular  de  los  Estados  Generales,  que  guarda- 
rá cuanto  V.  M.  le  manda." 

Agradecérselo  y  confirmarla  cuanto  convieno  estar 
en  esta  opinión. 

M  Lo  del  Conde  de  Mansfeld  del  crecimiento  de  la 

caballería  y  la  expedición  de  lo  de  Tournot.** 

Que  es  justo  hacer  merced  al  Conde  y  se  le  dé  con- 
tentamiento. Si  V.  M.  fuere  servido  hacer  lo  de  Tour- 

{*)  El  ms.  dice  Montini* 
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not,  me  podía  enviar  á  mf  el  despacho,  que  bien  he 
menester  cuantos  amigos  Y.  M.  me  grangienre,  según  cí 
ruio  ÚDÍmo  que  les  iieaen  puesto  contra  lui. 

•'Hace  iuslancía  que  V.  M.  haga  oierccd  al  secrelano 
Wberli." 

V.  M.  haga  lo  que  fuero  servido,  y  si  se  le  hiciere 

merced  sea  pur  mi  medio. 

*'Mnns  "  (lo  iJail.inuotii  pide  los  rarfjos  del  Príncipe 
de  Oranges ,  y  agradece  á  Y.  M  el  crecimicuto  del  sueldo/' 

Que  se  le  debe  responder  muy  graciosamente,  dicien- 
do que  V.  M.  no  piensa  por  ahora  proveer  aqnol  gobierno 
hasta  ir  allá;  que  Y.  M.  lorná  coenla  con  darle  conten- 
tamicnto  y  hacerle  merced  en  cuanto  se  pudiere. 

'*La  carta  dé  Mons.<"  de  Norcarmies.*' 

licspuadello  muy  graciosamculo. 

**Ladol  Coodc  de  Agamont." 

Si  le  pareciere  á  Y.  M. ,  responderle  la  priesa  que  se 

da  á  ir,  y  comO  será  alia  brevemente  se  podrá  Imcer 
sin  olra  cosa. 

El  Conde  de  Mansfeit  descárgase  de  no  haber  ¡du  á 
Lucemburg  porque  Madama  le  ha  tenido  ocupado." 

Que  ha  hecho  bien  en  oliedecer  á  Madariui;  que  ton- 
ga buen  recaudo  en  las  plazas  de  su  gobierno,  y  que 
llegado  yo  se  vaya  allí. 

Los  otros  puntos  no  se  ponen  aquí  porque  parece  no  hay 
que  responder  á  ellos  etc.  En  Genova  á  ^  de  mayo  1&67. 
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Carta  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  II. 

D«  Son  IimÍd  de  Mortana  28  d»  Imiio  d«1567— AeciUtla  en.  7  da  jutio. 

Es  traslado  de  la  primen  llana  de  la  carta  original  que  no  esta- 
ba en  cifra  sino  los  dos  últimos  renglones,  y  de  la  copia  descifrada 
de  lo  demás  que  la  acompaña. 

(Árchiw  de  Simancas — Justado — Legajo  535) 

Enfermedad  del  Duque  de  Alba  en  Asti  á  donde  llegó  el  6  de 
junio — Parte  el  17 — Coníerencb  con  el  Duque  de  Saboya—Distri- 
bucion  del  ejército  en  su  marcha— Convenio  para  levantar  seis  mil 
sniios— Temores  de  que  los  franceses  tratasen  de  impedir  el  paso 
del  ejércílo  ele. 

S.  C.  R.  M.— Desde  Alejandría  escribí  á  V.  M.  mi  lle- 
gada á  aquella  cibdad,  y  ai  Pi  ior  I).  Antonio  forlo  lo  de- 
más que  hasta  aquel  punto  se  ofrecía  de  que  dar  aviso  á 
V.  M.  lávele  del).  Francés  como  babla  hecbo  pasar  el 
correo  á  España  no  embargante  que  mí  intención  era  en- 
TÍarlc  á  Flandes ;  pero  él  acord(3  tomarle  ol  despacho  y 
enviarle  por  estafeta.  Salí  de  allí  á  los  cuatro  y  vine  á 
Aste  á  loe  seis ,  donde  me  convino  aguardar  tres  ó  cuatro 
días  para  qoe  llegase  la  gente  que  caminaba  de  un  cabo 
y  de  otro  del  Poo  como  Y.  M.  habrá  entendido;  en  lo 
cual  y  en  despachar  lodas  las  cosas  que  lian  sido  necesa- 
rias para  mi  camino  ha  usado  el  Duque  de  Alburquerque 
tanta  diligencia  que  en  ninguna  cosa  ha  faltado»  de  ma<« 
ñera  que  ha  sido  muy  gran  parte  para  salir  del  Estado 
tan  brevemente.  Teniendo  resuelta  mi  partida  y  todas  las 
otras  cosas  para  los  nueve»  amanecí  con  una  calen  lin  a 
tan  grande,  habiendo  ya  disimulado  otras  dos,  que  no  fué 
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posible  levanUrnie  de  la  cama  para  echarme  on  uoa  si- 
lla, y  demás  que  me  hizo  el  médico  grandes  protestacio- 
nes quo  si  partía  corría  riesiío  de  ia  M^la.  Y  como  \o  no 
la  desee  smo  para  emplearla  ea  sltvícío  de  Y,  M.,  sea- 
time  de  manera  que  le  hube  de  dar  crédito  y  quedar  por 
ocho  días  hasta  ver  en  que  paraba,  y  ordené  á  la  gente 
hiciese  alto  sin  pasar  hácia  la  montada  por  el  inconve- 
niente de  meterlos  en  parte  que  comiesen  la  vilualla.  í  ué 
Dios  servido  que  me  íaltó  la  calentura  ú  los  trece,  y  á  los 
diez  y  siete  parti  y  vine  á  dormir  á  Puerin  donde  hallé 
al  Duque  de  Saboya  con  el  cual  estuvo  como  una  hora: 
liízome  grandes  orrecimienlos  en  el  servicio  de  V.  M.,  y 
que  si  fuese  necesario  ¡ría  conmiiro  de  muy  buena  gana 
hasta  sacarme  de  Saboya,  y  aun  hasta  Flaodes:  yo  se  lo 
agradecí  de  parte  de  V.  M.  y  le  satisfice  lo  que  me  pa- 
reció convenir  á  tan  buena  voluntad ;  y  para  en  caso  que 
se  üiiecíesc  necesidad  por  lo  que  adelante  diré,  le  dije  si 
me  podría  valerme  de  algunas  de  sus  plazas.  Díjome  que 
sí,  y  de  todas  ellas  y  cuanto  él  tenia  que  fuese  necesario 
al  servicio  de  Y.  U.  Desde  allí  vine  á  los  49  ó  Rivoli,  y 
de  allí  seguí  mi  camino  liasta  la  Novalesa  donde  aguardé 
la  gcnle,  la  t  nal  uic  ha  parecido  eucamiiiar  en  Ires  par- 
les, asi  por  causa  de  los  alojamientos,  como  por  hacer 
mayor  diligencia  y  otras  cosas  que  podrían  acaosoer.  Ho 
tomado  yo  la  avanguardia  y  encabado  al  Prior  D.  Her- 
nando la  batalla ,  y  Chiapin  la  retaguardia  con  el  repartí* 
miento  de  la  c:enle  queY.M.  verá  por  ia  relación  que  en- 
vío al  Prior  D.  Antonio. 

£1  caballero  Rolo,  de  nación  esgulzaro,  que  ya  otra 
vez  me  vino  á  visitar  cuando  estuvo  en  Italia,  vino  aho- 
ra á  As(e  do  parte  de  los  cuatro  cantones  católicos  con 
una  carta  en  su  creencia  por  la  cual  me  dijo  de  parto 
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de  sos  amos  U  baena  voluntad  que  tenían  de  servir  á 

V.  M.  y  emplearse  siempre  en  su  servicio.  Yo  se  lo  aí^t  a- 
decí  lü  mejí)r  que  supe,  y  respondí  á  su  carta  y  le  euvié 
coutento.  Antes  do  llegar  á  esta  cibdad  y  después  de  Ue-> 
gado  be  tenido  muchos  y  diversos  avisos  que  franceses 
levantaban  seis  mil  esguízaros,  y  apercibían  sus  bandas 
y  las  eücaminaban  la  vuelta  del  Dalíinado.  Y  aunque  do 
lo  uno  y  (le  lo  otro  hice  poro  fundamento,  todavía  lie  es- 
tado con  cuidado  áasta  entender  mas  particularmente  la 
verdad  deste  negocio,  y  el  Conde  Juan  Anguisola  me  sa- 
oó  dél  avisándome  que  el  sobrino  del  Marchal  de  Viella 
Villa  habia  pasado  con  setenta  y  cinco  rail  escudos  á 
levantar  ios  dichos  seis  mil  csguízaros;  y  aunque  no  mo 
puedo  persuadir  que  los  levanten  para  buscarme,  y  en- 
tendiendo de  cuan  gran  momento  es  la  pasada  de  Y.  M. 
en  Flandes,  y  que  no  puede  venir  á  franceses  negocio 
que  mas  les  importe  que  estorbársela,  pues  con  ella  les 
ha  de  dar  V.  M.  ley,  y  que  cuando  no  osasen  quitarse  la 
máscara  para  que  me  saliesen  al  camino  con  decir  que 
no  eran  poderosos  para  estorbarlo,  sin  otras  muchas  co- 
sas que  se  me  representaron,  hice  juntar  al  Prior  y  á 
Chapín  Vitelo,  Cabrío,  y  Francisco  de  Ibarra,  y  plati- 
camos en  que  órdcn  se  podria  tener  para  ir  cou  la  se- 
guridad que  convieno  al  servicio  de  V.  M.  y  su  reputa- 
ción, y  habiendo  desmenuzado  bien  la  materia  me  resol- 
ví en  levantar  seis  mili  suizos  en  caso  que  fuesen  menes- 
ter, y  envié  luego  con  gran  secreto  á  llamar  al  dicho  ca- 
ballero Uoio  que  aun  no  habia  salido  de  Milán,  y  tra- 
té con  él  en  qué  manera  se  podrían  levantar  estos  suizos 
en  caso  que  fuesen  menester,  el  cual  se  ofresció  á  ha- 
cerlo y  capituló  conmigo  lo  que  V.  M.  verá  por  la  copia 
Tomo  IV.  2t 
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de  la  capitulación  que  irá  con  esla ,  en  lá  cual  no  está 

V.  M.  obligado  en  ninguna  cosa ;  que  ellos  loman  sobre 
í»i  todas  las  obligaciones.  Y  aunque  me  actierdo  iuihcr 
escrito  desde  Cabo  de  Creus  los  inconvenientes  que  me 
ocurrían  para  ei  aervicío  de  V.  M.,  y  veo  qoe  loa  mismos 
están  en  pie  lodavfa,  importando  tanto  como  importa  po- 
ner esta  gente  en  Flandes,  be  antepuesto  esto  de  la  gen- 
suiza ,  viendo  que  sin  gran  necesidad  no  los  he  de  le- 
vantar»  y  que  habiéndola  importa  mas  esto  que  las  otras 
consideraciones,  y  que  no  podría  reforzar  de  otra  nin- 
guna parte  en  tan  breve  tiempo  como  ello  babrá  de  ser 
habiendo  la  necesidad ,  y  que  basta  venir  esto  ni  se  sabe 
ni  se  entiende  esta  prevención,  antes  fué  muy  encargado 
el  caballero  Holo  del  secreto;  y  de  los  dineros  quo  el 
Duque  de  Alcalá  envió  pera  la  paga  de  mayo  del  tercio 
de  aquel  reino,  be  suspendido  ta  cobranza  y  dcjádoloa 

en  Milán  para  enviarlos  desde  allí  (')  que  sea 

menester.  Y  por  este  respeto  pedí  al  Duque  de  Saboya 
sus  plazas,  el  cual  me  certiticó  también  la  leva  desU 
gente.  Y  ordené  á  Gabrío  Cervellon  fuese  adelante  ¿  re- 
conpscer  los  pasos  del  camino  y  loa  logares  por  donde 
estos  me  podrían  asaltar,  para  tener  entendido  en  la  ne- 
cesidad ,  de  que  manera  me  he  de  gobernar,  aunque  no 
me  puedo  persuadir  que  ei  Ucy  de  Francia  quiera  abier- 
tamente ponerse  á  estorbar  el  paso  á  esta  genta  de  V.  M., 
porque  mas  descansado  babía  de  estar  en  an  reino  y 
mas  rico  de  lo  que  al  presente  se  halla  para  baoerío ,  y 
ninguna  cosa  se  podria  ofrescer  qne  tanta  muestra  diese 
de  su  flaqueza  como  ol  do  hacer  esto  siéndole  de  tan 

(*)  Igual  vacío  en  la  copia  que  se  nos  ha  enriado  de  Simancas. 
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grande  iuiportant  in  loniper  A  V.  M.  los  designos  que  lle- 
va ,  ni  (ampoco  puedo  creer  que  hugoaolos  tcngao  fúer^ 
zas  para  poderme  veair  á  bascar  d^ndo  á  Jas  espaldas 
los  católicos,  que  asi  mismo  tengo  aviso  que  en  todo  el 
Dal finado  se  han  puesto  en  órden  para  si  los  dichos  hu-' 
t^'ouotes  quisiesen  hacer  empresa  sobre  nosotros,  socor- 
rernos con  sus  fuerzas,  porque  me  aseguran  qae  es  in* 
creible  el  contentamiento  con  que  están  los  católicos  de 
Francia  de  ver  pasar  estas  fuerzas  de  V.  M.  en  Flandes, 
que  Ies  paresce  ser  esta  su  redempcion  ;  y  así  me  dijo  un 
secretario  del  Cardenal  de  I^rena  que  pasaba  á  Roma  y 
vino  á  hablarme  en  Susa,  que  el  Cardenal  su  amo  y  toda 
la  casa  de  Guisa  estaban  resueltos  como  las  fuerzas  de 
V.  M.  estuviesen  en  Flandes,  irse  ellos  ¿  la  corte  ,  donde 
entienden  que  esto  les  hará  tan  gran  sombra  que  serán 
vistos  diferentemente  de  como  lo  han  sido  hasta  aquí;  y 
aunque  tengo  aviso  de  todo  esto  no  lie  querido  dejar  de 
apercibirme  y  llevar  la  rienda  en  la  mano  por  lo  que 
podría  aeontescer. 

A  los  22  recibí  la  carta  del  Conde  Juan  que  será  con 
esta,  por  la  cual  nic  avisa  lo  que  liahia  escriplo  al  can- 
tón de  Frtburg  el  embajador  de  Francia.  He  escripto  á 
D.  Francés  baga  de  parte  de  V.  M .  con  la  Beina  muy  gran 
resentimiento  de  que  su  embajador  trate  de  quitar  á  V.  M* 
la  comodidad  que  puede  tener  de  reducir  sus  subditos, 
pues  clara  y  man  ifics  la  mente  se  ve  que  aquello  no  era 
para  damnilicar  á  su  amo;  y  esta  demostración  que  él 
hizo  fué  antes  que  los  cuatro  cantones  me  enviasen  al 
caballero  Rolo,  ni  que  yo  hubiese  platicado  con  él  nin- 
guna cosa  de  las  dichas,  cue  si  fuera  después  pensara 
que  se  le  liahia  soltado  alguna  cosa  de  la  materia,  por 
donde  él  pudiera  tomar  indicio.  Si  á  V.  M.  le  paresciere 
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se  podrá  hacer  alhl  el  misino  olicio  con  Forqucriaus  [*¡. 

De  Flandes  he  teoído  carta  de  los  43,  y  aunque  creo 
las  terná  V.  M.  mas  frescas ,  todavia  me  ba  parescido  en- 
viarlas al  Prior  D.  Antonio  para  que  si  V.  M.  fuere  ser- 
vido las  pueda  ver:  también  envío  copia  de  lo  que  mo 
eFcribe  Madíuiia  en  liaiaes,  y  los  de  Finanzas,  y  lo  que 
se  les  responde.  Suplico  á  V.  M.  uo  olvide  el  enviarle  á 
mandar  que  se  licencien  los  valones,  porque  es  negocio 
de  ta  importancia  que  por  mis  precedentes  habrá  Y.  M. 
visto. 

Tamil  u  n  suplico  á  V.  M.  que  en  las  primeras  naos 
que  partan  de  Vizcaya  para  Mandos ,  mande  V.  M.  cua- 
tro mili  picas  porque  va  esta  infantería  con  tan  pocas  y 
tanta  arcabucería ,  que  por  cierto  tengo  que  no  podría- 
TO09  hacer  escuadrón ,  y  no  be  osado  forzatlos  á  que  las 
tomen  acá  ponnie  no  se  mu  liuyan  mas  de  los  que  lo  lian 
hecho,  que  es  tan  gran  número  á  lo  que  los  maestros  de 
campo  me  dicen ,  que  estoy  espantado.  A  la  primera 
muestra  entenderé  la  verdad  y  avisaré  á  V.  M.  de  lo  que 
hallare;  y  llegados  en  Flandes  pienso  bacelles  tomar  pi- 
cas mal  que  Ies  pese,  y  para  eslo  las  habré  menester. 

Por  las  cartas  y  avisos  que  serán  con  esta ,  entenderá 
V.  M.  el  rastro  que  he  hallado  de  cierto  tratado  que  se 
tenia  en  Génova,  y  también  envío  copia  de  tas  cartas  qoe 
he  escripto  sobre  este  negocio  para  que  V.  M.  vea  la  di- 
ligencia que  se  ha  hecho,  y  si  fuere  siiMdo  de  nuevo  ha- 
cerlo por  allá;  que  uegucio  es  que  meresce  mirarle  coa 
cuidado. 

.   He  llegado  al  cabo  traer  al  Gervício  de  V.  M.  al  ca- 

(*)  Este  iKinibre  puede  leerse  Foraueriam,  Pcrmmtam  y  For- 
qwn  av^.  ^\ota  de  D.  Manuel  GoTcia  ojtciol  d^l  orehwQ  de  Simai»€W, 
^  mi  ha  remitido  nta  cofia ), 
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ballero  Orologiu,  aquel  de  quien  se  iiabia  escrípto  lantas 
vecest  y  tantas  particularidades:  héle  dado  doscieDtos  du- 
cados de  ayuda  de  costa  y  ocbocieatos  al  año:  paréscemc 
que  sirve  ¿áralo,  pues  se  dan  al  Fratio  mili  y  tantos:  sí 
valiere  para  alijo  pasará  adelante,  y  sino  fácil  cosa  será 
licenciarle,  lie  llegado  ¿  este  lugar  con  haber  ya  pasado 
toda  la  gente  desta  otra  parte  del  monte:  paresce  que  con 
haber  ayudado  á  los  soldados  á  pasar  las  armas  con  tres- 
cientos bagajes  que  les  hice  dar,  se  ha  hecho  buena  di- 
ligencia. V.  M.  sea  cierto  que  en  lo  de  adelante  se  hará 
lo  posible  si  Dios  quisiere.  El  guarde  etc.  De  Saoct  Juan 
de  Moriana  28  de  junio  de  1o(>7. 


Carla  dei  liey  D.  Felipe  ií  al  Cardenal  de  Granvela,  /(?- 
cha  en  Madrid  á  i2  de  julio  de  i 567. 

(  Archivo  de  Simancas — Estado— 'Legt^O^SSj 

Resolución  de  Felipe  El  de  posar  á  Flandes— Contesta  á  Granve- 
la sobre  asuntos  pendientes  con  el  Papa ,  y  sobre  el  consejo  que  le 
daba  el  Cardenal  de  apercibirse  con  tiempo  contra  el  Turco— bicon- 
venientes  de  la  convocación  de  los  Estados  Generales— Daño  de 
conceder  perdones  basta  la  ida  de  S.  M.  á  Flandes— Utilidad  de  le- 
vantar ciudadebs  en  algunos  puntos,  y  principalmente  en  Valeu- 
ciennes— Sentimiento  de  Felipe  II  por  el  edicto  que  habb  promulga- 
do la  Gobernadora ,  y  órdcn  de  que  se  revocase  etc. 

I).  Felipe  ele.  Siete  cartas  vuestras,  tros  de  U  de 
marzo  v  una  de  1">  del  mismo,  y  otras  Iresde  45,  49  de 
abril,  y  45  do  mayo,  ho  recibido  con  todas  las  copias  y 
avisos  de  las  cosas  de  Flandes  que  con  ellas  mo  habéis 
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enviado,  y  a8f  os  agra^zco  muciio  el  cuidado  que  tenéis 
de  avisarme  de  todas  las  naevas  qne  por  allá  vienen  á 
vuestra  noticia ,  y  de  vaestro  parecer  en  todo  lo  que  veis 

que  conviene  y  toca  a  mi  servicio.  Y  aunque  os  tengo  en- 
cargado tantas  veces  la  contiiuiat  ion  dcllo,  y  yo  sé  cuan 
á  cargo  vos  os  lo  tenéis,  huelgo  yo  tanto  con  vuestras 
cartas  y  advertimientos ,  que  no  me  contento  sino  con 
encargároslo  cada  vez  de  nnevo.  En  esta  se  satisfará  á 
lodo  lo  que  deslas  cartas  requiere  respuesta ,  y  lo  prime- 
ro será  avisaros  de  lo  que  entiendo  que  os  ha  de  dar  mas 
contentamiento  que  otra  cosa  niní^una  ,  y  es  que  me  be 
determinado  de  pasar  á  mis  Estados  de  Flandes  por  el 
mar  de  Poniente  viendo  cuan  adelante  está  el  tiempo  y 
por  poder  llegar  allá  mas  preslo,  y  por  la  largura  y  ro- 
deo grande  que  hauria  en  ir  por  Italia;  y  así  tengo  man- 
dado aprestar  todas  las  cosas  necesarias  que  serán  me- 
nester para  mi  partida ,  y  con  esto  se  acabarán  presto  de 
desengañar  los  que  no  creen  mt  ida ,  y  verán  lo  contrarío 
de  lo  que  publican  con  tanta  malicia  como  se  deja  enleu- 
der.  Mucho  he  holi^ado  que  os  haya  parescidu  lan  bien  la 
ida  del  Duque  de  Alba ;  y  en  lo  (pie  decís  que  lo  que  ini- 
porta  es  seguirle  yo  luego  por  ios  inconvenientes  que  de 
lo  contrario  se  os  ofrecen ,  siempre  tuve  esta  determina- 
ción y  la  tengo  como  podéis  ver  por  la  prisa  que  me 
doy  á  mi  par  üda  y  á  soi^uirle  con  Ind.i  bievcdad.  En  lo 
que  me  escribís  sobre  esta  úlliiua  empresa  dci  Empera- 
dor, cierto  parece  que  el  tiempo  no  lo  requería;  pera 
gracias  á  Dios  se  ha  hecho  bien  todo  con  bal>cr  tenido  tan 
buen  suceso  lo  de  Gota ,  que  me  ha  dado  mucho  con- 
tentamiento por  tocar  al  Emperador  mi  hermano.  El  oli- 
cio  que  bicistes  con  S.  S.  sobre  lo  de  la  liga,  fué  muy 
conveniente  y  he  holgado  que  S.  S.  lo  tomase  lan  bien. 
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y  bien  entieado  que  no  podia  dejar  de  aprovechar  mu- 

i  ba  lo  (jiiii  vos  acerca  desto  le  diríadcs  con  la  pi  udeucia 
y  amor  que  os  gobernáis  en  todo  lo  que  toca  á  mi  servi- 
cio. Asi  luismo  eoliendo  que  habéis  trabajado  todo  lo 
posible  coo  el  Papa  ea  lo  de  la  Cruzada ,  y  verémoa  ai 
como  vos  escribís,  con  tener  ya  allá  al  arzobispo  de  Tole- 
do se  moverá  desla  su  porfía,  que  á  mal  tiempo  está  S.  S. 
en  ella  por  las  causas  que  vos  [jodeis  considerar,  y  gas- 
toa  grandes  y  necesidades  en  que  me  bailo.  £n  lo  que 
me  advertís  de  cuanta  importancia  sería ,  pues  el  Turco 
DO  viene  este  año,  entender  en  disponer  y  asentar  las 
cosas  de  mis  reinos  y  estados  de  manera  que  no  pueda 
liallar  ninguno  dellos  desapercibido  cuando  viniere,  bien 
conozco  el  amor  y  celo  que  os  mueve  á  advertirme  dello 
y  la  razón  que  tenéis,  y  asi  se  hace  todo  lo  que  se  pue- 
de ,  aunque  falta  lo  que  es  menester  para  ello  faltando  la 
cruzada  y  no  ayudándonos  S.  S.  con  ella  lu  con  oda  nin- 
guna, deque  estoy  muy  maravillado,  pues  puede  ver 
por  las  ocasiones  presentes  á  cuanto  mas  de  lo  que  pue- 
do me  esfuerzo  para  la  defensa  do  la  cristiandad  sin  te- 
ner ayuda  de  otro  ningún  Príncipe.  He  visto  lo  que  me 
escribís  subre  ias  confesiones  que  lianrán  hecho  los  que 
están  presos  y  cuan  importante  será  que  no  se  encubra 
ninguna  dellas,  que  me  parece  muy  bien,  y  así  se  bará 
co  esto  toda  la  diligencia  posible;  y  en  lo  de  la  congre- 
gación de  los  Estados  Generales  me  ha  parecido  siempro 
lo  niisiiio  ({ue  vos  decís,  que  en  ninguna  manera  con- 
viene que  se  hagan,  y  así  lo  tengo  ordenado  y  inamlaílo 
diversas  veces  muy  expresamente ;  y  en  lo  que  loca  al 
perdón  general  ha  parescido  acá  siempre  lo  mismo  que 
vos  me  escribís,  aunque  de  allá  han  hecho  harta  instan- 
cia por  él.  Cuanto  al  juramento  que  os  parece  que  se  dc- 
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bria  lomar  ú  los  Estados,  no  me  parece  que  es  aim  tiem- 
po para  ello;  poro  en  sabiendo  que  el  Duque  de  Alba  se 
ha  llegado  allá,  se  verá  lo  que  en  esto  convendrá  liacer. 
He  holgado  do  ver  lo  i\\\c  me  cscriliís  suhre  las  cidade- 
las     que  se  úvhcn  hacar  en  las  villas,  que  es  lo  mismo 
que  Madama  de  Parma  mi  hermana  me  ha  escrípto,  y  así 
se  le  ha  ordenado  que  se  comiencen  hacer  en  algunos  lu- 
gai-es  que  tienen  mas  necesidad  dellas,  y  una  dolías  es 
Valenciana,  en  lo  cual  <o  leiná  cm  tifa  con  lo  (jue  me  ad- 
vertís para  que  se  haga  en  la  parle  que  mas  coovenga. 
Kq  lo  de  examinar  á  los  de  Valenciana,  Madama  me  ha 
cscripto  ya  que  se  hacen  las  diligencias  que  convienen; 
pero  será  bien  que  vos  roe  aviséis,  y  así  os  lo  encargo 
mucho,  de  lo  (jiio  [)ii(]¡éiedes  entender  desto.  Lo  mismo 
que  á  vos  os  parece  que  no  conviene  perdonar  á  ningu- 
no hasta  que  yo  sea  en  aquellos  Estados,  ha  parescido 
acá,  y  así  se  le  tiene  ordenado  á  Madama  que  lo  haga. 
La  copia  de  la  carta  que  decís  que  el  Príncijie  de  Orangc 
escribió  al  Conde  Dciimitut  cuando  se  hizo  el  baptismo 
del  hijo  (Id  Conde  de  Ostrate,  no  me  la  ha  enviado  Ma- 
dama y  será  bien  saber  lo  que  contenia ;  y  pues  haui^ís 
sabido  ya  las  nuc\as  que  se  tienen  del  dicho  Príncipe,  no 
Jiaurá  para  que  yo  os  lo  escriba  aquí.  Lo  del  ir  á  residir  el 
Obispo  de  Gante  á  su  ohispudo  se  hará  en  pudiendo,  aun- 
qíH»  no  he  sabido  si  de  ahí  se  le  lian  enviado  sus  bullas 
y  despachos:  vos  me  avisaréis  dello  y  sí  no  se  le  hubie- 
ron remitido,  daréis  prisa  al  despacho  dellas  pues  veis 
lo  que  importa  por  lo  que  decís.  lie  visto  lo  que  me  es- 
cribís del  cuidado  y  lenior  que  teníades  que  Ja  ida  do 
Madama  á  Anveres  no  causase  algún  iaconveniente  y  da- 

(*)  Asi  el  uia. 
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ño,  y  coD  razoD,  como  lia  parecido  por  on  edicto  bien 

malo  y  pernicioso  que  allí  se  ha  ordenado  pocos  días  ha, 
y  quedaba  en  tcrmiDOs  de  publicarse  muy  presto,  que  á 
mí  me  ha  dudo  roay  gran  pena  y  cuidado,  y  he  estado 
maravillado  de  que  Madama  mi  hermana  se  baya  dejado 
persuadir  de  los  consejeros  que  le  están  al  lado,  ni  de 
otra  persona  DÍnguna,  á  que  vinie:>c  en  conceder  una  co- 
sa tan  ilícita  é  indecente ;  y  asi  ie  maodé  escribir  luego 
á  la  hora  y  envió  á  ordenar  expresamente  que  si  no  es- 
tuviese  publicado,  que  en  ninguna  manera  ae  publícase, 
y  sí  lo  estuviese  que  luego  á  la  hora  y  sin  réplica  nín-- 
guna  le  revoque,  revocándole  yo  así  mismo,  no  conten- 
tándome con  esto,  en  la  misma  carta  quo  le  escribí  en 
francés,  para  mayor  satisfacción  mia  y  claridad  de  mí 

Voluntad.  Délo  cual  os  he  querido  avisar  porque  (*) 

qne  cnando  esta  llegue  ya  haará  llegado  á  vuestras  ma- 
nos y  á  las  de  oíros  copia  del  dicho  edicto,  ó  nuevas  del, 
y  será  bien  que  tengáis  entendido  lo  que  en  ello  yo  he 
mandado  proveer,  y  la  demostración  qne  he  dado  de  lo 
que  me  ha  ofendido  este  negocio,  para  que  cnando  se 
tratase  del  edicto  se  sepa  lo  que  yo  he  proveído  sobro 
ello  con  Innta  brevedad  y  resolución  eonio  se  lia  visto. 
Kn  lo  de  la  provisión  de  los  gobiernos  del  Príncipe  de 
Orange  y  Marqués  de  Berghes,  y  en  lo  que  me  escribís 
por  el  Duque  de  Aríscot,  para  cuando  se  trate  delta  se 
hará  lo  que  mas  convenga  en  siendo  yo  en  Flandes, 
pues  el  uiv)  y  el  olio  han  dejado  sus  gobiernos  de  la  ma- 
nera que  habréis  entendido,  el  uno  yéndose  y  el  otro 
moriéndose.  Así  mismo  se  terni  el  cuidado  y  memoria 
que  es  razón  deLarcilla  y  de  Gaspar  de  Robles,  y  de  to- 

(')  Aquí  hay  una  palabra  que  uo  se  catieude. 
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dos  los  que  me  han  servido  ed  eslas  ocasiones  pasadas 
conforme  á  los  servicios  de  cada  uno ;  y  con  el  dicho  Ro- 
bles se  le  envió  á  Larcilla  cédula  del  hábito  de  Santiago 
({uc  nos  envió  á  pedir.  La  caria  que  me  escribistes  á  44 
de  marzo  que  trataba  solamente  de  la  provisión  del  cargo 
de  Presidente  de  Dola  (*),  recibí  con  las  demás  de  aque- 
lla data,  de  que  os  he  querido  avisar  aparte  por  la  im- 
püi  lancia  dello  y  para  daros  las  gracias  como  os  las  doy 
por  la  declaración  tan  particular  que  me  enviáis  de  vues- 
tro parecer  acerca  desto ,  la  cual  guardaré  con  lo  deroas 
que  sobre  esto  mismo  me  tenéis  escripto  para  cuando  me 
haya  de  resolver  en  esto,  y  en  resolviéndome  os  avisa- 
ré <le  lo  que  en  ello  se  huhu  ic  hecho.  Deroas  de  todas 
las  cartas  que  arriba  digo ,  á  que  be  satisfecho  con  lo  que 
aquí  escribo ,  me  dió  Segante  otra  de  vuestra  roano  de 
80  de  mayo  en  su  creencia ,  y  él  roe  habló  de  vuestra 
parle  lo  que  le  inviáredes  (*')  á  encargar  sobre  lo  que  lo- 
ca á  los  bioiío?  de  Brcdcrodes;  y  porqiio  yo  no  [)ÍPnso  en- 
tender ni  iralar  cu  nada  desto  hasta  ser  en  Mandes ,  no 
tengo  que  deciros  aquí  otra  cosa  sino  que  allá  miraré  en 
todo  lo  que  con  ver  ná  hacerse,  y  que  siempre  se  temé  el 
respeto  que  es  razón  é  vuestras  cosas  y  á  lo  que  vos  y 
vuestro  lienuano  nic  habéis  servido  y  servís  de  conti- 
no. Muy  Reverendo  Cardenal  etc.  De  Madrid  á  1¿  de  ju- 
lio 4567. 

Teniendo  escripta  esta  recibí  vuestra  carta  de  9  del 

pasado,  y  con  ella  la  de  Norcarmes  para  vos  y  la  copia 
dolía,  que  bo  holgado  muclio  de  ver,  y  lo  que  sobre  el 

C)  En  el  márgpii  se  Ice  de  mano  de  Fehpc  II :  So  s*  me  acuerda 
$i  0$  ordené  fiM  M  ueribit$é  al  Ihk^  <o6r»  mIo. 

(**]  Es  dudoso  lo  que  dice  esta  palabra.  Nos  parece  que  invián^ 
dei  según  ponemos  en  el  texto. 
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vos  me  escribís  con  el  oontioiio  cuidado  <}ue  (eoeis  del 
cDtero  remedio  de  las  cosas  de  Flaodes ;  y  pues  me  que- 
da la  copiii  de  la  cartíi  os  lomo  á  enviar  aquí  !a  oriL'mal 
de  cuyo  iccibo  me  avisaiiíis  con  lo  demás  que  íueredei» 
enlendieiido  como  lo  haréis.  Cuanto  á  lo  que  babíades 
«Dtendido  que  el  Priocípe  de  Ora  ages  babia  reounciado 
sus  gobiernos  y  lo  que  á  este  propósito  me  advertís  que 
se  acepte  siempre  la  renunciación  que  cualquiera  quisie- 
re hacer  de  su  cargo ,  y  se  ditiera  la  provisión  dclios  tías- 
ta  mi  ida  como  arriba  os  digo,  tengo  proiMSsito  de  hacer- 
lo asi  por  las  causas  que  vos  tan  pnideotemente  apuotais, 
y  entonces  se  tendn^  la  cuenta  que  es  razón  con  lo  que 
me  escribís  de  Uai  k  inont  v  sus  servicios.  En  lo  de  T^r- 
cilla  no  tengo  mas  que  decir  pues  por  lo  que  arriba  se  os 
dice  veréis  como  con  Robles  le  envié  la  cédula  del  hábito 
que  me  pedia. 

Ckurta  descifrada  del  Duque  de  AWa  á  Felipe  i/.  De  Lu- 
W9náurgo  d  8  de  agmio  f  567. 

(Original) 

{Archivo  de  Stmancas — Esiado-^Lt^o  53oj 

llutivot  porque  sacó  de  Loreua  á  D.  Aolonio  do  Mendoza^-Disi- 
mulo  con  el  Duque  de  Saboya  sobre  b  paga  de  cioco  mil  ÍDÍantes — 
Tratado  de  Génova. 

A  la  carta  que  V.  M.  me  mandó  escribir  por  mano  del 
secretario  Zayas  á  los  20  de  junio  tengo  poco  que  res- 
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ponder  por  ser  en  respuesta  de  oim  mía ;  y  así  por  esto 
eomo  por  liaber  respondido  á  las  demás  y  dteho  en  otra 

que  va  con  osla,  ío  que  se  me  ofrece,  aquí  seré  breve. 
No  embargüDlo  lo  que  V.  M.  mandó  escribir  á  D.  Anto- 
nio de  Mendoza  acerca  de  su  quedada  en  Lorena  basta  la 
buena  venida  de  V.  H.  ó  hasta  que  yo  le  ordenase  otra 
cosa ,  me  ha  parecido  traerle  conmigo ,  así  por  no  ser  ya 
mas  nieucí-lcr  su  residencia  allí,  como  porque  aquellos 
Duques  ya  no  gustaban  con  su  compaiiia  paresciéndoles 
que  era  dar  celos  y  sospechas  al  Rey  de  Francia ,  al  cual 
temen  como  á  hombre  que  de  la  noche  ¿  la  mañana  les 
puede  con  un  aguacil  de  palo  echar  de  sus  casas. 

Lo  que  V.  me  manda  le  avise  que  se  h\/.o  ei»  la 
paga  de  los  cinco  mil  infantes  del  Duque,  yo  procure  di- 
simular liasta  ver  lo  que  el  Duque  me  ^ia ,  y  como  no 
me  dijo  nada  callé  y  pasé  mi  camino  con  lo  que  se  hábia 
pagado  á  los  dos  mil ;  y  aunque  el  tercer  mes  era  acaba- 
do aules  de  mi  pasada  y  me  pedían  sus  ministros  un  es- 
cudo por  soldado,  también  me  paresció  disimular  coa 
ellos.  Bien  creo  me  han  de  tener  por  miserable;  pero  ya 
lie  pasado  la  vergüenza. 

Va  se  acordará  V.  M.  lo  que  le  escribí  desde  Moria- 
na  cerca  de  los  avisos  que  tuve  del  tratado  de  Genova,  y 
las  diligencias  que  habia  hecho  en  enviar  un  secretario 
mió  á  entender  en  ello :  estuvo  allá  quince  ó  veinte  días* 
y  al  cabo  dellos  después  de  muy  avei  iguado  el'  negocio 
linn  hallado  que  aquel  hombre  (pie  me  encaminaron  el 
Duque  y  Mos.  de  la  Trinidad,  es  de  poca  verdatl  y  cré- 
dito y  tenido  por  infame;  pero  yo  me  moví  por  ser  ne- 
gocio de  tan  gran  importancia  y  cualidad,  por  personas 
tan  acreditadas  como  son  las  dichas,  y  también  por  res- 
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rúenlos  (*)  que  tengo  de  las  pensiones  que  IVancescs  ofre- 
cían á  particulares  de  aquella  república. — Nueslro  Señor 
etc. — De  Lucemburg  á  8  de  agosto  4567. 

\ota  de  los  registros  de  (íddns  que  se  hallan  en  el  legajo  de 
iCstado  núm.  535  expedidos  en  .Uaili  id  á  12  de  marzo 
de  1567,  de  contadwre$t  pagadores  eU,  del  ejércUa  de 
Fíandee  á  favor  de  Un  tugeíot  siguiente$, 

A  D.  Antonio  Galindcz  de  Car\aj.d,  Comendador  de 
ia  Magdalena,  Ululo  de  veedor  general. 

A  Alonso  de  la  Alameda ,  titulo  de  contador. 

A  Francisco  de  Lejalde,  litólo  de  pagador. 

A  Migoel  de  laca  j  Abarca,  título  de  comisario  de 
muestras. 

A  Miguel  de  Mendivil »  título  de  contador  de  arti- 
llería. 

A  Jnan  de  Navarrcte,  tilvlo  de  pagador  de  la  misma. 

NOTA. 

De  los  miswos  títulos  consta: 
Qne  el  Dnqne  de  Allia  D.  Femando  Alvarez  de  Tole- 
do era  el  General  qne  mandalia  dicho  ejército. 
Que  M.'  de  Rarlamont  era  el  Goroisarío  general. 

Que  el  Conde  de  Mogiim  era  Geiiiral  de  la  artillería. 
Que  Ci  istoval  de  Castellanos  era  también  pagador  de 
dicho  ejército. 

(*)  Quizá  re$ciientrof. 
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La  rahallrna  üj^ra  ,  arcabuceros  de  á  cnbaUo  r  infanleria 
española  que  llevó  el  Duque  Dalha  á  FLande$  (1567). 

La  caballería  Hjera  y  arcabuceros  de  á  caballo  que  lle- 
vó el  Duqae  Ddlba  de  Italia  á  Flaudes. 

D.  Lope  Zapata  con  cienl  lanzas.    .    .  100 


D.  Juan  Veloz  de  Guevara.    .    ^    •    .    .  100 

D.  Rafael  Manrique  otras ...    .    .  |00 

D.  Cesar  Dávalos   100 

Nioolao  Basta  :    ...  100 

I).  Ruy  López  Dávaios   tOO 

Conde  de  iNovelara ........  100 

Conde  Corcio  Martinengo  •  .  .  .  100 
Conde  de  Sint  ÍSegando.  .               .  .100 

Montero  dent  arcabuceros   100 

Pedro  Montañés  otros  ciento   fOO 

Sancho  Dávila »  Capitán  de  las  guardas  del 
Dnqne,  eon  cient  langas  y  dnenenta  ár- 

caboceros                             .    .    .  1 50 


1250 


Infaníeria  itpañola. 

D.  Sandio  de  LondoAo  por  maestro  de 
campo  del  tercio  de  Lombardía  con  diez 
compañías  qne  ternian  poco  mas  ó  me?- 
nos  2000  hombres  

El  maestro  de  campo  D.  Alfonso  de  Ulloa 
con  el  tercio  de  Ñipóles  qne  tenia  diez 
y  nueve  banderas  y  en  ellas  tres  mil 
qninientos  hombres  poco  mas  ó  menos  . 


2000 


3500 
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I).  (ionzaio  (le  Bracamonle  con  el  lercio 
de  Cerdeúa  en  que  había  diez  imuderas 
que  ternian  poco  mas  ó  menos  .    .    .  ÍHOO 

El  maestro  áe  campo  lulian  Romero  coo 
el  tercio  de  Sicilia  con  oirás  diez  ban- 
deras eo  que  habrá  1500 


8800 


De  manera  que  entre  caballería  é  infante- 
ría faeron  diez  mili  y  cinquenta .    .    .  10050 

Salieron  de  Aste  á  veinte  y  cinco  de  junio  y  llegaron  á 
Bruselas  á  nueve  de  agosto  1567. 

(Copiado  de  la  nota  de  letra  coetánea  que  está  en  el  legajo  S35 
de  Estado  en  el  archivo  de  Simancas) 

Rdadon  de  los  ahjamUñioi  ieñahdoi  para  la  infantfria  y 

eábaUeria* 

]\!/  de  campo  Alonso  de  Ulloa— £1  tercio  de  Nápoles 
á  Gante. 

M/  de  campo  Jolian— £1  de  Sicilia  á  Brvsellas. 
II.*  de  campo  Londofto — £1  de  Lombardía  á  Liéra. 

M.*  de  campo  D.  Gonzalo  de  Bracamonte — £1  de  Cer- 
deña  a  En^^uicn. 

La  caballeria  de  Borgoña  al  condado  de  Val  Rem- 

w»g  o- 

(*)  Quizá  Valkenhourg, 


Digitized  by  Goo^It 


a^4 

Las  nvove  compailas  de  eaMlot  Ujem  «n  Lee  «ve 

Halen  (*).  Diez  Sicben 

Las  otras  tros,  dus  de  arcabuceros  á  caballo  y  la  de 
celadas  de  Sauciio  de  Avila  se  alojaron  cu  no  villaje  á 
cinco  leguas  de  BmseUas ,  que  aon  do  esU  delermínado 
basta  mañana  donde  se  han  de  alojar. 

(Copiado  de  otra  nota  del  legajo  anterior) 


Dm  Coj^iiojm  de  (ftnU  d$  amm,  eaMUroi  de  la  drdm  f*^, 
gobernadora  de  ^otineuu  y  de  xfUku  pariievkarei  qtte  Aobia 

fn  llandin  el  ano  de  li>G7. 

CAPUANES  DE  UENTE  DB  A.R1IAS  DE   LOS  PAISES  BAJOS. 


Ariscot   KO 

Mansfelt  cinquenta   60 

Aruuibcr   50 

  50 

  50 

Reux   40 

BossQ   40 

Mefíhen   40 

IJarlaymont   40 

Conde  de  Lalaing   40 

Viiconde  de  Gante.  .   30 

Rasittgnien   30 

Bal  lula   30 

Morcarmes   30 


n  Quizá  Leefdíirf. 

(**)  Será  diez  cauipamaif  en  Sichen, 

{"')  M  Toisón. 
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BanéM  ordinarioi  de  lo»  Paite»  Bajos  que  son  en  número  de 
catorce ,  las  seis  de  á  doscientos  cincuenta  ,  y  las  otras  sets  de 
á  doscientos ,  y  las  dos  de  á  ciento  y  eineueiUa  ceMh» ,  que 
en  lodeu  hmtm  el  número  de  tre»  mUl, 

La  banda  M  Daqne  de  Arsrot  .    .    .  2Mí 

La  del  Príncipe  de  Oranges  ....  250 

La  de  Egmont   250 

La  de  Bfansfell   250 

La  de  Arambergiie  

La  de  Roeulx   2a0 

La  de  Hornes   200 

La  de  Bossa.    .    ,   200 

La  de  Bergbes   200 

La  de  Hoostrate.  200 

Mega   200 

Barlemont   200 

Monlígni   150 

Brederoda   150 

Suman   3000 

£oi  eeMkra»  de  la  érden  del  Toieon  de  ¡o»  Palee»  Bajos, 
aei  vivo»  como  muerto»^  »on  en  número  de  atierre. 

£1  Conde  Degmont.  El  Manjués  de  Bergas. 

El  Conde  do  Mansfelt.  El  Principe  de  Oranges. 

£1  Conde  de  Aranibergue.  El  Conde  de  Ostfrise. 

£1  Daque  de  Arscot.  £1  Sr.  de  Achicoort. 

El  Barón  de  Barlaymont.  El  Sr.  de  Montígni. 

El  Conde  de  Megben.  El  Conde  de  Li^nc. 

El  Conde  de  Hornes.  El  Conde  de  Oochsirate. 
Tomo  IV.  25 
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Gobernadores  de  las  provincias. 

El  Conde  Drcrniont  pol)i  i  nador  ile  Flandes  v  Artues. 

£1  Friucípe  de  Oranges  gobernador  de  llolaoda ,  Ge- 
landa  y  Utrecht. 

El  Marqués  de  Bergas  goieni#dor  áé  Henao  y  de  la 
cindadela  de  Cambray. 

El  CuiiJe  de  Mcfja  gobernador  de  Gueldres. 

£1  Conde  de  Arembergbe  gobernador  de  Frisa »  Over- 
Issel  y  Groeniognen. 

El  Conde  de  llantfelt  gobernador  de  Loeemburg. 

El  Barón  de  Berlemont  gobernador  de  Naraur. 

El  Sr.  de  Monligni  gobernador  de  Toroay  y  Tornesis. 

Ei  Conde  de  O^lfrise  gobernador  del  país  de  Oltre- 
Menae* 

El  gobierno  de  Lila,  Ihiay  y  Archíers  vaca* 

Gobernadores  y  capitanes  de  villas  partkularM, 

FLAM>ES. 

GreMlingas  el  Sr.  de  Gressoniera. 

tioin  hourg  el  Sr.  de  Castre. 

Castillo  de  GatUe  ei  Conde  Degmont,  y  en  su  lugar  el 
Sr.  de  la  TmUera. 

ABTOIS. 

Arras  el  Vizconde  de  Gante. 
Santomez  (*)  el  Sr.  de  Norcarmea. 
mdin  el  Sr.  de  Helíanlt. 
Bahúna  el  Sr.  de  la  Tbienloya. 

{')  SerkSaint-Omer, 
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Aire  el  Sr.  de  Morbero. 
Bayama  (*)  el  Sr.  Destiemhegue. 

Renü ,  el  capitán  Ghiatelles  puesto  por  d  f  *)  Marqués 
de  Rentí. 

Úudaida  d$  Camhray  el  Marqués  de  Bergas ,  y  por  su 
teniente  el  Sr.  de  Barlazel. 
Quesnoy  el  Sr.  Goigoes. 
Lardrechier  ("*)  Largilar. 
B^yekain  el  Sr.  de  Bdlatn. 

ÁuiMa  vaca  por  mnerle  del  Sr.  de  Polelles.  El  Sr.  de 
Vavelies  Jnandiiif  la  tiene  por  via  de  provisión. 

Mariemburg  el  Sr.  de  ürias. 

PhiUppe  ViUa  ri  el  Sr.  de  Billi ,  Gaspar  de  Robles. 

KAMI». 

Charlemont  el  capitán  Fierre  de  1  outajne,  siuu  fuere 
muerto  de  poco  tiempo  acá. 

LICEMBCRG. 

luemhirg  eréese  que  lo  sea  el  Sr.  de  Chamburg. 
Dampindersel  capitán  Mondragon. 
Thiumvila  (    )  créese  lo  sea  el  Sr.  de  la  Grange. 
Monímeéff  uo  se  sabe  de  cierto. 

CMDO  la  llamaban  lus  csnafifdes .  v  Baaaumjf 

los  fi\iii<  óses.  'ir 

(*•)  Dt^^pues  de  el  sigue  una  abreviatura  que  pudiera  decir  Cbn- 
9po  ó  Gobierno;,  pero  que  no  leniendo  aplicación  aqal  en  este  sentid 

do  f  la  üfuilimos. 

("")  Pilippeville. 
('"•*)  TionviUe, 


« 
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Ucffada  del  Duque  de  Aiba  á  Bnadúi^Vmta  á  la  Du- 

t¡uesa  (fp  Pannn  y  Plasencia — Patente  de  Capitán  Gene- 
ral de  los  Países  Bajos,  y  capitulo  de  instrucción  CJ- 

Llega  el  Du(¡ue  á  Bruselas. 

fe 

Aujourdhuy  xxij."  d*aoQsl  XV.*  soysante  sepl  Don 
Fernande  Alvarez  de  Toledo ,  í)uc  dalva  Capilaine  ge- 
neral du  Roí  nostreSire  en  ses  Pays  dembas,  Chevalier 
de  rordre  de  la  Thoison  d  or  et  grand  inaisire  dhostel  de 
Maieste  arrlva  en  oeste  ville  de  Braxelles. 

Visita  á  la  Duquesa  de  Parina. 

\aí  vingqiiatiierae  en  suivant  alia  satuer  Madame  la 
Ducbesso  do  Pannc,  Plaisance &.*  resiente  ct  gonver- 
iiMie  des  dilz  Pays  dembas,  el  luy  doona  a  enteodre  sa 
commission  de  la  quelle  la  teneur  6*eMuyL 

Patente  de  Capitán  General  de  los  Países  Bajos. 

Philippe  par  la  grace  deDieu,  Roy  de  CasliHe,  d*Ar- 
ragOQ,  León,  de  Grenade,  A  toiis  ceulx  quí  ees 
presentes  verronl  salnt.  Combien  que  Pon  n*ayt  delaisse 
(comme  chascan  scait)  atdcnns  moíens  poor  reduire  et 
remeclre  en  chemin  par  doulcear  ceulx  qoi  se  sont  tant 
obliex  et  sy  mal  conduits  en  nosire  cndroit  en  nos  País 
Bas  au  mecontcmpt  de  Dieu,  de  noz  ordonnances  el  a  la 
subversión  de.  la  Republicque  cstaal  leur  desobeissance 
et  actes  enormes  sy  noloires  a  toul  le  monde  que  nesl 
besoing  les  specifier;  ansquels  desirant  mettre  ordre  es- 

(*)  Ponemos  esle  docnmenlo  con  la  misma  ortografía  que  lien* 
la  copia  remitida  de  Simancas. 
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iioBs  determiaes  (oonmie  eoooires  sumes)  de  noos  Irans- 

porler  par  déla  et  faire  assenihlct  une  uimee  vers  les 
frontieres  de  nos  dils  país  has  contre  nostre  arrivee. 
Tootee  fois  a  ioleQtioQ  de  non  la  fairo  enlrer  dedans  le 
flU  pays  pofiir  «viler  le  d^ast  dioelluy ;  el  afiD  que  les 
boas  et  qní  n*eo  soot  coulpables  n'eo  fossent  íooieK:  es- 
peran t  qne  si  par  doiil«ear  Ion  oe  se  Toaloit  raduíre  ei 
recognoislre  tlu  luuins  Ion  le  fcroit  par  crainte,  et  ijuc 
cepeadanl  Ion  se  conduiroit  de  sorte  que  a  nostre  díte 
anuee^ooo  seuUemeot  il  ne  s^roit  besoing  de  emploicr  la 
dile  annee ,  mais  qae  Ion  noos  denneroit  IcMscasion  d'ou* 
biíer  le  Umt  et  uaer  de  Bostre  demenoe  acoostomee;  la 
quelle  noas  preferons  tousioars  a  rigueor  en  ee  q«e  sera 
possiblc  ;  nayant  jamáis  este  nostre  desir  que  de  traicler 
noz  vassaulx  et  subgects  non  seullement  comme  leui' 
Prince  naturel»  mais  comme  leor  pere,  sek»  qae  se 
penlt  cogpoistre  par  toutes  nos  aclioos.  Sy  est  ce  que 
BOUS  sommes  este  naguaires  adverty  que  la  rebellíoB 
estoit  passee  sy  avant  que  non  seullement  Ion  ne  vouloit 
obcir  aux  justes  Lomuiaudemens  quü  nostre  tres  cero  et 
tres  aimee  soeur  la  Docesse  de  Parme,  Plaisance 
poor  uotts  regente  et  goovemante  de  noz  dita  pays  bas 
«volt  fait  de  par  nous:  mais  que  Ton  sestoit  mis  en  cam- 
paigne  avecq  eoseignes  depliees  bnislant  et  ruynant  mo* 
nasteres  et  eglises  pillant  et  adommniíeant  noz  bons  vas- 
saulx et  ?ubgecls,  et  íaisants  aultres  cboses  abomina- 
bles  et  execrables ;  et  que  de  divers  costez  loo  sonnoit 
le  tambowin,  et  que  Ton  sassembloit  contre  nous  et 
ceoU  qai  nous  demouríont  loyaulx,  et  que  Vtm  se  van- 
toit  davoir  foroes  est  ra  ng  i  eres  et  les  mener  dedans  nos 
dits  pays  j)our  les  lusiier  et  destruiré;  de  sorlc  que  nos- 
tre díte  90our  aToil  este  coostramle  dy  faire  resister  par 
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Itt  ÍQKCi  eiieGouverneyrsproovinciaulx  se  retirer  chan- 
cua €Q  son  Goavernement  ponr  y  doimer  rordre  qoil  y 
conviendroit.  Tacbaot  les  díte  Rebelles  da  monvoír  trou- 

l)lc$  en  tous  costez  seüuíre  el  faire  tever  le  peuplc  contre 
uous  el  Icuis  magistral^,  et  aiiltres  superieurs  par  leurs 
fdulx  donoer  a  eoleodre,  et  soubz  le  nMinteau  üc  leur 
protendue  religión :  |»arqiioy  Toíans  que  dí  doulceur,  iiy 
dissiroulation,  oy  meDace^  loa  ayenl  peo  contenir  en 
leur  office,  nous  somnes  constrainva  nostre  grand  regret 
d  u^cr  du  deniicr  remede  quesl  la  voye  des  armes  pour 
resistir  contre  les  Iciirs.  Eí  comme  a  ce  propos  il  est 
besoiug  de  comiuellre  quelque  Capitaiae  general  pour 
«vecq  la  correupondeDce  de  noatre  díte  soenr  la  Doeesae 
de  Parale  et  cependant  qnelle  sera  empescee  aux 
aultres  clioaes  dependant  de  sa  regence  el  gouvemeroent 
general ,  et  que  nous  ar  ri\  ions  par  déla,  qiiesperons  sera 
d  ....  (4)  bref  faire  le  debvoir  que  convient;  desíraos 
d*y  poorveoir,  et  cognoissaiis  la  grand  araour  el  affiectíoo 
que  Dostre  cousin  et  grand  maístre  d*hoatel  Don  Hernan- 
do Alvares  de  Toledo,  Dne  Dalve,  Marquís  de  Coria» 
Chetalier  de  nostre  ordre  &.*  portoit  et  porte  a  nostre 
service  el  prineipulomont  a  fotites  le  dioses  quil  scinf  nouz 
eslre  a  coeur  comme  sur  toutes  auKres  est  le  bien  et 
ti*anquílílc,  repos  et  prosperite  de  nostre  dii  paya  bas, 
ot  de  noz  vassaux  et  sobgeds  en  iceolx.  oulire  ses 
grands  aervíoes  longoe  experíence  el  tan  cogneue  leanlte 
non  seullment  depuís  noslro  adveneníenl  a  noz  Regnes, 
niais  long  lemps  aiipaiavant  du  vivant  do  I.emponMjr 
luoascigueur  et  {>ere  (que  Dicu  ayt  eo  sa  gloire)  en  tant 
et  $y  principales  cbargcs  et  de  gens  de  goerre  de  diver- 
gí) Eálk  roto  et  ppel  y  acaso  diría  Hant. 
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ses  nations,  comme  sermil  ceuK  que  uous  eotendons  fai« 

le  a^sciiibler  et  joindre  á  la  dile  armee,  cuiiJiaiiL  pour  scs 
respcctz  que  le  dit  Diic  sy  scoura  tres  bien  acquiter  mes- 
lues  estaat  ^comnie  il  e&i)  sy  bieo  informe  de  Dostre  in- 
lentioD  sur  le  tonl  qoes  de  traicter  nos  díiz  rassanlx  et 
aubiecta  avecq  toule  doulceur  et  benignite,  et  den  toules 
cboses  possíbles  (comme  dessos)  preferer  graceet  ciernen* 
ce  a  rigueiir,  avons  nuiiiiue,  conimis,  ordonnc  el  cstably, 
noiumons  comiuettons  ,  orüonnons  et  csUblissuus  par 
ees  presentes  le  dilDuc  Dalva  nostre  Capitaine  general 
en  noK  ditz  País  Bas  y  representant  nostre  personne «  eC 
de  toules  ]es  forcea  et  gens  de  gnerre  qne  nous  avons 
presenteroent  ou  pourrons  faire  Icver  ou  asseinbler  de 
nouveau  en  nos  dils  Pays  Bas,  lant  ordiiiaircs  qne  aullres 
de  cheval  et  de  picd  de  quelque  qualite ,  condilion  ou 
sorte  quila  soient  ou  puissent  esire,  avecq  toóles  lellec» 
preenínences,  jurísdiction«  anctorítez,  pnissances  et 
anllres  choses  que  Ion  est  acoustume  et  se  doíbvent  gar- 
der  a  aultrcs  noz  Capítaines  generaulx  semblables;  tou~ 
(esfois  sans  prcjudicc  de  laiictoritc  quavous  donne  a  nos- 
tre di  te  socur  comme  legeule  et  gouveraante  de  oos  díte 
Pays  Bas.  Laqudle  "demenrera  toosiours  en  fiíon  entier 
dordonner  pourveoir  et  diaposer  en  nostre  nom  com- 
me  en  vertu  de  sa  rcgence  lay  appartieat,  reservant 
neanlmoins  que  en  ce  que  loucbe  a  la  chargede  Capitai- 
ne general,  ct  ce  quen  depontl,  le  dit  Duc  scul  aura 
auctorite  enliero  dordonner  el  faire  Lout  ce  que  luy  sem- 
blera  oonvenir  pour  nostre  servíce.  Entendant  que  les 
ordonnances  dn  dit  Duc  en  ce  que  touche  sa  díte  charge 
et  ce  qn*en  depend  seront  de  mesmes  auctoríle  eororoe 
sellos  esloient  faictes  de  noslrc  persone,  comme  aussv 
rescrvous  a  nostre  dite  soeur  scullc  ce  que  luuciie  a  sa 
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dide  cliai^  nayant  rieiis  de  conniim  aveeq  Capilaioe  ge- 
nérale, D*y  coDcernaat  la  fin  pour  ia  qneUe  noos  y  en- 
voions  le  dit  Dac  Dalre ;  donaaiit  a  ícelluy  Doc  toot  pleia 

povoir,  auclorite,  faculte  plainere  {\)  pnissance  et  man- 
deiiient  especial  de  vacquer  calendre  el  semploier  a  la 
díte  cbarge  de  Capitaiae  general  el  ce  qnen  depend  joíii- 
dre  el  asaeinbler  nostre  díte  armee  vers  la  fronlíere  de 
nostre  dil  Pays  bas  oo  neos  eDlendons  entrar,  (a  Telfet  de 
({uoy  nous  hastons  nostre  partcment  le  plus  que  nous  est 
[wssible)  disli  ibuLT  les  gcns  de  guerre  es  licux  ou  ils 
iaceal  le  moios  de  dommaige  a  dos  dits  vassaulx  et  sub- 
gects,  lea  teñir  en  discipline,  enirer  aveeq  icealx  au 
Pays  sy  besoing  est,  assembler  et  faire  joiodre  les  Gen- 
vemeurs  provinciaox  et  particulier,  Cbefe,  Coronéis, 
Capitaincs  licutcnans,  et  ceulx  qui  seront  soubs  leors 
charges  Icvoz  ct  a  lever,  et  toiis  aultres  noz  ollíciers 
vaissaulx  et  subgects  ou  et  qnaat  boo  luy  semblera ,  les 
envoier  easemble  ou  repartís  a  faire  tons  teh  exploits 
quil  verra  estre  do  besoing  ponr  oonstraindre  les  dits 
rebelles  par  armes  oo  aullremeat  á  nosire  obeissanee; 
sasseurcr  dos  vi  lies  i;L  íorleresses  que  verra  de  besoing 
pour  la  trauquilite  des  ditz  Pays  y  mettre  garoisons  ou 
eo  oser  aultrement,  selon  quil  trouvera  convenir  poiir 
pins  grande  seurte ,  expogner  el  rediger  par  foroe  ceUe 
qui  ny  voodront  obeyr.  Empesoer  ei  raaipro  toóles  as- 
semblees,  eongregatíons  el  auUres  actes  contraires  a  nos- 
tre sel  vice  et  aii  hieo  et  tran(|niUte  de  nos  ditz  Pays  etsub- 
gecls  selon  que  bon  lui  seoibiera.  Augmentcr  et  dimi- 
iiuer  le  nombre  de  gens  de  guerre  leves  el  a  lever,  com- 
mil  verra  osire de  besoing,  nonMnercapitainesmmveaux 

(1)  En  el  niúrgcii  planien. 
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de  Cbeval  et  de  pied ,  easser  ioeots  qtwol  et  comne  boa 
luy  semblera,  et  metlre  aultres  en  leurs  Weux,  et  de 
pouveoir  a  loutes  aullres  charges  et  ofllces  de  guerre  que 
aemblabies  Capitaioes  generaux  soot  aoousiumez  peoveiit 
elí  doiveot  pootreoír»  de  faire  loutes  ordoonanoes  que 
poar  la  paie  de  gaiges  soolde  et  eatreteneaEieDt  des  díla 
gens  de  guerrc  seront  de  besoiog;  afin  qu'en  vertu  di- 
celles  les  compteur  tresoriers  el  paieiirs  des  dits  gaiges 
el  entreteoemens  deUvreol  et  payeot  ce  que  par  le  dit 
doc  aÍDsy  aera  ordoooe;  que  neos  Tonkms  eaire  de  tel- 
le  valleor  et  efRcaoe  oomme  sí  nous  mesases  en  aostre 
propre  persone  leossíóns  ordonoe.  Estant  nostre  ínten- 
tion  qtjc  tiüz  oirií'icrs  quil  rippnrtiundra  admettent  el  pa^ 
seut  en  compte  aus  dits  coriipteurs  tresoriers  et  paieurs, 
oe  quen  verta  des  dites  ordonnances  da  Duc  Dalve 
ils  auront  paye  saos  ooatradíction  quelconque.  £1  (*) 
da^antaíge  doBDons  aussy  povoír  au  dit  Duc  den  quaií- 
le  que  dessns,  feire  et  adminislrer  joslice  conforme  au 
droit  par  luy  ou  par  aultres  noz  nvinistres  ou  ceulx  quil 
commettcra  es  causes  civil  les  et  criuiioeiles  qui  se  offri- 
ront  entre  les  dilz  gens  de  guerre  comme  par  déla,  et  en 
lelles  cboees  loo  est  aootistome.  Et  de  faíre  au  deoneu-* 
nuit  tout  06  que  boa  et  leal  Gapitaine  general  sus  dit 
pealtet  doibt  pour  leffect  de  sa  dite  charge  et  ce  qu  eii 
depend,  et  sclon  Tinfor  nialion  pai  iiculierc  quil  a  de  nos- 
iré  ioleoliou.  Aim  que  conlie  noslro  armee  nous  trou- 
vioDs  les  choscs  le  mieux  dispoeees  pour  entendre  a  ce 
quest  reqnts  a  nostre  service  bien  et  tranquilite  des  noz 
dits  vassaulx  et  subgccte.  Sy  requerons  a  nostre  dite 
soeur  la  Duchessc  de  i^ariue  de  correspondió  au  dit  Duc 
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clAlva  en  la  susdite  cbarge  el  teñir  la  main  quil  y  soit 

obcy  et  assiMc  comniil  convienl.  Mandons  ct  cnjoindoDS 
a  tous  gouvc'i  rjeiit  s  piuviuciaux  el  parlicuUers  chiefz  cor- 
ronelz  et  capitaincs  des  baodes  iaai  de  chcval  que  de 
pied,  et  tant  de  dos  dita  Pais  Bas  que  danttres  nalions 
ievez  et  qui  se  leveroni  poar  ioeulx  compleurs,  (reao- 
ríers  et  paieure  de  nos  dite  gens  de  gucrrc,  ct  a  lous 
auUivs  noz  justiciers,  officiers,  vassaux,  suhpectz  roa- 
naus  habitans  ct  cculx  qui  se  trouveroat  en  dos  dits  Pais 
Bas,  de  qaelque  qualite  oo  condition  qutis  soient,  chas- 
cunea  son  eodroít,  de  rccognoístre  le  dít  Dnc  dAlve 
pour  nostre  Capítaíne  general ,  et  ayant  la  chorgc  et  ane- 
lorile  que  dessns,  luy  olieyr  en  ce  quil  comroaudera  de 
noslrc  ¡).ul  poiii  kirel  de  sa  dile  cljargc  el  ce  qnen  de- 
peod,  se  trouvcr  en  personno  ou  avece;  leurs  coinpaig- 
nics ,  00  les  entoier  aeloo  et  en  teltz  iieux  que  le  dít 
Duc  lour  enchargera :  luy  donner  ouverture  de  toutes  vil- 
Ies,  chasteaux  et  aultres  places  fortes  et  rccepvoir  lelle 
Líaiiu>()n  quil  tiunvcra  convenir,  faire  foiJiuu  peoniers, 
Clievaliers,  guides,  conboys,  vivres  et  lentes  aullres 
choscs  dont  ü  aura  besoing;  et  igonerallenient  Taire  (out 
ce  que  par  nons  il  lenr  ordonnera  pour  lexocution  de  sa 
dite  charge,  et  ce  qnen  depend  eomme  dessus  et  comne 
sy  nous  niesmes  leussions  ordonnc  en  persono  sans  y  fai- 
re fanllo  ou  (lelay,  sur  paine  donconrir  noslrc  intli^fKi- 
(ion  el  deslre  chaseez  coiume  desobcissans  et  faullcurs 
des  rebelles.  Au  lien  que  ceulx  quí  se  joindront  aveeq 
ie  dtt  duc  et  Iny  obeyront  et  assisleront  en  ce  que  dessus 
nous  ferons  servíce  aultant  agreable  eomme  syl  se  fai- 
soit  a  nostre  propre  personne ,  ct  donl  en  Icmps  et  en 
licu  nons  ne  fanldrons  davoir  la  nicmoirc  que  de  rai- 
son.  Car  ainsy  nous  plaisl  il.  En  tesmoing  de  oc  nous 
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avons  signe  ceste  de  nostre  mam ,  et  y  íait  nicUrc  nostrc 
grandseet.  Donne  en  nostre  ville  de  Madrid  le  dernier 
joiir  de  janvier  Tan  de  grace  mil  ciacq  ceato  soixante  six 
66til  <le  DOS  País  Bas:  de  qqx  Regoes  asscatoir  dea  Es- 
paignes  et  Secille  ruozíeme  et  de  Naples  le  Ireísiemo. 
AÍDsy  signe  soubs  le  remploy  Pbiuppb  et  sor  le  áii  rem- 
ploy  estoit  escript ,  par  ordonnance  expresse  de  sa  Ma- 
ieste  et  signe  f  Corlewille  et  estiont  les  dites  ieltres  sel- 
lees  du  grand  seel  de  sa  Maléale  y  peadani  e&  cyre  rou* 
ge  el  dottbie  qoeiie. 

(Es  copia  úo  lii  i^ue  se  halla  desde  el  folio  1."  al  iticlusivc  de 
un  libro  encuadernado  en  pergamino,  que  forma  el  leg.ijo  de  las  Se- 
cretarías Provinciales  n.°  2o29 ,  custodiado  en  el  archivo  de  Siman- 
cas) 

A  continuación  de  la  Patente  anterior  en  el  folio  4.^ 

vuelto  y  siguiente,  dice: 

Ayant  le  Roy  nomnie  et  comniis  le  Duc  dAlve  á  la 
Charge  de  Capitaine  general  de  son  annee  en  Ses  Paya 
Raa  et  de  tontea  les  forcea  qnil  y  a  oa  poorroit  faire  lever 
pour  les  dita  pays  oommíl  appert  par  ses  commíssíons  et 
aox  finsy  contenues  et  se  veuillant  declairer  plus  partí- 
culieremenl  de  son  infcntion  quant  au  povoir  que  le  Hit 
Duc  aura  dit  et  declaire  que  sa  dite  ioteolion  esl  de  luy 
donner  comme  elle  donne  plein  povoir  et  autoríté  de 
constraindre  toos  ceulx  quí  no  voudront  obeyr,  par  ar- 
mes, prísons,  suspensión»  et  privaCions  des  charges  et 
offices  de  qnelque  qualilé  quils  soicnl,  embas  de  la  Re- 
gencc  genei  allc  que  lient  Madame  la  Duclicssc  de  Parme, 
et  y  eu  mcttre  par  provisión  des  nouveaux,  voires  et  de 
cbastior  de  ta  vie,  confiscation  et  aultrement  tous  ceulx 
qnil  trouvera  avoir  comuís  críme  de  rebelUon ,  oo  est 


806 


caose  des  allenilions  et  moniremenB  passez  es  dito  pays 
has,  depuis  \nv¿  an  cn^a.  Et  tous  ccuIk  qui  pourront 
succeder  durant  la  cliarge  du  dict  Duc  avecq  toutcs  cho- 
m  en  dependantt  e^au  oonlrairc  de  pardoooer  a  loos 
eealx.  et  oelles  qui  pouront  aToir  mal  foil  ea  se  recog- 
Boisaanl,  seloo  que  im  semblera  míeox  convenir  au  ser- 
vice  de  sa  Maíeste,  promeclre  a  ceulx  qui  auront  faict 
ou  ftiront  service  notable  loute  telle  recompenso  de  par 
de  sa  Maieste  qui  Iroovera  raisonable.  El  general leooeDt 
de  faire  toul  ce  que  sa  Maiesle  feroit  sy  en  personne  y 
esloit,  en  so  conduiaant  loulel&MS  paiiout  selon  Tinstnic- 
lion  que  luy  en  sera  baillee,  pronieUant  sa  Maiesle  en 
[laiüle  de  Roy  et  Pr  incc  des  mainlenanl  pour  lorsd'avoir 
toiisionrs  pour  agreable  feirne  el  eslal)le,  lout  ce  que 
le  dit  Duc  ea  aura  faict  et  en  faire  despescer  ses  leltrcs 
de  ratiiication  qoant  le  cas  le  reqoerra.  En  leamoing  de 
quoy  a  faicl  despescer  cest  acle  el  signe  de  son  nom. 
Veuillant  et  entendant  quil  soit  de  lelle  vigueur  comme 
s'yl  avoit  este  despcsce  soubs  í»on  grand  scc\  avecq  tou- 
les  aulrcs  solcmnltez  que  ung  povoir  seiublable  pouroit 
avoir  de  besoíng.  Faict  a  Madrid  le  demier  jour  de  jan* 
vier  lan  quince  cents  soixante  six  slii  des  Paya  Bas. 
Ainsy  signe  Pmum ,  et  plus  bas  esloit  eacript  par  or- 
donnance  exprcsse  de  sa  Maieste  et  signe.  I.  Courte- 
wilic. 


Carla  éetcifraia  d$  MeiidivH  (*)  á  S.  M.  Ih  Bnuela*  á 

n  dé  ofMfo  de  1567. 

{Archivo  de  Simanea» — Estado—Legajo  535) 

0i  noticúi  de  la  «nlmk  del  Duque  de  Alba  en  Bruselaa— No  m 
le  hiao  recibimiento  por  la  ciudad — Lo  que  ocurrió  al  Duque  con  sn 
guardia  cuando  fué  á  Palacio  4  viaitar  á  la  Gobernadora — Frialdad 
de  Madama  con  el  Duque  y  cortesanía  de  este — No  salea  á  recibirle 
Egmont,  Arscot  ni  Mansfclt,  y  la  causa  de  ello— Lo  que  pasó  coa 
un  alguacil  del  auditor  del  ejército  al  entrar  en  Bruselas  con  unoa 
preaos  del  condado  de  Namur  qua  babiaa  matado  á  unos  soldados 
aapafiolcs — Se  obliga  al  Duque  á  que  presaote  sus  poderes ,  y  él  lo 
hace— Mulos  oíicios  del  Conde  de  Mansfelt  prevalido  de  su  infliMH^ 
cia  coa  b  Gobernadoras-Salida  de  Ggmont  de  Bruselas  para  tratar 
según  se  decía  con  oiroa  coligados — Prevención  contra  el  Duque  de 
Alba — Sermón  del  confesor  de  h  Gobernadora  contra  los  cspañj> 
les — La  Gobernadora  quiere  dejar  el  mando  y  ausentarse  del  pais — 
Pintaita  pooo  albag&eia  do  la  «iluaeion  de  loi  ánimae,  y  oeeeaidad 
de  grandes  remedios. 

La  úllima  caria  que  escribí  á  V.  M.  fue  á  los  18  de 
esle  mes,  y  viernes  á  los  2Í  entró  en  esta  villa  el  Duque 
de  Alba  á  las  tres  bora&  de  la  tarde,  aoompaaado  de  su 
ipiardia  acosUunbrada  y  de  los  caballeros  y  gentiles 
bombres  q«e  vieoen  ooq  él »  síd  que  de  parle  de  la  villa 
se  hioíesen  ntngon  reeibiiniento  ni  eomplímieolo.  Foáse 
derecho  á  l'üUii  lo  a  besar  las  inauüs  á  Madama,  y  en  co- 
menzando á  subir  la  escalera  el  capitán  de  la  guardia  de 
Aladaioa  cod  los  ardieres  pusiéronse  á  no  (juerer  dejar 
pasar  adelante  á  ios  aiabarderos  del  Duque  de  Alba»  de 

f  )  Miguel  de  Mendivil  contador  de  arliUería  del  ejército  de 
F  landos. 
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maDm  que  láltó  poco  qae  no  hnbiese  mtiy  gran  desór- 
den  porque  los  unoB  y  los  otros  pusieron  mano  á  las  ar- 
mas para  descalabrarse;  y  en  esto  alzó  la  voz  el  capitán 

de  la  guardia  do  Madama  y  dijo  al  Duque  si  mandaba 
que  su  guardia  subiese  an  iha  ,  y  el  Duque  le  respoQdio: 
bágase  lo  que  Madama  manda ;  y  con  esto  la  guardia  del 
Daqne  de  Alba  paró  y  se  retiró,  y  él  entró  y  habló  á 
Madama  en  la.  cámara  donde  tiene  so  cama  y  donde  sue- 
le dar  sos  audiencias  ordinariamente.  Estaba  en  píe  y  no 
se  movió  adelante  ni  atríis:  el  Duque  llciu  a  ella  con 
lauta  cortesía  y  reverencia  como  si  llegara  delante  de  la 
Reina  nuestra  Señora  y  estuvo  gran  rato  descubierto  ha- 
blando con  ella ,  aonque  siempre  le  decia  que  se  cubrie- 
se ;  y  (lo pues  de  haberse  cubierto  estuvieron  bien  media 
hora  hablando  en  pie,  y  Madama  arrimada  á  una  mesa. 
Viraos  los  que  allí  calábamos  que  el  Duque  de  Alba  uso 
de  grandísimos  respetos  y  buenas  crianzas,  y  quo  Mada- 
ma estuvo  muy  severa  y  mas  que  cuando  suelen  nego- 
ciar con  ella  Egmont  y  estos  otros  Señores  de  acá »  cosa 
que  fué  muy  notada  de  los  que  lo  miraban.  Egmont  ni 
Ariscol  ni  Mansfell  no  salieron  á  l  ociliir  al  Duque  porque 
estuvieron  con  Madama.  Con  el  mismo  respeto  procede 
el  Duque  de  Alba  en  los  negocios  con  ella  como  si  los 
traíase  con  la  misma  persona  de  V.  M.,  y  de  loe  que  en 
público  entiendo  no  me  parece  de  dar  xmeotn  á  V.  M., 
pues  que  se  puede  creer  que  el  Duque  de  Alba  se  la  da- 
rá de  todo  como  es  razón. 

Tres  dias  antes  que  el  Duque  llegase  tuvo  Madama 
Ckmsejo  para  ai  le  dejarían  entraren  Palacio  con  ia  gaar<- 
dia.  y  hubo  pareceres  de  que  no  se  debiese  consentir «  y 
otros  que  se  debiese  hacer  lo  que  se  hizo,  y  á  este  se 
arrimó  Madama.  Después  el  Duque  de  Alba  le  envío  a 
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decir  eon  el  Conde  de  AmmbeiigQe  que  él  y  so  guardia 
•ra  la  propia  qoe  á  ella  habia  de  guardar  y  servir  como 
á  la  siesraa  p^^ona  de  V.  M.  y  mejor  que  otra  ninguna; 
y  con  esto  y  otras  cosas  que  el  Dnqne  de  Alba  le  envió 
á  decir ,  ella  se  puso  oq  cortesías  aceptando  estos  oft^í- 
aleiitos,  permitiendo  que  adelante  podleee  venir  y  en* 
trar  en  Palado  con  ella  ó  como  41  quisiese. 

El  dia  que  el  Duque  de  Alba  entró,  trata  el  alguacil 
del  doditor  del  ejército  ciertos  presos  del  país  de  Namur 
que  hnbian  muerto  muy  mal  en  la  campaña  á  unos  sol- 
dados españoles,  y  llegado  junto  á  Palacio  con  dios,  sa- 
lieron á  él  un  Gentil  hombre  del  Conde  de  Mansfeld  y 
otros  de  la  villa ,  que  se  llegaron  á  pedradas  y  le  quita- 
ron parte  dellos,  y  eon  tres  ó  cuatro  dicen  que  entró  en 
Palacio  pidiendo  favor  por  el  servicio  de  V.  M.;  y  llegó 
el  capitán  de  la  guardia  de  Madama  al  ruido,  al  cual  le 
«or»ó  á  pedir  £avor  y  ayuda  por  el  servicio  de  V.  M.,  y 
dicen. que ^1  le  respondld-que  no  sabia  quien  era  y  que 
Mycenosm  otro  Rey  sino  á  Madama  alié  á  quien  él  hu- 
litese  de  obedecer,  y  no  solamente  no  se  la  qmso  dar, 
pero  ayudó  al  Gentil  hombre  y  á  la  canalla  en  hacerlos 
soltar. 

Muchos  de  los  eoñscjeros  y  cuasi  todos,  y  los  del 
gobierno  desta  villa  y  algunos  criados  de  Madama ,  an- 
daban en  grandes  mnrmoracioiies  de  que  no  se  acertó  en 

dejar  entrar  en  la  villa  ai  Duque  de  Alba  sin  que  le  hi- 
ciesen mostrar  los  poderes  que  traia  de  Y.  M..  y  que  sin 
mas  dilación  Madama  se  los  debía  pedir;  y  juntando  so- 
bre ello  Conscgo  determinaron  de  pedírselos  el  día  si- 
guiente t  de  lo  cual  Tomás  de  Armenleros  me  avisó,  y 
luego  advertí  dello  al  Duque  de  Alba,  y  él  llamó  al  Pre- 
sidenle,  y  los  envió  con  la  carta  de  V.-M.  Después  que 
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los  han  visto  iiau  quedado  lodos  muy  lastimados ,  y  á 
todos  cuantos  Biadama  habla  les  dice  qoe  se  quiere  ir  á 
su  casa  por  los  agravios  quo  V.  M.  le  ha  heeha,  y  díoe- 
me  Armenteros  que  el  Conde  liansfelt  (qoe  es  el  qoe  mas 

puede  y  mas  crédito  üene  agora  coa  ella  i  hace  muy  ma- 
los oficios,  de  que  resulta  gran  deservicio  a  V.  M.,  di- 
ciéndome  que  de  su  parle  io  diga  al  Duque  de  Alba 
para  que  ét  con  algún  buen  modo  le  aparte  de  cabe  Ma- 
dama, porque  dándola  i  entender  (*]  qoe  en  niogona  ma- 
nera puede  y.  M.  dejar  de  servirse  della  ^uí  y  le  per» 
Fuade  para  que  se  ligue  y  se  junte  ( on  las  villas  y  coa  el 
puis  y  les  gane  las  voluntades  porque  con  solo  esto  po- 
drá hacer  vivir  al  Duque  de  Alba  descontento  y  deses- 
perado torciéndole  todo  lo  qoe  qnbiere  hacer,  y  qoe 
mientras  este  Conde  estoviere  cabe  Madama  ao  ae  haré 
cosa  que  sea  bueno  en  servicio  de  V.  M. 

El  Coudo  Degiijont  se  fué  á  Gatbeq  donde  estuvo  un 
día  y  dicen  que  á  tratar  allá  mas  secretamente  con  sos 
oolligados,  y  qoe  el  capitaa  Uq«es  qoe  es  gran  beUaeo, 
después  de  haber  tenido  grandes  jonlas  y  secretas  cum 
él,  es  ¡do  por  la  poste  y  no  se  sabe  é  donde:  presámess 
que  á  Colonia  dond»;  calan  retirados  el  de  Ooslrat  y  oíros 
muy  muchos  de  los  que  mas  se  han  señalado  en  estas 
traiciones ;  y  algunos  deslos  Señores  principales  de  acá 
con  los  criados  de  Madama  y  con  los  capitanee  y  ofi- 
ciales que  se  han  reformado,  todoe  juntoe  andan  amo- 
tinando todo  lo  que  pueden  páblícemente ,  dieíendo  que 
ellos  han  sido  despididos  y  deshonrados  |>or  causa  de  es- 
tos españoles,  y  que  agora  los  quieren  subjectar,  arrui- 
nar y  tiranisar,  y  otras  mil  cosas  deste  manera,  y  ten 

(*)  Quizá  pffrífm  Alto  á  ftrtHHkr  (el  Gondt  dt  MansleN  á  Mudun) 
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pública  y  desvei^onziidaiiieate  que  es  negocio  de  gran 
escándalo  y  peligro ;  y  ha  llegado  la  maldad  á  Canto  qne 
el  confosor  y  predicador  de  Madama ,  fraile  francis(;o,  el 
domingo  pasado  predicandu  a  ella  en  la  capilla  de  Pala-- 
ció,  en  todo  el  sermón  no  traló  cuasi  de  otra  cosa  sino 
de  que  los  españoles  eran  traidores  y  ladrones»  y  forza-» 
dores  de  mageres,  y  qoe  totalmente  el  país  qne  los  su* 
fría  era  destruido «  con  tanto  escándalo  y  maldad  qoe 
merescia  ser  quemado ,  y  este  negocio  lia  sido  do  ma- 
nera que  Tomás  de  Armentoros  ha  hecho  iustiuicia  á  Ma- 
dama que  por  su  honra  le  convenía  hacer  alguna  demos- 
Iracion  de  castigo,  y  así  aunque  contra  su  voluntad,  á 
lo  que  él  me  ha  dicho,  le  ha  mandado  salir  desta  villa, 
habiéndolo  comunicado  primero  con  el  Presidente,  el 
cual  dice  que  lo  respondió  que  no  merescia  pena  ningU' 
na  por  ha])or  predicado  la  verdad ;  pero  la  fuerza  (jue 
dice  el  Armenleros  que  ha  hecho,  ha  podido  mas  para 
hacerle  retirar  á  so  monasterio.  Con  todo  esto  el  fraile 
ha  acudido  al  Duque  de  Alba  para  que  le. perdone  y  para 
qoe  de  Madama  le  alcance  la  gracia ;  pero  he  entendido 
(jue  él  ha  respondido  que  no  quiere  podu  a  Madama  cosa 
que  Je  de  desgusto;  pero  no  se  lo  que  hará. 

También  me  ha  dicho  Tomás  do  Armenleros  que  di- 
ga ai  Duque  de  Alba  que  en  ninguna  manera  coma  foera 
de  su  casa  porque  si  lo  hace  será  con  notable  peligro  de 
la  vida,  lastimándose  conmigo  de  cuan  fuera  de  camino 
y  de  razón  anda  su  ama ,  la  cual  dojaudu  los  negocios  en 
el  punto  que  están  es  ida  á  caza,  y  entiendo  (pie  piensa 
hacer  lo  mismo  muchas  veces  por  dar  tiempo  al  tiempo 
y  por  poner  en  desesperación  al  Duque  de  Alba,  el  cual 
en  alguna  manera  paresce  que  procede  con  demasiada 
blandura ;  y  los  que  no  entendemos  muy.  de  raiz  los  ne- 
ToMo  IV. 
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gocíps  y  dcsoamoa  el  servicio  de  Y.  M.  no  dejamos  de 
roaravilUrnos  desto ,  y  algunos  comienzan  á  mormorar  y 

culj)nr  al  Duqne  de  Alba,  conoscieodo  la  maldad  de 
los  y  el  castigo  que  meresccn. 

Alonso  de  Armenieros  me  ha  dicho  que  de  Italia  han 
escripto  á  Madama  el  Duque  su  marido  y  el  Principe  so 
liíjo  y  el  Cardenal  Famesio  (*) ,  que  se  debe  de  reltrar  y 
dejar  el  gobierno  pues  que  V.  M.  ha  enviado  al  Duque  de 
Alba,  y  que  en  esto  le  cargan  muy  mucho  la  mano,  y  en 
eslc  estado  queda  lo  do  acá,  y  para  ailolante  podemos  es- 
perar poco  bien  como  siempre  lo  he  esci  ipto  á  Y.  M.  si  no 
lo  remedia  con  brevedad,  porque  de  la  dilación  resultará 
gran  deservicio  ¿  Dios  y  ¿  Y.  M. 

A  noche  me  dijo  Tomás  de  Armenieros  que  dijese  al 
Duque  de  Alba  como  Madama  solicitaba  á  V.  M.  su  liceu- 
cia ,  tenieiulu  pui  ^eirnni  (jue  V.  M.  no  vendrá  ogaño  á  es- 
tos Estados,  y  que  ninguna  cosa  bastará  para  hacerla  que- 
dar sino  fuese  que  Y.  M.  le  diese  alguna  consolación  en  sus 
parliculares  y  que  le  escribiese  muy  amorosamente, 
dándole  las  escusas  de  no  haber  podido  venir  ogaño; 
y  que  do  su  parte  dijese  al  Duque  de  Alba  que  escribiese 
sobrcllo  á  V.  M.  pai  ii  que  recibiese  de  su  mano  este  con- 
tentamiento por  obligarla  para  lo  que  so  olrescerá,  di- 
ciéndome  también  que  tenga  creido  que  si  Y.  M.  no  le 
da  satisfacción  en  alguna  manera  ó  con  alguna  buena  re- 
solución en 'SUS  particulares,  que  mas  daño  que  prove- 
cho harta  su  estada  acá  para  el  servicio  do  V.  M. ;  y  que 
trata  de  enviar  persona  particular  á  pedir  de  nuevo  la 
licencia  resoluta,  pidiendo  también  que  Y.  M.  so  re- 
suelva bien  ó  mal  con  ella  en  sus  particulares  pretcnsio- 

(*}  La  copia  de  Simancas  solo  dice  farnex. 
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nes.  Díjome  lambíen  que  trata  de  ialirse  do  aquí  y  do  ir 
de  ooa  villa  en  otra  esperando  lo  que  V.  M.  reítponderá, 

alzando  la  liiano  de  los  negocios  para  que  no  se  haga  na- 
da, y  que  sobre  eslo  ha  lenido  grandes  conlrasles  con 
ella  por  quitarle  desla  fantasía  poniéndole  delante  mu- 
chos  inconvenientes  que  de  esto  podrían  resultar  al  servt* 
cío  de  V.  M. ,  y  ya  que  no  quiera  asistir  á  los  negocios 
tan  de  veras  como  ellos  lo  han  menester,  (]ue  podrá  ir 
cada  dia  á  caza  saliéndose  á  hi  mancuia  y  volviéndose  á 
la  noche,  y  que  dcsta  manera  atapará  ias  bocas  que  lia- 
Liarían  si  hiciese  la  deliberación  que  trataba  de  hacer, 
y  que  está  desesperado  de  ver  cuan  errada  anda*  Yo  he 
dicho  todo  esto  al  Duque  do  Alba  y  el  roe  ha  mandado 
que  le  responda  cuanto  le  pesa  de  que  en  este  tiempo 
aprielc  Madama  á  V.  M.  en  lo  de  su  licencia  y  cuan  do 
veras  él  la  ha  de  servir  y  respetar  como  tan  de  veras  y 
tan  particularmente  se  lo  ha  dicho  á  boca ,  y  que  con  al- 
guna buena  ocasión  le  podrá  certificar  que  si  ella  se  quie- 
re aconsejar  con  él  y  seguir  su  parecer  y  aceptar  so  vo- 
luntad y  servitud ,  que  espera  en  Dios  (pie  ^c  líallani 
lan  bien  como  el  Emperador  de  gloriosa  memoria  y  V.  M. 
so  han  hallado  en  lo  que  dél  han  fiado.  Vo  lo  he  dicho 
al  Armenteros,  pero  dice  que  no  aprovecha  nada  por- 
que con  las  cosas  que  el  Duque  ha  hecho  y  hace  con 
su  gran  prudencia  se  hubiera  convertido  y  ablandado 
un  corazón  de  acero,  pero  que  la  mala  satisfacción  (pje 
licnc  de  V.  M.  es  la  causa  porque  no  (piierc  estar  bien 
con  él.  Este  hombre  (*)  anda  muy  bueno  agora  en  el  serví* 
ció  de  V.  M.,  y  pluguiera  á  Dios  que  hubiera  andado  con 
tan  buen  pie  cuando  era  mas  menester;  pero  á  lodos  tiem- 

(*}  Anncnloros. 
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pos  es  bueno  el  bien  hacer.  Esto  esU  desta  numera  y  todo 

suspenso,  excepto  el  a^fHa^^c  todos  contra  ai  Diu^ue  de 
Alba,  y  no  hay  ley  ni  razón  ni  justicia,  que  os  la  mayor 
lástima  del  rnuodo;  y  si  Y.  M  y  el  Duque  de  Alba  se  ol- 
vidaD  algo  en  poner  la  mano  en  el  remedio,  se  perderá 
la  reputación  de  manera  que  lo  que  después  se  hará  sin 
ella  no  será  de  tanto  provecho ;  y  Francia  y  Alemania 
y  todo  el  mundo  tienen  puestos  los  ojos  en  lo  que  aquí 
liará  Y.  M.  Cuya  ote.  De  Bruselas  á  ^9  do  agosto  de  1567. 

Relación  de  la  plátiea  que  el  Duque  mi  $eñpr  tuvo  con 
Madama  de  Parma  lunes  á  los  26  de  a§osto  de  15G7  (*). 

{Archivo  de  Simancas — Estadi>— Legajo  543) 

Lunes  ú  los  26  de  agosto  volvió  el  Duque  á  visitar  á 
Madama  y  tratar  con  ella  el  particular  de  los  alojamien- 
tos sobre  que  los  burgueses  de  las  villas  donde  esta  gen- 
te estaba  alojada,  habían  de  dar  á  los  soldados.  Y  !ia- 
l)iendo  entrado  donde  estaba ,  después  de  haberse  senta- 
do le  dijo  el  contentamiento  que  tenia  de  su  venida  y  que 
ningún  otro  pudiera  venir  con  quien  olla  mas  se  holgara. 
£1  Duque  se  lo  agradecid'con  muy  buenas  palabras  y  con 
todo  el  comeduiiicnto  posible,  y  pasando  adelante  por  la 
plática  ie  comen/ó  á  decir  que  habia  visto  la  carta  y  paí- 
tente, y  notado  que  no  eran  ambas  de  una  misma  data, 

{')  No  sf»  diro  (jiiien  rsci  ihit)  ei>la  rolacion;  quiza  fm''  el  mismo 
Miguel  de  Mendtvil  el  cual  según  se  ve  en  su  carta  á  i  eiw>e  H  de  29 
de  agosto  de  1567  estaba  en  los  secretos  de  las  cosas  del  Oaqoe  de 
Alba ,  y  muy  informado  de  Jo  que  pasaba  en  U  corte  de  ]a  Goberna- 
dora de  Flandes. 


i^ijiu^cd  by  Google 


405 

porque  la  f»aleote  era  de  enero  y  la  caria  de  manco.  El 
Duque  respondió  que  no  liabia  mirado  en  tanto,  pero  que 
sabia  que  la  carta  era  sobre  la  patente  y  después  do  he^ 
cha ,  y  que  se  le  habia  daiio  al  tiempo  que  él  quería  par- 
tir, y  que  así  no  se  espantase  S.  E.  que  ditiriesea  en 
aquello.  Díjoie  Madama  que  á  qué  venía:  el  Duque  lo 
respondió  que  ya  sabia  S.  £.  cuantas  Teces  le  habia  es- 
crito S.  M.  que  mírase  en  poder  de  cuya  mano  podía  en- 
cargar las  armas  para  que  la  sirviese  y  asistiese  aquí,  y 
que  ella  habia  escripto  muchas  veces  que  osle  era  nego- 
cio de  mucha  cousideracion  y  que  ella  no  (¡ueria  louiarle 
sobre  sí ;  que  S.  M.  conocía  mejor  que  ella  personaje  pa- 
ra podelle  encargar  esto :  y  así  viendo  el  Bey  su  deter- 
minación y  voluntad  le  habia  encargado  este  n^ocio;  y 
que  no  quería  dejarle  de  decir  que  no  se  le  habia  liecho 
aceptar  ambición  de  cargos  porque  estos  ya  en  este  mis- 
mo lugar  dejó  á  S.  M.  los  de  Italia  con  los  cuales  aim  so 
pudiera  henchir  la  vanidad  de  otro  hombre  de  mas  pren- 
das que  él ;  que  tampoco  se  le  habia  hecho  aceptar  cub- 
dicia  porque  todo  el  mundo  sabía  que  en  los  cargos  que 
habia  tenido  de  su  padre  y  de  su  hermano      antes  habia 
gastado  de  su  hacienda  tjuo  aprosechádosc  de  la  do  iki- 
die;  que  vanagloria  tampoco  le  tiraba  porque  por  la  bon- 
dad de  Dios  en  esta  parte  por  lo  que  él  habia  andado  por 
el  mando  le  habia  hecho  merced  de  que  le  conociesen  en 
él  con  tanta  autoridad  y  reputación  do  su  persona  que 
bastaría  para  otro  hombre  de  mas  prendas  y  cualidad  que 
la  suya ;  que  enemistad  coa  ain^uao  (aníjux o  porque  ni 
quoria  mal  á  Pedro  ni  á  Juan  ni  á  Domingo ,  antes  estaba 
determinado  de  retirarse  á  su  ríncon  por  no  volver  de 

n  De  Gários  Y  y  Felipe  II. 


Digilized  by  Google 


406 


nuevo  á  aventurar  lo  que  hubia  ganado  coa  iaulos  aóos 
de  (rabüjo;  pero  que  S.  M.  le  había  hecho  venir  y  man- 
dádoselo  de  manera  que  no  lo  babia  podido  esctisar;  que 
lo  que  principalmente  traía  era  estar  aquí  con  esta  gente 
para  que  la  justicia  fuese  obedecida  y  respetada ,  y  los 
inaiídiimiciiíüs  de  S.  E.  ejecutados,  y  que  S.  M.  á  su  ve- 
nida hallase  esto  en  la  paz,  tranquilidad  y  sosiego  que  era 
razón ,  y  que  este  fué  el  principal  intento  á  que  S.  M.  le 
envió;  que  daba  gracias  á  Dios  que  con  el  trabajo  de 
S.  E.  y  con  el  cuidado  y  con  baberella  tomado  las  armas 
lo  hallal)ii  liui  tmciulo  úa  como  cuando  el  partió  de  allá, 
que  no  podía  dosearse  mas.  Díjole  Madama  que  á  qué  gé- 
nero de  negocios  le  paretia  se  podría  dar  principio,  pues 
traía  tan  entendida  la  voluntad  de  S.  M .  se  le  dijese :  él 
le  dijo  que  S.  E.  procediese  como  basta  aquí  y  tuviese  su 
manera  de  negociar  y  consejos,  y  que  en  el  progreso  do 
ellos  según  las  ocasiones  él  jxxli  ¡a  decir  á  S.  K.  mejor  la 
voluntad  de  S.  M. ,  y  que  no  dubüase  de  llamarle  de  dia 
ni  de  noche  á  cualquiera  hora  que  quisiere  de  la  misma 
manera  que  á  Barlamont  y  Árambergue  y  á  cualqoiera 
otro  destos  señores:  agradecióselo  Madama  y  díjolc  que 
(]ijé  hombres  llamarla  al  Consejo  ó  que  á  cuales  no  lia- 
luana:  c!  Duque  le  respondió:  Señora,  ya  os  he  dicho 
({uo  no  vengo  aquí  á  alterar  ninguna  cosa  ni  hacer  mas 
de  que  se  ejecute  aquello  que  vos  ordenáredes  y  mandá-- 
redes  como  mero  ejecutor  vuestro ;  así  que  no  me  toca  el 
bacer  distinción  de  personas;  pero  parésceme  que  V.  E. 
debe  llamar  á  todos  los  que  hasta  aquí  han  venido  y  pro- 
ceder de  la  niisiua  manera  en  los  consejos  y  en  tcxlo  lo 
(lemas.  Dijole  que  para  que  quería  tener  tanto  número  de 
alemanes ;  que  le  páresela  se  podrían  licenciar.  £1  Du- 
que le  respondió  que  ya  sabía  cuan  poco  podría  tardar 
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correo  con  quien  se  tuviese  nueva  do  la  venida  de  S.  M., 
y  (juc  pues  eslo  babia  de  durar  poco  Uempo,  que  hasta 

entonces  se  podia  suspender  el  innovar  ninguna  cosa: 
volvióle  á  hacer  instancia  y  con  grande  imporlunidad  en 
que  se  sacase  la  geale  de  aquí,  diciendo  que  estos  habían 
sido  buenos  vasallos  y  que  habían  tenido  siempre  firme 
en  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  otras  muchas  coaas 
que  á  ella  le  pareció  para  persuadir  al  Duque  la  salida  de 
la  gente.  El  Duque  le  dijo  que  se  a(  oi da^c  de  lo  que  liabia 
escnpto  ú  S.  M.  ahora  ha  un  año,  y  de  su  mano,  sobre 
los  desacatos  y  desvergüenzas  destos  y  en  el  punto  que 
la  pusieron:  ella  se  embarazó  y  no  supo  que  decirse.  £1 
Duque  le  dijo  que  S.  E.  baria  muy  bien  en  interceder  por 
los  culpados  destos  Estados;  que  aquel  era  ofícío  suyo,  y 
de  echarse  á  los  pies  de  su  hermano  cuando  viniese  y  pe- 
dirle se  contentase  con  la  sangre  que  ella  habia  hecho 
derramar,  y  que  á  los  que  mas  le  pareciese  castigar  los 
castigase  en  dineros  ó  en  otras  penas,  y  que  desta  mane- 
ra le  parecía  á  él  que  S.  M.  vendría ,  siendo  Principe  tan 
clemente  y  piadoso ,  á  condescender  en  sus  ruegos  y  per- 
donar a  todos  aíjiií^llos  que  le  hubiesen  ofendido  pues  los 
mas  dellos  se  imbiaa  austMifado.  Condolióse  uiuclio  del 
Principe  de  Orange  y  de  Brederode:  volvió  de  nuevo  á 
iiaoer  instancia  en  que  se  sacase  de  aquí  esta  gente :  el 
Duque  le  dijo:  Señora,  ya  he  dicho  á  V.  E.  que  yo  ven- 
go aquí  á  asistiros  y  liacer  que  vuestros  mandamientos  se 
cumplan  y  á  guardar  vuestra  per-ona :  yo  me  tei  nia  por 
mal  caballero  y  por  el  mas  malaventurado  de  cuantos  han 
nacido  si  se  dijese  en  algún  tiempo  que  yo  habia  faltado 
á  ninguna  destas  cosas:  V.  E.  sabe  que  venido  S.  M.  le 
habéis  de  salir  á  recibir  y  que  esto  no  puede  tardar  mu- 
cho, y  que  yo  he  do  S4ilir  con  csiJ  ^ente  euloncoí»  á  ser- 
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víros  y  acompadaros:  si  tanta  gana  tenéis  que  salga,  vos 
ved  el  lugar  á  donde  podréis  residir,  que  yo  iré  allá  con 

ella  para  csle  efecto;  pero  V.  E.  sabe  que  yo  me  he  do 
ir  de  a(juí  á  dos  dias  ;  podráse  c>iu>;ir  i  on  c^los  dicién- 
doles  que  yo  soy  cabezudo  y  que  he  estado  muy  opinatre 
en  sacar  de  aquí  esta  gente,  que  yo  huelgo  de  que  ¿  mí 
se  me  eche  la  culpa  y  de  llevar  el  odio  sobre  mí  á  true- 
que de  que  V.  K.  quede  descargada  y  bien  quista  como 
persona  que  ha  de  residir  tan  luengamente  en  estos  Es- 
tados: díjoio  que  le  parescia  terrible  cosa  que  habiendo 
los  de  su  gobierno  servido  tan  bien  tuviesen  agora  laca- 
balieria  alojada.  £i  Duque  le  respondió  que  por  cierto 
era  justo  sobrellevar  tan  buenos  vasallos;  que  S*  £.  vie-  - 
se  en  que  parle  se  podrían  alojar  que  se  hiciese  (*] :  dijo 
que  ea  Gíieldres  eslarian  mejor.  El  Duque  le  respondió 
que  ya  S.  E.  veia  cuan  grande  inconveniente  era  meter- 
los allí  porque  estaban  á  peligro  de  que  se  los  degollasen: 
dijo  que  no  había  de  que  temer,  que  todo  estaba  muy 
seguro  y  ([uieto :  respondióle  el  Duque  que  era  verdad 
que  estaba  quieto  y  seguro ,  pero  que  de  una  hora  á  otra 
se  podi  ia  r.fViscer  una  cuestión  con  los  del  pueblo  por 
donde  siendo  tan  superiores  degollasen  la  dicha  caballería 
y  obligasen  á  S.  £.  á  asolar  aquel  lugar  basta  los  cimien- 
tos, de  lo  cual  no  se  serviría  S.  HI. ;  pero  que  S.  E.  vie- 
se otra  parte  donde  pudiesen  estar  con  seguridad  y  qnc 
se  hiciese:  vino  ú  decir  qnc  le  pareeia  que  no  había  ne- 
cesidad de  tener  aquel  tercio  en  Eiera  sino  en  otra  parte. 
El  Duque  le  dijo :  Madama ,  yo  he  de  decir  á  Y.  E.  la  ver- 
dad :  estos  de  Liera  no  embargante  que  han  estado  desa- 
certados y  merescen  muy  bien  que  se  les  aloje  esta  genle 

(*)  Quizá  y  que  se  liiaese. 
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dentro,  mi  principal  íntoncíoQ  es  leneríos  Can  cerca  de 

Anveres  porque  con  los  alemanes  que  están  dentro  no  ten- 
go aun  por  segura  aquella  plaza,  y  á  cualquiera  rumor 
que  subceda  podrán  hallarse  estos  á  las  puertas.  Res- 
pondídle  que  do  había  de  que  temer;  que  eran  unos  bor- 
rachos. £1  Duque  le  dijo  (|ue  no  tenia  por  roas  sobrios  á 
los  otros ,  y  que  cuando  so  les  antojase  se  harían  lodos 
cuatro  pares  de  hrindez,  y  nacer  do  aflí  algnn  escánda- 
lo. Preguntóle  si  pensaba  desarmar  luego  á  ios  de  aque- 
Jla  villa:  el  Duque  le  dijo:  Señora,  ya  he  dicho  á  Y.  £. 
que  yo  no  vengo  á  tratar  de  ninguna  cosa  de  estas.  Ella 
le  dijo  (jae  S.  M.  le  tenia  atadas  tas  manos  y  no  la  deja- 
ba proceder  al  castigo  lu  a  nfras  muchas  cosas  que  era 
necesario  hacerse;  (jue  solo  lo  de  los  castillos  le  habia 
mandado  que  pusiese  en  ejecución,  y  que  en  el  de  Anve- 
res no  se  habia  resuelto  porque  la  villa  estaba  tan  pobre 
y  con  tantas  necesidades ,  y  también  por  no  haber  toma- 
do resolución  en  el  sitio.  El  Duque  le  dijo  que  se  acor- 
daba que  en  tiempo  de  su  padre  lo  había  nutiidado  ir  á 
ver  aquello  y  siempre  habia  sido  de  opinión  que  el  siiio 
de  S.  Miguel  era  el  mejor;  pero  que  temia  mucho  el  fra- 
caso que  se  había  de  hacer  de  tantas  cosas;  que  él  traía 
aquí  el  superintendente  de  (odas  las  fortificaciones  de 
S.  M.  que  S.  E.  conocía  bien,  que  era  Gabrio  Cerbcllon, 
y  Chapín  Vitelli  y  otros  soldados  y  iiijCniiMos  <)ti(;'  siilium 
mucho  del  arte;  que  acabadas  las  cosas  que  había  que 
hacer  aquí,  con  licencia  de  S.  E.  iría  á  dar  allá  á  Anve- 
res una  vuelta  y  le  podría  dar  su  parecer.  Y  con  tanto  se 
acalló  la  plática  quedando  acordado  que  para  otro  día  se 
juntasen  á  Consejo  para  Ira  lar  de  las  ccjuIí  ibuciones  de 
las  villas  donde  la  dicha  gente  estaba  alojada. 
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Mesíre  lacques  Martins  ("*)  Presídeni  de  Flandres. 
S.'  Indevelde  ( *")  Conseiller  du  privé  Conseil. 

M/  Aiiiliüiae  Muclenare  Conseiller  du  granel  (.onseil. 
Guigliauine        de  Pamclc  Conseiller  du  grand 

Conseil. 

Le  Doctear  de  Rto  Conseillier  de  Sa  Majeslé. 
M.*  Jaoques  Bonne  Conseillier  eo  Brabant. 

Messire  Jacques  Hevsel  (*"•'•)  CoDseilHor  de  Flandres. 
M.*  Jacques  de  Cellier  Couscillier  en  Flandres. 
Sasbont  ( )  Conseillier  en  liolland. 
Messire  Pierre  de  Decanxa  Conseillier  de  Frisse. 

L* Advoca!  fiscal  de  Flandres  De  la  Porte. 

(*j  \ln  oira  nota  í^ual  á  esta  que  también  se  halla  en  el  archivo 
de  Simanras,  falta  FtjfÍMt. 
(")  El  ms.  dice  ««. 
(*")  En  dicha  iioU  :  MarUm, 

En  dicha  nota:  U  Sr.  de  Indtedde. 
En  dicha  nota:  M.  Gmliaum. 
(""")  En  dicha  nota :  fíessel. 

Radicha  nota: iVM6onr. 
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M.*  Glande  fieUin — Advoca!. Damnoot* 
Le  Procarateur  general  de  Malíaes  Du  Bois. 
Ln  Procurateur  de  Flandres  M.*  Ichan  de  Branc. 

SEGBBTAIKES. 

La  Torre — UUendeo — Misdach — M/  Jao  Van  Halle. 

Memoria  de  las  personas  que  el  Duque  dAlba  ha  iwtnbra^ 
do  para  el  nuevo  tribunal, 

(Sacada  de  las  notas  ó  vean  copias  enviadas  á  S.  M.  por  el  Du- 
que de  Alba  en  el  año  1567,  según  se  hallan  en  el  archivo  de  Si- 
mancas) 

El  Canciller  de  Gueldres— El  Presidente  de  Flandes — 

lii  Prcsicicule  de  Arloes. 

DEL  CONSEJO  DE  MALIXES. 

Blaser. 

DEL  COKSEJO  DE  FLAKOE8. 

Hessele — Juan  de  Vargas — El  Doctor  del  Rio. 

AB06AI»0S  FISCALES. 

]>e  la  Porla — Claudio  Bellin. 

PEOCL'BADORES. 

Bruu — Bücs. 

r.EAFFIAltlOS. 

De  la  Torre — Miblach. 

EXTBAOEDIXAEIOS. 

VI  íerden — Praclz . 
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Carta  del  Duqne  de  Afím  á  8.  Jf.  Bruidas  8  de  ietiembre 
4567 — Recibida  d  19  del  mismo-^Respondida  d  15  de 

octubre, 

(UúUant  eiía  carta  Jrsrifrada  juutaiuenie  ron  la  (rrirjinal  en  el  arcktn 
de  6imanc<u — Estado— Le^<^  535) 

Ai  priix  iput  il<  1  ni  ir!j;eii  i/i|uierdo  dice :  Descifrada  del  Duque  de 
Alba  á  S.  M.  De  Bruselas  átide  septiemifre  1367. 

Conferencia  del  Uu^ue  de  A)ba  con  b  Gobernadora. 

Con  D.  AnloDÍo  de  Mendoxa  escríbi  á  V.  M»  lo  que 
basta  entonces  habíit  que  decir:  después  acá  se  bao  ofre- 
cido pocas  cosas  que  poder  añadir  á  aquel  despacho.  Lo 

(|ue  hay  diré  aquí.  Muclama  me  cnvi(')  á  decir  que  desoa- 
)ui  liablanue:  yo  fui  á  ver  lo  (jue  mandaba;  quiso  que 
nos  cQlráscuios  una  cámara  mas  adentro  de  donde  esta- 
ba, y  asi  lo  hicimos.  Luego  comenzó  á  hacer  relación 
de  lo  que  en  dias  pasados  había  escripto  á  V.  M.  cerca 
del  pedtlle  licencia  para  dejar  el  cargo  destos  Estados. 
Aunque  li.ibia  muchos  dias  que  lo  había  escriplo,  no  te- 
nia respuesta  de  V.  M. ;  que  visto  esto  y  sus  enfermeda- 
des causadas  de  los  trabajos  que  aquí  íiabia  pasado ,  y  no 
])oder  ya  ir  con  ellos  adelante  se  había  resuelto  de  en- 
viar un  criado  suyo  á  V.  M.  tornando  á  bacelle  nueva  ins- 
tancia por  su  licencia ,  dándome  muchas  causas  para  no 
poder  mas  estar  aquí  y  jiara  que  V.  M.  no  podia  en  ningu- 
na manera  del  mundo  negarle  esta  licencia ;  que  había 
querido  darme  parte  dello  |x»rque  un  negocio  (al  como 
esto  á  ella  le  parecía  que  no  podia  dejar  de  darme  razón 
del «  habiendo  ella  visto  después  que  aquí  vine  la  cortesía 
(|uo  hubiu  louido  con  ella  y  la  nioilcsUa  con  que  había 
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camioado  en  lodas  las  ro^as,  y  por  aquí  las  palabras  de 
cortesía  que  se  suelen  decir ;  que  me  rogaba  yo  también 
eacríbiese  á  V.  If .  ayudaoclo  á  sa  deseo.  Yo  le  respondí 
persuadiéndola  á  que  en  ninguna  manera  del  mundo  lo 
hiciese  y  reprendiéndole  mucho  lo  que  me  decia  había  es- 
cripto  en  días  pasados,  con  toda  qú  peisuasion.  Klla  ijue- 
dü  siempre  lirine  en  su  propósito,  y  al  cabo  me  dijo  que 
si  quería  escribir  con  su  criado,  que  dentro  de  dos  días  lo 
despacharía.  Después  me  habló  en  ios  parliculares  que 
por  la  carta  que  va  en  francés     II«  entenderá»  y  par- 
ticularmente habló  también  de  la  buida  del  Abad  de 
Saoct  Bernardo  disculpándose  de  no  liaberlo  pieadido. 
La  Bri  (*]  no  quiere  disculparla  ni  u  ella  ni  á  Ariuenteros. 
Díjome  cuanta  gente  se  había  liuido  destos  Estados  y 
cuanta  ropa  hablan  sacado  dellos  ,  que  tenia  por  cier- 
to pasaban  de  dos  millones:  dfjelc  que  porque  lo  ha- 
bía consentido;  respondióme  que  V.  M.  le  tenia  atadas 
las  manos  y  le  lenia  mandado  que  no  procediese  á  cas- 
tigar á  nadie.  Yo  le  dije  que  me  parecía  diferente  arti- 
culo el  uno  del  otro,  porque  aunque  Y.  M.  le  tuviese 
mandado  que  no  procediese  á  castigo,  no  le  tendría  man- 
dado que  no  se  asegurase  de  las  personas  notadas,  y  de 
las  haciendas  que  podrían  volver  á  la  cámara  de  V.  M.: 
corrióse  un  poco  y  pasamos  adelante.  Yo  le  he  hecho 
siempre  todo  el  servicio  y  tenido  todo  el  respecto  que  pu- 
diera tener  á  la  Reina  nuestra  Señora  si  estuviera  aquí: 
conténtase  de  mis  obras,  pero  no  de  mí:  negocio  nin- 
guno fuera  de  los  que  tengo  escriptos  i  V.  M.  no  sé  que 
me  ha  cotuumcado :  Ld  Bri  hace  lo  que  suele ,  que  es 

(*]  Al  máfgen  de  letra  del  secretario  se  lee :  ito  $épor  fwitn  dice; 
y  mas  abajo  de  nano  de  Felipe  II :  ni  yo  ton^poeo. 


Digitized  by  Google 


414 


acudir  a  mí  do  rondín»  después  (ine  onlicndon  que  ella  se 
quiere  ir,  lo  cual  todos  van  icnicndo  ya  por  cos;i  c  ¡erta. 

Estos  días  pasados  fuoron  á  las  honras  del  Marqués 
de  Vei^hes  el  Ck>nde  de  Egmool.  Duque  de  Áríscol, 
Aramberge  y  Barlaymool:  vino  allí  el  padre  de  la  moca 
(|ue  sucede  en  la  casa  del  dicho  Marqués ;  Irataron  de 
coDCcrtarle  con  It^  Marquesa  viuda:  hecho  este  concierto, 
queríendo  tomar  la  posesión  por  la  moza,  Manda vü,  un 
leDicete  de  Beaavon  que  Madama  Ueoc  allí  coa  seseóla 
arcabuceros,  les  dijo  que  teoia  órdeo  de  Madama  para 
no  dejar  lomar  la  posesión  á  nadie:  el  padre  de  la  moza 
quiío  romper  los  conciertos  que  hablan  hecbo:  en  Gn  vi- 
no en  que  esperaría  diez  dias  y  que  si  dentro  dcllos  le 
dejasen  lomar  su  posesión  el  acordio  pasaria  adelante ,  y 
sino  le  daba  por  ninguno.  Vinieron  á  mi  estos  Señores 
todos  rogándome  que  yo  quisiese  ayudar  ¿  este  negocio 
para  que  tan  buena  obra  no  se  dejase  de  hacer.  Yo  ha- 
blé á  Madama  en  este  particular;  ella  me  dijo  lo  que  Rui 
Gómez  le  había  escripto:  aunque  ya  V.  M.  me  lo  bal  la 
mandado  escribir,  yo  me  hice  de  nuevas;  quedamos  de 
acordio  entre  ella  y  mi  que  se  procurase  que  el  padre  de 
la  moza  alargase  los  dias  por  dos  meses,  y  que  en  este 
tiempo  ella  consultana  á  V.  M.  el  negocio,  el  cual  sien- 
do Vergas  lugar  llano  que  no  se  puede  defender ,  para 
que  siempre  que  V.  M.  aclare  pcrlcnecer  á  su  fisco,  no 
interviniendo  V.  M.  en  dalle  la  posesión,  creeria  que  nin- 
gún inconveniente  seria  que  V.  M.  se  la  dejase  tomar: 
este  es  ponto  de  letrados,  y  por  esto  me  remitiré  al  pa- 
recer que  ellos  tuviesen ;  pero  no  perjudicando  al  dere- 
cho que  V.  M.  puede  tener,  parescermehía  que  seria  co- 
sa muy  conveniente  que  no  viesen  á  V.  M.  voluntad  de 
tomar  sus  haciendas  antes  de  ser  confiscados  por  juicio  y 
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ellas  cooBscadati.  V.  M.  podrá  oiandar  hacer  en  ello  lo 

que  mas  entendiere  que  es  su  servicio  y  su  voluntad. 

Díjome  Madama  también  lo  que  juntamente  en  esto- 
tro le  había  escripto  Rui  Gómez  de  que  hubiese  á  su  po* 
der  la  moza,  que  lo  había  procurado  y  no  había  podido 
acabarlo  con  el  padre;  que  le  parecía  cosa  muy  conve- 
niente que  V.  M.  tomase  la  moza  debajo  de  su  amparo 
para  uo  consciilir  que  su  padre  le  hiciese  hacer  la  re- 
nunciación de  sus  bienes  del ,  que  dice  que  son  ocho  ó 
nueve  mili  ducados  de  reata ,  porque  ha  entendido  que 
el  padre  pretende  hacer  esto;  y  yo  en  tenerla  V.  M.  en 
su  mano  soy  de  la  misma  opinión,  si  ha  de  suceder  en 
la  casa,  para  poderla  casar  de  su  roano  con  quien  lo  pa- 
reciese; pero  en  lu  de  la  reaunciacion  yo  le  iiia  ú  la 
mano  á  que  la  iúciese  porque  junta  la  casa  de  Berghos 
con  la  del  padre  y  mas  la  que  tendría  del  marido  con 
quien  se  casare,  vendrían  á  hacer  una  gran  casa,  lo  cual 
en  estos  Estados  á  mi  parecer  no  conviene,  antes  es  una 
de  las  cosas  que  yo  tengo  apuntadas  para  en  su  tiempo 
acordarlo  á  V.  M.,  y  el  remedio  que  para  que  no  vengan 
estos  juntos  se  ha  de  poner. 

Yo  be  alojado  la  gente  como  á  V.  M.  escribí :  hasta 
agora  no  he  podido  acabar  de  concertar  con  esta  villa  lo 
que  se  los  ha  de  dar:  están  tan  iavorescidos  de  Madama 
que  no  hay  melerlos  en  razón.  En  todas  las  otras  partes 
está  todo  suspenso  hasta  ver  lo  que  aquí  se  hace.  Yo  voy 
dando  toda  la  prisa  que  puedo  de  ir  á  Anvers  para  ver  lo 
do  la  ciudadela ,  y  de  otros  n^ocios  muchos  aun  no  tra- 
to porque  espero  brevemente  despachar  un  correo  con 
quien  avisaré  á  V.  M.  destas  y  otras  particularidades. 
Nuestro  beüor  etc.  De  Bruselas  á  8  de  septiembre  1567. 
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Carta  del  Duqtie  de  AWñ  á  8.  IT.  Bruielas  4  9  de  sefíem- 
hre  ^oñl-^ñeeihida  á  19  del  mimo — Beeponéida  á  45 

de  octubre, 

(Jioiiase  original ,  y  rubn<  ,íí¡,i  la  relación  qiu;  la  acompaña  ,  en  el  ar- 
chivo de  Simancas — Estado— -Le^c^o  535} 

IVoiiile  el  Duque  de  Alba  á  Egmoot ,  Horo  y  u  olro». 

S.  C.  R.  M. — Dospiies  ile  haber  esc ripto  la  que  va  con 
esta ,  se  ha  ofrcscído  asegurarme  de  los  Condes  de  Aga- 
moDl  y  Home,  y  de  Bacresei  y  del  secretario  del  dicho 
Conde  de  Home  y  de  Strala  en  la  forma  que  V.  M .  8Íea-> 
do  servido  podrá  veer  por  la  relación  que  envío  dello. 
Yo,  Señor,  lie  diferido  el  ejecutar  este  negocio  tantos 
dias  por  poder  coger  á  todos  estos  de  un  golpe,  porque 
8i  ecliara  mano  de  cualquiera  dellos  todos  los  oíros  se  me 
ausentaran.  He  pedido  al  Conde  de  Agamonl  me  haga 
entregar  el  castillo  de  Gaste ,  y  á  noche  me  dió  una  carta 
para  su  teniente,  la  cnal  enviaré  á  Alonso  de  Ulloa  para 
que  niela  luego  al  capiUm  Montes  Doca  en  él  con  tres- 
cientos soldados  ^  y  á  él  le  ordeno  que  con  las  otras  ban- 
deras venga  aquí  para  llevar  estos  dos  señores  á  aquel 
castillo ,  y  estos  otros  dos  haré  poner  en  una  torre  desla 
villa  por  tenerlos  mas  cerca  para  los  exámenes,  y  al  Stra- 
la le  haré  venir  aquí  ó  le  dejaré  en  Liera  donde  al  pre- 
fíontc  está.  Tengo  resuelto  ordenar  un  tribunal  de  siete 
para  comenzar  desde  luego  ú  entender  en  estos  negocios 
porque  hasta  aqui  todo  ha  sido  submisiones  aguardando 
á  este  dia,  y  no  he  querido  escoger  los  jueces  de  los  dd 
Consejo  de  Estado  ni  privado  por  no  embarazarlos  en  sos 
negocios  ordinarios,  sino  tomar  de  los  mas  rectos  y  do 
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OK^jor  vida  que  lie  pocUdo  hallar,  los  cuales  ño  liarán 
mas  que  agregar  las  culpas  y  conoscer  los  deliclos  y  poi. 
nerlos  en  el  punto  que  conviene  para  scnlcnciíii  ,  por 
dos  cosas,  la  una  porque  ronii)  yo  no  tengo  Doticía  de- 
Uos  y  me  be  Uc  guiar  por  relacioo  do  oíros  podrían  fácil- 
menle  engañarme,  y  durante  el  tiempo  que  se  ocupareo 
ea  conocer  destas  cosas  iré  eoaocieiido  el  pie  con  que 
caminan ;  la  otra  es  que  letrados  no  sentencian  sino  en 
rasos  probados,  y  como  V.  M.  sabe  los  negocios  de  Edi- 
tado <nn  muy  diferentes  de  las  leyes  que  ellos  tienen, 
por  manera  que  pienso  yo  ser  el  presidente  deste  tribu* 
nal  con  tener  par  do  mi  á  Barlaymont  y  á  Norquermes. 

Después  que  escribí  á  V»  M.  con  D.  Antonio  de  Men* 
doza  de  la  manera  que  caminaba  el  Presidente  Viglius 
me  parcsce  íjue  le  veo  proceder  bien  porque  ha  venido 
á  particularidades  y  entre  ellas  á  nominación  de  perso- 
nas para  jueces  y  á  decir  que  mostrará  camioo  por  don- 
de sin  contravenir  á  los  prÍTÍUegios  de  Brabante  se  pue* 
da  fundar  este  tribunal  y  proceder  contra  los  de  la  Or- 
den (*),  que  es  una  de  las  cosas  que  á  mí  parescer  tienen 
ellos  en  mas.  Espero  en  Dios  que  en  todo  se  daiá  til 
orden  que  V.  M.  tenga  razón  de  contentarse,  porque 
basta  ahora  los  parescia  que  la  cosa  habia  de  pasar  entro 
compadrea,  y  con  la  prisión  destos  entenderán  en  el  lu- 
gar que  V.  M.  tiene  el  servicio  de  Dios  y  la  justicia.  Ha- 
me  parescido  despachar  este  en  gran  diligencia  para  que 
V.  M.  entienda  lo  que  pasa.  Aquí  ha  veniflo  el  mayordo- 
mo de  Vergas,  el  cual  me  dicen  se  alaba  de  haberse  ve- 
nido huyendo:  si  puedo  yo  le  echaré  la  mano.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  R.  Persona  de  V.  M.  guarde  y  en  estados 


(•)  Del  Toisón. 
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acrecioote  como  sos  crudos  y  vasallos  deseamos,  y  toda 

la  cristiandad  ha  menester.  De  BroseUs  9  de  septiem- 
bre lüOT. 

Ue  mano  del  Dutiue.  S.  C.  R.  M. — Las  roanos  de  V.  M. 
besa  su  vasallo  y  criado — Kl  Duque  de  Alba. 

En  el  sobf^A  la  S.  G.  R.  11.  del  Rey  nuestro  Señor— 
En  manos  del  secretario  Antonio  Peres. 

BSLAGI09  CrrADA  EN  LA  CARTA  ANTEBIOB. 

La  órden  que  se  ha  tenido  en  jnwder  á  Ío$  Ccndei  de 
fíorne  y  Agammt,  y  á  Bacreiel  uno  de  he  que  mae  dmñe 
han  hecho  en  estos  Estados  y  de  quien  el  Conde  de  Agor- 

moni  mas  ha  fiad/),  y  al  secretario  del  Conde  de  Home  y 
á  t>tra¡a  buryouuíestre  deAnveres,  es  la  aiguiente. 

Primeramente  el  Duque  ha  diferido  la  esecocion  des- 
le  negocio  tantos  días  aguardando  poderlos  coger  todos 
juntos,  porque  en  efecto  si  se  echara  mano  de  cualquie- 
ra <lo  ellos  lodos  los  otros  se  ausentaran  ;  y  habiendo  lle- 
gado en  esta  villa  el  Conde  de  Ilorne  por  quien  se  ha 
aguardado  tanto  lioiupo,  domingo  á  los  7  deste,  al  cual 
trujo  el  Duque  con  buenas  palabras  desde  Colonia  donde 
fué  á  visitar  al  Conde  de  Mure  so  cuñado,  tonta  ordena- 
do de  cogertos  todos  en  un  dia  como  dicho  es;  y  sin  t»- 
ner  hombre  ninguno  destos  Estados  de  quien  poderse  fiar 
trató  de  juntar  Consejo  el  martes  9  deste  para  ver  en  su 
cámara  las  trazas  de  las  fortificaciones  de  Tiumviia  y  Lu- 
cemburg,  á  la  vista  de  las  cuales  se  hallaron  presentes 
los  dichos  Condes  y  el  do  Ararohergne  y  de  Uansfelt, 
Duque  de  Ariscot,  y  Norquerme,  Chiapin,  Francisco  de 
Ibarra  y  dos  ingenieros.  Estaba  acordado  que  en  estando 
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estos  dos  Señores  deatro  ea  el  Consejo,  el  secretario  Al*' 
bornoz  el  cual  tente  trabadas  pláticas  con  el  secretario 
del  dicho  Horue,  le  hiciese  vcair  á  su  posada  como  so 
hizo,  y  estando  dentro  entraron  seis  soldados  y  le  pren- 
dieron  y  pasaron  á  otra  cámara  donde  le  tuvieron  basta 
la  noche  que  le  llevaron  donde  había  de  estar.  Hecho  es- 
to d  dicho  secretario  Albornoz  tenia  prevenido  un  cor- 
reo para  Aoveres  y  los  despachos  para  el  Conde  A  Ibérico 
de  Lodron  y  í).  Sancho  lie  Lundoño,  lo^  cuales  Iraian  es- 
piado á  Sirala  burgooiaestro,  y  cuerpo  y  alma  do  Orange, 
en  qne  se  les  avisaba  qne  al  recebir  de  aquel  despacho 
le  echasen  Ivego  la  mano»  avisándoles  que  hiciesen  lo 
mísBSo  de  todos  sus  papeles  y  bienes  por  inventarío  y 
con  intervención  de  la  ju.sticia,  y  así  lui^mo  se  (Ik)  avi- 
so al  correo  mayor  que  no  diese  caballo  á  ningún  hom- 
bre sin  expresa  licencia  del  Duque  y  que  avisase  de  lo 
mismo  á  los  maestres  de  postas  de  Malinas  y  Breyn  la 
vuelta  de  París.  Hablase  dado  cargo  de  tomar  á  Bacresel 
á  los  capitones  Joan  de  Espoche  y  Saladar,  y  estos  des- 
de (¡ne      Ies  ordenó  andaban  de  dia  en  dia  cspiándole  y 
reconociendo  las  puertas  y  pasos  por  donde  se  les  podia 
escapar,  y  este  día  antes  que  amaneciese  se  pusieron  en 
una  casa  en  frente  de  la  suya  espiéndole  para  la  salida 
eon  órden  de  no  ejecutar  hasta  que  se  les  avisase;  y 
acertó  á  comer  fuera,  y  habiendo  tenido  aviso  los  dichos 
qne  ejecutasen  fué  necesario  aguardar  hasta  bien  tarde 
que  saliese  de  la  casa  donde  habia  comido.  El  Prior  á 
cuyo  cargo  estaban  todas  estas  cosas  en  tanto  que  el  Du- 
que estuvo  en  el  Consejo  con  todos  aquellos  Señores,  lla- 
mó al  capitán  Sancho  de  Avila  castellano  de  Pavía  y  de 
la  guarda  del  Duque,  y  ordenóle  qiie  saliendo  el  Conde 
de  Agamonl  de  Consejo  le  esperase  á  ia  salida  y  se  v¡- 
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nieso  con  él  basia  la  sala,  y  que  allí  le  dijeae  con  inay 
iMicnas  palabras  se  contentafle  do  entrar  en  tmn  pieza 

í|uc  para  cslc  cfcrto  estalja  señalaiin  como  en  efecto  se 
hÍ2í>,  y  le  desariuu  ilespada  y  daga  con  mucho  comedi- 
miento estando  el  Conde  tan  turbarlo  que  no  sabia  do  sí. 
Al  capitán  Salinas  castellano  de  Puerto  Uércnles  dió  car- 
go de  prender  al  Conde  de  Home  como  lo  biso  entran- 
do «iospues  de  acabado  el  Consejo,  habiéndose  salido  el 
Du  iuo  (lo  la  pieza  donde  Invieion  cl  dicho  ('.onsnjo  para 
quo  cl  Salinas  pudiese  entrar.  Ordenó  también  ei  Prior 
al  maestre  de  Campo  Julián  Romero  que  tovíese  prevé* 
nidos  doscientos  arcabuceros  para  cuando  se  los  enviase 
ü  pedir  y  (|uc  demás  desfo  estuviese  toda  la  fuente  alerta. 
A  D.  Marcos  de  Toledo  que  este  dia  le  tocó  la  guarda  de 
la  casa  del  Duque,  se  le  previno  liiinlih  n  que  tomase  la 
puerta  sin  dejar  salir  á  nadie,  y  iiabieado  iiocUo  todas 
estas  prevenciones,  estando  con  poca  esperanxa  del  fia- 
cresel  por  tanlar  tanto  en  salir  de  la  casa  donde  había 
comido,  quiso  Dios  que  salió  y  venia  derecho  á  la  snya, 
y  allí  lo  asió  el  capitán  Salazar  viniéndole  detrás  el  Juan 
de  Espuciie,  y  allí  le  asieion  y  trujeron  á  la  |)osada  del 
Duque.  Dendo  á  un  rato  se  ejecutó  en  los  diclios  Condes 
lo  que  está  dicho  y  se  llevaron  á  los  aposentos  qne  les 
estaban  señalados  con  la  guarda  necesaria  para  sns  per- 
sonas. Hecho  esto  el  dicho  secretario  Albornos  fué  ¿  las 
casas  del  de  llorne  y  Bacresel  en  las  malos  embarazó  (*) 
todos  los  papeles  que  pudo  haber  de  los  dichos  presos 
por  inventario ,  y  otro  üiu  él  y  el  Doctor  del  Hio  delante 
de  la  justicia  los  tomaron  y  llevaron  á  la  posada  del  Du- 
que. El  Slrala  ¿  quien  el  Conde  Alberico  y  maestre  de 

,  (*)  Emhargii. 
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Campo  Londoik)  Irsfan  espiado,  salió  de  Aoveres  aquc- 

lia  mañana  en  un  carro  con  tres  caballos  y  un  cofre  me- 
tliiiüo  herrado,  y  otros  dos  gentiles  hombres  con  é\ ,  y 
vieodo  el  Conde  que  se  les  iba  salió  con  cuarenta  caba- 
líos  en  SQ  seguimiento »  y  viéndolo  apartado  de  poblado  y 
en  Qna  campana  solo ,  pareciéndole  que  allí  lo  podría 
tomar  con  fiieiltdad  y  llevar  á  Liera  sin  qne  nadie  lo  su- 
piese, tlonrlc  al  proscnle  está,  casi  dos  horas  antes  que 
le  llegase  el  aviso  le  echó  la  mano  por  manera  que  pa- 
resce  que  milagrosamente  Dios  va  encaminando  estas 
cosas  porqne  prisión  de  hombres  tan  principales ,  tan  te- 
nidos y  estimados  en  estos  Estados,  ntmea  se  ha  visto 
jaroés  sin  derramar  una  gota  de  sangre  ni  menearle  per- 
sona hasta  aiioi  a  en  lodos  estos  Estados,  que  es  1  i  mi  Cue- 
ra de  lo  que  se  pensó:  lo  cual  todo  se  debe  atribuir  á 
nuestro  Señor  y  á  la  cristiandad  grande  de  S.  M.  ;  á  la 
prudencia  con  qoe  eligió  persona  que  tan  bien  le  ha  acer- 
tado y  acertará  á  servir. 

Carta  de  Mendivtl  [)  á  S»  M,  De  Bruselas  á      de  se- 
tiembre 1o67 — Recibida  en  49  del  mismo. 

(Es  cojiia  de  la  caria  descifrada  (|ue  se  halla  en  el  an  hivo  do  Siman- 
cas— Estado — Núm.  535) 

(Al  priucipid  dice:  Descifrada  de  MendivU  á  S-  M,  De  Brtt^ 

sclüü  alo  de  septiembre  1567) 

Quejas  de  hi  Gobcrna(li»i;i  \n>i  la  ida  dt'l  Dinjuc  do  Alha  a  i'lan- 
iles — Su  protección  en  favoi  do  las  \  illas  \  privilejíios  de  a(|Uell<).< 
Estados — Su  desabrimiento  y  desden  con  el  Duiiuc- Su  descou lento 

Va  su  lu  dicho  mm  arriba  i^uieu  era  caíq  MuiiUivil. 
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de  Felipe  II-^Fuge  del  «bed  de  S»a  Beniáfdo  y  caudah»  que  ttevó— 
Neeeeidid  de  grandes  remedíoe. 

Siempre  he  escripto  ú  V.  M.  dúndole  cuenta  de  lo 
que  s»e  lue  ha  ofi'esciüo  (oca ole  á  su  servicio  sin  áe^r 
pasar  la  ocasión  como  Y.  M.  lo  habrá  sabido;  y  con  el 
cuidado  que  soy  obligado  como  humilllaiino  siervo  y  cría- 
do  de  V.  M.  lo  haré  cootiniiaiiienle  de  lo  que  akansare 

servicio  de  V.  M. 

Todavía  prosigue  Madama  en  lo  que  he  escripto  á 
V.  jy.  quejándose  á  todo  el  mundo  de  la  venida  del  Du- 
que de  Alba  y  en  inastrsrse  protectora  destas  villas  y  de 
sus  privilegios  por  contraveoir  á  lo  que  temen  que  el  Du- 
que de  Alba  querrá  hacer  en  contrarío ;  y  con  ser  tan 
criado  suyo  y  lau  obligado  corno  es  Armenleros,  me  lia 
dicho  cuan  errada  anda  y  como  no  se  podrá  hacer  nada 
en  servicio  de  Y.  M.  mientras  ella  estuviere  aquí ,  aun- 
que V.  M.  le  diese  toda  la  satisfacción  y  contentamiento 
que  ella  desea  en  sus  pretensiones.  Porque  es  muy  gran- 
de el  desden  que  tiene :  con  el  Duque  de  Alba  ha  usado 
muchas  secniedades  y  él  se  las  ha  pagado  con  nía.-  sumi- 
sión y  cortesía  que  si  le  tratara  muy  bien ,  y  de  ver  que 
no  le  ha  podido  sacar  deste  andar  está  muy  desesperada 
y  descarga  sus  enojos  contra  V.  11 .  diciendo  que  ella  no 
tiene  causa  de  quejarse  del  Duque  de  Alba  sino  de  V.  If. 
por  haberla  hecho  mas  agravio  que  nuuca  hizo  á  minis- 
tro que  le  hubiese  servido. 

hi  Abad  de  Sanct  Bernardo  (')  se  lia  huido,  y  dicen  que 

(*)  D.  Francisco  Lanari»  y  Aragón ,  Duque  de  CariñriaiiOt  eii  so 

(il)ra  titulada  Las  guerra^i  de  FlantUs  desde  loo9  hasta  1609 — Madrid 
|)or  I^uis  Sancho/,  162:1 — diré:  et  Ahnd  de  San  Itcrnardo  de  Ámbens 
se  fué  á  Coloma,  donde  habiendo  apostatado  se  casó. 
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lia  lleTado  consigo  treúila  y  cioco  mili  escudos  y  é  aaa 
muger  viuda  con  qoien  se  ha  casado,  y  que  ha  escrípto  á 

los  frailes  que  han  quedado  en  el  monasterio,  como  él 
se  ba  rctiiadu  porque  fué  avisado  do  uu  imuislro  de  Ma- 
dama que  por  órdoa  de  V.  M.  le  querían  prender,  y  olro^ 
dicen  que  dice  que  el  Presidente  Viglius  le  avisó  que  se 
auseslase.  £1  se  ha  escapado  y  harto  mejor  fuera  que  es- 
tuviera  preso,  que  bien  había  causas  para  ello.  También 
dicen  que  prometió  á  Tomás  de  Armenteros  cuando  Ma- 
dama rsluvo  en  Anvcrs,  cuatro  mili  íloi  ines  y  qucled¡() 
los  dos  miil  dclios.  ¥  como  otras  muchas  veces  lo  he 
aaerípto  á  V.  M.  las  cosas  de  aqui  están  en  harta  necesi- 
dad de  que  Dios  y  V.  H.  pongan  su  mano  en  el  remedio. 
Nuestro  etc.  De  Brusellas  á  40  de  septiembre  4567. 

Carta  del  Duque  da  Alba  áS>  M*  á  \  0  de  setiembre  \  ü67 — 
Recibida  á  i9  del  mimo — ^üespendtda  d  4o  de  octubre. 

(  Original) 

(Archivo  dt  Smmeoi-^Ettado—Legújo  535) 

Suspenda  «poderane  del  Castilb  de  Gante,  y  las  monea  que 
tuvo  para  ello— Lugar  seguro  donde  pensaba  tener  i  los  Condes  d« 
EgOMNii  y  de  Hom— üoroamws  y  Barlemont  jneees  del  tribunal 
creado  para  caatigar  i^loa  culpados— Oidorea  de  dicho  tribunal. 

S.  C.  R.  M. — Después  que  se  prendieron  los  que  di- 
go á  V.  M.  por  la  caria  que  será  con  esta ,  he  mirado  mas 
particularmente  en  lo  que  en  ella  escribo  cerca  del  apo- 
derarme del  castillo  de  Gante,  y  aunque  en  efecto  todas 
las  fortalezas  destos  Estados  han  de  quedaren  manos  de  es- 
pañoles  jyara  que  V,  Jf.  tenga  la  seguridad  que  cofwiemy 
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no  le  acaezca  lo  poioio ,  iodavia  no  quenia  dalUt  á  beber 
lafurga  antes  de  tenelloi  jaropadas,  porque  ti  luego  viesen 
que  tnetian  españoles  en  este  castillo,  les  ftaresceria  que 

lo  tnismo  se  habia  de  hacer  en  iotlas  las  otras  fuerzas, 
y  ¡lüv  ayora  no  es  bien  fjuc  lo  enliendan  C).  Porque  aun- 
que pasai'án  por  dio,  todavía  no  me  asistirán  ni  ayudaráo 
los  que  be  menester  para  el  establecimieolo  destos  nego- 
cios con  tan  buena  volontad.  Y  hechas  estas  cosas  qne 
ahora  se  han  de  hacer,  de  suyo  se  Hiirá  esto  otro  sin  qne 
sea  menester  iinlustria  ni  arte  |kuíi  hacerlo,  y  habiendo 
tomado  esla  determinación  o  buscaré  algún  cabaliero  na- 
tural tiestos  £stado6»  confidente,  que  poner  allí ,  ó  algún 
español  casado  en  ellos «  y  de  los  gobernadores  á  quien 
tengan  por  natural,  y  para  la  goardía  destos  señores  en- 
viaré á  reconocer  uno  de  dos  castillos  que  están  á  cuatro 
y  seis  leguas  de  aquí,  el  uno  &c  llaiua  la  i  olia  ques  de  un 
tic  de  Norcarme,  y  ei  otro  Gemappa  que  es  de  V.  M.:  cu 
el  que  mejor  dellos  me  pareciere  los  pondré  oon  la  gnar- 
día  necesaria ,  y  desta  manera  se  escusará  este  inconve- 
niente y  también  no  meter  en  presidio  tanto  golpe  de  es- 
pañoles coino  habria  menester  el  castillo  de  Gante. 

A  Norcarme  y  Barlemon  lie  diclio  cí  iiin  pienso  tene- 
Ilos  par  do  ini  en  el  tribunal  que  se  ha  de  hacer  para  co- 
nocer do  las  culpas  destos,  y  no  solo  lo  han  rehusado  (")» 
pero  me  parece  lo  han  acetado  de  muy  buena  gana*  Con  es- 
ta envío  lo  nominación  de  los  oidores  parajsl  tribunal.  Los 
desta  villa  andan  contentos  después  de  la  prisión ,  y  has- 
ta aiiora  no  hay  rumor  ni  pensamiento  déi ,  antes  una 

(*)  Esto  y  lo  dumas  la  caf1«  que  va  en  bastardilla  está  en  ci- 
fra eii  el  or¡L;iiial. 

{*')  Según  el  sentido  de  la  frusc  debió  decir  y  no  sofo  no  lo  kan 
rthtuwh  etc. 
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quietud  tan  grande  que  V.  H.  no  lo  podría  eroer.  De  ma- 
no en  mano  ii-é  siempre  avisando  á  V.  M.  do  lo  que  sub- 
cetliere :  cuya  S.  C.  R.  l*ersoQa  nuestro  Señor  guurde 
como  sus  criados  y  vasallos  lo  deseamos  y  hemos  menes- 
ter. De  Bruselas  y  de  eeUembre  á  40  4^67— S.  C.  R.  M.— 
Las  manos  de  V.  U.  besa  su  vasallo  y  criado—El  Duqiie 
de  Alba. 

En  el  sobre- A  la  S.  C.  M.  del  Rey  nuestro  Señor — 
En  manos  del  secretario  Antonio  Perez- 

Carta  del  Duque  de  Alba  á  S.  M,  De  Bruselas  á  de 

setiembre  de  1567. 

{ Archivo  de  Smancm-^^Eétash—Le^igo  543) 

S.  C.  R.  M.*— Con  el  correo  que  despacbé  de  aquí  á 
los  14  deate  por  la  mañana ,  escribí  á  V.  M.  Codo  lo  que 

hasta  aquel  punto  habia  que  decir.  La  primcia  de  las 
tres  cartas  que  llevó,  estaba  escrita  para  con  este,  el 
cual  ha  tardado  tanto  que  todavía  habrá  que  poder  decir 
¿  V.  M .  lo  que  después  acá  ha  sucedido.  Yo  me  resolví 
luego  que  prendí  al  Conde  de  Agamoot  de  apoderarme 
del  castillo  de  Oanfe  para  meter  allí  españoles  como  es- 
crebí  á  V.  M. :  paic-^cioiue  que  por  el  présenle  no  conve- 
nía liacerio  por  las  causas  que  allí  representó  ^  después 
acá  habiéndose  ofrescido  algunos  ihcon venientes  como  es 
no  estar  con  seguridad  estos  Señores  en  tos  castillos»  que 
escribí  áV.  M.,  y  otros  (¡ne  pudieran  nacer  de  no  apode- 
rarme deslc  de  Gante,  me  he  resuelto  en  la  piiniera  de- 
terminación que  es  de  meter  espanules  en  la  guardia  del 
y  dcstob  Señores,  y  asi  be  despachado  con  los  recaudos 
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necesarios  á  la  TniUera  para  qae  loentregue  á  Alonso  de 
Ulloa ,  y  á  esta  hora  ha  llegado  aviso  como  lo  ha  heeho; 

y  he  enviado  comisario  á  quien  entreguen  lt)s  l)¡enes  del 
Conde,  que  me  dicen  pasan  de  cien  mil  ducados,  y  otras 
reliquias  y  ropas  lie  pariiculare&  que  se  molió  allí  en  • 
tiempo  de  revueltas,  lo  caal  estaba  (*)  al  recaudo  que 
conviene. 

Después  acá  que  partió  el  correo  he  hecho  prender 

im  cajero  de  Verniuy  (jue  venia  á  sacar  unos  papeles  do 
un  cscriplorio  de  su  amo,  el  cual  me  dicen  tiene  noticia 
(le  muchas  ventas  y  traspasos  que  se  han  hecho  fuera  de 
tiempo. 

También  he  mandado  prender  al  Bailto  de  Angrien  (**), 

natural  francas  y  gran  hereje ,  que  se  ha  hallado  en  lo- 
dos eslos  alborotos  pasados  en  muy  '¿van  deservicio  de 
V.  I^I.  Hasta  agora  los  grandes  y  los  chicos  muestran 
contentamiento  de  lo  hecho:  algunos  me  dicen  que  se 
van ;  pero  yo  no  liago  mucha  diligencia  por  prenderh» 
porque  entiendo  que  no  consiste  la  quietud  destos  Esta- 
dos en  descahczur  hombres  movidos  por  persuasión  de 
otros.  Ya  tengo  señalados  los  jueces  y  desde  luanaua 
comenzarán  á  venir  á  su  tribunal:  son  los  que  V.  M. 
verá  por  la  memoria  que  será  con  esta,  escogidos  de  la 
que  se  envió  á  Y.  M.  el  otro  dia.  Esta  tarde  se  ha  co- 
menzado á  tomar  el  dicho  á  Bacresel  para  entender  dél 
qué  personas  se  juntaron  á  la  liga  y  confederación,  que 
creo  que  después  do  Amelz  no  habrá  ninguno  que  ^c(*a 
dar  lan  buena  razón  desto  y  de  otras  maklades  que  le 
habrán  pasado  por  las  manos  como  él. 

(*)  T:tl  vez  cs((i. 
(**)  Quua  Anuden. 
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Háme  parescido  dar  aviso  al  Pupa  de  lo  que  se  ha 
liecho,  y  asi  loisnio  al  Emperador  por  v¡a  de  los  emba- 
jadores de  V.  M.,  y  á  los  Duques  de  Ba viera  y  Braozvi- 
que  por  ser  como  son  de  la  órdenC).  La  copia  de  lo  que 
se  les  escribe  p]  envfo  con  esla  para  que  V.  M.  sien<> 
do  servido  la  vea.  Por  el  presente  no  hay  otra  cosa  que 
decir  mas  de  que  me  avisa  D.  Sandio  de  Londoñoque  es 
el  qne  tiene  á  cargo  á  Slala ,  que  liacc  c;rau  inslancia 
porque  le  digan  misa  en  casa :  creo  que  debe  tener  poca 
cuenta  con  tos  decretos  del  Concilio.  Dlceme  que  está  de 
buen  ánimo  y  que  espera  dar  buena  cuenta  de  sí.  Nues- 
tro Señor  la  Sacra  Católica  y  Real  Persona  de  Y;  M. 
guarde  y  en  mayores  Estados  acresciente  como  sus  va- 
sallos descamo?.  De  Bruselas  á  13  de  setiembre  de 
4567 — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasa- 
llo criado — ^El  Duque  de  Alba. 

En  U  cubierta  de  esta  carta  de  letra  de  Felipe  IT  dtoet 
**  Véanla  los  cuatro  y  lo  que  seiá  bien  responder  á  ella 
porque  salga  con  el  correo  que  ha  de  ir.  También  vean 
las  cartas  que  allá  tenéis  de  Madama ,  Degmont  y  Mans- 
felt.  y  si  se  les  responderá  ó  no;  y  con  lo  que  les  pares-- 
ciere  me  las  volved  para  que  se  las  dé  á  Tríznaecf  porque 
sabe  ya  dellas,  que  se  lo  dijo  el  Conde  de  Lalaing  que  me 
las  dió." 

(*)  Del  Toisón. 

('*}  Estas  copias  no  se  han  remitido  de  Simancas. 
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De  la  forma  del  próceso  \j  algunas  principales  cansas  por 

las  citaies  Guillermo  de  I\'assao ,  Principe  de  üranye ,  fué 
condenado,  ¡Sacada  en  auma  de  los  autos  de  su  proceso^ 

(Archivo  de  ¿yimaacat-^JiUado—U^ajo  5^), 

Como  sea  muy  cierto  por  U  ooroim  fama  de  todos  y 

por  testimonios  de  hombres  de  mucho  crédito  que  han 
sido  recibidos  en  pública  forma,  quo  Guillcnno  do  Nas- 
sao,  Príncipe  de  Urange,  fué  priacipal  autor  y  promo- 
vedor de  toda  la  coaspiracios ,  eoDjuracion  y  rebelíoa 
que  en  estas  provincias  se  hizo  contra  la  Real  Magestad 
y  la  prosperidad  de  la  república ,  y  asi  fácilmente  en- 
liondcQ  lodos  que  el  dicho  Príncipe  convencido  con  la 
conciencia  de  sus  maleGcios  huyó  á  Alemania  poco  an- 
tes de  la  venida  del  llustrísimo  Duque  en  estas  par- 
tes; por  el  dicho  llustrisimo  Duquo  á  quien  especial- 
mente S.  M.  había  sometido  el  conoscimiento  destas 
causas,  fué  decretado  con  madura  deliberación  que  el 
dicho  Prínc¡j>e  fuese  requerido  y  lldmado  á  derecho ,  y 
sus  bienes  inventariados  y  secuestrados  hasta  tanto  que 
la  causa  fuese  deierrainada  ,  y  esto  conforme  al  perpetuo 
uso  y  coslumbre  do  la  provincia,  principolmenla  en  do- 
lidos semejantes;  y  allende  desto  por  cansa  de  las  villas 
y  fortalezas  fuertes  que  pudieran  ser  ocupadas  por  los 
rebeldes  y  convidar  á  rebellarse,  habla  esroiridí»  el  diibo 
llustrisimo  Duque  de  diversos  Consejos  do  los  Países 
Bajos  personas  (*)  que  conosciesen  de  la  causa  de  la  re- 
bcllion,  así  Presidcnles  y  Chancilleres  romo  otros  del 

í'^  Al  margen  dice:  ¿o* jueces  no  fueron  exírtmgnw  tino  de  los 

nmnum  Señoríos, 
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CoDS^  de  S.  M.,  todos  de  mucha  docirílui  y  enleresa  y 

mayores  de  toda  excepción ,  de  los  votos  de  los  cuales  se 
aprovechó  para  el  e^áraen  de  l/xia  la  causa,  üe  manera 
que  es^ta  citacioa  fue  justa  y  Icjílimamente  instituida  y 
aoabeda*  poes  que  no  fué  simple  ó  desoudamente  llama* 
do  para  que  como  se  suele  hacer  viniese  á  responder  por 
su  honra,  sino  que  los  principales  capftulos  de  losdetic* 
los  tic  qnc  era  acusado,  se  conlonian  en  el  llamaiiHcn- 
tü  de  citacioii,  y  eslo  para  que  pudiese  venir  ya  adverti- 
do para  dar  su  descargo.  Y  fué  le  por  edicto  mandado 
que  compareciese,  el  cual  fué  publicado  con  voz  de  pre- 
gonero, asi  en  Bruselas  donde  es  la  morada  ád  los  Beyes 
y  Gobérnadores ,  como  en  el  último  lugar  de  su  habita- 
ción y  domicilio  que  desde  niño  tuvo  estos  Señoríos, 
y  ftjé  afijado  en  las  puertas  de  templos  y  otros  muclios 
lugares  para  que  viniese  á  descargarse  de  las  cosas  en 
que  era  acusado,  y  eslo  dentro  del  término  de  cuarenta 
y  cinco  días-  primeros  siguientes,  dentro  do  los  cuales 
había  de  ser  citado  por  pregón  tres  veces  por  intérvalos 
de  quince  días  y  la  tercera  perentoriamonlo,  y  no  pare- 
ciendo se  procedería  contra  ci  en  su  ausencia  couiu  la 
cansa  lo  pidiese. 

Lo  cual  así  Iijítimaroente  guardado  y  pasados  los  lér-- 
minos,  y  después  otros  muobos  días,  como  ni  él  viniese  ni 
pareciese  ninguno  que  escusa.se  su  ausencia,  sino  oiiles 
procuiasc  burlarse  de  la  jurisdicion  del  llustrís¡n)o  Du- 
que que  por  el  Bey  le  babia  sido  dada,  fué  declarado 
peremptoríainente  por'contumac  y  submovido  y  excluido 
de  toda  defensión.  Porque  muy  cierto  está  que  lo  que  el 
dicho  Príncipe  como  vasallo  y  mucho  mas  como  capitán 
de  soldados  y  caballero  del  Tusen,  y  gobernador  do  lío- 
Itandia,  Zelandia  y  lítrecbt,  y  del  Consejo  de  i::istadü, 
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Ijttbiase  bien  ó  mal  hecho»  peiieneBcía  el  conocimiento  y 
eaíUigo  dello  á  S.  M.  é  so  Vicario. 

Y  flcspiies  desto  antes  que  se  viniese  á  la  condena- 
ción fueron  de  nuevo  repeluios  los  autos,  instrumenlos  y 
ieslimonios,  y  examinados  los  delíctos  que  se  le  impo- 
nían, de  los  cuales  se  hallan  principalmente  los  siguien- 
tes probados  contra  él. 

Primeromonte  allende  do  las  muchas  mercedes  *)  que 
S.  M.  Católica  habla  hecho  al  Príncipe  de  Orange,  c»lá 
claro  que  en  los  Señoríos  do  S.  M.  jamás  le  competió 
sucesión  ninguna  como  á  heredero  necesario,  sino  por 
mera  gracia  y  prírilegio  del  Emperador  Cárloe  V  como 
Señor  de  los  Estados  Bajos  y  Condado  de  Boi^ona ,  y 
tanto  mas  so  ha  de  llamar  iiií^iatn  pues  que  debiendo  él 
á  S.  M.  todu  lo  que  en  las  dichas  provincias  tenia,  falló 
tan  torpemente  á  el  oficio  y  fidelidad . 

Y  está  averiguado  que  el  dieho  Principe  de  Oran- 
ges  con  los  Condes  de  Egmoode  y  Borne  había  mucho 
que  deseaban  ocupar  la  libre  administración  y  snprema 
potestad  deslas  provincias,  y  por  tanto  procuraron  no 
solo  disminuir,  pero  quitar  del  todo  la  autoridad  do 
S.  R.  M.  para  eximir  poco  á  poco  á  estos  Señoríos  de  la 
obediencia  que  se  le  debe  y  quedar  ellos  como  Sefiores 
absolutos ,  y  esto  se  bailará  probado  así  por  testificación 
nes  de  muchos  que  refieren  haberlo  entendido  de  sus 
pláticas  ordinarias,  como  mucho  mas  por  la  conjuración 
y  cosas  que  después  se  siguieron. 

Asi  mismo  el  dicho  Príncipe  y  sos  eámplicos  para 
venir  mas  fácilmente  al  fin  do  su  intención,  sollicitaron 
siempre  mucho  que  se  convocasen  los  Estados  Generales 

(*)  Al  múrgen  dice :  Lai  mtreede$  que  ti  Bey  kiso  a¡  Frineipe. 
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para  que  con  ellos  se  consnltese  de  toda  la  adminisfra- 
cion  destas  provincias,  y  por  tanto  públicamente  y  á  ca- 
da paso  añrmaba  el  dicho  Príocipe  que  no  podía  el  Rey 
determinar  dí  constituir  cosa  en  estas  provincias  si  no 
foese  determinada  por  los  Estados  Generales,  y  esto  mis- 
mo trató  con  la  Ilastrfsima  Duquesa  de  Parma  que  á  la 
sazón  era  Gobernadora  de  estas  provincias,  con  tanta  ve- 
hemencia é  iüipói  tiuiiíiaiJ  (iiie  la  quiso  forzar  á  que  lo 
hiciese  con  espanto  y  perturbación  de  las  cosas  públicas. 

Y  á  los  ministros  de  los  dichos  Estados  ganó  la  vo- 
Innlad  con  todo  género  de  oficios  para  que  por  medio 
dellos  pu^Bese  él  hacer  en  las  congregaciones  de  los  di- 
chos Estados  lodo  lo  que  le  pluguiese,  y  desta  manera 
hacerse  ellos  coiiio  Heves  y  dejar  al  mismo  Rey  despo- 
jado de  toda  autoridad  y  poder  y  adornado  de  solo  el 
título. 

Y  por  cuanto  el  dicho  Principe  y  sus  cómplices  en- 
tendieron que  algunas  personas  principales  que  defendian 
la  autoridad  del  Rey ,  iban  á  la  mano  á  sus  ¡)i  eteiisiones 
y  que  no  podian  ser  atraídos  á  su  bando ,  hicieron  entre 
sí  ona  malvada  facción  en  la  cual  obligaron  con  juramen- 
to sus  vidas  y  haciendas  para  los  echar  fuera  y  quitar, 
en  lo  cual  trabajaron  mucho  por  todas  vias ,  y  no  sola- 
mente hicieron  y  dijeron  muchas  cosas  conira  ellos  inju- 
riosa y  afrentosamente,  sino  que  muclias  veces  les  ame- 
uazaron  y  pusieron  asechanzas  á  su  vida. 

Y  llágase  también  á  esto  que  el  dicho  Príncipe  y  sus 
eémplices  procuraron  introducir  que  fbesen  mudados  y 
quitados  los  Consejos  que  siempre  suele  haber  al  lado  del 
Pi  incipe  para  proveer  en  la  justicia  y  buena  administra- 
ción deslos  Estados  y  de  la  hacienda  del  Príncipe»  y  pro- 
curaron instituir  oiFO  Consejo  por  su  albedrío ,  en  el  cual 
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iSI  y  m  cómplices  lo  gobernasen  todo  oonfonne  á  su  ape- 
lílo. 

Y  viendo  que  ni  la  conyocacion  de  los  Estados  Ge* 
neraics  ni  la  imulanza  de  los  (>onsejos  les  sucedía  con- 
forme á  su  deseo  ai  tao  precio  como  quisieran,  lo  acó- 
inetieroD  por  otro  camino  y  tomaron  la  religión  por  me- 
dio pora  venir  á  lo  que  habían  maquinado,  y  oomenaaroa 
é  mostrar  al  pueblo  que  siempre  es  deseoso  de  noveda- 
des, una  licencia  de  vivir  como  quisiesen,  y  fueron  au- 
toi'es  qno  se  (lí'j  i  aniaMi  |>or  el  vu1íj;o  (pie  el  Rey  qneria 
introducir  uua  uueva  Inquisición  con  la  cual  pretendía 
no  solamente  quitar  las  haciendas  á  sus  sébdttos,  pero 
aun  hacer  esclavos  á  ellos  y  á  sus  mugeres  y  hijos,  como 
sea  así  que  ni  el  dicho  Principe  ni  sus  cómplices  jamás 
entendieron  por  letras  del  Uey  que  tal  cosa  le  hubiese  á 
S.  M.  pasado  por  (M  pensamiento. 

Deste  misino  pretexto  usó  el  dicho  Príncipe  para  ir- 
ritar los  PríDcipes  de  Alemania  contra  S.  M.  y  hacellos 
sí  pudiera  do  amigos  enemigos»  principalmente  querien- 
do algunas  veces  persuadirlos  que  S.  M .  tenia  beoba  liga 
con  el  Papa,  ICmpei'ador  y  Rey  Cnstiaaísijno  para  su 
desti'uicion. 

¥  con  estas  maneras  mochos  de  los  subditos  comen- 
zaron á  enagenarse  y  faltar  poco  é  poco  de  la  obedien- 
cia que  le  debían,  y  Gnalmente  pasó  en  rebellion. 

Y  por  la  misma  causa  ^  mismo  Príncipe  principal- 
mente sobornó  al  Conde  T.udovico  de  iS"ass;io  '^n  hcrniünn 
pura  que  por  él  se  hiciese  aquella  detestable  conjuración 
de  algunos  nobles  que  dios  llamaban  compromiso,  con  la 
cual  obligando  euti^e  si  sus  vidas  y  haciendas  contra  la 
admíoistracion  de  la  jusiicia  y  seguridad  de  la  repablica, 
juraron  de  asislir  unos  á  oíros  contra  el  Rey ,  al  cual 
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acosaban  como  á  bárbaro,  tirano  y  opresor  de  la  libei^ 
tad,  y  contra  todos  los  coalas  qoisíesen  resistir»  aanqoe 
fuese  por  caosa  de  rebellion. 

Item  el  dicho  Príncipe  indujo  á  muchos  noljies  que 
eraa  fidelísimos  á  su  Rey  y  á  la  Patria  para  que  lirmasen 
este  que  eÜQS  Uaman  compromiso,  y  que  él  mismo  les 
ayodó  siempre  con  todo  consejo  y  favor. 

.  Y  desCa  coigoracion  se  halla  primeramente  que  se 
baya  tratado  con  ellos  en  Breda  en  la  casa  del  dicho 
Príncipe  doude  habia  convocado  sus  cómplices,  y  des- 
pués en  Uocbstracht,  y  que  allí  se  concluyó  de  hacer 
gente  por  parte  de  los  conjurados  y  fueron  nombrados 
cspitaaes  para  ellbi  y  allí  también  se  trató  de  dar  ¿  la 
Duquesa  de  Parma  etc.  aqttella  recoesta  é  petición  que 
fué  como  primera  causa  de  todo  el  alboroto  y  rebellion 
que  se  siguió,  y  se  oidcnóque  se  denunciase  á  ios  con- 
jurados nobles  que  se  juntasen  en  Bruselas  á  cierto  día 
en  que  se  babia  de  dar  esta  recuesta. 

La  dicha  recoesta  Até  corregida  por  el  dicho  Príncipe 
y  sus  cómplices  en  so  casa  de  Bruselas  un  día  antes  que 
se  diese,  y  después  fué  presculada  ¡i  la  Gobernadora  por 
doscientos  conjurados  nobles,  pocos  masó  menos,  es- 
tando el  dicho  Príncipe  y  sus  cómplices  presentes  y  mi- 
rándolo y  no  lo  contradiciendo,  siendo  oomo  eran  del 
Consejo  de  Estado  y  Asesores  de  la  Gobernadora  y  oa-> 
balleros  del  Tusón,  y  sabiendo  bien  cuanto  era  esto 
conlra  la  voluntad  del  Rey  y  coali  a  lo  cjue  á  S.  M.  ha- 
bían jurado,  y  contra  sus  instrucciones. 

¥  deste  hecho  todos  ios  malos  hombres  que  estaban 
esparcidos  por  toda  esta  provincia ,  como  si  se  hubiera 
abierto  la  puerta  á  toda  licencia  comenzaron  á  tentar  co- 
sas nuevas  y  á  maquinarlas  por  malvadas  conspiracio- 
ToMo  IV.  28 
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nes,  tumultos,  alborotos  y  rebeklioo.  Coocttirieitm  lam- 
bien  todo»  los  dosierrados ,  buidos  y  sediciosos  de  las 
provÍDcias  comaix^nas ,  y  los  males  que  estaban  apare- 
jados se  conienztuuii  a  ilcscuhnr  mas  y  mas  de  catla  día. 

V  aun  el  misrao  dia  el  dicho  Príucipe  y  sus  cómpli- 
ces so  fueron  ú  la  casa  üol  (^onde  de  Culembur^  donde 
fué  renovado  el  juramento  y  á  donde  los  dicfaá>s  coigura- 
dos  comían  juntos»  y  bebió  con  ellos  y  aprobó  sos  dichos 

V  liecbos. 

ti 

Allende  deslo  (|iíü  el  dicho  Principe  siempre  recibió 
en  su  casa  y  mesa  muy  familiarmcole  á  los  dichos  conju- 
rados. 

Y  lo  que  roas  grave  es  los  descubrió  mocbas  veces  lo 
que  se  trataba  en  Gnisejo  de  Estado  contra  su  juramento. 

También  mostró  el  dicho  Piíiicipe  muy  claramenic 
qno  aprobaba  lolalmente  la  dicha  conjutacion  y  (pie  era 
conipauero  y  prolector  della ,  en  que  habiéndose  los  di- 
chos conjurados  juntado  en  Sant  Xiiidon,  á  donde  entro 
las  otras  cosas  que  alU  fueron  becbas  todos  loe  sediciosos 
y  rabeldes  que  había  en  estas  provincias  fueron  tomados 
dchaju  de  la  prolecciou  de  los  conjurados,  y  se  lornú  á 
concluir  otra  vez  de  hacer  dinero  y  soldados  contraS.  M.  H. 
y  la  tranquilidad  do  su  reino  ('}»  y  fueron  deputados  del 
número  dellos  doce  hombres  para  que  cada  uno  en  la 
provincia  que  le  cupo  incitasen  los  hombres  á  faltar  á  la 
obediencia  de  su  Principe ,  y  donde  se  echaron  los  fun- 
damentos de  todos  los  inales  que  después  se  siguieron.  El 
dicho  Príncipe  por  un  caballero  de  su  casa  envió  á  decir 
en  su  nombre  á  los  conjurados  que  allí  estaban  coogre-- 

{')  Ponemos  reino  descifrando  asi  una  abi-cviatura  <pie  dice  al 
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gados ,  que  él  los  tomaba  debajo  de  so  proloccion  y  tá- 
lela contra  todos. 

Y  esta  |>roroesa  confírmó  después  á  los  do[)u lados  do 
los  conjurados  enviados  desde  Sant  Trudon  á  Ouílla  á 
donde  le  había  enviado  la  Gobernadora  juntamente  con  el 
Conde  Degmont  para  Iratar  la  causa  del  Rey  y  iraellos  á  * 
sana  i  atención. 

Y  desto  se  siguió  después  que  dohajo  desla  protección 
á  cada  paso  se  hacían  juntas  sediciosas  y  alborotos  por 
toda  esta  provincia,  en  las  aldeas,  villas  y  eíodades,  y 
en  los  mas  de  los  logares  se  juntaron  armados  con  sos 
alambores  y  banderas  desplegadas,  quemando,  robando, 
saqueando  y  destruyéndolo  todo,  y  haciendo  tudus  los 
maies  del  mundo  á  los  fieles  subditos  del  Rev. 

Y  que  la  ciudad  de  Valencianas  se  rebeló  por  consejo 
y  promesa  del  dicho  Príncipe,  el  cual  les  habia  prometí» 
do  de  no  les  faltar,  y  esto  dieron  bien  é  entender  los  ciu- 
dadanos de  Valencianas,  los  cuales  habiéndoles  enviado 
la  Iluslrísima  Duquesa  de  Parma  ciertos  comisarios  para 
tratar  con  ellos  que  se  diesen  á  partido,  i  es[)ond¡eron  que 
uo  entregarían  la  ciudad  antes  de  haber  tomado  consejo 
eoa  el  Principe  de  Orange  y  Gondes.de  Egmoniy  Horne. 

El  dicho  Príncipe  por  consejo  y  obra  incitó  á  Brede- 
roda  á  cpie  se  levantase,  y  por  medio  dél  hizo  todo  lo 
quél  descubiertamente  auu  no  se  habia  alrevidd  á  hacer. 

Y  el  dicho  Brederoda ,  hecho  Príncipe  de  los  rebeldes 
por  permisión  del  dicho  Príncipe,  hizo  públicamente  gen* 
le  en  Anveree  contra  el  Rey  donde  él  era  gobernador  y- 
estafan  presente,  y  los  envió  á  Vtana  con  navios  prove- 
yéndolos de  bastimentos,  armas  y  otras  moniciones  to- 
cantes á  la  guerra,  y  esto  contra  la  constitución  del  Rey 
que  por  aquel  tiempo  se  habia  publicado  de  nuevo. 
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El  dicho  Príncipe  amonestó  a)  dicho  Brederoda  y  )e 

admitió  á  que  forlificase  la  dicha  villa  de  Viana ,  lo  cn.il 
habiu  Sido  prohibido  por  t;x[)ie>a  constitución  de  la  líu^- 
Irísima  Duquesa  üc  l^arnia  etc.,  y  para  que  estuviese  mas 
Alerte  le  envió  desde  Ltrecht  algunas  piezas  de  artillería. 
Y  mostró  claramente  el  dicho  Principe  lo  que  tenia 
sil  ánimo  enviando  un  caballero  suyo  de  Valachria  i*), 
isla  de  Zelandia ,  por  el  iiiismo  tiempo  que  los  rebeldes 
tenían  coreada  esta  costa  para  que  ocupasen  la  isla,  al 
cual  dió  así  mismo  órden  que  persuadiese  al  magistrado 
de  Middelburg  y  al  capitán  de  la  fortaleza  de  Zelvnrg, 
que  no  recibiesen  la  guarnición  qne  la  Ilustrísima  Du- 
quesa de  Parroa  enviarla  para  la  defensa  de  la  dicha  isla. 

Antes  \n¿o  (  Ira  cosa,  que  envió  solihuios  armados 
instruidos  cou  Pedro  Hacch  su  capitán,  y  con  el  señor  de 
Ibolouze  para  que  acometiesen  y  ocupasen  la  dicha  isla 
y  excluyesen  y  estorbasen  la  entrada  iá  S.  M.  si  á  ella 
viniese. 

O'ie  para  el  sueldo  de  la  dicha  gente  y  rebeldes  el 
dicho  iiicipe  consintió  que  públicauicntc  se  llei^a¿.c  di- 
nero así  en  Auvcrs  como  en  otras  parles .  lo  cual  se  hizo 
con  color  de  impetrarle  libertad  de- conciencia  que  ellos 
llaman ,  la  cual  daban  á  entender  al  pueblo  que  S.  M. 
concedería  si  contribuyesen  cierta  soma  de  dinero ,  y  así 
engañaron  al  pueblo  porque  iodo  aquel  dinero  que  se 
allegó  fue  después  flislrjljiiiiin  á  todos  sus  soldados. 

Que  el  dicho  Príncipe  siendo  gobernador  de  tiollan- 
da  y  Utrecbt  no  solamente  admitió  en  ambas  partes  á  los 
sediciosos,  sacrilegos,  incendiarios  y  rebeldest  pero  usor^ 
pó  la  potestad  Real  haciendo  él  nuevas  leyes  y  repugnan- 

(*)  Quizá:  Walchtnn, 


Üiyilizeü  by 


437 


les  á  Us  constiliicipiies  Realas,  y  concediendo  perdone» 
de  crf menea  de  muerte,  las  coales  dos  cosas  están  re- 
servadas ¿  solo  el  Supremo  Príncipe. 

Ilem  que  liabicndo  sido  enviado  el  dicho  Príncipe  Á 
Aovercs  para  apaci¿^uar  la  sedición  y  aiborotos,  por  su 
particular  potestad. y  contra  el  mandato  que  tenia  admi- 
tió y  concedió  que  en  la  dicha  ciudad  se  guardasen  todas 
las  sectas  sm^diferenda  alguna  para  que  con  esto  rese- 
llase la  ciudad  y  fuese  ocupada  por  los  herejes  rebel- 
des, lo  cual  se  hubiera  hecho  el  dia  (pie  la  ciudad  cslaha 
en  armas;  y  los  herejes  armador  habían  tomado  las  pla- 
zas y  calles,  á  las  cuales  también  en  el  mismo  tiempo 
había  concedido  la  mayor  parte  del  artillería*  sino  que 
algunos  fieles  súbdltos  tomaron  en  la  dicha  ciudad  las  ar* 
mas  contra  los  dichos  herejes  rebeldes. 

V  que  cu  el  dicho  tiempo  se  concertó  con  los  dichos 
herejes  que  no  admitiesen  guarnición  ninguna  que  S.  M. 
enviase  á  la  dicha  ciudad ,  y  él  mismo  les  recibió  en  su 
protección. 

Y  que  las  compañías  de  soldados  de  los  dichos  rebela 

des  que  se  hablan  juntado  eu  uua  aldea  junto  á  Kiivcrs, 
llamada  Austrunel ,  fueron  socorridos  \H}r  el  dicho  Prín- 
cipe con  armas  y  bastimeolo,  y  avisadas  que  se  fuesen 
de  allí  porque  no  recibiesen-  algún  dafto  de  los  soldados 
que  la  Gobernadora  había  de  enviar  contra  ellos. 

Allende  deslo,  qnel  dÍ4?ho  Príncipe  y  sus  cómplices 
muchas  veces  procuraron  de  poner  gran  temor  á  la  mis- 
ma lluslrísima  Duquesa  de  Parma  para  que  ó  se  fuese 
desias  provincias  ó  consintiese  con  lo  que  ellos  querían, 
de  msnera  que  ella  algunas  veces  en  presencia  de  mu- 
chos dijo  á  voces  que  había  sido  vendida  por  ellos,  y  lo 
mismo  testificó  por  leUas  escripias  á  S.  M.  en  las  cuales 


lambiea  añadió  que  todo  lo  que  aoomelió  de  bacer  por 
servicio  del  Rey  y  (raoquilidad  destas  provincias,  lo  fué 

estorbado  por  eslus  riii:>mos  y  torcido  á  la  contraria  parle. 

Ilem  que  no  qniso  el  dicho  Principe  lincer  el  juramen- 
to de  fidelidad  que  la  dicha  Duquesa  le  liabia  pedido  por 
mandado  del  Rey. 

UltimameDte  ae  halla ,  parto  por  boca  del  dicho  Prín- 
cipe, que  lo  dijo  en  Gravia  antes  de  pasar  en  Alemania  á 
Juan  Casenibroot,  por  otro  nomltre  llamado  BaquerzcHo,y 
[larle  por  confesión  do  los  Condes  de  i^tuonde  y  liorne, 
<|ue  el  dicho  Príncipe  se  juntó  en  Tcoremooda  con  los  so- 
bredichos y  el  Conde  de  Uoestracht,  y  tomaron  su  con- 
.acjo  de  hacer  soldados  y  tomar  armas  para  prohibir  la 
entrada  del  Capitán  General  que  el  Rey  enviaba,  y  que 
el  diclio  Príncipe  dijo  al  di(  hu  Juan  Caseinltrntio  que  des- 
de el  dicho  tiempo  hasta  hebrero  de  mil  quinieolos  se- 
senta y  siete  tenían  pagados  ocho  mili  caballos. 

Aliase  á  esto  allende  de  otras  muchas  cosas  qne  en 
el  proceso  se  contienen  mas  largamente,  que  al  mismo 
tiempo  (jue  su  causa  se  exanjinaba  y  muchos  dias  anlc^ 
de  la  piüuunciaciou  de  la  sentencia,  se  hallaron  lelras 
paléales  ürmadas  de  su  propia  mano  y  selladas  con  su  se- 
llo secreto,  en  que  manda  hacer  gente  contra  el  Iluslrí* 
simo  Duque  de  Alba ,  Lugarteniente  de  M.  (*) .  lo  cual 
teslifíca  copiosamente  en  otras  letras  snyas  las  coales  en- 
vió al  misino  tiempo  con  el  Conde  de  Hochtraclit,  linna- 
das  por  ambos,  al  señor  dcRusoino  en  donde  entre  otras 
cosas  dispone  lo  que  quiere  que  se  haga  de  los  prisio- 
neros y  del  despojo  si  la  maldad  que  tenia  determinado 

i*j  Al  már^on  se  lee :  Anuas  tomadas  contra  el  Rey  antes  de  la 
pronunciación  de  la  sentencia. 
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de  acometer  le  sttccdia  conforme  á  su  voluntad,  aunque 
el  dicho  Príncipe  (jiiicra  dar  á  entender  que  es  por  oca- 
sión de  los  soldados  que  tienen  heclios  y  tome  color  del 
castigo  de  los  Condes  de  Egmond  y  Home ;  pero  4  estad 
y  otras  mochas  cosas  falsamente  fingidas  para  atraer  los 
súbdítos  de  S.  R.  M.  á  foltar  á  la  obediencia,  no  perece 
ijuc  es  necesario  responder  pues  que  no  hay  quien  igno- 
re que  mucho  tiempo  antes  de  hacerse  este  castigo  el 
Conde  Ludo  vico  ^iassao  hermano  y  Lugarteniente  del  di- 
cho Príncipe,  por  su  mandado  acometió  como  enemigo 
los  términos  de  Groningha  y  dté  la  batalla  con  sos  se- 
ñas tendidas,  en  la  cnal  murieron  el  Conde  de  Arember- 
ga  gobernador  por  el  Hey  deslas  provincias,  y  Adolfo 
hermano  del  dicho  I'ríncipe. 

Aqui  no  se  ha  tractado  siuo  de  la  forma  del  proceso 
y  algnnas  cansas  principales  colegidas  de  Jos  autos  dét 
como  al  principio  se  dijo ,  por  las  cooles  el  Príncipe  fué 
con  razón  condenado  á  destierro  perpetuo  de  todas  las 
provincias  y  señoríos  dcS.  M,  so  pciui  <le  la  vida,  y  fue- 
100  adjudicados  todos  sus  bienes  al  üsco  Heal. 

Onlrnanza  .  ¡)i(u  <ii  ii' ,  ij  prnluln'rion  del  Rey  nuestro  Sc- 
fior ,  hí'cho  contra  los  que  á  causa  de  las  alteraciojH's  // 
revuellas  pasadas  se  quisieren  retirar  y  attsentar  de  los 
paises  de  por  acá  ó  transportar  y  llevar  fuera  defhs  sus 

bienes  y  muebles. 

Traducida  del  francés — Con  carta  de  2  de  Octubre. 

(Al  chico  de  Simancas — Estado-— Súm.  oSo) 
PUR  EL  REV 

A  los  nucslra  amados  y  fieles  el  Gobernador,  Presi- 


biyiíizuü  by  GoOgle 


440 

dente  y  goale  de  miestro  Ctmsejo  provincial  de  Artnes, 

salud  y  dilección.  Como  por  diversas  cartas  os  hal)cmos 
hecho  entender  (¡uc  nuestra  intención  era  de  no  usar  de 
rigor  contra  nuestros  subegotos  (')  que  durante  las  re- 
vueltas pasadas  podiesoo  haber  ofendido  contra  Noa^ 
sino  de  toda  dulmra  y  clemencia  aegnn  nuestra  inclina- 
ción natural ,  señaiadam^le  con  aquellos  que  se  rendte- 
sen  á  nuestra  clemencia;  como  principal luente  es  c!  pue- 
blo siniplet  arlisano,  y  gente  de  oficios  y  otros  semejantes, 
que  fueron  venidos  á  esto  engañados,  de  que  tenemos 
mucha  piedad  y  compasión ;  y  por  cuanto  porque  nues- 
tros subgetos  se  deban  fiar  de.  Nos  y  esperar  á  la  dicha 
nuestra  clemencia ,  todavía  habernos  entendido  que  cada 
dia  muchos  de  nuestros  svihditos  de  lodos  estados,  con- 
dición y  calidades,  .especial mente  los  dichos  arlisanos  y 
gente  de  oficios ,  y  el  simple  pueblo  qve  ba  sido  inducido 
por  la  malicia  de  otros  mayores^  cabezas  y  autores  de 
todas  estas  alteraciones  y  ttnnnitos ,  asi  en  la  religión  co- 
mo de  otra  manera  según  dicho  es,  dcsconfiándosc  de 
nuestra  gracia  y  bondad  se  van  fngitivos  y  ti  nnsporlau 
sus  bienes  y  familíat  abaodooando  su  pais  y  patria,  de  que 
se  consigue  su  propia  ruina  y  perdición ,  vjomo  también 
por  este  medio  se  hallan  muchos  ñ^udes  contra  sus  acree- 
dores; por  tanto  deseando  que  todo  se  réduzga,  y  nuestro 
pueblo  errado  tome  el  buen  camino  para  que  continúen 
en  la  devoción  de  la  religión  anliúiia  v  caU')lica  v  en  núes- 
tro  servicio  y  obediencia,  eotreteaiendo  sus  negociacio- 
nes acostumbradas  trabajadores  y  oTioiales  según  sus  To- 
caciones y  cualidades,  queremos  también  dar  órdenen 
lo  (]nc  por  imprudencia  no  se  bagan  tantos  males  que 

(*)  Asi  el  nis.  por  9M6y«lM. 


Digitized  by^Google 


U4 

se  liarían  por  la  dicha  su  buida  y  mala  voluntad ;  Nos 
por  estas  causas  y  otras  que  á  ellu  uus  mue\'tín,  habemoi^ 
con  parecer  y  deliberaciou  de  nuestra  muy  cara  y  muy 
amada  bermaaa  la  Duquesa  de  Fanna  y  4e  Plaseocia  (1) 
noeslro  General  Gdwniadora  en  los  países  de  por  acá,  y 
de  los  de  nuestros  muy  fieles  de  los  del'  Consejo  Deslado 
y  privado,  defendemos  é  impedinios  á  lodos  nuestros 
súditos  (';  así  naiuraU  s  como  á  otros  que  hayan  tenido 
íamilia  en  los  dichos  nuestros  paises  de  por  acá,  de  cua-* 
lesquier  eslado,  calidad  ó  condición  que  sean^  qne  do  se 
puedan  salir  y  retirar  dellos  sea  solo  ó  con  su  familia, 
secreta  ni  páblícamente ,  y  que  no  puedan  transportar 
por  agua  m  por  tierra  sus  bienes  muebles  ó  mercaderías 
con  intención  de  retirarse  y  ausentarse  dei  dicho  país, 
so  pena  que  serán  tenidos  por  culpados  y  sospcclmsos 
de  las  revuellas  y  desórdenes  qne  han  aeaescido  los  dias 
pasados,  y  como  é  tales  prenderlos  y  juntamente  coofis* 
caries  los  bienes  transportados  ó  cargados  para  trans- 
portar. Defendemos  así  mismo  á  todos  los  maestres  de 
navios,  barqueros  y  carreteros,  y  cualesquier  otros,  que 
no  ayuden  )  ni  asistan  á. hacer  las  dichas  buidas- ó  trans- 
portes; y  asi  mismo  ordenamos  y  mandamos  que  si  ellos 
supieren  de  alguno  que  se  apercibe  pera  la  dicha  buida  y 
de  transportar  sus  bienes  y  muebles,  sean  obligados  á 
avisar  dello  luego  al  oficial  del  lugar  para  retenerlos  y 
arrearlos,  y  proceder  contra  ellos  como  arriba  está  di- 
cho, so  pena  de  qne  serán  tenidos  por  sospechosos  de  los 
dichos  crímenes  9  y  como  tales  castigados  según  las  cír« 

(1)  Pasencia  dice  el  ms. 
(")  Ayudan  dice  «1  ms. 
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L'iinslaiicias  y  ciialidades  del  delicio,  conGscacion  de  los 
uavíüs,  hartos,  carrclas  y  caballos  en  que  el  tal  trans- 
porte 86  hiciere.  Y  para  que  debajo  desta  prohibición 
hecha  para  el  bien  y  salud  del  dicho  nuestro  poeblo,  no 
se  piense  que  queremos  quitar  la  Hbértad  á  nuestros  sub- 
ditos, ó  á  otros  de  poderse  mudar  ó  quedar  cuando  ellos 
(liiisieicu  por  batíanle  y  justa  ocasión,  Noseslablecetiios 
y  uidcuaraos,  para  que  cu  este  tiempo  tan  revuelto  se 
R'pan  las  causas  de  la  partida  de  cada  uno ,  y  que  los 
verdaderos  y  justos  acreedores  no  sean  fraudados  de  sus 
deudas,  que  si  alguno  por  alguna  rason  aparente  tiene 
voluntad  de  retirarse  de  alguna  villa  6  de  los  dichos 
nueslros  países  de  por  acá ,  f^a  obligado  un  mes  antes 
venir  á  denunciar  al  oüciul  y  personas  de  la  ley  de  la 
villa  de  donde  el  tal  se  quiere  partir,  y  si  estuviere  en 
los  campos  ó  en  villaje  deba  avisar  dello  seta  semanas 
antes  al  gobernador,  baylle,  preboste  ó  prínciiNi!  oficial 
debajo  de  la  juridicion  que  ha  vivido,  y  que  lleve  buena 
V  clara  señal  v  sit^no,  sellada  con  el  sello  de  la  villa  .  so- 
biei'Do,  bayiiage  ó  prebostiado  donde  saliere  so  las  pe- 
nas arriba  declaradas.  Y  mandamos  ó  (odas  nuestras 
justicias,  oficiales,  capitanes  y  gente  de  guerra ,  y  súdi- 
tos ,  que  cada  uno  en  lo  que  le  loca,  haga  visitar  y  to- 
me cuidado  íjuc  ninírnno  salga  de  las  villas ,  arrabales, 
villajes  y  lugares  de  sii  murada  y  residencia  ;  y  á  todas  las 
otras  guardas  de  fronteras,  puertas,  puentes  y  pasos  de  los 
dichos  nuestros  Estados,  sea  por  mar  6  por  tierra ,  ó  por 
agua  dulce,  que  tengan  cuenta  y  cuidado  para  los  rete- 
ner ,  arrestar  y  proceder  contra  los  que  conlravcnieren  á 
i'^la  ordenanza  ynv  la  forma  que  arriba  est;'i  declarado, 
bilí  favorecerlos  ni  disimular  con  cllo¿,  m>  poua  que  se- 
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itiM  lomados  ellos  como  fauctoros  y  cómplices.  (3r(Iena- 
inos  y  avisamos  así  niiánio  a  fiiioslros  cosluiiieros  (*), 
poiiadgueros»  cogedores  y  otros áquieo  pertenezca,  qiie 
no  dejeo  posar  ntngmiiM  navios,  barcos,  camelas  ó  ca- 
bollos  cargados  sin  visttaríos  ooo  diligencia,  y  saber  qtto 
cosas  SOD  las  que  llevan.  Impedímos  asi  mismo  á  tos  di* 
rlios  marineros,  l)arquems,  car  re  lo  ros  y  carretones  que 
no  salgan  do  las  puertas  de  nuestras  villas,  tie  las  íronle- 
ras  ni  de  los  límites  de  nuesU^  país,  sino  fuere  habiendo 
primeramente  hecho  entender  á  loa  dichos  oiciak»  qoe 
están  cometidos  los  dichos  pasos,  lo  que  ellos  traen  ó 
llevan,  so  pena  de  confiscación,  tal  como  arriba  se  dice, 
siií  tiiie  por  la  tal  visita  puedan  lomar  nmgtm  salario.  Y 
todas  las  dichas  penas  y  confiscaciones  se  apliquen  ia 
tercera  parte  para  el  denunciador,  y  la  otra  tercia  parte 
para  el  oficial  que  hiciere  la  ejeencion  con  tanto  que  las 
tales  penas  y  confiscaciones  no  sean  mas  de  la  cantidad  de 
seis  florines  por  una  vez ;  y  en  caso  que  ellos  traigan  mas, 
los  jueces  puedan  arbitrar  alguna  recompen«ia  á  los  di- 
chos oficiales  y  denunciadores,  y  lo  demás  para  nosotros. 
Y  para  qne  desta  nuestra  presente  ordenanza  y  prohibi- 
ción y  edicto  ninguno  pueda  pretender  ignorancia ,  Nos 
os  mandamos  y  encargamos  bien  y  cumplidamente  que 
luego  y  sin  dilación  liagais  hacer  publicar  lo  en  ella  con- 
tenido por  todas  las  villas  y  lugares  de  nuestro  pais  y 
condado  de  Arlues,  é  donde  es  costumbre  hacer  pr^o- 
Des  y  publicaciones ;  y  en  el  cumplimiento  y  observar 
de  los  puntos  y  artículos  suso  dichos  procedáis  y  hagáis 
proceder  contra  los  transgresores  y  desobedientes  en  la 
forma  y  manera  que  está  dicho.  Y  para  iiacer  cülo  y 

(*)  Ádvamrof, 
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para  lo  dependteale  dello  os  damos  ó  vos  y  á  los  dichos 
oficiales,  Liipiiancs  y  adt)anoix)s  basta u te  pixlcr,  autori- 
dad y  roaodaiitieutu  especial :  y  mandamos  y  ordeQamos 
á  iodos  que  vos  y  eUoa  la  obedoscp»  y  hagáis  poner  ea 
ejecocimi,  porque  asía  ea  noealra  TÓlunCad.  Dada  en 
nuestra  villa  de  Bruselas,  sellada  con  anestro  sello  qoe 
se  |K)nc  en  los  placarles,  á  4S  de  setiembre  de 
Por  el  Bey  en  su  Ginsejo — I).  Uuoi  loepe. 

Semejantes  placarles  haa  sido  despachados  para  to- 
dos loa  otros  paisea  de  por  aoá. 

'  *  •  *  *  . 

C(uf(i  tirsc  i  fraila  del  Duque  de  Alba  á  S.  M.  De  Bruselas 
á  18  de  setfOahre  1o67 — Recibida  en  G  de  oviubre ,  y 
avisósele  dello  á  7  emi  ci  criado  de  Bratwjich — Mespoti- 
dida  de  Anmjmn       d&  adtilfa. 

(Ankiwt  d»  SinuHMt^EsUtd^Legajo  53S) 

Al  pxiiicipio  dice:  Descifrada  del  Duque  de  Alha  áS*M.  De 

.  Bruselas  á  \  ^  de  septiembre  1ü07. 

Buena  volantad  dol  Presidente  (VigUus)  en  sarvir  á  S.  M.— 
Quejas  del  Conde  de  Mansfelt — Huida  de  su  liijo  por  temor  de  (|ue 
lio  le  premlioscn — Sus  observaciones  sohre  lo*  estatuios  de  la  órdeii 
del  Toisón — Salisfiicrion  del  Duque  de  All»a  á  las  quejas  de  Mans- 
felt—Montigni—Honrhstrat^'Oraiipre—Noticia  de  los  papeles  lialbdos 
h  kis  preses— ^arta  de  Egmeot  al  Príncipe  de  Orange  elo. 

Este  correo  se  ha  detenido  tasto,  que  be  podido  tor- 
nar ú  ewTÍbii*  á  V.  M.  lo  que  ahajo  diré.  El  presidente 
va  cada  (iia  mostrando  mas  voluutatl  á  querer  servir:  está 
seulidísioio  de  lo  que  V.  M.  escribió  á  Madama  contra 
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los  «leí  Consejo  sobre  lo  del  edicto:  si  V.  M  fuese  servi- 
do oscril)¡rmR  á  iní  alguna  [uilabra  que  le  pudiese  mos- 
trar, de  donde  él  pudiese  eoleoder  que  do  io  decía  Y.  M. 
por  él  particnlarBeDle ,  creo  que  coovewlria  para  que  yo 
le  padiese  leoer  mas  á  la  oMmo  para  las  cosas  que  tengo 
deh^r. 

Los  cuatro  mili  caballos  alemanes,  que  cslaban  en 
Warlguelt,  que  los  nuil  dellos  estaban  (k  bajo  del  Duque 
deBraozvich,  no  quiereo  pasar  adelante  con  el  Warl- 
goelt,  y  á  «i  00  me  ha  parescido  soltar  los  tres  mili  que 
quedan  por  todo  el  oras  que  vieDCf  hasta  saber  sise  ha- 
ce algún  rumor  eo  Alemania  por  la  prisión  dcsios  seño- 
res por  no  quedarme  solo  ¿i  la  disc  roción  de  las  bandas, 
y  asi  se  les  enviará  recaudo  por  todo  octubre.  En  eslos 
Estados  quedas  agora  seis  hombres  con  quien  se  ha  de 
lener  cuenta  para  el  servicio  de  V.  M. ,  que  son  el  Do* 
que  áe  Ariscóte,  Arambei^efue,  liega,  Barlamont,  Ñor- 
carme,  Mansfelt ,  porque  el  Vizconde  de  Gante,  Bossu  y 
"Mos.  de  Ru  son  mozos  y  buenos  servidores  de  V.  M.,  y 
caminan  por  donde  se  les  muestra ;  y  al  Duque  do  Ariscot 
féngole  contento  con  decirle  la  gran  confianza  que  V.  M. 
hace  dél  y  satisfacción  que  asi  mismo  tieiíe  V,  M .  de  co- 
mo se  ha  gobernado  en  estas  cosas  pasadas,  con  que  esli 
muv  contento,  v  así  lo  están  Mesa  v  Aramberííuc  con  de- 
cirles  que  han  de  sor  los  que  tomen  las  armas  en  las  ne- 
cesidades, y  que  son  ellos  de  quien  cu  estos  casos  me 
tengo  de  iiater.  A  Barlamont  y  Norcarme  tengo  puestos 
en  los  n^ocios  como  á  Y.  M.  tengo  eacrípto ,  y  bsgo  de- 
líos  con6anza  grande ,  y  ellos  lo  entienden  y  tienen  dello 
mucho  conlentamicnlü ,  y  cierto  sirven  con  cuidado ,  de 
manera  que  á  lo  que  yo  puedo  entender  todos  estos  es- 
tan  con  satisfacción ,  y  contentos  y  alegres  de  verse  ha- 
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ber  servirlo  y  ser  tratados  lao  diferentemente  de  los  que 

no  lo  han  lieclm.  Mansfell  como  es  lan  favorcscido  do 
Madama,  an  duvo  aquí  qucj.Indose  de  mí  (fe  que  no  hi- 
ciese sol,  ó  de  cosas  dcsta  manera,  y  la  principal  queja 
era  que  no  le  bacía  tanta  cortesía  coniDal  Duque  de  Am» 
cot.  Después  de  la  prisiou  destos  señores,  ha  tomado 
otro  camino  porque  ha  sido  grandísimo  el  miedo  que  ha 
habido,  y  hizo  huir  de  aquí  á  su  hijo,  y  vino  ¿i  mi  a  de- 
cirme que  hablan  ido  á  buscar  ea  su  posada  á  su  hijo  de 
lui  parte,  y  que  era  verdad  que  él  le  había  hecho  huir, 
y  que  aunque  su  hijo  había  sido  mozo  al  principio  y  ha- 
bia  errado,  que  después  habia  senrído  á  V.  M.  Yo  le  dge 
()ue  quien  le  fué  á  buscar  de  mi  parte ,  le  ddliiera  querer 
hacer  huir  poi  que  a  uh  niiiK  a  luc  pasó  por  el  pensamien- 
to. A  él  se  le  saltaron  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  dijo: 
Señor,  no  se  contentan  con  hablar  en  mi  hyo,  que  pasan 
mas  adelante,  y  por  aquí  oomensó  é  mostrarme  grandes 
miedos.  Yo  se  los  saneé  cuanto  pude.  £1  me  dijo  que  de- 
seaba hablarme  una  hora  que  yo  le  diese  audiencia  do* 
sembarazada :  disola  á  la  larde,  y  inda  fue  tícela  inaiena 
que  digo  á  Y.  M.  Yo  le  saneé  cuanto  pude  y  le  dije  que 
hiciese  volver  aqui  á  su  hijo :  bablóoie  en  lo  de  la  Orden 
que  mirase  los  capítulos  que  Y.  M.  nos  tenía  borrados  en 
este  caso ,  y  que  él  venia  á  decírmelo  á  raí  como  á  caba- 
llero dclla,  pues  á  mí  me  locaba  tanto  como  á  ellos.  Yo 
sabia  que  él  había  querido  persuadir  á  uh  o  que  se  junta- 
sen para  platicar  lo  que  en  ello  se  debía  hacer,  y  el  otro 
le  respondió  que  no  quería  hacer  junta.  Yo  le  respondí 
que  habia  hecho  muy  bien  en  hablarme  en  esto ,  porque 
era  el  camino  que  se  habia  de  tener,  que  era  decirme  á 
mí  todo  lo  que  ocurriese,  que  era  racjor  que  hacer  juntas 
como  se  habían  lieclio  por  lo  pasado  que  yo  do  había  de 
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sulVir  jimias,  y  que  s¡  sabia  que  alíiunos  las  li¡cie«cn, 
aunque  fucsi'  para  decir  el  Credo,  los  casligaria  romo  si 
luesea  para  levaDiar  el  pueblo;  y  que  en  cuaolo  (ocahn  á 
la  Orden,  que  no  teníamos  que  tratar  dello,  que  V.  M. 
lo  babia  mirado  muy  bien,  y  que  Irás  baÜerlo  mirado, 
había  resuello  estotro ;  que  no  babia  para  qae  hablarme 
mas  cu  esta  uialeria.  V  con  tanto  quedamos  muy  ¡iniisros, 
y  él  blando  como  una  cebellina.  V  en  esto  de  la  Orden 
V.  M.  no  debe  responder  otra  cosa  que  esto  á  quien  quie- 
ra que  le  hable  en  ello;  y  haciendo  V.  M.  allá  la  prisión 
de  Montigni,  en  ninguna  manera  del  mundo  V.  M.  llame 
caballero  de  ta  Orden ,  aunque  tenga  seguridad  ddlos  que 
bau  de  echar  por  el  camino  (pie  V.  M.  les  uaostrare,  por- 
que cualquioi  auclo  (jue  V.  M.  haga  deslo,  dará  en  (ierra 
€00  la  libertad  que  yo  acá  eo  este  caso  tengo  ganada  á 
Y.  11. ,  y  importa  lo  que  Y.  11.  vee.  No  hay  hombre  ya 
de  todos  que  ose  abrir  la  boca  para  tratar  dello. 

Yo  quisiera  mocho  agoardar  á  poder  tomar  á  Mes.  de 
Oosiral  juulamenle  con  estotros ;  pero  entendí  que  se  ha- 
bía ido  para  no  volver  sino  se  le  daba  seguridad  de  la 
persona,  y  tanto  mas  se  alargará  sn  venida  si  la  bubíc-* 
ra  de  hacer  estando  herido  de  on  arcabuz  que  le  llevó 
media  mano.  El  dilatarse  la  prisión  destotros  traia  gran- 
des inconvenientes,  y  el  uno  era  tcneinie  en  tan  poco 
que  tengo  por  cierto  se  desvergonzaran  á  alguna  cosa,  no 
teniendo  en  nada  á  Madama ,  antes  pensando  tener  su  fa- 
vor; aunque  en  eso  tengo  |K>r  cierto  que  ellos  se  enga- 
ñaran ;  que  bien  diferentemente  la  hallaran  queriéndose 
valer  de  su  favor  contra  mí  ó  contra  Y.  M. 

1,1  l^ríncipe  de  Oi  aiiijes  no  hay  que  pensar  que  se  po- 
drá en  ninguna  manera  del  mundo  tener  esperanza  de 
su  vuelta  acá.  Contra  los  auseotes  se  procederá  y  yo  voy 
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dando  la  mayor  priesa  que  puedo ;  que  ningún  día  hay 
que  entre  mañana  y  tarde  no  esté  siete  horas  en  Q»n^(>jL> 
sobrello.  liemos  visto  hasta  agora  los  papeles  de  lia- 
cresol ,  á  donde  se  bailan  mucbas  cosas  sabatandulea  y 
para  dar  gran  inz  al  camino  que  ae  habrá  de  lomar.  Hán- 
ae  víate  lambían  loe  del  Conde  de  Home  y  su  secretario, 
que  es  una  varia  lección ;  que  no  hay  género  de  cosa  que 
lío  lialleiiios  en  aquellos  papeles.  Vanse  agora  viendo  los 
de  Strala:  on  todos  se  baila  materia  y  sombras  grandes, 
y  indicios  para  poder  ínqoínr  y  saber  verdades;  pero  en 
todos  se  vee  que  generalmente  han  becbo  gran  quema  de 
papeles.  Agora  tres  días  antes  qtie  el  Conde  Degmont  se 
prendióse,  escribió  una  carta  al  Príncipe  de  Orangcsrmiy 
regalada,  dándole  nuevas  de  aquí  y  remitiéndose  á  lo 
que  había  dicho  á  Strala  que  él  le  escribiese ,  con  el  cual 
en  Vergas  estuvo  encerrado  tres  horas  cuando  fueron* 
como  tengo  triplo  á  V.  M.,  al  oficio  del  Marqués  muer- 
to: mire  Y.  If.  si  lenian  olvidados  los  bailes  de  Roma. 
No  se  habla  ya  mas  de  los  presos  que  si  nunca  se  luibie- 
ra  liccbo.  V  .  M,  crea  que  anda  Dios  en  estos  negocios: 
á  él  plega  ponerlo  como  se  le  baga  algún  servicio,  y 
guarde  etc.  De  Bruselas  ¿  48  de  septiembre  1567. 

Copia  de  carta  del  Duque  de  Alba  á  S.  M*  Fecha  en  Bnc- 

sclas  á  Á  de  octubre  de  loGT. 

(Archivo  de  Simancas — Estado — Letjajo  53o  j 

Habla  tle  las  excepciones  qüo  ponían  los  presos  en  su  calidad  de 
caballeros  del  Toisón ,  y  de  lo  que  se  [xMlia  coiilestar  á  ellaei. 

Aquí  andan  no. solamente  los  cabaUeit)sde  la  Orüca, 
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pero  aun  otros  paresciéndoles  que  se  hace  gran  luerza  á 
los  presos  en  no  guardarles  lo  que  á  ellos  les  paresce 
que  coDltenen  las  libertades  que  por  los  antecesores  de 
V.  M.  les  son  concedidas.  Agamont  y  Home  lo  primero 
que  piensan  alegar  en  las  excepciones  es  esta  libertad,  y 
que  no  es  el  tribunal  donde  ellos  han  de  sei  juzsrados  es- 
te que  ahora  conoce  de  sus  culpas  (*) ;  y  el  Príncipe  de 
Orange  y  Ostral  así  mismo  á  las  citacioues  y  llamamien^ 
tos  que  se  Ies  baráo  •  responderán  que  han  de  ser  juzga- 
dos por  caballeros  de  la  Orden.  A  mi  me  han  hablado 
particulamiente ,  diciendo  lo  primero  que  el  Duque  Fili- 
po  c>.|)rcsamcntc  dijo  el  caso  de  trahixon  que  dicen  en 
francés,  y  que  después  el  Emperador  nuestro  Señor  que 
Dios  tenga,  declara  como  han  de  ser  juzgados  con  los 
seis  caballeros  y  dice  que  ni  se  entiende  ni  ellos  quie- 
ren entender  que  el  que  errare  en  crímea  de  lestB  majes- 
talis  haya  de  ser  iiii[iiii;iie  (**)  sino  castigado  como  el  ca- 
so lo  requiere,  pero  que  deslo  hayan  de  ser  los  jueces 
que  le  juzguen ,  caballeros  de  la  Orden :  dicen  que  quien 
ha  de  ser  juez  desto,  y  el  juramento  que  V«  M.  tiene  he- 
cho •  y  también  que  en  el  capitulo  serán  reprendidos  si 
no  hacen  diligencia  con  V.  M.  para  que  esta  libertad  les 

sea  guardada. 

Cuanto  al  primer  artículo  del  Duque  Filipo  que  di- 
ce de  la  t^ohiwn,  que  irakison  en  francés  no  se  pue- 
de interpretar  que  sea  crimen  Usm  maje$tatis ,  y  tanto 
roas  lo  declara  babello  concedido  el  Duque,  pues  al  que 
conspirase  y  cometiese  el  delito  contra  él  no  podia  ser 

n  En  el  máT^n  de  letra  de  Felipe  11 :  A  todo  «tío  qm  loca  al 
Tuym  y  avUará  «I  PmümU    ^  w  habrá  de  responder  á 

(••)  Impune. 
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lesee  majestatis  no  siendo  Rey ,  y  por  el  mismo  caso  él  no 
podía  (lar  lo  que  no  tenia  ni  le  tocaba. 

Eael  segundo  de  los  jueces»  se  les  ha  respondido 
que  este  crimen  leuB  ñtofestoítff  es  tan  prevelli^iado  (*) 
que  en  ninguna  cualidad  de  las  que  él  tiene  consigo, 
puede  el  Bey  dispensar  en  él  generalmente  siendo  en  tan 
gran  dañü  de  la  república  la  dicha  dispensación,  y  que 
daüeü  jueces  sabidos  ya,  y  que  lo  hayan  de  ser  aquellos 
y  . no  otros,  es  ofender  mucho  á  la  libertad  que  en  este 
delito  se  debe  conservar  y  quttaüe  una  gran  parte  de  la 
cualidad,  y  tanto  mas  poniendo  por  jueces  las  partes 
mismas. 

A  la  excepción  que  piensan  poner  yo  no  consentiré 
parar  en  ello,  sino  haré  pasar  adelante  sin  embargo. 

A  lo  que  dicen  que  qiiien  ba  de  ser  juei  desto,  les 
lie  respondido  que  V.  M.;  que  nosotros  no  podemos  ser- 
lo por  ser  parte ,  y  que  así  V.  M.  cuando  yo  me  hube  de 
{)aríir  mandó  tratar  desto  y  resolvió  io  que  les  tengo  di- 
cho. 

A  lo  del  juramento  les  dije  que  el  juramento  no  se 
puede  entender  de  guardar  lo  que  no  es  concedido,  y 
que  tanto  verán     que  V.  H.  entiende  no  ser  compren- 

4 

dtdo  este  artículo  pues  no  ha  querido  pedir  absolución 
del  juramento. 

Kn  cuanto  á  la  diligencia  para  no  ser  reprendidos  cu 
el  capitulo,  que  cada  uno  particularmente  podia  escribir 
á  V.  11.  lo  que  les  paresciére,  que  juntos  no,  que  no 
quiero  que  se  junten:  á  los. cuales  de  mi  parescer  Y.  Mt 

(*)  Así  ol  rus. 

(")  £1  nis.  vtrá,  ' 
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no  rcspondci  á  (*)  otra. cosa  sino  que  lo  Ija  mandado  ver  á 
personas  de  ciencia  y  conciencia,  desapa«5Íonadas,  y  coa 
su  parescer  Y.  M.  se  ha  resuelto  en  que  este  caso  no  es 
comprendido  en  ningún  articulo  de  los  que  hasta  ahora 
están  concedidos,  y  que  quedándole  á  V.  M.  la  libertad 
para  poder  proceder  en  él  ha  mandado  se  proceda  en  la 
via  y  ioíiiia  comenzada,  y  con  esto  cerrarse  V.  M.  sin 
venir  á  mas  particulares.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  Per- 
sona de  V.  M.  guarde  como  sus  criados  y  vasallos  hemos 
menester.  De  iBruselas  S  de  octubre  de  1567. 

Carta  cid  Duque  de  Alba  á  S.  M,  de  octubre  4567 — 
\  ñecibida  ct  9  de  noviembre  con  cwreo  de  mercaderes» 

Traducida  del  Francés. 

{Arcluvo  de  Simancas — Esiado^Legajo  535) 

Vuelve  á  hablar  de  las  prisiones  hechas — Da  ciirnta  de  habar 
escrito  sobre  las  mismas  ai  Emperador  y  á  otros  Principes  de  Ale- 
mania— Fug.i  (le  muchos  por  el  miedo  general  esparcido  en  Fland^s, 
y  remedio  adoptado  por  el  Duque  de  Alba  para  poner  coto  á  ella— 
Necesidad  de  osar  de  clemenrin  con  ninchos  delincuentes  tanto  por 
Stt  núm^ ,  cuanto  á  causa  de  haber  faltado  por  ignorancia  ó  por 
sugestión  agena—Traslacion  de  los  Condes  de  Egmont  y  de  Hom  al 
castillo  de  Gante^ecomienda  al  señor  de  la  Trullera  por  su  fideli- 
dad—Quiere tener  cerca  de  si  á  Strala  y  á  su  secretario  para  arerí- 
guar  mejor  el  origen  de  las  revueltas — Opina  que  es  menester  sen- 
tenciar pronto  á  los  principales  culpables  para  poder  conceder  un 
perdón  general  ¿  los  demas-^Gonveoiencia  de  crear  un  trUnmal  po- 

(*)  En  el  margen  de  letra  de  Felipe  ü :  Que  hasta  agora  no  me 
kan  eterito  nuda,  ni  $é  ma$  de  h  quiime  eeeribe» 
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ra  juzgar  u  los  presos ,  que  no  sea  «1  Coutejo  de  Estido  ni  el  privado 
ni  oiro  ordinario— Nombres  de  los  jueee»— G(»üiinoB  enviados  i 
todas  partes  para  iufonnarse  de  las  cosas  pasadsB^Alojamienlo  de 

liis  tropas»  y  flisposic iones  para  sus  pagas— Bamores  sobre  mov^ 

uiiontos  de  Francia  ele. 

Dentro  en  el  márgen  izquierdo  dice  lo  que  sigue:  Traducida 
del  Duque  de  Alba,  De  Bruselas  á%de  octubre  1367. 

Sire — ^El  maestre  de  postas  me  ha  venido  agora  á  ad- 
vertir que  se  partía  un  correo  de  mercaderes  ea  diligen- 
cia á  Kspaua.  No  he  querido  dejar  de  aprovecharme  dé 

la  ocasión  y  advertirá  V.  M.  de  las  cosas  mas  importan- 
tes que  han  sucedido  por  acá  después  de  mis  ultimas,  si 
el  tiempo  aotes  me  diere  lugar  por  ser  tan  breve. 

Por  mis  antecedentes  avisé  á  V.  M.  como  roe  había 
asegurado  de  las  personas  de  ios  Condes  Degmont  y  Hor- 
nos ,  de  Barluzel  (*] ,  del  secretario  del  dicho  Coode  de 
Horncs,  y  deEstralcn  en  Anveres,  y  de  lo  que  á  niio  dia 
por  la  mañana  yo  había  declarado  á  los  otros  caballeros 
de  la  Orden  de  por  acá  para  jostificar  lo  que  había  he- 
cho. Y  porque  yo  entendía  que  estas  cósas  darían  Á  mu- 
chos materia  de  discurrir,  y  que  no  faltaría  quien  hicie- 
se contrarias  interprelaciones  en  (íiversas  partes,  y  lo 
mismo  en  Alemania  á  donríe  la  mayor  parte  de  lo.>  pi  jn- 
cipales  cómplices  se  han  retirado,  me  pareció  convenien- 

(*}  Otras  veces,  y  son  las  mas,  se  le  llama  en  esta  correspon- 
dencia Bacreael,  y  á  Estralnt  sepun  se  dice  mas  abajo ,  StraJin  y  Sfa- 
tn.  L«i  t  ii-iliirubn'  adoptada  df«  cn^ti'llani/r^r  los  nond)res  propíos  o\- 
lrangero.<»  según  el  capricho  de  rada  uno,  hacia  incurrirá  los  encar- 
gados de  extender  los  despachos  oliciales  cu  esa  confusa  variedad  dr 
uooibres  y  apellidos ,  y  esto  sin  contar  con  los  errores  que  aiiadian 
los  copistas. 


(e  do  dar  lambieD  cuenta  al  Emperador  por  via  del  Se- 
ñor Chantone  (*)  embajador  de  V.  M. ,  y  así  mismo  á  los 

Duques  de  Bavicra,  y  Hetii  i(|uü  de  IJiíjnzvich,  y  al  Ar- 
ch¡ílu(|ue  Ferdinando,  y  Barco  de  Pcrneslaín,  como  ú 
caballeros  de  la  misma  Orden,  para  qtie  enteodiesen  las 
causas  y  no  se  alborotasen ,  y  pudiesen  hacer  los  oficios 
que  convendrían  con  los  otros  Principes  de  Alemania  que 
podrían  ser  informados  de  otra  manera;  y  cu  soííuiniicn- 
to  desto  yo  <  Ir  apache  luego  para  el  dicho  Señor  de  Chan- 
toney  las  cartas  que  V.  M.  verá  por  las  copias  que  van 
con  esta. 

Y  porque  el  Duque  de  Cleves  es  tan  vecino  de  aquí, 
y  al  mismo  tiempo  se  ofrecía  ocasión  de  despachar  para 

él  sobre  el  negocio  del  ahad  de  Sant  Bernardo  que  se  ha 
retirado  á  su  pais  como  lie  tocado  en  mis  precedentes  á 
V.  M. ,  en  lo  cual  se  ba  empleado  el  señor  de  Zeweghen 
en  lugar  de  aignn  otro  que  entonces  pensaba  enviar,  me 
pareció  que  seria  bien  de  dar  así  mismo  cuenta  al  dicbo 
Duque  de  Cleves  como  lo  he  hecho,  y  es  ya  partido  el 
dicho  Zeweghen  algunos  días  lia  con  las  cartas  é  instrur- 
cion  sobre  este  negocio,  que  Y.  M.  verá  también  por  las 
copias  que  van  con  esta. 

La  generalidad  de  los  negocios  de  por  acá  están,  gra- 
cias á  Dios,  en  barta  bnena  disposición  y  en  apariencia  de 
emendarse  con  el  tiemj)o,  y  no  veo  notable  alteración 
de  voluntades  á  causa  desla  presa,  principalmente  de  los 
buenos;  mas  ba  dado  gran  miedo  por  todo  el  pais  á  los 
que  se  sienten  culpables,  y  se  han  huido  una  infinidad 

{')  Kra  Tomás  Pcrenol,  hermano  del  Cardenal  Graavela,  Se- 
íior  de  Chautoue. 


4oi 

de  seate,  y  aun  huyen  cada  día;  y  viendo  el  gran  daño 
que  estos  países  recibírian  por  et  retirar  de  la  gente,  ofi- 
ciales y  otro  pueblo  menudo  que  con  ellos  se  juntaba, 
con  los  cuales  yo  siempre  entendí  que  V.  M.  qiuM-i.i  ii<ar 
de  clemencia  y  misericordia,  como  con  gente  engañada 
y  que  han  pecado  por  ignorancia,  me  pareció  muy  con- 
venible de  buscar  algún  expediente  para  retenerlos  y 
asegurarlos.  Y  habiéndose  platicado  en  et  Consejo  Des- 
tado  con  Madama,  á  donde  yo  me  hallé  presentí',  se  re- 
solvió de  hacer  publicar  el  Placarte  que  envió  á  V.  M., 
que  espero  que  le  perecerá  bien. 

Y  como  muchos  se  hallan  perplcyos  de  que  en  algu- 
na poca  cosa  han  delinquido,  me  ruegan  por  ellos  cada 
(lia,  y  que  por  engaño  y  no  pensando  que  liat  uní  mal 
habían  iinaado  con  los  otros,  y  muy  presto  después  vien- 
do que  las  cosas  tomaban  camino  contra  la  religión  y  ei 
servicio  de  V.  M.,  se  habían  retirado  y  habían  hecho  sa 
deber  después;  considerando  que  no  convenía  á  la  razón 
ni  al  servicio  de  Y.  M.  misma  en  una  moYlitud  tan  gran- 
de de  delincuentes  de  desesperarles  de  sus  medios  y  da- 
lles ocasión  de  desnaturalizarse,  y  volverlos  de  vasa- 
llos, vueltos  en  conocimiento,  en  enemigos  de  sn  pa- 
tria, me  pareció  que  á  lo  que  estos  me  pedían  yo  les 
podía  responder  que  se  estuviesen  asosegados,  y  que  de 
mi  parte  yo  intercedona  con  V.  M.  con  mucha  voluntad 
para  que  quisiese  olvidar  las  fallas  que  ellos  pudiesen 
haber  hecho,  y  que  yo  estaba  cierto  que  V.  M.  se  deja- 
ría  fácilmente  inclinar.  Y  en  esta  conformidad  no  ha 
mucho  que  respondí  al  Señor  de  Rasinguien  sobre  una 
media  docena  de  gentiles  hombres,  que  después  de  ha- 
ber renunciado  ia  confedci  aciun  de  ios  otros  habían  he- 
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cbo  su  deber,  como  V.  podrá  ver  lambieo  si  fuere 
servido  por  la  copia  de  mi  carta  que  escribí  al  ^ñor  de 
Rasingoien ,  que  irá  con  esta. 

Los  diclios  Condes  Degmont  y  Hornes  han  sido  lle- 
vados al  castillo  (le  Gante  con  guarda  española,  y  se  ha 
eoviado  la  guarda  urdioaria  del  dicho  castillo  por  algua 
tiempo  á  Filippe  Villa  t  para  que  allí  hiciesen  su  deber 
con  la  guarnición  ordinaria  que  allí  hay.  Quedaron  has- 
ta diez  ó  doce  artilleros ,  y  de  los  que  tenian  cargo  de  la 
munición  y  otros  semejantes  que  habla  necesidad  (jiio 
sirviesen  en  el  dicho  castillo,  y  algunos  otros  de  los  mas 
viejos  que  yo  haré  acomodar  á  su  recuesta  en  otras  for-- 
talezas.  El  Señor  de  la  Trullera  lugarteniente  del  dicho 
castillo  se  mostró  de  voluntad  á  mi  primer  mandato,  y 
según  yo  he  entendido  de  diversas  partes  ól  se  ha  siem- 
pre gobernado  bien  y  lealniente  en  estas  revueltas;  y 
como  esta  mudanza  le  haya  sido  tan  mal  á  propósito  y  sin 
culpa,  yo  no  puedo  dejar  de  suplicar  muy  bumilmente  á 
V.  M.  que  en  tiempo  y  lugar  quiera  tener  memoria  de 
sus  servicios. 

Yo  he  hecho  traer  aquí  á  esta  villa  al  Gjiin^imn  Síra- 
Icn  para  qwo  esté  mas  á  la  mano  para  interrogarle  y  pro-  . 
ceder  contra  él  según  que  la  materia  requiere:  asi  mis- 
mo be  hecho  traer  aquí  su  secretario  que  ha  sido  preso 
después  para  confrontarlos,  y  hago  cuenta  de  hacer  lo 
mismo  de  los  ma^  principales  y  de  donde  se  puede  espe- 
rar de  poder  saber  mejor  el  origen  destas  revueltas. 

Y  para  que  V.  M.  esté  avisado  de  la  órden  que  be 
tenido  basta  agora ,  y  el  que  pienso  tener  adelante  en 
proceder  contra  los  culpables  siguiendo  el  mandato  y  po- 
der que  V.  M.  me  ha  dado,  de  qiie  yo  he  dado  parte  á 
Madama ,  he  considerado  qqc  lo  que  mas  importaba  en 
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esto  era  dar  la  mayor  prisa  que  íucse  posible  ai  castigo 
de  los  principales  para  que  V.  M.  pudiese  lanío  mas 
presto  usar  de  su  clemencia  con  los  menos  culpados,  ase- 
gurar su  pueblo  por  un  perdón  general ,  y  pasar  ade~ 

lante  al  vertladero  remedio  y  estableciiuitulo  de  los  ne- 
gocios; y  de  quererlo  liacer  por  el  ('onsejo  privado  ó 
por  el  Destado,  óolro  ordinario «  que  habría  lautas  cosas 
que  revolver  que  seria  imposible  de  hacerlo  como  con- 
vendría sin  dejarlo  retardar  mucho  6  dejar  olvidar  ó  con- 
fundir las  cosas  que  están  en  conocimiento  ordinario  de 
los  (licho'i  Consejos.  Por  lo  cual  nie  lia  jiMrfv  ido  (jia*  no  ha- 
bía uicjor  expediente  que  uu  nuevo  tribuoa)  de  algunos 
personajes  principales  de  autoridad ,  doctos,  sin  pasión  y 
tenidos  en  buena  opinión  por  el  pueblo,  para  entender  en 
estos  negocios,  que  se  les  dirigiese  como  conviene  por 
órden  de  derecho  proceder  (*)  hasta  la  diliniliva  y  esclu- 
sivanicnto  ('*)  para  que  después  me  luciesen  relación  y 
diesen  su  parecer.  Y  siguiendo  esto,  después  de  haber 
mucho  pensado  y  repensado  en  ello  y  en  sus  cualidades, 
me  he  resuelto  con  participación  de  Madama  y  algunos 
señores  principales  y  mas  confidentes,  de  nombrar  hasta 
siete  consejeros,  dos  abogados  fiscales,  dos  procurado- 
res generales,  y  cuatro  secretarios ,  dos  ordinarios  para 
irabigar  continuamente  en  el  dicho  Consejo,  y  otros  dos 
extraordinarios  para  emplearlos  fuera  según  que  las  ma- 
terias lo  sufrieren.  Los  consejeros  son  el  Chanciller  de 
(jiiclilres,  el  Presidente  de  I  laudes,  el  Presidente  de  Ar- 
thoys,  el  Üoctor  Juan  de  Vargas,  el  Doctor  Luis  del  Hio, 
que  vinieron  conmigo  de  España,  M.*  Juan  de  Biaze  con- 

(')  Quizá  para  ju^r  urden  de  derecho  proceder  ele. 
Kl  lus.  dice  e8c/iMt6/emen(e. 
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«tejero  del  Gran  Consejo  de  Malinas,  y  Mos.'  Jacqiics  de 
Hessele  consejero  del  Consejo  de  Flandcs.  I.os  aboga- 
dos fiscales  son  Juan  de  la  Porte  abogndo  fiscal  del 
dicho  Consejo  de  Flandes,  y  el  abogado  fiscal  del  Bay- 
liage  Damont,  que  ba  sido  otra  vez  nombrado  é  V.  M. 
entre  otros  para  el  cargo  de  Presideole  de  Dola.  Los 
procuradores  fiscnlcs,  Maestre  Jiuin  de  Boys  prociinidor 
general  del  Gran  Consejo,  y  el  otro  liahia  de  ser  el  pro- 
curador general  de  Flandes  M.*  Juan  de  Briene,  mas  por 
ser  muerto  después  él  báse  de  poner  otro  en  so  lugar: 
los  secretarios  ordinarios  Uluren  y  la  Torre,  y  los  ex- 
traordinarios Pratz  y  Masdach  del  Consejo  privado  de 
V.  M. ,  los  cunlos  todos  lian  llegado  aquí  excepto  el  ad- 
bogado de  Amoni,  quQ  yo  le  be  becbo  dar  prisa. 

Los  que  primero  vinieron  se  han  empleado  en  visi- 
tar los  papeles  de  Baszerzele,  Stralen  y  del  secretario  del 
Conde  de  Home,  y  de  aquí  adelante  comenzarán  á  en- 
trar en  el  negocio  principal.  El  lugar  doiulu  se  hace  el 
Consejo  es  en  mi  posada  para  por  todas  ocurrencias  te- 
nerlos á  la  mano ,  y  que  en  todas  las  cosas  de  grande 
importancia  roe  pudiese  ínlervenir  en  persona  como  lo 
bago,  y  tengo  presupuesto  de  hacerlo.  En  lo  cual  me 
asisten  y  asistirán  siempre  los  señores  de  BaHamont  y 
Norquermes,  y  tanto  mas  porque  estas  son  nialerias  que 
locan  á  muchos  gentiles  hombres,  y  por  eso  me  parece 
también  convenible  que  interviniesen  un  par  de  perso-^ 
najes  de  tal  calidad. 

Y  en  el  entretanto  be  enviado  comisarios  á  todas 
partes  para  se  informar  sobre  las  cosas  pasadas ,  á  los 
cuales  yo  haré  llamar  aquí  para  que  den  razón  de  los  ne- 
gocios para  ver  lo  que  resultará. 

Por  lo  pasado  be  escripto  á  V.  M.  en  qué  lugares  se 
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habían  Fe|Nirlido  la  genio  de  á  caballo  y  de  pie,  qaeyo 
truje  en  mí  compañía.  Despvea  deseando  Madama  la 

Duquesa  que  siO  aliviase  el  pais  de  lirabante  lo  mas  (|ue 
íuese  posible,  y  tamhion  el  cuartel  de  Diest,  á  donde  el 
pueblo  DO  ha  sido  lau  olvidado  como  en  otros  muchos 
lugares,  me  pareció  de  alojar  media  docena  de  compa- 
ñías de  caballo  dentro  de  Tornay  con  dos  banderas  de  in- 
fanlería ,  y  he  hecho  yisitar  á  Audenarde  para  saber  qué 
cufiiüdidad  hühí  iti  alli  para  meter  también  allí  algunas. 

Ilásenie  hecho  grande  instancia  do  parte  de  los  regi- 
mientos alemanes,  y  así  mismo  de  las  guarniciones  or- 
dinarias de  por  acá,  para  haber  alguna  paga.  Cuanto  á 
los  alemanes  yo  he  l»echo  tratar  para  hacerles  dar  un 
inv>  (le  gíijes  en  diucru  y  dos  en  paño,  y  que  deruas  des- 
to  se  responderá  por  lo  que  ellos  deben  en  las  villas  de 
sus  guarniciones,  y  que  de  aquí  adeUinte  no  se  les  fal- 
tará lo  que  V.  M.  les  debiere.  Yo  estoy  aguardando  la  úl- 
tima provisión  de  V.  M. ,  y  espero  que  ellos  no  harán  di* 
licullad  de  servir  y  mudar  de  guarnición  en  todas  ocur- 
reocias  como  fuere  necesario  para  su  servicio. 

A  las  guarniciones  ordinarias  de  por  acá  hago  tam- 
bién cuenta  de  hacerles  dar  la  paga  de  dos  meses  como 
he  escrípto  á  Y.  M.  por  mis  precedentes,  y  les  he  escríp- 
to  sobro  ello  una  palabra ,  y  con  esta  ocasión  invié  una 
('láii>ula  que  pudiesen  mostrar  á  sus  soldados  para  tener- 
les mas  asscgurados  del  contentamiento  que  V.  M.  tenia 
do  su  servicio,  y  que  en  cuanto  á  ellos  no  curen  de  ha- 
cer ninguna  novedad,  y  aquí  va  la  copia  de  mis  cartas. 

Quanto  á  las  bandas  de  la  gente  de  á  caballo,  enten- 
diendo (')  que  ios  Estados  les  debían  pagar  medio  año  que 

(*)  El  ms.  dice  entiendo. 
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les  (tehín  la  Navidad  pasada,  me  pareció  convenible 
escribir  a  los  capitanes  y  á  sus  lugartnniontcs  ó  ?;(m"íoii'S 
de  las  bandas  Dariscot ,  Mansfelt,  Mef^licu,  Araiul)erghe, 
BarlaymoDt,  Roeulx,  Bonsm,  el  difunto  Marqués  de  Ber- 
gues  y  Montigní,  que  esluvieseo  aparejados  para  la  pri- 
mera vez  que  se  les  avisase,  leDÍéndo  cnenta  de  tener 
gente  coníirkiUe,  y  de  que  ellos  estuviesen  asecjurados 
que  V.  M.  seria  servido;  y  ntr  tengo  por  conveniente  de 
hacer  lo  mismo  con  las  otras  bandas  por  el  présenle  por 
las  consideraciones  qne  V.  M.  puede  pensar. 

V.  M.  habrá  visto  como  esperaba  por  mis  precedentes 
el  aviso  que  me  vino  de  los  que  de  la  parle  de  Gelanda  y 
también  por  mirar  por  el  casi  i  lio  de  Zcbourg,  las  cosas 
no  estaban  muy  aseguradas,  y  la  provisión  que  yo  pou- 
saba  meter  entonces.  Después  se  puso  en  deliberación 
del  Consejo  de  Estado  el  negocio  del  «apitan  Zebourg 
que  había  rebosado  durante  tas  revueltas  la  entrada  de 
la  gente  (le  í^uerra  que  Madama  hal)ia  enviado.  liase  re- 
suello que  no  solamente  él  raerecia  de  ser  privado,  mas 
aun  mucho  mas,  y  que  se  hiciese  en  él  alguna  demos- 
tración ejemplar  para  otros ;  y  como  por  esto  esta  plaza 
estaba  vaca ,  ha  parecido  i  Madama  por  [)arecer  del  Con- 
de de  Megucn  con  el  cual  yo  me  conformó,  que  se  po- 
dria  poner  por  provisión  un  gentil  hombre  llamado  An- 
drelecb  que  en  tiempo  pasado  ha  servido  al  dicho  Conde 
de  mayordomo,  que  Madama  y  el  dicho  Conde  dicen  ha- 
ber hecho  bien  su  deber  en  las  últimas  revueltas. 

Yo  no  diré  nada  á  V.  M.  de  los  movimientos  de 
Francia  de  que  se  liabla  aquí  dudosamente ,  porque  no 
dudo  sino  que  será  avisado  particularmente  por  su  em- 
bajador D.  Francés  de  Alava.  Tanto  hay  que  no  puedo 
juzgar  que  ellos  tengan  las  manos  limpias  para  hacernos 
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mucho  mal  por  acá ,  á  donde  hay  tan  buena  compañía 

|)ara  responderles ,  y  menos  á  esla  hora  estando  el  liem- 
po  (an  adelante  coido  esfá.  Todavía  no  se  deja  de  (ener 
aqui  en  todas  partes  niuclio  euidado ;  y  eso  porque  algu- 
nos discurran  que  &i  los  fugitivos  deslos  paises  con  la 
buena  inteligencia  que  ellos  podrían  tener  en  el  dicho 
reino  de  Francia  y  en  Alemania,  quisiesen  aventurar  de 
hiu  er  alguna  eutiü<ia  en  este  país,  lo  liarán  verdadera- 
mente por  la  parte  de  Ueja  á  donde  uiui  hos  de  por  acá 
9c  han  huido,  demás  de  muclios  vasallos  del  dicho  paisde 
Líeja  que  han  sido  revueltos  en  estas  postreras  revueltas 
contra  su  obi^.  Hále  parecido  á  Madama  y  también  á 
mí  (jiie  seria  bien  de  despachar  alguno  persona  al  dicho 
c»l)is()()  para  avisarle  i|ue  esté  sobre  aviso,  y  piense  con 
tiempo  lo  que  le  importa  por  su  bien  propio,  y  por  con- 
siguiente á  su  país  por  la  vecindad;  para  lo  cual  se  nom- 
bró al  S.*  Berly  que  ha  algunos  dias  que  es  partido. 
Nuestro  Señor  etc.  De  Bruselas  á  2  de  octubre  4567. 

Carla  de  Juan  de  Albornoz  tecrelario  del  Duque  de  Alba 
ai  searetarío  de  S.  M*  Gabriel  de  Zayas.  Fecha  en  Bnt~ 
uélas  d  3  de  octubre  1567. 

Traslaciüu  de  ios  Coudes  de  Egmout  y  de  Uornes  al 
castillo  de  Gante. 

(Autógr«l«) 

(Archivo  de  üinuzncat — EstadQ-^Leijajo  535) 

Ilustre  Seíior — Quiero  comenzar  esta  para  tener- 
la escrita  cuando  haya  quien  la  lleve,  y  de  aqui  allá 
veré  si  los  negocios  me  dan  lugar  á  alargarme  mas  que 
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hasta  aquU  porque  es  verdad  eierlo  qae  todas  las  ve- 
ces que  han  partido  correos  aun  no  Ic  he  tenido  para 
responder  á  la  nierccíi  que  Vmd.  nje  ha  hecho  con  to- 
das sus  carias  por  las  cuales  y  por  cada  una  deltas  ie 
beso  macbaa  veces  las  manos,  que  muy  aegoramenle 
me  puede  creer  que  sí  fueran  de  mi  padre  no  holgara 
mas  con  ellas.  Después  de  la  prisión  destos  señores  y 
personas  particulares  han  quedado  los  bncnos  dtslos  Es- 
tados coo  los  cuellos  levantados  y  coa  tan  gran  cootea- 
famiento  que  Vmd.  no  lo  podría  creer,  y  los  malos  con 
grandísimo  caimiento:  en  fin  se  ba  trocado  el  jnego  y 
vuelto  de  abajo  arriba.  Algunos  se  han  buido,  y  aunque 
el  Duque  mi  señor  podría  echarles  la  mano,  como  sabe 
(jue  no  es  la  iuíencion  de  S.  S\  descepar  esta  viúa  sino 
podalla ,  desimola ,  y  Vmd.  sea  cierto  que  ha  ganado  el 
Rey  tan  gran  autoridad  y  reputación  que  babia  de  haber 
comprado  por  mucha  sangre  esta  ocasión  que  le  ha  ve- 
nido á  las  manos.  Plega  á  Dios  te  guarde  nrachos  años 
para  cpie  ponga  esto  en  la  perpetuidad  que  conviene.  Ir 
boy  á  las  iglesias  á  misa,  ó  ahora  quince  ó  veinto  días 
no  bailara  Vmd.  cualqne  vieja  ó  viejo,  y  ahora  no  hay 
entrar  sino  como  día  de  jubileo  en  España  (*) ,  aunque 
sea  contra  sn  voluntad.  Es  grandísimo  contentamiento 
ver  que  se  frecuenten  las  iglesias,  y  que  se  sirva  Dios,  á 
quien  plcga  volver  por  su  servicio  y  desarraigar  de  la 

(*)  Ai  principio  de  la  claúsola  parece  que  falta  nigun  verbo  de- 
lerminnntc  c«»nio  $e  pvude  ú  otro  equivalente,  diciendo:  Se  nuaU  ir 

hoy  «  las  iglesiax  á  misa  etc.  Toda  la  frase  crIíi  mal  esprosnua,  auii- 
qii»'  el  sfutidí»  adivina,  y  nos  parece  ser  el  siguiente:  "Se  punlp 
ir  hoy  a  las  iglesias  a  misa;  mas  ahora  hace  quiiice  ó  veinte  á'u\s  no 
hallara  Vind.  «¿no  ciialquc  (alguna)  vieja  ó  vieio,  y  ahora  no  liay  en- 
trar «ino  como  (lia  de  ¡ubiico  en  Eupafia.**  (Y  ahora  la  «nffwfa  e» 
romo  fn  España  en  dia  de  jubiUaJ 
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cristiandad  lanU>  género  d6  errores  como  hay  en  ellas. 

Aniov  er  salieron  de  aquí  los  Condes  á  cargo  del  ca- 
pitán Salinas  y  con  ton  buena  urtlen,  que  dccia  él  que 
holgara  que  fueran  por  nietlio  de  Francia;  y  tenia  razón 
por  cierto  porque  salieron  en  medio  de  toda  la  in£ioteria 
de  esle  tercio,  y  delante  dos  compañías  de  arcabuceros  é 
caballo  y  detrás  de  todos  tres  compañías  de  caballos  lí> 
joros.  Iban  el  uno  en  una  litera,  y  el  otro  en  un  carro,  y 
al  amanecer,  y  parcelan  tan  bien,  y  pu^n  (aiiio  luiedo  á 
los  brugeses  ver  entrar  á  aquella  hora  la  caballería,  que 
les  parecía  crimen  /eMP  majestatis  asomarse  á  las  venta- 
nas. Ahora  anda  la  cosa  como  conviene,  y  crea  Vmd.  que 
se  les  alegra  el  corazón  á  los  buenos  vasallos  de  S.  M. 
Salieron  los  dichos  desla  luaneid  liasla  un  tiro  de  arca- 
buz desla  villa,  y  de  allí  se  volvió  la  infantería  á  alojar, 
excepto  trescientos  arcabuceros  que  salieron  dos  leguas 
mas  adelante  entre  Lost  y  esta  villa;  y  alH  estaban  qoi- 
nientos  que  habían  salido  de  la  dicha  Lost  donde  queda- 
ba v\  maestro  de  campo  Alonso  de  Flloa  con  oíros  sote- 
cientos,  y  pararon  allí  la  noche.  Olio  dia  salieron  (Kí  ailt 
con  los  mil  doscientos  y  la  caballería,  y  fueron  la  vuelta 
de  Gante,  y  en  el  medio  camino  salieron  otros  quinientos 
hombres,  por  manera  qne  entraron  en  el  lugar  con  mil 
setecientos  hombres  y  quinientos  caballos ;  y  todo  es  me- 
nester sci^un  hi  aulondad  grande  del  Acjamon  en  estos 
Estados.  Vmd.  sea  cierto  que  no  conociau  aquí  otro  Rey 
y  que  erat  Ulis  magnui  Apollo,  y  les  parecía  que  no  bas* 
taba  la  presencia  de  S.  M.  á  emprender  tal  cosa.  El  está 
en  Gante  dentro  del  cantillo,  y  su  justicia  en  manos  de 
quien  se  la  guardará.  Miedo  tengo  que  lieno  mal  pleito 
porque  hay  njiiy  ruines  cotias  en  lus  papeles  que  yo  lo- 
mé al  Bacrcsel  su  consejero  y  gobernador.  En  efecto,  se- 


m 

ñor  mío,  estos  tenían  trato  sin  .duda  ninguna  con  los  be* 
rcjes  de  Francia,  y  si  S.  M.  no  hnbiera  tomado  resolu- 
ción (le  armarse,  á  cs(a  hora  pudiera  decir  Flandes:  r/r- 
ciumledennit  me  raups  multi  ct  consiUum  maliijuantium 
obsedit  vie.  Mejor  lo  ba  hecho  Dios  por  su  infinita  bon- 
dad, y  si  basta  aquí  daban  grita  por  la  venida  de  S.  M.t 
era  por  parecerles  qné  no  habia  qníen  osara  emprender 
tal  cosa :  ahora  no  veo  hombre  qne  hable  en  ello «  y  Vmd. 
crea  que  hasta  que  esté  hecho  mucho  de  lo  que  queda 
por  hacer,  que  no  coavieoe  ni  convenia  haber  venido. 
Diera  muy  gran  cosa  porqne  se  hallara  Vmd.  en  una  ce- 
na que  tuve  en  Lovaina  con  un  preceptor  latino,  bonísi- 
mo hombre ,  sobre  esta  materia ,  el  cual  discurrió  sobre 
la  venida  de  S.  M.  con  tanta  prudencia,  que  en  verdad 
se  pudiera  decir  en  un  Consejo  donde  hubiera  muy  gra- 
ves personas.  Dijo  que  era  bienaventurada  la  repúbiica 
que  el  miedo  de  la  guerra  la  tenia  enfrenada  y  bacía  vi- 
vir con  policía,  y  vino  á  concluir  que  se  castigase,  y 
qoeste  castigo  se  bictese  por  tercera  persona ,  que  sería 
mas  severo  y  sin  doblarse,  y  que  hecho  entrase  S.  M. 
como  Príncipe  clemente  y  benigno,  perdonando  y  ha- 
ciendo merced,  y  desta  manera  quedaría  muy  amado  y 
bien  quisto  de  sus  vasallos.  Fué  de  manera  lo  que  dis- 
currió que  me  hizo  pensar  que  me  babia  visto  algunos 
papeles  mios ,  porqne  tocó  muchas  cosas  de  las  que  yo 
tenia  en  ellos,  y  parecíase  (*).  Le  supuse  buen  hombre 
porque  lloraba  de  acordarse  de  los  alborotos  pasados. 
Amiew  noster  Pamphilo  (*')  ha  escrito  aquí  grandes 

(*)  Es  decir,  que  se  parecía  lo  que  hablaba  el  preceptor  latino 
de  Lovaina  con  las  ideas  contenidas  en  los  papeles  de  Albornoz. 
(**)  No  sabemos  á  quien  alude. 
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maldades:  yo  ando  rastreando  á  ver  (*)  los  originales, 
y  creo  que  saldré  con  algo  ya  que  no  pueda  con  lodo ,  y 

ostiiiiarloliía  en  mucho,  porque  si  es  verdad  lo  que  me 
dicen  es  la  mayor  bellaquería  y  mal  caso  del  mundo.  Yo 
avisaré  á  Vnid.  á  su  tiempo  de  todo  lo  que  en  esto  |Msa. 
Llegando  aquí  me  ha  llegado  el  pliego  que  Vmd.  despa- 
chó con  la  suya  de  4 1  por  vía  de  Forqueuauli: ;  que  el 
Fúcar  dormit:  debe  venir  muy  despacio.  Beso  mochas 
veces  los  niimos  de  Vmd.  por  la  que  me  ha  hecho  cun 
esta  carta,  y  coa  avisarme  tan  parliculanueolc  del  esta- 
do de  sos  negocios.  Vmd.  camine  como  ha  hecho  hasta 
aquí,  que  Dios  le  ayudará.  No  he  encaminado  á  Vmd. 
las  cartas  todas  de  negocios,  pensando  que  estaba  liedio 
el  asiento  como  quedó  platicado;  pero  do  aquí  adelaiUe 
cuanlo  pudiere  irü  por  ese  arcaduz,  y  tras  ello  la  vida 
para  escribir  á  Vmd.  Este  [**)  viene  en  este  punto  de 
Anveres  despachado  á  Medina  de  un  particubr:  plega  á 
Dios  vaya  en  salvamento,  porque  tenemos  avisos  muy 
conformes  que  los  herejes  de  Francia  se  han  levantado 
con  Sueson  (*")  y  otras  plai^as,  y  que  tienen  lomados  los 
pasos  para  que  no  sepa  la  Reina  lo  que  aquí  pasa  ni  allá 
k)  de  aquí»  y  que  quieren  apoderarse  del  Rey  y  tratan  de 
romper  los  seis  mil  erizaros  quealU  tienen,  y  coa 
esto  ha  dias  que  no  sabemos  nada  de  D.  Francés  ("*'). 
Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de  Vmd.  guarde  y  acres- 


(*)  El  me.  cliro  aver  loHo  una  palabra,  que  lanto  p\iPíle  escri- 
birse á  ver  por  lettr,  como  haber,  es  decir,  aptuierarsc  de  las  origi- 
1  lulos. 

(")  Est«  correo. 

(•••)  Süissons. 

("")  I).  Francés  de  Abva  embajador  evpaiíol  cerca  de  la  corte 

(le  Francia. 
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cíente.  De  Braselas  á  3  de  octubre  4367 — Besa  las  ma- 
nos de  Vnid.  su  muy  atento  servidor — J.  de  Albornoz. 

Después  de  csíTita  esta  se  lia  Icuido  nueva  de  lo  que 
iian  becbo  ea  Francia  ios  herejes:  allá  lo  sabrá  Vind. 
mejor;  que  aquí  también  vivimos  por  alquitara. 

Carla  del  Duque  de  Alba  al  Bey.  Fecha  en  Bruselas  á  4 

de  octubre  de  1o67. 

fArckivo  de  Simanea$f— Estado— Legi^o  585) 

Estado  de  las  cosas  de  Francia -Orden  del  Duque  Alba  para 
que  nadie  vaya  á  servir  allá  ni  aun  pase  la  frontera^Promen  de 
socorrer  al  Cristianísinio — Cinindcs  SOSpeclia^  de  que  lospreSOS 
de  l^landeii  ienian  tratos  coa  loe  franceses  rebeldes  etc. 

S.  C.  R.  M. — Después  de  haber  escriplo  las  que  van 
con  esta,  duplicadas  de  otras  que  he  enviado  por  la  via 
deD.  Francés,  ba  subcedido  lo  que  V.  M.  entenderá  por 
la  que  el  dicho  D.  Francés  babrá  escripto.  El  embajador 
que  el  Rey  de  Francia  tiene  aquí ,  dió  á  Madama  y  ü  mí 
cuenta  del  eslado  de  los  negocios  de  aquel  rcMno,  muy 
conforme  á  los  avisos  que  tuvimos  deD.  Francés:  báse- 
le respondido  la  pena  con  que  estamos  de  ver  el  trabajo 
en  que  su  amo  se  baila,  y  que  de  nuevo  se  probíbiría  que 
ninguna  pei*sona  destos  Estados  vaya  á  servir  contra  él, 
y  que  asi  mismo  se  avisarán  los  i^nhei  nadores  de  las 
fronteras  para  que  no  dejen  pasar  á  nadie,  y  que  estando 
en  píela  voluntad  que  Y.  ií,  ha  tenido  de  ayudar  y  asis- 
tir aquella  corona ,  yo  no  podria  faltar  de  hacer  lo  mis- 
mo sabiendo  ser  esta  la  voluntad  de  V.  M. ;  y  háme  pa- 
rescido  convenir  esta  respuesta  por  no  desesperar  al  Rey 
á  que  viéndose  apretado  haga  algún  partido  vergonzoso: 
y  cscrcbí  á  D.  Francés  hiciese  instancia  con  el  Rey  y  su 
Tomo  IV.  30 
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madre  on  esto  casa,  y  les  poaíese  delante  el  favor  de 

V.  M.  y  liaher  ya  pasado  el  primer  impelo  de  sos  re- 
he)  (ios.  I^)  de  aquí  osla  (junjiu  gracias  á  Dios,  y  en  nin^ 
guua  manera  del  umudo  quibiera  dejar  de  tener  hecha  U 
prísioQ  dcstos  hombres,  porque  no  poedo  dejar  de  pen« 
sar ,  y  aun  lo  tengo  por  cierto  por  muchos  rescaenlroa, 
que  había  tracto  entre  los  unos  y  loa  otros.  V.  M.  man- 
de se  provea  luego  dinero ;  y  pues  se  cierra  el  paso  de  la 
tierra,  habréme  de  acoger  á  las  zabras  y  por  aquella  via 
escrebiró  mas  largo.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  H.  Persooa 
do  V.  M.  guarde  etc.  De  Brusellas  4  de  octubre. 

Carta  del  Duque  de  Alba  al  Rey.  Fecha  en  Bruselas  á  4 

de  octubre  de  4567. 

(Archivo  de  SimaacM^^ttado-^Lt^t^  535} 

Sobro  In  eapituLí-ion  concodiila  por  lu  Guberiiadora  á  lostie  Ain- 
bereB~£dicto  para  que  nadie  piidiese  salir  do  loa  Eafadoo  de  Fhfr- 
des  con  si»  Uenes — Condes  de  Egntont  y  de  Iloni  en  el  castillo  de 
(í.uit»',  y  por  quien  oran  guardados — Kv  hikmi  sus  papeles — Que 
se  enviiirá  á  Felipe  U  lo  que  resulte  contra  Moultgni  para  iuterro- 

rirle — Pagas  á  las  tropas — ^Necesidad  de  c^e  se  rcmiu  dine^  á 
landos— Oclavio  (mmi/.;);^,)  <  s  enviado  á  visitar  i  los  Reyes  Crístia- 
nisimos  de  parto  del  Duque  do  Alba. 

S.  C.  R.  M. — Con  el  correo  de  mercaderes  que  pasó 
por  aquí  á  los  18  del  pasado  escribí  Á\.  M.  todo  lo  que 
basta  aquel  punto  habla  (jiio  decir.  I.o  que  después  acá 
so  lia  otrescido  lo  diré  aquí  coa  este  que  así  mismo  vie- 
ne despachado  de  Anveres  por  nn  particnlar.  Después 
que  aquí  llegué  he  procurado  saber  de  que  manera  capi- 
tuló Madama  con  Anveres,  porque  si  bien  me  acuerdo 

(*)  Al  m&rgen  de  mano  de  Felipe  II:  Que  tiew  rosón  en  e9to:  y 
lú  demos  ar  mponcfo  en  tas  postreras. 
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V.  M.  le  mandó  escribir  que  no  tomase  villa  de  los  rc- 
l)cl(lcs  siim  a  la  voluiitad  íIc  V.  M. :  á  los  23  del  pnsado 
me  acaharon  de  dar  la  capitulacioa ,  y  hállola  tan  díte- 
reato  desU)  que  temo  mnclio  poder  sacar  de  aquella  villa 
ninguna  cosa  porque  cuando  menos  los  admite  con  adi- 
tamento que  si  V.  M.  no  se  contentare  del  perdón,  que 
les  haya  tle  dar  un  mus  de  tiempo  para  que  puedan  salir 
libres  con  sus  haciendas  fuera  de  la  tierra.  Por  la  revo- 
cación que  V.  M.  hizo  ahora  ha  un  ano  en  el  Bosque, 
cuya  original  mandaré  V.  M.  enviar,  y  también  por  los 
poderes  que  á  mi  se  me  dieron  antes  que  Madama  capi-* 
tuiase  con  estos ,  no  se  si  es  de  algún  efecto  esta  capitu- 
lación ;  pero  ellos  capitularon  de  buena  fee  como  con 
ministros  de  V^  M.  y  no  sé  si  seria  justo  romperse.  Y.  M. 
siendo  servido  lo  mandará  veer  allá  á  las  personas  que 
le  paresciere,  y  se  me  dará  aviso  de  lo  que  se  hubie- 
re de  hacer.  Quejándome  yo  con  estos  señores  del  Con- 
sejo de  que  hubiesen  hecho  una  cosa  tan  en  perjuicio  do 
la  hacienda  de  V.  M.  y  de  su  autoridad,  la  disiulpa  que 
me  dan  es  que  el  Conde  de  Agamont  estaba  en  ol  Conse- 
jo y  que  no  les  dejó  hacer  otra  cosa  (*). 

Yo  he  procurado  con  mucha  instancia  con  Madama 
que  se  hiciese  un  placarte  para  que  no  pueda  salir  nadie 
destüs  Estados  con  hacienda,  y  aunque  me  cuesta  mi  tra- 
bajo por  iiaber  venido  de  mala  o^ana  en  ello,  al  fin  la  he 
persuadido  tanto  que  se  ha  hecho :  creo  aprovechará  al- 
go, pero  no  tanto  oomo  si  se  hiciera  al  principio  ("]. 

A  los     del  pasado  por  la  mañana  envié  á  Gante  los 

(*)  Al  margen  de  este  párrafo  do  mnnn  de  Felipe  II :  Ya  se  le 

fnri<}  fl<;fri  f^rrüvm  ron  rf  (íf"fj>a<hn  pagado,  »/  rrpo  qu^  (hijiUcoda.  En 
esto  ¡x}strero  creo  qtu-i  itrestiünte  o«  dtrá  también  lo  qiM>  se  le  habrá  de 
rofonder ,  y  sino  pre^untddido* 
(**)  14.  Que  M  néo  muy  hitn 
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r.ondcs  de  Agamont  y  Horne:  salieron  desla  villa  bien 
acompañados,  quedando  en  el  caslillo  á  cargo  del  cupi- 
ian  Salinas  al  cual  me  ha  parescido  eu( regarlos  por  ser 
la  persona  que  es,  y  con  su  cuidado  y  diligencia  podré  yo 
oslar  descansado.  A  los  demás  tengo  en  la  roqueta  de 
Sancta  Gula  á  cargo  de  Francisco  de  Torres  uno  de  los 
gen  liles  liombres  que  estaban  con  el  Duque  de  Albur- 
(|uerqne  en  Lombardía ,  que  vino  con  mi  í^o  csla  joinafla 
sirviendo  á  V.  M.;  así  mismo  es  persona  do  confianza  y 
cuidado  (*).  Los  jueces  están  ya  lodos  juntos  y  ocupados 
en  sacar  relaciones  de  los  papeles  que  se  han  tomado* 
que  bay  tantos  y  de  tantas  partes  que  es  una  grandísima 
uiíuiniiia,  \  se  halla  buen  recaudo.  Para  lo  de  Monligni 
bG  enviará  de  aquí  lo  que  se  hallare  contra  él,  y  el  in- 
terrogatorio para  lo  qu(^  so  lo  hubiese  de  preguntar  ("}. 
Juan  de  Vaiigas  sirve  á  Y.  M.  con  grandísimo  cuidado: 
yo  me  liallo  muy  bien  con  su  compañía ,  y  aunque  le  hace 
alguna  falta  la  lengua ,  hemos  acordado  se  traten  todos 
lü»  íicgoí  iüs  en  latín,  y  desla  manera  él  l ¡abaja  conu)  si 
tuviera  aiiora  veinte  años,  y  espero  que  con  su  buen  en- 
tendimiento vcndi-á  brevemente  al  cabo  de  los  negocios. 

Ya  escribí  á  Y,  M.  lo  que  se  debía  á  la  infantería 
alemana  y  como  comenzaban  á  hablar  en  ello :  yo  no 
lie  podido  escusar  de  darles  á  todos  una  paga ,  y  así  se 
c|ueda  haciendo  la  averiguación  [)ara  darla  á  los  ciwoiie- 
les  en  su  mano  porque  si  se  hiciese  de  otra  manera  de- 
biendo esta  gente  lo  que  deben  (I)  acudirían  todos  á  pe- 
dirles y  no  les  quedaría  con  que  comer.  Tambira  se  en- 

{'}  At  Diárgen  do  mano  de  Felipe  II:  Que  ntámuy  kién  a$i  tú- 

do  oslo. 

('*)  1(1.  Que  envíe  esto  porque  acá  eslamo»  o  co'ifas  de  ¡o  ^ue  hay 
en  eitto, 

(t)  Quizá :  duendo  á  i>s(a        lo  qu»  dfhm^ 
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víaráo  luego  otras  dos  á  los  tres  mil  soldados  de  las 

ii  onlcras ;  pero  estas  dúnse  por  empréslido  al  tesorero  do 
«guerra  deslos Estados  para  que  ruó  las  vuelva  del  ()rinier 
dioei'o  que  recibiere  del  los  como  se  ha  hecho  en  los  so- 
corros que  se  hau  dado  estos  dias  atrás  á  la  dicha  infao- 
terfa  alemana  y  pagas  á  los  de  Gante  y  Villa  Borda.  Su- 
plico á  V.  M.  mande  con  toda  brevedad  se  me  provea  do 
dioero  (*^,  pniíjiic  auiujne  tengo  el  (ine  V.  M.  verá  por 
la  relación  (pie  envío  al  secretario  Hoyo  '1},  no  oso  des- 
pedir los  caballos  borgoñoaes  y  algUQOS  deslos  alemanes 
qae  roe  paresce  se  podían  escusar  y  ahorrar  ó  V.  iM.  des- 
te  gasto,  f>or  no  dar  ocasión  á  qne  estos  viéndome  sin 
dinero  se  me  atrevan.  Yo  he  qnerido  licenciar  los  sescn- 
ii\  arcabuceros  que  esJan  en  Verijas  á  cargo  del  capitán 
Mandevil,  pero  Madama  mo  ha  dicho  que  los  puso  allí 
por  érden  do  V.  M.,  y  que  hasta  que  le  mande  otra  cosa 
le  paresce  no  se  deben  despedir:  déjelos  estar.  V.  M. 
mande  que  se  licencien  porque  en  esto  no  hay  para  qne 
se  tenga  con  ellos  este  gasto  ("). 

Con  las  villas  donde  está  alojada  la  infantería  y  ca- 
ballería se  ba  tomado  el  asiento  que  V.  M.  verá  por  la 
relación  qne  será  con  esta:  no  so  ha  podido  escusar  car- 
gar á  Y.  M.  la  paga  de  la  paja  y  heno  para  la  caballería, 
y  yo  he  venido  de  buena  gana  en  ello  porque  ellos  se 
contentan  de  meter  esta  parle  en  el  primer  servicio  qoo 
tos  Estados  hicieren  á  V.  M.  ("*},  y  de  continuai  lo  para  lo 
de  adelante;  y  por  paresccrme  buena  la  iolroducciou  por 

(•)  Al  mat'.'cn  de  mano  de  Felipe  II:  Lo  del  dinero  tja  esta  res- 
inmdido  en  las  ultimas  que  han  venido* 

(1)  Hoyos.  .  ,  ,    ^  ^ 

(••)  A!  márgen  de  mano  <lc  Felipe  II ;  Qnt>  ya  él  habrá  dado  en 
mío  la  urden  qur  ¡"  habrá  jmreciJo  mas  nnivcntr. 

("•)  Id.  Que  eslá  bien  esto  tis»,  aun(¡uc  cuaitlo  menos  $e  rmita  á 
lus  Estados  t  será  h  tnt^or. 
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ser  para  eipanolcd,  lo  he  tenido  por  muy  boeno  ,  y  laan- 
bien  por  r^alar  esta  gente  para  que  no  se  me  vayan, 
porque  son  tan  inquietos  como  V.  H.  sabe.  He  hecho 

echar  el  bando  (jue  V.  M.  verá  por  ver  si  podría  iJetenor 
los  tiue  se  (jiiicren  ir  :  suplico  á  V.  M.  mande  que  en  los 
pasos  de  Vtloria  y  Pamplona  se  lenga  cuenta  con  asir  á 
loe  que  fueren  sin  licencia  y  echaUoe  en  galera  (*] ;  y  de 
las  diligencias  que  se  hicieren  me  mande  V.  M.  enviar 
testimonio  para  que  yo  lo  pueda  mostrar  acá ,  y  que  así 
mismo  se  escriba  á  Ñápalos  y  Milau  que  liagao  lu  mismo 
de  ios  que  pur  allá  fueren. 

A  Octavio  GuDzaga  envié  á  Francia  á  visitar  aquellos 
Reyes  Cristianísimos ;  y  porque  de  lodo  lo  que  allá  pasa 
dará  larga  información  á  Y.  M.  D.  Francés»  no  diré  yo 
en  esta  roas  do  pedir  á  Dios  ponga  en  voluntad  á  la  Reina 
que  se  (juiera  a(>í  n\  echar  de  la  ocasión  que  tiene  con  lo 
que  V.  M.  hace  eu  estos  Estados.  Cuya  S.  C.  R.  Perso- 
na etc.  Do  Bruselas  4  de  octubre  de  4567. 

Copia  de  carta  del  Duque  de  Álha  al  Bey*  Fecha  en  Brth- 
selat  á  iO  de  octubre  de  1567. 

(Archivo  de  Sinutnea$^E$tado-^Legajo  53&) 

Prn|)onp  ol  Duque  de  Alba  ir  á  socorrer  al  Rey  cié  Francia  con 
trojiiis  del  ejército  de  Flandes — Srciicslro  de  los  hienps  del  Priiu  i- 
pe  de  Orange — Dice  que  enviará  á  Telipc  II  copia  de  lo  uue  resulta 
con! ra  los  procesados  para  que  en  su  vista  mánde  juntar  los  cabaDe- 
ros  del  Toisón,  y  privando  de  sus  collares  á  los  presos  puedi  ha- 
cerse justicia  mas  desembarazadamente — Que  también  remitirá  lo 
que  resulta  contra  Montigni — Pide  dinero  con  grande  instancia  etc. 

S.  C.  R.  M. — Con  esta  envío  el  triplicado  del  despa- 
cho que  euvió  con  un  correo  de  meix^deres  y  otro  por  la 

(*)  En  el  márgcn  de  mano  de  Felipe  11 :  Esto  m4  nwMter  fur 
$e  M^a  lo  uno  y  lo  otro,  y  avisarle  délo. 
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vía  de  D.  Franccs ,  y  según  tenemos  aviso  qne  están  las 

cosas  de  Francia,  lie  miedo  que  ninsíuno  de  aquellos  ha 
de  llegar  alia;  y  por  esto  me  ha  (jaiescido  Iripltcar  con 
esle  correo  que  viene  despachado  de  la  corle  del  Empc- 
'  rador.  £6crahi  á  Y.  M.  lo  que  el  embajador  del  Rey  de 
Francia  que  mide  en  estos  Estados,  nos  dijo  á  Madama  y 
á  mf,  y  lo  que  se  le  respondió:  parescióme  darle  aquella 
respuesta  porque  en  el  caso  que  el  Rey  csluviese  síliado 
en  París,  yo  podría  muy  bien  por  veinte  ó  treinta  días 
irle  á  socorrer,  y  no  por  mas  luengo  tiempo,  llevando 
conmigo  con  loa  caballos  qne  aqui  tengo  de  las  bandas 
basta  cinco  mili ,  y  el  regimiento  del  Conde  de  Ebrea- 
tayn ,  y  todos  los  españoles  excepto  cuatrocientos  que 
dejaré  en  el  castillo  de  Gante,  y  desla  niMncia  yo  poflria 
como  digo  salir  á  socorrerle  por  este  tiempo  en  caso  que 
estuviese  sitiado  en  París  y  no  por  mas ;  porque  annque 
lo  de  aqni  está  muy  quieto,  todavía  las  voluntades  del 
pueblo  no  pueden  sanarse  tan  brevemente,  y  mi  presen* 
cia  liaría  falta  en  estos  Estados  para  las  cosas  que  se  han 
de  hacer  en  ellos;  y  en  caso  que  quiera  socorro  para 
mas  luengos  días  le  enviaré  mili  caballos  de  las  bandas« 
y  los  cuatrocientos  borgoñooes  y  el  regimiento  del  Con-* 
de  de  Ebrestain ,  y  dos  mili  valones  mas  que  levanta- 
ré (*] ;  por  manera  qne  se  le  crecerían  de  costa  á  V.  M. 
en  este  socorro  los  dos  mili  valones  que  digo,  y  otros 
dos  que  forzosamente  se  habian  de  levantar  para  meter 
en  Mastrique  donde  está  parte  de  la  coronelía  del  dicho 
Conde ;  porque  en  Valencianas  donde  hay  otras  seis  ban- 
deras metería  el  torció  de  Cerdeña,  y  no  pienso  enviar 
españoles  ningunos,  porque  aun  estando  conmigo  los 

O  Al  márgen  de  mano  tic  Felipe  11:  Todo  esto  tttá'muif  ¡ñm  «ti 
como  se  U  mponde  en  la»  lílltnw». 
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veo  en  muy  gran  lral)ajo  de  tenerlos.  A  noche  me  envtd 
el  embajador  de  Francia  una  carta  de  su  mano,  cuya  co- 
pia será  con  esta.  Ayer  se  delerminó  en  Consejo  que  se 

secuestrasen  los  bienes  del  Príncipe  de  Oranires,  y  lo 
mismo  se  hará  luego  do  lodos  los  dcmaíí  culpados,  y  en- 
viaré á  V.  M.  antes  de  hacer  justicia  la  co|Ha  de  las  cul- 
pas destos  señores  pera  que  vistas  V.  M.  por  escusar  la 
grita  destos  caballeros  de  la  Orden  (*)  mande  juntar  los 
que  allá  están ,  y  en  su  presencia  prive  á  estos  y  les  qui- 
la los  collares  para  que  después  se  haga  con  ma\ur  sa- 
tisfacción lo  justicia;  y  junlamcníi  enviaré  también  lo<lo 
lo  que  aquí  se  hallare  contra  Aloutigni.  £1  stralo  (4)  de  las 
cartas  de  Madama  me  ha  aprovechado  mucho ;  pevo  dob> 
do  me  quieran  dar  las  copias  ni  aun  decir  cosa  que  haga 
al  caso.  Suplico  á  V.  M.  mande  enviarme  los  origina- 
les (**) ,  y  juntamente  con  ellos  todas  las  copias  y  corlas 
({uc  se  lian  enviado  de  acá,  y  particularmente  una  car- 
ta del  obifspo  de  Ipérboli  (***)  que  hace  mucho  al  caso 
para  declaración  de  algunos  puntos.  El  dinero  suplico 
áV.  11.  mande  proveer  con  toda  brevedad,  porque  en 
esto  consiste  tener  á  estos  enfi-enados  y  despachar  bre- 
vemente los  ncíiocios,  á  los  cuales  vo  me  dov  toda  la 
priesa  que  puedo,  y  espero  en  Dios  pooellos  en  breve 
en  buen  estado :  á  quien  suplico  guarde  y  acreciente  la 

(*)  Al  DiúrgeD  de  mano  de  Felipe  O:  E$lo  eombdel  Tumm. 

(\)  Eslracto. 

{"}  Al  inárgcn  de  mano  de  Felipe  II  t  Purs  él  ya  gobernará  ¡o  de 
ttÜi,  bien  heArá  todas  Uu  copia*  que  quisiere,  y  con  otto  no  creo  qm 

habrá  uu'ursíer  lun  originales. 

("')  1(1.  ObisjK)  (ir  l¡>^rholi  no  si-  qft^^  hiitfn:  1/  rl  fhrh'tjwlis  ques  ti 
de  \  tezjjury  no  se  me  acuerda  (2)  que  me  haya  esrnia  carta.  Otro  oreo 
que  Ui  ha  hecho  y  que  la  debe  de  tener  Tiinach ,  y  quizá  por  esta  h  dice 
tí  Duque ,  y  no  sem«  acuerda  el  nonAre  dd  olñsjio. 

(f)  Añadimoi»  afwrda  para  que  tenga  «cniida  la  frase,  ooiílido 
por  Felipe  11. 
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S.  ('..  R.  Persona  de  V.  M.  De  BtufcIíis  10  de  (k  luhro. 

Aunque  V.  M.  [)ai(iculiirm('nlo  no  mo  fin  inandado  lo 
que  en  esta  escribo,  subiendo  yo  la  vulnriUid  que  Y.  M. 
tiene,  y  entendiendo  lo  que  para  lo  de  acá  conviene,  me 
lie  resuelto  sin  esperar  mandato  de  V.  M.,  teniendo  por 
cierto  que  V.  M .  me  lo  mandará  habiendo  lugar  de  venir 
despaclio  suyo. 

ilimtta  de  caria  de  S.  M»  a¡  Duque  de  Alba,  Fecha  en 
Madrid  á  M  de  octubre  de  4567. 

^Archivo  de  Simancas — iistado—Legnjo  o'óo) 

Vuestras  cartas  de  8  y  30  de  agosto,  y  Ü,  10  y  13 
del  pasado ^he  recibido,  y  holgado  tanto  con  todas  ellas 
y  con  el  aviso  de  vuestra  llegada  con  bien  y  salml  á  esos 
mis  Estados,  cuanto  lo  tenia  deseado  y  convenía  al  bien 
de  los  uegocios  y  á  mi  servicio;  y  aunque  se  que  enten- 
diendo vos  esto  tornéis  cuidado  de  continuarlo  v  avisarme 
muy  en  particular  de  vos  y  do  todo  lo  que  se  ofrece,  no 
pu&lo  dejar  do  encargaros  que  lo  hagáis  asi  siempre  por 
lo  mucho  que  yo  holgaré  dello.  Y  antes  de  responder  á 
\os  puntos  de  vuestras  cartas ,  quiero  daros  gracias,  co- 
mo es  l  azon,  de  lo  Im  ii  \  pi  nilcutcfiientc  (iiic  os  lialnMS 
gobernado  en  vuestra  licitada  á  esos  Estados,  y  en  lo 
demás  que  se  ha  ofrecido  tratar  con  Madama  de  Parma 
mí  hermana ,  y  particularmente  en  aquel  largo  razona- 
miento que  coo  ella  pasastes,  de  que  be  holgado  que  me 
hayáis  enviado  la  relación  parlit  ular  (jiio  \  iiiocon  vues- 
tras cartas.  Sobre  (íI  alojamiento  y  asiento  «le  !a  geiile  de 
guerra,  quedo  tan  contento  y  satisfecho  dello  cuanto  so 
del>e  estarde  todo  lo  que  vos  tratáis,  y  de  la  voluntad  y 
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buena  manera  con  que  os  gobernáis  en  las  cosas  de  mi 
servicio;  y  lia  sido  muy  convcnionfc  la  templanza  y  cor- 
dura con  que  os  habéis  habido  eu  este  principio ,  y  así 
creo  yo  bien  que  guiado  por  vuestra  roano  se  babrá 
acomodado  lo  de  la  gente  como  conviene. 

Así  mismo  he  holgado  de  ver  to  que  pasasies  con  Ma- 
dama sobre  lo  de  su  licencia;  y  visla  la  í^rande  inslancia 
que  me  ha  hecho  por  ella  para  rccn,2:erfe  á  ?u  casa ,  me 
lie  resuello  en  coucedérsela  como  lo  veréis  por  la  copia 
de  la  carta  que  yo  le  escribo  •  que  servirá  para  vos  solo, 
y  por  la  que  le  escribe  Ruy  Gomec ,  la  merced  y  de- 
mostración qne  he  querido  usar  con  ella  en  esta  despedi- 
da,  que  para  que  cstcis  advertido  dello  os  lo  he  querido 
escribir. 

Por  la  carta  O  de  setiembre  quedo  avisado  de  la  pri- 
sión de  los  Condes  Dcgmont  y  llorne,  y  de  los  demás ;  y 
por  la  relación  que  aparte  me  enviasles.bc  visto  la  ór- 

den  que  se  luvo  en  prenderlos,  que  fue  tan  acertada  y 
conveniente  para  el  buen  efecto  dello,  cuanto  se  podria 
desear  y  esperar  de  vuestra  prudencia  ;  que  aunque  yo 
tongo  bien  probada  esta,  no  puedo  dejar  de  encareceros 
qne  me  ha  satisfecho  en  gran  manera  y  daros  gracias 
como  lo  hago ;  y  en  lo  demás  que  me  escribís  de  los  cas- 
tillos en  (|uc  pensíibadcs  poner  á  recaudo  á  estos  presos, 
no  tengo  (pie  deciros  sino  remitiros  allá  que  hagáis  lo 
que  os  pareciere  pues  esto  será  lo  mas  acertado. 

Uáme  parcscido  muy  bien  lo  que  habéis  hecho  para 
aseguraros  del  castillo  de  Gante  con  meter  dentro  espa- 
ñoles, y  la  órden  que  habfades  dado  en  poner  encobro 
los  bienes  que  se  hallaron  dentro  del  Conde  Dcgaiont  y 
la  detnas  ropa  de  particulares. 

La  nomínactoa  que  habéis  hecho  do  personas  para  el 
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tribunal  que  habéis  instituido ,  me  ha  contentado  mucho, 
y  mucho  iiia.>  ia  delermin  u  ion  que  en  formar  cslc  Iribu- 
Dal  babíades  lomado  para  que  mejor  y  con  mas  confiaa- 
la  puedao  entender  en  los  negocios.  La  eleecioD  para 
ésto  de  Norcamies  y  Barlamont  ha  sido  muy  acertada,  y 
be  holgado  que  ya  lo  hubiesen  aceptado. 

En  lo  que  toca  al  abad  cíe  San  Bernardo,  hubiera 
sido  bario  bueno  haberle  echado  la  mano.  Vos  veréis  lo 
que  en  ello  se  debrá  y  podrá  hacer,  y  avisarmehéis  de 
lo  que  en  esto  se  hiciere;  y  aunque  vos  leñéis  alU  bas-» 
tanto  información  de  su  vida  y  acciones  pasadas,  van 
con  esta  copia  de  las  que  Madama  de  Parma  envió  los 
días  posados,  para  que  os  podáis  valer  dilUi^  y  délas 
personas  que  las  dieron  en  la  averiguación  dcsto.  Yo 
conozco  lo  que  me  escribis  del  ínconveniento  que  ha  sido 
haberse  salido  tanta  gento  destos  Eslados  y  sacado  dellos 
la  hacienda  que  deben  de  haber  ausentado;  y  pues  en- 
tendéis de  la  consideraLion  que  esto  es,  no  hay  ()ara  que 
encargaros  que  esleís  muy  sobre  aviso  de  lo  que  loca  á 
esto  para  prevenir  en  lo  de  adelante. 

He  visto  lo  que  me  escribis  sobre  vuestra  ida  á  An- 
veres  á  ver  el  sitio  donde  será  bien  hacer  el  castillo ;  y 
aunque  acá  ha  parecido  que  el  mejor  puesto  será  el  de 
San  ^liuiicl ,  vos  haréis  loque  mejores  pareciere  pues 
lo  eulündeis  tan  bien ,  y  veréis  si  será  de  ioconvemeutü 
lo  que  decís  de  la  ruina  de  tantas  casas  que  en  esta  par- 
le habrá  dé  haber. 

Cuanto  á. lo  qué  toca  al  Marqués  de  Vei^ues«  por  el 
despacho  en  francés  se  os  escribe  lo  que  acá  ha  pareci- 
do, y  así  no  habrá  para  que  repetirlo  aquí  sino  agi  adcs- 
ceros  lo  que  sobrcllo  me  escribís,  y  el  advertimienlo 
que  tocáis  sobre  el  casar  á  la  heredera  del  dicho  Mar- 
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ffiiós,  que  me  parece  muy  pindenlemenle  considerado 
por  los  ¡Dconvenicnfes  que  poíii  ian  suceder  dejando  jun- 
tar una  gran  casn  on  estos  Estados. 

En  lo  que  Uica  al  Presidente  Viglius,  do  tengo  que 
«lecir  sino  que  vos  miréis  lo  que  mas  conviene  y  os  go- 
Ijemeis  con  él  conforme  é  la  mmera  de  proceder  qoe  lle- 
vare en  los  negocios. 

Kn  lo  (ie  los  navios  cpio  Mr.  «le  Vncken  leiiia  á  car- 
go do  poner  en  orden,  se  os  escrii)e  en  francés  lo  que 
ha  parecido  que  coovcmá  hacer,  á  lo  cual  me  remito. 

He  visto  lo  que  me  escribís  sobre  la  fortificación  do 
Thiunvila  y  Lucemburg,  y  cuan  errada  os  paresctó  qoe 
iha  Id  Je  ihiunvilla  y  la  mucha  cosía  que  seria  hacerse 
por  la  forn)a  que  eslaba  comenzada ;  y  pues  \  u>  lo  le- 
ñéis tan  bien  visto  y  entendido  lo  que  en  ello  so  debo 
hacer,  os  ruego  que  deis  la  ónlen  que  mejor  os  pare- 
ciere pues  será  la  mas  acertada  de  todas. 

He  holgado  de  ver  lo  que  escribís  de  la  plática  qoe 
pasastes  con  la  Duquesa  ríe  Loren;i  s<  !)re  las  fuerzas  que 
el  Rey  de  Francia  pedia  al  Cardenal  de  Lorena ,  y  lo  que 
á  este  propósito  os  dijo  de  las  que  quería  lomar  á  su 
hijo ;  y  será  bien  qoe  roe  aviséis  de  lodo  lo  que  acerca 
desto  entondiéredes  y  viéredes  que  conviene ,  y  de  lo  que 
OÁ  pareciere  que  en  filo  se  debe  hacer  (*). 

Con  csla  se  os  envía  una  memoria  v  V\>U\  di»  algunas 
personas,  criados  nuestros  flamencos  y  borgoñoaes,  que 
tienen  su  asiento  por  los  libros  de  Borgoña ,  por  la  cual 
veréis  lo  que  se  les  debe  para  que  os  informéis  de  la 
manera  que  cada  uno  ha  procedido,  y  me  aviséis  de  lo 
que  os  pareciere  que  será  bieu  iiacer  con  lo<ios  ellos. 

(')  Lu  nue  va  de  bastdrdilla  se  aüadíó  entre  renglones  de  mano 
de  Felipe  II. 
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La  carta  lie  vnestro  confesor  recibí  y  holgué  mucho 
con  ella,  y  vos  le  daréis  las  gracias  de  mi  |)arle  por  lo 
(juc  en  eila  me  escribe.  Do  etc. 

Befaeion  de  los  papeles  que  m  enviaron  al  Duque  de  Alba 

con  el  correo  que  se  despachó  por  tierra  á  FlamJes.  De 
Madrid  á  \S  de  octubre  de  1567. 

(Archivo  de  SimancasJ 

Üna  memoria  de  mano  de  Mos.  de  Montí^t  que  él 

mismo  diü  á  S.  M.  en  20  de  julio  acerca  do  lo  que  dol)¡a 
S.  M.  mandar  proveer  para  la  quietud  de  las  cosas  de 
Flaodes. 

Copia  de  carta  de  Simón  Renard  á  S.  M.  de  2  de 
agosto ,  traducida  del  francés. 

Tres  memoriales  de  Simón  Renard  á  S.  M. 

Cuatro  interceptas  originales  de  Alonso  de  la  I/»o  al 
Conde  de  Horno ,  escritas  do  Madrid  en  Ü,  8,  10  y  i¿0 
de  mavo  de  1567. 

Copia  de  carta  de  Hos.  de  Assonlevile  é  Aleotigní,  de 
Bruselas  á  8  de  agosto,  traducida  del  francés. 

Copia  de  lo  que  escribió  el  Bayliage  de  Tornay  á  Ma- 
dama en  o  de  agosto  de  1567. 

Traslado  de  una  caria  de  Mos.  de  Aultn  á  Renard,  do 
Bruselas  á  44  de  noviembre  de  4d67. 

Copia  de  interceptas  de  Simen  Renard  ¿  so  muger, 
de  Madrid  á  4  de  mayo. 

Relación  ic  lo  que  conliencn  algunas  inlorceplas  do 
particulares  que  escribían  á  Flandes  en  mayo  de  sesenta 
y  siete. 

Advertimiento  de  Fray  Lorenzo  de  Vidavioencio. 
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Papel  que  eovió  Clianlone  á  S.  M.,  que  contiene  lo 

que  pasó  con  Mos.  de  I)osti  ;ito  cíiniido  hié  enviado  para 
dar  el  jurauiealo  al  Emperador  por  eí  feudo  de  los  Esta- 
dos Bajos. 

Recuerdo  de  F^y  Lorenzo  de  Villavioencío  de  lo  qoe 
debe  hacer  el  Duque  en  so  entrada  en  Flandes. 

Otro  papel  de  Fray  Lorenzo  de  Villavioeneio  é  Zaya». 

Carta  de  Felipe  ¡I  al  Cardenal  de  Granvela,  De  Madrid 
á  28  de  nort  amfrre  1567. 

fÁteUivo  de  Simaneat—Ettodo^Legajo  535) 

A  %%  de  setiembre  os  avisé  del  recibo  de  una  carta 
Toeslra  de  47  de  agosto,  y  de  la  determinación  qoe  ha- 
bía tomado  de  no  [Misar  á  mía  Estados  de  Flandes  hasta 

la  primavera  por  las  causas  que  habréis  visto.  Después 
he  rcciliiiio  otras  dos  carias  vuestras  de  11  y  16  de  se- 
tiembre »  y  á  todas  tres  responderé  aquí  agradesciéndoos 
primero  como  lo  hago  el  cuidado  que  tenéis  de  advertir- 
me de  todo  lo  que  os  paresce  convenir  ¿  mi  servicio  y  al 
bien  de  los  negocios  de  Flandes,  y  el  haberme  enviado 
aquella  relación  (ine  vino  con  la  caria  de  17,  de  las  es- 
crituras que  tenia  Litlert,  aquel  de  Tornny  ,  ;iiiiir¡ne  Ma- 
dama de  Parnia  mi  hermana  me  babia  enviado  otra  tal; 
pero  no  por  esto  dejaréis  de  avisarme  de  todo  lo  que  vi- 
niere á  vuestras  manos  y  noticia ,  porqoe  liolgaré  mo- 
cho dello. 

Porque  cuando  esta  llegue  habléis  entendido  como 
Madama  de  Parma  mi  liermana  se  retira  á  su  casa«  os  lio 
querido  avisar  por  esta  como  después  de  haberme  hecho 


479 


diversas  veces  insiancia  por  licencia  para  irse  á  descan- 
sar íintcs  rjuc  el  Duque  llegase  á  Flaink's,  después  de  lle- 
gado me  ha  apretado  laDlo  por  ella  que  no  iie  podido  es~ 
cusar  üe  dársela ,  y  he  ordenado  que  el  Duque  do  Alba 
quede  oa  el  gobierno  en  el  entretanto  que  yo  voy. 

Muy  bien  me  parece  lo  que  me  advertís  que  coover- 
ná  mucho  entender  de  raiz  la  que  han  tenido  las  cosas  de 
Flandes,  y  así  se  procurará  como  conviene,  aunque  por 
las  nuevas  revueltas  de  Francia  y  no  poder  por  ellas  ve- 
nir correos  seguramente  por  tierra ,  no  be  tenido  muchos 
dias  ha  relación  del  Duque  de  las  cosas  de  aquellos  Es- 
tados después  de  la  prisión  de  los  Condes  de  Agamont  y 
Ilorne  y  de  los  demás,  y  así  estoy  con  deseo  de  sabor  lo 
qne  por  allá  pasa,  aunque  por  carta  de  D.  Francés  de 
Alava  de  7  de  este,  be  eutendido  que  lo  de  aquellos 
£s(ado5  estaba  quietOt  y  el  Duque  en  Ánveres  entendien* 
do  en  la  ciudadela  de  allí. 

Quedo  avisado  de  lo  que  me  escribís  qne  me  podré 
iníüi  mar  de  Tíznaque  y  Hopperus  quienes  son  Waciier- 
selt  y  Mol,  y  sus  dependencias,  de  los  cuales  yo  tengo 
relación  dias  ha;  y  al  Mol  conozco  y  be  visto  hartas  ve- 
oes,  y  no  sé  en  que  habrá  parado  él  y  los  demás,  á  quien 
no  se  puede  echar  mano  por  echarla  á  los  mas  principa- 
les, aunque  al  Wachcrsele  se  le  echó  como  habréis  en- 
tendido. 

Sobre  lo  que  me  escribís  dul  examinar  á  los  de  Va- 
lencianas y  de  lo  que  habíades  entendido  desto  y  de  lo 
demás  que  á  este  propósito  advertís,  se  ha  avisado  al 
Duque ,  y  si  el  aviso  hubiere  podido  llegar  á  tiempo,  creo 

que  él  habrá  dado  orden  en  ello. 

Uáme  parecido  muy  bien  lo  (pie  decís  sobre  el  hacer 
de  las  ciudadelas,  en  lo  cual  debe  entender  el  Duque,  y 
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empero  quo  leodré  brovemenle  aviso  de  lo  que  por  allá 
hubiere. 

En  lo  del  diferir  la  provisión  de  los  gobiernos  que 
vacaren  en  Flandes  hasta  mi  ida  á  aqiielloí  Estados»  no 
tcogo  que  decir  siüo  que  iite  pareco  coovjcoieute,  y  cu 
todo  se  hará  lo  que  se  eateudiere  mas  convenir. 

Eo  lo  que  advertís  que  no  se  debrian  hacer  edictos 
porlicalares,  yo  creo  qoel  Doqne  leodrá  buen  cuidado 
dello  pues  (le  acá  llevó  entendido  lo  que  couvLMiia. 

He  visto  lo  que  uic  escribís  de  la  importancia  que  se- 
rán los  nuevos  obispados  para  la  restauración  de  la  re- 
ligión, y  así  lo  he  entendido  yo  siempre,  y  por  esto  los 
procuré ;  y  según  lo  que  entendiere  de  allá  veré  si  se  po- 
(liüii  poner  los  que  fallan  antes  de  mi  ida  ó  con  ella.  Y 
en  lo  que  toca  al  ol)i>po  de  Gcíiile,  yo  enliondo  que  de- 
ben estar  acabados  los  despachos,  y  si  faltase  algo  os 
ruego  mucho  que  procuréis  que  se  le  envíe. 

Yo  creo  muy  bien  lo  que  me  decís  que  habíades  sen- 
tido lo  del  edicto  de  Anveros,  y  tuvisles  razón  por  haber 
sido  lan  poco  á  pi  o|)(¡>ilo. 

El  cargo  de  Prcbitiente  de  Dola  no  se  ha  podido  pro- 
veer antes,  pero  espero  resolverme  en  ello  con  bi^ vedad 
poique  conozco  lo  que  importa  que  no  esté  vaco. 

Cuanto  á  lo  que  me  escribís  sobre  los  bienes  de  Bre- 
derodes ,  como  no  sé  aun  lo  que  pasa  en  Flandes  cerca 
dcstas  cosas,  no  os  puedo  decir  sino  que  siempre  tendré 
cuenta  con  vuestros  servicios  y  de  los  vuestros. 

La  pensión  que  mandé  dar  á  vuestro  sobrino  sobre  la 
abadía  del  Parco  está  bien  empleada  siendo  cosa  vuestra 
y  para  lan  buen  efecto  como  sns  esludios. 
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lú  fuefkuó  en  et  Com^  qite  $u  Eweehueia  el  Düfm  de 
Alba  ltfw>  á  il  de  didmbre  (1567) ,  y  asi  mime  la  flá^ 
tica  que  tuvo  con  Madama  el  mismo  dda, 

( Archivo  de  Simanca$^E8Utdo-~L$ge¿o  53!S) 

Habiendo  llegado  á  Bruselas  uoo  de  los  dos  correos 

qae  S.  M.  mandó  d^pacbar  por  e]  mar  mediterráneo  con 
el  despacho  duplicado  de  los  15  de  octubre  á  los  13  de 
diciembre,  á  los  17  del  envió  Madama  á  pedir  al  Duque 
se  llegase  á  hablarla.  Fué  S.  E.  esa  misma  tarde  y  des^ 
pues  de  haberse  recibido  (*)  y  estado  oo  rato  platicando 
ea  presencia  de  los  del  Consejo  le  propaso  Madama  que 
S.  M.  le  escribía  sobro  lo  del  perdón  general  coca i  dándolo 
mucho  que  anles  de  su  partida  le  escribiese  si  convenia 
hacerse  luego  y  en  qué  forma ;  y  que  habiéndolo  platica- 
do y  visto  cuan  conveniente  y  necesario  era  para  aaegn* 
lar  los  ánimos  de  los  que  por  sus  cnlpas  los  tenian  le* 
ventados,  demás  de  encargárselo  S.  M.  tanto,  sehabia 
resuelto  de  escribirlo  á  S.  M. ,  y  no  liabia  querido  ha- 
cerlo sin  primero  tomar  su  parecer ;  y  que  le  pedia  le 
dijese  lo  que  en  esto  le  parecía  se  debía  hacer:  y  que 
se  podrían  llamar  los  letrados  que  estaban  en  su  tribunal 
para  que  se  juntasen  con  los  del  Consejo  privado,  y  pta^ 
licascn  en  la  forma  dél  (**);  y  que  así  imsmo  convenía 
Iractar  en  la  junta  de  los  Estados  para  el  servicio  nove- 
nal  porque  habia  dias  que  no  lo  habían  hecho ,  y  que 
era  imposible  sustentarse  esto  sin  el  servicio:  y  que  lue- 
go que  S.  M.  le  había  hecho  merced  de  concederle  so 


(*)  Seril  y  despueí  de  haberle  recibido,  esto  es,  Madama  al  Duque. 

("J  Del  |>»T(lon. 

Tomo  IV.  31 
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licencia  lo  escribió  á  i«s  TíHaft  sio  declararies  snbcesor; 
que  ahora  que  sabia  que  lo  era  el  Duque,  queria  de  nue- 
vo hacérselo  saber,  y  á  él  pedia  los  tuviese  por  enco- 
mendados. Hal)ieiido  oído  el  Duque  los  tres  puntos  con- 
lenidos  en  su  propuesta •  le  dijo  cuaolo  al  primero,  que 
era  verdad  que  coaveuia  roucbo  para  asegurar  los  ánimos 
de  los  que  por  sus  culpas  los  tenían  levantados  en  estos 
Estados  el  perdón  general ;  pero  que  para  venir  á  él  se 
liabia  do  partir  este  puíilo  en  tros  partes»  la  primera  sa- 
ber quienes  se  habian  de  castigar,  y  la  segunda  quienes 
exceptuar  sin  ser  comprendidos  en  el  perdón ,  y  la  ter- 
cera cuales  se  habian  de  comprender  en  él ;  y  que  hasta 
tener  hecho  esto  no  le  parecía  cosa  conveniente  ni  pía- 
licable  traclar  dello,  tanto  mas  con  el  poco  secreto  que 
se  lernia  en  el  Con>ojo,  de  lo  cual  resultaría  que  viendo 
los  que  a|j;uardan  el  perdón  que  se  habia  traclado  y  no 
salía  luego,  seria  desanimarlos  y  caer  en  el  inconvinien- 
te  que  se  huyan;  y  que  llamar  los  letrados  que  estaban 
en  su  tribunal  para  juntarlos  con  los  del  Consejo  privado, 
le  parecía  no  iialjia  para  qué,  porque  e.>landü  repartulos 
por  tres  salas,  ninguno  dellos  tenia  tanta  noticia  de  lo 
que  pasaba  como  él  que  andaba  de  sala  en  sala ,  miran- 
do lo  que  se  hacia ,  y  que  él  se  daba  toda  la  priesa  que 
podia  desenholrar  (*)  estos  tres  cabos ;  y  c]oe  teniéncbio 
hecho  era  cosa  muy  necesaria  que  S.  M.  hiciese  el  per- 
don  creneial  para  asegurar  á  los  que  le  merecen,  que  por 
esta  razón  andaban  levantados. 

Cuanto  al  segundo  punto  de  so  propuesta,  que  era 
verdad  que  convenía  mucho  ver  de  dar  forma  como  esto 
se  pudiese  sustentar ,  porque  pensar  que  se  hubiese  de 

(*)  Quizá:  en  daenhetrar  é  pan  d€$enhelrar* 
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tener  como  hasla  aquí  aguardando  á  que  de  Eípaua  lo 
proveyesen  era  imposible;  y  que  hasta  tener  plalicarla  es- 
ta  forma  si  había  de  ser  por  el  servicio  novcnal  ó  eu  otra 
manera,  que  no  convenía  hacerlos  janlar:  y  que  es  lo 
tercero  besaba  S.  £•  las  inanos  por  la  merced  que  le  ha- 
cía en  quererle  encomendar  á  las  villas ,  que  lo  estimaba 
eü  mucho,  y  que  pensar  que  él  bastase  á  hinchir  su  lu- 
gar, que  S.  E.  se  engañaba,  porque  solo  á  ia  persona 
de  S.  M.  quedaba  esto  reservado:  respondióle  con  bue- 
nas y  generales  palabras  y  dijo  que  miraría  en  lo  que 
había  dicho,  y  que  cooforoie  á  lo  que  le  pareciese  9e 
respondería  á  S;  M.  El  Conde  de  Mansfelt  que  estaba  allí 
dijo:  que  pues  él  iba  á  aeonipaüar  á  su  Alteza,  que  no 
era  justo  fuese  sin  entrelenuiiiealo,  que  no  podía  susten- 
tarse; y  volviéndose. bácia  Madama,  le  pidió  lo  traclasc 
con  el  Duque.  Ella  se  lo  encargó  con  grandes  encareci- 
mientos, y  el  Duque  le  respondió  que  era  muy  justo  que 
S.  E.  hiciese  lo  que  le  pareciese.  Volvió  á  cargar  la  mano 
por  el  dicho  Conde,  encargándole  sus  negocios  sobre 
todas  las  cosas  del.  mundo,  y  pidiéndole  hiciese  buen 
o6cío  con  S.  Mi  para  que  le  hiciese  merced:  el  Duque 
dijo  que  haría  en  e»io  lo  que  S.  E.  mandaba,  y  de  nuevo 
volvió  á  ofrecer  el  irla  á  servir  y  aconipafiar  lia»la  >u  ca- 
sa. Madama  se  lo  agradeció  y  le  pre^Minló  de  qué  manera 
pensaba  haberse  con  los  que  ella  había  asegurado  y  es- 
taban debajo  de  su  sello.  £1  Duque  le  dijo  que  ya  S.  E. 
sabia  que  en  aquello  se  había  excedido,  porque  la  volun- 
íad  tie  S.  M.  no  era  asegurar  á  nadie;  perdonar  si  por- 
que es  (liferentc  lo  uno  de  lo  otro,  taalo  cuanto  es  dife- 
rente el  ser  subdito  ó  no  lo  ser ;  que  no  embargante  esto 
en  cuanto  él  pudiese  poroia  sobre  su  cabeza  las  ordenes 
de  S.  E. 
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Pidióle  tu  viese  por  enoomeiidados  los  negocios  de  la 
heredera  del  Marqués  de  Vergas  dejándole  tomar  la  po- 
sesión pue»  era  ya  cumplido  el  término  do  los  meses  que 
se  le  había  dado  para  aguardar  respuesta  de  S.  M.  Ei 
Duque  le  dijo  que  se  estaba  sobre  su  negocio  y  que  hasta 
ver  sí  convenía  anotasen  estos  bienes  por  S.  M.,  que 
S.  E.  no  debía  consentir  se  tomase  por  los  herederos  la 
posesíoD  porque  seria  poca  autoridad  del  Coasejo  de 
S.  M.  que  viese  el  mundo  iiabia  [toca  inteligencia  entre 
ellos,  tomando  lioy  ol  heredero  la  posesión,  y  tomáodo- 
los  mañana  por  S.  M.  Con  todo  eso  viniendo  otro  día 
Ermes  el  procurador  (*)  de  la  moza  á  hablar  á  Madama 
en  ello,  le  dijo  que  por  ella  que  podia  tomar  muy  bien 
la  posesión;  que  k;  alzaba  el  embargo:  y  así  fué  luego  á 
tomarla  de  una  casa  que  tenia  en  esta  villa  y  en  la  de  Ver- 
gas; y  oído  por  el  Duque  le  envió  á  mandar  que  no  pasase 
mas  adelante  basta  tener  órden  suya  porque  asi  convenía 
al  servicio  de  S.  H. 


Carta  de  Felipe  11  al  Duque  de  Alba.  Fecha  ea  Madrid 

áítZ  de  enero  4568. 

(Arckico  dg  Sinumca9—EiUido-~Íjeíf^  539) 

Dico  roserYadamcnlc  al  Duque  tic  Alba  que  los  «Icsmancs  de  su 
hijo  el  Principe  D.  C/írlos  habian  llegado  á  tal  extremo,  que  se  ha- 
bía visto  obligado,  pretiriendo  el  bien  público  al  deudo  de  la  sangre, 
¿  encerrarle  ea  un  aposento  con  guarda  para  su  custodia,  y  con  ór- 

(*)  Eiv  el  Tn?.  (lii  I*  Ermes  el  padre  y  enrima  prnruradtrr  ^  escrita 
esta  úlUiua  ^iabra  entre  dos  comas  y  con  tinta  encarnada.  Esta 
corrección  sm  duda  se  hizo  por  haber  nuesto  Felipe  U  al  margen  de 
su  mano  lo  siguiente:  Bmm  et  MmodetContgQprwúdo:  no  $é  come 
dice  Í0  del  padre. 
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den  de  qne  no  comunicase  sino  con  las  persMias  á  quienes  dahu  li- 
cencia  para  ello,  y  que  al  mismo  tiempo  le  remitia  otrn  caria  en 
francés  para  noticiar  este  suceso  á  los  Consejos  y  tribunales  de 
Flandes,  y  un  despacho  al  mismo  efecto  para  su  hermana  en  caso 
de  que  no  hubiese  ya  partido  después  de  haber  reauuciadu  ul  go- 
bierno de  los  Paises  Bajos. 

• 

El  Rey — Duque  piirno:  teniendo  vos  tan  entendida 
la  condición  y  uaturateza  del  Príncipe  mi  hijo  y  sa  modo 
de  proceder,  no  «enft  neoeRarío  alargarnos  mucho  con  vos 
fNira  justificar  lo  que  se  ha  hecho  con  él,  ni  para  que  en- 
tendáis el  fin  que  se  lleva.  Después  de  vuestra  partida 
lie  lian  pasado  sus  cosas  tan  adelante ,  6  interveni- 
do actos  tan  particulares  y  de  tanta  consideración ,  y  lle- 
gádoae  á  tales  méritos,  qne  yo  me  he  últimamente  de-> 
terminado  de  hacer  reclosion  y  encerramiento  de  su  per- 
sona, como  se  ha  hecho  en  sn  aposento,  con  guarda  y 
servicio  particul.ir,  y  órden  que  no  le  comuniquen  otras 
personas  fuera  de  las  que  yo  he  señalado  ó  señalare.  Y 
annque  la  demostración  ha  sido  muy  grande  y  el  termi- 
no de  qne  he  llegado  é  usar  con  él  muy  estrecho ;  por 
lo  que  vos  habéis  visto  y  tenéis  sabido ,  podréis  bien  juz- 
gar con  cnanta  razón  y  con  cuanto  fundanienlo  he  veni- 
do á  tomar  esta  resolución  ,  que  cierto  cuando  yo  quisie- 
ra pasar  por  lo  que  á  mí  toca  y  por  todas  las  especies  de 
desacatos  y  desobediencias,  y  disimular  con  el  Príncipe 
óá  lo  menos  tomar  otro  expediente;  considerando  la 
obligación  qne  tengo  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
y  al  l)ien  y  beneficio  pubiico  de  la  cristiandad  y  de  mis 
reinos  y  estados,  tenieodo  tan  presentes  los  notables  in- 
convenientes y  daños  que  adelante  en  cualquier  suceso 
se  pudieran  seguir,  y  aun  los  que  de  presente  corrían  y 
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estaban  eminentes      prefiriendo  esto  como  lo  debo  pre- 
ferir á  todo  lo  ciernas  que  toque  á  la  carne  y  sangre,  no 
he  podido  en  niuguna  manera  escusar  de  tomar  este  ca-r 
miño  paresciéndome  el  derecho  y  verdadero,  para  pre- 
venir á  todo.  Y  porqué  siendo  este  negocio  tan  grande  y 
qué  hará  tan  grande  estruendo ,  es  justo  que  se  dé  parte 
dé!  á  los  dcsos  mis  Cuiisejos  Dcslatlo  y  privado,  y  á  los 
olios  Itibuoaies,  villas  y  personas  dcsos  Estados  á  quien 
•á  vos  os  paresciere  que  se  debe,  y  acostumbra  dar,  be 
mandado  quo  síe  os  escriba  otra  carta  en  francés  que  irá 
con  esta ,  que  la  podréis  mostrar  y  usar  della  según  vié- 
redes  convenir,  sin  declarar  á  nadie  el  tin  v  fundamento 
que  se  tiene  y  lleva  en  este  negocio ,  ni  venir  á  otra  pai  ti- 
culai  idad  mas  de  lo  contenido  en  la  dicha  mi  carta :  lo 
cual  haréis  y  guiaréis  con  la  prudencia,  que  acostumbrais 
tratar  seinejantes  negocios,  y  holgarémos  mucho  que  nos 
aviséis  luego  de  lo  que  se  os  ofresce  cerca  deste  para  que 
íüiúo  masacertadamcnlo  yo  me  pueda  gobernar  y  proce- 
der en  é\.  Al  Eujperador  y  Emperatriz  mis  hermanos  doy 
deste  negocio  la  cuenta  que  es  razón,  y  también  á  los 
Archiduques  y  otros  Principes  del  Imperio  con  quien  se 
debe  cumplir.  Y  porque  mis  cartas  van  á  Cbantone  en 
el  plieiío  que  se  os  icuiilirá  juntamente  con  esta,  será 
bien  (|iio  á  la  liora  se  lo  enviéis  con  coneo  ¡)ropio  en 
diligcucia,  y  órden  que  espero  y  os  traiga  .ahí  su .  res- 
puesta ¿  efecto,  que  vos  me  la  podáis  encaminar  con  vues- 
tros despachos,  y  haréis  que  se  remita  también  luego  el 
qne  irá  aquf  para  Diego  de  Guzman  porque  le  envío  á 
niüudar  que  diga  este  particular  á  aquella  Reina,  y  otro 
tanto  se  ha  escripto  con  este  á  D.  Francés  de  Alava  por 

{*)  Inminentes. 
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lo  que  loca  á  los  Críslianísimos  de  Francia ;  y  estoy  de- 
terminado de  íiianihií  lo  decir  así  mismo  á  sus  embajado- 
res, y  escribir  á  Italia  y  á  todos  estos  reinos  como  ha 
paresctdo  que  era  menester:  y  si  Madama  oo  faere  par- 
tida le  podréis  dar  la  carta  que  va  en  vuestra  creencia, 
diciéndole  este  negocio  por  la  forma  que  se  os  escrilie 
€11  iVaacós.  De  Madrid  á  23  de  enero  1üG8 — Yo  el  Uev— 
Zayas. 

Caria  deicifrada  del  Duque  de  Alba  á  S.  M.  Be  Bru* 

selas  tt  13  de  abnl  de  15G8. 

(Archiva  de  Smtmeoi-^EéUuiQ^Legcgo  539) 

Al  Presidente,  como  én  la  que  va  con  esta  digo 
¿  V«  M. ,  envío  la  relación  para  que  él  haga  (*)  á 
y.  M.  del  estado  en  que  el  negocio  del  castigo  se 

halla,  siguiendo  la  que  iiUiiuamente  se  le  envió, 
para  que  tanto  mas  Y.  M.  quede  advertido  de  todo 
ello;  y  aquí  diré  lo  qne  en  ¡os  otros  negocios  que- 
da que  decir. 

El  sentenciar  los  presos  aunque  se  pudiera  hacer 
antes  de  Pascua,  no  paiece  que  en  semana  Santa, 
no  habiendo  inconveniente  en  la  dilación ,  era 
tiempo  para  hacerse,  no  embargante  que  mis- 
mo he  prevenido  la  parte  y  por  tres  veces  dícbole 
que  entienda  que  en  cualquiera  estado  que  esté  el 
proceso  se  ha  de  sentenciar  antes  de  Pascua ;  pero 
todo  esto  no  ha  bastado  i)ara  que  hasta  aj^oia  nn 
presentado  niogua  testigo ,  ni  uu  papel  ui  la  meoor 

(*}  Qüiuk  paro  ^  él  la  húf¡a. 
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defensa  de  caanlas  se  podían  imagíiiar  en  el  mun- 
do. Pei  ü  pasada  la  Pascua  yo  no  aguardaré  mas, 
pür(]ur!  sé  que  si  diez  años  se  estuviese  dando  tér- 
mino* al  cabo  dellos  dirían  que  se  hacía  la  justicia 
de  PeralviUo  (*) :  y  por  hacerlo  todo  junio  en  un  día 
guardo  para  entonces  declarar  las  sentencias  contra 
los  ausentes. 

Just'-  '^^^^  quebrantadores  de  iglesias,  ministros 
cias.  coiwistoi  iales  y  los  que  han  tomado  las  armas  contra 
Y.  M. ,  se  va  procediendo  á  prenderles,  como  en  la 
relación  podrá  V.  M.  ver:  el  día  de  la  Ceniza  se  pren- 
dieron cerca  de  quinientos,  que  fué  el  día  señalado 
que  di  para  que  en  todas  partes  se  tomasen ;  pero 
así  para  eslo  romo  para  todas  las  otras  cosas  no 
tengo  lioiubre  sino  Juan  de  Vargas  como  abajo  diré. 
Ue  mandado  justiciar  todos  estos ,  y  no  basta  Labe- 
lio  mandado  por  dos  y  tres  mandatos,  que  cada  dia 
me  quiebran  la  cabeia  con  dudas  de  que  si  el  que 
delinquió  desta  manera  meresce  la  muerte,  ó  si  el 
que  delinquió  desta  otra  meresce  destierro,  que  no 
me  dejan  vivir,  y  no  basta  con  ellos.  Mandadobó 

(*)  PcralviUü  o  alio  de  Peralvillo,  es  un  sitio  no  aiuj-  dis- 
lante  de  Ciudad  Rtal  donde  en  tiempos  enligiios  hseia  sos 

juBticias  la  Ilcruuiodad  de  la  tierra ,  asaeteando  á  los  reo6.  Sin 

duda  debió  de  s»*r  no  pocas  veros  (¡in  irregular  y  tan  severo 
el  modo  de  proceder  ile  sus  alcaldes  y  cuadrilleros,  t^ue  vino 
á  ser  como  sinónimo  de  una  sentencia  inicua  lajustiewdePé' 
ra/vtUb,  y  á  eslo  alude  el  I)\i(juf  df  All);i  en  t  i  pasaje  de  esta 
carta.  Espantable  seria  el  nombro  do  Perídvlllo  cuando  Sancho 
Panza  en  la  aventura  de  Clavilerio,  después  de  pedir  que  re- 
zasen por  él  y  le  encüuícndasen  á  Diu.s,  dejándose  por  luí 
vendar  los  ojos  á  ruego  de  D.  Quijote ,  dijo :  Tápenme  •  •  •  3f 
^Kies  fio  fttieren  giw  me  encomiende  á  Dio»  ni  (jue  eea  enmmen^ 
(lado  ¿qw  mucho  que  tema  h<>  anríf  j'><r  nqiútUguna  región  de 
diablos  que  den  con  ufmtmi  en  í^eraivitlof . 
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expresamente  de  palabra  que  se  juzgue  conforme  á 
los  placartes,  y  últimamente  he  mandado  que  se  les 
escriba  é  todos  que  de  los  delincoentes  que  están 
expresados  en  los  placartes,  todos  los  ejecuten  al 
píe  de  la  letra ;  y  si  hubiese  alguno  que  no  esté 
comprendido,  este  me  consulten  y  no  otro.  Tengo 
comisarios  por  todas  partes  para  inquirir  culpados: 
hacen  tan  poco  que  yo  no  sé  como  no  soy  ahogado 
de  congoja.  Acabando  este  castigo  comenzaré  á  Castigo  en 
prender  algunos  particulares  de  los  mas  culpados  y  p^rso- 
mas  ricos  para  moverlos  á  que  vengan  á  compo^i- 
cian,  porque  todos  los  que  han  pecado  cuntí h  Dios 
y  contra  V.  M.  seria  imposible  justiciarlos;  que  á 
la  cuenta  que  tengo  echada  >  en  este  castigo  que 
agora  se  hace  y  en  el  que  vendrá  después  de  Pas- 
cua tengo  que  pasará  de  ochocientas  cabezas,  que 
siendo  esto  asi  me  parece  que  es  ya  tiempo  de  cas-  En  las  ha- 
ligar  los  otros  en  hacienda  y  que  destos  tales  se 
saque  todo  el  golpe  de  dinero  que  sea  posible  an- 
tes que  llegue  el  perdón  general.  En  estas  tales 
composiciones  no  se  admitirán  los  hombres  que 
cualificadamente  hayan  errado.  Juntamente  con 
eslo  comenzaré  á  proceder  contra  las  villas  que  han 
delinquido  y  hacerleshé  poner  las  demandas  y  pro- 
cederé hasta  la  defínitiva  con  toda  la  prisa  que  en 
el  mundo  me  será  posible,  y  no  será  negocio  de 
mucha  dilación  porque  sus  culpas  son  públicas  y 
los  comisarios  que  tienen  de  algunos  dias  acá  ór- 
den  mia  particular  para  proceder  contra  los  magis- 
trados, tendrán  hechas  las  informaciones,  aunque 
mal  hechas  scí^uu  yo  lo  espero  deüos,  y  con  esto 
el  negocio  tendrá  mucha  brevedad. 
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Hc^aro        £n  lo  de  la  hacienda  como  escribí  á  V.  H.  ten- 

cienda.  8°  comenzado  á  tratar  con  Barlaymont ,  Norcarmes, 
Vislius,  el  tesorero  Fschetz  v  los  ti*»  cumisanos 
de  iinaozas:  ha  estado  el  tesorero  en  Anvers  para 
ayudar  la  villa  eo  esta  feria,  porque  eslan  tales 
que  st  yo  no  los  hubiera  acomodado  que  pudieran 
tomar  sobre  lo  que  se  ha  de  exigir  para  la  ciuda- 
(lela  liasla  setenta  y  cinco  ó  ochenta  mil  florines,  la 
villa  hacia  hanco  roto;  y  oslo  í]uv  ]r<  he  acomoda- 
do no  ha  sido  para  dejar  de  pagar  los  cuatrocien- 
tos mili ,  sino  que  saquen  .estos  mas  para  su  como- 
didad» y  los  otros  enteramente  para  la  labor;  y 
como  el  dicho  Schelz  es  el  que  menea  aquí  todos 
los  negocios  y  el  cabrón  ea  í\\ÚQn  adoran ,  no  se 
lia  podido  pasar  ndelanle  en  la  plática  comenzada 
hasta  su  vuelta.  Lo  que  se  ha  tratado  ha  sido  de 
pagar  los  tres  millones  de  florines  que  se  deben  á 
to^e  la  ^0  S^^^  guerra ,  lo  cual  se  hará  con  el  expe- 
loterU.  diente  de  la  lotería,  la  capitulación  de  lo  cual  yo 
alteré  de  como  estaba  hecha ;  que  habiéndose  cum- 
plido con  las  leudas  (*')  de  los  tres  millones,  los  que 
la  tratan  ganasen  hasta  quinientos  mil  florines,  y  la 
demás  ganancia  que  hubiese  la  partiesen  V.  M.  y 
ellos,  y  héle  librado  cincuenta  y  cinco  mil  florines 
que  los  herederos  de  Mateo  Ordel  debian  á  V.  M. 
y  dádole  consignación  sobre  bienes  confiscados  de 
cíent  mili:  sobre  lo  uno  ni  lo  otro  me  escribe  no 
halla  dinero. 

Para  pagar  letras  de  recibidores  que  son  de  tres 


i*)  Así  parece :  la  palabra  citmisarios  está  cu  abreviatura. 
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millones  de  ílorincs,  se  n)C  ha  propues'o  otro  ex- 
pediente en  el  cual  hay  un  poco  de  escrúpulo  de   i  no  por 
coocieocia:  he  ordcaado  qoe  se  juoiea  letrados  eon  ^^i^"^* 
Fray  Alonso  de  Gootreras  en  presencia  de  Yiglíns 
que  es  el  que  me  puso  el  escrúpulo:  si  no  le  tuvie- 
sen segiiirsehá  el  negocio.  He  mostrado  que  para 
ayuda  de  los  Estados  de  V.  M.  conviene  que  se  pida 
una  buena  ayuda ,  y  en  e&lo  estamos  todos  con  tor- 
nes en  que  se  pida  el  uno  por  ciento  de  todas  las 
haciendas  raices  y  muebles. 

Propúseles  cuan  necesario  era  que  Y.  M.  tovie- 
se  en  estos  Estado.-^  reata  ordi nidria  para  el  gasto 
que  en  ellos  hace,  y  para  que  en  cada  un  año  se 
aiiorraso  alguna  cuantidad  que  Y.  ^I.  pudiese  ir  po- 
niendo en  sus  cofres  para  cuando  la  necesidad  vi- 
niese se  bailase  con  un  buen  golpe  de  dinero,  mos- 
trándoles como  sin  esto  estos  Estados  no  se  podrán 
sostener  en  mnL;una  manera  del  mundo',  ni  (nicda- 
ba  otra  cosa  que  hacer  sino  buscar  V.  M.  á  quien 
dallos  que  los  sostuviese.  Todos  vinieron  en  que  yo 
decía  verdad;  pero  tratar  de  perpetuidad  en  ningu- 
na manera  del  mundo  quieren  oir  mentar  tal  pala- 
bra, diciendo  que  tienen  por  imposible  que  los 
tados  viniesen  en  ello.  Yo  les  he  diclio  que  de  no 
ser  perpetuo  esto  se  siguen  dos  inconvenientes  en 
ninguna  manera  tolerables,  el  primero  que  haya  de 
estar  Y.  Bl.  para  defender  estos  Estados  á  la  volun- 
tad de  los  burgueses  del  tercero  miembro  de  Bru- 
selas y  del  cuarto  de  Lovaina  y  de  otros  de  esta 
cualidad,  y  que  esto  no  es  ser  Señor  V.  M.  dellos 
sino  subjecto  á  ellos,  pues  estaría  en  sus  manos ba- 
cerle  perder  los  Estados  cada  vez  que  quisiesen  no 


aytidarle;  el  otro  perniciosfsimo  y  del  todo  abomi- 
nable, que  cada  vez  que  hacian  servicio  sacaban 
tales  contliciones  y  tales  libertades  pot  los  pagados, 
qtie  Y.  M.  veoia  á  do  tener  gobierno  ni  justicia  pa- 
ra poder  castigar  en  estos  Estados,  de  lo  coal  ha- 
bían venido  á  caer  en  el  ineonTeníento  de  la  relí- 
f^íon  y  rebelión  de  estos  anos  pasados «  y  que  esto 
era  menester  atajarlo  para  lo  fnturo,  que  no  pudie- 
sen tornar  á  dar  en  este  inconveniente.  Véenlo  v 
conósoenlo  muy  bien  ;  pero  dicen  que  temen  que  ios 
Estados  no  vendrán  jamás  en  ello.  A  esto  les  be  di- 
cho que  tienen  razón  sí  se  les  hubiese  de  proponer  el 
expediente  que  lialláremos  para  remedio  desto,  co- 
mo iíasla  aquí  se  les  han  ¡uopueslo  bs  ayudas,  pe- 
ro i\uQ  esto  se  lia  de  proponer  en  la  forma  qne  yo 
propuse  á  los  de  Anvers  los  cuatrocientos  mili  flo- 
rines para  la  cindadela,  y  que  ellos  entiendan  qne 
aunque  se  les  propone  y  se  les  pide,  es  en  tal  ma- 
nera que  lo  qne  se  propusiere  no  se  ha  de  dpjar  de 
hacer.  He  puesto  por  escrito  algunos  medios,  pero 
no  bastantes  á  cumplir  las  partidas  que  yo  les  he 
propuesto;  y  habiéndoselo  yo  dado  á  entender  y 
Alcalttlas.  mostrándoles  que  lo  entiendo,  qne  no  creo  habían 
menester  que  yo  hiciera  este  oflcio  para  entenderlo, 
estando  en  estos  términos  yo  me  resolví  de  pro- 
ponerles las  alcabalas  do  Es[)ana ,  k  nn  ndiiln  pri- 
mero platicado  con  Norcarme,  y  á  el  parcscióle 
muy  bien.  Si  V.  M.  viera  los  gestos  que  se  les  pu- 
sieron ,  judgáralos  por  muertos:  echáronlo  muy  fue- 
ra diciendo  que  esta  tierra  era  toda  de  trato,  y  que 
M  se  ponia  ninguna  cosa  sobre  él,  que  no  vendría 
ioercauciu^y  se  acabaría  todo,  y  asi  mismo  que  el 
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fNiD  que  comían  era  do  fuera ,  y  que  habiendo  de 

poner  tan  uran  dcrcclio  sobre  ól ,  no  hy!)ria  (jiiien 
quisiere  traerle,  y  que  los  labradores  de  la  tierra 
cogían  muy  poco  fruto  y  que  si  sobre  aquello  se  los 
pusiese  este  derecho  tan  grande  de  ciento  uno,  que 
sería  acabarlos  de  destruir.  Yo  tes  repliqué  en  ello 
diciéndotes  que  era  el  mejor  expediente  que  yo  sa- 
bia y  mas  igual  á  todo  í^etiero  de  gente,  y  quo  á 
todo  aíjuello  se  podia  dar  (al  orden  que  se  remedia- 
sen los  incooveDientes  que  alU  me  habían  represen- 
tado; y  por  entonces  no  quise  pasar  roas  adelante 
con  ellos  de  decirles  que  yo  no  pretendía  mas  mi 
expediente  que  otro;  que  entendiesen  que  el  qne 
se  tomase  Labia  de  tener  dos  cualidades,  una  que 
bastase  para  lo  que  yo  les  tenia  dicho  que  ora  me- 
nester, la  otra  perpetuo.  Después  hemos  tomado  Á 
dar  y  tomar:  yo  les  he  dicho  que  para  las  mercan- 
cías que  vienen  de  fuera  ,  que  el  remedio  sería  pa- 
ra no  dejar  de  venir  de  cualquier  cualidad  qne  fue- 
sen ,  que  de  primera  venta  no  pagasen  nada ,  con 
lo  cual  ios  mercaderes  que  tienen  ya  este  trato  do 
traer  aquí  las  mercancías  no  dejarían  de  venir  visto 
que  á  ellos  no  les  tocaba  por  la  primera  venta  á 
pagar  nada ,  y  cargaría  sobre  los  revendedores  qne 
comprasen  en  grueso  tas  tales  mercancías  y  las 
venden  después  por  menudo ,  y  que  tampoco  dcja- 
rian  los  mercaderes  de  tratar  en  ellas  de  la  misma 
manera  que  agora  tratan «  pues  siempre  irian  sa* 
cando  la  ganancia  que  hasta  aquí ,  y  mas  el  dere- 
cho que  se  les  fuese  calando,  y  que  el  daño  ven- 
dría á  cargar  sobre  aquellos  á  donde  la  mercancía 
viniese  á  morir;  y  que  ellos  saben  muy  bien  que  de 
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cíenlo  partes  de  roercancfa  qae  entraban  en  estos 

Estados,  las  noventa  van  íuera,  y  que  cslas  todas 
donde  tucscn  á  parar  pagarían  la  que  aquí  se  da  á 
V.  M.,  y  á  ellos  les  tocaría  de  cient  partes  las  diez 
qae  son  las  qoe  se  consiiniirían  aquí.  Así  mismo 
les  he  dicho  que  el  trigo  qoe  viene  de  fuera  y  del 
que  se  cría  cu  el  paíí»,  que  de  su  crianza  y  labran- 
za las  primeras  ventas  íuescn  libres.  Yo  he  sido 
tan  buen  buidero  que  les  tengo  en  estado  que  me 
confiesan  aer  el  mejor  y  mas  igual  expediente  de 
cuantos  se  pueden  tomar-;  pero  como  esto  toca  mas 
¿  los  tratantes  que  á  otros ,  y  el  Schetz  es  como 
tengo  dicho  el  cabrón  de  las  finanzas,  está  tan  du- 
ro que  (lo  una  hoia  a  olra  les  va  poniendo  cient 
mili  inconveoientes.  Este  os  el  estado  en  que  es^ 
tamos,  dejando  de  decir  á  V.  M.  muchas  partica-» 
larídades  que  sobre  ello  habrémos  pasado.  Nor<- 
carmes  me  avisa  que  están  algo  mas  blandos  en  la 
materia  que  hasta  aípií:  yo  iré  prosiguiendo  el  ne- 
gocio y  liariondo  on  ól  todo  lo  (jue  pudiere  ])ür{jue 
creo,  si  pudiese  salir  con  él,  habría  hecho  á  Y.  M.  un 
gran  servicio;  y  no  me  curaré  tanto  que  la  pueda 
introducir  que  sea  de  ciento  uno ,  porque  después 
de  introducida  y  hecho  renla  patrimonial  de  V.  M., 
en  su  mano  podrá  estar  croscor  ó  menguar  como  le 
parescicre;  y  proponorloshe  de  ponerlo  igualmente 
sobre  todas  las  cosas  porque  en  las  que  no  dyeren 
que  hay  gran  inconvenienle  y  no  lo  pudiese  per- 
suadir, procuraré  que  se  ponga  cualquiera  cosa  por 
liviana  que  sea  porque  venga  á  ser  general;  que 
pienso  tener  t'in  á  dos  cosas,  la  una  que  sea  gene- 
ral sobre  todo  género  de  cosas,  la  olra  que  sea  de 
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todas  ventas  pasada  la  primera,  en  las  cosas  qtte 

tengo  dichas,  porque  ellos  me  han  íijiuniadu  que 

fuese  de  sola  una  venia.  iSo  Ies  he  querido  oír. 

Para  tratar  estas  cosas  yo  no  tengo  hombre  ^al^<l« 
,       .         ,  .  .  hombrea 

ninguno  de  quien  poderme  valer  porque  estos  con  queieayu- 
quien  agora  lo  platico,  que  era  de  los  que  me  ha- 
bia  de  ayudar,  los  hallo  tan  dificultosos  como  V.  M. 

vee  por  lo  que  tengo  dicho. 

En  los  negocios  de  rebeldes  y  herejes  tengo  solo 
á  Juan  de  Vargas,  porque  el  tribunal  todo  que  hi- 
ce para  estas  cosas  no  solamente  no  me  ayuda ,  pe- 
ro estórbame  tanto  que  tengo  mas  que  hacer  con 
ellos  que  con  los  delincuentes;  y  los  comisarios 
que  he  enviado  á  descubrir,  ningún  otro  efecto 
hacen  que  procurar  encubrirlos  de  manera  que  oo 
puedan  venir  á  mi  noticia.  El  robo  que  yo  tengo 
por  cierto  que  hay  en  tas  condenaciones ,  en  las  ha- 
ciendas de  los  culpados,  me  le  imagino  tan  grande  Bellaqne* 
que  lemo  no  venga  á  ser  mayor  la  espesa  de  los  "^^¿g^j^J^j^** 
minislios  que  el  útil  que  dello  se  sacarfí.  V.  M. 
entienda,  que  han  tomado  por  nación  el  defender 
estas  bellaquerías  y  encubrirlas  para  que  yo  no  las 
pueda  saber  como  si  á  cada  uno  particularmente  Ies 
fuese  la  hacienda ,  vida ,  bonra  y  alma,  y  estos  que 
loman  eslo  desta  manera  son  los  ministros  con  (juien 
yo  tengo  de  hacer  lodo  lo  que  hay  que  Iiacer,  qifc 
con  cualesquiera  que  tuviera  fuera  mucho :  mire 
Y.  M.  bien  que  será  con  estos.  Pues  irás  esto  ha  de 
entender  V.  M.  que  ningon  juez  hay  en  estos  Esta- 
dos que  no  cometa  públicamente  como  es  público 
y  ordinario  el  comer  y  beber,  que  lo  es  harto  en  csla 
tierra,  y  no  hago  agravio  á  ninguno  en  decir  quo 
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desto  ninguno  se  escapa,  y  es  tan  público  y  ordinal- 
rio  y  tan  entendido  de  ellos,  que  es  permitir  que  me 
Juecl?   alen  las  manos  para  poder  poner  remedio  á  ello.  Pe* 

reciben,  ro  con  el  avii  la  dv  Dios  como  se  hayan  acabado  estas 
cosas  que  Icngo  dichas  que  agora  están  pondicnles, 
V,  M.  me  dará  licencia  para  que  yo  haga  en  ellos 

remodbr.  otra  entrada  en  que  me  satisfaga  de  la  afrenta  que 
me  hacen  pasar  aquí  con  estas  suciedades.  Yo  es- 

híl^a  ofi-  c'*»*^'  ^  ^  •      suplicándole  me  enviase  al  Bengora: 

cío  de  Ai-  suplico  á  V.  M.  me  haga  merced  con  toda  la  bre- 
vedad  posible  enviarle  mandar  que  vcnü;a  luego.  Así 
mismo  escribí  al  Presidente  pidiéndole  me  enviase 
otro  para  que  pudiese  hacer  aqnl  oficio  de  alcalde 
porque  están  aquí  tantos  caballeros  y  gente  de  bien 

Otro  para  ^¡^^  ^  pueden  mal  gobernar;  y  asi  mismo 
para  audílor  general  porque  hal)iendo  ya  naciones 
como  las  hay  en  estos  Estados,  estoy  manquísimo 
sin  él ;  y  siendo  el  que  yo  le  escribí  me  podré  prin- 
cipalmente valer  en  estos  otros  negocios  porque  el 
castigo  de  las  villas  no  puedo  ponerlo  en  poder  de 
naturales  porque  todos  tienen  que  de  allí  dependen 
los  privilci^ios,  libertades  y  exenciones  de  todo  el 
pais,  y  no  están  muy  fuera  de  razón;  y  por  esto 
todos  estos  consejeros  y  los  que  no  k>  son  están 
aguardando  la  caza  á  aquel  portillo ;  pero  si  yo  ten- 
go hasta  dos  hombres,  yo  les  mostraré  otro  cami- 
no del  que  piensan.  Nuestro  Señor  etc.  De  Bruse- 
las á  13  de  abril  de  45G8  f). 


(*)  Dice  equivocadameiile  1567. 
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Carta  del  Duqu4í  de  Alba  á  S.  M.  De  Bruseltu  á  %  de 

jumo  4*>(>8. 

(Archivo  d$  Simantn» — Bttado — Legt^o  530) 

S.  C.  R.  M. — ^Yo  be  ido  dando  cuenta  á  V.  H.  siem* 
pre  á  la  jomada  de  lo  que  se  bada :  nunca  se  la  be  dado 

de  la  orden  que  traía  en  la  cabc7.a  de  llevar  consecuti- 
vamente en  los  negocios,  el  uno  después  del  otro,  pos- 
poniéndolos ó  anteponiéndolos  como  por  lo  que  ubajo 
diré  Y.  M.  verá,  para  castigar  lo  pasado  y  dar  forma  en 
lo  presente  y  <«enidero.  Agora  ya  qoe  se  ba  comenzado  á 
meter  la  mano  á  la  ejecución  de  alguna  parte  dello,  la 
diré  aquí  en  las  menos  palabras  que  pudiere. 

Yo  truje  desde  allá  resuelto  i^oino  á  V.  M.  le  pares- 
ció  que  convenia  y  me  lo  mando ,  de  prender  los  hom- 
bres principales  culpados  ó  sospechosos  para  castigarlos 
ejemplarmente,  y  asi  mismo  alguna  de  la  gente  de  poca 
cualidad  mas  culpada ,  y  lu^o  tratar  lo  de  la  hacienda  y 
procurar  de  sacarla ,  y  con  esto  atender  en  el  mismo 
tiempo  á  lomar  los  libros  é  impresores  de  lodos  estos  Es- 
tados y  visitar  sus  bulícasf):  tras  esto  onlenur  soijre  las 
escuelas  de  los  muchachos  ;  hacer  publicar  y  observar  los 
placarles ;  asi  mismo  atender  á  lo  de  los  obispados;  y  aca^ 
bado  lo  de  la  bacienda  venir  al  castigo  de  las  villas,  y 
la  justicia  que  se  ba  de  baoer  en  ellas  y  la  bacienda  que 
tienen  cómese  había  de  aplicar:  luego  dar  voz  de  per<^ 
don  general ;  poro  no  hacelle  hasta  tratar  de  composi- 
ción con  algunas  personas  para  sacar  alguna  suma  de 
dinero,  y  con  el  perdón  general  venir  el  Legado  para 
recibir  al  gremio  de  la  iglesia  los  que  se  quisiesen  aco- 


(•)  Tiooflas; 
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jcr  á  cita  y  gozar  del  perdón  porque  con  esla  condición 
se  ha  de  dar:  volver  á  poner  la  Inquisición  como  habla 
aquí  se  estaba. 

Cuaoto  á  lo  primero  la  prisión  se  bizo  en  muchas 
personas  do  diferentes  cualidades  y  entre  ellas  las  de 
Agamonl  y  HomOt  no  podiendo  haber  otros  por  haberse 
huido.  Demás  del  espacio  con  que  los  letrados  de  acá 
proceden  en  todas  las  cosas,  se  ha  diferido  el  castigo 
por  dos  causarí,  la  primera  por  justificar  la  de  V.  M.  en 
todas  parles  donde  este  castigo  se  ha  de  saber ,  y  muy 
particularmente  para  estos  £slados,  para  que  vistas  sos 
culpas  viesen  el  error  y  engaño  en  que  los  metían  y  per- 
diesen el  amor  y  a6cion  á  todas  las  cabesas  culpadas  en 
este  delito:  la  otra  por  poder  hacer  los  castigos  en  la 
gente  de  poca  cualuiad  que  hasta  ahora  se  lia  heclio  pur 
ser  necesario  que  esta  cualidad  de  gente  no  quedase  im- 
pugne» y  hasta  ahora  ha  sonado  y  puesto  terror  y  ejem- 
plo; y  si  se  hiciera  despees  de  haber  hecho  en  los  ma- 
yores el  castigo*  tuviéranlo  mas  á  crueldad  qne  ¿  casti- 
go ni  ejemplo,  porque  siempre  me  ha  parecido  qne  en 
esto  se  debía  ir  de  menor  á  mayor  para  que  fuese  ma- 
yor la  voz  del  que  se  hacia.  Ahora  parece  que  conviene 
levantar  el  cuchillo  y  ver  sí  coa  esto  se  podrán  traer 
algunos  particulares  á  composición  para  sacar  algon  goU 
pe  de  dinero  como  diré  abiyo.  Ahora  quedan  Bacreael  y 
Estrala ,  y  Mandavil  (*)  y  so  cuñado,  y  otros  en  Tomay  y 
Valencianas ,  cuyos  procesos  no  han  aun  acabado  los  co- 
misarios :  cuiiiu  se  vayan  acabaudu  se  ira  haciendo  jus- 
ticia . 

£a  el  segundo  punto  de  la  hacienda  ya  he  escrito 

(*)  Al  márgeii  de  mano  de  Felipe  II :  Creo  qité  quiere  dear  Van' 
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largo  á  V.  M.  lo  que  iiabrá  visto  en  lo  que  oslo  loca. 
Ahora  que  se  ha  acabado  lo  de  los  procesos  de  ios  pre- 
sos meteré  la  mano  de  veras  en  ello,  aunque  no  dejan 
de  serme  contrarios  y  todos  aborrecen  el  alcabala ,  la 
cual  quería  establecer  por  aer  de  mas  instancia  y  mas 
igual  derecho  que  otro  níngnn  expediente ,  y  mas  apa- 
rejado para  poderse  perpetuar.  En  la  cuantidad  de  la 
renta  se  ha  dado  y  lomado  con  estos  hombres  con  quien 
trato  la  materia ,  y  ellos  me  han  dado  un  estado  para  lo 
ordinario  y  algon  estraordioarío  destos  Estados  entrando 
en  ello  las  bandas  y  tos  tres  mili  y  doscientos  infantes 
que  se  mantienen  ordinarios,  castillos,  salario  del  Go-- 
bernador,  de  los  consejeros  y  oficiales,  seiscientos  mil 
escudos;  y  yo  les  he  añadido  mili  soldados  para  los  cas- 
tillos que  se  han  de  crecer  á  cinco  escudos  por  soldado 
porque  les  digo  que  han  de  ser  españoles,  que  son  se- 
senta mil  escudos:  póngoles  también  la  fábrica  de  los 
castillos,  que  esto  será  para  lo  de  una  vez:  póogoles 
cuatrocientos  mil  escudos  para  los  españoles  que  aquí 
se  han  de  entretener,  auníjue  yo  creo  que  con  menos 
se  podrán  entretener  los  que  liubieren  de  quedar  aquí: 
trescientos  mil  que  pueda  Y.  M.  cada  año  meter  en 
su  caja  para  que  juntos  estos  por  algunos  años  pue- 
dan servir  para  las  necesidades  que  viniesen  en  los  Es* 
tados.  En  esto  de  los  trescientos  mil  hasta  ahora  no  les 
lio  podido  pasar  de  cien  íijíI;  pero  yo  toda\  ía  insto,  y 
hasta  aquí  decíanme  que  no  t  ra  hk nester  cargar  al  pais 
demás  de  aquello  que  podia  llevar;  y  como  Íes  salí  con 
el  alcabala  mostrándoles  por  las  razones  que  les  dije 
que  esto  no  era  en  tanto  daño  destos  Estados  como  los 
expedientes  de  donde  hasta  ahora  les  habían  sacado,  y 
no  pudiendo  negármelo  ya  no  me  dan  en  los  ojos  con 
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csio  sino  que  como  no  salga  de  alcabalas  cualesquiera 

suma  les  parece  conveniente,  y  yo  poi  lo  que  tengo  di- 
cho uinj^una  que  uo  salga  de  allí  me  contenta.  Son  de 
fiareoer  que  se  echase  esta  suma  sobre  terrazgos,  sobre 
algunos  impuestos  de  cerbeza,  vino  y  carne,  sobre  las 
roercancias  que  entran  y  salen ,  y  no  me  dan  contra  lo 
del  alcabala  otra  ninguna  razón  sino  decir  que  se  perde- 
rá el  (ralo  v  la  mercancía,  v  muéslroles  evidcntemenfe 
de  cuanlo  mayor  perjuicio  es  lo  que  ellos  quieren  prnier 
sobre  las  mercancías  que  esto  otro ,  y  no  basta,  y  no  por 
otra  cosa  sino  por  ser  derecho  de  España ;  y  aunque  no 
se  lo  he  dicho  porque  lo  tengo  callado  para  después  que 
baya  sacado  lodo  lo  que  tengo  de  sacar,  tengo  por  cier- 
fo  que  sobre  las  mercancías  que  salen  V.  M.  sin  pedílles 
coiisenlimiento  para  ello  puede  poner  el  derecho  que 
quisiere,  y  para  esto  se  les  porná  delante  el  ejeropio 
«lello  que  ellos  hicieron  poner  Á  Madama  de  Parma  sobro 
el  oblon  que  salía.  Miro  V.  M,  si  entre  los  que  me  han 
de  ayudar  y  entre  mi  tenemos  esta  guerrilla  ¿qué  será 
cuando  se  proponga  á  los  Estados  ?  Pero  yo  como  tengo 
escrito  á  V.  M.  se  lo  pienso  proponer  en  olía  íoiiua  que 
las  proposiciones  de  lia>(a  aqin',  en  lo  ctial  procederé 
como  tengo  dicho.  La  salida  no  puedo  ofrecer  ú  Y.  M. 
que  será  como  yo  la  quería  pintar»  pero  que  haré  cuan- 
to pudiere. 

mrasaous. 

En  lo  tercero  de  los  impresores  y  libreros  placiendo 
á  Dios  meteré  luego  la  mano  y  biiscaie  j)(  ñas  t)ne  me 
visiten  las  boticas  de  Jos  libreros  y  de  todos  los  Estados, 
aplazándoles  el  día  en  el  cual  se  haga  en  todas  partes 
como  se  hizo  la  prisión  del  miércoles  de  la  Ceniza :  tra- 
taré de  poner  en  las  emprentas  correctores  católicos  sí 
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los  hallase,  y  hombros  de  confianza,  dando  en  ello  lal 
forma  qae  las  impresiones  no  se  puedan  hacer  en  lo  qoe 

hasta  aqní  se  ha  hecho  porque  es  una  de  las  principales 
cosas  (jiie  con\  ienu  romediar  por  el  daño  tan  grande  quo 
desto  resulta  á  toda  la  cristiandad. 

ESCUELAS. 

En  el  cuarto  punto  comienzo  también  á  poner  órden 
sobre  todas  las  escuelas  de  los  niños  quitando  los  malos 

maestros  y  castigándolos:  voy  i>uscando  maestros  católi- 
cos para  peñeren  ellas,  que  no  será  menester  poco  para 
hallarlos. 

PLACART£S. 

En  lo  de  los  placarles  (*)  he  comenzado  ya  en  muchas 
partes  á  hacerlos  publicar  y  en  todas  las  que  han  venido 

á  preguntarme  (jué  como  han  de  usar  del  los,  les  he  di- 
cho que  al  pie  de  la  letra  los  hnn  de  cjecuhn  -la  dalles 
otro  ningún  entendimiento,  y  para  Sant  Juan  si  place  á 
Dios  pienso  teoeilos  publicados  en  todo  el  país. 

■ 

OUSPADOS. 

Lo  sexto  yo  lenia  ya  comenzado  lo  de  los  obispados 
como  V.  M.  me  lo  envió  á  mandar,  y  habiendo  pasado  una 
grao  parte  dello,  mi  cníermedad  no  me  ha  dejado  pasar 
adelante ;  pero  luego  tomaré  á  ello  para  qoe  á  un  tiem- 
po se  acabe  con  las  demás  cosas. 

CASTieO  DB  LAS  VILLAS. 

Acabadas  todas  estas  entraré  lueiío  al  castigo  de  las 
villas  y  el  proceder  contra  ellas,  habiendo  primero  hecho 


(')  Edictos. 


502 


Ja  propuesta  que  arriba  digo  ea  lo  do  la  hacienda ,  y  vis- 
to como  sale :  la  que  viere  que  no  camina  de  buen  pie^ 
comenzaré  luego  por  ella,  y  en  Brabante,  si  quisieren  ir 
por  él  camino  que  suelen ;  luego  daré  trás  de  las  tres  y  i* 

Has  Anvcrcs,  Holougne  y  Bruselas  y  privarlahó  de  voló, 
íle  manera  que  (julmIc  solo  Lovaina  con  lu^  prelados  y 
nobles:  si  viencQ  bien  dcjarlosbé  de  correr,  y  después 
pasaré  al  castigo  que  se  les  ha  de  dar,  la  justicia  como 
se  ha  de  hacer  en  ellos,  la  hacienda  que  llenen  como  se 
ha  de  aplicar,  que  á  mi  juicio  ha  de  ser  una  parte  para 
las  obras  públicas  y  negocios  de  las  propias  villas,  otra 
para  pagar  deudas  que  deben,  y  piii^adas  cslas  ver  si 
conviene  alguna  de  las  imposiciones  que  lienen  que  so 
baga  gracia  á  los  moradores  soltándoles  alguna  parte  ó 
aplicóndolas  á  la  hacienda  do  V.  M.,  y  dalles  los  prívile- 
gios  y  franquezas  que  parecerá  convenir  para  que  ellos 
puedan  ser  relevados  en  algunas  cosas ,  y  las  tales  gra- 
cias  uo  obsten  á  lo  que  á  V.  M.  pareciere  convenir  á  su 
ser\icio;  y  en  efecto  convendría  y  procuraré  poner  en 
olio  tal  órden  quo  las  otras  villas  en  quienes  esta  orden 
no  se  puede  poner  por  castigo,  gustasen  qnizá  de  acetar 
por  verlas  en  tan  buena  órden,  la  misma  forma  de  justi- 
cia ;  la  cual  puesta  en  la  manera  dicha  en  las  villas  re- 
beldes con  ol  autoridad  que  V.  M.  tendrá  en  estos  Esta- 
dos, tan  diferente  de  como  la  ha  lonido  por  lo  })a-^a(l<), 
tengo  por  cierto  que  poco  á  poco  se  podrá  iutroducir  en 
todas  partes,  porque  ahora  no  la  hay  por  tres  causas  que 
cualquiera  dellas  bastaba  para  impedirlas:  la  una  que  los 
jueces  y  ministros  no  valen  nada,  son  corruptibles  y  toman 
públicamente:  la  otra  que  aunque  fuesen  buenos,  el  modo 
(le  proceder  es  en  tal  forma  en  la  mayor  parte  de  los 
países,  que  es  imposible  podorso  hacer  coiuo  convicuc;  lo 
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tercero  que  no  hay  juez  á  quien  se  tome  cuenta  de  como 
haya  ejercitado  su  oficio. 

PBBDOK  GBMEHAL. 

Luego  venir  al  séptimo  punto  del  perdón  general ,  el 
cual  en  ninguna  manera  del  mundo  conviene  se  difíem 
mas  que  hasta  tener  hechas  las  cosas  hasta  aquí  dichas, 
porque  aliora  si  bien  están  obedientes  á  los  mandatos  que 
de  parte  de  V.  M.  se  hacen ,  se  ve  claro  estar  los  ánimos 
diferentes  de  las  demostraciones ,  y  este  es  un  pueblo  iim 
fácil  que  espero  que  con  ver  la  clemencia  de  V.  M.  ha- 
ciéndose el  perdón  general  se  ganarán  los  ánimos  á  que 
de  buena  gana  lleven  la  obediencia  que  digo,  que  ahora 
sufren  de  mala :  está  aun  tan  desamparado  el  negocio  do 
V.  M.,  que  entendiendo  qne  se  había  de  hacer  aquí  justi- 
cia se  querian  ir  y  no  hallarse  presentes  ali^imos  conse- 
jeros de  capa  y  espada.  Yo  les  be  dado  tan  buena  mano 
sobre  ello  y  aclarado  el  camino  que  de  a(]uí  adelanto  se 
ha  de  tener,  que  sino  le  toman  no  sabré  disculpallos,  y 
tanto  es  menester  lo  del  perdón  que  desde  luego  convie- 
ne comenzarse  á  haber  la  forma  como  ha  de  ser ,  como 
pienso  comelello  á  algunas  personas  que  elegiré  para 
que  traten  dcllo ;  y  tomada  la  resolución  y  puesto  en  ór- 
dcn  lo  que  pareciere  lo  enviaré  á  V.  M.  para  que  mande 
añadir  ó  quitar  lo  que  fuere  servido  porque  en  el  país 
entiendan  que  se  trata  ya  desta  materia.  No  dejará  de 
dañar  algo  para  lo  de  las  composiciones ;  pero  en  ningu- 
na manera  se  puede  escusar  ni  diferir  mas  el  tratar  des- 
la  materia «  y  desde  luego  meter  la  mano  á  los  iiai  iicu- 
lares  para  ver  si  se  podrá  sacar  algún  dinero  ,  aun(|uc  yo 
estoy  muy  desconfiado;  pero  principulmeote  conviene 
para  que  los  subditos  vean  que  comienza  á  abrirse  la 
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puerta  de  la  clemencia  y  vayan  aquietando  los  ánimos 
que  aiiora  tienen  desasosegadísimos ,  y  tengan  paciencia 
para  esperar  el  general ,  porque  estas  con  tan  gran  mie- 
do y  háles  paesto  tan  gran  (error  las  justicias  que  se  luio 
hecho  qoe  piensan  que  ya  perpetoamenle  no  ha  de  ser 
otro  ííobicnio  que  por  sangre,  y  niienlras  tienen  csla 
opinión  DO  pueden  en  ninguna  manera  del  mnndo  amar 
á  Y.  M. ,  y  conviene  en  todo  caso  que  al  temor  que  tie- 
nen de  la  indignación  de  Y.  M.  se  junte  el  amor  que  en 
estos  Estados  se  ha  tenido  siempre  á  sus  señores,  porque 
mientras  esto  no  se  hiciere  sería  menester  tener  aqu< 
tanto  gasto  que  Y.  M.  podría  mal  sufrirlo ;  y  el  comer- 
cio de  los  naturales  comienza  á  enflaquecerse  un  poco 
porque  los  extranjeros  no  osan  tía  ríes  nada  pensando 
cada  dia  que  les  pueden  lomar  sos  haciendas ,  y  ellos 
también  entre  si  no  osan  fiarse  el  hermano  del  hermano 
ni  el  padra  del  hijo;  y  para  el  tiempo  quel  dicho  perdón 
yirilere  seria  muy  á  propósito  lo  que  Y.  M.  tiene  acorda- 
dü  en  lo  del  Cardenal  de  Granvela  (*)  que  sea  el  que  ven- 
ga por  logado  á  echar  agua  á  este  fuego  porque  siendo 
como  es  muy  mucho  para  ello  y  nuiy  necesario  habrá  de 
quedar  aquí  con  la  persona  que  Y.  M.  será  servido  de- 
jar al  gobierno  destos  Estados,  y  me  parece  que  la  comi- 
sión que  debe  traer  ba  de  ser  para  recibir  á  misericordia 
los  que  quisieren  volverse  al  gieniio  de  la  iglesia  absol- 
viéndolos como  en  estos  casos  se  suele  hacer,  y  así  mismo 
facultad  para  castigar  los  clérigos  que  errasen  en  todos 
ios  Estados ;  y  si  pudiese  traer  recaudo  para  entre  los 
cabildos  y  los  prelados  en  cuanto  toca  ¿  la  observación 

(*)  Al  márgen  de  mauo  de  Felipe  II :  No  lo  dMó  mtender  biem 

porque  tío  lo  determiné,  $ino  que  le  e$crUtí  de  mi  mano  pidiéndote  fü^ 
recer  tobreüo,  y  hay  que  tnirar  en  eth^ 
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del  GoDcUio  Irídentíoo  seria  negocio  de  mucha  impor- 
tancia,  y  quel  hacerle  V.  M.  veoir  debe  ser  luego  porque 
para  el  tiempo  quci  se  podrá  poner  en  el  camino  ya  será 

llegada  la  sazoa  del  perdón  general. 

INQUISICION. 

Puestas  las  cosas  en  esle  punió  se  pondría  la  Inqui- 
sición en  la  forma  y  manera  que  estaba  antes  dostas  al- 
teraciones; y  con  las  cosas  hechas  y  metiendo  como  se 

meterá  muño  á  ías  que  (jiiedan  por  hacer,  con  el  tiempo 
se  irá  c»ran(]o  este  cníermo  con  la  justicia ;  lo  de  la  obe- 
diencia con  la  doctrina  do  tos  obispos ,  coi  reccion  de  im- 
prentas, maestros  de  muchachos;  y  con  la  Inquisición  y 
rigor  de  los  placarles  lo  de  la  religión ;  con  la  hacienda  la 
conservación  del  Estado ;  y  espero  en  Dios  qne  en  menos 
tiempo  del  que  parece  era  tn(;nestei  [uita  sanar  llaga  tan 
podrida  como  esta  o'^fá  en  e.^los  Estados,  se  vendrá  á  ha- 
cer grandísimo  fruto.  Y  aunque  parece  que  son  muchas 
cosas  las  que  quedan  por  hacer  y  que  para  ello  sería  me- 
nester mucho  tiempo,  visto  lo  poco  que  se  ha  liecho  ca 
el  que  ha  que  yo  estoy  acá «  no  será  menester  tanto  como 
el  pasado  con  nuicho  [)orque  las  matei  ias  están  ya  dis- 
pueslas,  entcudiJas  y  llegadas  al  cabo,  de  manera  que  se 
correrá  luas  en  un  día  que  se  hacia  cu  un  mes  [)ür  el  pa- 
sado; y  .resuelto  esto  creo  que  estará  hecho  todo  aquello 
á  que  V.  M.  me  mandó  venir  acá.  La  resolución  en  lo  de 
la  hacienda  es  lo  que  temo  se  podria  alargar  alguna  cosa 
como  V.  M.  sabe  que  tardan  ellos  (nnlo  en  tomar  estas 
lesoluciones:  el  ganar  del  todo  los  am/iios  para  la  religión 
y  otras  cosas  muchas  que  se  deben  ordenar,  como  visitar 
los  Consejos  que  es  muy  necesario,  y  dalles  la  forma  y 
regla  que  para  adelante  han  de  tener  i  asi  mismo  visi- 
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Uir  las  Tinanzas  y  dalles  orden,  que  la  perdición  que  en 
ello  hay  V.  M.  oo  lo  podría  creer;  aeabar  las  fábrícaa 
de  todos  los  castillos ;  algunas  ordenanzas  que  por  Y.  M. 
se  deben  mandar  hacer  como  en  los  casamientos  de  los 

vasallos  dcstos  Estados  que  no  puedan  casar  con  extran- 
jeros que  no  sean  súbtiilos  do  V.  M.,  ni  los  que  vivieren 
fuera  dellos  puedan  heiedar  casas  y  haciendas  en  ellos, 
y  otras  cosas  conoernientes  y  convenientes  al  buen  go- 
bierno ,  y  para  obviar  no  acontezca  lo  pasado ,  son  cosas 
que  requieren  mucho  tiempo  y  que!  que  estuviere  aquf  ha 
de  ir  liaciéndolas  poco  á  poco  porque  lo  de  la  religión 
no  es  malcría  para  poderse  hacer  Vioh  ntamente  sicuiio 
eníermedud  que  procede  del  ánimo,  sino  curarse  con  los 
imedios  que  se  le  aplican  poco  á  poco ;  y  las  otras  cosas 
son  tan  pesadas  y  embarazosas  que  han  bien  menester 
hombre  de  menos  edad  que  la  mía:  en  lo  cual  todo  si 
place  á  Dios  y  me  deja  besar  las  manos  á  V.  M. ,  le  diré 
lo  que  de  ello  llevo  outendido.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 
Persona  do  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  lo  ha  me- 
nester. De  Bruselas  9  de  junio  1568 — S.  C.  R.  M. — Las 
manos  do  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado — El  Duque  de 
Alba. 

Carta  del  Duque  de  Alba  d  S.  Jf.  De  CHateo  en  Cam- 
bresi  fCíuUeau*CambresisJ  áítZde  noviembre  de  4  568, 

fÁrekieo  da  Sifiwum^Ettadú-^Agi^ú  839) 

Victoria  contra  el  Principe  tle  Orange— Ardidos  con 
la  consiguió— Ncccsiilail  de  que  se  ie  euvie  dinero  para  licen- 
ciar ptrto  de  las  tropas  etc. 

Guerra.     S.  C.  R.  M. — ^Esto,  Señor,  es  acabado  (*),  y  con 
(*)  £i»ta  carta  parece  escríla  despuef  de  la  videría  eoose- 
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lan  grande  repatacíoo  y  autoridad  de  V.  11.  cuan* 

to  su  santo  celo  merece.  V.  M.  debe  dar  muchas 
gracias  á  Dios  que  se  le  puso  para  darle  por  él  tan- 
tas victorias  y  buenos  subcesos  como  cada  dia  le 
da.  Estos  rebeldes  han  salido  de  los  estados  de 
V.  M.  con  no  haber  hecho  eo  ellos  mas  efecto  del 
que  pudieran  hacer  doscientos  caballos  que  atrave- 
saran por  ellos,  quemando  dos  abadías  y  algunas 
iglesias,  deshechos,  liambrííadus,  que  estuvieron  pa- 
sados de  quince  dias  sin  comer  pan,  degollada  la 
mayor  parle  de  su  gente.  El  ser  soldado  es  un  oücio 
que  entre  otros  muchos  trabajos  que  tiene  no  es  el 
menor,  que  los  que  lo  son  y  los  que  no  lo  son  todos 
quieren  juzgar  las  acciones  según  su  humor,  y  no 
se  contentan  con  que  se  baya  victoria  en  lo  que  se 
trata,  sino  cjue  cada  uno  (juiere  que  sea  por  el  ca- 
mino que  a  el  le  parece.  Yo  dije  siempre  á  V.  M. 
procuraría  de  no  aventurar  el  negocio  que  me  tiene 
encomendado  mientras  la  razón  y  su  servicio  no  me 
forzasen  é  ello :  ahora  podría  ser  que  unos  me  cul- 
pasen de  haberlo  aventurado  mocho ,  y  otros  de  ha- 
ber tenido  nnu;ho  siifi  iiuicato ,  como  eii  lu  du  Fi'i- 
sa  no  faltu  (]uion  también  dijese  que  aquella  facción 
se  habia  de  acabar  por  otro  camino  del  que  se  aca- 
bó,  en  la  cual  de  defensor  yo  me  hice  agresor  por- 
que entendí  esta  otra  fuerza  que  se  juntaba  como 
entonces  lo  escribí  á  V.  H.,  y  vf  que  si  se  diferia  el 
acabar  a(iuello,  juntándose  las  dos  faerzus  y  11a- 
uiándouie  por  dos  parles  de  los  Estados,  pudría  con 

guída  contra  el  Principe  fie  Orangc  en  la  prnuem  (  ntr  nl  i  qup 
este  hizo  en  Flondcs  aesde  Alemania  á  donde  se  iiuLia  rcíu- 
giado. 
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gran  trabajo  acudir  á  resistir  la  una  y  la  otra,  y 
por  teoer  aparte  aquello  me  di  la  priesa  que  me  pa* 
reció  coDveoir  y  mudé  el  juego  todo  haciéndome  de 
defensor  agresor ;  pero  todo  el  día  acometiéndola  de 

manera  (jiic  ciiando  no  saliera  con  ella  aventurara 
(losciciilos  ú  trescientos  arcabuceros,  que  otro  da- 
no  vista  ia  campana  y  como  yo  la  tenia  armada  y 
acomodada  con  la  gente  80gnn  el  sitio ,  no  me  podía 
venir:  en  esta  otra  eran  las  consideraciones  del  to- 
do diferentes  porque  entendí  luego  quel  Príncipe  de 
Oraiii^es  no  ])üdia  lener  refuerzo  de  Alcmauici,  y 
f|ue  el  que  podia  venir  de  t  rancia  no  era  para  aña- 
dirlo fuerzas  que  fuesen  de  gran  momento:  entendí 
que  no  tenia  dinero  para  ¡loder  sostener  el  ejército: 
vi  el  tiempo  muy  adelante  y  la  comodidad  de  ham- 
broalle  si  yo  me  sabia  dar  maña  para  ello :  estas 
cosas  todas  roe  llevaron  á  resolverme  de  curar  eslc 
negocio  con  dibeitíu.  Uabia  [nn-  olra  parle  paia 
abreviurlo  y  aventurarlo  defender  yo  con  ejército 
inferior  país  abierto  y  plazas  abiertas  y  no  fuertes, 
en  las  cuales  ó  en  cualquiera  dellas  que  se  metiera 
pudiera  rehacerse,  y  invernar  y  alargar  la  guerra 
dentro  del  país,  de  donde  si  este  juego  se  entablara 
de-sla  manera  él  pudiera  mtiy  bien  sacar  sustancia 
para  enl retener  su  campo.  Puesto  entre  estos  dos 
términos  me  resol  vi  de  no  combatir  con  él  sino  con 
gran  ventaja  de  sitio  que  supliese  á  lo  que  se  aven- 
turaba y  á  la  inferioridad  del  ejército,  y  de  no  ata- 
car escaramuzas  tales  que  dellas  me  forzasen  venir 
á  la  jnrnadíi;  y  así  todas  las  facciones  que  se  han 
lieeliu  tian  .sido  en  tciles  mIios  y  de  tal  manera,  que 
siempre  se  bu  ganado  cou  ellos  y  nunca  empeñado 
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la  gente  á  que  fuese  menester  venir  lo  postrero. 
Desta  templanza  mtcriráu  los  que  uo  se  conleolascn 
de  que  se  haya  habido  la  victoria  por  la  vía  que  se 
ha  Inbido,  que  ae  pudiera  y  debiera  haber  com- 
batido y  degotládoloa,  que  no  volviera  hombre  de- 
líos  en  Alemania ;  y  por  cierto  si  yo  entendiera  que 
se  puilicra  hacer  con  seguridad  del  negocio  de  V.  M. 
holgara  mucho  de  hacerlo  para  qael  vulgo  me  die- 
ra á  mi  esta  alabanza  y  no  perdiera  esta  ocasión  * 
aunque  es  bien  verdad  en  ello  no  se  ganaría  mas  de 
lo  que  se  ha  ganado»  porque  sin  dinero  estos  no  le 
tomarán  á  servir;  con  él,  aunque  estos  fueran  de- 
gollados, tuviera  laníos  otros  cuantos  ptidicia  píigar; 
que  no  es  como  Priii('i[)rs  Q:ran(!t"^  (¡iic  tienen  sus 
soldados  viejos,  que  rallándoles,  primero  que  hagan 
otros  les  pueden  subceder  muchos  inconvenientes. 
Los  que  fuesen  de  opinión  que  la  victoria  se  babia 
de  haber  con  la  dilación  y  templanza  sin  aventurar 
lo  que  no  se  podia  ganar  con  los  enemigos  si  se  de- 
gollaran, ])  niéndose  tanto  de  la  parte  de  V.  M.  de 
pérdida  conlra  ninguna  ganancia  mas  que  lo  que  se 
ha  ganado  por  esta  vía ,  pues  se  vee  claro  que  del 
mal  subceso  deste  ejército  dependía  la  religión  en 
toda  la  cristiandad,  y  no  solamente  estos  Estados 
de  V.  M. ,  per<vla  mayor  parte  de  los  otros  que  se 
queflahan  íucra  de  E>[)aria,  culparniehán  de  que 
haya  andado  tan  abrazado  con  ellos  y  tan  junto,  que 
después  que  pasaron  la  ribera  hasta  que  salieron 
destos  Estados  el  alojamiento  en  que  roas  lejos  he- 
mos estado  han  sido  dos  leguas,  y  los  otros  todos 
á  una  legua  y  algunos  á  media ,  y  que  en  esta  ve- 
cindad tan  grande  no  ha  podido  dejar  de  haber  mu- 
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chas  ocasiones  para  venir  á  la  jornada ,  la  cual  á 

ellos  les  convenia  tanto  dar,  que  aunque  la  perdie- 
ran no  perdieran  mas  do,  lo  perdido,  ni  por  parle 
de  Y.  M*  habiéndola  ganado  se  pudiera  haber  ma- 
yor ganancia  que  la  que  tiene  hecha  el  dia  de  boy; 
y  tienen  razón  en  decir  que  ae  andaba  avenlarado 
á  esto ;  pero  para  traerlos  estrechos  de  vitualla  >  pa- 
ra defender  las  plazas  de  Tilimont,  Lovayna,  Ma- 
linas, Bruselas,  Namur  y  Vinz,  y  las  villas  de  Lioja 
y  Hny  que  son  tan  aLiurlas  y  de  la  calidad  que 
V.  M.  muy  bien  sabe,  que  con  guarnición  por  grue- 
sa qne  se  les  metiera  dentro ,  no  bastaba  á  defender* 
lo,  y  cualquiera  de  las  dichas  plazas  en  que  el  ene- 
migo entrara  hiciera  el  efecto  que  arriba  tengo  di- 
cho ,  ha  sido  necesario  andar  tan  juntos  dellos  como 
se  ha  andado  pni  que  á  cunlfiuiera  deslas  licrras  que 
llegaran  dos  horas  antes  que  yo ,  ora  suya  sin  pen- 
sar que  sepodia  en  ninguna  manera  del  mundo  sos-- 
tener;  y  para  quitalles  la  vitualla  si  yo  me  alar- 
gara dellos  en  ninguna  manera  del  mundo  podía 
quitalles  que  con  su  caballería  no  se  alargasen  á 
buscar  de  comer  para  su  ejército  y  rescates  muchos 
que  hicieran  en  las  tierras  do  donde  liuljicran  saca- 
do suma  de  dinero ;  pero  con  verme  andar  taa  cer- 
ca que  cada  hora  podían  esperar  la  jomada,  no 
osaban  tener  fuera  de  su  campo  golpe  de  caballeria 
bástanle  á  hacer  los  efectos  que  tengo  dichos,  ni 
tampoco  andando  lejos  se  les  pudieran  haber  dado 
las  manos  que  se  les  han  dudo,  donde  puede  V.  M. 
ser  cierto  que  la  mitad  de  los  soldados  ¿c  les  han 
degollado.  Y  en  este  andar  tan  juntos  se  ba  siempre 
procurado  andar  con  ventaja ,  aunque  ba  sido  con 
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tan  gran  trabajo  cuanto  para  una  coi^a  tan  diflcnl» 
losa  era  menester  poner,  poKiuc  ningún  día  aoja-  , 
necia  que  yo  supiese  el  camino  que  liabía  de  liacer 
esto  ejército  de  V.  M. ,  sino  que  teniéndole  eo  ór- 
den  todos  los  días  al  amanecer  estaba  esperando  á 
ver  el  que  hacia  el  campo  de  los  rebeldes,  y  visto 
resolvía  el  que  habíamos  de  hacer,  y  sobre  él  sin 
saber  el  pais,  se  iban  reconociendo  los  mejores  si- 
tios y  ocupándolos.  Los  que  tienen  tornatla  venta- 
na para  ver  y  juzgar  estas  cosas »  las  mas  veces  se 
yerran,  y  en  esta  en  vcardad,  Señor,  que  veo  que  loa 
que  tenían  la  primera  opinión  y  loa  que  tenían  la 
otra  del  todo  contraria  á  ella ,  los  unos  y  los  otros 
tenían  muchas  razones  de  su  parte ,  y  por  esto  fué 
meiicsler  caminar  entre  el  voto  de  los  unos  v  de  los 
otro»  (lilii  iendo  el  venir  á  combatir  cuanto  fué  me- 
nester ,  sin  tomarlo  voluntariamente  el  de  los  otros 
oponerme  al  combatir  (*)  en  cnanto  era  necesario 
para  que  no  ocupasen  ninguna  plaza  de  sustancia,  y 
para  hacerles  andar  cerrados  y  quitarles  la  como* 
didad  de  la  vitualla  y  dalles  las  manos  que  ^  les 
dieron.  Yo  supiera  mal  lomar  un  camino  diíi  diíi- 
cuitüso,  y  no  solamente  di ücul loso ,  pero  imposible 
á  quien  quiera  que  lo  oiga ;  pero  conozco  muy  bien 
que  no  son  de  mi  aljaba  los  tiros  de  que  en  estas 
imposibilidades  me  he  valido,  sino  de  la  mano  de 
quien  ninguna  cosa  le  es  imposible:  él  sea  loado  que 
tan  clara  y  abicrtamenle  íavoicce  las  cosas  de  V.  M., 
y  sus  vasallos  tenemos  que  dárselas  grandes  por 

(*)  Parece  que  el  (mentido  de  esla  fra:^  es  el  siguiente :  y 
sin  tomar  voluntariamente  el  perecer  de  loe  otrae  oponerme  i 
combatir  sino  en  cuanto  fuere  necenrío  para  que  etc» 


m 

MiosU  arnos  qne  tenemos  un  Príncipe  á  sucontcnbi- 
miento  y  Á  quien  él  favorece,  debajo  cuyo  amparo 
jxxirémos  coa  esperanza  grande  de  bueo  subceso 
emprender  no  solo  las  coeas  dUicullosas,  pero  las 
imposibles. 

Escribí  á  V.  H.  la  imporUmacioo  que  por  parle 
de  los  Reyes  Crislianfsimos  me  biso  este  bombre 

que  aquí  tienen,  paia  íjuo  aceptase  alguna  ícente 
para  el  castigo  íieslos  relieliles,  diciendo  (|uc  pa- 
rescia  desconfianza  el  no  iiaccrlo  y  aceptarla  con  el 
amor  y  buena  voluoiad  qiiellos  se  habían  valido  el 
ano  pasado  de  las  fuersas  de  V.  M. :  yo  lo  rehusé 
todo  lo  que  pude ;  pero  después  entendiendo  que 
había  de  parar  en  humo  y  que  eran  palabras ,  les 
dije  que  si  para  los  27  del  pasado  me  podían  poner 
á  las  fronteras  de  Avenas  los  dos  niii  caballos, 
que  de  muy  buena  gana  los  tomaría:  dijéronme 
que  00  podían  darme  tanlo,  pero  que  sin  falta  ter- 
nían  mil  caballos  y  dos  mil  arcabuceros:  aoeplélo  y 
despaché  luego  á  Mos.  de  Abre  á  las  fronteras  para 
que  los  condujese,  y  hospedase  al  Mariscal  de  Cosse 
que  habia  de  venir  con  ellos.  Luego  como  los  re- 
beldes tomaron  el  camino  de  la  gran  calzada  avi- 
sé al  Bey  Cristianísimo  por  tres  Teces  diciéndole 
que  yo  sospechaba  que  estos  iban  á  entrar  en  Fran- 
cia ;  que  le  suplicaba  que  la  gente  que  decia  quería 
enviar  á  estos  Estados  la  hiciese  juntar  con  Mos.  de 
Oniala  y  que  con  dos  rail!  caballos  que  yo  halla-r 
sin  falta  ninguna  estos  se  desharían  del  iodo.  He 
venido  y  no  lie  hallado  hombre:  enviáronme  á  ha- 
blar con  un  gentil  bombre  de  su  órden  con  el  cual 
he  pasado  todo  lo  que  V.  M.  siendo  servido  podrá 
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mandar  ver  por  las  copias  dü  las  dos  carias  ([uelie 
escriplo  sobre  ello  á  D.  Francés. 

Yo  comienzo  á  entender  con  toda  la  priesa  que  oínero. 
puedo  á  licenciar  la  parte  de  gente  que  por  el  me- 
morial que  irá  con  esta  V*  M.  podrá  mandar  ver:  liá« 
llofiie  tan  estrecho  de  dinero  que  no  sé  como  lo  he  de 
poder  hacer ,  y  de  no  hacerlo  corren  las  pagas  con 
tan  gran  interef^e  que  sino  se  remedia  presln  vendrá 
á  hacerse  una  suma  tan  grande  que  sea  imposible 
poderlá  pagar,  y  en  ninguna  manera  conviene  qno 
V.  M.  pierda  el  cr^íto  tan  grande  que  tiene  gana-* 
do  con  la  gente  de  guerra.  He  enviado  á  llamar  al 
tesorero  Esqnetz ,  Juan  de  Vsunza,  Lesaldc  y  Curial 
para  ver  qué  forma  podré  lencr  en  esto;  y  si  pu- 
diese haber  dinero ,  aunque  fuesen  ciento  por  cien- 
to, seria  hacer  una  gran  ganancia,  porque  de  haber 
cient  mil  escudos  para  Uoenciar  la  coronelía  de  Ho- 
brestain  se  ganaría  en  un  año  doscientos  y  cuatro  mil. 
que  hace  de  costa  ,  y  desla  manera  los  otros  todos. 
Del  crédito  de  Milán  no  me  puedo  aquí  valer  por- 
que no  hay  quien  quiera  dar  un  cuatrín  para  Italia: 
tomaré  todo  cuanto  tengo  y  pudiere  haber;  pero  no 
bastará  para  licenciar  toda  la  gente  de  que  yo  quer- 
ría descargarme ,  donde  si  V.  M,  no  es  servido  pro* 
veerme  con  gran  presteza  y  boen  golpe  de  dinero, 
quedo  con  grande  trabajo  y  sin  modo  ninguno  de 
pagar  lo  ordinario.  Yo  bUi)lico  á  V.       í>ea  servido 
socorrerá  este  negocio  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí, 
que  me  duele  tanto  que  se  haga  aquí  de  vacío  tan 
gran  gasto,  que  no  me  sé  valer  ni  puedo  estar  en 
mí  hasta  verlo  remediado. 

AculKiíio  de  hacer  esto,  iré  luQgo  á  Bruselas 
loMO  lY.  33 
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donde  toroaré  á  tomar  et  hilo  á  los  negocios  que  la 

guerra  me  quitó  de  las  manos,  y  espero  en  Dios  dar- 
les tan  buena  priesa  que  brevemente  pueda  enviar 
é  V.  M.  resolución  sobre  todo,  y  de  allí  enviaré  á 
V.  M.  las  particularidades  que  nie  ha  mandado  en- 
víe y  yo  he  dicho  le  enviaré  las  que  hasta  ahora  no 
se  han  enviado.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  Persona 
de  y.  M.  guarde  como  la  cristiandad  lo  ha  menes- 
ter. De  Cliatco  en  Cambressi  á  23  de  noviembre 
15iis — S.  C.  R.  M. — l.as  manos  de  V.  M.  besa  su 
vasallo  y  criado— £1  Duque  de  Alba. 

Copia  del  Breve  ie  mt  Santidad  al  Dttqtie  de  Alba  mi  Se- 
ñor (*).  De  Romaá  3  de  nuviembre  de  lüGÜ. 

(Árokioo  de  Smmimw— ^UmIo— ¿«^«¡yo  6S5) 

Se  dice  en  el  Breve  al  Duque  de  AJha  que  procura  iutrodueir 
de  ntWTO  la  religión  católica  en  Liglatena ,  y  dar  la  libertad  y  leetí- 
tttír  su  reino  á  Haría  Estuarda  (^}. 

PIOS  PAPA  y. 

Dilecto  fíli  nobilis  vir:  Salutem  (*'*)  et  apostolicam  be- 
sedictionem.  Ex  his  prímom  venerabílis  fratrís  episcopi 
Heocastrensi  nostri  et  Sedis  ApostoUc»  apod  Rempobli- 
cam  Venetam  Nuntii,  deinde  ex  dilecti  fílii  Francisci 

Era  D.  Juan  de  ZúBiaa  embajador  español  en  Roma  quien 
enviana  el  Breve  del  Papa  al  Duque  de  Alba. 

(**)  Esto  equivalía  á  cooquisUr  la  loglatem,  y  aai  lo  entendió  el 
Ducpie  de  Alba. 

En  el  nía.  se  dice  foAitt  et  apostolice  henedictioni. 
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tilulí  Sancfas  Crucis  in  Hieriisalem  Caiílinalis  Paoccccbi 
nuacupati,  sermone  cognovimus,  catholicos  io  regno  An- 
glisB  adversus  haerelicos,  atque  adeo  contra  eam ,  qu» 
se  pro  Aogliae  B^ina  gerit,  aese  commovísse.  Id  si  vo- 
rnm  est  quantum  in  eo  momenti  posituin  sit,  non  modo 
ad  roligionem  catbolícam  in  regno  Galliae  stubiliendam. 
reccnti  praiserliin  vicloiia  confirmatam,  sed  cliarn  ad 
eamdcm  in  ro^no  Anglia»  reslilucadara,  Nobililatem  tuam 
pro  sua  prudeotia  íotellígcre  comperlum  habemus.  Itaque 
quanquam  te,  cui  ipsa  Anglia  propé  in  conspeclo  est, 
nihil  pro  tuo  juvandae  catholicaa  religionís  ardentissímo 
studio  pra^termissttram  esse  pulamus  quod  afllictas  íllius 
regni  res  excitare  possil;  lamen  pro  nostra  pastorali  sol- 
üciludine  faciendum  nobís  csse  cxístimavimus  ut  tu  his 
nosli-is  lilteris  ad  ideu  hortareinur.  In  primis  autem  No*» 
hilítalcm  tuam  obtestamor,  et  quo  majori  possttmusBni» 
mí  nostrí  studio  rogamus,  ut  si  qoa  in  re  operam  suam 
eharíssímae  nobis  in  Chrislo  fitiae  Scotise  Reginac  in  liber- 
lalcm  reginirrujuc  suiim  restituendae  navaie  potcsl,  ejus  reí 
niillam  occasionem  prícterire  patialur:  cui  quídcin  Nos  si 
quibus  rebus  prodcsse  posse  (*)  sciremus,  nibil  cerlé 
quod  íllius  adjuvandae  causa  6ert  á  nobis  posset ,  pras- 
termitteremus.  Nihil  faceré  potesl  hoc  teropore  Nobilitas 
toa  Deo  Omnipotentí  gralius  aut  acceptius  quam  si  Regi- 
naui  oiíiune  de  fide  catliohca  meritam,  haírelicorum  hos- 
tium  suorum  potentía  oppressam ,  in  libcrtatcin  vindica- 
verit:  in  Nos  cerlé  paoca  á  Nobilitale  tua  proñcisci  pos- 
scnt,  qoae  «qué  atque  hoc  nobis  grata  jucunda  quam  es- 
sent.  Sed  quia  Nóbilitatem  tuam  ad  bené  de  república 
cbristiana  merendum  ad  omnia  fortia  egregiaque  facta 

(*)  El  ma.  dice  possemm. 
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stilis  sua  ipsam  sponle  beró  aaimalam  osee  oognoecimus, 
pUiríbus  secum  verbís  (!<■  liar  ipsíi  re  non  agcmus,  pro 
ücrlo  habenles,  cam  in  ielígu)u¡>  ciitholic;i^  ran<ía  suhle- 
vanda  ñeque  nosliis»  ñeque  cuiusque  ailerius  moaiiis 
aut  precibas  locom  cs^  relicUiram.  Datt.  Romse  apad 
Sanctum  Felnim  sab  annulo  PÍ8caU)rí$  die  3  novembris 
MDLxviííj.  Poniifieatos  nostrí  anno  quarto.  T.  Aldobran* 
üious. 

Carta  descifrarla      Duque  de  Alba  á  D.  Juan  de  Zúñi^ 
ga  (*).  De  Bnuelas  4  de  diciembre  de  4569. 

(Archivo  de  Sitnancas-^Estado^Legajo  53o} 

Sobre  la  conquista  de  luglalerra  que  ha  propuesto  el 
Papa.  Y  esta  carta  no  la  había  enviado  ann  el  Dnqne.  (Asi 
«In».) 

Después  de  baber  escrípto  á  Vm.  la  semana  pasada 
recibj  su  carta  de  5  de  noviembre  juntamente  con  na 

Breve  de  su  Santidad  y  ana  caria  de  Mons.  llhiio.  Mo- 
ren. A  la  de  Vm.  no  se  me  ofresce  que  responder  poi- 
.«cr  en  respuesta  de  otra  mía  y  aviso  del  recibo  delJa. 
Dícenme  su  Santidad  y  el  Cardenal  que  les  paresoe  et 
tiempo  muy  á  propósito  y  conveniente  para  que  S.  H. 
apretase  las  cosas  de  Inglaterra  por  las  novedades  que 
en  ella  dé  algunos  dias  á  esta  parle  se  han  visto.  Yo 
respondo  á  su  Santidad  remitiéndome  á  lo  que  pai  hcu- 
larmente  Vm.  le  dirá  de  lo  que  á  mí  se  me  ofresce  so- 
bresté negocio.  £n  el  cual  su  Santidad  con  el  gran  celo 
y  bcrvor  que  tiene  al  servicio  de  DioSt  y  ser  tan  santa 

(')  Era  D.  Juan  de  Zújiiga  embajador  en  Ruina. 
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i^u  ínleDcion ,  que  jisstainenic  la  podemos  mas  jazgar  del 
cielo  que  do  la  tierra ,  poniendo  toda  so  confianza  en  Dios 
como  es  razón  ponerla,  discurre  en  estas  materias.  Y  si 
nuestros  |iecadosno  estorbasen  la  obra  de  Dios  no  podria 
iiííílie  <li)l)dnr  sino  qnc  sin  pensar  medio  humano  ningu- 
no, podíamos  ponernos  con  entera  confianza  do  salir  con 
cUa  á  cualquier  empresa  desta  cualidad ;  pero  teniendo 
el  mundo  lanta  parte  en  nosotros  no  se  debe  su  Santidad 
maravillar  que  queramos  también  valemos  de  medios 
humanos,  y  en  estos,  en  las  menos  palabras  que  pudiere, 
diré  h  Vni.  lo  que  se  me  ofresce. 

Conquistar  á  Inglaterra  cuando  ellos  no  tuviesen  oda 
cosa  ninguna  de  que  ayudarse  que  de  sus  propias  fuerzas, 
sería  cosa  fácil  ¿  S.  M.  el  poderlo  hacer,  y  de  la  misma 
manera  lo  seria  al  Rey  de  Francia ;  pero  seria  menester 
liaoer  cuenta  que  se  emprendo  no  solamente  contra  sus 
fuerzas,  i>cro  contra  todas  afiuellas  de  que  se  podria  va- 
ler; y  quien  no  hiciere  esta  cuenta  en  semejantes  casos, 
todas  las  empresas  lo  saldrán  en  vano,  y  muchas  veces 
con  las  manos  en  la  cabeza.  La  misma  bora  que  S.  M. 
pensase  emprender  lo  de  Inglaterra  le  era  forzado  hacer 
tres  armadas,  la  una  para  invadir  aquel  reino,  las  otras 
dos  para  defenderse  del  Rey  de  Francia ,  que  no  faltaría 
de  ofender  las  cosas  de  S.  M.,  y  para  dcíeiiderse  así  mis- 
mo de  las  fuerzas  que  de  Alemauia  vemian  á  ofender 
estos  Estados,  para  divertir  la  empresa  á  S.  M.,  y  desta 
parle  vernia  á  ser  la  empresa  de  aquel  reino  de  la  difi- 
cultad que  su  Santidad  puede  juzgar.  Y  si  el  Rey  da 
Francia  quisiese  así  mismo  emprenderla ,  teniendo  agora 
como  tiene  sus  cosas,  teruia  las  mismas  dificultades,  y 
quedar  él  con  aquel  reino»  no  se  ha  visto  tan  buen  go- 
bierno en  el  suyo  de  lo  que  loca  á  la  religión,  que  se 
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pudicifo  esperar  tal  reformación  eo  laglalerra  que  por 
ella  el  Rey  nueslro  Señor  pospusiese  lo  que  de  tenerla 
el  Rey  Crístianfsimo  le  podría  suceder,  que  no  sería  roe- 
nos  que  quedarle subjcc lo,  (le  manera  que  quedase  á  su 
mera  voluntad  hacerse  señor  de  todos  sus  Kstados.  Y 
auoque  á  franceses  no  les  sucedería,  porque  S.  M.  lo 
tuviese,  el  daño  que  á  S.  M.  de  tenerlo  ellos  como  está 
dicho;  para  nunca  venir  on  ello  sino  estorbario ,  bástales 
d  ellos  ser  cosa  que  aunque  no  los  ofenda  en  mas  qne 
ahegiuar  S.  M.  en  alguna  [)ai  (c  el  comercio  de  España 
con  oslos  Estados,  Imslará  lanío  esto  para  ellos  como  po- 
drá bastar  para  S.  M.  el  inconveniente  que  arriba  está 
dicho,  de  ser  ellos  señores  de  aquello. 

Otro  expediente  podia  ser,  que  estos  dos  Príncipes 
ayudados  de  su  Santidad  se  acordasen  en  hacer  juntos  la 
conquista,  y  di'spues  partirla  entre  sí.  Esto  tengo  lam- 
bion  por  negocio  inlralable,  porque  la  partición  se  po- 
dría muy  mal  hacer  por  ser  la  una  costa  sola ,  la  que  á 
cada  uno  de  los  dos  Príncipes  conviene  tener,  y  está 
muy  fresca  la  memoría  del  ejemplo  de  Népoles.  Siendo 
esto  así  paresce  que  viene  á  imposibilitarse  el  remedio 
de  aíjuel  reino,  y  yo  no  lo  lengo  por  imposible,  vinién- 
dose á  otro  tercero  medio,  que  seria  (pie  ningjuno  deslos 
dos  Príncipes  preteaüieson  ser  señores  de  aquel  reino, 
sino  pretender  que  se  mudase  la  corona  y  se  pusiese  en 
oira  cabeza  de  quien  se  esperase  remediarla  las  cosas  de 
la  religión.  Asi  mismo  habría  dificultad  en  nombrar  esta 
tercera  persona  si  no  fuese  tal  \  )  que  ninguno  de  los  dos 
Pnncqies  pudiese  lencr  celos  qne  habia  de  adherir  al 
otro,  y  para  esto  lambicu  hay  personas  eo  quien  podriao 

(')  El  Ru.  dice  9Í  fatu  iút* 
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concurrir  estas  cualidades,  y  en  lal  caso  seria  necesario 
que  su  Santidad  y  S.  M.  y  el  Rey  Crístianisimo  ordena- 
sen para  la  espesa,  de  la  defensa  que  se  había  de  hacer  á 
las  fuerzas  de  Alemania  á  donde  quisiesen  hacer  la  di-* 

versión ,  ó  en  estos  Estados  de  S.  M.  ó  del  Rev  Crislia- 
nísirao. 

Carta  del  Duque  de  A¡ba  á  S,      Fecha  en  Brusela$  á  4  4 

de  diciembre  de  4569. 

^Archivo  d§  Siínanea$^^9tado^Ug€^o  535) 

Conquista  de  Inglaterra  qne  lia  movido  el  Papa.  (Epígra- 
fe del  ms.) 

Dentro-4)e8cilrada  del  Duque  de  Alba  á  S.  M.  I>e  Bru* 
wlas  á  11  de  diciembre  1569. 

Ha  muchos  dias  que  conozco  en  su  Santidad  gran  in- 
cliiiacion  al  castigo  de  la  Reina  de  Inglaterra,  y  por  el 
mes  de  mayo  pasado  me  envió  á  decir  con  Carlos  de 
EvoH  cuando  me  hizo  merced.de  enviarme  con  él  el  es^ 
toque  y  capelo ,  que  yo  le  avísase  el  medio  qne  se  podría 
tener  para  castigarla ,  y  si  sería  bueno  juntarse  V.  H. 
y  el  Rey  de  Fiatit  ia.  Luviéle  á  suplicar  no  creyese  que 
esta  empresa  era  tan  fácil  como  se  la  proponían,  no  por 
las  difícullades  que  en  sí  tenia,  &ioo  porque  jamás  V.  M. 
y  el  Rey  se  acordarían  en  ello ;  pero  que  si  él  pudiese 
acabar  que  dejasen  á  V.  11.  libre  sin  ponérsele  nadie  do- 
lante, por  ventura  lo  tomaría  á  su  cargo,  y  que  cuando 
no  conquistase  el  rciuo ,  á  lo  menos  procuraria  poner  en 
el  á  la  Reina  de  Escocia,  casándola  con  hombre  católico, 
obediente  á  aquella  Santa  Sede ;  y  que  si  le  paresciese 
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podría  Iraclar  esio  coa  franceses,  pero  do  tal  manera 
que  no  dañase  á  los  negocios.  Agoia  úUimarocnto  á  los 
á  de  noviembre  me  ha  escripto  un  Breve,  y  el  Cardenal 
Morón  una  carta ,  cuyas  copias  envío  á  V.  H.  y  sos  res- 
puestas ,  y  juntamente  la  que  tenia  hecha  para  D.  Juan 
de  Zúñiga;  y  iluspucs  uie  paresció  que  no  era  bien  de- 
cir la  verdad  al  Papa  en  esto  caso,  sin  primero  haber- 
lo oonsoitado  á  V.  M.  y  escriplo  á  su  Santidad  el  ha- 
berlo  yo  hecho,  para  que  habiéndolo  visto  V.  M.  mande 
lo  que  será  su  servicio.  El  Papa  tiene  el  celo  que  Y.  M. 
sabe,  y  paréscele  que  todas  las  cosas  se  pueden  em- 
prender sin  usar  de  medios  hinnanos.  Franceses  desean 
mucho  esta  empresa:  pornún  delante  gran  facilidad  en 
ella :  temo  mucho  que  si  V.  M.  no  fc  la  desvía  (*)  no  se 
precipita  á  dar  al  Rey  (")  la  investidura :  que  si  tal  hi- 
ciese, no  oso  yo  decir  el  daño  grande  qne  vendría  á  ta 
cristiandad  porque  V.  M.  no  lo  había  de  consentir ;  y 
ponerse  contra  el  Rey  de  FraiK  ia,  si  i  ia  darle  ocasión  (*'*) 
de  descomulgar  y  anatematizar  á  quien  lo  hiciese.  Y 
asi  seria  de  parcscer  que  en  ninguna  manera  se  desespe- 
rase al  Papa  de  la  empresa.  El  medio  de  entrar  V.  M.  y 
el  Bey  á  la  conquista,  seria  el  que  mas  conviene,  si 
V.  M.  pudiese  quedar  con  el  canal  y  el  Rey  de  Francia 
estuviese  para  tratar  con  él ,  aunque  no  dululo  que  ale- 
manes levantados  con  dineros  de  la  Hema,  harian  inva- 
sión en  estos  Estados.  Pero  viendo  la  gran  dihcultad 
que  en  esto  hay ,  el  medio  podría  ser  mudar  la  corona  y 
poberta  en  la  Reina  de  Escocía ,  que  también  le  tengo 
por  negocio  diücul tesísimo ,  porque  para  concertarse 

(•)  Fclioe  ü  al  Papo. 
{**)  Al  Rey  de  Francia. 
('")  Al  papa. 


V.  M.  y  el  Rey  de  Francia  nasceríaii  Ualas  dificultades, 
que  no  sé  como  al  cabo  se  podrían  sanar;  que  él  no  se 
fiaría  de  V.  M. ,  y  V.  M.  no  podría  fiarse  dél ;  y  esta  es 

la  causa  porque  él  no  se  fiaría  de  V.  M.  Yo  lo  he  comu- 
DÍcado  aijuí  con  Alonso  de  Ulloa  para  que  dé  cuenta  á 
Y.  M.,  á  la  cual  supUoo  sea  servido  enviarme  en  esto  á 
mandar  lo  que  debo  responder  al  Papa ,  qne  no  dejará 
de  solicitarlo  con  su  buena  intención  y  hervor  en  el  ser- 
vicio de  Dios.  Aquí  queda  un  gentil  hombre  de  la  Reina 
de  Escocia  que  vino  los  olios  días,  con  quien  le  envió 
los  diez  mili  escudos.  Va  diciendo  algunas  cosas  quo 
(rae  en  comisión,  y  ha  dado  relación  del  estado  de  las 
cosas  de  su  ama,  y  del  estado  en  que  están  las  de  In- 
glaterra: de  todo  lo  cual  lleva  el  dicho  Alonso  de  Ulloa 
particular  relación  para  darla  á  V.  M. ,  á  la  cual  suplico 
sen  servido  tomar  en  esto  resolución ,  y  mandarme  lo 
que  debo  hacer,  como  mas  particularmente  he  dicho  á 
Alonso  de  Ulloa  lo  suplique  á  V.  M.  de  mi  parte ;  y 
remitiéndome  á  él  no  diré  mas  de  rogar  á  nuestro  So- 
ñor  etc.  De  Bruselas  á  1 1  de  diciembre  de  1569. 

SECaSTA. 

Carta  de  S.  M.  al  Duque  de  Alba.  De  San  Gerónimo  cer- 
ca de  Córdoba  á  ^  de  abril  de  lo70. 

fAr^ivo  de  SimaMa»^B$kíd»-~Legajo  544) 

Contesta  sobre  la  licencia  cpe  pedía  el  Duque  de  Alba  para  re- 
tirarse del  gobierno  de  los  Países  Bajos. 

Duque  primo:  aunque  no  os  be  respondido  con  re- 
solución á  lo  que  tantas  veces  me  habéis  escriplo  y  el 
Cardonal  do  Sigttenza  me  ha  hablado  sobre  la  licencia 


que  lan  justamente  me  pedís,  podéis  tener  por  cierto  que 
no  lo  be  alargado  por  olvido  ni  falla  de  voluntad ,  sino 
porque  cuanto  mas  lo  pienso,  tanto  mas  bailo  que  consi- 
derar representándoseme  por  ambas  parles  razones  de 
tanto  peso  y  fuerza  que  me  lian  tenido  y  tienen  muy  per- 
plejo en  ia  deliberación.  Porque  aunque  lo  que  vos  ahí 
babeia  becbo  y  trabajado  en  servicio  de  Dios  y  roio,  ba 
sido  tanto  que  conozco  muy  bien  lialier  sido  el  reparo  y 
sostenimiento  desos  Estados,  aunque  de  presente  os  pa- 
rezca que  lodein  religión,  justicia,  obediencia,  liioien- 
da,  caslillüs,  nidit  ia  \  otr.i^  co^as  qne  son  lanío  menes- 
ter para  su  entero  buen  gobierno ,  seguridad  y  conser- 
vación •  esté  en  el  bnen  término  que  vos  lo  babeis  pues- 
to, bay  mucba  causa  de  temer  que  no  residiendo  vos 
ahí  mas  tiempo  para  lo  acabar  de  asentar  enteramente, 
volveria  muy  fácilmcnlc  alrás,  como  quiera  (juc  lo  qnc 
falla  principalmente  se  ha  de  hacer  mediante  vneí^lra 
presencia  y  autoridad ,  y  el  respeto  que  os  han  cobrado 
y  tienen ,  asi  los  naturales  como  los  Principes  vecinos  de 
todas  partes;  y  si  vos  volviésedes  las  espaldas  sin  dejar- 
lo todo  tan  asentado  y  llano  que  los  unos  y  los  otros 
pierdan  la  cs[)eranza  y  ruines  deslíanos  que  podrian  te- 
ner, no  hay  (hibíla  sino  <juc  eso  quedaría  á  manifiesto 
peligro;  y  el  (ire venir  y  atender  á  esto  os  toca  á  vos 
muy  en  particular  por  ser  obra  vuestra  y  tal  que  si  en 
aljguna  manera  se  estragase  ó  se  signiese  aígun  siniestro 
suceso  por  baberlo  dejado  imperfecto,  no  podría  dejar  de 
causaros  mucha  pena  y  sentimiento.  Por  otra  parte  veo 
y  conozeo  muy  bien  hi  mucha  razón  y  justas  causas  que 
tenéis  para  veniros  á  reposar  después  de  lan  larga  ausen- 
cia y  tan  excesivos  trabajos  despíritu  y  cuerpo  como  ba- 
beis pasado  después  que  de  aqui  parlistes ,  y  ser  esa 
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tierra  tan  contraría  ¿  vuestra  salud  que  yo  tauto  deseo 
08  la  conserve  nuestro  Señor,  y  asi  os  ruego  y  encar- 
go iiiuy  eticarccidamente  que  poniendo  lo  primero  eii 
una  balanza  y  esto  segundo  en  otra ,  y  pesándolo  con 
la  prudencia  ciistiaoa.cie  que  Dios  os  ha  dolado,  y  te- 
niendo  el  principal  respecto  que  siempre  habéis  tenido  á 
lo  que  toca  y  cumple  á  su  servicio  y  mió,  y  beneficio  de 
mis  cosas,  consideréis  bien  el  estado  de  las  desas  provin* 
cías,  y  si  juzgáredes  que  todavía  rcquiereo  vuestra  asis- 
tencia, tengáis  por  bien  de  os  quedar  y  detener  eu  ella 
el  lieiupo  que  fuese  menester  para  las  acabar  de  poner 
de  vuestra  mano  en  el  ser  y  concierto  que  conviene* 
Pero  si  os  paresciere  que  de  vuestra  ausencia  y  de  dejar 
eso  así  como  agora  está  no  se  seguirán  los  inconvenien- 
tes (pie  á  mí  se  me  represcotau  y  an  iba  se  apuniiin  , 
avisaréisuie  hiego  dello  con  correo  expreso,  y  en  Ic- 
uieoüo  vuestra  respuesta  nombraré  y  os  enviaré  sucesor 
en  tiempo  que  él  le  tenga  para  ir  y  estar  allá  algunos 
dias  antes  de  vuestra  partida,  y  le  dejéis  informado, 
instruido  y  introducido  en  el  gobierno  des(^  Estados « 
que  demás  que  para  esto  es  necesai  io  que  yo  sepa  lnc.^o 
vuestra  dclcrmiaacioo ,  lo  es  también  para  lo  que  toca  á 
la  venida  de  la  Reina  (*),  que  babiendo  de  ser  por  ahí 
como  lo  advertís»  y  yo  oa  lo  eacríbo  mas  largo  en- otra 
carta  que  irá  aqoí;  habiendo  tos  de  venir,  está  claro 
,  que  habéis  de  traer  el  principal  cuidado  del  gobierno  de 
su  pasaje  y  armada;  pero  si  acordáredes  de  quedaros  por 
agora,  podréis  enviar  coa  la  Reina  al  Prior  D.  Hernan- 
do de  Toledo  vuestro  bgo  ó  al  Duque  D'Arscot ;  que  con 

f*)  Era  Ana  de  Austria  hija  áv\  Emperador  MaxintUiano  II,  que 
>(Miia  (le  Alemania  ¿  desposarse  con  Felipe  U.  Fue  &u  cuarta  y  úl- 
tuna  luugiT. 
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esta  ii-án  sendas  cartas  para  que  deis  la  soya  al  que  hu- 
biere do  venir,  que  esto  yo  lo  dejo  á  voeslra  elección ;  y 

juntaroenlc  con  ella  le  daréis  la  órden  que  liubiere  de 
lencr  en  el  pasaje,  que  corno  yo  se  lo  (  -rnlio,  nquella 
80  ha  de  guaixlar ;  pero  entiéndese  que  como  quiera  que 
sea  se  os  ha  do  hacer  ¿  vos  la  entrega »  Batiendo  para 
ello  á  ¡a  raya  deioi  Eitaéa»  y  proewrando  no  entren  en 
ellos  sino  los  que  acá  kMeren  de  pasar  (*). 

1.0  de  Grannda  se  va  apretando  lo  posible  como  lo 
veréis  por  la  relación  se  os  envía  ;  poro  si  ^lo  que 
Dios  no  permita)  so  alargase  y  encrudeciese  mas  de  lo 
que  se  piensa,  y  el  armada  del  Turco  bajase  á  fomentar 
aquellos  rebeldes,  ó  intentase  de  tomar  algún  puerto,  6 
hacer  otra  empresa  en  alguna  parte  deslos  reinos  ó  islas 
íulyaceulcs,  ú  licclio  el  concierto  en  Francia  los  hugonotes 
acometiesen  de  hacer  alguna  entrada  ;  ya  vos  veis  lo  que 
de  allí  50  podria  seguir,  y  cuanto  conviene  prevenir  y 
atender  á  iodo  con  tiempo,  siendo  las  cosas  de  estado 
de  cualidad  que  para  las  conservar  con  seguridad  es 
conforme  á  prudencia  peñeren  consideración  lo  (lue  [)iie- 
de  suceder.  Y  pues  la  vuestra  es  tan  grande  y  el  amor  y 
Ci».lo  que  leuüis  á  n)i  servicio  tan  parlicular,  yo  os  meso 
y  encargo  mucho  ponderéis  y  penséis  esto  que  aquí  se  os 
apunta ;  y  para  en  caso  que,  lo  que  Dios  no  quiera,  su- 
cediese lo  uno  ó  lo  otro  vais  mirando  desde  luego  la  gen- 
te que  sería  bien  prevenir  y  de  qué  nación  y  en  qué  ná- 
mero ,  oí  a  sea  pai  a  acudir  á  lo  de  acá  si  cargase  la  ne- 
cesidad, ó  para  lo  de  allá  si  franceses  6  otros  quisiesen 
ser  vuestros  huéspedes,  concertándolo  de  manera  que 
siempre  que  sea  menester  tengamos  á  la  mano  la  dicha 

(']  Lo  rj[uc  va  en  h^stardiiiu  es  de  mano  de  Felipe  11. 
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genio ;  que  para  que  podáis  hacor  osla  prevoncíon  an(í-> 
cipadamentc  y  á  buco  hora  escribo  y  ein  ío  á  mandar  á 
mis  ministros  íÍc  Italia  y  pariicnlarmente  al  visorey  do 
Núpoles  que  os  avise  con  correo  propio  de  lo  que  con 
fundamento  eoteodíere  de  la  dicha  armada,  que  si  ha  de 
bajar  por  acá  no  hay  dnbda  sino  qne  se  sabré  mucho  antes 
que  la  Reina  parta  de  ahf ,  y  entonces  viniendo  6  no  vi- 
niendo vos  con  ella  se  ha  de  traer  la  diclia  gente  en  los 
navio»  de  su  armada  incluyéndose  los  tres  mil  valones 
viejos  que  en  otra  mi  carta  os  escribo  tiagais  levantar,  y 
ias  armas,  pólvora  y  municiones  que  en  proporción  de 
la  gente  fueren  menester,  que  cuanto  mas  fueren,  tanto 
mejor.  Y  aunque  se  entienda  que  no  viene  el  armada, 
todavía  habéis  de  traer  o  eaviur  coa  la  Reina  los  dichos 
tres  mil  valones  viejos ,  porque  demás  que  serán  menes- 
ter para  la  seguridad  de  su  pasaje,  lo  serán  también  pa- 
ra lo  de  Granada,  ii  ya  no  e/Uendié»eáe$  wOei  que  oque* 
lio  fuete  acabado;  y  con  eUos  y  9in  el/os  en  ewdfuier 
caso  (*)  vernán  los  arcabuceros,  morriones  y  pólvora  que 
en  la  dit  lia  carta  se  piden.  Esto  es  en  respecto  de  lo  de 
acá:  en  lo  de  allá  yo  no  tengo  que  proveer,  pues  vos 
que  lo  tenéis  en  mono  haréis  lo  que  soléis  y  viéredes 
convenir  á  la  s^ridad  del  pais ;  que  con  el  cuidado  quo 
D.  Francés  se  tiene  de  suyo  y  lo  que  yo  agora  le  envío  á 
mandar,  os  avisará  por  horas  de  los  andamientos  de  fran- 
ceses, y  vos  me  haréis  mucho  placei  en  avisarriH'  \uvíz,o 
por  duplicadas,  como  va  en  todo  este  despaclio,  de  lo  que 
acordáredes,  biciéredes  y  proveyércdcs  en  todas  estas 
cosas  porque  esperaré  con  deseo  vuestra  respuesta.  De 
San  Hierónimo  cerca  de  Córdoba  á  4  de  marzo  1570  (**}. 

(*)  Lo  (jue  va  en  bastardilla  r«?  de  mano  do  Folipp  U. 
(**)  Nótese  que  arriba  pone  la  ícclva  de  %  de  abril. 
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DOCUMENTOS  RFXATIVOS  A  LA  PRISION  Y  MUERIB 

DE  MONTIGNY 

Hedí  cédula  ¡xini  que  eJ  Comle  de  Chinclíon  tcnya  ¡treso 
en  los  alcázares  de  Segovia  á  Mr,  Montigni.  Fecha  en  el 
Eseurial  á%i  de  setiembre  de  1567. 

Es  copia  (li^  la  Roal  cédula  inserta  en  el  testimonio  dado  el  2  tic 
febrero  de  1509  por  Francisco  Martines  escribano  numerario  do 
Segovia,  del  picilo  homenaje  hecho  por  el  c^ipitan  Pedro  de  Ayala 
teniente  alcaide  de  los  alcázares  de  Segovia  al  tiempo  qne  se  en* 
cargó  de  estos  y  de  los  presos  que  altl  había. 

f^ArchivQ  de  Sitnaneai — Enlodo — Legajo  5V3) 

EL  RKY — Conde  (le  Chinchón  paricnle,  uucslro  alcai- 
<le  (le  los  alcázares  «le  Segovia,  ó  vneslro  Ingarlenienlc 
CQ  el  dicho  cargo.  I\)rquc  yo  he  mandado  llevar  preso 
á  los  diciios  alcésares  á  Moas.'  de  MonUilí  caballero  de 
nttestro  drden  del  Tusón,  yo  vos  mando  lo  recibáis  en 
ellos  y  le  tengáis  preso  y  á  buen  recaudo  con  ocho  hom- 
bres de  guarda  q«e  sean  de  confíaDza  demás  y  allende 
de  la  guarda  ordinaria  que  leñéis  (**)  en  los  dichos  alcá- 
zai'es:  á  los  cuales  dichos  ocho  hombres  señalaréis  el  sa- 
lario que  08  paresciere  justo  por  cada  un  día  de  los  que 
durare  la  dicha  prisión,  y  no  soltaréis  ni  dejaréis  salir 
de  los  dichos  alcésares  al  dicho  Moss.'  de  Montiñi  de  no- 
che ni  de  üia  en  sus  pies  ni  en  ajenos  ni  en  otra  manera 

(*)  Flores  ó  Florencio  de  MooUnorancy ,  que  asi  iiiUistiotamen- 
te  le  llaman  nuestros  hisloríadores ,  hermano  del  Conde  de  llom, 
loé  Señor  de  Montií?ny  y  gobernador  de  Tomay.  Enviado  dos  veces 
por  la  Gobernadora  <lo  FIíukIo'í  h  tratar  asuntos  de  estado  con  F'eli- 
pe  U,  en  la  última  (ué  preso  cu  el  alcázar  de  Segovia,  y  trasladado 
después  á  la  fortaleza  de  Simancas  aiu£.liciado  allí  en  16  de  octubre 
de  Í5G8. 

(**)  El  ms.  dice  fefi«i. 


Digilizod  by  C«. 


alí^uiia  lias! a  que  por  mí  os  sea  mandado  aira  cob.t,  por- 
qnc  ansí  conviene  ú  mi  servicio  y  no  haréis  lo  contrario. 
Fecha  en  el  Escurial  á  224  de  setiembre  de  mili  é  qai- 
Díeatos  y  sesenta  y  siele  anos— Yo  el  Rey. 

Traslado  de  ¡a  carta  en  francés  que  fué  tomada  dentro  del 
pan  que  se  daba  á  comer  á  Montigni.  En  ¡Segovia  á  \  ^  de 

julio  4568. 

Tradocids  de  franeéi.  Sobre  fugarse. 

"No  tiene  nombre;  mas  bien  se  deja  entender  qne 
«  debe  ser  del  mayordomo  de  Montigni  á  su  amo ,  ó  de 
«  olro  criado  de  quien  mas  íia."  ^iVo<a  del  ms.j 

(ArthMo  de  Sinumca»-^§túd»— Legajo  &49) 

Monseñor — ^Ayer  á  hora  de  comer  llegó  aquf  el  po- 
laco (*) ,  el  cual  DO  fué  de  paresoer  de  ir  al  castillo  á  be- 
sar las  manos  ai  señor  I).  Bernardnio,  anles  se  estuvo 
escondido  lodo  el  día  en  un  guardaropa  detrás  de  mí  cá- 
mara, y  acostándose  en  la  cama  durmió  hasta  la  noche. 
Después  de  comer  recibi  lo  qne  me  escribís  en  $u  parti- 
cular, y  se  lo  leí,  y  lo  tomó  á  muy  buena  parle:  béle 
dado  cuenta  y  díscorrído  con  él  de  todo  nuestro  manejo 
y  designo  coníorme  á  lo  que  habernos  resuello,  y  héle 
dado  doscientos  y  ciocuenla  escudos  y  Ircsciealos  (**)  y 

{*)  Al  in  irgen  de  mano  de  Felipe  11 :  Este  creo  aue  es  el  ixije 
francés  de  Montiyni  que  yo  topé  el  Jia  que  viue,  que  ti  Conde  de  Cnin~ 
ehoñ  fMparteefn»  me  dijo  qm  «m  eellmnaba  «ni:  bien  eerú  ioberh, 
awiftw  por  efra  parte  parece  que  dthe  eer  el  otro. 

{")  Hay  una  abrevi^ttura  que  perece  signo  de  moneda»  y  cree-» 
mos  que  lo  es  de  nidraveUi^. 
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declarádole  todo  él  modo  que  ¿I  y  nosotros  habíamos  de 

tener,  lláinc  dicho  (fiir  aos  esperaba  en  Hernán i  coü  las 
disimulaciones  resolutas.  Partióse  á  las  doro  horas  esta 
mañana  y  vase  derecho  ú  A  randa,  y  de  allí  á  FoDtar- 
rabia  por  la  posta.  Yo  le  he  dado  una  guia,  y  de  allí 
me  ha  de  enviar  (sí  la  hubiese  de  enviar)  esta  carta,  la 
eual  no  ha  de  mostrar  sino  á  quien  se  la  pidiere ;  qne  en 
ella  está  según  lue  dice  su  nombre,  y  es  (Jo  la  casa  del 
embajador  de  Polonia ,  aunque  esto  puco  mijíorla.  Mi 
nombre  no  se  sabe;  pero  si  me  conociesen  en  algún  lo- 
gar, yo  diría  que  estoy  en  su  servicio,  porque  él  tiene 
algunos  italianos  que  lo  están.  En  lo  del  hacerse  dar  ca- 
ballos tos  que  quisiere,  él  tiene  algunas  cartas  de  favor 
para  el  maestro  de  postas  de  Burgos  D.  Juan  de  Acuña  y 
I).  Francés  de  Alav  a ,  y  sin  nini^una  duda  si  Dios  me  da 
gracia  que  os  pueda  bajar  y  llevar  liasta  Hemani ,  él  os 
pasai'd :  de  mi  él  teme  que  seria  conoscido  si  fuese  con 
vos,  y  yendo  solo  cree  que  no  me  dejarían  pasar  porque 
no  me  podria  ayudar  de  su  lengua.  Nosotros  habernos 
discurrido  todo  esto  y  resuello  de  ir  lodos  juntos,  y 
apeamos  ea  una  casa  donde  no  me  dejaré  ver  sino  ío 
monos  que  pudiese,  demás  do  que  yo  iré  disfrazado  y  él 
iré  á  la  posta  por  caballos  pagándolos  y  mandando  que 
so  le  envien  luego  á  la  posada  donde  él  se  quisiere 
ir,  y  estando  el  maestro  de  postas  pagado  y  satisfecho 
de  todo;  y  habiendo  venid  >  donde  vos  cslaréis,  no  vol- 
verá mas  á  la  posada,  sino  invíará  los  caballos  con  el 
postilion,  y  asi  os  podremos  pasar;  y  entretanto  que  lle- 
gamos allá  verémos  lo  que  mas  conviene.  Es  de  parecer 
que  en  llegando  á  llemani  vamos  hácia  San  Sebastian  á 
informarnos  en  cuantas  horas  podríamos  ir  con  una  clia* 
¡upa  á  SanI  Juan  de  Luz ,  y  í^i  se  pudiese  bailar  una  de 
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atgnn  francés  irémos  con  él  si  nos  pareciere,  y  nosolro» 
no  podemos  tener  mucha  comodidad  yendo  con  el  por  el 

camino  derecho ,  y  así  si  no  tuviésemos  que  hacer  no  nos 
ayudaremos  dét.  Vengamos  agora  á  ver  qué  dia  podemos 
ejecutar  la  bajada  •  porque  como  él  es  poco  plático  en  la 
posla,  dice  que  no  podrá  correr  sino  cuatro  ó  cinco  pos^ 
tas  entre  noche  y  dia,  y  no  conviene  contar  hoy  ni  esta 
noche  porque  hay  diez  y  seis  leguas  hasta  Aranda,  ()  quin- 
ce, y  de  allí  á  Fonlarrabía  diez  y  ocho  posla-^,  do  manera 
que  hasta  Heroani  son  menester  tres  ó  cuatro  días,  que 
será  el  domingo  antes  que  él  llague  allí ,  y  nosotros  no 
podemos  ejecutar  el  designo  el  sábado  á  la  noche  porque 
el  alcaide  tiene  por  costumbre  de  ir  á  veros  v  oír  misa 
la  mañana  siguiente,  y  así  convendrá  espt;¡cir  hasta  el 
lunes  á  Ut  noche,  porque  los  dominicos  la  gente  se  pa«en 
cuasi  toda  la  noche  ante  sus  puertas.  Este  polaco  teme 
mncbo,  y  yo  también ,  que  ArnouU  no  sabrá  disimular,  y 
que  viéndose  solo  no  se  turbe  ó  demude,  y  no  sepa  ha- 
cerse personaje,  lo  cual  sería  echarnos  á  perder:  yo  os 
ruego  le  advirtáis  que  no  os  engañe.  Yo  no  lengo  pena 
de  nadie  sino  de  Hanz,  el  cual  es  muy  soberbio,  y  así 
temo  de  alguna  cosa,  y  tengo  esperiencia  dello  en  mi 
particular:  el  temor  que  yo  tengo  dél  no  es  sino  cnando 
pusiéremos  en  órden  la  madera  de  la  cama  (**).  Tam- 
bién me  da  cuidado  esto  del  mozo  de  cocina.  Si  este  dia 
de  la  empresa  pudiésemos  hallar  alguna  ocasión  de  en- 
viarle á  alguna  parte  por  vuestro  servicio  con  orden  que 
volviese  luego,  ó  enviarle  al  bosque  húcia  la  tarde  para 
lo  mismo,  mandándole  que  volviese  á  la  mañana  •  no 

(')  El  ms.  «olo  dice  oir  suprimiendo  y. 
(")  Al  nu>ri!('ii  flico :  Dchi'  aer  que  aequeríon  apnn}0ohardelo$€úr- 
dáu  d$  la  cama  para  descolQorse» 

Tomo  1Y.  3Í 
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sospecbaría  nada  de  DOflolros.  V.  S.  podrá  mirar  en  dio 

porque  lo  principal  de  nuestro  negocio  consiste  en  la 
órden  susodíLhu.  í,o  damas  lodo  se  hará  bieo.  Antonio  (') 
se  volvió  esta  mañana  á  las  seis  horas  por  la  posta :  há- 
me  dicho  que  estos  caballeros  de  Guadarrama  son  con- 
tentos de  piasar  ó  Boceguillas:  para  coando  volviese  le 
haré  yo  llegar  de  noche  y  volverse  antes  del  día  con  unos 
costales  sobre  los  cuartagos  para  evitar  toda  sospecha. 
Encontró  ayer  al  Rey  que  iha  del  Pardo  á  Maili  nl:  él  os 
lo  advertirá  iodo.  £n  lo  demás  el  me  ha  traido  csle  oído 
do  Anvers.  Yo  estoy  al  presente  en  órden  cuanto  á  lo  que 
roe  habéis  enviado  ¿  decir  que  hay  díflcultad  en  lo  de  los 
guantes,  no  sé  en  qué,  porque  como  me  dijisles  que  los 
diese  á  Bi  líul,  dilus  á  Arnoull  que  (ambicn  me  lo  había  di- 
cho: yo  le  haré  llamar  como  haya  bajado,  porque  yo  lo 
dije  que  le  daria  por  manera  de  recuerdo  y  memoria  un 
par  de  calzas  de  seda  amarilla  y  un  par  de  guantes  de  flo- 
res, y  haciendo  él  un  poco  del  honesto,  me' dijo  que  por- 
que nos  miraba  esta  gente  no  le  diese  entonces  los  guan- 
tes, y  por  e¿te  respeto  y  otros  que  os  dejo  considerar,  deje 
de  darle  entonces  las  calzas,  pero  lúcelo  luego  después. 
Yo  no  sé  que  dificultad  ha  habido  después,  y  no  es  agora 
tiempo  de  ir  irás  esta  recepta,  antes  conviene  que  os  ha* 
gats  cortar  la  barba  y  disfrazaros  lo  mejor  que  pudiére- 
mos, que  os  lo  que  os  cumple,  encomendando  sobre  todo 
el  buen  órden  á  Arnoull  y  que  é!  no  hable  jamás  del  pola- 
co, que  yo  le  lie  lieclio  creer  que  no  sabe  nada  dé!  por 
contentarlo ,  con  haberle  representado  la  órden  de  arriba 
y  de  abajo,  de  la  cual  le  he  aserrado.  En  este  instante 

(*)  Al  márgen  de  mano  de  Felipe  U:  E$t9 1»  el  pa^fM  yo  deeia 

«I  principio* 
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he  rocihido  vuestro  billete  con  el  personaje;  y  la  misma 
diticultad  que  me  representáis  tanto  en  lo  de  Jaques  La 
Boomme  como  en  lo  del  teaer  las  malas  viéndome  bajar 
y  subir,  son  las  misaotas  que  yo  había  hallado  y  ya  las 
había  debatido  con  el  polaco:  veis  aquí  porque  quisiera 
yo  iiallar  medio  para  enviar  fuera  á  Hanz,  y  habernos 
resutílto  (juc  eu  ninguna  manera  conviene  que  este  mozo 
vuelva  á  casa,  sino  enviarle  delante  á  Madrid  mandán-> 
dolé  que  me  siga  y  que  se  vaya  hoy  á  la  Fuent  Fría  para 
qae  á  la  mañana  se  halle  en  Madrid ,  y  que  él  me  halla- 
rá en  una  tal  casa.  Yo  procuraré  de  echar  aparte  estas 
dos  diticultades  que  no  son  potinrfms ,  y  vos  me  podréis 
avisar  lo  que  os  paresce  cuanto  á  lo  de  Hanz ,  que  lo  de* 
mas  yo  lo  proveeré.  El  personaje  me  La  dicho  lo  mismo 
del  alcaide  que  ha  dicho  é  Arnoult;  yo  le  he  respondido 
cuasi  de  la  misma  manera,  y  no  sé  de  donde  le  puede  ve- 
nir agora  esta  sospecha.  Conviene  que  no  tengan  á  vues- 
tra torre  y  prisión  por  tan  fuerte  y  segura  como  dicen , 
porque  se  tiene  por  la  mas  fuerte  de  España :  yo  temo 
que  ellos  tienen  alguna  sospecha  por  lo  de  acá  atrás  del 
castillo,  y  que  mirarán  en  ello  de  noche,  qae  seria  in- 
conveniente; y  si  este  alcaide  os  viniese  asf  mismo  á  vi- 
sitar, y  lo  hiciese  cuando  quisiésemos  ejecutarlo  ¿qué 
remedio  habría  á  esto?  Pues  hacerlo  estar  esperando  no 
es  cosa,  ni  menos  se  le  puede  buenamenle  negar  la  en- 
trada. Mandaisme  que  yo  vaya  á  las  ocho  horas,  de  que 
estoy  maravillado,  porque  la  noche  no  se  hace  otro  que 
cerrarse  y  sería  para  echarnos  á  perder,  y  no  puedo  ir 
sino  á  las  nueve  horas  ó  algo  antes,  y  con  todo  esto  no 
estoy  bien  asegurado  por  esta  maldita  sospecha,  que  yo 
os  aseguro  que  ellos  no  se  descuidan  y  que  lo  habrán  re- 
mediado, y  no  nos  faltaría  sino  qne  diesen  algo  desto. 
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qne  luego  el  alcaide  haría  poner  alH  j^arda  de  nocbe 

cotno  lo  liizo  el  otro  dia  so  color  de  ir  tra^  un  pájaro, 
que  ledas  soti  disimulaciones,  y  cosía riehia  poco  el  man- 
dar que  durmiese  uoo  de  ¿us  negros  ea  la  cocina  nueva: 
yo  iré  esta  noche  á  nueve  horas  ¿  pasear  hasta  la  puerta 
falsa  y  descubriré  todos  estos  tres  pasos;  pero  no  podré 
saber  lo  que  habrá  por  dentro.  Uno  de  estos  gentiles 
hombres  de  D.  Bernardino  me  dijo  ayer  a  la  oreja  ha- 
blando de  los  cuarta^^'os,  que  me  ios  habían  quitado,  te- 
miendo que  un  dia  ó  una  noche  se  huyese  el  señor  en  el 
uno  y  el  criado  en  el  otro.  No  se  me  da  nada  desto.  Tam- 
bién me  ha  dicho  qae  si  yo  supiese  los  paresoeres  qne  se 
han  dado  y  tomado  sobre  mí,  que  yo  me  espantaría :  no 
puedo  pensar  á  qué  se  endereza  todo  esto.  Quanfo  á  vos 
00  os  podrían  hacer  otro  mal  que  volveros  á  donde  es- 
tais;  pero  yo  y  los  demás  seriamos  arruinados:  yo  os  de- 
jo considerar  el  ño.  Hoy  etc. 

Por  bajo  de  esta  caria  dice:  *'A  la  VUOUa  hay  Otra  "  Dice  así: 

Traducido  de  flamenco,  y  es  de  algnn  criado  de 

Montigni  á  este,  llamado  Hanz." 

Ilaaz  buen  amigo :  su  S.*  me  ha  mandado  que  os  es- 
criba que  miréis  muy  bien  por  el  aposento  del  mayordo- 
mo» de  manera  que  no  entre  allí  nadie  y  que  nunca  de- 
jéis la  casa  sola ,  y  cuando  habéis  de  salir  fuera ,  mandad 

á  mi  padie  que  él  quede  allí  y  que  no  salga  de  allí  un 
paso ;  y  tened  gran  cuenta  cada  dia  con  la  cerradura ,  y 
cuidado  que  no  abra ;  y  si  algo  me  queréis  escribir  en- 
viádmelo con  {*}no  mas  sino  que 

tengáis  gran  cuenta  y  cuidado.' 

(*)  Al  margen  dice:  Otro  tanto  como  d  blaneo  «eníii  cortado  en 
la  carta. 
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Su  S.*  me  ha  mandado  que  os  escriba  qne  no  dejcís 
do  decir  al  mayordomo  todo  aquello  que  ha  pasado  con 
el  portugués,  y  lo  (¡ue  os  lia  respondido  cuando  le  qui- 
sistes  enviar  con  la  carta  para  Madrid ,  y  también  lo  que 
dijo  á  la  otra  guarda  que  su  S.*  ha  dicho  que  se  !e  quita- 
ría la  casa,  y  que  alU  no  habían  de  traer  mas  mugeres. 
Cuando  huhiéredes  leído  esta ,  quemalda* 

Carta  del  Duque  de  Alba  á  5.  M.  enviándole  las  senlen- 
cias  del  Marpiés  de  Bergas  y  Montigni,  Fecha  en  BrtueÍM 

4  18  de  marzo  de  4370. 

f  Archivo  de  Simaneoi^Estado-^Legajo  5Ü) 
(Original) 

S.  C.  R.  M.— Envío  á  Y.  M.  la  copia  de  la  sentencia 
del  Marqués  de  Vei^hes  y  ]a  requisíloria  para  la  esecu-- 
clon  de  la  sentencia  que  también  se  ba  pronunciado  con- 
tra Montigni,  la  cual  he  mau  lado  tener  secreta  hasta  dar 
cuenta  á  V.  M. ,  y  para  este  eíeto  oí  los  pareceres  de  los 
consejeros  que  vieron  el  proceso,  los  cuales  quedan  fir- 
mados de  sos  nombres  en  mí  poder.  Conformándome 
con  los  mas  votos,  sin  que  los  mismos  tuviesen  noticia 
que  se  sentenciaba ,  mandé  ordenarla  sentencia  y  la  de- 
clar(S  mi  sccrt  tai m  (  u  mi  presencia  y  de  Joan  de  Vargas 
y  Doctor  del  Rio,  porque  no  viniese  ó  noticia  de  nin- 
guno de  los  otros  liasta  saber  la  voluntad  de  V.  M. ,  y 
siéndolo  de  que  se  ejecutase  envío  el  original  y  junta- 
mente una  requisitoria  para  que  se  notifíque  á  Montigni; 
y  por  esto  y  por  estar  el  proceso  en  francés  no  va  la  re- 
quisitoria tan  en  forma  como  en  otros  negocios  suele  ir 
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cuando  se  envía  de  un  reino  á  olro.  Siendo  V.  M.  ser- 
vido que  á»  esecute  allá  (porque  acá  seria  dificultoso  ne- 
gocio] mandará  dar  su  cédula  Real  á  quien  fuere  servido 
para  que  vea  la  carta  re(]mMturia  y  la  cumpla  como  en 
ella  se  contiene,  ordenando  que  el  üscal  del  Consejo ,  ó 
quien  su  poder  hubiere,  la  presente  como  lo  dice  la  di- 
cha requisitoria,  y  á  donde  se  ha  de  hacer  la  justicia  y 
como.  Y  de  lo  que  V.  M.  acordare  me  mandará  dar 
aviso  con  testitijuniu  de  lo  que  se  hiciere  para  que  se 
ponga  en  el  proceso  como  lo  dice  la  misma  requisitoria. 
La  S.  C.  R.  Persona  de  V.  M.  guarde  (*)  por  tantos  años 
como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Brosellas  á  48 
de  marzo  4570~S.  G.  R.  M.— Las  manos  de  V.  M.  be- 
sa su  vasallo  y  criado— £1  Duque  de  Alba. 


Ckarla  requisitoria  del  Jktque  de  Alba  para  que  las  justi- 
cias de  tos  reinos  de  Castilla  ejecuten  la  sentencia  por  él 
pronunciada  contra  Ftores  ée  Montmorenci,  Señor  de  Man-' 

tigni.  Fecha  á  \S  de  marzo  de  1570. 

{Archivo  de  Simancas — Estado— Legajo  543} 
(Original) 

Don  Femando  Alvarez  de  Toledo,  Duque  de  Al- 
ba, etc.  Hago  saber  á  los  alcaldes  de  la  casa  y  corte  de 
su  Magestad ,  corregidores  y  otras  justicias  ordinarias  de 
sus  reinos  y  señoríos  de  Castilla,  y  á  cualquier  dellos 
en  su  jurisdicion  ante  quien  por  parte  del  fiscal  del  Con- 
aejo  Real  de  su  dicha  Magestad  que  reside  en  su  corte  de 

(*)  Aquí  falta  Nuestro  Señor* 
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Castilla,  sertt  presootada,  como  en  la  causa  y  pleito  ante 
ini  peadieate  .entre  jet  procurador  general  de  S.  M<  en 
estos  sus  Estados  de  Fíandes ,  acusador  de  la  una  paile 

contra  Flores  de  Meiijui  imcí ,  Señor  de  Monlígui  ausente, 
preso  eu  ei  alcázar  de  la  ciudad  de  Seii;ov¡a ,  y  su  pro- 
curador-en  su  nombre,  reo  acusado  de  la  otra,  sobre  las 
causas  y  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito  conteni- 
das; habiendo  las  dícbas  partes  alegado  de  su  justicié, 
y  siendo  recibido  el  pleito  á  prueba  con  cierto  término, 
y  habiendo  hecho  sus  probiHi/a> ,  um  nor  esc  np  tu  ras  co- 
mo por  lesligos,  y  el  pleito  concluso;  y  visto  el  proceso 
por  algunos  del  Consejo  de  S.  M.  destos  sus  Estados,  por 
mi  nombrados  para  el  dicho  efedto,  y  habiendo  oidp  sus 
votos  Y  pareceres  por  escripto,  firmados  de  sus  nom-^ 
))rcs,  i\iü  por  mi  dada  y  pronunciada  sentencia  diiiuitiva 
del  ICQor  siguiente. 

TRADUCCIU.N  DEL  FRANCES  AL  CASIFLI  ANO  DE  LA  SENTENCIA  DE 
Ml/EBTB  PHONCNCUDA  POR  BL  DUQUE  DE  ALBA  CONTRA  MOK- 
TIGKI  BN  4  DB  MARZO  1570. 

**  Vi^to  por  ol  Illmo.  y  Kxcmo.  Señor  Duque  de  Al- 
ba, Marqués  de  Coria,  ele,  Ciiballero  dií  la  (inien  del  Tu- 
són de  oro,  Mayordomo  mayor  de  S.  M.  ,  su  gobernador, 
lugarteniente  y  Capitán  •  General  destos  Estados^  en  su 
Consejo  cerca  de  su  persona ,  el  proceso  criminal  entre 
el  procurador  general  de  su  Magestad  contra  Flores  de 
Monlmorancí,  Señor  de  Monligni  y  de  Leuza,  caballero 
de  la  orden  del  Tusón  doro,  gobernador  y  gran  Baylio 
de  la  villa  de  Tournay,  Morlagne  y  Sanl  Aman  y  Tour- 
nesis,  preso  detenido  en  España,  i-eo:  visto  también 
las  informaciones  y  probanzas  fechas  por  el  dicho  pro- 
cu»  adur  general ,  instruraentos  y  escripturas  por  él  es- 
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hibidas,  las  coofestones  del  dicbo  preso  con  sus  defen- 
sas, ¡Dsfcruineiitos  y  escriptaras  presentadas  para  su  des- 
cargo :  vistas  asi  mismo  las  colpas  que  resulfan  del  dicho 

proceso  de  haber  el  dicho  de  Montigui  cometido  crimen 
l(BSiB  Majesialis  y  de  rebelión ;  siendo  cómplice  y  prin- 
cipal inslrumento  de  la  liga  y  conjuración  del  Príncipe 
de  Oranges  y  algonos  otros  señores  destos  Estados;  ha- 
biendo también  el  dicho  reo  favorecido  y  sostenido  los 
gentiles  hombres  confederados  del  compromiso  y  de  la 
¡•equesta ,  y  los  malos  oficios  que  él  ha  hecho  en  la  villa 
y  ciudad  de  Tournay,  siendo  allí  enviado  por  Madama  la 
Duquesa  de  Parma  que  entonces  era  Regente  y  Goberna- 
dora etc.  de  los  dichos  Estados »  para  remediar  los  de- 
sórdenes y  alborotos  subcedidos  en  el  dicho  logar  contra 
la  conservación  de  nuestra  sania  fee  católica  v  defensa 
(ielia  coa  los  sectarios  sediciosos  y  rcbehle.-?  de  la  saota 
iglesia  apostólica  romana  y  de  S.  M.:  considerando  así 
mismo  todo  lo  que  resulta  del  dicbo  proceso ;  habiendo  sn 
Excelencia  maduramente  deliberado  sobre  ello  con  los 
del  dicho  Consejo  y  oido  sos  pareceres,  juzga  conforme 
á  los  pediinionlos  del  dicho  procurador  general ,  y  decla- 
ra en  coníonnidad  dellos  el  dicho  de  Montigni  liaber  co- 
metido crimen  Ubscb  MajeslcUis  y  de  rebelión,  y  como 
tal  debe  ser  esecotado  por  ta  espeda,  y  la  cabeza  puesta 
en  logar  público  y  alto,  á  fin  que  ella  sea  vista  de  cada 
uno,  á  donde  quedará  por  tanto  tiempo  y  hasta  tanto 
(jue  por  su  dicha  Excelencia  se  ordene  otra  cosa;  y  eslo 
por  ejemplar  castigo  de  los  delitos  y  crímenes  por  el  di- 
cho de  Montigni  perpetrados :  encargando  que  persona 
no  sea  osada  de  la  quitar  de  allí  sin  licencia  espresa,  so 
pena  del  último  castigo.  Y  declara  todos  y  cnalesquim* 
sos  bienes  muebles  c  inmuebles,  derechos»  acciones» 
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feudos  y  heredades  de  cualquier  cualidad  ó  condición  y 
en  la  parl<:  donde  ellos  sean  situados  6  pudieren  ser  lia- 
Ihidos,  coQÍiscados  á  provecho  de  su  dicha  Magostad. 
Asi  proveído  á  i  de  marzo  4o7.0  esiilo  romaoo — F.  A. 
Duque  de  Alba.  Y  así  leída  por  mí  el  secretario  infras- 
críplo  en  presencia  de  su  Excelencia  y  Consejeros  que 
estaban  i)icscntes,  y  pronunciada  por  su  diclia  Exce- 
lencia el  dicho  día  mes  y  año.  Por  mandado  espreso  de 
su  Excelencia. — ^Joan  de  Albornoz. 

Sacada  dei  orígínal  en  francés  palabra  por  palabra 
por  mí  J.  de  Albornoz." 

Esta  Iradu  i  in  y  el  original  francés  que  también  se  nos  ha 
remitido  y  que  omitimos  aquí  por  no  rejHJlir  una  misma  eos»  imi 
dos  distintos  idiomas,  se  hallan  vii  el  archivo  do  SimuDcas  eulre 
ios  papeles  de  EsUdo  uúin.  5^3. 

Y  porque  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  adminis- 
tración de  justicia  que  la  dicha  sentencia  sea  llevada  á 
debida  ejecución  con  efecto;  pnronde  de  parte  de  S.  M. 
encargo  y  requiero  á  los  susodichos  y  á  cualquiera  de- 
llos  que  siendo  esta  mi  carta  requisitoria  presentada  an- 
te ellos  por  el  dicho  fiscal  del  Consejo  Real  de  S.  M.  que 
reside  en  la  corte  de  Castilla  ó  de  quien  su  poder  hobie- 
rc  como  dicho  es,  liagan  notificar  al  dicho  Flores  de 
Montinorantci  por  ante  escribano  público  la  senlencia 
contra  él  dada  y  pronunciada,  firmada  de  mi  mano  y 
refrendada  del  secretario  infrascripto  que  así  mismo  se- 
rá exhibida,  cuya  copia  va  inserta  en  esta  caria;  y  esto 
hecho,  sin  embargo  de  cualquier  reclamación  ó  suplica- 
ción j)or  su  parle  interpuesta  y  sin  otro  conocimiento  de 
causa  la  hagan  cumplir  y  ejecutar;  y  t  uíiípüéndola  y 
ejecutándola  manden  sacar  al  dicho  Flores  de  Montmo- 
rancí  de  la  prisión  donde  estuviere  y  llevarle  en  la  for-* 
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ma  acostumbrada  al  lugar  público  donde  pareciere  roas 
convenienle  para  ejecutar  la  dicha  justicia,  donde  le 
será  cortada  la  cabeza  y  puesta  cq  un  palo  alio,  la  cual 
no  será  de  allí  quitada  sio  órden  de  la  persona  á  quien 
S.  M.  lo  cometiere  conforme  á  la  dicha  sentencia:  de 
cuyo  cumplimiento  y  ejecución  se  dará  á  la  parte  del 
dieliü  liscül  teslinionio  en  pública  forma  paia  (jue  lo  en- 
víe ante  mí  y  se  ponga  en  el  proceso:  que  en  lo  así  ha- 
cer y  cumplir  administrarán  justicia,  y  S.  M.  en  ello 
recibirá  servicio.  Dada  en  la  villa  de  Brusellas » Ducado 
de  Brabante,  á  18  de  marzo  año  4570 — ^El  Duque  de 
Alba. 

Yo  Joan  de  Albornoz  secretario  del  lllmo.  y  Excmo. 
Duque  de  Alba  hago  fee  que  la  sentencia  contra  Montiñi 
en  lengua  francesa  en  esta  carta  inserta  va  bien  y  fiel* 
mente  sacada  del  original  y  lo  hice  escrebir — ^Por  man- 
dado de  su  Excelencia — ^J.  de  Albornoz. 

Carla  requisitoria  á  los  alcaldes  de  la  casa  y  corte 
de  su  Mageslad  ó  á  cualcsqniei'  justicias  fie  los  reinos  de 
Castilla  para  que  ejeculeo  la  sentencia  dada  contra  Mon- 
tiñi. 

Minuta  de  carta  de  S.  M,  ai  Duque  de  Alha,  De/  Entrial 

á  último  de  junio  1570. 

Dice  Felipe  1!  -que  ha  recibido  copia  de'Ja  sentencia  coolra  el 
Manjués  de  Verghei  y  la  requisitoria  contra  Hontigny^Alaba  el 
recato  con  que  ha  procedido  el  Duque ,  y  le  recomienda  el  secreto 
hasta  que  él  avise  otra  cosa. 

(Ettá  leda  m  cifra,  y  $9  ha  copiadú  del  origimU  que  le  ktUla  en 
d  archivo  de  Simanea»  entre  lo*  papdet  de  Ettado  n.*  S4i^. 

Con  vuestra  carta  de  48  de  marzo  recibí  la  copia  de 
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la  scatCQcia  del  Marqués  de  Vergas  y  la  rcquisiloría  pa- 
ra la  ejecución  de  la  que  habiades  pronunciado  contra  la 
persona  de  Montigni,  y  fué  muy  bien  haberlo  liecbo  en 
el  modo  y  con  el  recato  qne  decfs  para  que  se  tuviese  se- 
creta hasta  que  yo  lo  supiese  y  os  advirtiese  de  mi  pa- 
rescer  y  voluntad ;  porque  en  efecto  aunque  es  así  que 
constando  tan  claro  de  sus  culpas  y  delictos,  en  cuanto 
al  hecho  de  la  justicia  no  habia  que  parar  mas  de  man^ 
darla  ejecutar  luego  que  y{  la  dicha  vuestra  carta  y  re-- 
quisitoria;  todavía  por  los  embarazos  del  camino  y  por 
algunas  consideraciones  que  me  lian  ocurrido,  acordé  de 
diferida  hasta  llegar  aquí ,  y  aun  no  estoy  resuelto  cuan- 
do ni  como  será ;  y  así  es  necesario  que  allá  en  ninguna 
manera  se  publique  la  dicha  sentencia  de  Montigni  hasta 
que  yo  os  lo  avise;  mas  en  la  de  Vergas  no  hay  que  pa- 
rar, sino  que  mandéis  que  luego  se  divulgue  y  ejecute 
en  la  forma  que  la  habéis  pronunciado  si  á  vos  no  os  pa- 
resciere  otra  cosa;  y  avisar éisme  qué  bienes  suyos  se  apli- 
can en  e/ecto  á  mi  dminio  CJ*  con  lo  denm.que  cerca 
desio  os  ocurriere,  en  caria  aparte  como  va  esta  Del 
Escurial  á  último  de  junio  4570* 

Real  cédula  para  que  D.  Eugenio  de  Peralta  t^aya  á  Sc- 
gooia  y  tome  á  Mos.  de  Montigni  y  le  lleve  y  tenga  pre~ 
so  en  la  fartalexa  de  Simancoi  con  ocho  homires  de 
guarda,  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa.  Fecha  en 
Madrid  áM  de  agosto  de  4570. 

(Original  en  el  archivo  de  Simancas  entre  los  papeles  de  Estado 

número  5i3) 

BL  BBT — Don  Eugenio  Carrillo  Ramírez  de  Peralta 

C)  El  tas.  díee  mas  bien  dtmemo  que  ilomtnío. 

(**)  Lo  que  va  en  bastardilla  está  tachado  en  la  nimta* 
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nuestro  alcaide  de  la  fortaleza  de  Simaocas.  Por  cuanto 
á  nuestro  senicio  conviene  que  Flores  de  Memorand. 
Señor  de  Monligni,  caballero  de  nuestra  orden  del  Tosoo 

de  oro ,  quo  al  presente  está  preso  en  los  nuestros  alcá- 
zares do  Segovia,  sea  llevado  á  la  dicha  uucstra  forta- 
leza de  Simancas ;  habernos  querido  que  vos  como  nues- 
tro alcaide  della,  y  de  quien  hacemos  toda  coafiaa- 
za,  vais  con  esta  comisión.  Y  así  os  mando  que  presen- 
tando al  Conde  de  Cbinelion  nuestro  alcaide  de  los. di- 
chos alcázares  de  Sogovia ,  que  al  présenle  está  aquí 
coiito  sal)e¡s,  una  ceduia  nuestra  qne  con  esta  se  os  da- 
rá para  que  su  teniente  os  entregue  la  persona  del  di- 
cho de  Montigní ,  vais  á  la  dicha  ciudad  y  llevando  con 
vos  los  dos  alguaciles  de  nuestra  casa  y  corte  que  para 
este  efecto  se  han  nombrado,  y  seis  arcabuceros,  6  vm 
si  os  parcscierc  que  serán  menester,  tomaiéis  á  vuestro 
cargo  la  persona  del  dicho  de  Moutigni,  y  haciéndole 
poner  en  un  carro,  vendo  vos  mismo  con  él  juntamente 
con  los  dichos  alguaciles  y  arcabuceros,  le  llevaréis  á  la 
dicha  nuestra  fortaleza  de  Simancas,  donde  le  poméis  y 
haréis  tener  preso  y  á  buen  recaudo,  con  ocho  hombres 
de  coiilianza  para  »u  giiaida,  los  que  vos  quisiéredes  to- 
mar: á  cada  uno  de  los  cuales  mandaremos  pagar  y  li- 
brar cuatro  reales  al  día  por  el  tiempo  que  nos  sintieren 
en  esto,  conforme  y  de  la  manera  que  se  pagaban  á  tos 
ocho  que  le  guardaban  en  S^via ;  y  teniendo  ast  preso 
y  en  buena  custodia  al  dicho  de  Montigni ,  no  le  soltaréis 
ni  permitiréis  salir  de  la  parte  y  lugar  que  en  la  dicha 
fortaleza  le  pusiéredes,  de  dia  oi  de  noche,  en  sus  píos 
ni  en  ágenos  ni  en  otra  manera  alguna,  basta  que  por 
Nos  se  os  mande  otra  cosa :  que  así  cumple  á  nuestro 
servicio.  Fecha  en  Madrid  á  47  dias  del  mes  de  agosto 
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del  año  de  1370 — Yo  el  Bey — Por  mandado  de  S.  M. — 
Gabriel  de  Zayas. 

Cédula  para  que  D.  Eugenio  de  Peralta  entreque  la  per-- 
sona  de  Mas.  de  Montiñi  que  tiene  á  su  cargo  en  Si- 
mancoi,  á  D.  Alonso  de  ArelUmo  para  que  haga  dél 
¡o  que  lleva  erUendido»  y  que  kaeiéndolo  aH  K.  M.  le 
da  por  lilfre  dél,  Eicurial  \  ,^de  oettére  de  1570. 

(Origioal  ea  el  archiro  de  Simnnm^  entre  los  papeles  de  Estada 

número  i»^3) 

EL  BBT — DoQ  Engeoio  de  Peralta  alcaide  de  nuestra 
fortaleza  de  Simancas.  El  Licenciado  D.  Alonso  de  Are- 
llano  alcalde  de  la  nuestra  aadiencia  y  chancillcría  que 

reside  en  la  villa  de  Valladolid,  os  dirá  y  comunicará  do 
nuestra  parte  lo  que  ie  habernos  ordenado  cerca  del  cum- 
plimiento de  la  carta  requisitoria  que!  Duque  de  Alba 
nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  en  los  nuestros 
Estados  de  Flandes  ha  enviado  dirigida  é  las  justicias 
destos  reinos  sobre  lo  tocante  á  Flores  de  Montmorancí, 
Señor  de  Montigni,  caballero  de  la  uiden  del  Tusón  de 
oro ,  que  al  presente  está  preso  en  esa  dicha  fortaleza  do 
Simancas,  y  cuya  guardia  y  custodia  es  á  vuestro  cargo. 
Y  porque  para  el  efecto  y  cumplimiento  de  lo  quel  di- 
cho alcaide  (*)  ha  de  hacer  es  necesario  que  vos  le  entre- 
guéis la  persona  del  dicho  Flores  de  Meraorancí»  se  la 
daréis  y  enlregorcis :  que  haciéndolo  así  y  cumpliendo  lo 
que  por  esta  nuestra  cédula  os  mandamos,  os  damos  por 
libre  y  quito  de  cualquier  cargo  y  obligación  en  que  por 

(J)  Debió  decir  alcalde. 
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rasoD  de  la  dicha  c;nardia  y  custodia  de  la  persona  del 
dicho  Flores  de  Montmoraocí  vos  teníades  ó  podíades  te- 
ner ,  y  si  necesario  es  os  alzamos  cualquier  pleito  hoine- 

nnjc,  jurauienlo  ó  promesa  que  en  la  dicha  razón  hayáis 
hocho,  y  os  damos  por  libre  y  quilo  de  ello  para  que 
agora  ni  en  ningún  tiempo  no  os  pueda  ser  en  la  dicha 
razón  por  esta  causa  pedido  ni  demandado  ,  cosa  algiraa: 
y  otrosí  haréis,  guardaréis  y  cumpliréis  lo  que  el  diciio 
alcalde  D.  .\lonso  de  Arellano  en  lo  tocante  al  dicho  ne- 
gocio y  en  la  fornia  y  órdeu  que  en  él  se  ha  de  tener,  y 
en  todo  lo  á  ello  annexo  y  dependiente  en  cualquier  ma- 
nera, os  ordenare  y  mandare  de  nuestra  parte:  qué  cam- 
pliéndolo  y  guardándolo  así ,  os  relevamos  de  cualquier 
cargo  y  culpa  que  por  esta  razón  ós  quiera  ser  puesto  ¿ 
imputado.  Fecha  en  el  Escurial  á  1  .**  de  octubre  de  mil 
quinientos  y  setenta  años — Yo  el  Rey — Por  mandado  de 
S.  M. — Martín  de  Gazlelu. 

La  órden  que  €l  Señor  Licenciado.  D.  A¡an$o  de  Ardlene 
alcalde  de  la  Audiencia  y  Chancilíeria  de  Valladdii 

ha  (le  lencr  ij  conviene  que  (juarile  en  el  cumplimiento 
y  rjí'í  lición  de  lo  que  S.  M.  le  ha  cometido  en  el  negocio 
de  Flores  de  Montnwranci ,  Señor  de  Montiñi  (*)  caba- 
llero de  la  órden  del  Tu$on  de  oro ,  que  (U  pretenle  etíé 
preio  en  la  fortaleza  de  Simaneoi,  et  lo  iigmetUe, 

fÁrehivo  de  SinMweat— Afcul»— ¿fl^qfo  MAm,  543} 

(Origiflal) 

Primeramente  ai  dicho  Señor  Licenciado  D.  Alonso  de 

<  (*)  El  ms.  I^onteni. 
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Arellano  se  le  han  dado  y  entregado  la  sentencia  origi- 
nal qüel  Dnqne  de  Alba  gobernado!  y  capitán  general  en 
los  Estados  de  Fiandes  dió  coDira  el  dicho  Flores  de  Me- 
moranci,  ea  la  cual  entre  otras  penas  le  condepnó  á 
muerte  natural :  la  cual  sentencia  original  está  escrtpta 
en  lengua  francesa ,  que  fué  dada  en  Bruselas  á  cuatro  de 
marzo  dcsle  presente  año  de  quinientos  y  setenta  ;  y  con 
la  dicha  sentencia  original  en  francés  se  le  dió  y  entregó 
juntamente  una  copia  ó  transumpto  auténtico  della  en 
lengua  española,  y  asi  misvo  se  le  ha  dado  y  entregado 
una  carta  requisitoria  que!  mismo  Duque  dió  dirigida  á  loa 
alcaldes  y  justicias  destos  reinos,  inserta  en  ella  la  dicha 
sentencia  en  lengua  francesa,  para  que  las  dirhas  justicias 
la  ejeecutasen  en  la  persona  del  dicho  Flores  de  Memo- 
rancit  y  la  data  déla  dicha  requisitoria  es  dada  en  la  di- 
cha villa  de  Bruselas  á  diez  y  ocho  de  marzo  deste  dicho 
presente  año.  Hésele  dado  juntamente  con  esto  utia  cédu- 
la de  S.  M.  en  que  se  le  manila  guarde  y  cumpla  lo  con- 
tenido en  la  dicha  carta  roqni'^iforia  md forme  á  lo  que 
en  ella  se  contiene,  y  al  requerimiento  y  pedimento  que 
sobresté  se  le  ha  hecho,  lleva  otra  cédula  de  S.  M.  para 
D.  Eugenio  de  Peralta  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  villa 
de  Simancas,  para  que  le  dé  y  entregue  la  persona  del 
dicho  Flores  de  Memorancí  y  para  que  así  mismo  guarde 
y  cumpla  lo  qnél  le  ordenare:  la^  cuales  dichas  senten- 
cias y  caria  requisitoria  y  cédula  á  él  dirigida  tendrá  y 
guardará  en  su  poder  juntamente  con  los  autos  que  en  el 
cumplimiento  de  lo  que  le  ea  cometido  se  hicieren  y  pa- 
saren hasta  tanto  que  por  S.  M.  le  sea  ordenado  lo  que 
de  lodo  ello  hobiere  de  hacer. 

Y  como  quiera  que  conforme  á  lo  contenido  en  la  di- 
cha  sentencia  y  carta  requisitoria  la  ejecución  de  la  jus« 
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ticia  en  la  persona  del  dicho  Flores  de  Memorancl  se  ha- 
bía (le  liacer  públiciinicnlc  y  cou  pregón  y  vn  la  forma 
quo  vn  ell«  se  dice,  pero  S.  M.  por  algunas  justan  con- 
sideraciones  que  á  elio  le  mueven  es  servido  y  quie^ 
re  qae  la  dicha  ejecución  de  la  dicha  juslicia  se  haga  se- 
cretamente y  dentro  en  la  dicha  fortaleza,  de  manera 
qae  cumpliéndose  con  el  efecto  la  demás  forma  y  publi-> 
cidad  se  csruse. 

Y  en  tal  manera  es  la  voluntad  do  S.  M.  que  ¿e  guar- 
de lo  contenido  en  el  capitulo  precedente ,  que  en  nin- 
guna manera  querría  se  entendiese  quel  dicho  Flores  de 
Memorancí  ha  muerto  por  ejecución  de  justicia  sino  de 
su  muerte  natural,  y  que  así  se  diga  y  publique  ven-' 
tienda,  paia  lo  cual  será  necesario  proceder  con  iiiaQ 
secreto  y  usando  de  la  disimulación  y  íorma  de  que  se  le 
advierte  aparto  y  de  palabra  se  le  ha  comunicado,  segiuk 
lo  cual  conviene  no  se  dé  parte  ni  intervengan  en  este 
negocio  mas  personas  de  las  qoe  precisamente  para  ello 
fueren  necesarias ,  y  á  aquellas  se  les  debe  de  encargar 
groiuietncnte  el  secreto  en  tal  manera  que  esto  quede 
cuanto  en  el  mundo  sea  posible  asegurado. 

Sobre  los  dichos  presupuestos  partirá  de  aquí  el  se- 
ñor Licenciado  D.  Alonso  luego  y  podré  irse  luego  á  la 
villa  de  Valladolid  previniendo  al  dicho  D.  Eugenio  de 
Peralta  para  que  le  espere  y  aguarde  en  el  Abrojo  al 
tiempo  quel  dicho  I).  Alonso  por  allí  hobierc  de  pasar, 
donde  tratará  y  comunicará  con  él  muy  particutarmcate 
todo  el  discurso  y  órden  de  lo  qoe  se  ha  de  hacer  dán- 
dolo la  cédula  de  S.  M.  qoe  para  él  lleva  y  mostrándole 
la  suya ,  y  la  dicha  sentencia  y  carta  requisitoria  qoe  lie* 
va,  y  esta  instrucción  y  el  advertimiento  que  lleva,  y 
tratará  y  concertará  con  el  muy  punluatiueolc  lo  que  se 
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)wbrá  de  hacer,  y  el  tiempo  y  la  forina  y  hora  y  todas 

las  otras  cosas  que  han  de  preceder  á  la  dicha  ojocu- 
cion ,  y  en  ella  y  después  se  lian  do  hncer,  y  (jue  lodo 
oslo  se  ordene  de  manera  que  se  consiga  el  iiii  que  S.  M. 
quiiere  que  so  tenga,  qaes  hacerse  eo  efecto  la  ejecocron 
deja  justicia  Coo  la  dicha  disimulación  y  secreto. 

Hecho  lo  susodicho  y  (k^jando  concertado  y  asentado 
con  el  diclio  l).  Kugenio  todo  lo  que  se  ha  de  hacer,  pa- 
sará á  Valladoüil  (ionde  Hesrado  y  hal)iiMulo  lomarlo  la 
posesión  de  su  oficio  comunicará  ul  Presidente  de  aque- 
lla audiencia  la  comisión  que  lleva ,  al  cual  se  escribe 
parlicttianuente  para  que  si  fuere  necesario  ayudarse  del 
en  algo ,  especialmente  por  lo  que  toca  al  religioso  que 
habrá  de  ir  y  j'r  los  oficiales  forzosos  que  habrá  de  lle- 
var, aiinqucl  (iichü  Presidente  por  ser  el  negocio  crimi- 
nal y  desta  calidad  no  podrá  intervenir  en  él ,  todavía  es 
•bien  que  lo  sepa ,  y  para  lo  que  toca  al  dicho  religioso  y 
oCciales  será  conviniente. 

En  lo  que  toca  al  tiempo  y  hora  quel  dicho  Señor  Lir 
cenciadu  l).  Alonso  de  Arellano  ha  de  ir  á  la  dicha  Ibr- 
taieza  de  Simancas  para  el  efecto  de  la  ejecución ,  y  en 
la  forma  que  esto  se  hará,  entre  él  y  el  dicho  Don 
Eugenio  se  podrá  mejor  concertar  para  que  se  guarde  el 
^reto  y  la  disimulación;  y  á  lo  que  acá  de  presente 
ocurre  parece  que  seria  bueno  que  partiese  de  Valladolid 
una  víspera  de  hesla,  tarde»  de  manera  que  llegase  á 
Simancas  un  rato  de  noche,  llevando  consigo  tan  sola- 
mente un  escribano  de  confianza  y  la  persona  de  que  ha 
de  usar  para  la  ejecución  de  la  justicia,  y  con  los  menos 
criados  que  fuere  posible ,  y  que  para  aquel  tiempo  el 
dicho  D.  Eugenio  tenga  prevenido  el  lugar  y  parte  por 
donde  han  de  entrar  en  la  dicha  íortaleza  y  en  donde  han 
Tomo  IV.  '  ¿o 
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de  estar  eo  ella  para  que  sea  con  todo  secreto,  y  que  lue- 
go en  llegando  entren  en  el  aposento  donde  el  didio  Flo- 
res (le  Monlmorancl  estuviere,  donde  él  en  presencia  del 
dicho  D.  Eugenio  y  con  otras  una  ó  dos  personas  de  con- 
fianza y  por  aniel  escribano  que  llevará,  oolifiquen  la  di- 
cha sentencia  y  carta  requisitoria  y  el  aucto  del  requeri- 
miento que  aquí  se  le  ha  hecho  por  el  fiscal  con  su  aceti- 
cien  y  se  asiente  todo  por  auto;  y  hecha  la  dicha  notifi- 
cación y  dej.iiHÍo  pievenido  todo  lo  neoesario  juira  quel 
dicho  Flores  de  Mcniorancí  no  pueda  Iiacer  en  su  persona, 
ni  pueda  acaecer  ningún  mal  recaudo,  y  habiéndole  61  y 
el  dicho  D.  £ugeoio  confortado,  consolado  y  animsdo 
con  todas  tas  buenas  palabras  que  ser  pudiere,  le  dejen 
con  el  religioso  ó  religiosos  que  han  de  asistir  con  él  con- 
forme á  lo  que  de  yuso  se  dirá. 

ilecho  lo  que  esla  dicho  en  el  precedente  capítulo, 
parece  que  por  aquella  noche  y  todo  el  dia  siguiente  qas 
será  fiesta,  y  hasta  pasada  la  media  noche  adelante,  pa- 
rece que  se  podrá  diferir  la  ejecución  para  que  el  dicho 
Flores  de  Memoranct  tenga  mas  tiempo  para  se  confesar 
y  recebir  los  bacramentos  si  pureciere,  y  para  se  con- 
vertir á  Dios  y  arrepentirse  y  hacer  sus  diligencias  de 
manera  que  en  esto  que  tanto  importa  no  haya  descuido 
ni  se  le  deje  de  ayudar,  así  en  el  dicho  tiempo  que  se  Is 
dará  como  en  lo  demás. 

Pasada  la  media  noche  una  ó  dos  horas  según  que 
entendieren  será  mejor  [¡¿üíi  que  haya  tiempo  para  vol- 
verse el  dicho  Sr.  Licenciado  antes  del  dia  á  su  casa  de 
Yalladolid,  se  podrá  hacer  la  q'ecQcionde  la  justicia  es- 
tando presentes  el  religioso  ó  religiosos  que  han  de  asis- 
tir para  que  le  ayuden  á  bien  morir,  y  el  dicho  D.  Eo- 
geuiü  de  Peralla  y  el  e¿cribaoo,  y  la  peisoua  que  ha  de 
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bacer  la  ejecución,  y  si  pareciere  necesario  y  convi-' 
niente  otra  6  otras  dos  personas  de  confianza  que  ayuden 
y  asistan ;  y  háse  de  advertir  mucho  que  la  ejecución  se 

haga  en  tal  manera  que  cuu!i!(j  sea  posible  los  que  le  ho- 
biercn  de  amortajar  después  de  muerto,  no  habiendo  de 
ser  de  los  que  se  hallaren  presentes,  si  pareciere  que 
será  bien  que  lo  hagan  otros  para  mas  disimulación ,  no 
conozcan  haber  sido  la  muerte  violenta :  la  particulari- 
dad de  lo  cual  y  la  forma  se  puede  mal  advertir  de  acá, 
y  así  allá  se  podrá  mejor  provenir. 

El  religioso  que  hobicre  de  intervenir  y  asistir  en 
este  negocio  para  lo  de  su  ánima ,  conviene  que  sea  per^ 
sona  muy  docta  y  prudente,  y  que  vaya  prevenido  de  la 
sospecha  y  poca  seguridad  que  se  tiene  de  la  persona  del 
dicho  Flores  de  Memorancí  en  lo  de  la  fee,  para  que 
conforme  á  esto  le  procure  encaminar  y  guiar,  y  de 
apartas  le  de  los  errores  y  malas  opiniones  en  que  hobie- 
re estado  6  estuviere,  traiéndolo  con  la  prudencia  y  buen 
modo  que  conviene  y  él  sabrá  mejor  hacer :  el  cual  reli- 
gioso le  confesará  y  él  verá  si  se  le  debe  dar  el  Santísi- 
mo Sacramento  porquesto  forzosamente  se  habrá  de  de- 
jar á  lo  quél  juzgare  convenir. 

Este  religioso  parece  que  se  ha  de  llevar  de  la  villa 
de  Yalladolid ,  y  por  lo  que  acá  se  ofrece  parece  que  se- 
ría á  propósito  Fray  Hernando  del  Castillo  questá  en  el 
colegio  de  San  Pablo  ó  otro  de  aquella  calidad  de  la  mis- 
ma órden,  ó  de  la  de  Sanct  I  ranci:.  o,  según  parecerá  al 
Presidente  con  quien  esto  se  ha  de  comunicar,  el  cual  le 
mandará  llamar  y  lo  encargará  mucho  este  negocio  por 
lo  que  toca  á  la  ánima  y  juntamente  con  ello  el  secreto 
como  quiera  que  esto  religioso  no  se  podrá  escasar  que 
no  lleve  un  compañero  para  que  le  ayodc,  especialmento 
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liiibiéfuloso  (Je  decir  misa,  y  porque  tnntas  horas  no  pu- 
lirá a&islir  solo  un  religioso ;  pero  con  el  mismo  so  podrá 
prevenir  el  secreto  del  compañero. 

Si  el  dicho  religioso  irá  junlameote  cod  el  Señor  Li- 
renciado  D.  Alonso  6  antes  según  la  traza  y  designo  que 
5e  íliori'  para  lo  de  la  disimulación,  y  si  convendrá  que 
vendo  anles  aunque  no  haya  Hopeado  el  Señor  Licenciado 
ni  se  le  haya  nolificado  la  scnlcncia  comience  á  tratar 
con  el  dicho  Flores  de  Merooranci  y  lo  sigoiGque  lo  que 
ha  de  ser ;  esto  se  tratará  y  verá  entrci  dicho  Señor  Don 
Alonso  y  D.  Eugenio »  y  también  lo  podrá  comunicar  con 
el  presidente,  pues  en  cuanto  á  esto  podrá  bien  inter- 
venir. 

'  Si  el  dicho  Flores  de  Memorancí  quisiese  ordenar  tes- 
tamento no  habrá  para  que  darse  á  esto  lugar,  pues  sien- 
do confiscados  lodos  sus  bienes  y  por  tales  crímenes,  ni 

puede  testar  ni  tiene  de  qué;  empero  si  todavía  quisiere 
hacer  alguna  memoria  de  deudas  ó  descargos  se  le  podrá 
permitir  como  en  esto  no  se  haga  meucioo  alguna  de  la 
justicia  y  ejecución  que  se  hace,  sino  que  sea  hecho  co- 
mo  memorial  de  hombre  enfermo  y  que  se  temía  mo- 
rir; ni  se  le  ha  tampoco  de  permitir  escribir  cartas  ni 
hacer  otro  género  de  escriptura ,  si  ya  no  la  escribiese  en 
la  forma  dicha  como  enfermo  y  (|ue  se  teme  morir,  y  con 
palabras  que  no  traigan  inconveniente ,  sobre  presupues- 
to questas  y  otras  cualesquier  escripturas  suyas  so  han 
de  tomar  y  no  se  han  de  dar  ni  publicar  sino  las  que  pa- 
reciere que  sin  inconveniente  se  puede  hacer.  Todos  los 
bienes  quel  dicho  Flores  de  Memorancí  (nvierc,  así  dine- 
ros y  joyas,  y  si  entrelias  hobiere  el  collar  del  Tusón  de 
oro ,  y  papeles  y  escripturas,  como  otras  cualesquier  co- 
las que  se  hallaren  suyas ,  se  pondrán  por  inventario  y 
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á  recaado  y  se  avisará  á  S.  M.  para  que  maaüe  io  que 

del  lo  se  ha  de  iiacer. 

Hecha  la  dicha  ejecución  y  habiéiidü.sü  publicado  su 
muerte  que  ha  de  ser  con  la  dicha  disimulación  y  do  en- 
Icndiéodose  que  ha  sido  por  ejecución  de  justicia ,  se  da- 
rá orden  en  lo  que  toca  á  su  entierro  que  ha  de  ser  en  la 
iglesia  de  la  misma  villa  de  Simancas  por  via  de  depó- 
sito, y  hacersehá  pul)Hcamenlc  con  p  ompa  luoderaiJa  y 
conforme  á  la  forma  y  órdea  que  á  personas  de  su  cali- 
dad se  acostumbra,  poniéndole  en  depósito  en  lugar  que 
sea  decente  con  su  tumba ,  y  diciéndole  su  misa  cantada 
y  vigilia  y  otras  misas  rezadas  en  número  competente 
por  agora ,  que  después  se  verá  lo  que  se  debe  de  hacer; 
y  no  será  inconvcnionle  f\y\c  se  dé  lulo  á  sus  criados  puo 
son  pocos :  y  para  io  uno  y  para  lo  olro  so  proveerá  del 
dinero  necesario  en  caso  que  no  lo  haya  en  su  poder.  Y 
aunque  en  lo  que  toc9  al  secreto  y  disimulación ,  y  A  la 
forma  que  paresce  que  en  esto  se  puede  tener  se  advier* 
le  en  los  ca[)ílulos  desle  uioniorial  y  en  lo  que  de  palabra 
se  le  lia  dicho  aparte,  y  se  escribe  á  D.  Eugenio  de  Pe- 
ralta lo  que  acá  ha  ocurrido,  esto  no  se  entiende,  en 
cuanto  á  la  forma,  tan  preciso,  que  si  allá  les  ocurriese 
otra  mejor  y  con  la  cual  se  consiguiese  el  lin  que  se  pre- 
tende del  dicho  secreto  y  disimulación ,  podrán  usar  de- 
lio. 

Fecha  eu  la  villa  de  Madrid  á  primero  de  octubre  du 
mil  quinientos  setenta  años — El  Doctor  Velasco. 
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Carta  de  D*  Eugenio  de  Peralta  á  8.  3/.  Fecha  en  Si- 
mancas á  \0  de  octubre  de  4570. 

(  Archivo  di  Simaneai'^Eitado^Legajo  5i4) 

Encierro  de  Hontigni  cd  el  Cubo  del  Obispo  (*)  por  haber  In- 
lado  de  huirse. 

Como  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  yo  recibi  la  persona 
de  Flores  de  Mootmorencí ,  señor  de  Mootigní ;  y  en 

cumplimionlo  de  lo  que  V.  M.  me  mandó  le  pase  á  esla 
fbrlaloza  de  Simancas,  y  di -do  el  día  que  en  ella  1ü  tu- 
ve, conforme  á  la  instrucción  que  V.  M.  me  mandó  dar 
yo  le  he  tratado  con  todo  respecto  y  regalado  en  cuanto 
ine  ha  sido  posible,  y  dejádole  andar  por  toda  la  forta- 
leza y  comunicar  con  todo  género  do  personas,  y  proco- 
nido  todo  el  entrelenimiento  que  se  podia  haber  aquí, 
roa  que  él  olvidase  la  molestia  de  su  prisión ,  porque 
por  la  dicha  instrucción  entendí  que  la  Real  inteocion  de 
V.  M.  era  que  so  hiciese  ansí,  como  son  testigos  sus 
criados  y  los  míos  y  todo  este  pueblo,  y  él  mismo  que 
no  lo  negani.  Hánie  pagado  mal  esta  voluntad,  porque 
Iiarii  ntio  gi  aiulos  (li'ino.^tracioues  de  estar  muy  coiilonfo 
y  contiadisiiuo  en  su  justicia  y  en  la  Hcai  clemencia 
de  V.  M.,  por  Otra  parte,  seguo  los  indicios  que  lie  ha- 
llado, trataba  de  huirse  de  la  prisión,  lo  cual  fué  Dios 
.servido  que  se  entendie^H)  por  un  papel  que  mi  teniente 
halló  en  el  corredor  dcsfa  casa  (fue  juiita  cuii  la  ^a!a 
Real,  y  por  información  df  cíim-(o>  liomljros  que  en  bá- 
bilü  de  frailes  cartujos  vinieron  á  reconoscer  esla  forta- 

(*)  Llámase  n<JÍ ,  «¡reim  h  tradicrinn  qw  hay  en  el  archivo  de 
Simancas,  el  Cubo  que  hoy  es  la  sala  o.*  de  los  papeles  de  Estado. 
^Mua  de  D.  Manuel  Gareia  González  ofeiol  del  archivo  de  Simaneat) 
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leza  de  los  coales  hay  muy  urgentes  indicies  como  V.  M. 
podrá  mandar  ver  mas  partícularniente  por  el  traslado 

destas  diligencias  que  va  con  esta.  Háme  obligado  con 
esto  á  mirar  mas  por  mi  honra  y  á  ponerle  de  forma  quo 
yo  pudiese  dar  del  á  V.  M.  la  cuenta  que  debo ;  y  ansí 
le  be  recogido  en  el  cubo  que  llaman  del  Obispo,  y  le 
be  quitado  los  criados  que  aquí  tenia,  porque  como  pa- 
rece por  la  dicha  información,  hay  contra  ellos  alguna 
sospecha ;  y  tienen  cuidado  de  darle  todo  lo  necesario  mí 
tenienle  y  un  criado  inio,  hombre  de  conliinza:  ven 
lodo  be  puesto  la  órden  mas  conveniente  á  mi  seguri- 
dad que  me  ha  paroscido.  £1  está  desto  muy  sentido  y 
agraviado  de  mi ,  y  hace  grandes  salvas  y  juramentos 
que  ninguna  culpa  líene  desto  ni  se  ha  hecho  con  su  no- 
ticia, y  liáio  (oiiiado  laii  mal  que  corno  aun  no  estaba 
del  todo  libre  de  la  enfermedad  que  tuvo  en  Segovia  y 
de  que  recayó  aquí  otras  dos  veces ,  le  ha  recrescido  des- 
to una  calentura  (según  los  médicos  dicen)  de  ruin  espe- 
cie. Yo  temé  el  cuidado  que  debo  de  todo  lo  que  fuere  ne- 
cesario para  su  salud,  como  no  sea  con  peligro  mió  en 
dejarle  salir  y  tratar  con  la  libertad  que  solia.  Humil- 
mente  supbcoá  V.  M.  se  tenga  por  servido  desto,  y  le 
haga  á  él  merced  de  toda  la  libertad  que  él  pretende ; 
pero  de  manera  que  mí  honra  no  corra  el  riesgo  que  has- 
ta aquí.  Nuestro  Señor  etc.  De  Simancas  á  10  de  octu- 
bre 4370. 

Copia  del  encripto  en  leUin  que  $e  halló  cerca  del  aposento 

de  MonlHjin.  En  lo  alio  estaban  las  letras  siguicnlet  asi: 

A.  m.  m.  á,  111. 

Noclu  ui  uUelligo  nullus  est  tibi  evadeaJi  lucu.s:  ia- 
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IcrdÍQ  ssD¡ic,  ut  qui  dolus  com  solo  podagríco  (*)  ciistode 
restas,  qut  tibí  tam  valido  noc  viríbus  oec  cursii  par 
erit.  Erumpc  i!j;i(ur  ab  octavo  tisque  ad  duodecimum 

o(  t(>l)ris  (juacuiii(juo  pnltieris  hora,  et  preode  viam  (") 
conlif^uam  illi  porUi»  (^aslclli  qua  ingresos  es.  Propéinve- 
nies  Roliertum  et  ("*)  Joannera  qiii  libi  presló  eruoi, equis 
et  aliis  ómnibus  necessariis.  Faveat  Deas  ccrplis-^ 
B.  D.  1^1. 

fAnhiv»d«Simanca9 — Btiado—Núm.  Si3) 

yotificacion  de  la  sentencia  de  muerte  á  Montigni, 

CArchkodf  Simancas -^BBtado^Kám,  $43) 
(Original) 

En  la  fortaleza  <le  la  villa  de  Simancas  sábado  en  la 
noche  caforcc  días  del  mes  de  otuhrc  do  mili  v.  ijijiuion- 
los  é  scleiila  años  entre  ias  nueve  é  las  diez  dentro  de 
iin  cubo  de  la  dicha  fortaleza  donde  en  una  cama  estaba 
echado  un  caballero  qoe.se  dijo  é  nombró  Flores  de  Mon« 
morancí,  Señor  de  Montigoi,  estando  presente  el  Ilustre 
Señor  D.  Alonso  de  Arellano  alcalde  de  la  corle  é  chan- 
rillería  de  su  Magostad  que  reside  en  la  villa  de  Vallado- 
lid,  el  cual  dio  y  entregó  á  mí  Gabriel  de  San  F.stebaa 
escribano  de  ciímara  de  S.  M.  é  del  crimen  en  la  dicha 
corte  ó  cha ncí Hería»  una  sentencia  firmada  de  un  nom- 
bre que  dice  Joan       de  Albornoz «  que  suena  ser  dada 

► 

f'  Al  n).ir*;(»n  sp  Irr  :  Futo  dirp  por  ¡).  Eugenio  (D.  Eugcuio  de 
Peralla  alcaide  de  la  íortalczuj  (fie  tiene  mota, 

(")  Prende  víam  es  Istín  iDacarrónico.  Debió  de  decir  «unie  víom 

ó  cosa  equivalente. 
(***)  Í'A  ms.  dice 

(*"*}  Las  tivs  letras  últimas  de  Juan  parece  eslían  tachadas.  (.Vo- 
to de  D.  Manuel  Garda  González  oficial  del  archivo  deSimancasJ, 
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por  el  lllrc.  ExcjiiQ-  Señor  Duque  de  Alba,  su  dala  á 
cuatro  de  marzo  de  este  dicho  ano ,  é  una  carta  requisi- 
toria del  dicho  Señor  Buque»  ioserta  eu  ella  la  dicha  sen* 
tencía ,  é  un  requerimiento  que  con  la  dicha  requisitoria 

le  fué  hecho  por  el  Doctor  Abedülo  fiscal  de  su  Moiresind 
en  su  Real  Consejo.  E  después  de  haber  liablado  el  di- 
cho Scóor  D.  Aloaso  algunas  palabras  al  dicho  Floris  de 
Montrnoranct  me  mandó  le  notificase  la  dicha  sentencia 
ques  la  arriba  contenida :  en  cumplimiento  de  lo  cual  yo 
el  dicho  Gabriel  de  San  Esteban  se  la  lef  de  verbo  ad 
verbum  como  en  ella  se  cooliene ;  é  ansí  leída  desde  ahí 
á  uii  poco  habiendo  pedido  el  dicho  >loi  is  de  Monlmo- 
rancí  un  religioso  para  tratar  é  comuaicar  coa  él,  el  di- 
cho Señor  D.  Alonso  de  Arellano  hizo  que  entrase  en  el 
dicho  cubo  é  aposento  á  Fr.  Hernando  del  Castillo  fraire 
de  la  órden  de  Santo  Domingo  residente  en  el  colegio  de 
San  Gregorio  de  Valladolid,  al  cual  dejó  con  el  dicho 
Flons  de  Montmorancí :  á  lo  cual  fueron  presentes  por 
testigos  D.  Eugenio  de  Peralta  alcaide  de  la  dicha  forta- 
leza V  é  Gerónimo  Manuel  su  teniente.  En  fee  de  lo  cual  lo 
ÜTtüé  de  mi  nombre — Gabriel  de  San  Esteban. 

Protestación  de  la  fee  que  hizo  Montiyni  al  tiempo  de  w 
muerte.  (14  de  octubre  \olO) 

^Arcliivo  de  Smancat-^Estado  Núm,  5^3) 

(Aulógrafo) 

Yo  Floris  de  Montmorency  digo:  qucá  nií  notirin  hn 
venido  que  algunas  personas  hau  sospechado  de  id  i  que 
en  las  cosas  de  la  religión  no  he  tenido  la  fe  de  la  santa 
esgtcsía  católica  romana ,  y  que  he  seguido  y  creido  otras 
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relii:innes  nuevas,  lo  cual  todo  ha  sido  fal¿(;djd  y  §ran 
menlira.  Y  porque  aÍQ|;uQa  persooa  pueda  preleader  ig- 
ooraDcia  de  la  fe  en  qae  be  vivido,  y  quiero  morir  y 
muero,  estando  ya  en  este  articulo  digo  y  protesto  que 
creo  todos  los  artículos  y  cosas  que  la  sania  iglesia  de 
Roma  lieue  y  cree  con  su  cabeza  el  Ptij^a  Vicario  de 
Cn'ííto,  sucesor  en  el  oficio  v  autoridad  de  San  Pedro, 
con  lodos  los  siete  sacranienlos  y  la  virtud  de  la  pasioa 
de  iesu  Cristo  nuestro  Señor  que  en  ellos  está  encerrado: 
y  confieso  la  verdad  del  puf^alorio  y  el  órden  de  los  es- 
tados eclesiásticos ,  y  todas  las  otras  cosas  en  particular 
según  que  están  delernuLiadas  en  el  santo  concilio  Tri- 
dentino.  Y  porque  esto  es  verdad  y  no  he  tenido  ni  ten- 
go otra  religión,  ni  quiero  salvarme  on  nina  DÍoguoa, 
firmé  este  mi  nombre  á  14  de  octubre  de  i  'ólO  anuos  ea 
la  fortaleza  de  Simancaa— F.  de  Montmorency. 

Carta  de  Fr,  Hernando  del  CaUUlo  al  Doctor  Veloeeo  del 
Consejo  deS.  M,  áiñde  octubre  de  1570. 

(Ultinios  nomentoB  de  Montigny) 
Ankiw  dé  $inumea$^E$tadiH^Ujfii99  iVttm.  543. 

(Autógrafo) 

Ilustre  Señor — El] negocio  que  S.  M.  cometió  al  Se- 
ñor n  D.  Alonso  de  Arellano  se  acabó  de  concluir  hoy  la- 
oes  á  las  dos  horas  de  la  mañana  de  los  16  desle,  y  en  él 
se  procedió  por  el  drden  é  instrucción  que  de  Vmd.  traia. 

£1  sábado  pasado  cerca  de  las  diez  de  la  noche  se  notificó 

(*)  El  n».  dice  4  SMor. 
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ia  senteDCÍa  al  reo,  que  vivta  della  tan  descuidado  como 
cierto  de  la  venida  de  la  Reina  huí  si  ra  Señora,  y  confia- 
do de  su  inocencia;  y  a^í  liiostru  aiguna  alteracioD  á  los 
principios  ,  que  fué  por  boras  creciendo.  D.  Alooso  aca- 
bó de  leer  papeles  y  yo  comencé  á  bacer  mi  oficio  y  aque» 
lia  persona  á  oírle  con  sosiego  y  mocha  moderación  en 
las  palabras  y  gran  paciencia  en  el  senoblante  exterior;  y 
con  la  misma  procedió  en  todo  hasta  el  postrer  punto.  Ks- 
taba  lastimado  de  D.  Eugenio  por  la  novedad  qne  en  su 
reclusión  babia  usado  estos  dias»  y  quedó  salisfeclio  de 
entender  que  venia  de  otro  superior  dispuesta  y  ordena*- 
da.  Procuróse  de  darle  en  su  trabajo  el  gusto  que  sesof 
friese,  y  acabó  de  persuadirse  que  era  merced  la  que  S.  M. 
le  hacia  en  guiar  su  nc-oi  io  por  estos  liTiuinos.  Desde  la 
hora  que  digo  hasta  las  dos  del  domingo  de  mañana  gasté 
en  salisfacei  me ,  asi  de  la  fee  que  tenia  como  de  las  otras 
cosas  necesarias  para  tan  larga  jornada,  y  quedé  satisfe- 
cho y  mucho  por  entonces ;  y  él  ordenó  un  memorial  es- 
crilo  de  su  mano  que  va  con  esta  por  donde  yo  me  guiase 
en  sus  descargos,  siendo  S.  M.  servido  de  acomodarle 
para  ellos.  Y  por  estar  como  estaba  obligado  en  con- 
ciencia á  satisfacer  en  público  á  la  ruin  sospecha  que  dél 
se  tenia  en  las  cosas  de  la  religión,  me  dió  ese  testimonio 
y  confesión  qne  Vmd.  verá ,  y  no  la  recebí  escrita  de  mi 
mano  porque  si  acaso  pareciese  á  S.  M.  nuiudaria  salir  á 
plaza  alfinn  (¡ia  .  no  se  pudiese  decir  que  la  habia  firmado 
enfermo  sin  ver  ni  leer  lo  que  contenía.  £1  memorial  va 
en  estilo  de  quien  pide  limosna,  y  de  suyo  advirtió  el 
que  debajo  de  aqoelia  sentencia  no  era  señor  de  un  reat 
para  disponer  dél  de  otra  suerte :  diósele  logar  á  hen- 
chirle de  la  suerte  que  en  él  se  verá,  porque  no  pare- 
ció que  las  cosas  que  contenia  eran  fuera  de  camino  pa- 
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ra  suplicarlas  é  sii  Rey  Católico  ud  hombre  tan  desdiclia- 
do  y  jiiio>io  en  la  lil lima  pobreza.  Los  vellidos  y  ropa 
blanca,  cama  y  otras  cosiilas  que  deseó  se  diesen  ¿sus 
criados  como  van  señalados,  y  la  plata  que  dice,  es  de 
(anta  pobreza  que  ea  y  lo  fuera  grande  para  el  escadm 
de  la  mas  triste  aldea  de  Campos.  Los  otros  descargos, 
que  son  obligaciones  y  deudas  conocidas,  son  también 
pocas,  loque  pínece  sralilicncion  do  ser\  icios  en  las  per- 
sonas de  Juan  de  üorni  y  Antonio  de  Segovia  su  paje,  y 
Aiooso  de  Herrera  paje,  y  Lope  de  Palacios  que  servia 
tie  mayordomo  y  los  demás:  tiene  laiigos  descuentos  y 
muy  justificados,  y  al  cabo  se  rematan  en  haber  mostrs> 
do  Mi  deseo  y  la  esperanza  que  le  daba  pedir  liinosnn  fi 
quien  y  para  quien  la  pedia,  y  que  cuando  fuese  iodo 
mucho  (que  no  lo  pai  ece  ni  lo  es]  importaba  para  la  pre- 
tensión que  S.  M.  tiene  en  el  modo  de  proceder,  aven- 
turar eso  y  mas  por  donde  se  entendiese  que  pues  para 
sus  des(5argos  no  se  pedia  como  para  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna,  no  era  este  eclipsi  romo  el  otro.  Vmd. 
me  halló  bueno  para  padrino  de  desdichados,  y  así  es 
justo  seamos  todos  favorecidos  de  quien  tan  bien  repre- 
sentará á  S.  M.  la  razón  que  hay  para  ello ,  y  la  piedad 
que  naturaleza  ensena  con  los  dcfunctos  mientras  no  se 
publican  mas  causas  para  oíros  rigores  ejemplares;  que 
en  esle  pai  licular  cesan  dnríinlc  el  silencio  que  liíiy .  í)ue 
hasta  agora  es  grande  y  solo  se  suelta  para  condenará 
D.  Eugenio  que  de  mal  acondicionado  apretó  tanto  que 
quebró  la  vida  que  de  tan  flaco  hilo  colgaba.  Si  S.  M. 
fuere  servido  de  saber  las  particulai^  obligaciones  que 
esta  persona  liene,  á  las  que  desea  se  den  esas  recom- 
pensas ,  onviarlasbé  á  Vmd.  mandándome  remitir  un 
traslado  del  memorial  porque  no  queda  comigo,  ni  le 
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ha  leido  nadie,  mas  de  lo  que  en  general  pudieron  on- 
lender  los  lesligos  de  lo  priuopal,  y  haberse  publi- 
cado que  hizo  memoria  de  algunos  descargos  sin  des- 
cender á  lo  que  son ,  sino  es  algunos  que  eran  buenos 
de  entender ,  y  haberse  echado  fama  que  sin  dar  á  S. 
cuenta  primero,  no  se  cumplirá  exceplo  lo  de  su  en- 
terrauieolo ,  del  cual  y  del  aparato  que  tuvo  y  de  las 
otras  cosas  dará  razón  el  Señor  D.  Alonso  mas  larga. 
Yo  haría  mal  mi  oficio  si  no  suplicase  á  Vmd.  con  la  ins- 
tancia que  puedo  por  el.  buen  despacho  de  lo  que  aqni 
va,  y  por  la  brevedad  (que  es  lo  mas  importante)  pa- 
ra cerrar  las  puertas  á  dist  ui.sos  de  extrangoros  y  no- 
luraies,  y  para  acertar  yo  á  responder  á  quien  me  prp- 
guntaj-e  sí  hizo  este  hombro  memoria  de  su  alma  y  quien 
y  como  la  cumple.  En  lo  mas  principal  ha  estado  tan 
bueno  que  puede  dejar  envidia  á  los  que  quedamos.  Co- 
menzóse á  confesar  avcr  á  !as  siele  horas,  v  a  las  diez 
le  dije  misa  y  le  administré  el  Santísimo  Sacramento.  En 
lo  uno  y  ea  lo  otro  tuvo  las  demostraciones  de  católico 
y  buen  cristiano  que  yo  deseo  para  mí:  gastó  el  resto  del 
dia  y  toda  la  noche  siguiente  en  oración  y  en  actos  de 
penitencia  y  lección  de  algunas  cosas  de  Fray  Lots  de 
Granada  t  á  quien  en  esta  prisión  so  h;ilii;i  muclio  aücio- 
nado.  Fuélo  creciendo  por  horas  el  desengaño  de  la  vi- 
da, la  paciencia,  el  sufrimiento  y  la  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios  y  de  su  Bey,  cuya  sentencia  siempre 
alabó  por  justa,  mas  siempre  protestendo  de  su  ¡nocen-* 
cia  en  los  articntos  del  Principe  de  Oraoges  y  rebelión 
etc.,  en  los  cuales  no  qiieria  ser  de  Dios  perdonado  si 
tenia  culpa  á  su  Roy,  mas  confesaba  le  bacian  la  guerra 
sus  enemigos  que  en  ausencia  hablan  tenido  lugar  de 
vengarse  dél  á  su  salvo ;  y  esto  dijo  sin  cólera  ni  iuipa- 
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ricncia  exterior  mas  que  si  hablara  en  las  cosas  imperti- 
neoles  ele  ua  eslraíio,  perdonándolos  á  todos  con  mucho 
áatmo  y  demostnicioiies  de  cristiano  predestinado  por 
este  caoitno. 

Deja  eo  mí  confianza  una  cadenilla  delgada  de  oro  de 

poca  sustancia,  colgada  de  ella  una  sorlijii  de  oro,  sello 
de  sus  armas,  y  otra  sortija  con  una  Uinjucsa;  el  sello  y 
cadenilla  para  que  lo  eavíe  á  su  mujer,  y  la  otra  sortija 
á  su  su^ra,  por  ser  prendas  que  dice  que  ellas  le  die- 
ron de  recien  casado ;  y  que  la  escriba  como  Dios  le  ha 
llevado  de  e«ta  vida  en  tiempo  que  no  pudo  tener  liber- 
tad de  Si  i  N  illa  y  honralla,  y  que  la  cavia  aquel  jupruete 
por  ser  el  que  traia  consi|$o  y  para  su  memoria :  que  la 
supAca  se  acuerde  de  la  sangre  que  viene,  y  sea  fan  ca- 
tólica como  sos  pasados,  y  no  deje  llevarse  de  opiniones 
ni  setas  nuevas,  sino  permanezca  en  la  fee  y  religión  qne 
la  iglesia  católica  romana  enseña ,  y  el  Emperador  Car- 
los V  nuestro  Señor  defendió  por  sus  leyes,  siempre  y 
eo  devoción  y  servicio  del  Bey  nuestro  Señor  como  del  la 
lo  confla,  y  otro  tanto  á  su  madre.  Está  estoen  mi  poder 
para  darlo  por  drden  de  S.  H.  como  Vmd.  me  lo  man- 
dare avisar,  y  en  caso  que  se  dé  licencia  para  escribir, 
venga  la  carta  ordenada  conforme  á  esto,  en  efecto  para 
que  S.  M.  sea  servido  y  yo  cumpla  con  mi  obligación, 
la  cual  me  dejó  esta  persona  subjela  á  la  voluntad  Real: 
eo  lo  mas  y  por  las  prendas  será  mi  carta  recebida.  Es- 
ta es  ya  mas  larga  de  lo  qne  querría  quien  desea  tan  po- 
co como  yo  ser  pesado ;  mas  lleve  Vmd.  la  pena  de  la 
culpa  que  no  hice  para  que  Vnu].  lüe  quisiese  por  testi- 
go (')  de  trabajos.  Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de 

El  ms.  ktíigo$. 
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Vmd.  guarde  con  el  acrecentamiento  que  desea  en  Si- 
mancas díes  y  seis  de  octubre— B.  L.  H.  á  Vmd.  su  ser- 
vidor—Fr.  Hernando  de  Castillo— Al  Ilustre  Sr.  mi  Se- 
ñor el  D/  Velasco  del  Consejo  de  S.  II. 

Carla  de  D.  Eugenio  de  Peralta  á  S.  M,  Fecha  en  Si- 
mancas  á  M  de  ocli^e  de  4570. 

Muere  Ifontínf  de  resultas  de  la  enfermedad  que  le 
sobrevino  en  su  encierro.  (Epígrafe  del  ma.  segon  m  dos  bt 
remitido  de  Simancas)  (*) 

(  Arduvo  de  Simancas — Estada — .\um.  ü'*i) 

Por  otra  de  diez  de  esto  di  cuenta  á  V.  M.  de  la  hui- 
da que  el  Señor  de  Moatigoi  había  iotenlado  de  esla  for- 
taleza, y  envié  la  información  de  los  indicios  que  desto 
bailé  como  V.  M.  babrá  mandado  ver,  y  referí  lo  que  yo 
babía  hecho  para  tenerle  con  la  seguridad  que  convenia, 
y  como  él  liybia  sentido  lanto  verse  estrechar  y  recoger, 
que  (lello  le  luibia  recrescido  una  calentura,  con  la  dis- 
pusicion  que  halló  de  la  enfermedad  pasada,  que  los 
médicos  tenían  por  peligrosa  f  y  ansí  lo  ha  parescido, 
porque  aunque  le  han  becbo  los  remedios  y  diligencias 
posibles  por  el  Licenciado  Viana  que  le  había  corado  en 
la  enfermedad  pasada,  y  de  quien  él  Icniu  toda  salisfac- 
ciüu,  y  con  coujuíucacion  del  Licenciado  Luis  1  ei  íiandez 
de  Tordesiiias,  médico  que  fué  de  la  Reina  Doña  Juana 
nuestra  Señora  que  está  en  gloria,  no  han  bastado,  por- 

(*)  Mas  adelante  se  vcrA  el  motivo  de  haberle  escrito  esta  caria, 
cuyo  coiueuiclo  está  en  contradicción  COA  los  docmnentoft  que  an* 
tcceden  y  con  los  que  siguen. 
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que  él  96  ayudaba  ipal  sinliendo  demasiado  ver  deseo- 
hierto  este  irato,  ó  como  él  afirmaba  oón  grandes  jura- 
menlos,  ver  que  padescia  sia  culpa  y  en  tiempo  que  te- 
nia grande  esperanza  de  que  V.  M.  le  liaría  loila  merced; 
y  ansí  fué  Dios  servido  de  llevarlo  para  sí  ayer  Uinos 
entre  las  tres  y  las  cuatro  de  la  mañana.  Hallóse  aquí  en 
esta  coyuntura  el  Padre  Fray  Hernando  del  Castillo,  y 
desde  que  paresció  que  estaba  en  necesidad  y  él  lo  pidió 
lo  asistió  y  conresó  y  dio  el  Santísimo  Sacramento,  y  él 
hizo  todo  lo  que  como  crisliano  debía,  y  murió  (cuanto  se 
pudiese  juzg.Tr  en  lo  exÍLM  Íor)  tan  calólico  que  se  puede 
tener  tnuelia  esperanza  de  su  salvación.  Dejó  cierta  me- 
moria de  descargo  para  con  sus  criados:  no  quiso  testar 
ante  escribano,  porque  dijo  que  estando  secrestados  sus 
bienes  él  no  tenia  que  podér  iñandar.  Va  con  esta  y  to- 
cios los  demás  papeles  (lue  yo  bailé  en  su  poder.  He  he- 
dió inventarío  de  sus  ijieues,  y  aunque  lia  habido  poco 
de  que  ('),  se  ha  hecho  su  enterramiento  lo  mejor  qiie 
acá  se  ba  podido  según  ei  lugar  donde  se  bailó.  De  lo 
cual  enviaré  á  \\  M.  mas.  particular  relación.  Nuestro 
Señor  etc.  De  Simancas  á  47  de  octubre  1570. 

Hclacion  de  ¡amuérte  de  Monligni  que  $e  envió  al  Ditque 
de  Alba  á%  de  noúiemkre  1570. 

fToda  en  cifra) 

,  Sacada  de  la  niiniUa  oripinal  que  so  llalla  on  e!  urchivo  de  Simancas 
cutre  los  papeles  de  Estado  n," 

En  la  carta  que  S.  M.  escribe  á  la  Excelencia  del  Du- 

^^J^)^I*''»rocc  falla  aljjuna  palalíia  como  de  que  dtspantr  ú  otra  oqui- 
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que  de  Alba ,  se  dice  la  cama  porgue  ae  difirió  la  ejéco^ 
don  de  ta  aentencía  de  Montígni  hasta  la  vaelta  de  S.  M. 
del  Andalucía.  Llegado  aqu(  se  trató  del  negocio,  y  todos 

concüidaion  en  que  no  era  tiempo  de  derramar  nueva 
sangre,  ni  dar  causa  á  nuevas  lástimas  y  sentimientos 
que  so  representó  que  tuvieran  no  solamente  sus  deudos 
y  amigos  •  pero  tambiea  todos  los  demás  oaturales  desos 
Estados,  y  este  sentimiento  y  marmuracion  cresciera  y 
96  aogmeotara  mucho  mas  por  estar  acá  el  delincuente 
que  dijeran  que  se  había  hecho  entre  compadres,  y  como 
opreso ,  sin  se  poder  defender  jurídicamente ;  y  así  pa- 
rescía  á  los  mas  que  era  bien  darle  un  bocado  ó  echar 
algún  género  de  veneno  en  la  comida  ó  bebida  con  qué 
se  fuese  muriendo  poco  á  poco,  y  pudiese  componer  las 
cosas  de  su  ánima  como  enfermo;  mas  á  S.  M.  paresció 
que  desta  manera  no  se  cumplía  con  la  justicia  y  que  era 
mejor  darle  un  garrote  en  ia  cárcel  con  tan  i^i  an  secreto 
que  nunca  se  viniese  á  entender  sino  que  había  lálicsci- 
do  de  su  muerte  natural.  Y  habiéndose  resuelto  así,  y 
el  casamiento  de  S.  M.  en  Segovia,  mandó  que  el  dicho 
de  Montigní  se  pasase  á  la  fortaleza  de  Simancas,  y  ha-« 
liándose  aqoi  D.  Eugenio  de  Peralta  alcaide  perpetuo  de* 
Ha,  caballero  cuerdo  y  de  quien  se  podía  fiar  el  negocio, 
se  le  mandó  que  ó\  mismo  íursc  á  llevarle  con  dos  al- 
guaciles, cuatro  arcabuceros,  y  un  coche,  y  así  lo  cum- 
piló  poniéndole  grillos  para  mayor  seguridad,  aunque 
esto  fué  sin  órden,  porque  ni  esto  era  menester  ni  qui<^ 
siera  S.  M.  que  se  hubiera  hecho;  pero  no  desayudó  al 
lin  i{iie  se  llevaba,  porque  el  sentimiento  que  dello  tuvo 
el  de  Montigní  ayud(3  á  crescer  alguna  indisposición  quo 
hahia  tenido  en  Segovia :  y  libado  á  Simancas  se  le  fué 
haciendo  mejor  tratamiento,  sacándole  el  mismo  D.  Eur 
Tomo  IV.  36 
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geuio»  de  lo  e&trecbo  de  la  prisión  á  tomar  sol  en  un  cor- 
redor,  y  pasear  juntos  por  él  y  por  tma  sala  algunos  ra- 
tos* En  este  medio  vino  aquí  de  Sevilla  J>.  Alonso  de 
Arellano  proveído  por  alcalde  de  Valladolid,  y  acordóse 

de  le  cometer  la  ^ecucioa  del  n^ocio ,  que  se  bizo  en  la 
forma  siguiente. 

Ante  todas  cosas  el  físcal  del  Consejo  Real  hizo  la  di- 
ligencia que  en  la  requisitoria  se  ordena,  y  llevando  de 
aqoi  el  alcalde  los  recaodos  que  parescieron  ser  necesa- 
rios, asi  para  so  iuslraccion  como  para  el  dicho  D.  Eu- 
genio se  juntaroe  en  el  Abrojo  para  concertar  el  día  y  de 
la  manera  que  se  babia  de  cumplir  su  comisión,  y  con- 
forme á  loque  estaba  trazado  se  echó  un  escripto  en  la- 
tió cerca  del  aposento  donde  estaba  Mootigni,  que  se 
babia  ordenado  para  el  efecto,  del  tenor  que  se  verá  por 
la  copia  que  irá  aquí.  Con  esla  color  de  la  fuga  el  Don 
Eugenio  estrechó  la  prisión  al  dicho  de  Monligni ,  decla- 
rándole la  cansa  porque  lo  bacia,  lo  cual  sintió  de  ma- 
nera que  en  efecto  lo  sobrevino  algún  accidente  de  pena, 
como  se  contiene  en  la  carta  que  ú  los  diez  de  octubre  el 
D.  Eugenio  escribió  á  S.  M.,  ordenada  conforme  á  loque 
se  le  babia  advertido,  para  que  aquí  se  pudiese  mostrar 
y  también  allá,  y  así  se  envía  con  esla  la  original.  Y  en 
cumplimiento  de  lo  que  en  ella  se  dice ,  se  fió  el  ncí^ocio 
del  médico  de  aquella  villa  para  que  entrase  y  saliese 
en  la  fortaleza  como  qno  iba  a  curar  al  dicbo  üo  Monlig- 
ni, haciendo  traer  medicinas  como  sí  estuviera  enfermo 
de  una  gran  calentura  continua,  y  publicando  que  era  de 
tan  mala  especie  que  no  pasaría  del  seteno.  Y  fué  asi 
que  para  aquel  dia  se  hizo  venir  allí  del  colegio  de  Sanct 
Pablo  de  Valladolid  á  Fray  Hernando  del  Castillo  muv 
docto  y  muy  cuerdo,  y  como  tal  le  declaró  como  había 
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de  morir,  animándole  que  se  encomendase  a  Dios  y  lo 
tomado  en  paciencid  ,  y  iisi  lo  hizo  confesándose  con  él  y 
recibiendo  el  SaDUsimo  Sacraaienlo  coa  tal  demostración 
de  críslíamlacl  y  arrepentimíeDto  de  sus  pecados,  que 
realmente  este  religioso  escribe  que  queda  muy  satisfe- 
cho de  su  mnerto  y  de  que  fué  en  camino  de  salvación, 
porque  entre  otras  cosas  que  dijo,  escribió  de  su  mano 
una  prole.- tacion  en  que  diré  que  por  annella  confesíiba 
la  feo  católica  romana  por  la  única  y  verdadera  religión, 
y  al  Sumo  Pontífice  por  cabeza  de  la  iglesia  y  vicario  de 
Jesuchrísto  nuestro  Señor  y  que  en  esta  fee  y  eu  su  mi- 
sericordia esperaba  salvarse.  Y  cuando  el  dicho  fraile 
avisó  á  D.  Eugenio  que  el  de  Monttgni  estaba  ya  dispues- 
lü  pnra  morir,  que  fué  á  diez  y  seis  de  octubre  después 
de  media  noche,  entró  el  alcaide  que  había  venido  allí 
encubierto  con  un  escribano  y  el  verdugo,  y  le  hizo  leer 
y  notificar  la  sentencia  que  de  allá  vino  ordenada,  di- 
ciéndole  que  aunque  S.  M.  tenia  por  cierto  que  era  muy 
jurídica ,  habida  consideración  á  la  calidad  de  su  perso- 
na V  usando  con  él  Real  clemencia  y  benignidad 
habia  tenido  por  bien  de  moderarla  en  cuanto  á  la  for- 
ma mandando  que  no  se  ejecutase  en  público,  sino  allí 
€D  secreto  por  su  honor,  y  que  se  daría  á  entender  haber 
muerto  de  aquella  enfermedad.  El  mostró  tenerlo  en  mu- 
cho, diciendo  que  creia  ser  justa  aquella  sentencia  qué 
contra  él  se  habia  pronunciado  en  lo  que  tocaba  á  la  par- 
te y  ministros  de  S.  M.  que  habrian  procedido  (  (^ntbrme 
á  lo  alegado;  mas  que  sus  émulos  y  las  personas  que  mal 
le  querían,  como  él  estaba  preso  habían  tenido  la  mano 
libre  para  le  cargar  como  habían  querido ;  mas  que  en. 
fin  él  tomaba  con  paciencia  la  muerte,  tornando  á  dar 
muchas  gracias  á  S.  M.  de  haber  tenido  por  bien  que  se 
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ojoí  utaso  en  la  forma  que  se  hacia.  Y  acabada  su  plática , 
V  (Je  (jiu  uinendai  se  á  Dios  todo  el  tiempo  que  quiso  ,  el 
^verdugo  hizo  su  oíicio  dándole  í;arrote.  Y  á  la  hora  se 
volvieroD  el  alcaldo  y  el  escribano  y  el  verdugo  á  Yaila- 
dolid,  de  manera  que  nadie  supo  que  habían  estado  en 
Simancas,  poniendo  pena  de  muerte  á  los  dichos  escri*- 
baño  y  verdugo  sí  lo  descubriesen.  Trás  esto  se  vistió  al 
«lidio  de  Monligni  el  hábito  de  Sauct  Francisco  porque  se 
encubriese  e!  habérsele  dado  garrote,  y  luego  se  publi- 
có su  muerte  y  se  trató  do  su  enterramiento  que  se  hizo 
de  la  manera  que  se  verá  por  la  segunda  carta  del  Don 
Eugenio,  que  asi  mismo  irá  aquí  original,  para  que  allá 
se  pueda  mostrar,  ordenada  coa  paroscer  y  advertencia 
de  acá ;  y  el  uso  de  la  una  y  do  la  otra  ha  de  ser  allá  de 
la  manera  «pie  se  escribe  en  la  de  S,  M.  no  las  nioslran- 
dode  propósito  sino  descuidadamenle  á  las  personas  que 
parcsciere ,  para  que  por  ellas  se  divulgue  haber  falles- 
cido  de  su  muerte  natural  el  dicho  de  Monligni ,  y  sobre 
este  fundamento  se  ha  de  pronunciar  la  sentencia ,  como 
ja  del  Marqués  de  Vergas. 

Las  escripturas  y  actos  jurídicos  que  en  este  negocio 
60  han  hecho  acá,  se  enviarán  con  otro  para  que  allá  se 
use  deilos  como  convenga ,  y  no  van  agora  porque  ana 
no  se  han  traído  los  que  se  hicieron  en  Simancas,  y  para 
lo  presente  paresce  que  basta  que  allá  se  entienda  lo  con- 
tenido en  esla  relación  que  se  envía.  De  Madrid  á  3  de 
Doviembiu  io70. 
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Minuta  de  carta  de  <ii  Magestad  al  Duque  de  Atba.  Del 
Eteurial  áZde  noviembre  de  4570. 

Al  m  irgen  dice:  Al  Du:|ue  de  Alba  eo  su  mano.  Cifra 
toda  de  ia  mía. 

Saeada  de  la  mioula  original  que  se  halla  en  el  archÍTo  de  Sim^ii- 
cas  eotre  los  papeles  de  Estado  n.*  5ii. 

Habiendo  llegado  la  caí  Ui  que  me  escribisles  á  diez 
y  ocho  de  marzo  con  la  sentencia  que  por  vos  se  pro- 
nuDció  contra  Montigni  estando  yo  en  el  Andalucía,  me 
paresció  suspender  la  ejecución  del  la  hasta  volver  aquí, 
y  aunque  siempre  fué  tenida  por  muy  justiflcada ,  reparé 
algunos  días  en  mandar  que  se  ejecutase  en  la  forma  qnu 
venia,  ponjuc  so  me  reprosent(')  que  causan.i  L;\im  ru- 
mor y  nuevo  scntiimcMilo  un  osos  tsl.ul  »-  \  «íun  un  los 
vecinos.  Y  así  se  anduvo  mirando  de  la  muñera  que  se 
podría  hacer  con  menos  estruendo,  y  al  fio  me  resolví 
en  lo  que  veréis  por  una  relación  que  irá  con  esta  en 
cifra  (*) ;  y  sucedió  tan  bien  que  hasta  agora  todos  tienen 
creído  que  murió  de  enfermedad,  y  nsí  también  se  liu 
de  duí  a  eiilciiiier  allá  moslrando  descuidada  y  disiiiiu- 
ladamenle  dos  carlai  que  irán  aquí  de  D.  Eugenio  de  Pe- 
ralta de  quien  se  fió  el  secreto  como  de  mi  alcaide  de  la. 
fortaleza  de  Simancas  donde  se  había  llevado  y  estaba 
preso  el  dicho  de  Montigni ,  el  cual  si  en  lo  interior  acabó 
tan  cristianamente  como  lo  mostró  en  lo  exterior  y  lo  ha 
referido  el  fraile  que  le  confesó,  os  de  creer  que  se  ha- 
brá apiadado  Dios  de  su  ánima.  Mas  por  otra  parte  vee- 

(*)  Sin  duda  la  relación  que  antecede. 
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mos  que  el  demonio  en  talet  tiempos  ittele  dar  tanto  es- 
fuerzo  á  los  herejes,  f/íw  si  esie  h  era  no  te  htdfrá  fatt€t- 

doC).  Hcsla  agora  que  vos  haiiais  Iucíj^o  ^-Liitenciar  su 
causa  coQio  si  hubiera  muerto  de  su  tituei  le  nalural ,  do 
la  manera  que  se  seotenció  la  del  Marqués  de  Vei^s, 
que  con  esto  me  paresce  que  se  ba  conseguido  lo  que  se 
pretendía,  pues  se  ha  hecho  justicia  y  evitado  el  juicio 
y  rumor  que  causara  si  se  ejecutara  en  público ;  y  en- 
Yiaréi!^í^e  copia  do  lu  que  alia  se  hiciere;  que  cu  lo  que 
loca  á  la  provisión  de  los  oficios  y  banda  qno  vacan  por 
el  dicho  de  Montigai,  visto  lo  que  me  escribís  eu  ia  de 
diez  de  octubre  oe  avisaré  con  otro  de  mi  voluntad. 

En  lo  que  toca  al  particular  de  Vandenesse  no  se  ba 
hecho  la  diligencia  porque  el  alcalde  Salasar  (por  cuyo 
medio  se  halúa  comenzado  su  causa)  estuvo  auí^onlc  mu- 
chos dias  en  lo  de  Granada;  mas  agora  es  ido  á  Sogovia 
sirviendo  á  la  Princesa  mi  hermana  y  llevó  vuestra  re- 
quisitoria  para  usar  della  de  ia  manera  que  lo  habéis  ad- 
vertido ,  y  con  ei  primero  se  os  enviará  la  escriptura  y 
acto  que  de  aquello  se  formare.  Y  porque  no  me  acuer- 
do bien  de  lo  que  decís  que  me  habíades  esci  iplo  que  os 
parosciu  sedebia  hacer  del  dicho  Vandenesse,  será  bien 
que  me  lo  tornéis  á  escribir  para  que  yo  mire  en  ello. 

En  lo  do  Simón  Renard  se  hicieron  las  diligencias 
necesarias,  y  con  esta  irán  las  escriptoras  que  veréis  pa- 
ra que  se  pueda  proceder  en  su  causa  con  forme  á  justi- 
cia, que  cuanto  mas  presto  se  echare  á  una  parle  será  lo 
mejor  paja  acabar  con  estas  cosas. 

FIN  DEL  TOMO  CCABTO. 

\\  LhIS  palabras  eit  biií^tcirdilla  están  (adiadas  eu  el  origiual  por- 
que Felipe  11  lo  mandó  asi»  poniendo  al  márgen  de  su  letra  lo  8Í- 
L'tiicnto  :  Esto  mi$mo  borrad  de  la  cifra,  ftM  de  h$  muertos  no  A«y  fue 
hacer  sino  buen  juicio. 
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servicios  en  la  conquista  de  Nueva  España ,  por 
las  que  pide  las  mercedes  qne  contiene  el  mismo.  219 

—Testimonio  de  sn  bidalgnla   238 

— Sn  teslamenlo   239 

Cortea  (  Hernán] — Y.  Uelacion  qne los aloaldes  ó 
re^Hdores  de  la  villa  de  la  Vera  Crni  escriben  á 
S.  M. «  é  de  lo  que  ha  pasada  en  su  viaje  é  po- 
blación ( 6  de  julio  de  1519). 

Corles  (Hernán) — V.  Velaaqnei  de  Bazan  (Don 
Antonio). 

Erasu  ^el  secretarioj  —  V.  Alba  (Duque  de) 
Ksttulo  de  la  caballería  ligera,  arcabuceros  u  ca-. 


Digitized  by  Google 


573 

Páginoi, 

bailo  é  infuuleria  cspaiiula  que  llevó  el  Duque  de 

Alba  á  Flandes  (1507)   382 

— Id.  de  los  capitanes  de  geDte  da  irmas ,  caba- 
lleros del  ToisoD  y  Gobernadores  de  provincias 
y  de  villas  particulares  <pe  babia  en  Flandee  en 
el  año  1567    384 

Fel  i  pe  1 1  ^  Carta  á  ss  bermana  Margarita ,  Go- 
bernadora de  Flandes»  en  que  le  manifiesta  sn 
pesar  por  las  alteraciones  de  aquellos  Estados 
y  por  las  quejas  contra  el  Cardenal  Granvela, 

añadiendo  que  nunca  pensó  introducir  la  Inquisi- 
ción de  España  en  Fl;<nde9  .  con  algunas  pre- 
venciones sobre  Simón  lienard.  Madrid  17  de  ju~ 

lio  de  1 56-2   278 

— Carla  á  id.  en  que  se  queja  de  Monligu y  ,  y  le 
encarga  que  procure  entretener  los  negocios  para 
ganar  tiempo.  Madrid  2o  de  febrero  de  1!>63.  .  .  284 
— Carta  á  id.  en  que  elogiando  su  coinlrn  ta  en 
el  gobierno  de  Flandes ,  le  habla  del  Conde  de 
Egmont ,  del  Cardenal  Granvela  y  de  la  expedi- 
ción contra  el  Peilon  de  Velei.  Madrid  10  de 

agosto  de  1563  

—Carta  i  id.  sobre  no  hacer  innovación  en  lo  de 
los  obispados,  con  otras  cosas  sobre  aynda  de 
costas  de  las  gnamiciones ,  y  vnelta  de  Amen- 
teros  á  Flandes.  Barcelona  19  de  febrero  de 

1564   300 

-'Carta  á  id.  en  qne  dice  se  alegraba  tlel  mejor 
aspecto  qne  babian  tomado  las  cosas  de  Flandes 
después  de  la  vuelta  de  Armenteros  allá,  con 
otras  cosas  relativas  n\  gobierno  de  aquellos  Es- 
tados. Valencia  23  de  abril  de  1564   307 

— Carta  al  Cardenal  Granvela  en  qne  lejHre  la 
salisíaccion  que  había  tenido  por  sii  saii(l;i  de 
Flandes,  llevado  del  amor  a  su  servicio.  Madrid 

3  de  agosto  de  1564   313 

— Carla  á  su  hermana  Margarita  dicicndoie  que 


Dig'itized  by  Goo^^Ie 


habU  maodado  salir  ét  Roma  á  ra  embajador,  j 
variar  la  eifra  para  la  correspoiuleDcia.  Madrid 

6  de  agosto  de  1564    314 

— Carta  á  id.  en  que  haUa  prÍDcipalmenle  del 
Conde  de  EgmoDt ,  y  del  modo  de  juzgar  á  Simón 

Renard.  Araojves  7  de  abril  de  1565   316 

«Garla  á  id.  en  qnc  le  avisa  lo  que  habia  trata- 
do con  el  Conde  de  £gmoDt  sobre  el  Consejo  de 
Estado  y  personas  que  debían  componerle,  con 
otros  puntos  casi  todos  relativos  á  dicbo  Conde. 

Mcidrid  3  de  abril  fio  ina">   320 

— Carta  á  id.  en  que  enlrc  oíros  niiu  lios  puntos 
de  que  trata,  le  encarj^a  principalmenlc  la  obser- 
vancia tli'l  l^ni)(  iliü  de  Treuto ,  la  celi  hi  a(  ion  de 
c^mcilios  prouiK  Íales.  y  que  no  se  ailoje  en  na- 
da con  respecto  á  la  Inquisición  de  Mandes  pa-> 
ra  el  debido  castigo  de  los  berejes.  Bosque  de  Se- 

govia  20  de  oelubre  de  I&66.   326 

— Garla  al  Cardenal  Granvela  en  qne  agradece  sos 
adverleneias  para  deshacer  la  liga  de  Flandes ,  y 
le  encarga  que  continoe  dándole  aviso  de  lo  qne 
supiere,  con  otras  cosas  relativas  á  la  sitnaeion  de 
los  Países  Bajos.  Madrid  17  de  febrero  de  1567.  337 
— Cédula  dirijida al  Dnque  de  Alba  concediéndo- 
le facultad  para  proceder  en  los  Países  Rajos  con- 
tra los  caballeros  del  Toisón  que  fuesen  autores  ó 
cómplices  de  rebelión  no  obstante  los  privilegios 
déla  farden.  Aranjuez  15  de  abril  de  1567.  .  .  .  344 
— Carla  á  id.  contestando  ó  las  observaciones  que 
el  Duque  bn!)¡a  Iik  Iio  v\\  (  arla  de  27  de  abril  del 
mismo  ano  al  eiicarr^arle  el  mando  del  ejércílo  de 
los  Países  Bajos.  Madrid  4  de  mayo  de  l!>f)7.  .  .  358 
— Carta  al  Cardenal  Granvela  en  qne  le  participa 
su  resolución  de  pasar  a  T  iandes,  el  estado  de  sus 
relaciones  con  el  Papa ,  con  otros  puntos  concer- 
nientes á  los  Países  Bajos.  Madrid  12  de  julio 

de  1567   373 

— Ordenaoia  de  Felipe  II  contra  los  qne  ¿  cansa 
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de  las  allcracioDCá  Je  los  Estados  de  Flandes  qui- 
siesen aosentarse  ó  transportar  y  llevar  fvera  de 

ellos  sns  bienes  y  muebles   439 

— Carta  al  Dnque  de  Alba  en  que  contesta  i  varias 
de  sos  cartas  sobre  los  negocios  de  Flandes.  Ma- 
drid 11  de  octubre  de  1567     473 

— Carta  al  Cardenal  Granvela  respondiendo  á  va- 
rias cartas  soyas.  Madrid  28  de  noviembre 

de  1567   ..  478 

— Carta  al  Duque  de  Alba  en  que  le  dice  que  los 
drsmanps  de  su  hijo  cl  Príncipe  1).  Carlos  le  lia- 
J)iati  ol)!i;xafln  á  eiirerrarle  y  ponerle  guardas  de 
ni;iiH  ra  que  LO  (  uiuunicase  sino  con  las  personas 
que  Ui viesen  su  Real  permiso.  Madrid  ¿3  de  ene- 
ro de  1368   484 

— Carta  áid.  sobre  la  licencia  que  pedia  para  n  ti- 
rarse del  gobierno  de  los  l'aises  Bajos.  San  (jcró- 
nimo  cerca  de  Córdoba  4  de  abril  de  1570   521 


Felipe  1 1— V.  Alba  (Dnque  de ) 

Fclíiie  II— V.  Armenteros. 

Felipe  II— V.  Mendivil  (Migoel  de) 

Felipe  II— V.  MoDtígny  [Documentos  relativos  á 
la  prisión  y  muerte  de)  desde  la  pág.  5:26  hasta  la  586 

Flandes— V.  Países  Bajos. 

Granvela  V.  (Cardenal de)  —  Felipe  11. 

(■rija Iba  (Joan  de)— V.  Veiaiquez  deBazan  (Don 

Antonio) 

Hernández  de  Córdoba  (Francisco)— V.  Ve- 
lazquez  de  Dazan  (D.  Antonio) 


Paginas. 

Jueces ,  abogaáoft  fitoalet  y  Mcreliriot  noniirados 
|Nira  el  tribunal  de  Bruselas  á  6  de  diciembre 
de  1567   410 

lllenilivii  (Miguel  de)--GarU  á  S.  M.  sobre  la  en- 
trada del  Duque  de  Alba  en  Bruselas ,  con  oíros 
sucesos  c()(  táñeos  importaiitct.  Bruselas  29  de 

agosto  de  1 1)(»7  ,  .  397 

—  Carta  á  id.  en  que  da  cuenta  de  lo  que  habia 
pasado  entro  ol  Duque  do  Alba  y  la  Gobornadora 
de  Flandes.  Bruselas  10  de  setiembre  de  1507.  4¿1 

Rlontlf^iiv  f  nor,rMK??Tos  relativos  a  si  oaisiOKT 

Mi  ERTF.  —V.  (losde  la  pág.  5¿tí  basta  la   566 

— Honl  róduia  para  que  el  Conde  de  Ciiinclion 
tonga  proso  en  los  alcázaro5  de  Sogo>  ia  a  Muu- 

tigny.  Ksrotial  21  do  solioinbre  de  15()7   526 

— Traslado  de  la  carta  en  francés  que  fué  tomada 
dentro  del  pan  que  se  daba  á  comer  á  Montigny. 

Segovia  14  de  julio  de  1508  «   527 

— Carta  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  II  envián- 
dolé  las  sentencias  de  Verghes  y  llontigny.  Bm^ 

selas  18  de  roarao  de  1570   533 

— Carta  requisitoria  del  Duque  de  Alba  para  que 
las  justicias  del  reino  de  Castilla  ejecuten  la  sen  • 
tcncía  por  él  pronunciada  contra  llontígny.  Bru- 
selas 18  de  marzo  de  ir>70   534 

^Minuta  de  carta  de  Felipe  11  al  Duque  de  Alba 
en  qno  diro  S.  M.  babor  ron'bido  copia  do  la  sen- 
tencia contra  el  Marqués  do  \'orj;lios .  y  la  requi- 
sitoria contra  Montif^ny :  ala!»a  ol  recalo  con  que 
ha  procedido  ol  l)u<pio ,  y  iv  i  i  connonda  ol  se- 
creto basta  que  avise  otra  cosa.  Escorial  ultimo 

dejuniu  de  1570   538 

— Real  cédula  para  que  D.  Eugenio  de  Peralta 
vaya  á  Sogovia  y  tome  á  Montii^ny,  y  le  lleve  y 
tenga  preso  en  la  fortaleza  do  Simancas  coa  ocbo 


Digitized  by  Google 


hombres  de  guarda*  hasta  q^w  S.  M.  m9iide  otra 
cosa.  Madrid  17  de  agosto  de  1570. 
— Ileai  cédula  para  que  D.  Eugenio  de  Peralta 
entregue  la  persona  de  Munti^ny  que  tiene  á  sia 
cargo  en  Simancas,  á  1).  Alonso  de  Arellano  pa- 
ra que  esle  haga  de  él  lo  que  lleva  culeudido.  Jb(S- 

cgrial  1.'  de  octubre  de  1570   .  .  .  ,  141 

— La  órden  que  el  Licenciado  D.  Alonso  de  Are- 
llano  alcalde  de  la  audiencia  y  chancillerf^  de  Va- 
lladoHd,  ha  de  tener  y  conviene  que  guarde  en  el 
cnmplímíento  y  ejecución  de  io  qne  S.  M.  le  ha 


cometido  en  el  negocio  de  Blonttgny   54St 

~ Carta  de  D.  Eugenio  de  Peralta  á  Felipe  H 
dando  ( ucnla  de  haber  encerrado  á  Montigny  en 
el  Cubo  del  Obispo  de  la  fortaleia  de  Simau^ 
por  haber  tratado  de  huirse.  Simancas  iO  de  oc- 
tubre de  Ío70   IM 

— Copia  del  escrito  en  latín  que  se  halló  cerca  d^l 

aposento  de  Montigny  '  .  .   $91 

— Notílicacion  de.  la  sentencia  de  muerte  á  Mon^ 

tigny   Ua 

— Protestación  de  la  fe  que  hizo  Montigny  al 

tiempo  de  su  muerte   ^$3 

— (^at  la  de  Fr.  Hernando  del  Castillo  al  Doctor 
Velasco  del  Consejo  de  S.  M.  sobre  los  últimos 

momentos  de  Montigny  

«-Carta  de  D.  Eugenio  de  Peralta  á  Felipe  II  ei| 
míe  dice  qne  Montigny  bahía  muerto  de  resultaa 
de  la  enfermedad  que  le  habia  sobrevenido  en  la. 
céroeL  Simancas  17  de  octubre  de  1570.  ....  Q|i9 


— >Relacion  de  la  muerte  de  Montigny  qne  se  en- 
vió al  Duque  de  Alba  á  2  de  noviembre  de  1 570.  560 
— Minuta  de  carta  de  Felipe  11  al  Du(]ue  de  Al- 
ha  en  que  le  encarga  difundiese  por  los  £stados  de 
Fíandes  la  especie  do  que  Montigny  habia  falle- 
cido de  muerte  natural.  Escorial  3  de  noviembre 
de  1570   ^5 

Tomo  IV.  37 


578 


Páginas. 


Jlloiit'igny— V.  Carla  de  Feüpo  II  al  Cardenal 
Granvelapág.  337 — Cnrfa  de  Felipe  II  á  su  her- 
mana Margarita  Gobernadora  de  Flandes  pág.  28  i 
— Carta  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  II  p«g.  414 
— Id.  á  id.  pág.  466 — Id.  á  id.  pág.  170 — V. 
Relación  de  los  papeles  que  se  enviaron  al  Duque 
de  All»a   477 


Narvaez  (Panfilo  de)  — V*  Yelazquez  de  Bazan 
(D.  Aaionio) 

Nota  ¿t  los  nombramientos  hechos  en  Madrid  á 
12  de  marzo  de  1567 ,  de  contadores,  pagadores 
etc.,  del  ejército  de  Flandes   381 

Oraoge  (principe  de)— Carta  á  la  Duquesa  de  Par- 
ma  en  qne  dice  que  lia  recibido  un  Breve  del 
Papa ,  y  hace  relación  de  las  alteraciones  sucedi- 
das en  sus  Kstados  por  causa  de  religión.  Bruse- 
las 1-2  de  diricmhre  de  1^63   289 

— Carta  á  su  Sanlnl  id  on  f^ie  expone  la  conduc- 
ta que  li.iliia  ol)Sf  rxado  vn  las  lurhaciones  desús 
Estados  (le  Or  ange,  providení  las  que  había  tornado 
contra  luí>  liugonoles,  y  su  adhesión  á  la  religión 
católica  y  ú  la  Santa  Sede,  liruselas  17  de  di- 


ciembre de  1Ü63   294 

—  De  la  forma  del  proceso  y  algunas  principalej» 
causas  por  las  cuales  Guillermo  de  Nassao  Prín- 
cipe de  Orange  fué  condenado   428 

Países  Bajo9~(  Documentos  relativos  á  negocios 
de  los)  ~  Y.  desde  la  pág.  278  hasta  la   566 


Pío  V— «Breve  de  .  .  .  enviado  al  Daqne  de  Al- 
ba en  que  su  S.  S.  le  exhortaba  á  introducir  de 
'nuevo  la  religión  católica  en  Inglaterra,  y  dar  la 
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libertad  y  restituir  su  reino  á  María  Eftinarda. 
Roma  3  de  noviembre  de  1 569   514 

Relación  de  los  papeles  que  se  enviaron  al  Duque 
de  Alba ,  de  Montigny ,  de  Simón  Renard  y  de 
oíros.  Madrid  18  de  octubre  de  1567   477 

Vclazqiicz  cíe  Bazan  (D.  Antonio)— Memo- 
rial acerca  de  la  merced  que  |>nie  ú  S.  M.  coiao 
pariente  mas  pi  upiucuo  y  heredero  del  Adelantado 
bicgo  Velazquez ,  cuyos  servicios  enumera  desde 
el  alio  1 508  oasta  el  de  1 524  en  que  envió  cuatro 
armadas  á  sns  expengas  para  los  aeseobrimientos 
y  conquista  de  las  Indias  con  Francisco  Hemandex 
de  Córdoba,  Inan  de  Grijalba ,  Hernando  Cortés  y 
Pánfilo  de  Narraez  por  capitanes  de  las  dichas 
armadas   232 

Ziiñiga  (D.  ínan  de)  ^Y.  Alba  (Duque  de) 
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